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« On  tenniiM  un*  térolution  pur   qiiatre  moyens  prioeip^ux : 
1."'  En  réUbliiMDt  oa  en  contdIJllAnt  toutes  les  i^timités  ancien- 
nes,  qni  peavuit  Tetn  musb  «ntrainer  das  iacooTenienta  supéríflurs 
á  TaTantaga  qni  nsultarait  de  lear  ritabliaement.  3."  En  l^timanti 
parmi  Iea)^';iItaMinM^"*^f<t  nyo9Íüx(/lfr>ü;r¿T<4ii>^ni|*PU6'ceux 
qui  ne  peuvent  étre  érmxii»  sana  oauser  des  dangers  et  des  dommages 
i  la  chose  publique.  3.'  En  commandaot  C amnistié;  c'esl-á-díreí 
l'oubli  eivil  et  politique  de  toutes  les  ehoaee  üMgitimes,  qui  n'au- 
ront  pas  été  légitimées,  ainsi  que  de  toutes  les  choses  legitimes  qui 
n'auront  pas  M  rétablies.  4.*  En  imprimaut  i  tous  les  e9|)ríts  une 
grande  et  noble  acUvilA,  qui  absorre  les  passions  exaltées  par  la  r¿- 
▼olution,  et  qui ,  en  enmenant  un  nouTel  état  de  prosp4rít¿  et  de 
gloire,  fasse  disparaitre  toutrnalif  poiir-fsgretlir  l'illegitimité.  n* 
(JUalU-Brtm.  Tobleaupcíitiaue  ^9  í'Sf^/ff,  au  I.*' janvier  1830, 
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CAPÍTULO  I. 

(^ü  general,  acompañado  de  pocos  granaderos,  ar- 
rojó del  salón  de  sos  sesiones  á  los  diputados  de  la 
IfacioB,  y  cambió  en  ana  noche  la  Gonstitacion  del 
Estado:  jno  solo  lo  hizo  imponemente,  sino  qae 
h  Francia  lo  aplaudió  y  le  encambré  á  la  suprema 
dignidad. 

£1  poder  de  Bonaparte  se  mostró ,  i  pesar  de  sa 
origen,  popular  y  fuerte,  porque  satisfacia  las  nece- 
sidades de  aquella  época:  pareció  desdiD  luego  tan 
natural^  que  no  se  atendió  i  lo  ilegitimo  (i). 


(O  «Acerca  del  acontecimiento  del  18  de  6ru7naM'o,  eon- 


6  ESP1BITVD£L  SIGLO. 

La  Francia  se  habia  visto  amenazada  poco  tiem- 
po antes  por  los  ejércitos  victoriosos  de  Europa;  j 
las  derrota$  y  desastres  parecian  Üaber  aguardado  á 
qae  estnvíese  lejos  de  su  patria  el  que  tantos  lanre- 
lat  habia  cogido  en  Italia:  no  es  pnes  extraño  qne  los 
ánimos  se  volviesen  hicía  él.]le]i06  de  esperanza,  man- 
teniéndose siempre  vivo  el  sentimiento  qne  tanto  ha- 
bia predominado  en  todo  el  corso  de  la  revolncion: 


siderado  legalmente ,  no  puede  haber  mas  que  mía  opinión: 
lo  mismo  que  otros  muchos  de  la  revelación  útiles  ó  desas- 
trosos ,  foé  nn  gran  atentado.  El  éxito  asegnra  llesde  laego 
la  impunidad  á  los  autores  de  tales  violencias  \  j  después 
en  el  tribunal  de  la  opinión  se  les  absuelve  ó  se  les  conde- 
na, según  el  uso  que  h|icen  da  sn  victoria»  En  aquella  época 
(lo  repetimos)  si  la  república  no  se  hallaba  á  punto  de  pere- 
cer ,  estaba  por  lo  menos  en  un  estado  inminente  de  crisis. 
Verdad  es  que  las  victorias  de  Tergen  y  de  Zurich  acaba- 
ban de  contener  los  rápidos  progresos  de  la  coalición ,  sal- 
vando i  la  Francia  de  la  invasión  esrtranjera;  pero  cónti- 
nnaba  entregada  ¿  funestas  disensiones  j  á  una  desorgam- 
lacion  interior»  que  parausaban  sus  fuerzas  y  recqrsos.  J^ 
golpe  de  estado  del  f.B  de  bntmario  no  se  puede  negar  qae  dio 
nn  sacudimiento  saludable  á  la  república;  ¿mas  cuáles  se- 
rán en  lo  sucesivo  los  efectos  que  produzca ,  respecto  de  la 
independencia  iiaCional ,  del  gobierno  representativo ,  de  la 
igualdad,  de  la  libertad,  de  los  principios  é  intereses  de  la 
revolución  P  Goesiion  es  esta  á  la  cual  habrá  de  responder 
la  historia  del  Consulado  y  del  Imperio/'  {Le  Cónsul At  et 
l'Empire,  ou  histoire  déla France  et  de  JVapoléon Bonaparte 
f/el7'J9  diSlTy, — ^Par  A.  G.  Thibaudeau,  tom.  I,  cap.  i.", 
pág.  65.) 
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la  ayeníoB  al  inflajo  y  á  la  mterreacmi  de  los  ei* 
tnii\eEQ8* 

Se  tflwa  lanbien  por  una  pártela  remirreccioii  del 
aaflyw  régimen  con  tus  praocapacioMS  jrabaioa,  jr 
jxrotn  la  yuha  del  jaookmátmo  con  tus  escanda- 
ios  jbiNnrores;  y  Boaapailejí  hqo  de  la  reTolacion  y 
eaemigo  por  inclmacion  y  por  cosUmbre  del  desen- 
freno papular ,  parecía  el  mas  á  propdailo  para  con- 
docír  la  naye  del  Estado,  sin  ir  á  dar  en  uno  ni  otro 
escollo  (2) . 


(2)   «La  Francia  eataba  noinnie  en  no  ^pwcer  ya  la  Coas- 

tüodon  del  Díreetoiio » pero  no  estaba  tan  anáninie  para  eom- 

prender  que  eso  mpiivalia  ^no  qoerer  ya  la  república.  Tenia 

Bósdo  y  horror  de  los  días  nefastos  de  la rerolacioni  la  enú- 

grados  le  eansí^  no  menor  recelo}  y  asi  es  ^e  era  precia 

so  caminar  siempre  con  paso  firme  entre  uno  y  otro  escollo. 

i?ri<tian  intereses  recien  creados  (¡oe  fennaban  el  fondo  del 

aacTo  estado  sodal  i  masa  nnida  é  inquieta  qne  era  preciso 

dejaiU  descansar  en  paz,  i  fin  de  que  el  sobiemo  pndiese 

á  sa  res  pennanecer  tranquilo.  HaMa  máximas  aagastas  pro* 

clamadas  por  la  Asamblea  constituyente  y  era  necesarki  te- 

nec  cai<|pdo,  y  no  comprenderlas  en  ef  anatema  lavisado 

contra  los  sofismas  y  los  crímenes  de  la  anarquía  \  y  al.  lado 

de  estos  principios  qpe  era  precisb.robnstecer  «j  .de  >aqiie- 

Uos  intereses  á  que  habia  qne  ofrecer  se|p]ridad.v  .existia  en 

la  nación  un  inmenso  conjanto  de  preocupaciones  revoluoior 

nanas  »  con  las  qne  era  menester  cootemporísar «  al. propio 

tiempo  que  se  las  contrastaba.  Poique  tal  -es  el  fatal,  destino 

i«  las  naciones  qoe  se  han  visto  conmovidas  por  .recias  tor- 

'dcbUs  ,  qne  vuelven  á  desear  él  órdea  mucho  tiempo  antes 
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^  Loft  republicaiiosi  etfirabaB  eu  ét  sii^  esperauzasv 
deslnmbrados  por  sas  victorias  y  caatÍTados  por  sa 
mbdesik:  los  amantes,  del  régimen  ao&árqaico  se 
prometiafi  la  destruocioa  de  los  elementos  denoétá* 
ticos  y  el  Deconcentradllienlo  del*  foáfár-  en  lind  sola 
nanó:^  hasta. había  ^uen  y^  imaginase  ver  vestanra** 
do  el  antiguo  trono. (3)^ 
Algnnos  ilosps  de  buena  fe  divisaban  en  él: un 


de  posesr  las  condiciones  que  aqsel  requiere.  Dé  donde  pro- 
viene qoe  nn  gobierno  reparador  haDa  entonces  los  primeros 
obk^tácnlos  en  las  preocnpaciones  y  extravíos  de  aquellos 
mismos  que  le  están  pidiendo  que  los  'salcve*''  {IHcttomaire 
ele  la  conoenáíüm  eí  de  la  leeture.  AxU  CoñsuláP,  par  Mr.  de 
Salvandj.) 

(3)  «Todos  los  partidos  se  iiafoiai»  oftecidoc  á  Bonaparte, 
y  él  habia  dado  espcNranzas  á  todos.  Había  dicho  á  los  jaco- 
binos que  A  los  pseservaría  de  que  volviese  la  dinastía  anti- 
gua $  por  el'  oontrari»,  babia  dejado  que  los  realistas  se  li- 
sobjeasen  con  Ja  esperanza  de  que  restableoeria  á  los  Bor- 
bones?  habia  hecbo'  decir  i  Sieyes  que  le  fwüitaria  los  jl^e-> 
dios  de  dar  á  luz  la  Gonstitncion  qoe  tenia  entre  nnbes «  no 
menos  que  por  espacio  de  diez  años?  halna  sobre  todo  eau- 
tívado  al  público  que  no  es  de  ningún  partido ,  con^rotestas 
generales  de  amer  al  orden  y  á  la  tranquilidad.  Se  le  habló 
át  una  mujer  cuyos  papeles  habiao  sido  cogidos  por  órdeü 
del  IHrectoiio,  y  manifestó  su  indignación  contra  la  absur* 
da  atrocidad  de  atormentar  á  las  mujeres^ él «  que  por  so 
mero  capricho  ha  condenado  á  tantas  á  destierros  sin  tér* 
mino  f  no  haUaba  sino  de  paz ,  el  qoe  ha  introducido  en  el 
mundo  la  guerra  eterna.»  {Mádame  de  Staél:  Consideraiitins 
sur  la  révolutúmfranoaise:  Part.  4.«,  cap.  %) 
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■aero  Wbashinglon;  otros  mas  satpícaces  decubríaD 
en  él  otro  Cromwell  (4);  aan  no  (altó  quien  le  cre- 
yese un  Monk;  pea|>  lodoa  eVoa  tfe  engañaban,  y  te- 
xm  neceaariamente  qne  engañarse;  porque  ni  los 
tieopos  ni  las  naciones  ni  los  hombres  se  parecen: 
el  que  i  principios  de  este  siglo  se  encontraba  al 
beate  de  la  Franqia;  «o  erK  Wbashin'gtan  ni  Groas* 
well  ni  H<Hik:  era  Bonaparie  (5). 


(4)  «  Se  cansa  al  póblico  comparando  á  Bona parte  con 
GronrwtfD;  esperemos  los  sucesos  y  se  puede  estar  tranqol- 
Ib  respecto  de  este  ponto ,  al  saber  qne  es  on  hombre  de  ge- 
BÍOfj  los  hombres  de  esa  clase  no  gustan  de  r<^presentar 
papeles  ya  o&ados ;  Jos  de  Cesar  y  Cromwell  lo  son ,  j  Bo- 
uparte  tiene  en  si  propio  sobrados  recursos  t  y  ptiede  lison- 
jearse con  harta  razón  de  ejercer  un  influjo  sólido  y  dura- 
dero para  qne  crea  necesario  conservar  el  bastón  de  mando 
fie  tanto  halaga  á  los  hombres  vanos ,  pero  que  se  puede 
eonseryar  en  nna  república  de  un  modo  casi  mas  honroso 
¿A  eooservar  xma  parte  activa  en  el  manejo  de  los  nego- 
cios.*! 

«As^ha  obrado  Washington ,  así  obrará  probablemente  Bo- 
naperte;  y  si-  el- papel. de  Washington  es  nuevo  en  otro  he- 
miifeña  y  en  un  estado  circunscrito  ,  el  de  Bonaparte  no 
aparecerá  menos  nnevo  en  el  continente,  en  el  «entro  de 
las  principales  monarquías  y  al  frente  de  una  inmensa  repú- 
bKca. »  (^Cowp  d^oeii  poiüUfue  sur  le  contment ,  pág.  238. 
Este  epúscttlo  se  imprimió  en  Londres ,  año  de  1800.) 

(5)  «Rnnca  una  mudanza  política  ha  ofrecido  un  concurso 
de  circoqstanc.ias  tan  inandito  y  tan  á  prx»pósito  para  legiti- 
aar  so  éúto  i  como  la  mudanza  acaecida ell8  de  bmmario:  - 
grandeza  del  hombre  que  la  ejecutó  ,  uacionalidad  real  ó 


/  /■•  '  A. II. 
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.1  ver  á  la  Francia  nradar  tantas  veces,  en  el  téir^ 
lAino  de  pocos  áftos,  de  nMtilttcieties  y  de  gcbierads 
la  primera  idea  qae  ocurre,  al  pensamiento  es 'la  de 
atribuirlo  á  la  índole  instable  y  veleidosa  de  aquella 
nación;  pero  este  juicio  no  es  exacto:  la  Francia  ha- 
bia  pedido  siempre,  desde  el  principio  deja  revo- 
lución,  una  misma  cosa:  la  unión  (Ul. orden  con  la 
Hbertad. 

Lo  habia  pedido  á  la  monarquía  constitucional; 
y  se  habia  quedado  sin  constitución  y  sin  trono. 

Lo  había  pedido  a'  la  república  ^  bajo  la  forma  mas 


aparente  de  sas  iatencnmes,  garantías  qae  efrecian  sos.  ac- 
tos anteriores ,  ilasion  producida  por  el  brillo  de  su  nembre, 
y  el  séquito  de  sus  fabulosas  campañas,  la  prontxtod  con 
qne  todo  lo  ilustre ,  lo  noble ,  lo  glorioso ,  se  apiñó  al  rede-  . 
dor  suyo  dispuesto  á  obedecer  su  voz  y  á  caminar  bajo  sus 
órdenes  { todo  se  reunió  y  contribuyó  á  su  triunfo ;  pero  des- 
graciado de  aquel  que  sin  el  apoyo  de  tantas  realidades  y 
prestigios  se  hubiera  atrevido  á .  echar  s(^e  -sá  el  peso  de 
un  atentado  tan  expuesto  á  contingencias !  En  el  caso  pre* 
senté  la  necesidad  pública  lo  ordenó ,  y  la  gratitud  publica 
es  la  qne  va  á  absolverlo.**  (Bignouf  histoire  de  Franee  de-  ' 
puis  le  ÍS  brumaire  etc.,  tom«  I ,  cap.  l.« ,  parte  3.«>  Obra 
escrita  por  encargo  de  Napoleón  en  su  testamento.) 
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popnhr  y  denocridca;  y  se  habia  tíMo  toiMidb  i 
la  áickktmra  -de  un  partido^  qae  tato  por  instra-- 
«Moto  y  eómpKce  á  la  misma  GonTettcioii. 

Bibta  intentado  conserrar  la  rspúbKcsy  poviién- 
doh  bajo  el  amparo  de  las  leyes;  pero  estas  habiao 
sido  bolladas  por  los  encargados  de  sa  costodia ,  im- 
potentes para  ¿efender  á'  la  nación  contra  sos  ene- 
migos, asi  domésticos  como  extranjfvos. 

La  Francia,  al  cabo  de  diez  años,  sentía  la  mis* 
ma  necesidad,  y  la  sentía  mas  yíts  y  nrgenle,  por- 
(pe  el  caerpo  politíco  se  hallaba  ya  fatigado,  des- 
unes de  tantas  pruebas  y  escarmientos  (1). 

Ataban  desacreditados  los  sistemas^  y  mas  toda« 
víalos  que  iban  á  tocar  en  extremos:  los  partidos 
tenian  escasa  fe  en  sos  doctrinas ;  y  aun  menos  po- 


(1)  <«IHré  ante  todas  cosas  i  tales  eacritores  ipie  los  aia* 
Wmas  de  la  decadeaeia  j  del  ténniao  de  una  revolnebn  no 
tMnen  nada  de  eomon  con  loa  indicios  y  loa  medios  de  la 
contrareTolacion  qae  elloa  anhelan.  Las  reyolncionea  ae  ter- 
mnan  cnando  se  gastan  saa  reaortea :  enando  ae  han  agola* 
do  las  cansas  de  pertnrhaeion :  cuando  los  corazonea  pro* 
penden  á  unirse  cansados  ya  los  ánimos  de  controversias 
políticas;  pero  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  se  fije  su 
fio,  ninguna  relación  media  entre  aquel  término  y  la  mu- 
danza del  gobierno  y  de  las  leyes  que  se  han  establecido, 
mientras  duraron  tales  controversias.»  (Z>e  l'etat  de  la 
Franee  d  la  fin  de  ian  FUL)  Obra  compuesta  cu  el  minis- 
terio de  Ifegocios  extranjeros,  muy  famosa  en  aquella  época 
(1800). 


12  SSPÍBITV  HEL  SÍBIO* 

diaa  iiiflpirarU:  á  las  téorias,  hafaim.  if  fididp  lú$<he^ 
chos^  y  á  la  lacha  de  l4s  ofnniones  el  aeotÍÉEiMité 
de  las  necesidades,  Lá  qae  mas  aquflíaba.éBliÓBCe^  á 
la  Francia,  asi  qomo  á  todas:ks  nacioiies  que  se  ha- 
llaá  en  el  áltimo  periodo  de  una  reTolacioii,  era  la 
necesidad,  de  descanso  (2). 

Solo  asi  se  comprende  y  se  explica  nn  hecbo,  qne 
aparece  comprol|ado  por  testimonios  irrefragables; 
y  es. que  la  Fra^icia  yíó  con  general  satisfacción  lo 


w 

{'!)  «Bn  1789  les  franceses  sedieatos  de  franquicias  y  fi* 
berlades ,  baatizaban  conteste  nombre  todo  lo  qne  era  debi- 
litar«  ^vidÍTi. desarmar  á  la  suprema  potestad.  Ahora  la  hor* 
rorosa  mentira  de  la  libertad  revoincionaria  les  habia  inspi- 
rado espanto  respecto  de  la  hermosa  realidad  de  la  libertad 
política.  Ahora  hubieran  sacrificado  con  gusto  todas  las  ven- 
tajas de  los  estados  constitacionales  en  cambio  de  los  bienes 
mas  comunes  de  los  paises  cnltos ,  la  seguridad  para  el  dia 
de  hoy  y  para  el  dia  de  mañana.  INo  tenian  ya  fe  sino  en 
aquellas  libertades ,  intimas  y  santas  del  hogar  doméstico;' 
libertades  qne  respetan  todos  los  gobiernos  regulares ,  y  qne 
son  el  juguete  de  las  iacciones.  No  anhelaban  por  lo  tanto 
sino  dos  cosas  5  la  unidad  del  poder  y  sn  estabilidad «  por 
que  en  ellas  véian  una  prenda  de  constancia  en  sus  desig- 
nios ,  de  moderación  en  sns  máximas  i  y  por-  consiguieole  de 
sosiego  en  la  nación.  El  sosiego  era  la  pasión  de  aquella  épo- 
ca; y  bajo  esa  palabra  hay  que  comprender  la  propiedad, 
la  vida,  la  conciencia,  los  vincules  de  familia:  todo  lo  que 
es  querido  y  sagrado  para  los  hombres ,  todo  ello  habia  sijdo 
cruelmente  inmolado  á  las  pasiones  revolucionarias;  todo 
ello  permanecía  amenazado  continuamenle  por  ellas  >  y  el 
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ocurrido  el  18  de  brufnario  (B):  la  nación  se  entre- 
gó i  Bonaparte,  bascando  en  él  nn  refugio  contra  la 
anarquía  (4). 


mayor  número  deseaba  qne  se  les  pusiese  freno  j.  para 
siempre.**  (Dictiormaire  de  la  conversatuM  et  de  (d  iectu- 
re.  Art.  Cúnsfdatk  par  Mr.  de  Salvandj.) 

(I)    (•lifintémoiiOB  pota:  ai  élieo  Aíéabq .'pesitirot  alf  slit> 

gmrio  per.  todas  las  c^r(m<fticí^s  ^[tte  ,|^n.  ye lydp  4^1  ,f)9p- 

tuente^  ,7  pojT  el  ti^sUmopiííi  4e  algunos  in(;leses  j  ejdranje- 

ros  qae  hax^  llegado  de  París ,.  de  dpnde.  habían  salido  al- 

goQK  días  después'  de  establecerse  eV  Ckmsiulado,  Bt  becbó 

Hfi^  acfueKstibeso  babiá  Mdo  aíti'mtrr  'pdj^itfáif  j- Jé 'ims- 

aierenM  aé|Mi4attiéitUM|  bsraai«>s  j'én'los'  ejércitoau.Asá 

debía  acontecer  d^nde  quiera  que  la  mayoria  sea  re{tab|JpjKr 

na  y  fi^  qpe ,  ab( .  an  ,^fui.  golpe ,  M  A^s « pajrtidos  ej^remos 

Weran  «o|üdo  llevar  á  qabo  «os  tentativas  <,,  continuadas 

cada  vez  con  mayor  arnaco  para  ver  si  lograban  despedazar 

/a  répnbfica;^  '(^^CSáíi''\i^éú'iiol%t%'(^^^  bonftfhénrVpá' 

g^Qa226.)  é     _ 

[fí)  n  Por  dicha  de  la  Francia  los  qqe  principiaron  nues- 
tra revohi«^OB'no 'Uaü-^leiiidff'JiRraa  bastante  para,  düáiliriiit 
yttícádMBle  ha^  péiSidci^ietsiieH»  dn  isam%mrqm,m^ 
lNendo'^<6MKtt4bayb{4  élUíV'ti^'ha' tedáa^ef  «scntai  pr»; 
tkpt^íStiúaM^^i^íí^é^^  'Rofisci.Üa^ 

üarátHies  «n  toiriYa^i^i^S»  coMigd  >nitaKr  4»  wn^lb^^ 
eta « püés  tfáe'eáltf«4itínltatssttt1)l4|ai^nte  daiqósli^db  enliaí*  Aéi 
tiiafidad  <|aeia  imiiétMá<'mayor<«'  dé  los  áoMaceses»  lecJHoa 
todas  las  'ntáaimías  que  tira^an/n  i0n  pes  de  aiel  négituen  de 
sangre  j  de 'despojov-Bl  temor  (le  esas  terribles  mlndDias.que 
«» consienten  qne  se  vea  iiadardaradero«*  jqse  noJaStifican 
iis  mudanzas  hechas  •anteriormente  sino  pata  ienér  «as  f>- 
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r^ara  calificar  con  acierto  el  espirita  de  una  época, 
conyiene.  ante  todas  cosas  examinar  los.  primerois  ac- 
tos del  gobierno,  recien  Yerifícado  nn  grave  tra^or- 
no  político.  Iipporlándólé  Ancho  al  partido.  Tencewlor 
céboiiestar  los  ñiedios  qué*  te'lian  elevado-  al-  poSer, 
Y  captarse  para  en  adelanté  la  áprobacióil^jbnerál,'áii 
nalnral  inclinación  íe  gnía  á  dictar  aquellas  proyi- 
denci;is  que  con  mas  ahipipQ  reclama  Ja. pública  opir 

I 

ai'on,  á  fin  de  dejada  pasiel  pronto-  tcjipqnila  y)^a^ 
tisfecba.  '  .-..,.,' 

Asi  aconteció  enfóncésl :  sin  agnaMar' ^quiera  i 
qne.  se  hallajsen  reunidos  los  cnérpos  léjisládbres 
(qne  barbián  de  congregarse  s||  cabo.^e  tresj  meses) 


•L^.-.:i 


oilídad  de  pipvdcatv  otras  Maeyás  n  «se  rtempr^  .4Í8<>«»  f^  f  ^l 
qoe  Tenoe  mas  ymas  al;  ceídedor  idel^iffwier  cóq9]4>Á':ti)#o^ 
lot  franceses ,  que  BÍentea.la.neQCitida4i4^>4eK49Sor,  sin 
edgk  dp  él  nada» «aa  .sino. qaa 'no». s»  Qqaip^pqaa.i^^f^pQc;!^)'  d^ 
1m  medios  de  áseg^ác  el  porvenir.  G^vpséiivese  pne&,  jr^.qno 
el  hombre  déla  época  actual  no  se  asemeje  á-.los  I^omb^^s 
Carnosos  de  la- antigaedad « <|úe.iio  hicieron  sino  dar  alm^-» 
do  im  filarte  saea&oíento,  d^ando  que  el  mqiido  .^9liiese 
laego  de  él  «del  mejor  modo  que  padie$e%"  (O^kvMpoiHtotioo 
(UJ»'Fnf)é€  em0c Bonaparte i  lom.  I,  pág.  60.  Note  VI> Di- 
eiémhre  de<1802.> 
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oogobieno  infeiino^  i  péáaft  tseotido,  retocó  ta- 
ri» Iéjto,q«e  habittí^rida  aprobadas  con  todos  los 
Mn(M7'tbnodidiidiBSpor  uno  y  otro  consejo  en  la 
tt&n  época  del  IMi^eúmo;  y  ijne ,  segnii '  dejamos 
ticken  étpo  Ivígaiip;  atiiiiiiciabái»  tttta  especie  dé  re^ 
atíam  el'^islenM^tevétáeíorifltioí' VMeba  dan  dé 
fieifiasUas  kiyétf i  'SéithéfaÁto  I  'lai'IrtkMi  qne  váceti 
ja  ÜMra  de^>«tt£étari'llnlRe»<ln  dé>|iodrim  etrtes  dé 
nuiorar.  '    >!»*"»;. ''«''r''-  >m'»"i»    •  »       f/ 

Bn  el  estado  en  qne  se  encontraban  los  ánimos^ 
¿tteosos  de  avenirse  para  disfrutar  de  tranquilidad 
T  vmgo^  i^aiji^  piPjdia  haber,  qi^fs,  o^ntrarío  á  aqiiie- 
llosjefltíinientos,  qne  el  desenterrar  a)gtnas  aipaas 
'e]iisToltaeion>  y  de  qne  solo  se  babta  isebado'tiia- 
Doenel  ^renlitf  del  peligro  y  en  él  irrtiordel  frenesí. 

Talieh^  j^éjéiníiiló^  lá  ley  ábrefienes  (1),  que 

~'     ■■    ■  I  ■  >      -  .  ■  ■     ,  , 

il)  «l4iwt?oeam09i.4Qial(9ii4ti4)AiA&(ine5M<íofiy46o^/I^ 
Hamidaí  de  #e4ss9e^t/  :6ie;  Jl^  itfiíQmti'pif^yíOfiQion  fpb  bUisf 
roa  ios  cónsules  á  Us  comisiones  legisMioas  \  lascoalesls 
iwilam t.jpandaiadttiflflPíJot. io4Wdliotí)a>mWti><ea  fdMen 
iaoelbdaBiientetpqestCif^eti- libertad t  4«e  setetaiftss^  slifssf 
omtiAdejsatf  bienes  <>  y  aé  les  eestüoy asen  les  frnfes«<''>o  «n 

•Esvíároiise;  correos,  á  les,éepaf1ianient«)Sf  ^ara-qneise 
«bríesen las  prisiones;  Bonaparte  las  reconi4íen  Pan&,  man- 
<ió  qoe.lr  dáeSeí»  cuenta-  'del '■  Yégimoii.qtae  ep ' eias  > se  obser^ 
raUy j^ekaminó  é  I09  ^ifesaé.  BQ..el  SPempieíáioqm le pn^ 
«Btasealés.encaveeladte^r  y  po^o  kuMdíirtámente  en  «libvr- 
^  á  los  que  estabaq  coilié  rehenes  <,•  dieiéndoles  de  esta 
nnrte:  una  ley  injusta  os  ,ha;  privftlde  Ae  la>  libertaéf>y  mi 


esitableci^  pa  ,Ui»ye.€nieL  4e  represaíias  ,•  eastigando 
á  inoceiites  por  hiechos  y.^^lilQiiiajeiMw;  talvk  iegr 
df  ^mpréstíto  forzQSo  (2)»  iMtKatoieota'de/peimiitn 
ciw  cokitr4:Us  hacienda^ ^^Afik caiM ^Liotio^tiftaUíii ¡las 
p€ii^cWiSi,y  de  qpf^ta^lo.sjaftlf^.ajHWiirfev'IÁeiiipoií^ií 

l^bia,  .tratado;  íjcif rM^  fl)A^0$':». J^q^ólw^A  W*W ,  «y 
después  cruelmente  perseguidas  (3).  .  i  ••ciín; m 

;.   .  c!   !   ..!.  !fr  '11  .i.'io   "-<   f»Hp  lio  obc'./»  .•)  í  x:; 


•     r 


tf^lS  cap.  1>,  pég;'-rt;)-"'-  •'•  '^"I'    -'^^í'  '•'  •''"•  ••  '^''i 
t;(ft> li ifc C]riix|Ma8Ío'<(eeá«tr(MD,pQEhb^  ^lifetlbf)Baii»Ístf «^ 

Se  apresuraron  pues  á  hacer  que  cesase  una  contribudon 
destructiva  de  todojderecho  de  propiedad.  En  su  lugar  se 
estableció  un  reparto  extraordinario  que  se  fijó  eu  25  cénti- 
oíos  fi^ve  las  eotatifibdci<kes  térfltoriHl«<¡p'tiid«'fliM  i  '<|ue 
babia  de.pagarse  «oiine  rtmr  ¿atadas  ■  ■€>»rr<agpioridlenteg  áftflftb 

\'*i%Á  So^ñdadr>d«>dó6<á6tltas''inü  ftittiHfftf  «a>4iallliMRB0i(. 
tmida  por  la  k^éb'féhenu^tM&ctiiii^^ 
revocases  T  4a6  -omitMiHier  ife^  Itn  tofiMyda-  iDiHpnotnúmiL'^' 
(Bignons'üffiJfMriB  d^^Fratféé ,  tiéf^»:^  19  6nim»íff¿ (4oéio  I, 
cap.  l^Spág*  ti*  •     •'  •     •  •  '  '  '  - '»       I.'  t    ,   ■  ." 

^  (3)    «Le^tts  ^e  babiaon  dadd  ecamn  «b  Ia^>aiítei4aM^ 
anqnUeas  á  hírígos  y  ciento*  debatap f<^  qde<  eidoiaüDr  Mos 
parientes  de  emigrados  y  á  losiev-oolAeáMdel  ejeroiéio-iMé»^. 
Ttoehoá«po]ltíeo^:j  de  car^k  piÜnlioos^  fínroD  deslsvadas^eo- 
¡mo  dmgadáÉ  de  derecho  >por  la 'Gonltítuoioo^  Sn  virtiid  ^ 
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€oii  júbilo  y  alborozo  acojúS  la  Francia  la  revoca- 

cmde  aquellos  decretos;  considerándola  como  se- 

ñdy  anoAcio  de  qae  había  cesado  para  siempre  el 

dmoiéjimea  qae  tan  amargos  recuerdos  bdbia  deja- 


proposición  hecha  por  los  cónstdes .  lu  comisioiie.  fcgSri,. 
*ya»  d»roD  mu  ley,  qy  aotorfxd.a  kl  gobwrno  toara  per- 
«Oto  entrar  en  Francia,  en  general  á  todas  la.  per«,nas^ 
^dos  sin  forma  de  jnicio,  poniéndola,  b^o  1.  conespon- 
Aente  vigüancia.  Bn  virtud  de  nn.  resolución  del  Directorio 
U  mayor  parte  de  eDas  se  halaban  deportadas  en  la  isla  de 
«ten»,  y  el  gobierno  le.  permitió  volver  al  continente  y 
tinren  los  pueblos  que  se  les  señalaron...  (Thibaudean,  CoL 
Mtat,  tomo  I-,  cap.  2.-,  pág.  «6. 

«Entre  las  leyes  rigorosas  que  habia  hecho  revirirel  18  de 
fiuatdor,  se  contaba  la  respectiva  á  los  eclesiásticos ,  indi- 
cados de  actos  ó  sentimiento,  contrario,  á  lo.  principio,  de 
farevolncion.  Era  de  espsrar  que  el  hombre  qne  en  ItaKa  se 
kabia  aprovechado  de  sus  victorias  para  suavizar  la  suerte  de 
lo.  .acerdote.  france«,s  deportados  ó  fugitivos,  no  dejaría 
que  subsistiesen  las  providencias  de  rigor  y  de  persecución 
contra  les  eelesiá.tíco.  qne  habian  permanecido  en  Francia 
Dn  decreto  de  lo.  c6n.nle.  volvió  á  su,  departtaentos ,  á'snJ 
iweblos  .  á  sos  familias .  los  eclesiástico,  que  se  haflaban  en 
las  cárceles  o  destenrados  en  la  isla  de  Bhé,  preludio  dicho- 
so  que  anonciafia  que  las  puertas  de  la  Francia-no  tardarian 
en  abrirse  á  los  que  genñan  en  tierras  extrañas.  Eu  vez  de 
í&rmnlas  complicadas,  cuyo  efecto  por  lo  commi  es  cansar 
embarazos  á  la  verdadera  piedad,  y  suministrar  protestos  al 
«pirita  de  partido ,  no  se  tes  erigió  sino  el  mero  juramento  de 
fideliOadd  (a  Constitución.»  (Bignonj  aütoire  de  Franca  fo 
«»<»/,  cap.  t.«,  pág.  12.) 

roMo  V.  '  o 
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do;  al  paso  qae  principiaba  una  nueya  era  de  recon- 
ciliación y  prosperidad  (4). 

Á  la  par  qne  con  aquellas  y  otras  providencias  in- 
terinas, se  iba  calmando  la  irritación  de  los  ánimos, 
á  fin  de  que  la  nación  yolyiese  á  entrar  en  caja ,  no 
se  olvidaba  el  principal  objeto  encomendado  á  los 
cónsules,  juntamente  cop  las  dos  comisiones  de  am- 
bos consejos,  que  debían  al  efecto  ayudarles.  En  el 
punto  en  que  se  encontraba  la  Francia ,  después  de 
baber  becbo  tantos  sacrificios  y  derramado  tanta  san- 
gre, para  afianzar  su  libertad  bajo  el  escudo  tutelar 


'  (4)  «Guando  se  vio  un  gobierno  cuyo  paso  rápido  á  la  par 
que  firme  y  seguro  anunciaba  un  cambio  de  sistema ,  y  un 
plan  formado  irreyocablemente ;  un  gobierno  que  llamaba 
alrededor  de  si  la  ilustración ,  la  esperíencia ,  el  mérito  y  la 
honradez  $  que  ni  abrazaba  ni  perseguia  ni  reconocía  á  nin- 
gún partido;  que  profesaba  respeto  á  las  opiniones  liberales, 
y  queria  poner  término  á  las  providencias  revolucionarias  ,  la 
opinión  general  se  manifestó  darameiite  en  favor  del  nuevo 
régimen.  Quizá  por  primera  vez  en  el  espacio  de  diez  años, 
el  asentimiento  nacional  fue  mas  bien  el  froto  de  la  reflexión 
y  de  la  esperíencia  qne  no  de  un  ciego  entusiasmo.  De  todas 
partes  se  acndió  á  auxiliar  á  un  gobierno  que  se  mostraba 
previsor,  liberal,  generoso;  unos  para  conservar  sus  empleos, 
otros  para  obtenerlos ,  todos  por  la  necesidad  que  se  esperí- 
mentaba  generalmente  de  orden  y  de  garantías ,  y  por  la  es- 
peratnza  de  ver  al  cabo  renacer  la  paz ,  así  esterior  como  do- 
méstica,  al  paso  que  se  afianzasen  las  libertades  públicas.» 
(Le  Cansulat  et  l'empire^  par  Thibandeau,  tom.  I,  cap.  2.*, 
;.  78.) 
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délas  leyes,  nadie,  por  osado  qae  faese,  se  habría 
atrendo  á  proponerle  que  confiase  á  nn  hombre  sa 
htara  saerte;  y  aun  menos  el  qne  se  entregase  á  an 
Tolnntad ,  sin  ponerle  limites  ni  cortapisas.  Asi  es 
que  cada  partido,  segnn  llegaba  á  prevalecer  duran- 
te el  cnrso  de  la  rerolacion,  daba  nna  constitución 
DiieTa,  conforme  á  sns  principios  políticos,  á  los 
tiempos  y  á  las  circunstancias. 

Has  en  aquella  ocasión  sucedió  lo  que  no  podía 
menos  de  suceder,  mientras  solo  se  trató  de  derribar 
eliéjimen  anterior  y  destronar  al  Directorio,  fue  fá^ 
cil  qpe  se  aunasen  diversos  y  aun  opuestos  partidos; 
como  que  todos  ellos  se  proponían  nn  fin  común ,  y 
cada  cual  esperaba  recojer  para  si  la  mejor  parte  de 
los  despojos.  Pero  una  vez  conseguido  el  triunfo,  y 
cnando  ya  se  trató  del  réjimen  que  convenia  dar  á  la 
Francia  ,  como  qne  en  aquellas  cuestiones,  al  pare- 
cer teóricas,  se  encerraba  la  realidad  del  mando, 
en  breve  estalló  la  discordia  que  era  natural ,  aun 
entre  los  mismos  cónsules,  sin  embargo  de  ser  tan 
reciente  su  unión  y  tan  reducido  su  número. 

Sieyes,  qne  tanta  parte  había  tenido  en  el  18  de 
BrumaríOj  ya  vendiendo  al  Directorio,  y  ya  dando 
por  auxiliar  á  Bonaparte  el  partido  político ^  i  la 
sazón  muy  poderoso^  creyó  candidamente  que  se  tra- 
taba de  veras  de  arreglar  una  máquina  de  gobierno, 
sumamente  complicada  y  artificiosa,  con  jnultitnd 
de  ruedas  y  contrapesos,  según  la  habia  imajinado 
en  el  retiro  de  su  gabinete.  No  echó  de  ver  que  ha- 
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bian  transcurrído  diez  aHos ;  j  que  en  tiempos  de 
revolacion  los  hombres  j  las  cosas  enyejecen  may 
pronto.  Al  abrirse  los  Estados- Jenerales ,  aquel  es- 
critor conmovió  á  la  Francia  con  qn  opúsculo  de  po- 
cas hojas ;  por  que  aquella  época  era  la  de  los  prin- 
cipios abstractos  j  y  Sieyes  debia  campear  en  ella, 
como  que  se  hallaba  en  su  natural  elemento;  pero 
después  de  tantos  desengaños,  se  estimaban  en  poco 
los  sistemas  políticos j  y  empezaban  á  buscarse  con 
afán  ventajas  positivas.  Asi  fué  que  el  mismo  que 
en  1789  era  renerado  como  Pontífice  de  la  nueva 
ley,  al  verse  diez  años  después  en  el  consulado^  pa- 
recia'ya  como  un  anacronismo. 

No  asi  Bonaparíe:  este  era  el  hombre  de  aquella 
época;  y  el  poder  tenia  que  ser  suyo.  Sin  ser  adepto 
de  ninguna  escuela  ni  esclavo  de  ningún  partido;, 
amante  del  orden  en  la  sociedad^  como  el  equiva- 
lente de  la  disciplina  en  los  ejércitos  j  y  acostum- 
brado al  mando  casi  desde  su  adolescencia,  supo  dis- 
cernir como  por  instinto  lo  que  habia  de  útil  y  prac- 
ticable en  los  varios  sistemas  que  se  le  presentaban; 
y  como  su  objeto  era  gobernar,  y  gobernar  él  solo,  y 
con  las  menos  trabas  posibles,  mostró  no  menos  sa- 
gacidad en  descubrir  los  medios  mas  adecuados  á  $u 
intento  que  decisión  y  firmeza  para  hacer  que  pre*- 
valeciesen  (5). 


(5)    t(Al  sistema  de  Sieyes  se  sustituyó  simplemente ,  bajo 
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Sieyes,  con  sus  teorías,  representaba  el  principio 

de  Uberíadj  ya  muy  debilitado;  Bonaparte,  como 

sHobolo  de  la  faerza,  representaba  el  principio  de 

órim  ^  á  la  sazón  predominante. 
AI  despuntar  la  rerolncion,  valia  macho  la  ploma 

de  Sieyes;  al  final  se  echaba  ya  menos  nn  cetro,  y, 

por  el  pronto  se  recnrria  i  ana  espada. 


CAPITULO  IV. 

•Apenas  trascurrido  nn  mes,  despnes  del  18  de 
irumario^  ya  se  dio  nna  nnera  Constitución  á  la 
Francia:  lo  cual  confirma  el  anhelo  que  tenia  la  na- 
ción por  salir  de  aquel  estado  interino,  deseando  des- 
cansar cnanto  antes  á  la  sombra  de  un  gobierno  fir- 
me y  robusto. 


el  nombre  de  primer  cónsul,  la  creación  de  un  presidente 
temporal  de  la  repiü>lica,  yá  fin  de  no  lastimar  con  demasiada 
violencia  á  la  opinión  republicana ,  que  ann  se  mostraba  muy 
recelosa ,  se  le  agregaron  meramente  por  la  forma  dos  cónsu- 
les en  el  nombre ,  sin  mas  que  voto  consultivo.  Los  republi- 
canos mas  ardientes  de  las  ccmusiones  lucieron  tos  m^^ores 
esfuerzos  para  limitar  ó  contrapesar  las  facultades  de  aquella 
magistratura  suprema;  pero  Bonaparte  que  iba  á  ejercerla, 
i&sistió  en  que  se  la  dotase  con  todos  los  atributos  de  la  po- 
etad real  y  coa  la  mayor  independencia.  »  (^Thibaudeau, 
Consulat,  tom.  I ,  cap.  3.%  pág.  107.) 
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■ 

Para  conocer  el  punto  en  qae  se  hallaba  entonces 
la  opinión  de  la  Francia,  bastará  copiar  literalmen- 
te la  proclama  qoe  dieron  los  cónsules  en  el  acto  de 
publicar  la  Constitución;  cuando  mas  intereses  te- 
nían en  granjear  en  favor  suyo  los  votos  de  la  na- 
ción ,  á  la  cual  iba  á  consultarse. 

«Se  os  presenta  (dijeron)  una  Gonstitueion.  Ella 
hace  que  cese  la  incertidumbre  con  que  obraba  el 
gobierno  en  sus  relaciones  esteríoreSj  j  en  la  situa- 
ción interior  y  militar  del  estado. » 

Desde  las  primeras  palabras  se  echa  de  ver  cuales 
eran  en  aquella  época  los  sentimientos  mas  vehemen- 
tes de  la  nación:,  el  amor  al  orden  y  el  deseo  de  la 
paz  (1). 

« 

La  proclama  de  los  cónsules  continuaba  en  estos 
términos:  «Ella  (la  nueva  Constitución)  coloca  en-* 


(1)  En  el  momento  mismo  de  yerificarse  la  revolución  del 
IjS  debmmario,  se  habian  manifestado  plenamente  los  mismos 
sentimientos  en  la  ley  con  qne  ambos  consejos  ,  para  dar  á 
aqnel  acto  cierto  barniz  de  legalidad,  decretaron  la  formación 
de  una  Comisúm  cúnsutar  ejecutiva.  «Esta  comisión  qaeda 
investida  éon  la  plenitad  de  la  autoridad  direetoríal ,  y  encar- 
gada piincipalmente  de  poner  en  prden  todos  los  ramos  de  la 
adnámstracion ,  de  restablecerla  tranquilidad  interior^  y  pro- 
curar una  paz  sólida  y  honrosa. »  En'estas  pocas  palabras  se 
hallaba  como  en  compendio  la  voluntad  de  la  Francia  (^). 

\*)  Ley  decretada  por  los  consejos  el  dia  19  cto  órumariot 
año  vm  de  la  república,  y  mandada  ejecutar  al  siguiente  dia 
por  los  cónsules  interinos.) 
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trelas  institaciones  qoe  establece  á  los  supremos  ma» 
gbtrados,  cayo  celo  ha  parecido  necesario  pira  po-; 
míí\  en  práctica. » 

Apenas  se  comprende  lo  que  quiere  decir  el  pár- 
rafo precedente:  tan  insólita  y  estraña  es  la  mezcla 
gne  en  él  se  hace  de  la  ley  fumíamental  del  estado, 
( á  la  qoe  solian  dar  nuestros  mayores  el  hermoso  tí- 
tolo  de  ley  perpetua )  y  la  designación  nominal  de 
personas,  y  esas  elegidas  para  nn  mando  iemporaL 
El  comentario  del  anterior  periodo  de  la  proclama 
se  halla  en  el  siguiente  articulo  de  la  Constitución 
coQsidar,  no  poco  notable  por  la  forma  en  que  está 
coBcebido:  cLa  Constitución  nombra  primer  con-- 
sal  al  jeneral  Bonaparte:  ex-cónsul  interino:  segnn^ 
do  cónsul  al  ciudadano  Gambaceres,  ex-ministro  de 
justicia;  y  tercer  cónsul  al  ciudadano  Lebrun,  vocal 
que  fué  de  la  comisión  del  consejo  de  los  ancianos.» 
(Art.  39. «) 

Al  recomendar  la  nueva  Constitución,  que  iba  á 
someterse  al  voto  de  los  pueblos,  se  hacia  de  esta 
Caerte :  a  Esta  Constitución  está  fundada  en  los  ver- 
daderos principios  del  gobierno  representativo,  en 
los  sagrados  derechos  de  la  propiedad^  de  la  igual- 
dad, de  la  fíbertad. » 

Desde  luego  salta  á  la  vista  una  reñexion  de  gran 
peso,  si  l^ien  al  parecer  muy  liviana,  y  es  el  orden 
en  qae  están  colocados  los  mencionados  derechos, 
como  clasificándolos  de  intento,  según  su  respectiva 
importancia.  Bu  el  año  de  1793,  cuando  estaba  as- 
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cendiendo  la  reTolacdon  y  tocaba  ya  á  m  úhnDO  pon- 
to,  se  inclnyeion  también  ea  aqnella  Goüstitndón, 
cnal  si  faese  nn  sagrado  qne  los  pusiese  á  salTO,  los 
derechos  de  los  franceses;  pero  se  biso  en  esta  for- 
ma, tan  propia  de  la  época:  «£1  gobierno  se  halla 
instituido  para  garantir  al  hombre  el  disfrute  de  sus 
derechos  natundes  é  imprescriptibles^  «Estos  dere- 
chos son:  la  iguaidad^  la  seguridad^  la  propiedad.» 

m 

Á  fines  de  1799>  al  ir  ya  declinando  la  roTolu- 
don,  se  colocan  los  derechos  en  nn  árdea  iuTersoí 
se  antepone  la  propiedad:,  fundamento  de  las  socie^ 
dades  humanas  é  inseparable  compañera  del  orden: 
se  coloca  en  segundo  término  la  iguaidad^  cuyo  sen- 
timiento ra  unido  con  el  disfrute  de  ventajas  posi^ 
tivaSj  y  como,  tal  muy  propio  de  Iz. nueva  era:  y  se 
deja  para  el  último  lugar,  como  un  ídolo  ya  arrum- 
bado, á  la  libertad  j  objeto  poco  áates.de  tan  supersr 
ticiosa  adoración  (2). 


(2)  Es  digno  de  notarse  qne  caando  el  dia  19  de  brumcif 
rio  se  encomendó  á  las  comisiones  de  ambos  consejos  y  á  los 
cónsules  interinos  que  formasen  el  proyecto  de  Constitución^ 
se  tes  encargó  espresamente  que  « las  mudanzas  (que  en  ella 
se  hiciesen)  no  puedan  tener  por  objeto  sino  consolidar ,  gai. 
rantir  y  consagrar  inviolablemente  la  soberanía  de  la  nación 
francesa,  la  república,  una  é  indivisible,  el  sistema  repre- 
sentativo ,  la  división  de  poderes ,  la  libertad ,  la  igualdad^ 
la  seguridad  y  la  propiedad, »  (Árt.  12.) 

Al  cabo  de  un  mes  ya  aparece  tal  reacción  hacia  el  órden^ 
que  los  cónsules  colocan  en  su  proclama  las  mencionadas  pa> 
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Siguiendo  el  misnio  espirita  y  tendencia ,  continúa 
de  esta  saeite  la  proclana:  «Los  poderes,  qoe  la 
Constitución  establece,  serán  fuertes  y  estaUes/  co- 
mo deben  serlo  para  asegurar  los  derechos  de  los 
dodadanos  y  los  intereses  del  estado.» 

JCentras  preralecian  ciertas  teorías^  en  la  prime- 
ra época  de  la  rerolncion,  se  asentaba  como  máxima 
iflconcnsa ,  i  qae  daba  crédito  y  ralimiento  la  memo- 
lía  de  los  recientes  abasos ,  qae  ef  a  necesario  debili- 
tar al  gobierno  para  poner  á  cubierto  los  derechos 
de  h  nación,  no  menos  qae  los  de  Ips  particulares. 
Con  tan  eqairocada  mira,  si  bien  con  sana  intención, 
se  formó  la  Gonstitacion  de  1791,  irrealizable  en 
una  monarqnia,  ó  por  mejor  decir,  incompatible  con 
toda  clase  de  gobierno. 

Una  Tez  minado  el  trono,  tardó  poco  en  reñir  á 
tierra;  y  cuando  se  rieron  dominando  esclnsiramen- 
te  los  principios  mas  democráticos,  natural  fué  que 
estampasen  su  sello  en  la  Constitución,  que  era  co* 
mo  su  símbolo  de  fe:  así  aconteció  qae  en  la  de  1793 
se  descubre  por  todas  partes  el  empeño  de  euflaque- 
cer  el  nervio  de  la  autoridad;  yacx>n  las  muchas  tra- 
bas puestas  á  sn  ejercicio,  ya  con  su  frecuente  reno- 
vadoo,  y  ya  en  fin,  con  su  absoluta  dependencia  del 
pueblo.    ' 


^úns  en  ana  escala  absoiatamente  distinta ,  como  antes  se 
^a  díeüio.  (Estos  documentos  se  hallan  en  la  obra  de  Lanjui- 
»a«í  Constitutíons  fianoaises  etc., ,  tom.  II,  part.  4.») 
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Mas  como  f  aese  imposible  gobernar  de  esta  so^r^ 
te,  tañeron  baen  caidado  los  qae  tales  principios 
proclamaban  de  dejarlos  meramente  estampados  en 
un  libro,  y  ese  guardado  bajo  siete  Uayes;  en  tanto 
qne  ejercian  el  poder  con  tal  desabogo  7  desembara- 
zo, que  sn  dominación  fné  realmente  nna  yerdadera 
dictadura.  Ejemplo  mny  común  en  la  historia:  to- 
carse los  estremos. 

Algún  tanto  se  retrocedió,  y  por  buena  senda  en 
tiempo  del  Directorio,  tratándose  de  dar  al  gobier- 
no la  fuerza  Ifigal  que  babia  menester;  ^ro  como 
los  medios  que  para  ello  se  emplearon  no  fueron  los 
mas  conducentes,  resultó,  como  era  de  temer,  qae 
aquel  gobierno  fué  unas  veces  violento  y  otras  débiL 
hasta  que  al  fin  pereció  por  nulo.       ^ 

Al  reemplazarle  el  consulado,  ya  proclamó  en  al- 
ta voz ,  sin  contemplaciones  ni  rodeos ,  que  los  pode- 
res del  estado  tenian  que  ser  fuertes  y  estables j  si  es 
que  habian  de  cumplir  con  los  im^portantes  fines  para 
que  están  constituidos  los  gobiernos,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  la  sociedad  misma  ,  y  esta  máxima  saludable, 
que  pocos  anos  antes  hubiera  escandalizado  como  una 
especie  de  herejía  política  cou  descrédito  y  ruina 
de  los  que  hubieran  osado  propalarla,  se  proclamó 
ahora  por  boca  de  los  cónsules,  y  la  acojió  la  nación 
con  jeneral  aplauso. 

Gomo  el  mas  vivo  anhelo  de  la  Francia  era  el  go 
zar  de  orden  y  de  tranquilidad,  después  de  tanta  aji- 
tacion  y  trastornos,  nada  podia  ser  tan  grato  á  sus 
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como  escockar  palabras  de  esperansa  y  coDsae- 
lo.«GÍQdadaiios,  (dijeroa  al  termioar  $n  alococíoo 
lossapiemos  majistrados  de  la  república)  la  reTola- 
áoo  se  ha  fijado  en  los  principios  con  qne  comenzó: 
ya  eítá  terminada.» . .  . .  {Qnién  les  hubiera  dicho, 
(pe  i  laynelta  no  menos  qne  de  treinta  años,  ann 
se  estaría  desmintiendo  sn  pronóstico,  y  repitiéndose 
laobma  frase! 


CAPITULO  V. 

-L^a  Constitución  consnlar,  promulgada  á  fines  del 
año  de  1799,  presenta  yarios  caracteres  especiales, 
{06  aoijincian  y  comprueban  cual  era  el  espíritu  pre- 
ominante  en  Francia  por  aquella  época.  Desde  lue- 
go 86  adrierte  el  ingenioso  artificio  con  qne  se  ya  es» 
trecbando  el  sistema  de  elección j  conseryándole  la 
forma  popular,  pero  de  tal  modo,  que  á  cada  paso 
perdiese  mas  j  mas  el  yigor,  y  hasta  el  recuerdo  de 
so  origen  (1). 

De  donde  resaltó  qne  para  los  cargos  públicos  na- 
cionales, y  para  el  muy  importante  de  miembro  del 
tribunado  y  del  cuerpo  legislativo^  pasaba  la  etec- 
^on  no  menos  que  por  tres  grados;  y  aun  asi,  solo 


(1)    Ttt.  1.-,  art.  7,  8  y  9. 
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confería  la  aptitud  legato  para  poder  ser  nombrado, 
entre  todos  los  comprendidos  en  aquella  lista,  por  el 
sentido  conservador  (2); 

A  este  extremo  se  TÍno,  después  de  haber  dado  en 
el  opuesto  del  voto  universal:  ahora  se  priraba  á  los 
franceses  de  la  elección  directa  j  la  mas  fiel  y  genni- 
na  para  expresar  la  volnntad  de  la  nación;  y  la  par- 
te que  á  esta  se  dejaba  en  la  formación  de  los  caer- 
pos  legisladores,  menos  parecía  el  ejercicio  de  nn  de- 
rrocho que  ana  baria  mal  disfrazada  (3). 


(2)  u  BonapartOy  qae  no  perdía  sa  tiempo  ni  en  la  contem- 
plación de  ideas  abstractas ,  ai  con  el  desaliento  que  inspira 
el  mal  humor ,  descubrió  en  breve  el  punto  en  que  podía  ser- 
le útil  el  sistema  de  Sieyes ,  que  era  cabalmente  aquel  qae 
destruía  con  mucho  arte  las  elecciones  populares ;  en  su  la- 
gar sustituía  Sieyes  listas  de  candidatos,  en  las  cnales  había 
de  elegir  el  Senado  á  los  miembros  del  tríbanado  j  del  cuer- 
po legislativo  y  pues  en  aqneUa  constitución  (no  sé  por  qué) 
se  admitían  tres  cuerpos  y  aun  cuatro ,  sí  en  ellos  se  com- 
prende al  consejo  de  estado ,  de  que  Bonaparte  se  ha  servido 
tanto  en  tiempos  posteriores.  Guando  la  elección  de  los  dipu- 
tados no  se  hace  por  el  pueblo  pnra  y  directamente ,  no  enste 
el  gobierno  representativo;  instituciones  hereditarias  pueden 
acompañar  á  la  do  la  elección ;  pero  en  esta  es  en  la  que  con- 
siste la  libertad.  Asi  lo  que  importaba  á  Bonaparte  era  el  pa" 
ralízar  la  elección  popular,  porque  sabía  bien  que  es  incom- 
patible con  el  despotismo.»  (Hádame  de  Stael;  Cansiderations 
sur  la  revolution  frangaise.  Part.  IV,  cap.  3.») 

(3)  Verdad  es  que  este  sistema  parecía  que  había  de  pa- 
ralizar los  ánimos  y  ofrecer  la  esperanza  de  que  la  calma  su- 
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Primero  en  orden ,  asi  como  lo  era  en  dignidad, 
aparece  en  aqaella  Gonstítacion  el  senado  conservar 
dw:  enyo  solo  nombre  indica  la  tendencia  de  los 
tienpos,  y  la  rápida  decadencia  de  los  principios  po- 
pnliiies. 


cedería  á  las  tempestades }  pero  en  el  hecho  de  eoloear  en  un 
senado  el  tterecho  de  etecdon ,  se  desnaturalizaba  el  régimen 
representativo ;  j  mnj  de  temer  era  que  lo  qm»  se  establecía 
provisionalmente ,  quedase  al  fin  como  definitivo.  No  tomando 
el  pueblo  gran  interés  en  nombrar  meros  candidatos,  habia 
de  tríimfar  la  medianía  así  en  la  formación  de  las  ]ista.s  como 
eo  las  elecciones.  Privándole  de  nombrar  á  sns  mandatarios, 
se  le  bacía  indiferente  al  manejo  de  sns  negocios  j  se  apaga- 
lía  el  espirita  nacional.  Bonaparte  opinaba  contra  las  eleccio* 
oes  directas  ,  j  estas  no  tovieron  nadie  ó  casi  nadie  que  las 
defendiese.  El  sistema  de  las  listas  de  notables  fne  adoptado 
para  ponerlo  en  ejecución  desde  el  año  IX ;  pero  la  medida 
provisional  sobre  el  modo  de  formarlas  por  primera  vez  que- 
dó desatendida ,  j  los  ciudadanos  nombrados  en  la  organiza- 
ción del  gobierno  consular  fueron  los  únicos  que  se  vieron  in- 
cluidos de  derecho  en  las  primeras  listas.  «  Sieyes  (dice  bu 
escritor)  arruinó  la  libertad,  susfitayendo  otra  cosa,  cual- 
quiera que  fuese  á  la  elección  popular ;  pero  no  quería  esta- 
blecer la  tiranía  en  Francia :  debe  hacérsele  la  justicia  de  que 
nanea  tomó  parte  en  ella :  ademas  que  un  honmbre  de  tanto 
talento  no  podía  querer  la  autoridad  de  uno  solo,  si  este  no 
er^él;  pero  con  su  metafísica  embrolló  la  cuestión  mas  sen- 
cilla ,  que  es  la  de  la  elección  (*). » 

[*)  Ckmsiderations  sur  la  revolutton  ,  par  Madame  de 
^Stael,  tom.  II,  pág.  251.  (Tldbáudean,  du  Consulat,  tom.  I, 
'•ap.  3.*,  pág.  too.) 
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Los  senadores  debían  tener  i  lo  menos  cnarents 
años ,  buscándose  eñ  la  edad  una  prenda  de  sensatez 
y  aplomo:  su  dignidad  era  de  por  vida,  y  no  podía 
quitárselas,  para  procurar  por  este  nledio  darles  cier- 
to aspecto  de  independencia.  El  senado  deliberaba 
en  secreto:  condición  propia  de  su  instituto;  y  come 
iba  á  ejercer  tanto  influjo  en  el  régimen  del  estado,  se 
cuidó  con  sumo  esmero  de  su  composición ,  para  que 
el  gobierno  no  hallase  un  arma  de  oposición  donde 
buscaba  un  dócil  instrumento.  Dos  de  los  cónsules 
salientes  y  dos  de  los  entrantes  habían  de  nombrar 
la  mayoría  del  senado;  y  luego  el  mismo  cuerpo  te- 
nía  el  derecho  de  elegir  sucesivamente  á  los  demás 
piiembros;  presentándole  para*  cada  vacante  una  ter- 
na, de  un  candidato  propuesto  por  el  tribunado^ 
otro  pbr  el  cuerpo  legislativo ,  y  el  tercero  por  el 
primer  cónsul  (4). 

El  senado  conservador,  formado  de  esta  suerte, 
ejercía  una  autoridad  tan  encumbrada,  que  baste  de- 
cir que  la  Constitución  le  encomendaba  elegir  en  la 
lista  nacional  (formada  del  modo  que  antes  se  ha  in- 
dicado, á  los  miembros  del  cuerpo  legislativo  j  á  los 
tribunos  j  á  los  cónsules  ^  á  los  jueces  del  tribunal 
de  apelación,  ji  algún  otro  cargo  de  importancia  (5). 

Se  vé,  pues,  que  la  rueda  principal  de  aquella  má- 


(4)  Tít.  2.-,  art.  15  ,  16,  23  y  24. 

(5)  Tít.  2.%  arl.  20. 
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qniíia  era  el  senado  conservador;  y  qae  el  gobier- 
no se  había  reserrado  diestramente  darle  impulso  y 
moTÍmiento.  Lo  caal  aparece  todavía  de  un  modo 
mas  palpable ,  al  notar  como  estaba  organizado  el 

poderlegislatívOy  sin  guardar  ningún  miramiento, 

floja  con  las  máximas  populares,  que  tanto  habian 
preralecido  en  épocas  poco  lejanas,  sino  ni  aun  con 
a(iaeIlos  principios  inconcusos ,  reconocidos  como  ta- 
les por  los  maestros  de  la  ciencia  política  (6). 

«No  se  promulgarán  leyes  nuevas,  sino  cuando  el 
proyecto  haya  sido  presentado  por  el  gobierno,  c6- 

mumcado  al  tribunado  j  j  decretado  por  el  cuerpo 

legislaüvo» . 

La  iniciativa  de  las  leyes  quedaba  reservada  ex- 
clasivameote  al  gobierno.  El  discutirlas ,  aprobarlas 
ó  desecharlas,  correspondía  al  tribunado;  el  cual  te- 
nia igualmente  el  derecho  de  acusar  ante  el  senado 
los  quebrantamientos  de  la  Constitución  que  se  co- 
metieran, ya  fuese  en  las  listas  de  elegibles ,  ya  en 
los  actos  del  cuerpo  legislatÍYo  ó  del  gobierno;  así 
como  la  facultad  de  manifestar  su  opinión  respecto 
de  las  leyes  eiistentes,  ó  sobre  la  conveniencia  de 
hacer  otras  ó  corregir  abusos ;  pero  sin  que  esta  ma- 
nifestación oficiosa  obligase  á  ninguna  autoridad  cons- 
tituida á  deliberar  acerca  de  la  materia  (7). 


l6)    Tít.  3.-,  art.  25  y  Íi6 ,  28  y  29. 


(7)    Tit,  5.-,  art.  34. 
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Voi  lo  que  respecta  al  cuerpo  legislativo,  mala^ 
ipente  llamado  asi,  estaba  prirado  de  toz*;  y  sa  en* 
cargo  se  reducía  á  recibir  los  proyectos  de  ley  qae  le 
remitiesen  del  tribunado;  á  oir  los  discursos  de  los 
oradores  j  que  aquel  ó  el  gobierno  enriase  para  es^ 
poner  las  razones  y  fundamentos  en  que  cada  pro- 
yecto se  apoyaba;  y  á  votar  por  escrutinio  secreto,  y 
sin  despegar  siquiera  los  )abios,  su  aprobación  ó  re* 
probación  (8). 

Las  sesioneS'  de  uno  y  otro  cuerpo  eran  pti>licas; 
pero  se  )iabia  puesto  cierta  limitación,  recordando 
los' desacatos  y  demasías,  que  tanto  babian  contri- 
buido al  desenfreno  dé  la  reyolucion:  se  probibió 
que  el  numero  de  asistentes  i  las  sesiones  pudiese 
pasar  de  doscientos  (9). 


(8)  Tit  3,%  art.  35. 

(9)  «Guando  Bonaparte  se  conyenció  de  qae  no  tenia  qne 
habér^las  sino  con  hombres  pagados ,  divididos  en  tres  caer- 
pos  ,  j  nombrados  los  anos  por  los  otros ,  vio  asegorado  el  fin 
á  qae  aspiraba.  El  hermoso  nombre  de  Tribuno  significaba 
pensiones  por  cinco  años ;  el  gran  nombre  de  Senador  signi- 
ficaba canonicatos  de  por  vida ;  j  él  comprendió  muy  en  bre- 
ve qne  los  anos  querrian  adquirir  lo  qae  los  otros  querrían 
conservar.  Bonaparte  hacia  que  le  dijesen  su  propia  voluntad 
por  distintos  tonos;  unas  veces  por  la  voz  templada  del  Sena- 
do: otras  por  los  gritos  mandados  de  los  Tribunos^  otras  en  fia 
por  el  escrutinio  silencioso  del  Cuerpo  legislativo f  y  este  co- 
ro ,  compuesto  de  tres  partes,  era  respetado  como  órgano  de 
la  nación  aunque  un  mismo  maestro  fuese  su  corifeo.»  (Ufada- 


humo  TU.  CAitvo£o  y.  3S 

EilM  Bums  indictcíoMs  batlamn  por  si  Mbs, 
pifi  dar  á  conocer  lo  cacaliaado  j  ledacido  qne  que- 
daba  d  poder  legistaiivo  en  la  Gonstítacion  censa- 
\ai;  pero  conyiene,  para  que  resulte  mas  de  bnlto, 
afnatarsiqoiera  algonas  drcnnstancias,  qae  manifies- 
ten  la  índole  y  naturaleza  de  los  dos  cuerpos  que 
interrenian  en  la  formación  de  las  leyes.  Hasta  la 
tiranía ,  cuando  se  ostenta  franca  y  leal,  impone  res- 
peto;  no  caí  la  Upocresía  poUtica,  coando  estable- 
ce d  despotkmo  con  la  apariencia  de  Kbertad. 

El  írilnmadOj  qne  debía  ser  como  el  custodio  y 
celador  de  las  leyes,  lo  nombraba  el  senado;  sq  re- 
noYaba  cada  año  por  quintas  partes;  pero  como  sus 
aiaBbros  podían  ser  jpedegídos  indefinidamente, 
BÚentr»  permaneciesen  inscritos  én  la  Hita  HoctV^- 
nai^  y  como  disfrutaban  mientras  lo  eran  de  un  ere- 
ddo  sueldo,  quiere  decir,  que  los  tribunos  de  la  re- 
publica  francesa,  tan  parecidos  en  el  nombre  cn^to 
distintos  en  realidad  de  los  de  la  repAUíca  romana, 
tenían  el  cebo  del  ínteres  y  el  estíaotnlo  de  la  espe- 
ranca ,  que  babía  por  lo  común  de  influir  en  su  áni- 
mo ,  cuando  tratasen  de  oponerse  á  la  yoluutad  del 
gobierno  (10). 


í 


me  de  StaSIf  ConsideraÜons  sur  ía  revohUton  fran^ise ,  par- 
to IV,  cap.  3.') 

IIS)    ffEn  último  rasiiltade ,  este  f^e  el  náméro  4e  mud€h 
<<aiM que  k  ley  Hamaba  al benefido  y  á  les  4ioiiiHr.ee  dejos 
<ns  grados  de  notaliffidad»  kladt  fmeSlos  5aai^;  á  l^dspur^ 
Toao  V.  3 
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£1  cuerpa  legislativo  se  compooia  de  trescientos 
vocales,  nombrados  igaalmente  por  el  senado  {i í). 


tamental  50^,  j  álanacioaal  hs>.  Todos  los  deixias  qaeds^an 
desposeídos  de  los  derechos  de  eleccton  j  de  eligibüickid» 
Esto  es  lo  qoe  se  presentaba  como  ana  organización  políti- 
ca á  nna  nación  de  mas  de  treinta  núilones  de  habitantes ,  y 
áloqne  quedaba  reduciría  sn  soberanía.  Gomóla  Constitución 
habia  qnitado  al  pueblo  la  elección  erecta  de  todas  las  naagis- 
tratnras ,  y  hasta  de  sus  representantes  y  todos  los  métodos 
de  elección  eran  indiferentes  i  pues  qne  no  se  trataba  sino  de 
presentar  camtídatos  para  que  entre  ellos  eligiese  un  senado, 
que  estaba  bajo  la  dependencia  del  gobierno.  La  discusión  de 
este  proyecto  que  constaba  de  124  artículos,  fue  lo  que  se 
llanta  ahogada  en  el  lYibfmetdoi  el  gobierno  desvaneció  la 
mayor  parte  de  las  objecciones  én  yirtnd  de  las  modificaeio- 

nes  que  hiio ,  y  el  proyecto  fue  adoptado  en  el  cuerpo  leqis- 

i 

lativo  por  una  grande   mayoría.»  (Thibaudeau  ;  Con^uíat, 
tom.  n,  cap.  16,  pag.  123.) 

(11)  «Los  tribunos  lo  pensaron  mucho  antes  de  hacerse 
molestos ;  antes  de  exponerse  á  desagradar  al  senado  \  que 
tieao'csída  año  que^jar  sn  suerte  política,  y  perpetuarlos  6 
no  en  sa  destino.  La  Constitución  al  dar  al.  senado  conserva- 
dor el  derecho  de  renovar  anualmente  por  quintas  partes  el 
Tribunado  y  el  Cuerpo  legislativo ,  no  explica  el  modo  con 
que  haya  de  verificarse  esta  operación  \  no  dice  si  la  qmnta 
parte ,  que  debe  dejar  hueco  á  otra  quinta ,  ha  de  ser  deter- 
minaba por  la  suerte  ó  por  la  designación  arbitraria  del  se- 
nado. 

«Es  én  verdad  una  contradicción  singular  haber  dado  al 
Sellado  eonseiVador  la  facultad  de  hacer  salir  del  Tribunado 
á  los  que  quiera,  y  no* tener  facultad  para  obrar  conio  cnerpo 
conservador,  como  defensor  de  la  Constitución,  sino  cuando 
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7  se  fenoTriba  aiiiialaiimite  por  qoinlat  parles:  sus 
mieiiihros  no  podían  ser  reelegidos,  sino  mediando 
el  iiterralo  de  un  afto;  pero  como  podian  obtener  m- 
mMOamenie  otros  empleos,  y  hasta  ser  elegidos 
tritunosi  (con  mayor  sueldo  qne  el  qne  tenian  como 
legisladores)  se  les  presentaba  un  incentifo  mas, 
pan  desear  salir  de  sn  molesta  situación ,  recobrando 
el  habla,  y  obteniendo  mas  cumplidas  rentajas  (12). 
Otro  cuerpo  se  creaba  por  aquella  Constitución, 
si  bien  no  con  tanto  influjo  é  importancia  como  fué 
adipiiriendo  con  el  tiempo:  tal  era  el  consejo  de  es- 
tado; cuerpo  propiamente  consultiro ,  auxiliar  del 
fdbiemo,  encargado  de  redactar  los  proyectos  de  ley 
7  los  reglamentos  para  la  administración  del  estado, 
asi  como  de  resolrer  las  dudas  que  pudiesen  ocurrir 
en  materias  adminístraÜYas.  El  consejo  de  estado 
tenia  que  ser,  por  sn  instituto  mismo ,  una  excelente 
escuela  en  la  prácHca  dei  gobierno,  tan  descuidada 
en  las  épocas  de  teorías  políticas  y.de  pasiones  po* 
pnlares,  y  conforme  también  con  su  índole  y  natu- 
raleza, elegía  el  gobierno  entre  sus  vocales  á  los 


le  eicite  y  le  impela  á  eBo  el  Tnbanado*  ¡  Qííér  superioridad 
en  na  caso,  y  qué  inferioridad  en  otro !  Ro  parece  qne  se  ha 
beeiio  la  dnra  con  plan  ni  cooeierto.H  {Derniéres  vues  de  po" 
^itíque  et  de  fmances.  Obra  pnblieada  por  Mr.  Kecker  en. el 
año  de  1802.)  -  ,.», 

(.12)     Tit.  4.-,  art.  52  7  63.  .       .  ,      ,;,, 
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oradores  j  que  hánzA  éd  ^^of^t  losprotroctos  delej 
én  los  cuBfiJos  legisiativóá  (18); 

£1  podéf'  ^emUi)o  eistába  c6tiflttdo  i  tren  cdfltfdfe^ 
nombrados  ^or  diez  áño^^  y  t^e  fédiaii  mr  téekKÍ<- 
dos  iiQdefliiidámeiite  (14). 


(Í3)    m.  4.- 1  art  39. 

(14)    «La  deasfüadon  daba  ¿  Bomq^arte  dos  compañeros; 
dsoogió  con  ntia  sagacidad  singnlar  para  sos  cónsules  adjun- 
tos, á  dos  sugetos  que  no  serTÍan  sino  para  disfrazar  su  uni- 
formidad  despótica;. el  uno  Gamb  aceres,  jurisconsulto  dé  va^- 
ta  instrucción ,  pero  qtie  liabia  aprendido  en  hl  Conveiicion  á 
doblegarse  métódicaáieÉfte  délaüté  del  tttttor^  y  el  #trOj,  Le- 
brón i  de  talento  10117  cnltiTado  j  de  modales  maj  fiíios  ^  pero 
que  se  hal»&  formado  á  las  órdenes  del  canciller  Olaapeon  de 
aquel  ministro  que  habia  sustituido  un  parlamento  nombrado 
por  él  a  los  de  la  Francia,  no  hallando  que  ifuese  aun  bastante 
arbitraría  la  monarquía,  tal  como  á  lá  ^a^útai  se  encüütrába. 
Gambaóéres  era  el  intérprete  de  Boákt^arfélydrá^oéjattlAilliM, 
j  Lebrttü  para  con  los  realistas ;  ambos  trtidnciaft  el:.iiisao 
texto  en  dos  léBiJuas  diferentes.  Dos  hábiles  ministros  teoian 
tajBibien  cada  cual  por  encargo  acomodar  el  antiguo  7  nuevo 
régimen  á  la  mezcla  del  tercero.  El  primero,  gran  señor  com- 
prometido en  la  revolución ,  decia  á  los  realistas  qae  les  con- 
venia volver  á  ver  restablecidas  las  iñ'slitúcidnes  monArqai- 
cas  1  renunciando  á  la  antigua  dinastía.  El  segundo  «  hombre 
de  nna  época  fimosta  7  sin  embargo  di^nesto  i  sbrvir  al  res- 
tablecimiento de  nna  corte ,  pvediceba  á  los  repfiblmuMW  la 
necesidad  de  que  abandonasen  sus  opiniones  pdWoais «  con 
tal  que  pudiesen  conservar  sos  destinos»  Entre  estofe  eaballe- 
ros  de  circunstancias ,  Bonaparte ,  que  era  el  gi^tta  ixnAstre, 
sabia  crear  las  que  convenían ;  7  los  denlvs  maniobrabaii  se- 
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|Sa  atte  «ftíeola  te  halb  y»  I9  wnilb  de  la  per- 

pttaídié  del  nando,  á  que  upirill)^  Sf^ap^e,  j  i 

fio  kabia  da  llegar  probablemeete,  jgor  pqca  q^e  le 

ipdaae  sa  fortana»  y  el  rano  Ofiternl  de  Jos  aupe- 

MB.  Qve  ^1  solo  iba  i  maodar  ae  eeh^  d^  xex  deadp 

luego,  al  notar  los  doa  etfifogaa  qoe  eil^gi($»  ipcapa^ 

OM  de  bocerle  sombra,  f  da  opoeer  ointin^qs  á  so 

Tokmtod  (IS);  presas  case  4«e  se  íroró  #9  cer^^ja,  al 

adfSFtir  la  dUsCñlneion  /qoe  en.  lanmina  Qoiistita- 

(Ám  se  bacía  de  faenltades  j  prerog^jiüffip:  ei^na  los 

tMft  concilles,  eonceJUéa^lto  ampHaiafií^te.  ^  WW' 

10,  F  negándolas  á  los  doma^f  /«£)  pqpner  pdnsi^ji 

pnomlga  las  leyes:  apnbse  f  sepila  Jübiepente.  i 

Isi  ndenbros  del oonseyeda  estad^ti  ((  Iq^  wfú^tros, 

i  bs  endMifadoiias  j  cÑIgroa  esipleade^  .j^lltjipales  en 

los  poteauaas  extranjeras^  á  loa  ofii^Ulf^  del  egército 

de  mar  y  tierra,  i  los  miombros  de  las  administra- 

«ioees  locales,  j  á  los  comisarios  d^lgobjerpo  cerca 

de  les  tribuíales.  Kóvbra  todos  las  jHe<;e5,.asi  en\lp 

criminal  como  en  lo  cifi)^  excepto  lo^  jueces  de  paz 

y  los  del  tribunal  de  apelación;  pero  sin  poder  dés~ 

titobrlps  (i  6).» 

» 

•  * 

dD  «i  iss  veb».a  (Mañane  4e  Sl$s)i  ümf^i4brfitímS'W^  (^  r^- 
«eMKmi^oiH^Attf ',  pait.  l¥f  eaf.  4.*)  <.  ^ 

(ie)  «Tit.  4.P,  act.  41.  1^ 

(16)    Tit  4.%  art.  42. 
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'  Se  ve  pues ,  qae  la  dirección  de  los  negocios  pú* 
blicos^  asi  como  las  principales  facnltades  de  la  sa-* 
préma  potestad ,  se  confiaban  exclnsiVamente  al  pri- 
mer cónsul;  quién  iba  á  tener  en  su  mano ,  para  dis^ 
poner  de  los  bombines  >  dos  móviles  tan  poderosos^ 
como  son  el  temor  y.  la  e^peransa. 

crEn  los  otros  actos  del  gobierno  {decia  el  articulo 
siguiente ,  que  servia  como  de  .compiemento  del  an- 
terior) el  segundo  y  el  tercer  cónscd  tienen  ifoto  con- 
sultivo: firman  «1  acuerdo  de  éstos  actos ,  para  que 
conste  que  asistieron'  á  ellos;  y  si  quieren,  dejan  con- 
signadas alli  sus  opiniones:  beeho  lo  cual,  basta  lo 
que  decida  el  primer  cónsul  (i7)« » 

Es  de  notar  cómo  ya  ni  a^n^e  recurria  ti  artificio, 
para  encubrir  el  reconcentramiento  del  poder  en  una 
sola  mano:  tanto  se  bacia  sentir  la  necesidad  de  que 

(17)  En  el  mÍ3mo  título  dé  laGonstitucioii  ^onsalar  se  ha- 
Ua  lo  relativo  á  las  facultades  del  ^obienio  con  f^S^cto  á  las 
celacioiies  con  J^s  potaaoia»  exttaQJera^.  .  .      ; 

Art.  49.  «El, gobierno  mantiene  las-  relaciones  políticas 
con  otros  estados,  celebra  estipufaciones  preliminares  ,  man- 
da firmar  y  ajusta  todos  los  tratados  de  paz ,  de  tregua  ,  de 
neutralidad ,  de  comercio  y  otros  convenios.» 

Art.  50.  «Las  declaraciones  de  guerra  y  los  tratados  de 
paz  ^e  alianza  y  4e  comercio ,  deberán  proponerse ,  discutir- 
se, decretarse  y  promulgarse  -omdo  siínesea  kjres:.  Coa  la 
única  difereucia  de  qne  las  discnsioiies  y  deliberacioaes  «cer- 
ca de  estos  objetos,  asi  en  el  Trifnmadú.  como  en  el  €Juerpe 
legislativo ,  se  verifican  en  sesión  seéreta «  cuando  io  pi4a  el 
gobierno.» 


e 
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así  foese,  si  lidbia  de  subsistir  ns  g^ieroo  merece- 
dor de  Ul  nomlHPev  qno  pmdiese  restaurar  el  Arden-  j 
Utn&qniltdad  del  estado» 

La  progresión  kabia  sido»  rápida  á  no  caber  mas: 
La  Coavencion  —  El  Dárectorio  —  Tres  Cónsules. 
jCdfflo  si  pudiese  mandar  mas  de  uno  solo,  especial- 
neiite  si  en  el  trianvirato  hay  un  Bonaparle  6  un 
César! 


CAPITULO  VI. 


ÍLl  eiarainar ,  aunque  de  paso,  la  Constitución  con- 
solar, no  puede  apartarse  del  ánimo  una  reflexión 
somamente  triste,  que  deja  á  la  par  en  el  corazón  nn 
sentimiento  amargo.  AI  final  de  las  revoluciones ,  se 
Tiene  mucbas  veces  á  parar  al  mismo  punto  en  que 
ttose  qaiso  hacer  alto  á  los  principios,  y  fortuna  sino 
se  ceja  mas  airas  t¿Qda?ia.  Con/  horror  y  escándalo  se 
oyó  ea  la  época  de  la  iísambiea  eOíMUuyente  á  los 
([oe,  amaestrados  con  las  lecciones  de  la  razón  y  de 
^1  la  experiencia,  aconsejaban  fundar  una  Constitticion 
verdaderamente  monárquica,  semejante  á  la  que 
tan  feliz  y  poderosa  habia  hecho  á  la  Inglaterra,  si 
bien  teniendo  en  cuenta  las  diversas-  circonstancias 
<{ne  mediaban  entre  ambas  naciones.  Por  uno  y  otro 
eitremo ,  asi  los  que  i  toda  costa  intentaban  mante- 
ser  en  pie  el  ruinoso  edlBcio  del  antiguo  régimen 
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cpoio  I9S.  f^e  i  ciegas  «n^njaban  el  aaxo  de  la  le- 
yoluoioii,  sin  reparar  en  lúnitea  ni  banreraa ,  conde- 
naron de  consuno  aquel  pensaaiiento ,  j  hasta  el  ma* 
nifestai^lo  f aé  un  delito  qAe  se  asimiló  á  la  traidanj. 
j  expofio  mas  de  ana  ves  á  peligro  de  mnerte.  Sigvió 
su  cnrso  la  r^voliicion»  como  por  lo  coman  aconteco, 
de  wi  modo  mny  distinto  del  qoe  hablan  preTiito  y 
deseado  tanto  sas  promovedores  cqpio  sas  adversa* 
ríos;  y  al  cabo  de  diez  años,  la  nación  aprobaba  y 
aplaadia  nna  Constitución  republicana,  qne  era  en 
realidad  menos  libve  y>popnlárqae  la  Constiíwion 
aristocrática  del  Reino-Unido  (1)! 


-; ■ »— ^ 


r-     .    .     .•       .    .    • !••-   •  •    ' 


(1)  .  (<^«¿Uig]atcxñraJiéTÍsbo«otatifDBa  monarquCa  imták* 
ders^aente  <;G^titu(áoaal  cpnnaiia  á  wia  ^á«c  b^^Hs  Iwa* 
to  ó  mas  quizá  ^iie  cualqmera  ofra  forma,  de  ^obien^o^  A^i  se 
ve  (sino  la  mejor)  á  Ío  mepos  una  república  buena  j  dichosa, 
y  no  en  un  pró^ama ,  sino  en  los  hechos-  y  en  las  costumbres. 
Sl^de^le¿SsAatÍTÓ,repaÉrtído  sabiamente  eUtlre  tres  antorí- 
dadeá «  de  £m  «éralas  imdaviia  ejerée  tte  timabas  stn  propits 
prerqga^Yfi^  ^'.po^r,  ^ecnÜTO «  taiéendo  ia  mayarkitfibid 
para  el  bien.,  y  no  teni^^ola  ni  aun  desaindoU  par^  el  mal* 
*  El  poder  judicial  independiente  á  talpnnto  que  ^1  ipiis  oscnro 

proletario,  así  como  el  seuormas  opulento,  como  el  mas  ilns- 

I  .  .     . 

tté  é  él  mas  infeliz  proscrito  del  continente ,  descansan  ignal<- 
flwnte  tranqaÜb^  bajo  el  escudó  de  nn  jnrado ,  qne  está  ñiéra 
del  aJcapi^/de^toda  violencia  sacidega  y  al  abri^»  da  un  ióé^ 
«d<;ilio  invÍAlaUe  qne  lásnffva»  puade  pic^fonar*  lia  'oámajna 
electiva ,  nombrada  por  800 1^  electores ,  de  una  población  de 
25  millones  de  almas  { lo  cual ,  sin  llegar  á  secel  voto  univer- 
sal, se  acerca  á  él  cinco  veces  mas  que  en  Francia,  pnes 
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fin  oito»  la  deodoB  ife  la  eámm  4e  loa  Comí* 
im,  i  paw  4a  ffliéoa  aw  ñcioa  y  «dAfeeloa ,  «ra  «Niy 


^eeitadeberia,  f^ifíáa  U  iwma  fupfipaQnáoiiv  fever  m 

1.000.000  de  electores !  Por  último,  la  cámara  de  los  pares^ 

^inla  á  todos  los  ciudadanos ,  sobrado  poderosa  é  ilustrada 

pan  ceder  á  los  clamores  de  la  corte  S  de  la  muchedumbre. 

SstMaMgíitradoa  fccfediteíoa  llevan  ya  siglo  y  medto  de  ser 

^  éeíwmH  -da  la  €eii6lila«Ma  f  ehn  ipiBMPtal  de  mn  aate» 

P9$3do9;  sv^  8vq^epn%cU  tutelar  pontiniiaicé  yor  tu^Q  tMtoqia 

áeado  el  paladiumde  las  libertades  britinicas,  con  tal<ineno 

cese  de  oponer  nn  dique  incontrastable  al  torrente  desenfte- 

nado  de  las  opiniones  demagógicas «  que  solo  pudieran  darse 

ptrtttiiiBcbas  -con  na  trastemo  soda! }  eon  tal  qne ,  en  yet 

^  akaadonar  sa  terreno  propio ,  piurt  defenderse  flojamente 

^«Ids^usaA^ersaríos»  eaenchea  siempre  á  la  alta  razón 

deeBtado,qne  jnftga  ailte  todas  cosas  él  efecto  de  una  ley 

oaeFa  eon  resj^cto  ni  coifnnto  de  la  Gonstítueion ,  en  Ingar 

ifeeoDsiderer  nmeanenle  la  perfeccio^n  absoluta  en  teoría» 

¿astaate  engafioea  á  veces  para  introdocir  en  el  cuerpo  polf- 

tKo  mi  g¿nae&  de  ¿Baolneion «  oenlte  baje  la  sednetora  apa- 

lineiade  nna  maiora  stluddile.  T  sebre  todo ,  con  tal  qne 

Bo  le  Begne  dgon  dia  á  arrastrar  por  el  fango  ía  toga  del  pa- 

tnóado  ,^  á  lo  nenes  á  ésjar  de  tener  'Con  respecto  á  eUa  la 

msBia  yeneraeiott  que  respecto  al  manto  reat  ó  i  la  cámara 

ci«ctÍTa;  pevqQe'(6ea  por  error,  por  ineuria  6  por  una  fdsa 

P^pidaiidad)  prerocar  ,  contribuir  6  aun  cuando  no  sea  mas 

90a  reñgnarse ,  á  que  se  profane  ó  se  ese9aTÍce  i  uno  de  los 

tres  poderes  fandamentales ,  no  s^a  caminar  ya  por  la  sen- 

^  de  una  pmdente  refbftna.  ¿Nb  seria  mas  bien  renegar  de  la 

*>%ia  %tgtatefTa ,  y  demoler  por  su  base  misma  una  Gonsli- 

^ooon  que  aun  no  tiene  igual  en  el  antiguo  mundo ,  y  cuya 

fuena  i^tal  reside  en  la  igual  independencia ,  en  la  igtuU  ve- 


N 
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Buneron;  enaBaba  direcímmenteéei  paeUo,  y  ejer- 
cía mi  inftajo  real  y  positiTo  es  el  légimen  del  es- 
tado :  en  la  Constitución  consular,  ya  hemos  TÍsto 
como  se  desTÍrtaaba  la  elección,  pasando  por  direr- 
sos  grados^  y  como  filtrando  i  doras  penas;  y  laego 
venia  i  parar  en  nna  tista  de  candidatos,  para  que 
el  senado  eligiese  á  su  arbitrio  (2). 

La  iniciativa  de  las  leyes,  preiogataTarde  tan  su- 
bido precio,  compete  segnn  la  Constitadon  inglesa, 
no  solo  i  la  corona,  sino  i  cada  nno  de  los  miem- 


neracioa ,  y  en  la  iquaí  inviolabilidad  del  rej ,  de  kw  lores  y 
de  los  comunes  P  Rada  liay  perfecto  sobre  la  baz  de  Im  tierra^ 
ni  en  los  hombres,  ni  ea  las  inatitnciones.  Pero  ¿d6nde  ó 
caéndo  se  ha  llegado  mas  cerca  del  término  de  la  perfección?» 
{Menunres  de  Lwnen  Bonaparier  tom.  ít  pág.  426.) 

(2)  M Los  delegados  subdelegáronla  doce  de  entre  ellosf 
estos  arrastrados  por  el  general^  cónsul  interino,  formaron 
un  proyecto  (el  de  la  Constitución  de  1799)  qoe  privaba  á  la 
nación  del  derecho  de  elegir  á  sos  representantes ,  y  al  Cuer- 
po legislativo  de  la  tntotoltva  de  las  kffes ,.  reservada  exclusi- 
vamente á  Bonaparte ,  el  cnal  se  nombraba  al  mi^mo  tieíopo 
primer  cónsul,  Los  otros  dos  cónsules  no  teman  mas-  qaé  el 
título  de  tales  t  con  voz  consultiva,  y  eso  meramente  ea  al* 
ganos  asuutos.  El  primer  cónsul  babia  de  serlo  por  diez  años. 

«A  pesar  de  sus  defectos,  era  tal  la  calamidad  de  los  tiem- 
pos, que  la  Constitución  consular  fae  prontamente  aceptada 
en  los  registros  abiertos  en  les  pueblos.  Respetada  al  princi- 
pio, fue  después  destruida  casi  totalmente  por  pUiñsdtas^ 
por  Senadoconstüios ,  y  aun  por  meros  decretos  de  Bonapar- 
te. M  (Lanjninais.  Constiiuiions  franQaises^  tora.  I,  pág.  50.) 
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de  «MI  7  de  otra  cenan;  si  biett  h  oooTenien- 
ciay  la  costambre  han  puesto  ciertas  UnitacíoneseB 
laprictica:  en  la  Gonstitiicion  francesa  de  1799  la 
iniciatwa  estaba  vincnlada  exclosifamente  en  el  go- 
kiemo  (3).  -^ 

la  libre  discosion  es  el  alma  del'poder  legislatiyo 
6fl  Inglaterra ,  pasando  las  leyes  por  tantos  y  tan 
direnos  trámites  en  nna  y  otra  cámara  qae  llevan 
al  salir  del  parlamento  el  apoyo  de  la  opinión  pdblica, 
j bastante  probabilidad  del  acierto.  Pero  en  la  Gons- 
ütodon  francesa  de  1799^  uno  de  los  dos  braaos  es- 
taba «>Bio  paralizado,  y  solo  el  otro  tenia  moTimien- 
to.'kasta  el  oso  de  la  palabra  se  regateaba,  y  come 
ni  siquiera  *e  bacia  mendon  de  la  libertad  de  tm* 
prmta  (4)^  (freno  tan  poderoso  para  contener  al  po- 


(3)  «SI gohieraof  por  una  ati^cáon  axelosiva i  es  el  ód»- 
«0  fue  ddi»e  psopoDer  to4aslas  k^es.  Los  ioglofliassecjceenañ 
perdidos ,  eomo  borabiea  llbrM>  si  le  qpilanai  s  m  PaiiaineQ- 
to  «1  cjerdcáo  do  semojanto  doroelio;  si  Ueg&ran  á  quitarte 
de  las  manos  la  prei»eatÍTa  mas  importante.  Bi  monarca  náá- 
Qo  no  participa  do  día  sino  indunectameato  y  por  medBo  de 
los  miembros  de  la  cámara  alta  y  de  la  cámara  de  los  comn» 
Bes  qne  sen  al*  ausmo  tiempo  ministros  de  la  corona.»  (Nee* 
ker;  B^miéw  vues  de  politíqu&  et  de  finances^,  pág.  53. 
0]nra  poblicada  por  |«ÍDiera  rea  en- el  año  de  1802.) 

(4)  11  Gomo  ei^e  coantos  adversarios  interiores  tenia  el 
■leyo  gobierno « la  imprenta  periódica  era  sin  disputa  el  mas 
Mble ,  s^Mre  todo  no  estando  contenida  por  leyes  represi- 
vas ,  coya  redacción  es  por  otra  parte  tan  dificU :  el  primer 
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der  deotpo  dls  1»9  debídflfli  Umiiest  emd«BÉá»  «I  fnr 
pia  tíewpo  de  q«e  aquella  tiberiaé  no  degewie  ós 


consol  se  aprovechó  de  la  latitud  qoe  le  dejaba  el  silencio  de 
la  Constitución  para  reducir  á  13  el  número  dé  les  diarios 
(decreto  4e  17  de  enero)  qne  htíbian  de  eentíimsor  ocnpé&do- 
setdercnesticiiespciilácas.El  artíeoloU.*  del  áetMo  de  Ids 
^PQSitlep  9vXop^9,  la  «npre^o^  4i|  t^^  l9»  pmo^fm  im 
in«^rlase^  c^r^iculps  contrarios  ($i  ftactQ  socM «  é  la  f¡kmo 
de  lo^  ejércitos  y.  d  U$s  potencias  amigas  y  aliadas,  aum 
oiando  taks  articulas  estuviesen  sacados  de  periódicos  ex- 
tranjeros. Como  el  decreto  no  determinaba  ante  que  trS)n- 
nal  babia  deser  HeTfltdo  el  aemado  %  «qid^aMa  á.deelvMP  ^oe 
•1  '^obi^rpa  «e  eeiieüvaba  «1  joaig^r  por  si  vasas»  $  j  desd» 
Bq!^\  ppnt^  np  qii^4aib4  re^^^^^^  d#  lilüe^aid  4^  is^ff^^ ,  ^ 
no  loiqu0,  fue^e  <;p9f0rm9  á  U»  pamnQs  é  in^es^s  de  aqi^el. 
Los  excesos  en  que  habia  incurrido  la  imprenta  periódica  por 
falta  de  una  buena  ley  represiya,  siempre  que  se  habia  yisto 
-Ubre,  impidieron  que  en  aquella  ocasión  se  echasen  de.yer 
ias  oonseeneneiaft  de  sMoejante  melfida.  ün  «orto  número  de 
iMnibros  ilastrados  fueren  b»  -mtiees  que  pc^>rá^nm  los  pdü- 
gres  que  censiigo  traía.  A  la  vardaé  los  eseriUs'  periódiees  so 
■se  hallaban  suj^s  á  ni^|ira  examen  pvévioi  pere^  «amer  de 
k  supresión  que  siempre  les  estaba  aamnax^ndo ,  ltae<pan  ta- 
les ««crítos  durante  el  Consulado  f  el  Imperio »  una  i»»dado 
-ra  censara « y 'eiertamMte  U  mas  efieas  i  eom  todo «  tittoin» 
es  convenir  en  que  aquella  precaución  «ra  quisa  «na'  iteoesi- 
4ad^  atendidos  los  tiempos ,  para  un  gobierao^qne  auki  n«  as- 
ta bien  asentado  x  hay  momentos  de  ^sls ,  «n  •qae  la  opiíseB 
.eonmovida  y  vidontada  en  rumbos  opuestos^  tiene  precisión 
•ds  que  la  autoridad  la  cemkenga  en  la  senda  fisiTisrable  ¿  la 
censolidaeion  de  9Q  enstencia.  >i  .(Bignons  MiHoé»  dé  Ftañ" 
ee  dei^  U  IS  6nima>re,  tom.  1 ,  cap.  4r*,  pág.  14^.) 


LIBM>   nU   OAPtlOM  TI.  46 

tkmeim)  Ñatf  ^  noehv  or»^p»  con  éhmmm  1m- 
cbBfor  el  Mli«Mfo  úcmsmrvador,  om  ks  foipoiÉi 
¿•cnnos  del  irtínmmdOj  y  con  k  üiidt  aprobacmi 
óNpfolRMion  del  cnerj^o  íegisl&íha,  AmcfeDie  ae 
intentaba  no  contrarestar  por  de  ptoilo  la  cqpnim  de 
la  Francia ,  despaes  de  tantos  y  tan  costosos  sacrifi- 
cios, y  antes  bien  dejarla  satisfecha  con  el  rano  simn- 
bero  de  un  gdí^iemo  libte  (5). 

Como  lodatfa  no  estaban  bastantemente  desacre- 
ditadas ciertas  doctrinas^  que  lisonjean  el  orgullo  po- 
pidar,  7  como  todo  gobierno  recien  establecido  mnes  • 
tía  eaipefio-em  ^esentar  les  qne  riq^ta  cono  ttíiUoi 


(5)  ufiabiá  ya  pasado  el  tiempo  del  afán  por  la  KberUdí 
ya  no  habia  sino  afán  de  tener  gobienno.  Por  primera  vez  m 
cenraba  la  Uaa  de  las  asambleas  populares «  abierta  sin  des* 
canso  desde  el  dia  4  de  majo  de  1789.  Aun  cuando  debian 
acuellas  permanecer  mudas  >  se  arraneaba  de  sos  báñeos  á 
todos  loe  qne  pudieran  en. el  ínterin  abri^r  pensamientos  do 
oposición.  T  da  la  propia  suerte  qne  las  asambleas  populares 
se  babian  acopiado»  durante  un  espacio  demasiado  largo ^  el 
poder  ejecistíTo:  abara  el  poder  ejecativo  se  bailaba  realmen* 
toiqpoderado  da  la  potestad  legi8lati?a  por  completo,  AI  mii|- 
mo  tknqio,  el  gobierno  qaa  en  la  época  de  la  GonToncioa 
habta  residido  en  las  comiñones ,  j  qne  la  C4mstitncion  del 
añofllbabia  reducido 4  las  manos  de  cinco  directores «  se 
baDs^  ja  delegado  á  nna  magistratuTa  da  tres  personas ,  la 
e«al  pceparaba  por  ú  núsn^.  otro  cambio  ann  mas  decisivo.» 
(IKcÜbfVMMre  de  la  eomersation  et  de  la  leciure,  Art  Con- 
^■i/at,pai;]IIr.  Salvan^j.) 
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de  íegítímidaiíj$e  cmiá  ante  todas  cosas  de  'smoeter 
á  la  aprobación  de  la  Francia  la  Constitución  que  iba 
á  regirla,  á  fin  de  qae  llevase  este  sello,  y  de  qae 
apareciese  el  gobierno  creado  y  sostenido  por  la  to- 
lantad  nacional  (6). 


(6)  «  La  obra  constitaciaiial  quedé  tenniaada  ei^Zá^  fñ- 
maiio  (el  13  de  diciembre  de  1800)  Bonaparte  quiso  tener  el 
asenso  de  los  franceses ,  á  favor  del  acto  qae  era  el  único  tí- 
tulo de  su  poder }  pero  huyendo  del  tumulto  de  las  juntas  po- 
pulares mandó  que  se  abriesen  registros  en  las  casas  de  4os 
alcaldes  f  éó  los  notarios ,  en  todas  partes ;  á  fin  de  que  el 
pueblo  pudiese  escribir  sus  votos.  Los  poderes  supremos  (de- 
cia  en  su  proclama)  serán  fuertes  j  estables,  como  deben  ser- 
lo ,  para  escudar  los  derechos  de  los  ciudadanos  j  los  intere- 
ses del  estado.  La  revolución  (proseguía)  se  ha  fijado  en  los 
principios  con  qne  empezó  j  ja  está  terminada.  Tal  era  el  an- 
sia de  servidumbre  arreglada  y  tranquila  que  hábia  difundido 
el  carácter  sangrienta  de  la  repnbfica  en  la  nación  francesa, 
que  mas  de  tres  millones  de  ciudadanps  (3.012,560)  se  apre- 
suraron á  repudiar  con  tan  publico  testimonio  todas  las  máxi- 
mas políticas  de  la  asamblea  constituyente ;  era  aquel  un  nú- 
mero de  votos  doble  del  que  se  habia  reumdo  á  favor  de  los 
precedentes  gobiernos.  Apenas  hubo  1500  ó  1600  votos  en 
contra.  T  por  ütima  ínneistra  de  escarnio  ,  conocía  tan  bien 
Bonaparte  los  sentimientos  con  que  acogería  la  nación  fran- 
cesa el  fin  de  los' gobiernos  "populares ,  que  m  siquiera  ^e  dig- 
nó aguardar  para  itistaüfarel  nuevo  régimen ,  á  que  se  hicie- 
se el  escrutinio  de  los  votos.  Bste  nó  debía  verificarse  sino  el 
día  18  de  pluvioso,  y  cinco  semanas  antes  desdé  el  24  de  di- 
ciembre«  instaló  los  cónsules ,  constituyó  el  senado,  Mzo  que» 
eligiese  el  Tribtmado  j  el  Cuerpo  legislativo ,  organizó  en  fin 


LIBmO   TU.  CAFtTHU)  VI.  47 

Los  que  alribayea  saou  inportancii  i  MflMJaiitef 
actos,  por  mas  libies  y  etpontineot  que  apamcao, 
AoVian laenester  eansaiseea  estudiar  la  historia,  pa- 
ra Ter  hasta  qné  ponto  cansa  asombro,  por  no  decir 
indignación  y  lástima,  el  notar  como  nna  misma  na- 
ción, ea  épocas  poco  apartadas,  cambia  de  opinión  y 
de  Toinntad,  sancionando  con  sn  ?oto,  mas  ó  menos 
eipticito,  cosas  distintas  y  ann  opuestas.  Les  bastará, 
para  instmccion  y  desengaño,  recordar  las  Teces  que 
la  Fnnda  aprobó  con  millones  de  sufragios  la  mu- 
danza de  Gonstitacion  y  de  gobierno,  desde  qne  dio 
el  primer  ejemplo,  al  aceptar  la  Constüucion  demo- 
crática  de  1793,  basta  que  dio  el  postrero,  ignsl- 
mente  sin  ihito  en  el  año  de  1815.  ¡Cuántas  leccio- 
nes en  tan  corto  espacio  (7)1 


el  Consigo  de  Estad». »  {picikmnaire  de  la cmwersatíentt  de 
la  kdwre^  ait.  Consulatt  par  SEr.  de  Salvandy.) 

(7)  El  principio  de  que  las  Gonstitnciones  deben  ser  acep- 
tadas por  los  votos  de  la  nación  parecía  tan  esencial,  que  dio 
margen  á  nn  decreto  eipreso  de  la  Gonvencipn,  promnlgado 
el  dia  27  de  setiembre  de  1792  y  concebido  en  estos  tér- 
millos: 

«La  GooTencion  nacional  declara  que  no  puede  haber 
Constatación  sino  la  qne  sea  aceptada  por  el  pueblo. » 

Conforme  coa  este  principio  se  sometió  é  su  aceptación  la 
qoeférmó  aquel  cuerpo «n  el  afio  siguiente;  pero  en  el  mo- 
amto  noísmo  (como  se  dqo  en  lugar  oportuno)  la  suspendió  y 
^  sin  uso ,  estableciendo  el  gobierno  revolucionario. 

En  el  año  de  1815,  queriendo  I^apoleon  captarse  el  aura  po- 
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x:  or  mas  influjo  que  tetiga  la  lej.politiea  de  un  Es- 
tado ^  lo  cierto  es  que  lo  qoo  mas  de  oerca  eo&tryiía- 
ye  á  la  felicidad  de  bs  pueblos^  asegundo  al  pto- 


►'» 


pular,  sometió  también  á  la  aceptación  del  pueblo  el  acta 
adicional  d  las  Constituciones  del  Imperio ;  mas  tampoco  lle- 
gó el  caso  de  ponerse  en  platíta  aqnella  Constitución  por  los 
grave»  suosfios  tfm  nmy  luego  sobrevinieron. 

Dicha  ocla  adi^kmai  ftie  la  nHñua  CSonitLtittfMi  que  i^  so- 
metió á  la  aceptación  de  la  nación  franoesa  t  así  üon)o  la  de 
1793  habia  sido  la  primera. 

>  Hablando  de  la  Gonstitacioa  consolar  se-esq^refta  así  mt  es- 
critor. «  Se  publicó  el  estado  general  de  los  votos  compara- 
dos con  los  qne  se  habia  dado  respecto  de  las  GottstHnciones 
precedentes : 

Constitución  de  1791  >  no  sometida  i  lasctq^tacioB  dal  puaUo. 
Id.  de  1793  la  aceptaron     1.801.918    ToUron  contra    11.600 

Id.  dAi  año  8.*    la  aceptaron     1.057.390    TOtaron  contra    49.977 
MttfdÉSoS.*    IftAoej^fon    9.011.007    botaron  contra     1.803 

Hasta  entonces  no  se  habia  visto  nuaca  tanto-  mbaaio  de 
ciudadanos  emitir  libremente  sos  votos.  Á  pesar  de- sos  defec- 
tos la  Constitución  rennió  en  su  favor  el  asease  generali-ó  íaaa 
bien  después  de  haber  sufrido  por  tan  largo  tiwyo  las  enga- 
tes de  la  tempestad,  se  arrojaron  en  los  braáos  del  pómer 
cónsul,  bascando  un. refugio  contraías  torikieata». >»  (Húbao- 
deau;  Consulat^  tom.  I,  cap.  3.«) 


LIBBO  ▼![«  CAFÍTOLO  VO.  49 

po  tiempo  h  faena  y  crédito  del  gobierno,  es  lo  qae 
propiamente  constitaye  la  pública  aéminisÉraeian  eo 
sos  fistintos  é  impoilaBtes  ramos.  Y  Gonsiderada  ba- 
jo este  aspecto  la  Francia  presenta  en  eqnella  época 
QB  eqiecticnlo  majestaoso,  std^iime,  digno  de  Ajar 
b  afofldon  del  filósofo  y  la  admiración  de  la  pos* 


Como  la  roTolacion  franoe^  habia  sido  ánica  en 
el  muido,  ofreciendo  á  la  vista  nna  demolición  al>> 
soluta  y  completa,  era  indispensable  acometerla  di- 
Scil empresa  do  reconstmir,  píxr  decirlo  asi,  nna 
SnH  nación;  y  esU  empresa  la  acometió  y  lleró  á 
<^Bonaparte  con  éxito  pronto  y  cumplido.  Aqoer 
II< época  es,  á  roi  entender,  la  mas  gloriosa  de  sn 
nda  (1). 


({)  aBonaparte  qae  hasta  entonees  se  habia  propuesto 
como  fin  principal  la  finsion  de  los  partidos ,  volvió  ^eatoace» 
toáat  50  atención  hicia  la  prosperidad  interior  de  la  répábliea 
7  la  organización  del  poder.  Ijos  añláguos  privilegiados  del 
clero  y  de  la  nobleza  had)ian  vuelto  i  entraor  en  el  estado,  sin 
formar  clases  aparte.  Los  ecleriésüieos  refractarios)  con  solo 
prestar  nn  juramento  de  obediencia  podían  ejercer  sn  culto  y 
reeilnan  sos  pensiones  del  gobierno.  Se  habia  dadé  *uii  decre- 
^  de  asmistia  en  favor  de  las  personas  indiciadas  de  emigra- 
<^on;  no  qnedaba  sioo  tina  lista  dé  cerca  dé 'mil  nombres 
Qne  comprendía  á  los  que  sféüioslraban  adictos  á'la  familia  y 
»lo»  derechos  del  t>reteiidiéi^'.  La  obra  de  la^dcificacióh  se 
'lafiaba  terminada.  Conociendo  Boiíáparte  que  él  tuedio  mas 
^güro  de  mandar  k  ana  naeíoíi  es  áuraentar  sa  bienestar,"  ev 

tOMO  V,  4 
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.  Los  trastornos  cansados  por  la  revolncion^  qae  no 
había  podido  reparar  la  debilidad  del  Directoxio,  ha- 
bian  ocasionado  tal  confusión  y  desorden  en  todos 
los  ramos  de  la  administración,  que  era  esta  nn  ver- 
dadero caos  al  instalarse  el  Consulado.  £1  erario  se 
hallaba  exhausto  hasta  un  punto  que  parece  increí- 
ble: y  como  consecuencia  necesaria  del  desarreglo 


citó  el  desarrollo  de  la  industria  j  protegió  el  comercio  exte- 
rior, por  tanto  tiempo  interrumpido.  A  sus  motivos  políticos 
agregaba  designios  mas  eleyados ,  y  unia  su  propia  gloria  á  la 
prosperidad  de  la  Francia :  recorrió  los  departamentos «  bizo 
abrir  puertos  y  canales ,  construir  puentes ,  reparar  caminos, 
levantar  monumentos  y  multiplicar  los  medios  de  comunica- 
ción. Su  principal  conato  lo  puso  en  presentarse  como  protec- 
tor y  legislador  de  los  intereses  particulares.  El  Código  civil, 
el  penal  i  el  de  comercio^  que  hizo  emprender  ó  ya  en  aque- 
lla época  ó  un  poco  mas  tarde ,  completaron  bajo  tal  concep- 
to la  obra  de  la  revolución,  y  arreglaron  la  e^stenci?.  interior 
de  la  nación ,  de  un  modo  casi  conforme  á  su  estado  real. 
A  pesar  de  su  despotismo  politico,  la  Francia  tuvo  dorante  la 
dominación  de  Bonaparte  una  legislación  particular ,  supe- 
rior á  la  de  todas  las  naciones  europeas  ,  <iue  juntamente 
con  el  gobierno  absoluto  cqnservaJi>an  en  grandísima  parte  e\ 
estado  civil  de  la  edad  media.  La  paz  general ,  la  tolerancia 
común ,  el  restablecimiento  del  orden  y  la  creación  del  siste- 
ma administrativo ,  mudaron  en  breve  tiempo  la  faz  de  la  re- 
pública. Empezaron  á  ocuparse  en  ¿andnos  y  canalqs;  la  ci> 
vilizacion  se  desarrolló  de  nn  modo  extraoriünario ;  j  el  Con- 
sulado fue  .bajo  este  concepto  el  peiriódo  mejorado  del  Direc- 
torio, desde  su  nacimiento  h^sta  el  18ide  fxuctUhr.vt  {JSX^ 
gnet :  jffistoire  de  la  févqfiution  fmnQaise ,  tomo  U ,  cap.  14.) 
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60  la  hacienda  y  ifi  U  falta  de  confianza^  el  cr¿dita 
del  Estado  no  existía.  Mas  apenas  se  yerificA  el  cam- 
bio politico  del  18  de  brumaria^  candió  en  todos  los 
iúnofi  la  intima  persuasión  de  que  la  Francia  en- 
cemla  en  sn  seno  copiosos  manantiales  de  riqueza^ 
{06  selo  hdbian  menester  seguridad  j  4irden  y  para 
^^oirer  y  fecnndarr  el  jsnelo;  empezó  insensiblemente 
ireoacer  la  confianza  y  con  ella  el  crédito,  que  solo 
florece  á  su  sondara  (2). 

AIpiopío  tiempo  emprendió  el  gobierno  la  difícil 
tarea  de  poner  algnn  concierto  en  la  hacienda,  ner- 
^0  principal  del  Estado;  y  aun  cuando  no  lograra 
i^dpronto  estaUecer  un  sistema  arreglado  de  con- 
mociones, ni  menos  equilibrar  los  ingreses  del  era- 
no  con  los  gastos  públicos;  adelantó  tanto  en  este 
propósito,  á  fuerza  de  firmeza  y  perseverancia,  qae 


t2)  «Gomo  consecuencia  inevitidlile  de  la  veyolneion  y  de 
ona  guerra  larga  y  costosa,  los  capitales  (pie  afimentaban  la 
mdostda  j  el  comercie  habian  raadado  de  carso ,  y  se  haUa- 
^  «fi^ersos-;  el  crédito  páblico  perdido  ó  notablemente  de- 
teriorado; j  la  4»renlaeion  de  las  riquezas  entorpecida.  En  ta- 
fe^dreoosíaneias,  nmchas  naciones  habian  conjurado  tama- 
ños males  y  encontrado  grandes  recursos  en  establecindentos 
^  baoco.  Uniéronse  poes  algones  banqueros  de  París  para 
^tableeer  uno  con  el  nombre  de  Banco  de  Framcia* 

ElUrdo  cantoikUjtdo,  ó  sea  el  cinco  por  cten<o,  que  babia 
^^  á  menos  de  12  francos ,  subió  inmediatamente  i  iS 
per  el  mero  hecho  áe  \si  reyolucion  de  Imimaríon  (Tbib^^u- 
^ao,  Consulat,  Iobl  I ,  cap.  4.*) 
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al  cabo  de  pocos  meses  ya  se  cobraban  los  impuestos 
tie  nn  modo  fácil  y  expedito ,  pediendo  el  gobierno 
atender  á  las  necesidades  del  Estado  con  regulari^- 
dad  y  desahogo  (3). 

Siguiendo  el  curso  natural  de  las  cosas,  apenas 
hubieron  cesado  las  causas  de  perturbación  y  desa- 
sosiego, que  habian  dado  margen  á  que  se  escondie- 
isen  los  capitales,  ó  se  pusiesen  á  salro  en  paises  es- 
tranjeros,  se  sintió  el  benéfico  inñujo  de  las  refor- 
mas capitales  que  se  habian  hecho  durante  la  reyo- 
lucion.  Una  vez  alejados  los  ánimos  del  campo  de 
batalla  de  las  conlroyersias  políticas ,  volviéronse  con 
anhelo  y  afán  (cual  suele  acontecer  en  tales  casos) 
á  la  producción  de  la  riqueza ,  como  fuente  y  origen 

■  ■    •  '  -      .  -    ■  .  ■  .  ,  -  ^  -      ^ 

r 

(3)  «  Desde  la  entrada  del  año  IX  se  experimentaron  los 
saludables  efectos  de  los  principios  que  se  habian  seguido ,  7 
de  las  providencias  tomadas  en  el  año  YÜI  para  sacar  del 
caos  á  la  hacienda.  Las  victorias  de  la  república  y  la  paz  del 
continente  contribuyeron  á  restablecer  el  crédito  y  la  confian- 
za.  La  energía  y  la  justicia  del  gobierno  consular  dispusieron 
todos  ios  ánimos  á  coadyuvar  á  sus  operaciones:  y  á  pagar 
las  contribuciones  que  -eran  morcas  y  que  se  aplicaban  fiel- 
mente á  su  destino. 

«El  tesoro  del  Estado^  en  el  cual  no  existian  el  18  de  órv- 
marh  ni  200 1^  francos,  tenia  ahora  cerca  de  trescientos 
millones  en  valores  cuyo  pago  era  seguro  ^  y  el  servicio  pií* 
buco  que,  atendido  lo  inciertas  que  "eran  las  entradas,  no  ha- 
bia  po£do  arreglarse  nunca «  en  el  año  Vni  sipo  para  diez 
dias,  se  arregló  en  ló  sucesivo  para  cada  mes.»  (Thibau- 
^eau,  ConsuUit,  tom*  n,  cap.  16>  pág.  14.) 
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de  bienes  reales  j  efeelÍTOS.  A  la  par  empelaron  á 
Sorecer  la  agrícvllora ,  las  artes  j  el  comercio,  libres 
k\\%  aoúgaas  trabas,  empleando  á  la  saxon  mnchos 
bnios  útiles,  qae  eran  como  otras  tantas  armas  que 
sefoitaban  á  los  partidos. 

A  este  fin  concnrria  eficacisimamente  el  gobierno, 
m  por  su  propio  interés  y  seguridad  como  por  el 
üeD  7  conyeniencia  del  Estado.  Tal  tqz  no  bay  nin^ 
goD  medio  mas  á  proposito  para  tranquilizar  los  áni- 
mos^ despees  de  las  remeltas  civiles ,  qne  encami- 
Darlos  bácia  las  mejoras  materiales ,  procurando 
que  los  pneblos  palpen  sns  beneficios.  Un  camino,  nn 
cioali  un  paente,  pnede  apaagnar  el  desasosiego  de 
ooa  comarca,  al  paso  qne  la  baga  dicbos^  este  me- 
dio es  mas  eficaz  qne  nna  ley,  mas  poderosa  qne  el 
i^erdugo  (4). 

Por  lo  locante  á  la  admioistraciod  de  los  pueblos 
)  provincias ,  siguióse  entonces  el  curso  de  las  ideas 
álá  sazón  predominantes,  y  se  vino  á  dar  en  un  ex- 


(4)  « Bate  espiíito  de  facción  (alada  á  las  tentativas  de 
asesinato ,  dirigidas  contra  el  primer  cónsul)  no  distrajo  al 
gobierno  de  cuidar  de  los  grandes  intereses  de  la  adndnistra- 
eion  del  Estado;  se  ocapó  en  la  redacción  de  un  nnevo  código 
civil,  del  arregló  de  montes  y  plantíos,  del  restablecimiento  de 
caminos  y  canales,  y  de  la  instraccion  páblica$'á  f  n  de  prote* 
ser  el  comercio  se  celebraron  tratados  con  las  Potencias  ber- 
iieriscas  y  con  los  EstadosUnidos  de  América. »  (Laeretelle; 
Préci$  historique  deia  révofution  franf^aise^  tomo  Wl.Jpend.) 
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tremo  hnyendo  del  opuesta  Verdad  es  que  aun  en 
medio  del  delirio  reTolm^ionarió,  los  mismos  que 
taato  ensanche  daban  en  sus  teorías  i  las  corpora- 
ciones populares  ^  habían  mantenido  con  mano  fir- 
me la  unidad  del  Estado;  ya  para  acabar  con  sus 
enemigos,  acusándolos  de  que  querian  estfiblecer  ana 
república  federativa j  ya  para  ejercer  ellos  una  yer- 
dadera  dictadura ^  y  ya,  en  fin,  porque  el  instinto 
de  la  propia  conservación  y  el  amor  á  la  indepen- 
dencia les  hicieron  conocer  cuan  necesario  era  recon- 
centrar el  poder  para  hacw  frente  á  la  Europa  co- 
ligada. 

De  donde  provino ,  con  no  poca  utilidad  de  la 
Francia  para  lo  sucesivo,  que  lejos  de  hallarse  des- 
cuadernada y  deshecha  la  máquina  del  Estado,  al 
poner  por  obra  su  recomposición,  se  había  conserva- 
do un  principio  muy  favorable  al  restablecimiento 
del  orden  ^  asi  en  lo  político  como  en  lo  económico 
y  gubernativo. 

Esta  tendencia  al  reconcentramiento  de  la  autori- 
dad creció,  como  era  natural ,  al  ir  ya  de  vencida  la 
revolución;  y  como  era  de  temer  también,  se  llevó 
mas  allá  de  los  debidos  limites. 

En  la  Constitución  consular  solo  se  habló  de  una 
manera  vaga  de  punto  tan  importante;  y  al  deter- 
minarlo después  en  las  respectivas  leyes^  cuidóse 
meramente  de  dar  fuerza  y  vigor  al  gobierno,  se- 
gún es  siempre  conveniente,  y  laera  macho  mas  en 
aquella  época;  pero  ni  siquiera  se  examinó  si  podía 
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esto  combinarse  con  dejtr  á  los  pueblos  alguna  in- 
terrencion  é  influjo  en  el  íttanejo  de  sus  propios  in- 
tereses (5)  ¡Cosa  singular!  Después  de  tantos  y  tan 
iuntiles  esfuerzos  para  dar  á  los  elementos  popu«* 
lares  Du  ensanche  y  poder  incompaábles  con  la  nni- 


(5)  «La  administración  era  uno  de  los  objetos  sobre  los 
cuales  se  habia  explicado  la  Gonstitacion  del  año  YIII  de  un 
modo  tan  conciso  j  tan  yago ,  que  dejaba  vastísimo  campo  i 
ios  sistemas.  Las  administraciones  locales .  establecidas  (de- 
cía el  articido  59)  ya  sea  para  cada  pueblo ,  ja  para  partes 
mas  extensas  de  territorio,  estarán  subordinadas  á  los  minis- 
tros. El  gobierno  proposo  un  proyecto  de  ley  sobre  la  división 
del  territorio  j  la  organización  administrativa.  Consistía  me- 
ramente en  poner  intendentes  llamados  Prefectos,  subdelega- 
dos llamados  Sub-prefectos  y  municipalidades ,  que  también 
dependían  del  gobierno.  El  pueblo  no  tenia  ningún  influjo  en 
el  nombramiento  de  todos  aquellos  empleados  ni  de  sus  ma- 
gistrados mnnicipales.... 

»  Se  imputaba  á  la  institución  misma  los  vicios  producidos 
por  los  desórdenes  de  la  revolución.  Los  cuerpos  deliberantes, 
asi  como  las  elecciones  populares ,  no  tenían  ya  acogida ;  la 
unidad  era  la  que  en  todo  estaba  de  moda.  La  caída  del  Di- 
rectorio ,  gobierno  colectivo ,  habia  llevado  tras  si  la  de  las 
administraciones  de  depart^qiento,  aun  cuando  la  Francia  fue- 
se todavía  república  y  aun  cuando  no  fuesen  aquellas  cierta- 
mente incompatibles  con  la  monarquía  representativa.  La  dis- 
cusión del  proyecto  en  el  Tribunado  no  versó  sino  sobre  por- 
menores y  puntos  de  leve  importancia»  INi  siquiera  se  tocó 
U  cuestión  principal ,  constitucional ,  fundamental ,  que  el 


dad  del  Estado  y  con  la  existencia  del. gobierno ,  se 
vino  á  parar,  al  cabo  dQ;|iiujr  pocos  años,  en  prirar  á 
los  pneblos,  de  toda  participación  hasta  en  el  arreglo 
de  sus  negocios  mnnicipales;  j  bajo  el  régimen  con* 
salar  se  planteó  ya  el  sistema  administrativo,  que 
se  afírüió  mas  y  mas  en  la  época  del  imperio. 

Desde  qne  principió  sus  tareas  la  asamblea  cons- 
tituyente, se  habian  hecho  no  pocas  tentativas  para 
mejorar  los  códigos ,  siguiendo  el  impulso  del  espí- 
ritu delsighj  esencialmente  reformador,  y  á  reces 
sin  la  necesaria  oportunidad  y  templanza;  mas  el 
curso  violento  d^  la  rerolucion,  y  los  vaivenes  qne 
consigo  trajo,  no  consintieron  dedicarse  á  tamaña 
empresa  con  la  quietud  y  aplomo  que  de  suyo  exi- 
gía ,  ni  menos  seguir  un  plan  uniforme  y  completo. 
Gósa  tanto  nias  necesaria,  cuanto  que  cambiada  la 
sobrehaz  de  la  república ,  y  habiendo  borrado, el  ro- 
dillo revolucionario  hasta  los  limites  de  las  antiguas 
provincias,  regidas  antes  por  distintas  leyes  y  cos- 
tumbres, convenia  aprovechar  esta  ventaja,  ya  qne 
comprada  á  tanta  costa,  levantando  de  planta  un 
cuerpo  de  legislación ,  acomodado  á  las  njecesidades 


orador  del  gobierno ,  Roederer ,  habia  expresado  lacónica- 
mente en  estas  palabras  ;  administrar  debe  ser  el  encargo 
de  un  hombre  soU>\  y  juzgar  el  de  muchos:  como  si  la  admi- 
oíistracion  no  decidiese  también  acerca  de  intereses  partico- 
lares  \  El  proyecto  fne  aprobado*  h  ( Thibaudean ;  Cousuiat^ 
tom.  I,  cap.  4.-,  pág.  lí^B.) 
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la  ^loca,  y  al  estado  en  qae  la  nación  se  encon* 
Iraba  (6). 

Emprendió  el  gobierno  esta  obra^  confiándola  á 
artífices  entendidos  7  experimentados;  j  recogiendo 
por  todas  partes  los  materiales  necesarios ,  i  fin  de 
foe  se  aproximase  á  la  perfección,  en  cnanto  es  dado 
a  Ja  humana  flaqueza.  Principióse  por  el  código  ci- 
vil j  como  basa  y  fnndamento  (7):  las  disensiones 


(()    «Largo  tiempo  habia  qae  la  opinión  pública  reclamaba 

que  DQ  eódigo  civil  mdforme  snstítnyese  i  las  cositombres,  le- 

jesjjnríspmdencias  distintas  qae  regían  i  la  Francia.  Las 

asambleas  nacionales  ^solo  babian  arreglado  algunos  pantos 

importantes ;  como  el  estado  ciyil ,  las  sucesiones,  la  disposi- 

aún  de  los  bienes ,  el  divorcio  etc.  La  lej  de  19  de  brttmario 

hahlsL  encomendado  á  las  comisiones  legislativas  la  formación 

de  on  có£go  civil.  Ün  proyecto ,  bosquejo  informe  becho  con 

precipitación ,  foe  presentado  al  Consejo  de  ios  quinientos  la 

^pera  misma  de  cerrarse  sus  sesiones.  Por  lo  demás  ,  si  ge* 

neralmente  se  deseaba  que  no  hubiese  mas  que  un  código  de 

iejes,  no  faltaban  bombres  de  talento  que  opinasen  que  aqae 

Ha  empresa  era  muy  difícil ,  si  es  que  no  impracticable.»  (Thi- 

baadean;  Consulat,  tomo  I,  cap.  4.*,  pág.  130.) 

(7)  «  Las  comisiones  nombradas  en  el  año  IX  y  X  para  for- 
mar el  Código  penal,  éí  de  comercio,  y  el  de  sustancictcüm 
^  iruiteria  civil  ^  babian  entregado  ya  sus  trabajos ,  los  cua~ 
^s  se  hallaban  impresos ,  repartidos  y  enviados  á  los  tribu-» 
nales ,  lo  mismo  que  el  Código  ctoil  $  pero  se  aguardaba  á  que 
es\A  estuviese  terminado  antes  de  tratarse  de  aquellos  en  el 
Consejo  de  Estado.»  (Thibaudeaní  Du  Con.sulal  el  de  l'ewpi- 
•>?  t  toro .  111 ,  cap.  32 ,  pág.  220 .) 
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fueron  amplías ,  profundas ;  y  el  mismo  primer  cón- 
sul no  se  desdeñó  de  tomar  parte  en  ellas,  mostran- 
do tal  e^ctitud  en  el  raciocinio ,  j  tal  tino  para  he- 
rir las  dificultades,  que  causaba  admiración  aun  á  los 
menos  lisonjeros  (8).  Muy  lejos  estaña  de  imaginar 
entonces,  que  de  todas  sus  obras,  tal  yez  aquella  iba 
á  ser  la  mas  duradera  y  la  que  le  'granjease  mayor 


(8)    «Los  hombres  mas  versados  en  la  jurisprudencia  ha- 
bian  cooperado  á  aquel  trabajo  inmenso  $  y  de  él  resultó  el 
Código  llamado  entonces  civü-^  y  después  Código  Napoleón. 
Habiéndose  terminado  los  trabajos  sobre  tan  importante  ma- 
teria ,  Bonaparte  nombró  una  comisión  para  que  los  presenta- 
se ;  comisión  presidida  por  Gambacéres  y  compuesta  de  Por- 
talis ,  Merlin  de  Douai  y  Tronchet.  Mientras  duró  aquella  dis- 
cusión, en  vez  de  juntarse  el  Consejo  de  Estado  tres  veces  por 
semana ,  según  su  costumbre ;  se  juntaba  todos  los  dias,  y  las 
sesiones  que  por  lo  comuh  dnraban  unas  dos  ó  tres  horas, 
se  prolongarom  muchas  veces  hasta  cinco  6  seis.  Bl  primer 
Cónsul  tomaba  tanto  interés  en  estas  elevadas  discusiones, 
que  para  hablar  acerca  dé  ellas  durante  la  noche  ,  le  sucedió 
muchas  veces  convidar  á  comer  á  algunos  miembros  del  Con- 
sejo. Eti  estas  graves  conversaciones  era  en  las  que  mas  he 
admirado  el  extenso  genio  de  Bonaparte ,  ó  mas  bien  el  supe- 
rior instinto  que  le  conducia  á  considerar  desde  luego  bajo 
el  verdadero  punto  de  vista  las  cuestiones  legislativas ,  á  las 
que  se  le  debia  suponer  extraño.  Provenia  esto  de  que «  co- 
mo poseia  en  sumo  grado  el  conocimiento  del  hombre  j  ta 
ciencia  de  gobierno ,  todo  lo  que  era  necesario  para  unir  á  los 
hombres  bajo  el  imperio  de  un  gobierno ,  *hacia  mella  en  sn 
ánimo  cómo  si  fuese  una  inspiración  repentina.»  {Jtfémoiro 
de  Mr.  de  Bourrienne ,  tomo  V,  pág.  122.) 
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renombre:  sos  conqaistas  pasaron;  rolvió  la  Francia 
i  sos  soti{[aos  limites ;  y  él  perdió  sn  trono  y  pode- 
rio;  mis  no  solo  la  Francia »  sino  nna  gran  parte  de 
Europa,  que  se  habia  levantado  contra  sn  yngo,  con» 
serraron  el  código  civil j  qne  Napoleón  les  habia  da- 
io,  con  inalterables  muestras  de  gratitud  y  de  res- 
jielo. 


CAPITULO  vm. 

•UR  medio  de  los  horrores  de  la  revolución » y  cnan 
do  apenas  bastaban  los  numerosos  ejércitos  que  levan- 
^ la  Francia,  para  contener  á  sus  enemigos,  no  era 
posible  que  ni  la  nadon  ni  el  gobierno  atendiesen 
cnal  era  necesario  á  la  instruccicjfa  pública,  basa  y 
sólido  fondamento  de  nna  bien  entendida  liberi^ad. 
Hasta  hubo  un  partido  feroz,  que  mostrando  menos- 
precio y  desvio  respecto  de  los  que  cultivaban  las 
ciencias  y  las  letras  humanas,  amenazaba  destruir 
la  civilización  y  cultura  de  los  tiempos  modernos; 
como  si  por  tal  líiedio ,  y  poco  menos  que  á  la  fuer- 
za, hubiese  de  adquirir  la  nación  las  virtudes  de  al- 
onas repúblicas  de  la  antigüedad.  Por  fortuna  el 
^piritu  del  siglo  se  oponía  á  tan  descabellada  em- 
presa; y  las  ciencias  mismas  sirvieron  notablemente 
a  aquellos  ingratos ,  contribuyendo  no  poco  á  los 
extraordinarios  triunfos  de  la  república.  El  arte  de 


i' 
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la  guerra,  perfeccionado  en  aquella  época  hasta  un 
punto  extraordinario,  exigió  el  cultivo  de  muchos 
conocimientos  auxiliares;  y  como  en  la  cuestión  que 
se  ventilaba  iba  no  menos  que  la  suerte  de  la  nación, 
recibieron  notable  impulso  y  no  pocas  mejoras  los 
diferentes  ramos  que  tenian  relación  mas  ó  menos 
intima  con  aquel  objeto  capital;  fundándose  enton- 
ces algunos  establecimientos,  que  luego  han  contri- 
buido grandemente  á  la  prosperidad  y  gloria  de  la 
Francia  (1). 

Entonces  fué  cuando  se  planteó  un  pensamiento 
magnifico,  propio  para  presentar  como  de  bnlto  la 
estrecha  unión  y  hermandad  que  media  entre  todos 
los  ramos  del  saber  iiumano;  tal  fué  la  creación  del 
Instituto  NcLcionaly  que  habia  de  ser  como  la  coro* 
nación  del  edificio..  Empero  aconteció  entonces  lo 
que  se  ha  visto  igualmente  en  otros  tiempos  y  na- 
ciones: y  es  que  se  atiende  mas  á  lo  que  cautiva  la 
admiración  por  su  elevación  y  grandeza ,  que  no  á 
la  parte  mas  esencial ,  si  bien  menos  lucida ,  de  abrir 
hondos  cimientos  de  la  ilustración  general,  facili- 
tando á  todas  las  clases  del  pueblo  la  instrucción 
necesaria.  Desatendióse  este  punto  por  los  mismos 
que  siempre  tenian  en  sus  labios  los  intereses  popu- 


(i)  La  escuela  poHtécnica,  la  de  artillería ,  de  ingenerios, 
de  minas,  de  puentes  y  calzadas,  y  algan  otro  establecimien- 
to no  menos  útil  al  servicio  del  Estado. 
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Jarps,  y,  que  aparenUban  qaerer  aastenlar  sobre 
ellos  la  miqnina  del  Estado;  y  i  poco  de  establecer- 
se el  régimen  consalar,  se  tío  qoe  era  preciso  co« 
mensar  la  obra  desde  sos  fandamentos  (2). 

Sn  aqaella  época,  ana  vez  calmada  la  eferrescen^ 
da  de  las  pasiones  políticas,  y  asegurado  el  órdei 
kjo  el  amparo  del  gobierno,  principió  nna  nneva 
en  muy  favorable  para  la  ilustración  de  la  Fran- 
cía;  repitiéndose  en  esta  nación  nn  fenómeno  pare- 
cido al  qoe  se  observó  antignamente  en  Grecia  y 
ftoma,  asi  como  en  Italia  y  en  otras  naciones  moder- 
Bas,  al  salir  de  sns  disensiones  intestinas. 

Lo  qae  en  esta  y  otras  empresas  semejantes  aaxi'- 
¡ió  notablemente  al  gobierno,  sin  qnepor  eso  f aeran 
su  esfuerzos  menos  meritorios  y  laudables^  era  el 
reflujo  de  las  costumbres ,  que  rohian  i  tomar  so 
corso  natural^  apenas  se  bubo  aplacado  la  tormenta 
reTolocionaría.  Nanea  jamas  se  ba  dado  al  mando 
BD  ejemplo  mas  señalado  de  cuan  impotentes  son  las 
leyes,  y  cuan  débiles  los  partidos,. si  se  atreven  i 
lacbar  con  semejante  obstáculo:  apenas  cabe  en  lo 
humano,  ni  lo  concibe  siquiera  ^imaginación,  cau- 


(2)  Á  poco  tiempo  de  h^íber  ascendido  Napoleón  al  Con- 
solado ,  presentóle  el  ministro  de  lo  Interior  (el  célebre  qui- 
mieoGhaptal)  nn  informe  ó  estado  acerca  de  la  instrucción  pú- 
blica; y  en  él  aparecia  lo  descuidada  que  sb  hallaba  la  ense- 
óanza  primaria;  siendo  escasas  las  escuelas  j  estas  en  las  ciu- 
dades y  pueblos  grandes ,  pero  no  en  las  villas  j  aldeas. 
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sar  an  trastorno  mas  general  y  profundo  que  el  qne 
produjo  en  Francia  la  rerolucion:  las  antiguas  ins- 
tituciones, el  trono  de  catorce  siglos,  la  religión  ^to- 
do vino  á  tierra;  mudáronse  hasta  los  nombres,  para 
qiip  m  quedase  de  }a  antigua  sociedad  ni  rastro  ni 
restigip;  la  nación  debia  rejuTenecerse  en  un  baño 
de  sangre.  Vano  y,  desabordado  empeño:  apenas  cesó 
la  coacción;  Tolyieron  las  costumbres  á  ejercer  su 
i];resistible  influjo;  y  con  mayor  vigor  que  de  ordi- 
nario, ppr  lo  núsmo  que  la  reacción  en  contra  habia 
sido  extrem^dj».  Bonaparte  se  dejó  lleyar  de  la  cor- 
riente ,  como  que  i  un  mismo  tiempo  le  condacia  al 
t^rmiuo  de  $us  deseos  y  i  la  pacificación  de  la  Fran- 
cia (3) :  se  abolió  el  juramento  de  odio  á  la  monar- 
quía^ que  parecía  una  provocación  y  amenaza  á  la 


(3)  Nada  prueba  tanto  el  espirita  qne  animaba  entonces  á 
la  Francia ,  como  la  proclama  qne  le  dirigió  Bonaparte. 

«  Hac'et  qiíe  la  república  sea  cara  á  los  ciudadanos ,  respe- 
table á  los'  extranjeros ,  formidable  á  sus  enemigos ;  tal  es  la 
obUgacioi^  qne  hemc^  ejontraido  al  aceptar  la  magistratbra  su- 
prema. 

»La  república  será  cara  á  los  ciudadanos  si  las  lejes  j  los 
actos  de  la  autoridad  llevan  siempre  grabado  el  sello  del  es- 
píritu de  orden  ^  de  justicia,  de  moderaicion. 

n  Sin  el  orden ,  la  administración  no  es  mas  que  un  caos, 
no  h^j  hacienda  ni  crédito  público :  j  la  fortuna  de  los  ciuda- 
danos se  viene  á  tierra ,  juntamente  con  la  fortuna  del  Es- 
tado. 


tIBBO  ni.  CAPITULO  YUI.  63 

Euopa  (4);  se  |Kind  de  las  fiestas  nacionales  la 
qne  todos  los  afios  recordaba  el  sacrificio  de  Luis 


>SÍB  justicia «  no  hay  mas  que  partidos ,  opresores  j  Ttcti* 


■La  moderación  imprime  nn  carácter  angosto  é  los  gobier- 
nos, igualmente  qae  á  las  naciones*  Ella  es  siempre  compa- 
ñera  de  la  fuerza  j  de  la  daracioa  de  las  institoeiones  se-^ 
cíales. 

*>Ia  república  aparecerá  respetable  á  la  vista  de  los  eitran- 
jeros,  Á  sabe  respetar  en  la  independencia  de  ellos  sn  propia 
müependencia ;  si  sns  pactos ,  preparados  por  la  templanza  y 
formados  por  la  franqueza  ,  son  guardados  por  la  fidelidad. 

"Será,  por  último,  formidable  á  sns  enemigos,  si  sns  ejér» 
ritos  7  armadas  tienen  una  organización  robusta;  si  cada  uno 
de  sns  defensores  halla  uha  faTmilia  en  el  cnerpo  á  que  perte- 
nece ,  7  en  esta  familia  nn  patrimonio  de  virtud  7  de  gloria; 
si  el  oficial ,  formado  por  largos  estudios ,  alcanza  por  nn  as- 
censo regular  la  recompensa  debida  á  sus  conocimiaBtos  y 
servicios.  - 

»Bn  estos  principios  se  ñinda  la  estabilidad  del  gobierno, 
los  progresos  de  la  agricoltolra  7  comercio ,  la  prosperidad  7 
grandeza  de  las  naciones. 

»  Al  anunciarlos ,  hemos  trazado  la  regla  por  la  cuál  ha- 
brá de  juzgársenos.  Franceses :  hemos  dicho  nuestras  obliga- 
ciones ,  á  vosotros  toca  decimos  si  las  hemos  desempeña- 
do.— Bonaparte. » 

(4)  «Dorante  la  exaltación  de  las  ideas  revoloeionarias,  se 
habían  copiado  délas  antigtiab  repúblieas  sus  fiestas  7  sns  jn* 
ramentos.  Estas  institécioiies ,  que  se  habían  conservado  do* 
laote  el  régimen  del  Directorio ;  no  se  acomodaban  á  las  cos- 
tumbres de  la  Francia ;  7  debieron  por  lo  tanto  desaparecer 
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XYI  (5);  y  ánicameiite  se  dejutrn  alguas,  como 
por  me^  contempbcíoii  i  las  <qpüñoiies  populares^  y 


después  del  18  de  ^nanario.  Bonaparte,  cuando  era  im  mero 
general,  no  asistía  sino  por  necesidad  á  la  fiesta  sacrilega  del 
21  de  enero.  Una  vex  Cónsul ,  se  aiNresnro  á  abdir  nna  fiesta 
que  consideraba  como  inmoral  é  injoriosa  á  las  cenizas  de 
los  muertos^ 

m  El  mismo  sentimiento  foe  cansa  de  qne  se  suprimiese  el 
juramento  de  odio  d  la  memarqma.  Todo  juramento  de  odio 
es  c4»lrario  ál  sentido  cooum  *  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
una  forma  de  gobierno.  T  por  otra  parte ,  ¿no  era  faltar  á  to- 
do miramiento  jurar  odio  á  la  potestad  real ,  cuando  la  Fraih 
cia  contaba  como  aliados  á  algunos  reyes? 

»  En  ese  modo  de  considerar  las  cosas ,  asi  como  en  esos 
actos  de  Bonaparte,  coando  era  Cónsul «  bay  quien  se  com- 
plazca hoy  día  en  descubrir  síntomas  de  su  tendencia  ¿  quo 
d  poder  foese  bereditario;  pero  tal  vez  se  camina  mas  con  el 
pensamiento  de  lo  que  caminaba  él  mismo  \  pues  no  bubiera 
deludo  entonces  obrar  de  otra  manera ,  aun  cuando  bubiese 
linntado  todos  sus  deseos  á  adquirir  fama  y  renombre  en  una 
magistratura  temporal.»  (Bignonf  Mistoire  de  France^  tom.  h 
cap.  1.*  pág.  16.) 

(5)  « En  la  situación  en  qne  se  encontraban  los  ánimos, 
era  necesario  reconciliar  y  unir  é  los  diferentes  partidos  que 
haUan  dividido  á  la  nación ,  á  fin  de  poder  oponerla  á  sos 
enemigos  extemos. 

9  Se  suprimió  el  juramento  do  odio  d  la  monarquía ,  como 
inútil  y  como  contrario  á  la  magostad  de  la  república ,  que 
hallándose  reconocida  por  todas  partes ,  no .  babia  meiiester 
semejantes  medios .  Se  determinó  ignalmenteLque  no  se  cele- 
brase an  adelante  el  dia  21  de  enero.  Este  aniversario  no  po- 
día considerarse  sino  como  osa  calamidad  nacional.  Napoleón 
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por  no  lastimar  fuera  de  tiempo  y  saion  al  phrtido 
lepaUícaiio  (6). 

Otro  serTÍcio,  digao  de  mencionarse,  prestó  Bo- 
na]wte  i  la  Francia:  sncede  no  pocas  Teces,  des- 
que ana  plaga  ó  calamidad  ha  afligido  i  vn 
I,  qae  cunde  rápidamente  la  disolución,  ha- 


babiamanifeslado  esta  opinión  hablando  del  10  de  agosto.  Se 
celebra  una  yictoria  (decia) ;  pero  se  llora  hasta  por  las  victi- 
mas enemigas.  La  fiesta  del  21  de  bnero  es  inmoral  (prose- 
Soia  £eiendo)  sin  entrar  i  juzgar  si  la  mnerte  de  Luis  X^ 
foe  justa  ó  iii|iista^  poliftica  4  impolitiea ,  ntÜ  ó  Inntái  \  j  aun 
dado  caso  que  se  la  calificase  de  jnsta ,  política  j  útil ,  no  por 
eso  dejarla  de  ser  una  desgracia.  En  tales  circunstancias  lo 
mejor  es  el  olvido. 

»  Los  empleos  se  dieron  á  los  hombres  de  todos  los  partidos 
j  de  todas  las  opiniones  moderadas.  El  ¿uto  fue  tal ,  qne  en 
pocos  dias  se  verificó  una  mudanza  general  en  el  ánimo  de  la 
nación. »  {Afemoires  pour  servir  d  fhistoire  de  Franoe  smu 
Napoleón  s  écrits  d  Ste.  Heíéne  par  tes  gerterauso  qui  ont  pm* 
tagésa  captivité,  et  publiés  sur  le  manuscrits  erUíéremeni 
corriges  de  la  main  de  Napoleón ,  tom.  I ,  pág.  Í2S.) 

(6)  «  Antes  de  que  se  soasasen  las  eAmisiones  k sjilatí- 
vas  j  á  propuesta  de  los  Cónsules  interinos ,  una  ley  del  3  de 
nivoso  mandó  que  los  aniversarios  del  14  de  julio ,  dia  del 
trínufo  de  la  libertad  contra  el  despotismo ,  y  del  i.*  de  ven- 
dñniario ,  dia  de  la  fjmdacion  de  la  República,  conquistada  el 
10  de  agosto  de  1792 ,  fuesen  celebrados  anualmente  en  to- 
^  lá  extensión  de  la  república ,  j  que  se  suprimiesen  las  de- 
tinas  fiestas  nacionales.»  (Thibandean;  CansuM,  tom.  I«  c»- 
(ítalo  2.-,  pág.  92.) 

TOMO    V.  5 
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cieiido  notable  estrago  enlascostumblresrasicomo, 
después  de  una  grate  desgracia ,  alganas  personas 
debites  y  apocadas  se  abandoiíati  á  la  éíttbriagaez, 
para  ohidar-sns  maks.  Roto  él  frenó  dé  la  i^eltgioD; 
puestas  ien  controyersia  las  máiimas  fandamentales 
de  la  moral;*  debilitada  la  autoridad  paterna ,  "qué  es 
como  el  código  de  la  sociedad  doméstica ;  relajados 
mas  ó  menos  todos  los  vínculos  que  unen  álo^  hom- 
bres^ no  es  de  extrañar  que  las  costumbres  se  resin- 
tiesen del  influjo  de  tantas  7  poderosas  causas.  Cre- 
ció el  daño,  en  vez  de  repararse  durante  la  época 
del  Directprio,  y  fué  menester  la  firmeza  de  Bona- 
partey  para  oponer  nn  dique  á  la  corrupción  y  atajar 
sus  estragos  (7).  ,  '  ' 


'  I 


(7)     M  ()|ra  reforma  y  no  de  meobs  valer  ,  se  ejecutaba  de 
un  modo  ea^ 'insensibles  tal  era  la  recomposición  de  la  socie- 
dad, la  reorganización,  por  dei^irlo  así,  de  la  vida  pública  j 
privada;  Lavansterídad  de  los  principios  republicanos ,  profe- 
sacdos  por  la  Convención ,  bajo  pretexto  de  honrar  la  sencillez 
de  los  tiempo»  antiguos ,  habia  introducido,  una  especie  de  ci- 
■ismo  en  las  costambres ,  en  los  trajes ,  y  basta  en  el  lengua- 
je. Toaos  los  tísos,  todos  los  adornos  de  lujo  destinados  á 
mnltáplicar  los  goces  de  lá'vida  en  las  ciudades  populosas,  ba- 
Man  sido  proscritos ,  como  otros  tantos  Crímenes  iacionár(iui- 
eos.  A  pesar  de  eso ,  las  costumbres  no  se  babian  vaelto  mas 
poras ,  por  que  fuesen  mas  groseras  {  j  únicamente  hablan 
perdido  aqnellas  formas  corteses  que  servían  para  ocultar  sn 
desarregla.  De  resaltas  del  9  thermidor  y  bajo  el  régimen  del 
Directorio  ,   una   reacción    violenta  habia  vuelto   á   infro- 
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La  ocasión  también  era  propicia  para  robostecer 
algdnemo,  acabando  con  los  partidos ,  ja  desacre» 
iñudos  ó  impotentes )  si  bien  no  faltos  todaTÍa  de 
üosioaes  y  de  esperanzas:  y  Bonaparle  se  dedicó  á 
esta  empresa  con  la  perseverancia  qne  era  propia  de 
so  carácter  (8).  Proclamó  en  alta  roz  qne  eí  gobier- 


dacir  los  placeres  bnUantea  de  las  clases  elevadas  de  la  so- 
ciedad; j  la  generación  qne  se  había  yisto  privada  dedisfra- 
tarios,  se  entregó  á  ellos  con  una  especie  de  firenesl.  Una  par- 
te de  las  mn|eres  mismas  cuyos  sentímientos  pnrisimof  las 
húm  poco  antes  trocado  en  heroínas,  parecían  sedientas  de 
embriagarse  en  la  copa  de  las  Bacantes.  Sus  virtndes  se  ha- 
bían disipado  y  á  la  par  qne  noestros  peligros.  Las  Bponinas 
qoe  mi  dia  antes  desafiaban  el  destierro ,  hui  circeVds,  el  ca- 
dalso, se  habían  convertido  en  Cerinas  y  en  Asparías.  El  gus* 
to  de  la  moda  unido  al  de  las  bellas  artes ,  babia  llevado  la 
imitación  del  vestido  griego  hasta  k  expresión  rigurosa  de  las 
formas  y  casi  hasta  la  desnudez.  La  revolución  del  18  de  ^m- 
mario  tan  útil  bajo  otaros  muchos  conceptos,  nb  lo  fue  menos 
cnando  restableció  el  imperio  de  la  decencia  publica  y  el  res- 
peto  á  las  buenas  costombres.  n  (Bignon;  Histoim  de  Fron- 
te^ tom.  I,  cap.  4**9  p^g<  164.) 

(8)  tt  Bl  primer  Góiisul  deseaba  gobernar  nadonalmente 
y  por  lo- tanto  apagar  los  partidos.  Su  :gran  principio  era  la 
fusión ,  es  decir ,  el  olvido  de  los  odios  y  de  las  discordias, 
la  reconciliación .,  y  el  concurso  de  todos  los  franceses  á  la 
gloria  j  prosperidad  de  la  patria  ,  y  al  sostemmiento  del  nue- 
vo gobierno.  Qnena  hacer  olvidar  á  los-  fimesses  la  emigra- 
ron ,  á  los  realistas  los  Qorbones,  á  los  ^republicanos  la  liber- 
tad política ,  á  todos  los  patriotas  la  revolución.  Sejj^n  él,  se 
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no  se  colocaba  en  el  centro  de  tos  partidos;  sobre^ 
poniéndose  á  todos,  y  no  siendo  esclavo  de  ningnno: 
combatió  sus  sistemas  con  las  armas  de  k  razón  y 
de  la  experiencia;  y  procuró  ganar  á  sus  principales 
caudillos  con  halagos  y  empleos  (9). 


habia  aquella  fijado  en  los  principios  qne  le  habian  dado  naci- 
miento^  j  se  hallaba  ya  terminada :  babiaél  fundado  una  nue- 
^a  era  desde  la  que  todo  debia  datar,  j  mas  allá  de  la  cual 
no  debia  llevarse  la  vista.  Conducir  á  esta  fusión  las  pasiones 
de  los  hoDfl>res ,  que  se  resistetn  mas  á  amalgamrarse  que  los 
metales  mas  duros ,  era  una  empresa  que  parecia  difícil^  co« 
mo  lo  era  én  efecto.  •  ^ 

»€on  una  resolución  tan  firme ,  en  meaos  de  dos  años  lle- 
vaba el  primer  Cónsul  tan  adelantado  su  sistema  ^e  fusionj 
que  muy  en  breve  se  vi6  á  los  hom(»res  del  antígno  régimen  y 
á  los  de  la  revolución,  con  todas  las  apariencias  de  usa  tole- 
rancia y  de;un  afecto  recij;>roco,  inclinarse  bajo  el  nivel  de 
la  igualdad  que^él  hacia  pasar  sobre  sus  cabezas  ^,  y  vivir  en 
t>az4  Sometiébdoseiguialmenteá  sus  leyes.»  (Tfaibaudean;  Con* 
^tüat,  tom.  n,  cap.  18 ,  pág.  ^08  y  209.) 

(9)  Mii>En  cuanto  ia  administración  interior  siguió  un  rum- 
bo regular,  asi  que  no  menos  justa  que  imparcial,  ofreció  á 
todos  los  ft'anceses  la  misiva  protección ,  empezaron  á  des-, 
vanecerse  las  divergencias ,  á  amortiguarse  loa  odios ,.  á  acer- 
carse los  ánimos,  y  á  confundirse  todos  loa  partidos  ea  uo 
partido  único ,  el  partido  delicien  común  y  del  interés  gene- 
ral. Esta  fusión  la  aceleró  sobre  todo  el  poder  del  ejemplo: 
donde  quieraique^el  primer  Cónsul  descubría  mérito  y  talen- 
to, cuidaba  poéó-de  infamarse  de  las  oióniones  anteriores. 
Asi  fue  que  los  republicanos  fogosos ,:  hombres  mo<lerados  y 
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Sn  fin  era  amalgamar  á  todos  los  partídos,  y  reo* 
nirlos  al  rededor  de  si,  para  afirmar  sn  propia  anto* 
ridad  7  juntamente  la  qnietod  del  estado  (10). 

Has  receloso  y  desconfiado  del  partido  jacobino 
qoeno  del  partido  realista,  ya  faese  por  jnzgar  i 
iqnel  mas  poderoso  y  andaz,  ya  porque  le  mirase 
como  nn  obstáculo  para  sus  ulteriores  fines ,  desear* 
gó  en  él  sns  golpes  con  mayor  ímpetu  y  violencia, 
hasta  el  punto  de  tener  que  cejar  alguna  rez,  con* 
tenido  por  la  opinión  pública :  tal  era  entonces  la 
sed  de  justicia ,  que  miraba  la  nación  con  desabrí-* 
aúento  las  proscripciones  arbitrarias,  aun  cuando 


basta  realistas  9  llamados  i  ejercer  desfiaos  qae  colocaban  á 
los  anos  al  ladtf  de  los  otros » se  mara?iliabaa  rnacLas  veces 
al  verse  juntos  sin  aversión  entre  ellos ,  y  de  ao  mostrarse- 
rivales  sioo  ea  desplegar  celo  y  decisión  k  favor  del  hombre 
qoe  había  sabido  recoaeiliarlos. »  (Bignon;  Histoire  de  Pran" 
ce^  tom.  1 1  cap.  4.*,  pág.  163.) 

(i^)  ttDiez  años  hacia  qae  no  se  trabajaba  sino  para  di- 
vi%  ^  entonces  no  se  trabajó  sino  para  rennir.  Se  adoptó  un 
sistema  llamado  de  fusión ,  y  se  le  mantuvo  en  todos  los  ra* 
mos.  Era  el  úmco  razonable ,  porque  con  exclnsiones  y  pre- 
ferencias se  mantenía  la  división  y  en  eso  era  en  lo  que  esta- 
ba el  dafio.  Esta  primera  parte  fue  ejecotada  de  nn  modo  ad- 
miraUe ,  y  no  se  tardó  macho  tiempo  en  recoger  el  fruto ;  de 
resaltas  de  aqaella  acertada  conducta «  tres  meses  de$paes 
del  18  de  bruma/río^  ya  no  se  conocia  á  la  Francia.»  (Dé 
Pradt^  Les  quatre  concordáis^,  tomo  Q  ,  cap.  23,  pág.  7Q.) 
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recayesen  en  las  personas  qne  habían  concitado  con- 
tra si  la  execración  general  (11). 
La  cnestion  de  los  emigrados  era  de  sayo  tan 


(11)  «Tres  dias  después  de  revocada  aqnella  ley  (ía  de 
los  rehenes)  en  el  momento  mismo  en  ^e  Bonaparte  se  mos- 
traba clemente  ó  jnsto  respecto  de  los  parientes  de  los  emi- 
grados ,  de  los  nobles  i  y  de  las  familias  de  los  vendeanos  j 
ehouanes,  descargó  on  golpe  sobre  el  partido  jacobino,  üo 
decreto  de  los  Cónsules ,  en  virtud  del  artículo  3.*  de  la  le/ 
dell  9  ,  que  les  encomendaba  en  términos  vagos ,  qne  resta- 
bleciesen la  tranquilidad  pública ,  mandó :  1.^  que  treinta  y 
siete  personas  mencionadas  en  el  decreto  saliesen  del  territo- 
rio continental  de  la  república ,  y  fuesen  llevadas  á  Roche- 
fort ,  para  ser  después  conducidas  y  deportadas  á  la  Güayana 
francesa ;  2.*  que  á  otras  veinte  y  dos  personas ,  igualmente 
mencionadas ,  se  las  obligase  á  ir  al  punto  de  la  Rochela  para 
ser  después  llevadas  al  parage  de  la  Charenta  inferior  ^  que 
determinase  el  ministro  de  la  policia  general  (la  isla  de  Rbé)- 
3.*  qne  inmediatamente  después  de  publicado  este  decreioi 
se  prí varia  á  todos  los  contenidos  en  él  de  que  ejerciesen  nin- 
gún derecho  de  propiedad ;  la  cual  no  se  les  devolvería  hasta 
tanto  que  auténticamente  constase  que  habian  llegado  al  lu- 
gar que  se  les  señaló.  4."  qne  la  misma  pena  se  aplicariíi  á 
los  que  de  él  se  fugasen... 

»  Habia  en  este  acto  arbitrario  deportación ,  destierro ,  con- 
fisco, según  acontece  siempre  en  las  proscripciones.... 

nEl  gobierno,  según  dicen ,  no  queria  sino  aterrar  á  los  ja- 
cobinos ,  y  lo  consiguió  |  la  opinión  publica  qne  desaprobó 
aquella  providencia,  se  atribuyó  el  mérito  de  qne  se  annJase. 
A  ella  se  debió  efectivamente ;  porque  se  mostraba  opuesta  á 
todo  lo  que  era  violencia  y  arbitrariedad.  Si  hubiese  perma- 
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gnre  7  espinosa ,  locaba  á  Untos  intoteses  ^  y  des- 
pertaba tan  contrarios  afectos,  qae  no  es  extraño  que 
el  gobierna  se  mostrase  respecto  de  eUa  incierto  y 
Tacilante,  como  si  no  turiese  marcado  el  nunbo  qne 
y»  de  segoir.  Anhelaba  por  nna  parte  apresnrar 
li ncoDciliacipa  de  los  ánimos,  ganar  las  rolantades 
del  partido  realista^  y  presentarse  eomo  bnioatano  y 
generoso  á  la  faz  de  la  Enropa;  pero  temia  por  el 
extremo  opuesto  abrir  las  pnertas  de  la  Francia  á 
los  qne  babian  manejado  las  armas  ooolr*  ella;  no 
siendo  fácil  hacer  una  clasificación  jnsta  y  equitativa 
eittie  tantos*  millares  de  personas  como  habian  aban- 
donado  á  su  patria  en  dir^rsas  épocas  y  por  distintos 
noÜYOs  (12).  Mi  parecia  tampoco  acertado  y  prnden- 


oecido  silenciosa » indodablemente  se  hnbíera  llevado  á  cabo 
aqaeOa  proseripcion.»  (Thibaodean ;.  Consulat^iamol  »  espi- 
tólo 2.S  pág.  80  7  810 

(12)  M  El  trabajo  relativo  ¿  los  emigrados  t  mandado ,  he- 
cho  y  rehecho  en  el  aoo  VÍII »  se  publicó  al  cabo»  Segon  ia« 
forme  del  ministro  de  policía » la  lista  general  impresa  conté* 
oia  1450  inscripciones ;  habia  nn  suplemento  no  impreso;  se 
«Dcontraban  en  ella  machas  repeticiones.  Un  gran  nomero  de 
individaos  habia  sido  borrado  definitivamente  por  la  Asam- 
blea legislativa  9  la  Convención  nacional  7  e\  Cuerpo  legisla- 
tivo $  por  el  Directorio  13i&;  7  por  el  Gobierno  consolar  cer- 
ca de  1.200.  Las  administraciones  centrales  babian  borrado 
provisionalmente  ¿  gran  número  de  inscritos.  Muchos  habian 
uño  declarados  de  antemano  inocentes  por  la  comisión  esta- 
blecida eii  virtud  del  decreto  de  los  Cónsules  del  7  de  t;enlo- 
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te  despertar  el  receb  j  el  odio  del  pirtido  qne  habit 
trionfado  en  la  rerolncion,  j  ^e  se  mostriba  dis- 
pnesto  i  sostener  su  obra.  De  tan  encontrados  im- 
pulsos bobo  de  provenir  que  la  conducta  del  Gobierno 
se  mostrase  en  este  pnnlo  meóos  firme  7  resnelta 
qne  en  otros:  adelantando  anas  veces,  deteniéndose 
otras,  desmintiendo  con  la  lenidad  de  los  hedios  el 
destemplado  rigor  de  las  palabras;  pero  mostrando 
siempre  qne  sus  conatos  se  encaminaban  á  la  recoo- 
ciliadon  general ,  como  requisito  indispensable  para 
qne  se  ostentase  la  Francia  anida  7  poderosa  (t3). 

Empleando  diestramente  la  firmeza  7  el  arte ,  pero 
ún  perder  nanea  de  vista  el  blanco  de  sns  deseos, 
antes  de  mncbo  tiempo  logró  el  Gobierno  reducir  í 
los  partidos  al  áltimo  pnnto  de  debilidad  é  impoten- 


te del  año  Vlll.  El  námsterio  dividí*  i  loB  qne  qoedaban  eo  la 
lista  endos  clases. u  (Thibaadeaaj  Consuíat ,  loia.  11 ,  Cf^ 
tolo  t3,pig.  25.) 

(13)  bAbd  cuando  el  gobierno  se  mostrase  como  irrecon' 
ciliable  oon  los  emigrados ,  el  movimienla  qae  habla  dado  lo 
anastraba,  los  hechos  no  corraipondian  k  la  energía  de  las 
palabras  j  de  las  ameoaias.  Ea  cambio  de  algunos  em:^Tado) 
con  cuja  eipolnon  se  metía  macho  mido ,  so  borraban  de  la 
Hita  i  centenares ,  7  se  ponian  bajo  la  vigilancia  i  miles.  Se 
cerraban  los  cijos  respecto  de  los  que  estaban  en  Francia  in- 
debidamente. La  enúgraeion  no  dndaba  de  qne  el  18  de  bm- 
mario  habla  ella  ganado  su  ^ito ;  probablemente  el  primer 
Cintnl  era  también  del  mismo  dictamen.»  (Thibandeaa;  t%n- 
nifot,  tom.  l,cap.  ll,pig.  417.) 
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cia.  En  la  primera  época,  se  leVantó  la  nación  ente- 
ra, y  se  yerificó  una  revolución:  en  la  segunda,  as- 
piraban los  partidos  al  poder  por  medio  de  motines; 
enúempo  del  Consulado,  las  facciones  agonizantes 
a^Ubín  ya  al  (úesinato  (14). 


{ii)  »Los  dos  partidos  extremos  de  Realistas  j  revoiucio- 
luríos ,  tanteaban  proyectos  criminales  |  uno  de  estos  críme- 
oeiio  prepararon  los  jacoimos^  el  otro  \os  chowme$\  si  es 
qae  los  noos  y  los  otros  (como  observa  nn  joicioso  bistoría- 
dor]  DO  soministraron  cómpfices  para  ambos  atentados.  El 
primero  debia  ejecutarse  el  dia  i.*  de  octubre;  dia  en  que 
3»  i  representarse  por  primera  vez  la  tragedia  de  los  Hora- 
cÚM}  pero  esta  conspiración  que  no  era  qnimériea,  como  des- 
poes  se  ba  dicho  en  odio  de  Bonaparte ,  tenia  tantos  confiden- 
tes, sobre  todo  entre  los  agentes  de  policía ,  que  fue  maj  fá- 
c3  el  hacer  que  abortase.  Se  prendió  á  los  que  estaban  seña- 
lados como  sos  jefes;  Arena ^  Topino,  Lebrun,  pintor,  Diana 
Caracci ,  escultor  romano ,  y  Demerville ,  secretario  de  Bar- 
rere. 

"La  segunda  tentativa  de  asesiáato ,  dirigida  contra  el  prí- 
ifter  Consol ,  tenia. algo  de  mas  odioso ,  de  mas  infernal ;  pare- 
cu  obra  del  genio  mismo  de  las  conspiraciones.»  (*) 

(*)  Máquina  infernal ,  24  de  diciembre  de  1800.  (L^cre- 
lelle ;  PrécU  hütorique  etc, ,  tom.  III ,  Jpend,) 
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Xias  mismas  cansas  qoe  ibaa  acelerando  la  reconci- 
liación de  los  inimos  ea  todo  el  leiritono  de  la  re- 
pública, habían  por  necesidad  de  acelerar  también 
la  completa  pacificación  de  los  departamentos  de  Oc- 
cidente. Habíase  arraigado  eo  ellos  la  guerra  civil, 
como  en  otro  Ingar  se  ha  indicado,  por  machas  j 
poderosas  cansas ,  y  especialmente  por  el  espírilD 
monárquico  y  r^§íoso,  qne  tanto  inflDJo  ejercía  ea 
aquellos  habitantes. 

Tan  grande  fué  su  valor  y  constaneia,  qae  apro- 
Techáodose  de  las  ventajas  que  les  ofrecía  el  terre- 
no, así  como  de  los  auiilios  que  recibian  de  noi 
nación  vecina,  lograron  hacer  frente  al  poder  de  \i 
república,  enando  se  hallaba  esta  en  sn  mayor  auge, 
contrastando  i  la  Europa. 

Más  en  cnanto  empezaron  í  calmárselas  pasiones 
y  i  ceder  el  eocarniza miento  de  la  persecncioo,  em- 
pezó i  templarse  igualmente  el  furor  de  aquella  cod- 
tíenda  intestina;  contribuyendo  mas  d  ello  las  arles 
de  la  política  que  el  filo  de  la  espada.  Apeaas  ascen- 
dió al  poder  Bouaparte,  fijó  la  atención 'en  aquel 
panto  importantisimo  bajo  muchos  conceptos ;  no  solo 
por  lo  qne  podía  coatriboir  i  la  tranquilidad  del 
Estado  y  al  afianzamiento  de  su  propia  autoridad; 
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floo  por  repnlar  acertodamente  que  hasta  qae  se 
cenase  aqaella  úlcera ,  qae  tanto  habia  debilitado  et 
cuerpo  de  la  república ,  mal  podría  esta  presentarse 
álinsta  de  Earopa  cod  todo  su  vigor  y   grande- 

£1  camino  que  siguió  para  lograr  sa  objeto,  foé  el 
(¡ae  recomendaban  juntamente  la  humanidad  j  la 
política,  de  acuerdo  con  lo  que  poco  antes  habia 
coiapfobado  la  experiencia:  se  proclamó  una  amnis* 
tía,  único  medio  que  ha  encontrado  la  sabiduría  de 
VnlegísladoTea  para  poner  término  á  las  disensiones 


(I)  11  Aun  no  habia  tomado  Bnine  el  mando  del  egército, 
emiido  el  general  Hédoaville,  tenia  ja  muj  adelantada  la  obra 
de  la  pacificación»  La  nueva  situación  en  que  se  encontraba  la 
Francia ,  la  fama  de  B<maparte ,  la  energía  del  gobierno ,  las 
«Denazas  j  las  sedncciones  ,  el  desarrollo  de  fuerzas  qne 
iban  á  lanzar  el  rajo ,  todo  se  habia  reunido  para  sobrecoger 
el  ánimo  de  los  caudillos  de  la  rebelión  j  para  apresurar  el 
éóto  de  las  negociaciones  entabladas.... 

•  La  pacificación  de  la  Vendée  se  vio  pues  consnmada  en 
menos  de  dos  meses ;  suceso  afortunado  bajo  dos  conceptos^ 
pues  qoe  sometía  á  la  Francia  una  población  numerosa :  y  por 
cnanto  permitía  al  gobierno  volver  todas  sus  fuerzas  contra 
los  enemigos  exteriores.  Ro  quedó  mas  que  hacer  sino  perse- 
VÓT  los  restos  de  foragidos  que  sobreviven  por  lo  común  á  las 
OKiras  cÍTÍIes ,  cnadrillas  de  asesinos ;  acostumbrados  al  ho- 
aiddio  j  al  robo ;  j  desarmar  á  los  hombres  extraviados  que 
volvían  á  la  senda  del  deber.  Esto  era  obra  de  tiempo  j  asim- 
lo  propio  de  gendarmería ;  asi  ftie  que  se  crearon  doscientas 
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civiles  (2);  celebráronse  convenios  con  los  princípsr- 
les  caudillos,  siendo  muy  contados  los  qne  se  rehu- 
saron á  todo  proyecto  de  avenencias  con  el  olvido  de 
lo  pasada,  y  con  la  seguridad  de  no  ser  molestados 
en  lo  sucesivo,  volvieron  á  sus  hogares  los  habitan- 
tes de  aquella  comarca,  trocando  las  armas  destruc- 
toras por  instrumentos  de  labranza:  y  falto  ya  de 
pábulo  y  alimento ,  merced  á  un  gobierno  vigoroso 
á  la  par  que  templado,  se  fué  extinguiendo  poco  á 
poco  el  fuego  de  la  guerra  civil;  hasta  tal  punto, que 
al  cabo  de  breve  tiempo  ya  pudo  celebrarse  la  fiesta 
nacional,  consagrada  á  la  Concordia^  que  habia  es- 


i 


brigadas  en  el  territorio  qae  eomprendia-el  ejército  de  Occi- 
dente»» (Thibandeaof  Consvlat^  tom.  I,  cap.  4.*  pág.  161  j 
165.) 

(2)  iiJmnistia.  Este  gran  acto  de  política  no  e&  no  per- 
don  concedido  á  criminales  vencidos ,  como  algnnos  fanáticos 
han  querido  que  se  creyese.  Es  nn  compromiso  entre  dos  par- 
tes de  nna  misma  nación,  qne  divididas  largo  tiempo  bajo  le- 
yes y  banderas  distintas ,  anulan  y  dan  al  olvido  todas  las 
pretensiones  recíprocas  qne  son  incompatibles  con  el  noevo 
pacto  social  qne  van  i  formar.» 

De  la. ley  de  Atenas  solo  se  cotiserva  este  fragmento;  «I^o 
se  hará  en  adelante  mención  del  mal  pasado  i  y  á  nadie  se 
dará  el  dictado  de  óuen  ó  mal  dudad%mo. »  (Ándocid.  de 
Misteriis ,  p.  12.  Eschines  in  tesiph.  p.  83.) 

Suidas  parece  qne  cita  otro  fragmento  de  aquella  ley ,  en 
el  cual  «  se  prohibe  á  los  hijos  de  .los  padres  qne  han  sido 
condenados ,  el  decir  si  las  leyes  son  justas  6  injustas. »  (Mal- 
the-Brun.  L'Burope  en  1820  ,  pág.  145.) 
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ido  aplauda  hasta  la  completa  pacificación  de  los 
spartamentos  del  Oeste  (3). 
Dnró  án  embargo  todavía ,  j  aun  duró  por  largví- 
oo  espacio,  la  postrera  plaga  que  qaeda  después 
s las  discordias  civiles:  derramáronse  por  algunos 
l^irtamentos  cnadrillas  de  salteadores,  que  de  otro 
Mobre  DO  spn  dignos,  á  pesar  de  qne  á  veces  qni* 
ieseo  Gobrir  sus  ateptados  con  la  bandera  del  par^ 
Híofea/f^/a;  y  perturbándola  qnietttd  de  los  cin- 
Uanos  pacíficos  y  amenazando  la  seguridad  de  los 
^Bos,  cansaban  graves  perjnicios  á  la  pacificación 
KAeral/y  oponían  no  pocos  obstáculos  á  las  benéfi- 
3s  miras  del  gobierno.  • 
Conoció  este  la  ^gravedad  del  mal,  j  acudió  á  cor- 


l3)  «Habiendo  camplido  las  condiciones  del  acuerdo  del 
[inñ;of«,bs insurgentes  de  la  Tendee,  de  los  dos  Se^ 
^l  Loira  inferior  j  del  Maioe  y  Loira ,  mandó  el  gobier* 
'¥>« gozasen  de  la  amnistía,  y  qne  no  pudiesen  ser  perse- 
El  {HÚner  -Gónsul  lo  anunció  po/  medio  de  una  pro- 
Consoles  mandaron  también  que  la  fiesta  de  la  Con- 
^stinada  á  celebrar  la  pacificación  de  los  departa- 
'^  Occidente»,  se  reuniese  á  la  del  14  de  julio.  Bruñe 
^pluado  en  el  mando  por  Bernadotte  ¡  este  general 
'^ia  mostrado  opuesto  al  18  de  bivmarto,  habiaya 
el  cargo  de  consejero  de  Estado ;  aceptó  igualmente 
^Bertl  eo  jefe  del  ejército  de  Oeste  j  completó  la  pa- 
^  aqnella  comarca.»  ^Tibaudeau^  CoftiSVÁaU  tom.  I, 
'•'Pá6.165  jl66.) 


I 
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tarlo  de  tiiz  COD  la  presteza  j  resolacion  que  por  m 
naturaleza  exigía.  Los  remedios  ordinarios  eiaa  in- 
snficientes;  ioúlile^  los  paliativos:  ni  aquella  en 
ana  gaerra  á  buena  ley,  que  pudiera  ternuBarse coa 
el  mero  apoj'o  de  Ugiarmas,  bÍ  uua  de  aquellas  do- 
lencias comunes  en  los  cuerpos  políticos,  i  qne  A- 
cünza  el  saludable  íbRujo  de  las  leyes. 
'  Hubo  necesidad  de  apelar  i  remedios  violentos; 
pero  pOr  desgracia  necesarios  en  tales  círcnaslaQ- 
cias  (4);  las  columnas  de  tropas  se  cruzaban  por  lo- 


(4)  •>  Con  arreglo  á  los  principios  7  seguo  la  Cou»titaci<Hi< 
los  adversarios  del  ^irojeílo  de  ley  tenia»  t^iOn  i  «a  la  dú- 
cusioD  las  ventajas  estaban  de  soparte,  pero  do  se  trataba  de 
nna  derogación  sistemática  del  derecho  Eomon  becha  eo  íi- 
voT  del  gobierno,  sino  que  la  cuestión  se  bailaba  complicada  ' 
por  hechos  que  desgraciad  amen  le  eran  harto  notorios;  lot 
bandidos  continuaban  asolando  la  Francia:  insoltaban  las  le- 
yes ,  la  josticia  ordinaria-,  el  poder  lodo  de  la  Francia.  Asi  e> 
que  no  se  trataba  tanto  de  saber  si  con  el  projeclo  de  te;  se 
derogaba  la  Constitución  ,  cuanto  de  eianiinar  si  la  Fraaciü 
se  hallaba  en  una  de  aquellas  circunstancias  raras  ^  lamenta- 
bles ,  violentas ,  eo  que  la  salvación  del  Estado  exige  imperio- 
samente apartarse  de  los  principios  que  bastan  en  tiempos  co- 
munes, no  admitia  duda  que  era  necesario  crear  tríbnnHles 
especiales;  el  gobierno  triunfó  en  este  pnnlo,  pero  se  le  dis- 
puta con  ürdor  la  victoria.  Los  tres  proyectos  fueron  aproba- 
dos por  el  Tribunado  j  por  el  Cuerpo  Ugislatwo.«  {') 

C)  Lejes  del  7,  8,  y  9  deptmioio.  (Thibaudeau}  Oon- 
sutat,  tom.  11 ,  cap.iej  pig.  i76.  ) 
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paito,  7  ofredan  proleccion  y  seguridad  á  los 
pasajeras;  se  crearon  comisionei  militares,  para 
JQigná  los  forajidos  bre?e  y  somariamente,  y  lo 
que  era  si  no  tain  daro  al  parecer,  de  mayor  trascen- 
dencia 7  pernieíoso  ^mplo,  se  establecieron  con 
aqoel  motivo  tribunales  especiales,  cootando  con 
fO0  h  opinión  pública  todo  lo  aprobaría ,  con  tal  que 
se  remoriese  el  único  estorbo  qne  ya  parecía  opo- 
nene  al  sosiego  y  bienestar  del  Estado. 


CAPITULO  X. 

Iratándose  de  restablecer  la  paz  y  quietad  de  h 
república ,  asentando  «1  orden  en  apoyos  firmes  y 
tíaraderos^  mal  podia  olvidarse  sa  principal  cimien- 
to: la  religión.  Habíase  visto  esta  combatida  con  to* 
io  linaje  de  armas,  sin  excluir  las  mas  vedadas,  du- 
rante  una  gran  parte  del  siglo  precedente;  y  lo  que 
lebe  pareceir  mas  extraño,  ni  el  gobierno,  tan  inte- 
esado  en  que  permaneciese  intacto  aquel  elemento 
'onserrador,  ni  el  clero  mismo  que  debiera  baber 
icudido  al  remedio,  asi  que  vio  en  peligro  taü,  sa- 
nrado  depósito,  cumplieron  con  la  obligación  que 
enian  respecto  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Estalló  á  poco  la  revolución:  y  en  vez  de  que  el 
^lero  abriese  al  fin  los  ojos,  y  siguiese  con  firmeza 
a  senda  conveniente  (único  medio,  si  alguno  cabia 
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en  lo  hamano^  de  evitar  los  grayisimos  males  qae  | 
amagaban  juntamente  á  la  religión  y  al  Estado)  «e  | 
dividió  desde  luego  en  dos  bandos ;  apegado  el  uno 
al  antiguo  régimen , .  y  sin  discernimiento  bastante 
para  conocer  que  asi  comprometía  los  sagrados  inte-* 
reses  que  le  estaban  encomendados;  en  tanto  qae 
otra  parte  del  cléro^  menor  en  número,  si  bien  mas 
ilustrada,  se  arrojó  imprudentemente  en  la  carren 
de  las  reformas,  intentando  amoldar  la  religión  de  la 
Francia,  en  los  postreros  años  del  siglo  XVIII,  i 
las  estrechas  máximas  de  los  primitivos  tiempos  de 
la  iglesia. 

Los  que  asi  trabajaban  con  equivocado  celo,  sir- 
vieron para  allanar  el  camino  á  los  que  no  menos 
intentaban  que  echar  por  tierra  el  edificio  de  la  re- 
ligión^ ya  cuarteado;  y  cuando  arreció  hasta  lo  sumo 
la  tormenta  revolucionaria,  se  desplomau*on  los  tem- 
plos á  la  par  que  el  tropo.  Por  v^z  primera  en  los 
anales  del  mundo,  (como  ya  en  otro  lugar  indicamos) 
se  vio  el  gobierno  de  una  oacion  hacer  profesión  y 
alarde  de  ateismo:  como  si  hubiera  querido  la  divina 
Providencia,  con  aquella  lección  y  escarmiento,  ma- 
nifestar en  qué  abismo  de  males  caerian  las  socieda- 
des humanas,  si  de  pronto  se  rompiesen  los. víncu- 
los que  unen  al  cielo  con  la  tierra  (1.) 


(1)     «No  cabe  contraste  mas  singular  y  que  ofrezca  mas 
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Tin  mal  efecto  produjo  aquel  escándalo ,  j  tan  de 
hito  se  conoció  qne  el  ateísmo  conducía  i  la  díso- 
lacion  de  la  sociedad,  que  el  mismo  Robespierre 
empezó  la  obra  de  reparación ,  al  declarar  que  la 
Francia  reconocía  como  dogmas  la  inmortalidad  del 
alma  y  la  existencia  del  Ser  Supremo:  homenage 
impotente  j  tardío,  prestado  por  aquel  hombre  de 
execrable  memoria,  en  vísperas  ya  de  su  muerte. 

Ana  cuando  hubiera  sido  posible  que  una  nación 
como  la  Francia  se  aturiese  al  deísmo,  muy  pronto 
se  hubiera  echado  de  ver  cuan  insuficiente  era  para 
nntrirh  moral  del  pueblo  y  afianzar  el  orden  en  las 


ancho  campo  i  la  Bieditacion  del  filósofo ,  qae  ver  á  una  na- 
ción tan  culta  j  civilizada  cpmo  la  Francia  á  fines  del  siglo 
XyiII  dar  el  escándalo ,  único  en  el  mondo  ^  de  proclamar 
solenmemente  el  Jteismo  \  al  paso  que  en  los  pueblos  bárba- 
ros j  basta  en  las  tribns  salvajes ,  se  bailan  pruebas  é  indi- 
ños  de  que  reconocen  la  existencia  de  nn  Ser  supremo. 

fio  ha  niQcbo  tiempo  qoe  se  ba  publicado  en  los  Bstados- 
Jnidos  ima  oinra  rnny  iknportante  {Jrcheologia  amerieana)  b»- 
0  la  dirección  y  patrocinio  de  la  Sociedad  de  anticuarios  $  y 
n  el  tomo  m  escrito  por  Mr.  Gaflatin ,  se  encuentra  un  di^- 
ionaiio  comparado  de  los  dialectos  de  58  tribus ,  los  dialec^ 
>s  de  16  y  algunas  voces  de  otras }  siendo  de  notar  que  'e8>- 
mdoredacidos  aquellos  escasos  idiomas  á  nombrar  ^objetoe 
uiteriales  como  las  cosas  mas  necesarias '  á  la  vida,  contie- 
en  el  modo  de  expresar  la  idea  de  un  Dios  ó  supremo  crta- 
or ;  siendo  también  notable  qne  la  palabfik.i>¿(>f  no  tiene  pkt- 
^  en  aquellas  lenguas,  como  lo  tienen  otras. voces. 
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sociedades  himanas;  porqae  la  creencia  de  on  Dios, 
despojada  de  todo  culto,  ea  como  el  aol  en  las  regio, 
nes  del  Iforte ,  que  alumbra  poco  i  do  calienta. 

Gaando  despnes  respiró  algan.  tanto  la  Francia, 
empezó  i  despertarse  mas  tito  el  sentimiento  reli- 
gioso, como  era  natural  qne  socediese;  habiendo  cb- 
sado  el  terror  qoe  tenia  end>argados  los  ánimos,  j 
sintiéndose  entonces  mas  viTa  la  necesidad  de  hiü» 
en  alguna  parte  esperanza  y  consuelo. 

En  tiempo  del  Siiectorio  contianá  menos  don  i 
acerba  la  persecncion  contra  los  eclesidstioos,  7  k 
dejó  mas  Ittiertsd  á  los  ciudadanos,  ^oo- deseibaa 
profesar  públicamente  la  religión  de  sos  mayores. 
Empero  los  acontecimientos  de  aquella  época ,  y  los 
vaÍTenes  y  reacciones  qne  en  ella  se  eiperimentaroo, 
no  consintieron  qoe  se  siguiese  nn  plan  aceitado  i 
constante  en  asunto  de  tamaña  importancia:  no  babii 
llegado  todavía  la  sazón  oportuna  (2). 


(3)  «PiTesentenioR  el  «írculo  qoe  la  potesUd  si^emal» 
reoonido ,  tratáadow  de  nn  .panto  de  tanta  itapoitánciB  tvm 
Jtt  Telígioa.  Se  prái<%>ii>  V^f  odiar  7  perKifuir  á  los  núnistrcK 
del  colto)  «igfüóiernii  ñst«ina  de  menoqirecio  j  de  ultrijeé 
la  religioa  misma;  después  se  tdio  vau^glon^  7  «larde  d« 
aMstno,7lie«9C«dMiUBaloea idolatría  .del  ñualacro  4e  U 
rai0n.  Has  enqwEaKda  estonces  una  mincha  ratr¿gada,  » 
verifico  el  fameto  MCMoÜDUMto  ^e  parte  de  los  Craneeset 
de  la  eástoncia  dd  &^  sapivaao  7  de  la  iainiHtalUad  del  al- 
ma; pasada  id(pmtiep>|w,  la  tolerancia  de  todos  los  cultoi 
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Ufas  apenas  se  Terificó  la  reyolucion  del  18  de 
krumarío^  caiiibiaroa  las  cosas  de  aspecto,  j  la  tea- 
dencía  misma  de  los  tiempos  se  mostró  fayorahle  al 
testablecimiento  de  la  religión.  Lo  anhelaba  la  ma- 
yor parte  de  la  nación,  qne  no  habia  podido  perder 
eff  pocos  años  los  hábitos  arraigados  por  espacio  de 
machos  siglos:  lo  anhelaba  el  gobierno,  como  medio 
mj  conducente  para  llevar  á  cabo  su  obra  de  repa- 
ncion  y  concordia;  y  si  se  quiere,  lo  deseaba  espe« 
dalmente  Bonaparte  (3), calculando  que  el  restable- 


áentn  de  los  hogares  $  j  ultímamenta  el  penniso  de  eiD|kIear 
ios  templos  en  esos  mismos  cultos ,  á  voluntad  de  las  per- 
sonas que  se  reiman  para  pagar  los  gastos  qae  exija  el  cuida- 
do de  los  edificios  j  el  honorario  de  los  sacerdotes.  Este  es 
el  estado  actual  de  las  cosas ,  por  lo'  qne  respecta  á  la  reli- 
pOE  7  al  culto ;  estado  indudablemente  de  notable  mejora ,  si 
se  compara  coa  los  criminales  extravíos  en  qne  se  habia  caí- 
do aaterionnente ;  estado  que  aun  sfi  repita  como  perfecto, 
apoyándose  en  el  ejemplo  de  |os  Estados-Unidos ,  pero  si- 
S^fínóo  ea  este  caso  la  letra,  se  ha  desatendido  el  espíritu.» 
(Ilecker;  Ve  la  r6VoMion.franQaise^  tom.  ü,  pág.  212.) 

(B)  «Se  habia  despertado  en  Francia  el  deseo  de  ver  res* 
tablecido^  los  ñtps  de  la  religión  patólica,  j  muchos  france- 
ses sentían  aun  ]^as  vi?o  este  deseo,  por  lo  mismo  que  juz- 
gaban finas  difici}  que  aquel  culto  ^  restableciese.  Teníase 
como  seguro  que  donde  quiera  que  se  alzase  por  primera  vez 
U  bandera  de  Q^0o,  correría  hada  atti  la  gente  con  sohcito 
abélo  ,  j  abrazaría  á  los  qufi  la  hubiesen  eo^rbolado.  Bona- 
parte BO  era  hombre  i  caya  vista  se  ocultasen  estas  cosas  vj 
QieBo«  vax  (pe  l^s  desapcovechfisp  para  labrar  su  poder  y 


.V 
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cimieHto  del  antígao  culto  le  ganaría  la  rolantad  del 
partido  realista ,  y  contribairía  jautamente  á  afirmar 
mas  7  mas  la  pacificaron  del  Estado  j  á  realzar  su 
propia  autoridad  y  poder  á  los  ojos  de  las  demás  na- 
ciones (4). 


llegar  á  sus  desmesurados  designios.  Por  eso  habia  ya  pro- 
nunciado palabas  de  paz ,  de  religión  ,  de  respeto  j  benevo- 
lencia hacia  el  Papa ,  caando  llegó  á  Francia  de  vuelta  de 
Egipto  i  por  eso  repitió  los  mismos  discursos  cuando  fne  á 
conquistar  segunda  vez  la  Italia :  por  eso  aumentó  aun  las 
mismas  protestas,  cuando  vencedor  en  los  campos  de  Mareo- 
go^  volvió  desde  ellos  i  sentarse  en  la  silla  consular  de  Paris. 
Una  vez  pues  .qpe  se  vio  mas  libre  del  pensamiento  de  h 
guerra ,  que  era  el  que  mas  pesaba  «n  su  ánimo ,  se  apUc6 
piincipalmente  á  tratar  con  el  Papa ,  i  fin  de  celebrar  con  él 
un  concierto  respectó  á  las  materias  religiosas :  ofrecía  dar 
estado^  culto  j  ventajas  pecuniarias  i  la  refigion  católica  y  á 
sus  ministros  ;  anadia  las  acostumbradas  lisonjas  encarecien- 
do con  oportunas  palabras  la  santidad  j  mansedumbre  de 
Gbiaramontí^  obispo  d^  Imola^  y  tampoco  echaba  en  olvido 
repetir  las  muestras  que  habia  dado  de  su  amor  á  la  religioD 
j  á  los  franceses.»  (Botta  Storia  d' Italia  etc. .  tom.  IX,  li- 
bro 21.) 

(4)  («El  concordato  de  1801  era  nacional,  porque  la  Fran- 
cia se  hallaba  privada  del  derecho  de  practicar  su  culto;  y 
esta  violación  de  sus  derechos  le  era  excesivamente  penosa^ 
pues  mantenia  en  su  seno  el  major  de  los  males ,  que  es  la 
división.  Ponerle  fin  j  término  era  por  lo  tanto  lo  que  mas 
importaba  á  los  intereses  del  Estado ,  y  esto  es  lo  que  se  ve- 
rificó en  virtud  del  concordato  de  1801.  Se  restableció  la  paz, 
cesaron  las  discordias ,  se  reunieron  los  ánimos ,  y  en  todos 
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TaQ  imbuido  estaba  en  este  pensamiento»  que  á 
pesar  de  los  sinsabores  j  disgustos  que  le  acarrea  pos- 


est06t»)Deeptos  el  concordato  de  1801  loe  an  acto  emiaente- 
mente  nacional.  Para  conyencei^e  de  ello ,  no  hay  mas  qne 
trasladarse  á  aquella  época ;.  basta  recordar  los  sentimientos 
qoe  excitó  no  solo  en  Francia  sino  en  toda  Enropa.  Aqqel  ac- 
to no  era  meramente  francés ,  sino  europeo ,  pnes  qne  era 
eminentemente  social.  Xa  reconciliación  de  la  Francia  con  la 
refigioa  de  sus  padres  apresuró  la  reconciliación  de  la  Europa 
coa  la  Francia ;  pues  <pie  no  temió  ya  tender  la  mano  á  una 
nackm  cuyos  hijos  podían  unir  la  suya  con  los  de  otros  paises 
sobre  los  nüsmos  altares.  Desde  entonces  se  allanaron  algu- 
nas de  las  barreras  que  separaban  á  la  Francia  de  la  Europa; 
se  h  Feia  que  con  la  religión  volvía  á  entrar  en  el  Orden  so- 
cial. Algunas  semanas  después  del  concordato  de  1801 ,  se 
fio  á  brd  Gronwallis  venir  á  nombre  de  una  nación  muy  re- 
ligiosa, lá  Gran  Bretaña,  y  firmar  la  pas  de  Amiensu  Todo  se 
pacificó  tanto  dentro  como  fuera  del  reino,  y  la  opinión  colo- 
có al  qne  habia  firmado  el  concordato  en  uñ  punto  mas  alto 
qne  al  vencedor  de  lttaren|o,.por  cuanto  una  victoria  no  es 
sino  un  ínteres  particular,  en.  ves  que  la  teligLon  es  ua  ínteres 
general.  Los  que  recuerden  el  estado  de  la  Europa  en  aquel 
tiempo ,  podrán  decir  si  he  recargado  mucho  los  colores  del 
cuadro.  Tenia  hambre  de  paz  y  descanso  f  y  como  nada  con- 
duce á  ese  fin  tanto  como  la  religión ,  como  nada  es  mas  pro- 
pio del  orden  social  que  el  orden  religioso ,  pareció  á  la  Eu- 
ropa  que  el  restablecimiento  de  la  reügion  en-Francia  equiva- 
lía al  restablecimiento  del  orden  social,. ala  par  qne  vio  en 
fuella  restauración  todas  las  prendas  y  fianzas  qne  la  reli- 
gión lleva  consigo. i>  (De  Pradt.  *  Les  quatte  concordáis,  to- 
ino  n ,  cap.  24 ,  pág..  139.) 
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teriormente  sn  ^condacta  en  aquella  época,  nanea 
después  se  mostró  pesaroso  ni  arrepentido;  como  ie 
sucedió  respecto  de  otros  puntos,  llegado  que  hubo 
con  las  desgracias  el  tiempo  de  los  desengaños  (5). 


(5)  «Ranea  $e  ha  arrepentido  Bonaparte  de  haber  cele- 
brado el  concordato  de  1801 ,  j  las  palabras  qne  se  le  atrí- 
boyen  con  este  motivo  son  falsas :  no  ha  dicho  jamas  qae  e( 
concordato  era  la  falta  mas  grave  que  hubiese  cometido  du- 
rante su  reino.  Las  disensiones  que  tavo  laego  con  Roma  pro- 
vinieron del  abuso  qne  hace  aqnella  corte ,  mezclando  lo  es- 
piritual j  lo  temporal.  Esto  pnede  haberle  ocasionado  algunos 
momentos  de  impaciencia ;  era  como  el  león  qne  se  siente  pi- 
cado por  las  moscas ;  pero  nunca  han  alterado  sus  disposicio- 
nes ,  ni  respecto  á  los  principios  de  su  religión ,  ni  respecto  á 
aquella  obra  capital  ^  qne  produjo  consecuencias  tan  impor- 
tantes. E9o  ha  dicho  jamas  que  las  desgracias  que  caian  so- 
bre él  provénian  de  que  habia  vulnerado  ios  principios  (t6e- 
raíes  y  ofendido  dios  pueblos.  Todas  sus  leyes  fueron  libera- 
les ,  inclusa  la  de  la  conscripción ,  y  hasta  los  reglamentos 
para  las  prisiones  de  Estado ;  sus  enemigos  no  han  sido  los 
pueblos ,  sino  lo  oligarquía ;  porque  su  gobierno  era  popular 
en  sumo  grado.  ^ 

>iEl  concordato  de  1801  era  necesario  á  la  religión,  á  la 
república,  al  gobierno  :  liallábanse  cerrados  los  templos; 
los  sacerdotes  perseguidos  j  divididos  en  tres  sectas ;  los 
constitucionales ,  los  vicarios  apostólicos  y  los  obispos  enú- 
grados ,  que  recibían  un  subsidio  de  la  Inglaterra.  El  concor- 
dato puso  fin  y  término  á  esas  divisiones ,  é  hizo  salir  de  sas 
ruinas  á  la  iglesia  católica ,  apostólica^  romana.  Napoleón  vol- 
vió á  levantar  los  altares ;  hizo  qne  cesasen  los  desórdenesj 
prescribió  4  los  fieles  qne  rogasen  por  la  república  i  desvano- 


í 
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Han  ^tendido  algoMft  ^ae  BonaiHurle  hubiera 
obrado  con  mas  preTÍsion  j  cordura ,  dejando  tan 
completa  igualdad  á  los  diversos  cnltos^  que  el  go« 
biernono  se  mostrase  protector  de  ningono,  como 
religión  del  Estado;  pero  es  harto  dudoso,  ó  por 
me/or  decir  no  es  probable,  que  el  ejemplo  tomado 
ie  los  Estados-Uñidos  de  América ,  pueblo  nacido 
ayer, pudiera  aplicarse  á  una  nación  como  la  Fran- 
cia, con  sus  antiguas  creencias,  sus  tradiciones,  sus 
moonmentos  9  sus  hábitos,  con  todas  las  circunstan- 
cias, en  fin  que  concnrrian  á  que  el  espíritu  de  la 
reUgion  de  sus  padres  hubiese  penetrado ,  si  cabe 
decido  asi,  en  la  médula  de  la  sociedad,  desde  la 
''radacion  de  la  monarquía.  Ni  el  trastorno  mismo 
casionado  por  la  revoludon,  y  las  recientes  perse- 


ó  todos  los  esciópolos  de  los  que  liabian  adquirido  bienes 
icionales^  y  rompió  el  último  hilo,  pqr  cayo  medio  la  anti-^ 
la  diaastía  maatema  aun  comnmeacioiies  con  el  pais,  ües.- 
ayendo  á  los  obispos  qáe  habian  permanecido  fieles  á  ella, 
señalándoos  como  rebeldes ,  qae  habían  preferido  las  mi- 
s  mondanas  y  los  intereses  terrenos  ¿  los  objetos  celestia- 
1 7  á  la  cansa  de  Dios. 

»Se  ha  dicho :  Napoleón  no  debió  eniromeierse  en  negocios 
igiosos ,  ^710  únicamente  tolerar  la  religión  practicando  el 
'to  y  devolviéndole  sus  templos^  Practicar  el  caito....  ¿pe- 
cual ?  Restítoir  los  templos...  ¿pero  á  qnién?  ¿  Alos  consti- 
ionales ,  al  clero ,  6  á  los  icarios  papistas ,  pagados  por  la 
^aterra?  {ñfémoires  de  NapoUon,  écriies  d  Ste.  Mélene, 
a.  H.  Izotes  et  mélanges  pág.  115.) 
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caciones  religiosas,  conseotiao  que  el  gobierno  se  co- 
locase en  ana  especie  de  neutraHdadj  tan  cercana  á 
la  indiferencia,  i  tiempo  qae  los  partidos  acabiban 
de  soltar  las  armas,  y  cnando  mas  qne  nanea  conve- 
nia  impedir  qae  rolriesen  i  manejarlas  en  terreno 
tan  peligroso  (6). 


(G)  B  Halneiido  llegado  i  la.  si^reoia  d^nidatt  de  la  repv- 
blica,  Bonaparle  perseveró  eo  los  mismos  sentünienlog; ¿de- 
bía por  ventnia  adoptai  otros?  ¿Es  cierto  qne  la  opinión  es- 
taba madura  para  verificar  ana  gran  revolncian  religioaa;  que 
d  Papismo  estaba  arraiiiado ;  j  que  ú  Bonaparte  bnbiera  ipt- 
rido,  la  Franña  hubiera  despertado  al  otro  día  protestanlcl' 
Mochas  personas  lo  afirmani  por  lo  qae  á  mJ  loca,  na  lo  creo- 
Mas  ni  naa  ni  otra  opinión  admiten  pmeba. 

1  También  se  ha  propuesta  otra  cuestión :  se  ha  pregnulada  I 
'Por  qná  razón  no  se  contentó  el  primer  Consol  con  otorgar  il  | 
ctdlo  católico,  as(  como  á  los  damas  cultos,  ia  libertad  mU  , 
¡limitada.  Se  ha  diehp  qne  naa  libertad  semejante  hnbierapi-  ' 
recido  entonces  mi  beneficio  inineaso ;  qae  los  ánimos  se  lili'  I 
biema  mostrado. Eatásfechas  con  verla  establecida  en  Fraa-  I 
cia ,  estribando  en  los  mismos  principios  que  en  los  EstadoS' 
Doidos  de  América;  qne  era  ana  ocasión  excelente  para  traitf 
una  línea  divisoria ,  irrevocable,  entre  el  poder  temporal ;  e' 
espiritnal;  j  que  por  lo  tanU)  se  incnrrió  en  nn  error  gravísi- 
mo ,  dejándose  guiar  por  la  rnüna  de  los  anlignos  gobierno!' 
Sin  duda  algnna,  mis  VAtes  están  á  fáver  del  plan  qne  s» 
siente  no  llevara  i  efecto  el  emperador;  ¿pero  era  acaso  po- 
sible? Sada  mas  fácil  qne  proponer  j  hacer  qne  se  adopta 
uOa  legislación  concebida,  si  se  quiere,  en  el  mismo  sentid» 
qoe  la  qae  está  vigente  en  los  Estados-Unidos  de  Américaj 
pert)  el  ponto  difícil  es  saber  si  nna  ley,  bnena  en  paites  *<> 
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Pío  han  faltado  tampoco  qnienes  pretendan  (con- 
aderando  esta  caestion  bajo  el  mero  aspecto  político, 
segan  es  de  presumir  que  la  consideró  Bonaparto) 
(pe  hnbiera  este  obrado  con  mayor  acierto ,  indi*- 
nndo  la  balanza  en  faror  de  la  religión  protestante; 
7  colocándose  i  sn  cabeza  en  Francia ,  no  de  otrl| 


qoe  haj  nna  gran  rariedad  de  sectas ,  hubiera  podido  apli- 
carse con  igaal  éxito  á  nn  pais  en  que  de  treinta  partes  de 
habitantes ,  las  veintínaeve  profesan  el  mismo  culto ,  la  re- 
li^on  católica  romana  $  si  después  de  todos  los  sucesos  an- 
tenores  de  nuestra  historia  religiosa ,  bajo  la  monarquía ;  si- 
deipoes  de  las  disensiones  entre  los  sacerdotes  refractarios, 
ifarute  la  revolución  ^  el  mismo  linaje  de  libertad,  prorecho, 
so  en  los  Bstados-Unidos ,  no  hnbiera  abierto  en  Francia  vasto 
campó  k  nuevos  disturbios ,  j  acarreado  nuevas  guerras  civi- 
les; si  el  catolicismo  romano,  restituido  á  la  libertad,  tras 
£ez  años  de  padecimientos  i  no  hubiera  sido ,  por  nna  fuerza 
de  reacción  inevitable ,  peligroso  para  el  gobierno  y  para  los 
dodadanos ;  si ,  ya  que  se  le  permitía  que  volviese  ¿  presen- 
tarse  con  todas  sus  f(Hinas  antiguas ,  no  valia  mas  admitir  á 
sus  numerosos  ministros ,  como  regimentados  en  batallones, 
y  sometidos  á  reglas  convenidas  con  nn  jefe  cuyas  leyes  ve- 
neran ,  en  vez  de  otorgarles  una  amplísima  independencia, 
de  que  no  abnsan  en  paises  en  que  los  diversos  cultos  se  con- 
trapesan; pero  de  que  hubieran  podido  abusar  en  Francia, 
donde  no  existe  semejante  contrapeso.  Esta  cuestión ,  que 
mncbos  escritores  han  decidido  sin  profundizarla,  no  se  halla 
hasta  el  dia  de  hoy  resuelta  cumplidamente ,  ó  mas  bien  me 
parece  que  los  hechos  mismos  la  han  resuelto,  en  un  sentido 
contrario  al  dictamen  de  dichos  escntores.)i   (Bignon .  hist, 
de  Frcaxe  depuis  le  iü  brumaire:  tom.  11.  cap.  XIX.) 
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sB^te  que  en  Inglaterra  lo  hizo  un  Emrí<iM  YIU. 
Mas  eran  tan  distintos  los  tiempos  j  las  eircnnstan- 
cias,  j  tan  opuesto  parecía,  no  menos  al  espíritu  del 
siglo  qoe  al  estado  de  la  nación,  empeñarse  en  cues- 
tiones teológicas  y  proraorer  desunión  en  los  ánimos, 
coando  nada  urgía  tanto  como  la  réconcitíacion  je- 
neral,que  es  de  creer  que  tal  empresa,  si  llegó  á 
ocnrrirle  al  primer  Cónsul ,  le  arredró  desde  luego, 
por  su  magnitud  y  peligros ;  no  pudiendo  olridar  fá- 
cilmente que  la  nación  francesa  habia  sido  por  des- 
gracia de  las  mas  acosadas  por  las  discordias  religio- 
sas, que  tantos  males  le  habían  ocasionado,  aun  ba- 
jo el  cetro  de  un  Enrique  el  Bueno,  y  del  poderoso 
Luis  XIV. 

Prefirió  por  lo  tanto  Bonaparte,  cuya  autoridad  no 
estaba  todayía  bien  asentada,  seguir  el  camino  mas 
llano,  si  bien  no  exento  de  inconvenientes;  fija 
siempre  la  mira  en  el  blanco  de  su  política  por 
aquellos  tiempos,^  encaminada  á  promover  la  pacifi- 
cación de  la  Francia  y  á  reconciliarla  con  la  Eu- 
ropa (7). 


(7)  «De  todos  los  actos  de  Napoleón,  este,  (el  conccn^bto) 
íaé  el  qoe  mas  le  concilló  los  sentimientos  de  la  nación;  por- 
que era  el  qoe  mas  adelantaba  en  la  yia  de  la  civilización; 
pues  qoe  la  faltado  religión,  qoe  ellareclamaba^eraloqoemas 
la  ofendia:  i.*  como  ana  injusticia;  'i.*  como  opuesta  i  la  razoo. 
¿fH  de  qné  suerte  puede  persuadir  á  hombres  cnhos  i  qoe 
la  l^dta  de  religión ,  ó  por  mejor  decir ,  la  prohibición  de  eUa» 
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CAPITULO    XI. 


Loo  el  anáa  de  conseguir  caanto  antes  sa  prínci- 
pi  objeto,  eyitó  cnerdamente  Bonaparte  enredarse 
en  el  laberinto  de  disensiones  canónicas,  que  le  hu- 
bieran robado  el  tiempo  con  menoscabo  tal  vez  de 
;a  antorídad,  contribuyendo  á  mantener  los  ánimos 
in  peligrosa  incertidnmbre  (1);  y  se  dirigió  al  Sumo 


precisamente  de  la  religión  qoe  quieren ,  puede  eonciliarse 
•n  la  civilización?  Hacer  lo  «oíltrario,  es  arrojar  á  log  born- 
es al  fanatismo  ó  á  la  rebelión ;  como  se  babia  estado  vien- 
por  el  término  de  diez  años,  d  (De  Pradt :  les  quátre  con* 
'daU,  tom.  n»  cap.  XXm,  pág.  79.) 
[i)  «Gomo  todo  se  bailaba  destrmdo  en  el  orden  religio- 
,  era  necesario  rebacerlo  todo ,  y  para  esto  se  bacía  indis- 
isable.  Se  ba  escrito  mocho  para  probar  que  en  aquella 
»ca  debió  restablecerse  la  pragmática  sanción ,  y  qae  ha- 
rá convenido  restanrar  las  antigoas  libertades ,  con  el  ór- 
1  qae  de  ellas  se  derivaba.  Estas  reflexiones  loables  en  so 
icipio ,  claudican  por  su  fundamento.  No  se  trataba  de  sa- 
si  la  pragmática  era  buena ,  ni  si  aquel  orden  pertenecía 
i  antigua  disciplina ,  y  babia  sido  establecido  por  el  conoi- 
de Nicea;  todo  eso  podia  ser  excelente  en  sí  mismo,  pero 
modo  algano  era  acomodado  á  las  circunstancias ,  porque 
i  ello  se  alnia  un  campo  ilimitado  á  las  disputas ,  y  preci- 
lente  lo  que  se  anhelaba  era  que  tales  disputas  terminasenf^ 
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Pontifico,  recieatemente  elevado  á  aqaeUa  dignida 
el  «cual,  asi  por  sa  carácter  apacible  como  por  la  tei 
planza  de  sus  opiniones,  parecía  el  mas  á  propósi 
para  entrar  en  las  vías  de  conciliación  (2). 


uo  stí  sentía  sino  ana  sola  necesidad ,  la  de  un  orden  fijo  { 
neralmente  reconocido  por  todos  >  propio  para  dar  la  paz 
poner  fin  á  las  discusiones.  Los  eruditos  en  teología  son  n 
clase  de  gente  muj  terrible  j  sumamente  inhld)iles  para 
manejo  de  los  negocios.  No  ven  nunca  mas  que  sus  libros 
lo  que  estos  contienen :  no  parece  sino  que  ,  según  ellos , 
mundo  se  ha  hecho  para  los  libros»  y  no  los  liblros  para 
mundo.»  (De  Pradt./  Les  quatre  concor<iat$i  tomo  II,  capil 
lo23,  pág.  75.) 

(2)  «No  dejó  el  primer  Cónsul  de  atender  á  las  cosas  < 
Roma.  Preveia  que  asi  como  la  paz  con  los  reyes  seria  para 
un  medio  excelente  para  acrecentar  su  poderlo  ,  mayor  a 
seria  la  paz  con  la  iglesia*  Guando  después  llegó  á  su  notíi 
que  el  cardenal  Ghiaramonti  habia  sido  elevado  á  la  silla  pe 
tifícia ,  concibió  mayores  esperanzas ,  porque  conocía  que  < 
taba  dotado  de  piedad  sincera ,  y  que  seria  por  lo  tanto  n 
fácil  hacerle  concurrir  á  sus  designios.  Bra  de  importan' 
suma  lo  que  se  presentaba  ofreciendo  el  primer  Cónsul ,  p 
que  restaurar  la  religión  católica  en  Francia  no  solo  traia  c( 
sigo  la  restitución  de  un  gran  reino  á  la  Santa  Sede ,  sino 
conservación  intacta  y  pura  de  las  demás  ^  porque  no  ca 
duda  en  que  si  la  Francia  hubiese  continnado  descarriada 
materia  de  religión ,  otras  naciones  mas  tarde  ó  mas  tempí 
no  se  hubieran  contagiado  con  aquel  ejemplo :  motivo  ^ot 
cual  el  Papa  Pío  YII  prestaba  oidos  á  todo  lo  que  el  primer  C( 
salle  enviaba  á  decir.  Asi  despaes  de  haberse  tanteado 
ánimos  de  una  y  otra  parte,  entabláronse  las  negociacionei 
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Gomo  esta  era  la  mente  y  el  designio  de  Bona- 
parte,  se  guardó  bien  de  acndir  i  la  especie  de  con- 
cilio que  se  hallaba  rennido  á  la  sazón  en  la  capital 
lela  Francia;  y  prefirió  apelar  á  las  negociaciones, 
entablándolas  con  la  Santa  Sede  por  medio  de  sn 
propio  hermano,  para  allanar  mas  fácilmente  las  di- 
feoltades  que  pudiesen  sobrevenir.  Asi  fué  qne,  ann 
Qobien  terminada  la  revolncion,  y  en  la  nación 
nisma  que  con  tanto  empeño  habia  sostenido  las  li- 
liertades  y  «franquicias  de  la  iglesia  galicana ,  se  re- 
eanió  al  mismo  arbitrio  que  ya  se  habia  empleado, 
í^cipios  del  siglo  XYI,  cuando  guiado  por  moti- 
vos políticos  habia  celebrado  Francisco  L?  sn  famoso 
Concordato' 

El  qne  ahora  celebró  Bonaparte,  si  bien  ha  abier- 
to campo  á  la  critica  y  censura,  puede  decirse  que 
llenó  sn  principal  objeto;  pues  para  juzgar  tales  ac- 
tos, es  necesario  no  considerarlos  teóricamente,  mi- 
diéndolos por  la  escala  de  las  reglas  canónicas,  como 
pudiera  hacerse  por  alarde  de  erudición  en  una  uni> 
Tersidad  ó  academia;  sino  pesar  en  la  balanza  poli- 
tica  los  tiempos  y  las  circunstancias,  el  estado  de  la 
nación  y  el  fin  que  el  gobierno  se  proponía  (3). 


ajustóse  alfin  el  6bncor(tolo.<«  (fioíUi  Storia  4* Italia^  d'al 
4789  al  1814^  tom.  IV,  Ub.  2d.) 

(3)    «Por  eonsigniente,  á  no  admitirse  el  sistema  de  la 
tolerancia ,  este  concordato  era  de  nna  absolnta  necesidad. 


/ 

I 
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.  Paesto  qae  el  convenio  con  la  Santa  Sede  conti 
buyo  d  apresurar  la  pacificación  de  la  Francia, 
á  sn  restauración  política  y  religiosa ,  librándc 
tal  vez  de  largos  j  sangrientos  conflictos,  aqitel  ac 
debe  califiarse  como  benéfico  j  reparador ,  sin  atei 
der  por  una  parte  á  los  que  lo  miren  con  menospr 
cío  y  desvio ,  á  fnerza  de  mostrarse  indiferentes  < 
materia  tan  importante;  y  sin  escuchar,  por  el  extr^ 
mo  opuesto,  á  los  que,  llevados  de  intempestivo  eel 
no  vacilarían  en  comprometer  la  paz  y  quietad  c 
un  Estado,  por  no  aflojar  ni  un  ápice  en  sus  inflexi 
bles  principios.  * 

Gomo  el  gobierno  pontificio  >  no  menos  que  { 
primer  Cónsul,  estaban  intimamente  convencidos  d 
la  tíecesidad  y  urgencia  de  poner  término  4  sitaacio 
tan  angustiosa ,  se  procedió  por  ambas  partes  w 
boiena  Yoluatad>  p^di^ndo  cada  cuql  de  sus  preten 

( 
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r9o  era  posible  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  qae  se  hall^ 
ban  >  porque  ae  qneria  orden  y  no  había  mas  que  desorden 
se  quería  la  reunión ,  y  no  babia  sino  pngna ;  se  quería  la  paz 
y  no  babia  sino  combate  y  combatientes.  Era  pues  necesaria 
al  propio  tiempo  destruir  los  principios  de  división  y"  echa] 
los  cimientos  de  la  reunión ,  y  esto  fue  lo  que  se  bizo  con  el 
concordato.  Considerado  bajo  tal  aspecto ,  no  se  pueden  po* 
ner  tacbas  á  aquel  acto,  y  para  convencerse  de  ello  basta  ob^ 
servar  las  resultas  que  tuvo ,' en  el  momento  mismo  en  que  sé 
publicó,»  (De  Pradt.;  tes  quátre  eonóordatSt  tom.  II,  capí- 
jtolo-34,p¿g.  i^%) 
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siones,  segoQ«s  indispensable  en  toda  transacción  y 
concierto.  Doro  hubo  de  parecer  á  la  Santa  Sede  (y 
lo  manifestó  después  con  hartas  pmebas)  hacer  cier» 
tas  concesiones,  qne  reclamaban  los  tiempos  y  exigia 
la  necesidad;  pero  mas  qne  todo  pesaba  y  debia  pe* 
weo  sa  inimo  restablecer  el  cnlf o  católico,  poeo 
ii lan persegaido  en  Francia,  poniéndolo  bajo  el 
«nparo  y  la  protección  del  Gobierno  (4). 
Tenia  este  grandísimo  interés  en  qne  asi  se  yeri- 
icase,  y  nn  móvil  tan  poderoso  le  hizo  ceder  en 
^\^ms  pnntbs  de  lo  qne  pndiera  repntár  sus  dere- 
cWyprerogativas;  no  cnrándose  de  complacer  á 
^te (i esotro  partido,  y  aun  cerrando  los  ojos  res- 
f^dealgnnos  inconvenientes  á  qne. pndiera  es- 
^Berseen  lo  snceñvo:  atento  sobre  todo  á  conseguir 
Qolien  inmediato,  palpable,  de  grandísimo  precio, 
toe  contribuyó  poderosamente  á  dar  robustez  al  go- 
bierno, y  quietud  i  la  Francia  (5). 


(i)  «Toda  la  parte  material  del  coito  qoe  eástia  en  el  año 
^  1891,  le  íne  devuelta;  iglesias^  presbiterios  ,  palacios 
^copales,  seminarios;  de^oes  ha  adqoirído  gran  número 
^  eDos.  Se  aatonzaron  todas  las  donaciones  hechas  á  la  igle«^ 

• 

^a;  se  asegnró  la  coacervación  de  los  edificios  y  lagares  des- 
udes al  culto  ^  y  la  subsífteijicia  áe  sus  ministros  se  esta- 
bieeió  bajo  e)*mismo  pie  qne  la  de  todos  los  empleados  pubÜ* 
cos.H  (De  Pradt¡. ;  Les  quatre  concordáis ,  tom.  II ,  cap.  24, 
Pág.  125.) 
(^)  Los  artícnlos  principales  del  concordato  aran  los  si- 
ementes ; 
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di  era  casi  imposible  (como  en  otro  lagar  de  esta 
obra  dejamos  asentado)  qne  la  rerolocioD  francesa 
hubiese  llegado  i  tal  pauto  de  desenfreno,  sin  qae 


I,*  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  se  ejercerá 
Ubrameote  en  Francia.  Su  coito  será  público ,  conformándois 
á  los  reglamentos  de  policía  qne  el  gobierno  estime  neeesarios 
para  la  tranqmlidad  pública. 

3.'  Se  haTÍ  por  U  Santa  Sede  ,  de  acnerdo  con  el  go- 
bierno, ona  Doeva  demarcación  de  las  diócesis  de  Francia. 

3.*  So  Santidad  declara  á  los  titulares  de  tos  obispados 
de  Francia  que  espera  de  ellos  con  firme  confianza,  qne  ha- 
gan los  majores  sacrificios,  inelnso  el  de  sus  Sedes,  en  obse- 
quio de  la  paz  j  de  la  onidad. 

Si  después  de  esta  eiortacion ,  se  negasen  á  dicbo  sacrifi- 
cio ,  reclamado  por  el  bien  de  la  iglesia  (negativa  qne  no  re- 
cela su  Santidad) ,  se  proveerá  por  medio  de  oneTos  títalares 
al  régimen  de  los  «Pispados  con  arreglo  i  la  nneva  demarca- 
ción ,  del  modo  sigmeute : 

4.-  Bl  primet  CÓDsnl  Dombraiá  en  el  térmÍDo  de  tres  me- 
ses, después  de  publicada  la  bnla  de  su  Santidad,  á  los  arzo- 
bispados j  obispados  de  la  nneva  demarcación.  Su  Santidad 
conferirá  la  institacion  can6DÍca ,  segnnlas  formas  qne  se  ob- 
servaban respecto  de  Francia,  antes  de  la  mndania  acaecida 
i  so  gobíerDO. 

S.*    Los  nombramienles  para  luí  obispados  que  vacarao 
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se  conmoviese  hasta  en  sus  íntimos  cimientos  la  paz 
7  tranquilidad  de  Enropa;  no  menos  necesario  era 


enloRicesiFO  se  harán  igaalmente  por  el  primer  cónsul,  j 

^2  Sata  Sede  dará  la  instilación  canónica  con  arreglo  al  ar- 
illo anterior. 

Gomo  ni  en  uno  ni  en  otro  se  prefijaba  ningnn  plazo  para 
<iDe  diese  el  Papa  la  instítacion  canónica ,  este  punto  fne  el 
qne  (fió  Inego  margen  á  mayor  controversia  j  pngna  entre  el 
cnpendor  j  la  Santa  Sede. 

Los  artículos  6.*,  7.«  y  8.*  versaban  sobre  la  fórmula  del 
juruneato  qae  habían  de  prestar  los  obispos  y  los  edesiásti- 

cK,«i  como  sobre  las  preces  que  habían  de  hacerse  en  lá- 
Twde  la  repáUica  y  de  los  cónsules,  al  tiempo  de  celebrar-^ 
tt  el  oficio  divino. 

9.*  Los  olñspos  harán  una  nueva  demarcación  de  parro- 
#is;  la  cual  no  tendrá  efecto  sino  con  el  consentimiento  del 
gobierno. 

10.  Los  obispos  nombrarán  los  curas.  Sn  elecdon  no  po- 
drá recaer  sino  sobre  personas  que  acepte  el  gobierno. 

El  articulo  11  dejaba  á  los  obispos  la  facultadle  tener  un 
cabildo  en  sn  catedral  y  un  seminario  para  sn  diócesis ,  sin 
ipie  el  gobierno  tuviera  obligación  de  dotarlos.  '* 

En  virtud  del  artículo  12,  se  ponían  á  disposición  de  los 
obispos  todas  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales,  parro- 
quias y  demás  que  no  se  hubiesen  enagenado  y  que  fuesen 
necesarias  al  culto. 

El  artículo  13  es  de  suma  gravedad  y.  trascendencia :  sien- 
^  de  notar  los  términos  en  que  está  concebido.  «Su  Santi- 
dad en  obsequio  de  la  paz  y  del  feliz  restablecimiento  de  la 
religión' católica ,  declara  que  ni  él  ñi  sus  sucesores  perturba- 
rán de  modo  alguno  á  los  que  han  adquirido  bienes  eclesiásti- 

»0M0  V  7 
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por  el  citrano  •pa«sto,  qae  «1  nst^rieciniento  del 
didea  interior  em  aqndU  reyólilici  indiiiasií  á  sn 
gt^ierno  á  tentar  lis  rías  de  pacificación  con  las  po- 
tencits  extranjem  (1). 


eos  eugenados;  j  que  por  lo  tanto  la  proiáediji  de  dichos 
bienet  7  los  derechos  j  rantai  i  eltos  anqi» ,  permaDecerán 
■ID  la  mnior  alteracioi)  (iawmiitabUt)  «n  sm  naoos  7  en 
las  de  sos  derecho-lialHeiUes* 

14.  El  gobierno  augurará  ana  renta  coaveiúente  á  lo* 
obispos  7  ii  )ot  coras  cii7as  dióceñs  y  cnratoS  te  bailen  com- 
pc^n^dos  en  la  nueva  demareauao. 

15.  El  gobiecno  dictará  ignalcnente  tas  proñdmcias  ne- 
cesarias para  que  k»  catéUeot  franceses  puedan ,  si  qniercD, 
hacer  fondaciones  en  favor  de  las  iglesias. . 

El  anterior  artículo  es  1007  digno  .de  llw»r  la  aleación, 
atendidas  las  ^iniones  que  por  tan  largo  tieispo  habían  pre- 
valecido en  Francia. 

Var  el  artjonlo  16.-  so  Santidad  reoonocia  en  «I  piioer 
cónsul  de  la  lepsblica  fraoceaa  los  mismos  derecbos  y  pre- 
TOgalivas  de  qae  qoe  goaaba  twspecto  de  la  Santa  tiede  el  an- 
tiguo gobienie. 

Como  pacüera  acontecer  qne  atgnsoa  de  los  socesores  del 
primer  oónsnl  no  fiíeie  eal^ico,  se  declaraba  ea  el  arUcnlo 
nHimo  qM  Llegado  «ate- caso «  se  celebraría  un  noero  conve- 
nio, asi  para  detenmnar  dicbos  derechos  7  prerogatavas ,  co- 
mo el  pooto  coDcemiente  al  nombramiento  de  obispos.- 

(1)  "Asi  qne  amaneció  nn  diamas  sereno  para  la  Fran- 
cia^ asi  que  conocieron  los  Cranceses  cnanta  fueria  aa  ao- 
menta  con  la  noioni  7  cuanta  energía  ié  adquiere  some- 
tíéndote  á  nn  régimen  vigorosi)  7  templado*  la  primera  cou- 
seeaeocia  de  la  concordia  de  los  intereses  doméstic(0  '■■( 
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ViTÍsifflo  era  este  deseo,  cuando  acaeció  en  Fran* 
cia  el  tnstomo  político  del  18  de  brumarío ;  bien 
foese  de  resaltas  de  los  acontecimientos  de  la  última 
espina,  menos  prdsperos  que  los  de  otras  anterío* 
i^,aaBqoe  notan  adrersoscomo  ai  principio  hnbie. 
nn  de  temerse ;  ó  bien  naciese  aquel  sentimiento 
líel  estado  de  cansancio  en  que  se  encontraba  la  na- 
áoa  il  cabo  de  tan  larga  contienda.  Sea  cual  fioiere 
1)  cansa,  es  digno  de  notar  como  recien  rerificado 
aqael  memorable  suceso,  j  en  el  acto  mismo  de  en- 
^arálos  cénsales  las  riendas  del  gobierno  la  co* 
lúóoftde  ambos  consejos,  i  la  par  que  presentaba 


"iCA  de  ella  disposiciones  genorales  de  confianza  y  liberalidad 
V^i.  Los  mismos  sentimientot  de  cordialidad  y  de  fran- 
9Kia  ^e  impeUan  á  disolverse  las  facciones  y  k  que  se  nnie- 
^eatre  si  todos  los  ciudadanos^  condojeron  al  aprecio  de 
iucaosasLde  rivalidad,  de  recelos ,  de  irritación  respiecto  á 
otros  países:  las  relaciones  generales  de  las  potencias  extran- 
jeras sintieron  el  influjo  del  concierto  de  las  relaciones  in- 
tenores:  se  brindó  á  los  aliados  con  nna  nnion  mas  intima, 
^  liberal  y  franca ,  asi  en  los  sentimientos  como  en  las 
iroridencias :  la  neutralidad  se  vio  libre  de  sns  trabas  mas 
l^das:  el  código  bárbaro  del  derecho  marítimo  se  mitigó^  y 
s  las  naciones  pudieron  notar  que  el  gobierno  francés, 
iido  de  la  senda  trillada ,  se  mostraba  mas  justo  y  gene- 
I  á  proporción  que  adquiría  mas  fuerzas  para  acometer  y 
medios  para  defenderse. »  (  De  Vétat  de  la  France  d  la 
l^de  Tan  f^///,pág.  157.) 
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como  objeto  prínoipalísimo  el  afianzamieoto  del  ór^ 
den,  expresaba  la  idea  de  conségair  la  paz. 

Apenas  instalado  el  gobierno  interino,  y  al  dar 
cnenta  de  aquella  mudanza  i  los  enviados  de  la  re- 
pública cerca  de  las  cortes  amigas  ó  aliadas ,  cuidó 
también  de  manifestar  el  mismo  deseo,  mostrándose 
dispuesto  á  procurar  por  todos  medios  una  paz  só- 
lida y  honrosa.  (2) . 

Siendo  tal  la  Toluntad  de  la  Francia ,  hubiérase 
guardado  Bonaparte  de  contrarestarla  ó  tenerla  en 
poco,  recien  ascendido  al  poder  (3) ;  y  mucho  mas 
cuando  uno  de  los  cargos,  que  habian  exacerbad» 
los  ánimos  contra  el  Directorio,  era  haber  empeñado 


(2)  «  Estas  son  ignalmeaté  las  palabras  con  que  se  había 
hecho  á  los  cónsules  el  mencionado  encargo ,  al  confiarles  h 
potestad  suprema,  en  virtud  de  la  ley  del  18  de  brumario, 
año  yin,  (10  de  noviembre  de  1799.) 

(3)  «Bonaparte  habia  dicho  t[ue  el  magistrado  supremo  de 
Francia  no  débia  ser  siüo  un  negociador  perpetuo.  Sa  con- 
ducta posterior  estuvo  casi  siempre  én  contradicción  coa 
aquella  máxima;  sin  embargo,  en  aquella  época,  se  mostró 
consecuente. Las  negociaciones  que  mediaron  con  laoorte  de 
Tiena  quedaron  ocultas  bajo  el  velo  diplomático;  pero  las 
proposiciones  de  paz  que  dirigió  el  dia  25  de  diciembre  de 
1799  al  gabinete  de  San  James ,  {«leron  disentidas  en  el  Par- 
lamento ;  j  los  periódicos  ingleses -dieron  cnenta  de  las  dis- 
cusiones que  mediaron  con  aqnel  motivo.  El  dictamen  de  Lord 
GranviUe ,  de  Sir  Dundas  j  de  Mr.  F)tt  faé ,  como  era  de  es- 
perar, que  no  se  terminase  la  guerra.»  (Lacretelle:  I^récis 
histort'^ue  de  la  revolution  /ranpqitse ;  tom.  IIl.  Apénd.) 


i^ 


ih  Francia  en  ana  guerra  intermioable,  cayo  éxito 
bbia  esbdo  á  panto  de  serle  tan  ^anesto,  menos* 
preciando  las  ocasiones  qne  t^l  vez  se  habian  presen- 
tado para  ajastar  las  paces. 
CoDoias  Ó  menos  sinceridad,  arrastrado  por  el 
iopeta  de  su  carácter,  ó  tal  vez  calculando  que  con 
flvpaso  ruidoso  ^  que  saJíese' de  la  senda  trillada^ 
gnojearía  enfaTor  suyo  la  opinión  de  la  Fiiancia,  y 
la  comprometería  á  auxiliarle  con  todo  sil  poder,  si 
rebosaba  la  Inglaterra  entablar  tratos.de  reodncilia- 
cioQ  7  concordia ,  escribió  Bonaparte  una  carta  al 
Kydela  Gran  Bretaña,  mostrando  eu  ella  disposi-» 
áom  pacificas  y  lamentando  los  males  que  de  la 
prolongación  de  la  guerxa  (babriaa  de  seguirse. 
Cortas  esperanzas  hubo  de  tener  el.primeriQdnsui 
de  que  esta  demostración  suya,  hecha  tle  un  -modo 
insólito  y  peregrino  ^.hallase  acogida,  «n  la  corte  -de 
Sao  James;  tanto  mas^cuan^o  que  la  Goastitueíon  de 
aqoel  Estado  9  poniendo  aceirtadameíite  á  salrola  in-; 
violabilidad  del  monarca  bajo  el  escudo' dé  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministros,  no  consiente  tales  co- 
nuDicaciones ,  y  menos  en  materias  que  tocan  tan 
de  cerca  al  Estado..  Aconteció  pues,  como  debió  pro- 
veerse y  se  deseó  quÍAá,-qote  la  carta  de, Bonaparte 
Qorecibió.conteátacion,stbiedik coa  aquel  motivo  se 
entabló  uüa  ¿e'g^d^éion,  léütre  útíb  y  otro  gabinete; 
negociación  que  díesd¿  lufego  ofreció  escSsa '"probabi- 
lidad de  buen  éxito,  atendida  la  oposición  de  miras 
í  de  iulei;eses-,  asi  coip9Jí>5,;rec;Bir^pí  que.aun  tenian 
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á  sa  disposición  ambos  contendientes,  poco  dispues- 
tos eitvei^dád  á  soltat  de  la  manoi  las  armas. 

Echarse  en  cara  nno'y  otro  gobierno  lo§  -agravios 
recibidos,  y  acusarse  reciprocamente  á  la  faz  de  la 
Europa  de  haber  si4<i  (^igen  y  causa  de  las  recientes 
guerras,  no  eraiel'  medio  utas  ¡i  pitopdsito  para  con- 
seguir con  ol  olvido  de  lo  pasado  la  recoábiliacioq  al 
presente;  y  aún  cuando  el  gabinete  británico  mámi- 
fostasd  en  términos  expresos 4ue  no  era  ^intención 
ni  podia^erlo,  entremeterse  ^n  él  féglmen  de  la 
Francia,,  y. mndio  menos  obligarla  á  que  restablecie- 
se su  antigua  dánastia,  él  «lero.anunicio  de  (pie  este 
paso  sería?  muy  cow^efiienfe;'<asi  para  •afiai^zar  la 
tranquilidad  interior  cómo  paraipracnrar  i  la;  Fran- 
cia ianBpnidpradfii»>descansatida  tranquila  dentro 
de  sus  antiguos límltQS,.  suministró imotiivdv  ó  á   lo 
niends  pretésto,  para  que  Bohaparte^prcrsentash  at 
gabinete  brilánicot  coipoiijMromofedDrk .  de :  pnaí  i  guerra 
perpetua;  por  él^deséa^de  arcr  haniíUa4a  áisii abor- 
recida rival /"i^V  ^^  i         í.ci   !.    •' 


i 
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(4)  «Éí 'fiador  mas  n'clluraí ,  y  él^mejbr  ai  tíiiiibd  ^émpó 
de  ser  efectiva  «y  diyradei^ft  séA^aiÍté'Bi|ÉdjBiisk'(á]iide  «1  tía" 
nistro  dé  8.  nt.  B.  á  hs  dk9Msic»í^et<  paclficaa.qiié  ifláóalcalM 
la  Fjf^üitía)  se  hallfir^  ^en  i^  resta]^)f^^|eiito  de  aquella  estir- 
pe de  principes,  qiie  poresp^ÍQ  j^e  taotos  siglos  sapieron 
mantener  ia  pcosperídad,interpa  de  la  nación  francesa,  y  afian- 
zarle el  respeto  y  los  miramientos  de  las  demais  potencias. 
iSemejáni»  suceSD  hóblMsiléláá^ il'líbñtD,  así  comb  alejará 


LIBBO  ¥0.  QgfiTVfJO  XH.  (OS 

OiÁiíso  fiíerá  deftenerito^ i  eiamttiir  ^»  le!  pesó  á 
Bonaparte,  ó  si  por  el  contrario  se  holgó  en  sns 
adentros,  de  la  repulsa  qtíé  recibió  por  parte  del  go- 
Uerao  británico;  basta  conocer  sa  carácter,  y  qoe  sn 
elemento  eradla  gaerra,  para  comprender  t:on  cuan- 
taeScacia,  j  anhelo  se  dedicaría  á  proseguir  su  em- 
presa (5);  deseando  por  una  parte  afianzar  por  me- 


es todos  tiempos ,  los  obstácplos  ^e  se  opongan  al  izaste  do 
Upaz^Asegnraria  á  la  Francia  la  posesión  oo  disputada  do 
satatigiio  lefritcnrio;  j  proctfaría  á  todas  Us  naciones  de 

Boif^,  por  medios  sosegados  j  pacífi<;os,.  lo  qne  ahora  se 

red  obligadas  á  buscar  per  medios  de  otro  ekse.  En^ro,  por 
mas  de  desear  qne  paéda  ser  diolio  aconíecimiOnto »  asi  res- 
pecio  de  la  Fnmcia  cono  del  JOnndo  entero,  -S.  M.'  no  fija  ex* 
disivamente  éu  él  la  posibilidad  de  una  pas  solida,  f  dorado- 
ra. Né  intenta  S.  BL  prescribir  ala  Fianoia  la  especie  de  go<<i 
bierno  q«o  haya  do  regirla  t  ai  tampoco  la  mano  en  qae  hajai 
de  depositar  la  aoloridad  netesana,-  para  manqar  los  nOgo». 
cios  de  aba- nación  grande  y  poderosa^ 

«  S.  M.  no  áúra  sino  i  la  seguridad  de  sos  propios'  oaladosv 
á  li  de  sus  aliados ,  y  á4a  de  la  Europa  en  genenal.  lü  qtioi 
estime  qafi  s4)  paodd  lo^arsemeíante  segoridadpor  oM^oier 
medio  <|úaí  sea,  bien  resolte-  da  la  sitoaciokiiilitbrná:  ^me 
pais  (cUya  ólttacioki  oCasiCtn^  el  primor  peligro)  bien  'provon*: 
ga  dOjtnab|mitra  jsti»  oiffQtanataaeiia  i  ijae  /oendazca;  ai  nüs/no 
fia «  8b  IIL  abffaaarlcott  oolo  la  oeosion  dé  pdberset  do  acner* 
do  coa  siís  aliado^ »  ácer^  de  los  medióé  de.alcaiuiar  oná  pa^ 
edieacion^i^Mlsral  d  ilamedi«la«  .et««»  (IMa-patadalpor  JLoffd' 
Gra«ñlkiconfe!sha(4de«nero  de  18(U).).  '    !    » 

(5)    «Coandojat  gooerid  fiottaparte  f oé  jmmbvada  a6a8nl* 
Is  ífoto  se  ospoftsíb4)»do'  ól'.erala  |>^..  ba  «tacidn  aoiMA^bc 
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dio  de  la  yictoría  sa  mal  asentada  dominación,  y 


cansada  de  sa  larga  lacha ;  j  segara  ja  de  conservar  su  ia- 
dependencia,  teniendo  por  limites  el  Hhin  j  los  Alpes «  no 
deseaba  sino  sa  tranquilidad,  j  en  verdad,  para  alcanzarla, 
se  dirigía  á  mala  persona.  Sin  embargo ,  el  primer  c¿nsul  dio 
algunos  pasos  para  avenirse  con  la  Inglaterr.a^  j  el  ministerio 
que  habia  entonces  se  negó  á  ello.  Quizá  hizo  mal ;  porqae 
dos  años  despnes ,  cuando  Bonaparte  habia  ya  afianzado  su 
poder  con  la  batalla  de  Marengo,  el  gobierno  inglés  se  vio 
obligado  á  firmar  el  *tr atado  de  Ámiens ,  el  cnal  era ,  bajo 
todos  conceptos,  mas  desventajoso  que  el  que  se  hubiera  obte- 
nido en  un  momento ,  en  que  Bonaparte  deseaba  un  naevo 
triunfo ,  la  paz  con  Inglaterra.  Sin  embargo ,  jo  no  soj  del 
dictamen  de  algunos ,  que  creen  que ,  si  el  ministerio  inglés 
hubiera  aceptado  en  aquella  época  las  proposiciones  de  la 
Francia,  habria  desde  luego  Bonaparte  abrazado  un  sistema 
pacífico.  Nada  habia  mas  contrario  á  su  carácter  j  á  su  inte- 
rés. No  sabe  vivir  sino  en  la  agitación;  j  si  alguna  cosa  pue- 
de abogar  en  su  favor  respecto  de  aquellos  que  reflexionan 
soBre  la  naturaleza  humana ,  es  que  no  respira  con  desahogo 
sino  en  una  atmósfera  volcánica.  Su  interés  también  le  incti- 
naba  a  la  gnerra. 

nTodo  hombre ,  qae  Uega  á  ser  cabeza  única  ^e  una  gran 
nación,  sin  deberlo  á  un  título  hereditario,  puede  difícilmen- 
te mantenerse  en  tal  puesto ,  si  no  da  al  pais  ó  libertad  6  glo- 
ria militar ;  si  nó  es  un  Washington  ó  no  conquistador.  Ahora 
pues  ^  como  era  difícü  que  hnbiese  quien  se  pareciese  menos 
que  Bonaparte  á  Washington,  no  podia  ni  adquirir  ni  conser- 
var el  poder  absoluto,  sino  atur^endo  á  la  nación ;  presen- 
tando cada  trimestre  á  Ids  franceses  una  perspectiva  nue- 
va, á  fin  de  suplir  con  la  magnitud  j  la  variedad  de  los  acon- 
tecimientos la  emulación  honrosa,  cu  jo  disfrute  es  propio  de 


k 
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cactírar  al  mismo  tiempo  la  admiración  do  Eu- 
ropa (6). 


lasucienes  libres.»  (Madame  de  SU8I:  Cotisideratioru  sur 
tarévolutian  franoaise  $  Parte  IV.  cap.  Y.) 

(6)    «Napoleón  necesitaba  á  la  sazón  que  continuase  la 
gaerra :  las  campañas  de  Italia ,  la  paz  de  Gampo^Forniio ,  las 
campañas  de  Egipto ,  el  acontecimiento  del  18  de  brwnario, 
k  opinioD  unánime  del  pueblo  para  elevarle  á  la  magistratura 
soprema ,  le  batMaü  colocado  indudablemente  en  un  altísimo 
futo ;  pero  un  tratado  de  paz ,  que  hubiese  derogado  el  de 
Cmpo-Formio,  y  anulado  todo  lo  que  habia  creado  en  Italia, 
idiara  hecho  mucha  mella  en  los  ánimos,  privándole  de  lo 
{US  habia  menester  para  terminar  la  reyolocioa  y  establecer 
BD  nstema  definitiyo  j  permanente.  Bonaparte  lo  conocía  as/; 
7  esperaba  con  impaciencia  la  respuesta  del  gabinete  de  Lon- 
dres. Esta  respuesta  le  llenó  de  una  secreta  satisfacción ,  por 
que  ndentras  los  Grenvilles,  jlosGhatams  se  complacían  mas 
6D  nltra|ar  la  revolución ,  mostrando  el  menosprecio ,  que  es 
como  el  patrimonio  hereditario  de  la  oligarquía ,  mas  y  ma» 
eoadjugaban  á  las  secretas  miras  de  Napoleón ;  el  cual  dijo  á 
SQ  ministro :  no  ca6e  una  respuesta  mas  favorable.  Desde  en- 
toaces  previo  que  con  unos  estadistas  tan  apasionados ,  no 
eacontraría  obstáculos  para  llegar  al  encumbrado  punto  á  que 
le  llamaba  el  destino.  Pitt  tan  sobresaliente  por  sus  dotes  par- 
lamentarias j  sus  conocimientos  en  la  administración  interior 
del  Estado ,  se  hallaba  en  la  mas  completa  ignorancia  respec- 
to de  lo  que  se  llama  poUtica :  en  general  los  ingleses  no  en- 
tienden los  negocios  del  continente ,  y  sobre  todo  los  de  la 
Francia. 

»La  gloría  de  esta  nación  ha  llegado  al  mas  alto  grado;  to- 
<^  la  Europa  se  le  sometió ,  y  el  ministerío  inglés,  á  los  pocos 
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TaiBjpoco  dejatía  de  sw  aTéntarada,  (jmgatado 
de  la  condacta  política ,  después  de  saber  la9'  resul- 
tas) decidir  si  el  gabinete  brita'nico  obró  ó  no  con 
bnen  acuerdo,  al  desechar  resueltamente  entrar  en 
tratos  con  el  primer  cónsul,  recien  ascendido  al  po- 
der (7).  Esta  misma  circunstancia  pudo  tal  rez  re- 


meses de  haberse  propasado  á  decir  taiitas^i]i|arías  contra  la 
nación  francesa ,  se  vio  obligado  i  firmar  la  paz  de  Ámiens.» 
(Memoires  paur  servir  d  Vkistoire  úe  Francés  ecrítes  á  Sante 
Heléne :  tom.  II.  pág;«  33.) 

(7)  «En  esta  tentativa  de  negociación»  propiiesta  por  el 
primer  cónsid  j  rechazada  por  el  mimskeiio  inglés  ¿cnál  de 
ambas  partes  proce^  con  arredro  á  ana  sana  política?  De 
cierto  no  faé  la  Inglaterra.  En  aquella  época,,  sí. el  primer 
consol  deseaba  la  paz,  no  podía  quererla  sino  con  condieMHies 
favorables  j  honrosas  $  pero  M.  Pitt  se  cegó  respecto  de  .este 
pmito,  suponiendo  que  la  conclusión  de  la  paz,  sea  coal  ñiese, 
era  necesaria  al  primer  cónsul  para  «firmarse.  Este  ».  por  el 
contrario,  cooocia  perfectamente  que,  si  ilo  podía  liograne 
una  paz  satisfactoria,  el  mejor  medio  de  robustecer. sn  poder 
era  la  guerra  $  pudtendo  esperaran  aiMsonto  de  sn  propio  cré- 
dito,, si  el  éxílo  de  la  guerra  era  afortunado.  Como  fes  desas- 
tres de  1799  habían  hecho  p^der  á  la  repóUiea  una  gran 
parte  de  sus  posesiones  y  del  influjo  ^ue  haíbia  alcanzado  ea 
TÍrtud  del  tratado  de  Gampe-Formio,  la  paz ,  tal  como  enton- 
ces se  hubiera  im]^esto  al  primer  oónsni ,  haliria  sidb  fhñesta 
á  éi  y  á  la  Francia.  Hulnera  sido  principiar  bajo  malos  auspi- 
cios á  ejercer  la  magistratura  snprema ,  cuya  iarestidnra  aca- 
baba de  tomar.  Por  el  contrarío ,  todas  las  probabilidades  es- 
taban á  favor  del  gobierno  in'glés ,  con  tal  qae  las  coiidiciones 
que  este  propnsiese  no  hubieran  sido  demasiildo  duras,  el  pri- 
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traerle;  no  siendo  fácU  ftono9Úeát  entonces  qne  Bor 
ñaparte  desplegaría  al  frente  del  gobierna,  y  en 
medio  de- tantos  obstácnlos  j  peligros,  las  calidades 
sdmslientes  qne  habia  ostentado  en  los  campos  de 
Ma;  j  no  estando  tampoco  al  alcance  de  la  ha<- 
n»a  prerision  qne  la  Francia  se  repasiese  tan  pron- 
to de  sos  anteriores  padecimientos. 
Por  otra  parte,  la  Inglaterra,  si  bien  habia  an* 
Quitado  notablemente  la  carga  de  sadenda  j»úblical 
con  los  gastos  de  una  gnerrá  tan  dispendiosa  y  pncK 
bobada ,  no  por  eso  sentía  decaído  su  crédito  y  po- 
1er, gracias  á  sn  organización  robusta  y  vigorosa;  y 
'Otes bien  kdbiá  adelantado  en  la  senda  de  su  poli-. 
^1  destruyendo  la  marina  de  sus  ritates,  árreba'* 
tiódoles  sus.  colonias  9  y  próxima  cabalmente  enl 
^Ila  sazón  á  apoderarse  de  dos  puntos  muy  im^ 


mer  cónsul  se  habría  visto  obligado  á  aceptarlas ,  por.  temor 
de  fisgastar  á  la  nacioo.  Por  lo  tanto,  el  desechar  su  propnes- 
^) era  favorable  á  sus  intereses,  y  tal  vez  á  lo  qne  en  sn 
interior  deseaba.  Cuanto  mas  orgullo  y  altanería  se  habia 
nioftrado  al  desecharlas ,  tanto  mas  se  habia  mejorado  la  po- 
tícioa  de  Bonaparte.  Los  ataques  personales ,  las  injurias  no 
^n  en  breye  sino  una  nneya  hmmllacion  para  sus  adversa- 
^08}  y  aun  en  aquel  momento  mismo ,  dejarle  el  mérito  de 
qoe  apareciese  como  que  deseaba  sinceramente  la  paz,  era  le- 
gitimar que  apelase ,  como  iba  á  hacerlo ,  á  la  energía  de  la 
Praocia ,  apoyar  sus  ei^citaciones ,  y  comprometer  á  la  nación 
entera  en  el  triunfo  de  su  caudillo.»  (Bignon:  HisUñre  de 
trance,  depfus  fo  18  brumaiire:  tom.  I.*  cap.  II.  pág.  61.) 
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portantes,  para  quebrantar  el  poder  de  los  firancese»^ 
en  el  Mediterránea  (8). 

Era  pnes  de  esperar  qae  la  continuación  de  la 
gnerra,  en  que  estaban  empeñadas  las  potencias  con- 
tinentales, contribuyese  bajo  varios  conceptos  al  lo- 
gro del  blanco  principal  y  constante  del  gabinete 
ingles,  cuya  política  prescinde  de  sistemas  y  de  par- 
tidos^ cuando  se  trata  de  bu  objeto  tan  popular  en 
Inglaterra  óomo  es  aseguraran  prepotencia  por  me- 
dio de  la  dominación:  en  los  mares. 

Aun  cuando  el  ministerio  que  en  aquel  tiempo 
estaba  al  frente  del  estado,  hubierai  sido  menos  ia- 
diñado  á  la  guerra  de  lo  que  era  realmente,  no  hu- 
biera sidofácil  que- entrase  en  conciertos  de' paz  con 
la  Francia,  atendidas  las  circunstancias  de  aquella^ 
época;  y  después  de  echar  una  ojeada  sobre  el  con- 
tinente, donde  todavía  contaba  tantos  amigos  y  anii- 
liares. 


(8)     «(La  isla  de  Malta  y  el  puerta  de  Alejandría*)» 
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Aun  cuando,  al'final  de  la  última  campaña,  se  bu- 
i)iese  mostrado  la  fortuna  favorable  á  las  armas  fran- 
cesas (contribuyendo  los  triunfos  qae  alcanzaron  en 
Saiza  y  en  Holanda  á  restablecer  el  perdido  equili- 
brio entre  unos  y  otros  combatientes)  no  por  eso 
en  menos  cierto  que  los  franceses  se^hallaban  redn* 
ddos  á  defender  las  fronteras  del  Rhin  y  de  los  Al- 
pes; que  habian  tenido  que  abandonar  la  Italia, 
coQserTando  en  ella  meramente  -la  plaza  de  Genova, 
á  pnnto  ya  de  caer  en  poder  de  los  aliados;  «n  tanto 
qae  estos  esperaban  no  menos  que  penetrar  trinn- 
fantespor  el  Mediodía  de  la  Francia,  empleando  á 
la  Tez  el  poder  de  las  armas  y  la  prometida  coope- 
ración del  partido  realista. 

El  Austría/tan  poderosa  como  perseverante,  se 
lisonjeaba  con  tales  proyectos,  y  lejos  de  hallarse 
dispuesta  á  hacer  costosos  sacrificios  en  favor  4le  la 
paz,  solicitaba  nuevos  subsidios  de  la  Inglaterra, 
para  proseguir  la  lucha  con  mayor  aliento.  Contaba 
también  para  ello  con  algunos  estados  de  Alemania, 
no  menos  que  con  otros  de  Italia ,  y  especialmente 
con  el  reino  de  Ñapóles ,  cuya  existencia  parecia 
pendiente  del  éxito  de  aquella  contienda. 
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Asi  es  que  el  gabinete  anstriaco  no  dio  oidos  i  las 
propuestas  pacificad  que  le  dirigió  Bonaparte,  casi  al 
mismo  tiempo  que  lo  hizo  respecto  del  gabinete  bri- 
tánico; ora  tuviese  por  objeto  indisponerlos  entre  si, 
convidándolos  á  celebrar  paces  separadamente;  ora 
se  propusiese  bacer  alarde,  i  yista  déla  Francia  no 
menos  qne  de  la  Enriza,  de  sus  sinceros  deseos  de 
conseguir  cuanto  antes  la  pacificación  general,  lla- 
mando á  todas  las  puertas,  que  encontraba  cerradas. 

Por  buena  dicha  suya  concurrieron  dos  circuns- 
tancias muy  perjudiciales  á  la  coalición,  y  que  con-    ^ 
tribuyeron  no  poco  á  su  mal  éxito,  ^or  mas  e&fuer-   ^ 
sKos  que  al  efecto  se  hicieron,  empleando  insitancias   ^ 
y  promesas,  no  pudieron  lograr  los  aliados  que  la    ' 
Prusia  abandonase  su  sistema  de  neutralidad;  y  no 
porque  mirase  con  satisfacción  los  triunfos  de  la 
Francia ,  que  la  acercaban  á  so^  propios  estados  y 
podían  dade  con  el  tiempo  inflojo  en  Alevunia ,  ni 
porque  dejase  de  haber  yisip  con  sobradas  maestral 
de  desabrimiento  los  sucesos  d^  Holanda  y  la  n¿m 
dé  aquel  gobierno;  sino  porque  pesaba  majB  ep  el 
ánimo  del  gabinete  de  Berlín  sú  rÍTalídad  eon  el 
Anstria,  casi  señora  á  la  sazón  de  Italia ,  y  pronta  á 
ralerse  de  su  prepotencia  en  aqnella  penin^iija,  para 
asegurar  y  extender  su  sapremapjii  eti  Alemania» 

Deseaba  pues  la  Prusia  ver  á  su  competidora  ven*- 
cida  y  humillada,  tanto  mas,  cnanto  que  esperaba 
obtener  de  la  Francia  las  compensaciones  prometi- 
das, á  costa  de  los  principies  desposeídos  i  orillas 
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M  Bhin;  si  es  qap  tal  yes  no  se  lisonjeabs  ya  con 
li  cqiectafifa  de  que,  ú  salían  de  todo  pnnto  yícIo- 
rioas  las  banderas  francesas «  pudiera  alcantar  eo 
preono  de  sn  no  desmentida  amistad  el  Electorado 
iftHannóyer;  joya  perteneciente  á  la  corona  de  In-* 
^lüerra,  y  siempre  codiciada  por  la  Proaia. 
Ho  menos  funesta  á  la  coalición  que  la  nentrali-* 
dad  de  aqnel  reino ,  fné  la  indiferencia  y  frialdad 
que  empezaba  á  mostrar  el  gabinete  de  San  Peters- 
krgo,  tan  émpefiado  afites  en  la  contienda,  y  qne 
71  daba  muestras  de  displicencia  y  desvio*  El  carác- 
ter del  emperador  Pablo  I.<^,  no  menos  impetuoso 
que  inconstante,  era  la  causa  principal  de  aquella 
repentina  mudanza ;  si  bien  es  justo  confesar  que 
Hacia  de  nn  sentimiento  á  la  par  bidalgo  y  genero- 
so (1).  Habíase  arrojado  á  la  liza  aquel  monarca  con 


(1)  *i  £1  gabioete  de  Berlín  lo  examinaba  todo  con  calma 
7  conservaba  relaciones  con  ambas  partes  beligerantes ;  pero 
los  de  Londres  y  de  Viena  empeñados  en  una  Incba  grave,  re- 
dd)laban  sns  esfuerzos  á  fin  de  impedir  qne  se  aflojase  el 
vinculo  qoe  unia  á  las  tres  potencias  coligadas »  antes  que  se 
hubiese  logrado  el  objeto  qne  se  babian  propuesto  \  objeto  qne 
DO  era  ciertamente  al  que  se  encaminaba  el  emperador  Pa- 
blo. El  conde  Luis  de  Gobentzl  y  el  caballero  liVithworth ,  mi- 
nistros de  Aostría  y  de  Inglaterra  en  la  corte  de  S.  Peters- 
borgo,  conocieron  desde  el  principio  de  la  gnerra  qne  el  ca- 
rácter del  Czar  no  prometía  una  constancia  á  prueba ,  y  qoe 
▼isto  sa  carácter  caballeroso  y  el  odio  que  profesaba  á  la  re- 
rolacton  francesa ,  la  menor  duda  acerca  de  la  sinceridad  de 
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ardiente  celo  y  yolantad;  no  á  implilso  de  un  interés 
mezquino^  sino  lisonjeado  con  la  idea  de  presentar- 
se  en  la  arena  poliüca  como  campeón  de  los  tronos, 
destinado  á  destruir  con  el,  poder  de  sn  brazo  el 
monstruo  de  la  revolución.  Con  cnya  mira  y  desig- 
nio^ al  propio  tiempo  acogia  con  los  debidos  mira- 
mientos al  hermano  mayor  de  Luis  XYI,  que  habia 
tomado  ya  el  titulo  de  rey  de  Francia;  sostenía  con 
sus  escuadras  la  cansa  del  reino  de  !Nápoles,  caya 
Soberana  fnó  también  hasta  Petersburgo  á  demandar 
auxilio;  y  no  contento  con  enviar  un  numeroso  ejér- 
cito, que  combatiese  al  lado  de  los  austríacos  en  el 


las  intenciones  de  sus  aliados,  bastaría  para  romper  el  lazo 
de  la  federación.  Necesitaban  pnes  ambos  ministros  tener 
un  apoyo  que  sirviese  para  alejar  hasta  la  menor  sospe- 
cha respecto  de  sus  miras  secretas,  y  el  duque  de  Seríra-Ca  • 
príola ,  embajador  de  Ñápeles ,  vivamente  interesado  en  la 
libertad  de  sn  patría^  celoso  defensor  de  la  regia  extitpe  de 
que  procedía  sti  amo ,  era  el  único  que  podia ,  en  virtud  de  la 
estimación  que  se  habia  grangeado  en  Rusia  por  sn  larga  ex- 
periencia en  el  manejo  de  los  negocios,  por  su  exacto  conoci- 
miento de  las  cosas  y  de  los  hombres  de  aquel  pais  y  por  sus 
relaciones  de  familia ,  como  deudo  de  los  Viasemski ,  por  el 
favor  en  fin  que  sus  opiniones  políticas  le  habian  ganado  pn 
el  ánimo  del  emperador  Pablo ^  era  el  único,  volvemos  á  de- 
cir ,  que  podia  alejar  las  sospechas  de  que  eran  blanco  ambos 
embajadores ,  indicarles  el  rumbo ,  guiarlos  y  ayudarles  efi- 
cazmente.» (Mémoms  tires  des  papiers  (tun  homme  d'étaty 
tom.  Vn,  pág.  323.) 
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territorio  de  Italia,  fnyiahft'Otí»  IiMBlftja«aillar ,.  que 
ilai<M6iie9  de  un  eapdiUó  feiñUttio^-vlibeHafleiá'ia 
Bdanda  de  la  áóminacioB  fraiiceaa* 
Ma$  pieciaatiieBte<  liiia  f»  otra.  esipe4ieíoii ,  destina* 
^entnmbas  á  estrechar  Im  m^ofea  tÁtsfSt  las  j^ 
Mag aliada»,  dtenwiéri^ii  y^nH^m^.i  que  aqae- 
"oste  aflojasen  por  el  pronto,  y  andando  el  tiempo 
ttnHDpiesen.  La  eondoeta  del-^atria  en  la-eampa* 
02 ie Italia,  y  mny  especialmente  al  tomar  posesión 
^e  algunas  ciudades,  abrió  los  ójós  al  Ciar,  qaien 
por  lo  mismo  que  habia  procedido  con  desinterés  y 
lealtad,  se  resintió  mas  yi,vamen|¡ef.a^I^P8pechar  qne, 
%  coIor.de  defender  loa  trmos^ilialiia  qnien  .abriga-* 
K  profeetoa  decmaqnistk  ly^seágranádéeíanénto. 
No  méiío^'' desabrido  7  pesaroso  se  mostraba  el 
emperador  de  Husia  de  resaltas  de  la  expedición  de 
Holanda ,  principia^a.^^jfayorabÍgj(  auspicios  7  ter- 
mnada  con.  oije&o$^(;8j;K)  7.mei^fQa;^jfÍ^do  de  Adver- 
tir qne  las  pérdida»  y  desastres  babúotí  iecaido  sobre 
l>  Ansia,  no  menos  qne sollre  la'Ingtatemí ;  al  paso 
W  esta  habia"  encontrado  amplia  Compensación  y 
resarcimi^ento,  apoderándose  de  la  escuadra  hoIan<* 
•Paedeporlo  tant^  afirmarse  qne  la  situación 
gabmete  de  San  Petwdmrgo  respecto  del  go« 
1^0  británico,  después  de  aquella  empresa  malo- 
Ma,  se  asemejaba  no  poco  á  la  situación  del  gabi- 
i>^de  Madrid  con  respecto  al  de  Londres,  de  re- 
^tas  de  la  expedición  de  Tolón. 
Era  pues  de  recelar,  y  así  sucedió  efectivamente, 

TOMO  T.  •  ^ 
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que 'la  Rnna-iuiltoBiaseaiMí^  parte  muy  actífa  en  la 
coiilienda  qae  iba  i  fáuúipht;  jque  por  el  pronto 
se  manifestase  indecisa  en  sa  politiea,  como  pen* 
dienter  de  la  Telnntad  de  un 'solo  hombre/y  este  de 
índole  captidiesatyréitraá»  (2). 
Jlasv  ann  sittieoalaT  á  U  Rusia,  ao  era  escaso  el 


■^«  .      *■»  1 


(2)    Las  yenm^is  obtaniclvs  por.los  ejércitos. fr|uiceses.  eti 
Suiza  7  en  Holanda,  hali^au  restablecido  una  especie  de  equi- 
librio en  los  negocios  de  las  potencias  beligerantes ,  durante 
aquella  memorable  catíipaña.  Siti  embargo,  los  ejércitos  re- 
publicanos  habian  ^do  arrojados  dé  casi  toda  IHalia ;  parecia 
qne  muy  en  breve  habisn  de.perd^'  ol  otrto  stúcii^fr^de  -pla- 
zas qoe  censervabantodavia  en  aqnel  territorioi  j  la  pérdida 
que  habian  sufrido  ascendía,  «egun  datos  auténticos,  á  inasi  de 
150!^  hombres  sin  contar  los  heridos  >  los  inutilizados ,  ni  los 
que  habian  muerto  de  enferme'dact^o  «té  cansancio.  "Pero  de 
los  120®  qne  la  Rtisfa  halña  sümiúiétrádo'á  la  coatidon^  ape- 
nas naos  4to.'habiaii'ViieUo  á  entrar  ea  sns  hogafes,  y  pa- 
recía que  el  ei»peradpr  Pa)>la  qoeria  rienniieiar  á  esta  goerra 
sangrienta  que  ya  no  tenia  fin  al|;uno»  respecto,  de  las  inten- 
ciones que  le  habian  impulsado  á  emprenderla ,  mostrándose 
dispuesto  á  renunciar  á  ella  tan  de  súbito  y  guardando  tan 
poco  los  usos  establecidos  en  tales  casos ,  como  cnando 
la  principió.  En  efecto^  todas  las  pérdidas  recuan   sobre 
él,  en  tanto  qne  todas  las  yentajas  rednndaban'  en  pro- 
vecho de  los  ingleses,  cuyo  comercio  no  tenia  ya   ma- 
les ,  7  sobre  todo  á  favor  de  los  austríacos ,  los  cuales  conti- 
nuaron venciendo  en  Italia  aun  después  qne  se  retiró  Soava- 
roff.»  {ñfemoires  tires  des  papters  d'un  homme  d^éíai,  to^ 
moVn.pág.  3iB.) 


uno  TU.  cMtvM  xiT.  lis 

inmero  é»  pateadas  odÉgtdaa  eralrt  la  Praneii; 
lallándoBe  i  la  eaiiesa  de  ellas  la  Gran  Bntafta  j  A 
Austria,  podeiotaa  ea  aar  j  tieiva ,  j  aaxiliadaB  por 
a  Torqiiia;  por  ranos  »eatádos^M  imperio  genaá* 
úco,por  casi  todas  las  poteadas  de  Itafia; 'jr  «hutti 
x)reIredaddo  leiao  de  Porloga),  fM-ya  ioese  pát 
Mhá  i  so  aatigaa  aliada,  ya  ^or  temor  i  so  rea- 
uiza,s6gnia  dbedecieado  sasmafldaios;  arrostréV^ 
)  el  peligro  de  maeile  áqae  sa  coadaelale  espoaii. 


I « 


CAPITULO   XIV. 


?  «;• 


Da  vez  desranecida  hasta  I^  mas  remota  esperaa- 
ie  paz».no  podía  ocill^rse.  á.la  p^rspicada  de  Bo^ 
arte  qoe^para  desMAr^la  aa  Iffdpe  la  Uga  de  los 
migosdéiaFraadá,  dejaadoi  la  lagltlerra  sía 
Uiares  ni  apoyo  en  el'coDtiaeate,  conveáia  ante 
is  cosas  deshacer  el  núcleo  de  Is^  coalición,  la- 
ndo brazo  á  brazo  con  el  Austria- , . 
'^idse  entonces  con  pasmo  lo  que  paede  el  genio 
m  homlnre,  asi  para  orgaaiaar  el  Estado,  saraido 
)  antes  en  el  mas  lamentable  desorden ,  como 
I  sacar  medios  y  recursos  de  nna  nación  que  pa- 
a  agotada ,  después  de  tantos  y  costosos  esfuer- 
£n  breyisimo  tiempo  aparecieron  como  por  ea* 
10  dos  ejércitos  poderosos;  dispaesto  el  ano  á 
strar  ea  Alemaaia,  para  amenazar,  si  posible 


sM»,  e]  cpMicvri  ttiiSra.  jfc.  91U  i^ámíBr  y  donde  U 
f9i«ilci«b9r#L.covixoti:qiie.habi$t  (Qii.bréfB  ^e  coió^ 

.ft)fO<i^Mq^4.taf»«U^«:í9lQapídilo  4e.b.jC0pMitii- 
cion,  que  parecia  oponerse  á  qae  mandase  en  per- 
sona los  ejércitos  el  qae  tenia  como  en  g^narda  y  de- 
pósito la  snpremK  dignidad  del  Estado  (i).  Mas  aoo 


regla  su  dirección.  ¿  Pero  qiyé  val^n  principios  generales  j  ar- 
tículos de  constituciones  en  coñ^apósicidn  dé  cie^s  carac- 
teres ,  y  si  puede' &6drse  así,  dé  las  ilecesidádeá  áó  ciertas 
^^ocasP  Para  salvar  9I  menM  la^fortt»,  al  ndsiid^tliñtt^  qw 
se  ri^laha  elMdoi<.eliim«tro4Qlft  sumaBerlMisrtfi:^^  non* 
brado  general  en  gefe  del  ejército  de  resffrya  $  pero  es  claco 
que  el  primer  cónsul  es  quien  realmente  va.á  mandarlo.  ¿Qoiéo 
pudiera  pensar  en  impedírselos^  ¿qué  ^der  levantara  en  coa- 
tra  lá  to2^^I<idso  rechttsába  el  tétú  ttet  ttÍbtíñttdo\  paes 
i|tte  •ftttre'SttS'átAbaé^étí^é  etMta  e)  deW  dé  désuncitf 
aUeaaéncoiaeoradar  los»a€tQS.oentrairfpBála6oiKtitii€Íer. 
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nadmlMub  áal  cálMv  i^  Bontart»»  fM  |i  Ha- 
laba «i  ÍBü^iib»  iintístilíie  al  campo  de  katrila» 
onaio  ci  ooirfMar  ^e  tal  era  es  aqn^k  éjpoea  h 
itoadoD  da  la  Vrádciav  ylal  la  dispeakin  áa  lea 
Dimos,  qae  natiiralinente  hnbieroB  áa.  i^kerae  ka* 
» el  iwúgn»  caudillo  foa  ea  la  miaña  faniaalila 
¿á  altanaaáe  táft  yoitaHkiaea  ttinaiéa,  ^  fo^  te* 
^id  f  ooréna  «aa  faac  áp  menos'  fbffpia. 
Animade  oon  tantos  ésdmaloa*  ^aiea  lán  poeqa 
bia  meiMstei,  emprendió  Bonaparla'afiíeHa  fame^ 
campsfta,  fae  principíd  con  allanar  loa  Alpes^  f 
lainó  con  la  ñstória  de  jUarengo;  obráfado  taáea 
)(iigios  en  el  plazo  de  nn  mes^  qne  la  Europa  se 
■i6  al  cirios  como  atónita  y  asombrada. 
iigaieodp  sn  costumbre  de  preralene  diestramen* 
leí  descoBücierto  yp^ror  de  los  e9emigos,  arranfé 
jfeneral  anstriaco ,  desatentado  aon  d  leoiente 
>e,  el  mrmistieio  j  convenio  de  JUejanéHa;  en 
I  nrtnd  se  apoderaron  los  franceses  de  gran  nú- 
o  de  fortalezas,  j  entre  ellas  la  ciudad  de  Geno- 


s  pai es  «¡oe  ha  áado  inotümante  para  obtener  la  pax  ,  y 
inncU  la  partíia  para  #1  eiéroitQ.  Ka  g— toitacion  á  as- 
omiimcacSoees,  y  como  para  absolyerle  de  antamaaa, 
t»ttiiado  í¡$  Biaaiflasta  el  deseo  de  qne  e¿  prñner  cónsul 
a  tmmfante  y  pacificaéor.  De  esta  suerte  (segan  sos 
as  palabras)  to  áuíoridad  es  ta  que  sé  venia  hdeia  H, 
uitoridad  alisolata  la  recibe  sw  oecesidad  de  looMrla.n 
OQ-,  Histoire  de  Frnikoa > toin«  I ,  cap.  5.%  pág.  176.) 
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▼a,  qae  habiáit  perdido  poco» días  antes;  trocándose 
ahonr  de  tal  raeite  la  sitaacion  de  entrambos  com^ 
batientes ,  qne  loa  aostriacos  se  Teian  oMigados  i 
abandonar  casi  totalmente  la  Italia,  retirándose  al 
abrif^o  de  Mántna  (2). 

Con  no  menor  fortuna ,  si  bien  no  con  tanta  cele- 
ridad, presentando  los  cálenlos  del  arte  como  en  pa- 
rangón y  cotejo,  con  las  inspiraciones  del  genio,  el 
«jército  francés  qne  combatía  en  Alemania,  se  mostró 
digno  rival  y  émnlo  del  qne  acababa  de  triunfar  en 
Italia,  y  despnes  de  Tarios  y  reñidos  combates,  ape- 
nas cumplido  nn  mes  después  del  conipemo  de  Akr 


(2)  <«  A  pesar  de  la  derrota  del  ejército  austríaco ,  el  fa- 
llid de  la  victoria  podia  no  ser  irrevocable  $  y  el  primer  cónsul 
órela  qaé  tendría  que  ganarlo  con  im  naevo  esftieno.  Se  (Sis- 
pone  poes  I  j  darante  la  nóclie  lo  prepara  todo  para  forsar  ei 
paso  de  la  Bonnida ,  en  cnanto  raye  el  dia.  Ta  se  habían  dis- 
parado algunos  tiros ,  cuando  vino  un  parlamentario  austría- 
co para  proponer  una  suspensión  de  armas ,  que  fué  acepta- 
da, j  en  el  mismo  dia  se  agustó  el  famoso  conoenio ,  que  pooe 
en  manos  de  los  franceses  doce  plazas  ftiertes ,  qne  libra  de 
la  presencia  de  ios  austríacos  al  Piamonte,  á  Cvénova  y  á  1* 
república  Cisalpina,  y  qne  arroja  al  ejército  enemigo  detrás 
de  Mantua.  Los  castillos  y  plazas  que  se  entregaron  i  los 
franceses,  fueron  el  castillo  de  Tortona,  los  de  Alejandriai 
de  nfilan ,  de  Turín ,  de  Pizzighitone ,  de  Arona ,  y  de  Piases* 
cia ,  la  plaza  de  Goni ,  los  castillos  de  Geva  y  de  Satona,  la 
ciudad  de  Genova  y  el  fíierte  de  Urlñne.»  (Bignon;  £istain 
dé  Fronce,  tom.  I,  cap.  5.%  pág.  204.) 


(mdríih  que  sospeadia  la  lueht  en  IlaKa,  se celebté 
1  omistído  de  Pw^doff^  que  conpiendia  la  Alé* 
nania^la  SoÍBa,  A  Tirol,  j  A  paia  de  loa  Griao^ 
oes;  con  la  GÚrcmiatancia  notable  de  qne,  en  TÍrlad 
de  aquel  conderto»  se  ahrian  i  laa  iMinderaa  de  la 
repóUica  las  puertas  de  mochas  fortabsas,  ooom» 
moda  7  fianza  de  qne  ibaii  i  entaUarse  con  since* 
}  deseo  las  negociaciones  de  paz. 
Prosif^iieron  estas  en  efecto;  ñus  i  pesar  de  las 
ardidas  j  descalatiros  qne  habia  sufrido  el  Austria 
1  uno  7  otro  campo  de  batalla ,  tan  mteras  estaban 
m  sos  fuenas,  y  tal  es  la  perseTerancia  qne.  es 
)iDoel  principal  nervio  de  aquel  Estado,  qne  al 
ísmo tiempo*  entablaba  tratos  de  paz,  procurando 
carde  ellos  las  posibles  rentajas,  y  apercibía  los 
restos  de  guerra ,  disponiéndose  á  comenzarla  con 
efo  aliento  y  bríos. 

Dolíale  mocfao^  y  natural  era  que  le  doliese,  con- 
tnar  de  naeyo  la  cesión  hecha  á  la  Francia  de  los 
ados  situados  á  la  orilla  izquierda  del^hin;  dea* 
¡ando  á  lo& príncipes  eclesiásticos,  á  quienes  no  se 
icedia  ni  la  menor  indemnización,  y  sin  contar 
ra  asunto  tan  grare  con  la  próyia  anuencia  del 
peno,  cuya  futura  suerte  iba  quizá  á  pender  de 
lel  paso. 

Pero  por  mucho  que  costase  al  Austria  semejante 
irificio,  asi  como  el  de  los  Paises-Bajos,  tal  vez  le 
iaba  mas  renunciar  á  su  plan  predilecto  de  domi- 
cioQ  en  Italia;  riéndose  obligada  á  compartirla 


220  xsvtnro  hbl  b»»^. 

€4»  una  ucíéii  inqnioU  y  beUoou,  diüpiwUi  itiom* 
l^far  con  la  lima  sóida  4e  }a  wdaGdon  y  «1  anaño 
lo  que  no  pndieaa  conaegiúir  oon  el  iai{iefa  y  p6der 
de  808  armas. 

No  qneiieBdo  comprar  la  paa  i  tasla  oostai/y  te- 
miendo  por  otra  parte  renovar  en  bfett  la  gnemii 
«Dpleó  el  gabioefe  de  yiena  las  artes  j  dilaciones 
qne  tan  propias  son  de  so  política;  y  apremiado  haqh 
ta  el  ponto  de  coneerUr  nnos  preíimkuires  éé  paz, 
rehostf  después  ratificarlos  (3);  so  protesto  de  ^e  b 
persona,  ^e  á  nombre  de  aquel  gebierno  los  hsbia 
firmado,  no  se  hallaba  competentemente  aatoiizadaí 
6  halpa  fracasado  los  limites  de  sns  podeires. 


(S)  ««Las  dégociaeiones  contínuaban  siempre  entre  tr^nr 
6ia  7  Austria ,  j  los  preÜminares  de  pac  se  fimaroD  el  St  37 
de  jnliÓK.Las  izases  de  este  Iralfida  erap  l¥^  Jmsvla9  d<l  ^ 
Gampo-Formio ,  excepto  (pe  las  iodemnizaciones  prometidas 
al  gabinete  de  Yiena  en  Alemania «  debían  otorgársele  en  Ita- 
fia ,  lo  cual  tbnia  dos  miras ,  no  inquietar  al  cuerpo  germáni- 
co j  satisfacer  á  laPmsia,  cuya  amistad  con  la  Francia  se  es- 
Irecbaba  mas  j  mas  cada  ^a. 

«El  liaron  de  Tltugot  al  másioo  tiempo  que  paitetie  qae  eita- 
ba  tratando  de  buena  fe  con  la  FrAncia ,  m  per  e#o  4liíd»a4» 
ajustar  con  la  Inglaterra  un  tratado  de  subsidios »  en  coya 
virtud  el  gobierno  británico  concedía  al  Austria  dos  millonei 
de  libras  esterlinas  (48  millones  de  francos) ;  obligándose  am-* 
bas  potencias  á  ne  entrar  en  negociaciones  la  una  sin  la  otra^ 
antes  del  mes  de  febrero  de  1801.  (JMémoires  tires  dss 
piers  4'vn  borne  d'état ,  tom.  YBI9  pfe*  423.) 
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Pin  dlilcsr  k  Mudada  éú  gabÍMte  de  VieM 
1  aquella  époc»,  incierto  j  dndofo  á  la  par  qae 
luU)  y  diomelado,  baste  decir  que  al  pn^io  tieM- 
D que coitmpaba  ea  tratoa  con  la  Francia,  creyan-* 
o  gtts  en  pB076ckt>  anye  cnanto  ganase  en  lienq^ 
íntéi  con  k  Inglatafta  nn  trakuío  de  imbsiMoSf 
%úiJo8s  ona  j  otra  potencia  Ino  celebrar  pnr 
parado  concierto  ó  arenenda  con  el  enemigo  co* 
m,  ni  aun  i  lecttiir  propnesta  algma  de  pai,  sin 
DKmicánelo  mútaamente  (4). 
Con  el  misHiD  uitMito  de  dar  largas»  para  sacar 
7<Hrpro7edio,  opuso  «1  Austria  Tsrios  obstáculos 
GUIO  de  las  negoeiacionest  ^e  canninaron  por  lo 
to  lentas  j  perezosas :  ec^hóse  mano  otra  tes  ilel 
lio  de  los  aitmUiicios ;  se  instó  para  que  se  ad^ 
tese  á  la  Inglaterra  como  parte  en  las  negociacio- 
;  mas  como  al  cabo  llegasen  las  cosas  á  nn  punto 
[Qs  la  Francia  no  podia  aguardar  por  mas  tiem- 


)  «Las  dos  potencias  contratantes  se  obligan  á  no  ha- 
>az  por  separado  con  la  república  francesa,  sin  haberse 
íoido  antes  .y  conyenido  en  ello  recíprocamente, 
^amlñen  se  obligan  á  no  entrar  en  tratos  con  el  enemigot 
cíbir  de  él  propuestas  con  ^cho  dijeto ,  sea  para  ana 
artíeolar  ó  general,  sin  participarlo  nna  á  otra.»  (Ártica- 
del  tratado  de  20  de  jnnio  de  1800  celebrado  entre  In- 
rra  j  Anstria.) 

specto  de  este  tratado ,  véase  la  colección  de  Martens, 
Vn,  pág.  387 ,  6  la  Sefaonell,  tom.  Y^  pág.  329. 
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fo^  detMM  áe  dar  n»  mero  ii^dbo  á  la 
pasa  aa^if  al  f^abiiiete  de  Y iena  de  tan  fioliMii^^d» 
imtetúimténe,  ramqpéraase  ai  cabo  las  hostilidades 
fámenmeúím  en  Alemania  j  poco  defines  en  Italia. 

Indinóse  desde  iaego  la  ibrtnna  en  faror  de  las 
amas  de  la  república^  j  de  tal  snerte»  qne  al  cabo 
de  nrai'  corto  plazoy  y  despnes  de  una  batalla  deci- 
sí?a  f  se  baUaban  los  rencedores  á.  pocas  leonas  de 
y  iena;  apresnrindose  aqnella  corte  á  firmar  on  con- 
rento  tan  desrentajoso ,  qne  no  dejaba  ni  la  mas  le- 
ra doda  de  qne  se  daba  por  vencida  (5). 

Al  propio  efecto  concarrió  poco  despnes  la  aiief  a 
canipafia  de  Italia,  si  bien  no  tan  gloriosa  pan  las 
armas  francesas  como  la  qne  poco  antes  habia  inmor- 
talizado á  Bonaparte;  pero  lo  bastante,  sin  embar- 


ifi)  M  Hita-  príncipe  (el  arcfaidaqae  Feroando)  alcanzó  al- 
fHunñ§  ventajas  en  el  combate  de  Haag  el  día  1.*  de  diciem- 
hrs  t  lo  onal  le  auimó  á  atacar  de  nuevo  el  dia  3  en  Hoen- 
Hndittii  donde  fué  derrotado  completamente  con  una  inmensa 
iMrdldH  I  su  tanto  que  Aagereau  en  Bohemia  ,.  Macdonald 
i^n  p\  imlii  de  lo»  Grisones ,  j  Bruñe  en  el  de  Treviso  ,  ar- 
fit¡¡n\mn  k  Ion  duemigot  que  tenían  delante^  j  que  el  arcM- 
ál^llUH  IJArlon  lUuiado  demasiado  tarda  á  mandar  el  ejército 
1^11$  Mt  liffllAlm  totalmente  desorganitado ,  se  veia  obligado  á 
Uiiiinr  «1  ilU  y  A  de  diciembre  el  armisUdo  de  Steyer^  entre- 
|)iifid(i  iMifiio  m  prenda  á  los  firances^  las  plazas  de  Wnrtx- 
fM<f(|0|  tlraiinMU  ^  Koflalein,  Scboemitz ,  y  todos  los  desfilade- 
ro* hiriiltoadofl  del  TirtU,  (Mmfwts  tires  des  papiers  d'un 
hmimp  </«i|iif ,  (oiu.  Vil »  p^s^  433.) 
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pan  oV&gu  i  los  MStriacos  á  fimar  el  mrmisti^ 
de  Tremso;  w  coya  TÍrtod  se  entiegabaa  á  los 
ceses  lAportantes  pUsas  y  fortaleías  (6). 
le  esta  manera ,  desgraciada  eo  los  combates  y 
)  feliz  en  las  negociaciones ;  eaipeorando  cada 
sa situación,  y  sin  poder  acodir  ya  á  nnevas  de- 
as y  sobterf agios;  amenazada  por  el  gobierno 
:es,  poco  templado  de  snyo  y  ensoberbecido  i  la 
a  con  los  recientes  triunfos,  bobo  el  Anstria  de 
narse  á  entrar  con  ánimo  mas  blando  en  los  tra- 
10  interrumpidos  de  paz;  si  bien  preyiendo,  co- 
lopodia  menos  de  suceder,  que  babian  de  im- 
Esele  abora  mas  grares  condiciones.  Al  propio 
N)  reía  que  sobre  ella  iba  á  cargar  todo  el  peso 
guerra  del  continente,  mientras  que  la  Rusia 
anecia  con  los  brazos  cruzados,  cada  dia  mas 
insa  á  separarse  de  la  coalición,  ó  por  mejor 
,  indinada  á  ligarse  con  Bonaparte;  en  tanto 
a  Prosia  contemplaba  con  mal  disimulado  gozo 
itimiento  de  su  riral,  y  quizá  se  prometía  com- 
'  en  brere  sus  despojos.  Ho  era  por  lo  tanto  po- 


El  amvístich  de  Trevüo  se  firmó  entrado  ya  el  afio 
>1  el  día  16  de  enero, 

)s  dias  después  se  celebró  en  Luoneville  nn  armisticio 
^f  en  cuya  Tirtad  los  austríacos  entregaron  á  los  fran- 
otras  plazas  y  fortalezas ,  j  entre  ellas  la  de  Mántaa, 

^pntada  en  la  guerra ,  como  en  el  curso  de  las  ncgocia- 

s. 
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po>  deseosa  de  dar  ni^  iiiieTo  impolso  i  la  gaeita;. 
para  sacar  al  gabinete  de  Yiena  de  tan  j^long^da 
ineertídambrey  rompiéronse  al  cabo  lasbostiUdade» 
prinieEamente  en  Alemania  j  poco  despnes  en  Italia. 

Inclinóse  desde  laego  la  fortana  en  faror  de  las 
armas  de  la  república^  y  de  tal  snerte^  que  al  cabo 
de  nmy  coarto  plazo  y  y  despnes  de  nna  batalla  deci- 
siya ,  se  bailaban  los  vencedores  á-  pocas  legnas  de 
Yiena;  apresurándose  aqaella  corte  á  firmar  un  con- 
venio tan  desventajoso,  que  no  dejaba  ni  la  mas  le- 
ve da4a  de  qne  se  daba  por  vencida  (5). 

Al  propio  efecto  concurrid  poco  despnes  la  noen 
campaña  de  Italia,  si  bien  no  tan  gloriosa  para  las 
armas  francesas  como  la  qne  poco  antes  babia  ínmof- 
talizado  á.  Bonaparte;  pero  lo  bastante,  sin  embar* 


(5)    u  Bate- principe  (el  arcfaidaqae  Feroando)  alcanzó  al- 
gunas ventajas  en  el  combate  de  Haag  el  dia  1.*  de  dLciem- 
bre ,  lo  cual  le  animó~  á  atacar  de  nuevo  el  dia  3  en  Hoen« 
linden,  donde  fué  derrotado  completamente  con  una  inmeasa 
pérdida ,  en  tanto  qne  Aagereau  en  Bohemia  ,.  Maedonald 
en  el  pais  de  los  Gnsones ,  j  Bruñe  ea  el  de  Treviso ,  ar- 
rojaban &  los  enemigos  que  tenian  delante  f  j  que  el  archi- 
duque Garlos  llamado  demasiado  tarde  á  mandar  el  ejército 
que  se^  hallaba  totalmente  desorganizado ,  se  veia  obligado  á 
firmar  el  dia  25  de  diciembre  el  amUsUdo  de  Steyer ,  entre- 
gando como  en  prenda  á  los  franceses  las  plazas  de  Wnrtx- 
burgo,  Braunau ,  Koffslein ,  Schoernitz  ,  j  todos  losdesfilade* 
ros  fortificados  del  Tirol.  (Mémoires  tires  des  papters  d'wi 
homme  d'état ,  tom.  Vil ,  pág.  432^) 
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go,  pan  obligar  á  los  Mstriacos  á  firmar  el  mrmisH'- 
do  de  Tremso;  w  tmf^  TÍrtod  se  entregabti  i  los 
fnnceseft  imporUntes  pUsai  j  forUlasaa  (6). 

De  esU  manera ,  desgraciada  eo  loa  combates  y 
poco  Miz  en  las  negociaciones ;  empeorando  cada 
diasa situación,  y  sin  poder  acodir  ya  á  nnevas  de^ 
oKHas  y  subterfugios;  amenazada  por  el  gobierno 
frjBces,  poco  templado  de  suyo  y  ensoberbecido  i  la 
saien  con  los  recentes  triunfos,  hubo  el  Austria  de 
resignarse  á  entrar  con  ánimo  mas  blando  en  los  tra- 
tos no  interrumpidos  de  paz;  si  bien  previendo,  co-: 
nonopodia  menos  de  suceder,  que  babian  de  im- 
poiiéisele  abora  mas  graves  condiciones.  Al  propio 
&'efflpo  Teia  que  sobre  ella  iba  á  cargar  todo  el  peso 
de  la  guerra  del  continente,  mientras  que  la  Rusia 
permanecía  ccm  los  brazos  cruzados,  cada  dia  mas 
propensa  á  separarse  de  la  coalición,  ó  por  mejor 
decir, inclinada  aligarse  con  Bonaparte;  en  tanto 
que  la  Prusia  cqntemplaba  con  mal  disimulado  gozo 
el  abatimiento  de  su  rival ,  y  quizá  se  prometía  com- 
partir en  breve  sus  despojos.  Ho  era  por  lo  tanto  po- 


(5)  Bl  armisticio  de  Trevüo  se  finnó  entrado  ya  el  afio 
^  1801  el  dia  16  de  enero. 

Pocos  dias  después  se  celebró  en  Lunneville  on  armisticio 
general^  en  cnya  virtnd  los  austríacos  entregaron  á  los  fran- 
ceses otras  plazas  y  fortalezas ,  y  entre  ellas  la  de  Máotaa, 
tan  esputada  en  la  guerra ,  como  en  el  corso  de  las  negocia- 
ciones. 
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tiUe  q«e  nm  fibtnete  tn  cMvdo  y  ftBcaTÍá*  como 
el  de  Yieea  se  amfaae  á  erenMntia  todo  al  iiieiet- 
to  tnnee  de  las  anMs;  y  «wbos  hdliteiide  de  lodnr 
coe  el  afertonade  cawKUo,  que  por  dos  Toees  en  el 
téraÚBO  de  popes  a8os  la  kabía  rediicido  al  doro  es- 
lredM>  de  denandat  la  pas. 


CAPITULO   XV. 

£il  tiratado  de  JÁamwiUe,  firmado  el  día  9  de  fi- 
breio  de  iSOl ,  tenia  por  base  j  fondaMenle  el  ttor 
todo  de  Campo^Formio^  celebrado  poces  años  áa^ 
tos  entre  el  Austria  y  la  Francia;  pero  como  daran^ 
te  el  curso  de  las  negociaciones,  babía  mejortdo 
tanto  la  sitaacion  de  esta  última  potencia,  ya  por  sos 
pnqpias  Yictmas,  y  ^a  por  el  nnero  aspecto  que  üm 
tomando  el  Horto,  no  eseitraño  qne  impasíese  mtt 
duras  condiciones  de  las  qne  al  principio  habia  pro- 
puesto. 

Ratificóse  desde  luego  la  cesión  de  la  Bélgica ,  do 
menos  que  la  del  territorio  qne  yace  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Rbin;  y  como  esto  ultimo  punto  cqü- 
cernía  tan  de  cerca  al  imperio,  rehusó  por  largo 
tiempo  el  Austria  arreglarlo  por  si  sola ,  sin  inter- 
Tención  de  la  Dieta;  basta  que  al  cabo  bubo  de  con- 
Tenir  en  ello,  si  bien  expresando  en  el  preámbulo 
mismo  del  tratado  la  imposibilidad  de  consultar  au- 
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tes  i  «qiel  cveifo^  7.  alaf aaiW  coma,  por  Tia>  da  ex-» 
cosa  f  na  ja  se  habla  aprdHulo  aqiidla  bata  a»  al 
mgnso  de.  Mas^ad^ 

I(ftaliiie»l^  86  üanoTc^  ea  al  traiaéo  de  Luiiimtí- 
Ueobo.dB.l^jpríiMáj^pt  a$(»Bladea  «»  aqaal  cóiigra» 
so;  i  saber:  que  d  mpario  qqedaba  an  la  aUigmon 
dfi  indemiiiasar  i  loa  loriacisea  h^oaditaríos,  qae  par<* 
dían  sos  estados  á  la  margen  izqaierda  del  Rhin; 
dándoles  etros  territorios  ^  pertenecientes  al  imperio, 
seffon  el  modo  y  forma  qoe  después  se  determinase. 

Aeprodájose  también  otra  estipulación^  contenida 
ya  en  el  tratado  de  Gampo«*Fomiio;  en  enya  yirtad 
reBBiciaba  el  Dnqoe  de  Módena  i  sos  estados  de  Ita- 
lia; i^eibieíado  en  cambio  el  territorrío  de  Brísgaw, 
que  habiá  de  poseer  bajo  iguales  condiciones. 

El  anterior  arreglo  indicaba  suficientemente  el 
conato  del  gabinete  francés  por  escatimar  el  influ- 
jo del  Austria  en :1a  pemin^ola  italiana,  alejando  de 
a^l  territoia  á/ott  príncipe  de  la  estirpe  imperial; 
peio  aun  mas  ¡^Ipablé  apareció  semejante  deseo  al 
rer  el  empeño  que  manifestó  el  gabinete  de  las  Tu- 
llenas  por  que  el  gran  duque  díe  Toscana  renunciase 
á  aquel  ^tado,  como  efectÍY^mente  lo  hizo;  ai  bien 
con  la  promesa .  de  recibir  en  Alemania  la  indenmi-* 
aadon  eempeténté.  (Art.  5.^) 

Una  circunstancia  que  Hama  mucho  la  atención,  al 
considerar  el  tratado  de  Lunneyille  con  respecto  al 
cuerpo  germánico',  es  la  falta  de  contemplación  y 
miramiaiito  que  mostró  el  gobierno  francés  con  el  ga- 
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iHnete  de  Berlín;  ya  faene  fmt  coBtalr  sdbñdimeiite 
oonrabnenaTolonlid,  ébieii  por  ^e hubiesen  ya  pa- 
sado losbemposenqneenpiedsokabgarie,  para  apar- 
tarle de  la  coalícíen.  Lo  cierto  de  ^o  es  qne  aquellas 
estipnlaciones  se  enearam^BVianifiestaniente  á  dis- 
minnir  la  prepotencia  austríaca  éñ  ktalia ,  isin  coidar- 
se  Bracho  de  ^i  se  alrrecenfailia  ó  no  en  Alemania  (1). 

9 

I  * 

(l)  <(  Se  ye  por  los  dos  tratados  anteriores  (los  armisti- 
cios con  el  Austria)  que  la  Francia,  al  firmarlos,  se  había 
propaesto  tres  objetos  ignalmenle  favorables  á  su  preponde- 
rancia política.  1.*  Sepanur  al  Austria  áe^  coerpo  germánico, 
haciendo  qne  violase  las  leyes  del  impelió  ^  y  sacrificase  á  fa- 
vor de  sos  propios  intereses  y  salvácioB,  los  intereses  y  segu- 
ridad de  los  qne  debia  defender.  2.*  Debilitar  la  frontera  oc- 
cidenfal  de  .Alemania,  demofiendo  las  fortalezas  que  la  de- 
fienden,  y  hacer  lo  mismo  en  Italia^  para  poner  al  Austria 
bajo  su  completa  dependencia.  3:<Il^ar  sin  embargo  4  la  casa 
de  Vsbsburgo  foena  bástente  par&  cansar  respeto  á  la  Pm- 
sia,  mientra  ella  perdía  con  lespesto  á  la  Francia «  lo  ciial 
dejaba  á  esta  en  disposición  de  arrojarla ,  cuando  lo  juzgase 
conveniente ,  contra  una  potencia  á  la  cual  daba  todavia  el 
dictado  de  amiga.  Pero  lo  qoe  aumentaba  mas  la  inquietud 
del  gabinete  de  Berlín  >  y  descubría  por  completo  las  miras 
del  pnmer.eónsnl ,  era  el  tratado  de  LanneviHe.^ 

mEu  virtud  de  este  tratado,  en  el  cnal  S»  M,  esiipuiaba 
tanto  en  su  propio  nombre  (art.  i.*)  como  en  el  del  cuerpo 
germánico ,  se  obligaba  d  hacer  que  dicho  imperio  lo  ratifi- 
case en  plena  y  debida  forma.  El  emperador  y  rey  (art  6.*) 
tanto  en  su  propio  nombre,  como  en  el  del  imperio  germdnicot 
daba  su  consenkmienio  para  que  la  república  firemcesá  pósú-' 
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Vm  lo  qae  respeeU  á  aquella  pemnaala ,  oMserró 
el  Austria  lamparte  que  le  había  cabido  en  los  despo- 
jos de  Yeneda ,  y  aim  mejofó  algan  tanto  sas  fron- 
tens;  pero  tío  renacer  en  contra  saya  á  las  repAbli* 
CM  eisalpina  y  ligariftia ,  estrechando  por  todas 
parles  al  Piamonte;  {%)  en* tanto  qne  na  archiduque 
jienlía  el  ducado  de  Hódena,  y  que  otro  ce^ia  mal 
de  sa  grado  un  iterfitorio  tan  iniportante  como  la 
loscána. 

t/en  en  toda  propiedad  y  soberanía  tos  países  y  territorios  si^ 
tmdos  d  la  margen  izqmerda  del  ñhin.  Lo  eaal  equivalía  á 
a&aodooar  al  enemigo  lo  que  el  Austria  tenia  obligación  de 
clefender,  sin  tener  derecho  alguno  para  entregarlo.  En  cuan- 
to á  las  indemnizaciones  estipuladas  en  el  artículo  7.*  se  de- 
cía en  él  qne  halldndose  muchos  principes  desposeídos  en  to^ 
do  ó  en  parte,  al  imperio  era  al  que  tocaba  sobrellevar  las 
pérdidas  que  resultasen  de  las  estipulaciones  del  tratado,-  y 
qw  S.  ñí,y  la  república  francesa  habían  convtnido  en  que 
<il  emperador  quedase  obligado  d  dar  d  dichos  principes  una 
indentímacion  tomada  en  el  seno  del  imperio  ^  según  las  ba^ 
^^i  que.posteriormente  se  determinasen:  cláusulas  que  debian 
por  an  efecto  natural ,  arrojar  en  el  cuerpo  germánico  semi- 
llas de  división  i  de  qne  sabria  aprovecharse  la  Francia  para 
decidir  á  su  airbitrío.»  {Mémoires  tires  des  papiers  d'un  hom- 
me  á^Btat:  tom.  Vffl:  pág.  45.) 

(2)  «En  virtud  del  art¿cnfo  11 ,  no  solo  se  reconoció  la 
uidepeadencia  de  las  repúblicas  cisalpina ,  liguriana ,  bátava 
7  helvética,  sino  la  facultad  qne  competía  á  aquellos  pue- 
blos de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  estimasen  mas  con- 
veniente^ 
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Lo  qae  no  deja  de*  causar  eitrañeíaf  al  olandiiar' 
atentameiite  el  tratado  de  LaBüeirille  >  ea  la  poca 
coenta  ^e  taro  el  Austria  con  ana  aliados;  guardán- 
dose en  a^el  doauneolo  mi  j^iofinndo  silencio  res* 
pecto  de  varias  potencias  de  Italia ,  caja  suerte  no 
debia  serle  indiferente. 

Léj^y  de  mostrar  interés  en  favor  del  Snaao  Pon- 
tífice, procuró  el  Aestria  adquirir  p^ta  si  las  JGega^ 
dones;  j  persuadida  al  cabo  de  que  la  Francia  no 
consentiria  en  ello,  instó  para  que  se  diesen  ^como 
equivalente  al  gran  duque  de  Toscana  (S). 


(3)  «Despaes  de  haber  reclamado  el  Austria  por  largo 
tiempo  coa  deseo  de  adquirirlas  para  si  las  tres  legaciones, 
faabia  Uegado  á  puQto  de  no  reclamarlas  sino  para^I  gran  da* 
que  de  Toscana ,  como  lo  habia  propuesto  primeramente  la 
Fraacia ;  pero  habíanse  trocado  los  tiempos ,  y  la  Francia  no 
se  prestaba  ja  siao  á  iodemnizar  á  aquel  principe  en  Alema- 
nia. El  día  2  de  febrero  José  Bonaparte  entregó  al  conde  de 
Oobeatzl  un  tUtimc^tum^  que  contenia  poco  mas  ó  menos  lo 
nusmo  que  el  tratado  tal  como  se  ajnstó  luego.  El  gobierno 
fraaces  teaia  entonces  una  gran  ventaja  para  negociar;  el 
acaerdo  de  las  miras  de  Pablo  I ,  con  las  de  aquel  gobierno, 
daba  á  este  un  gran  apoyo.  Igualmente  qne  la  Francia ,  Pa- 
blo I  quería  qne  la  indemnización  de  los  príncipes  hereditarios 
se  verificase  por  medio  de  las  secularizaciones.  Guando  e] 
Austria  para  ganartiempo  hablaba  de  qne  interviniese  en  las 
negociaciones  un  plenipotenciario  del  rey  de  las  dos  Sicilias, 
se  le  contestaba  que  inmediatamente  se  iba  á  tratar  de  paces 
con  el  rey  de  Ñapóles ,  bajo  la  mediación  de  la  Rusia.  Hasta. 
se  daba  á  entender  que  tal  era  la  irritación  de  Pablo  I  contra 
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Ni  mimfestó  mayor  celo  en  faror  del  rey  de  Ger- 
Ma,  el  cual  había  inteDlado  en  rano  Uegir  hasta 
SQ  aalílfíiaxtfrte^  mientraa  pi«doiDÍnabaii  ea  aqulsl 
tmitorio  las  acmas  aastvúieas;  y  á  la  da«m  fte  en«* 
oentiaba'.por  aégniida  vea  en  aquella  isla ,  Tiendo  t» 
estados  en  poder  de  la  Francia,  incierta  ann  y  do*" 
donacerca  de*^  le  conrendria  agregarlo» á  sn  pro- 
pio teiritorio',  4- dejarles  por  alfon^tiehipoiina  som-* 
hn  da  independencia  (4). 


el  Anstn^i ,  qae  si  la  Francia  qoiaíeni  pr«¥alene  de  ella ,  tal 
fez  eatfaria  ea  las  miras.de  aQoei.monaroa,  qae  se.  restable- 
ciese d  estado  de  Yenecia  csia  sn  antigua  orgam^doa*  El« 
vtfmuilifiii  exi§pia  condicíiMieB  doras  {  y  por  Ip  tanto  enedatró 
ráva resislaiflia.»  (Bigiumy  Biskrife  áe'Ffonoe  dépms.le  le 
ánaRairs.Í  tom.  I ,  cap.  II,)  '      '•  '..     • 

(4)    <f  Bá  tiatado  deLmqievilie  es'á '  la  par  notable  ^per  le 
qae  «oolieiie  y  (por  lo  que  omite.  La  eorte  de  Viedaque  eU' 
d  becho  de  rbebaziir  «1  prmeipio  de  las  seoulámaciones ,  hn* 
biera  privado  á  sns  aliados  de  la  Francia  de  tiodá  prenda  de 
i^áfttam^áñoa^é  nobaber  sido  porqúela  Fk'anieiá  saOiridA  dé 
«liiitepe»  g|iúeifav  la  balda  fioirzado  á  admitb.aqael'piSaeipiOt' 
Bo se  faiAÚL'edradio  tampoco  de  sas  aüades'de  Ilállia.' Balas: 
estípidacioiiesi  do  Ls^pi«nlfo$ao  le  ten  figurar  ni .  el  Fápa  v  4ii« 
^rsf  dolÍá^oles,BÍelde:Gerdoñayi  -  ,  i  ¡  •> 

»•  Apmoa/ae  "nóndiro  al  Piya  durante  aquélla  negpD^siasionf 
Jt^ájoÉtíkm.  no  tuvo,  eserúpolo  en  pedir  las  tres  legaoioneB, 
priaeíamMte  piira  íi^j  despea  para  4  gran  d^qoe  .de-Tos** 
^uia.  Bl  conde  de  Gobentzl  no  habia  propuesto  doitote  un 
^Boneoto  qne  se  admitiese*  en  la  negpoiáeion*  á  an  fleuipolen- 
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Únicamente  en  fayor  de  la  corte  de  Ñapóles  mos- 
tró el  Austria  algún  interés;  pero  como  habia  insis- 
tido tanto  el  primer  cónsnl  en  que  ninguna  otra  po- 
tencia tomase  parte  en  aquellas  negociaciones,  y  le 
importaba  mas  congraciarse  con  la  Rusia ,  cuya  amis- 
tad estaba  recabando,  que  con  el  Austria,  á  la  que 
trataba  ;^a  como  yencida;  prefirió  ofrecer  cual  obse- 
quio y  fineza  al  emperador  Pablo,  el  tratar  4esde  Ine- 
go  con  el  gobierno  de  las  Dos  Sicilias  (5);  y  asi  se 


ciaño  napolitano ,  sino  ccm  el  único  objeto  de  dar  larig^.  Ana 
menos  vivo  todavía  faé  el  celo  qne  mostró  la  corte  de  \wBñt 
en  fayor  del  tej  de  Gerdeña ,  y  en  yerdad  qne  no  hubiera 
asevtadobíen  á  aquella  corte  hacer  alarde  de  profesar  un  tierno 
afecto  á  un  príncipe « al  cual  no  sólo  habia  tenido  lejos  de  sos 
estados  por  el  término  de  dos  años ,  cuando  de  ella  pendía 
restablecerle  en  sn  reino  ,  sino  que  habia  tenido  hasta  la 
orneldad  de  cerrarle  las  puertas  de  sn  capital ,  cuando  habia 
llegado  á  Yeroeil  invitado  por  Sdnwarof ,  que  le  llamaba  para 
qne  fáese  á  Tnrin. 

«Por  otro  lado  la  cuestión  no  importaba  mucho  al  Austria, 
oaTey  de  Gerdeña  cercado  por  la  república  cisalpina  y  la  re- 
pnblka  lignriana,  no  podria  ser  sino  nn  vasallo  de  la  Franeia; 
7  en  tal  caso^  era  indiferente  al  Austria  qne  hubiese  en  Tozin 
un  prefecto  ó  un  rej ,  pues  que  el  rej  mismo  no  hubiera  sido 
sino  nn  prefecto.  Las  miras  del  primer  cónsul  con  respeefo  al 
Piamonte  estaban  aun  sin  fijar,  é  iban  i  depender  de  los  aean- 
tecimientos.n  (Bignon;  Misioire  de  France  etc. ,  tom.  I^  ca^ 
íltulo  11.)  ^ 

(5)    Había  tal  empeño  por  parte  de  la  Francia  en  manifes- 
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reaScá  bajo  aquel  escodo  y  amparo,  poco  despees 
de  ceiabraise  el  tratado  de  LonneTiUe  (6). 

Apenas  trasenrrido  un  mes ,  lo  ratificó  el  im]ierio 
gvmánico  en  la  parte  que  le  competía ,  lisa  y  llana- 
mente, i  pesar  de  algunas  obserraciones  que  por 


tarqoe  cuantos  ndraniientos  se  tenían  en  la  corte  de  Nápolés, 
enn  debidos  á  la  intercesión  de  la  Rnsia^  qne  hasta  en  el  ar- 
mistido  celebrado  en  Foligno  entre  Mnrat  7  el  general  del 
ejéreito napolitano,  se  insertó  la  siguiente  cláusula  tan  extra- 
fia  ea  mi  documento  semejante:  «penetrados  de  los  sentí- 
naentos  de  moderación  y  generosidad  que  animan  al  gobierno 
franfiés^  y  de  las  vwmstras  de  mierés  que  S.  M.  el  empera' 
*úot  de  Rusia  no  Ka  cesado  de  dar  d  la  cárte  de  Ndpoles^ 
«ambos  generales  han  convenido  etc. » 

Lo  mas  singular  es  que  no  solo  dicho  armisticio ,  sino  la 
pos  definitioa  entre  Francia  y  Ñipóles.^  qne  en  grandísima 
parte  se  debían  i  la  intercesión  de  la  Rusia ,  se  celebraron 
antes  que  se  ajustase  la  paz  entfe  aquel  imperio  7  la  repnbli- 
ea  francesa. 

(6)  «El  tratado  definitiTO  (entse  Francia  y  Rápeles)  se 
irmó  el  día  28  de  marzo  de  1801 . 

«Dicho  tratado  contenia  tres  condiciones  principales r  i.« 
qne  se  cerrasen  todos  los  puertos  ie  las  Dos  Sicilias  á  los.bn- 
qaes  íni^eses  j  turcos «  hasta  qne  se  celebrase  una  paz  defiíd- 
tira  con  aquellas  potencias :  2.*  qne  S.  BI.  S.  renunciase  á 
Porto-LoDgone  y  á  cnanto  pudiese  perteneoerie  en  la  Isla  de 
Blba^  como  así  mismo  á  los  presidios  de  Toscana  7  al  princi- 
pado de  Piómbino:  3.*  que  pudiesen  volver  á  sn  patria  7  fae- 
sen  puestos  en  libertad  los  napolitanos  proscriptos  ó  encarce- 
lados «por  opiniones  políticas.  »>  (Bignou;  Mfisiúite  de  Fratvce 
lUpuis  le  18  brwnaire :  tom«  I  cap.  11.) 


* 
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pait^^b  Ia.P|rQsia:seiIúcieioD;.HMimCastáiido8e  ckim* 
mente  el  deseo^  fOB'anitQaba  a.  tHjáellas  poteveias, 
de  djnfiralaÉy  á  i^nalqaíevi.coBlái  los  ¡IniíafdiM  dé^  U 

pas  (7).  ;.   •> ''.    .''i'  'í'-iJ'^í  •  >  í:-»  *'  *  • ' 


(7)  «  B9  ef^pto ,  el  coiH^itm  d«ji  OQl«gío  d6  bs.  principes 
del  imperipy  del  dia  6  dev  marto  d$  i8<^i.»  cimteiiia:  1.*  oc» 
cüm  de  gracias  pin^  haber  ilevQ4o,d'buen  iármíné.ia  pacift' 
cacion:  2.«  el  d^seo  de  una  reffi^ctún  al>soluUt:  3.*  sápliéa 
de  qoef  cuanto  anie^  fuese  po^ibi0i  se remitiaselá conclusión 
al  gobieriio  francés ,  j  también,  se  éettínamón  á  nombre  de 
los  tres  colegios,  por  el  jconc/tf^mn  de. la  Dieta,  general  dirt  im- 
perio «fecha  7  de  marzo  qqe^  afofuütfa  ím  urgenéia  de  ia$ 
circunstancias,  y  la  triste  süuaeüm  en.quá  m  hc^iada  Us 
Jlemania^tapají  ajustada  porS,  Jf.  /•  seria  raüficadapor 
parte  del  emperador  y  del  imperio*  Sin  embnrgo>al'diút;  aa  ro* 
tp  el  rey  de.Prasia,.  aun  onando  aopedicfsé  ¿"la!  ratíficaiáoD 
l^ p^so  estas  dos  reservas;  1**  que  snpw^tO'.qtae  drcipistaii- 
cias  imperiosas  habian  determinado  á  S.  01.  1.  á  eotnclnir  la 
paz  sin  plenos  poderes ,  y  ¿  estipfdnr  i^  hubia  de  ratifiearse 
en  un  plazo  insuficiente  para  4«ilib6rar^..no  sttsaltfse  \i»  ello 
para. en  adjalante .ningún perjuicio  á.los.dere^lioB  del ünpeno; 
2.a  que  1$.  M.  al  dajp'ia  ratificación,  pnmy  seneiUfti  se  reser- 
vaba como  niiQmJbi'^.deUn^^ri/»^,});^^  defeebsB  á^p^fctíópat^ 
cioi^j;coope];acipn]en.los:rosult9dQs  dí^.^sta  pat^ealoiMBcer^ 
nienteála  constitución  del  imp^r^o.,  i^^iji^eale  qm  Mi  Jos 
arreglos;  fflferior^»'  Pr4es9aui^ioff^$«  ambas  <qnei  toa  :anteoed^ntba 
bapian  indispens^I^s ,  <iue disgustan»  é.^a:¥ré3iúm.y  al  Ans» 
tría  I  7  que  faobiiera  .condenado  Hangitít»!  á:no  mediar  las 
Tiyas  reclamaciones; de <  sos  colegas. >>.(lfemoi«i^  tíréi  des 
papiers  d'wLhomme  d'état:  Um^  Vm  pág.  52.) 
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lan graduar  el  cambio  que.  se  había  v^riGicado  en 
'ifltaácion  ]^ilSoa  de  Bnropa»  á  la  roelta  de  «n 
ajio;ñol>asta  echar  una  ojeada  M>bre  el  eontinente, 
7  mío  casi  pacificado  de  resultas  del  tratado  de  Lon- 
Qe?ille;  sino  qae  és  preciso  atender  á  un  $aceso  de 
gnm  magnitud  ó  importancia,  yerificado  en  el  Norte 
por  i<iael  propio  tiempo;  pero  cuyo  origen  remonta- 
ki  i  época  mis  distante. ' 

Sabido  es  que,  al  tomar  cuerpo  la  insúfreccioñ  cíe 
los  Estados-Unidos  dé  América,  y  cuáádo'parecia 
{ae.iba  á  desplomarse  el  poderío  de  la  tiran  Breta- 
ña  con  Ja  pérdida  dj^  tan  impprtanti^j; palomas,. ;:ftQ 
des^erld  tirisimo  eldflaeo  de  poner  icofosá^l^  lespch^ 
cié  de  supremacía  que  quería  arrogarse- ^11  íoa^mareBi 
r  que  tan  perjudicial  era  i  los  derechos '  fi^itotéréses 
de  las  demás 'naciónesrtJnidáiutimaiqente  la  iB'rán- 
cía  Gon  aquellos  estados,  á  cay  a  independencia  ,<vou^ri- 
bayo  moj  podeíosaipeote,  ípí0lebr(^j(iMíi  9llM>iM»i«9UYe- 
nio,  encaminado 'á  protegeir^)  los  émuskM  r.Mv^  ios 
neutrales  contra  las  exorbitantes  preténsióíies  de'  la 
Inglaterra;  y  pocds'años  después  sé  cé1el)r(5](a  f^mó- 
sa  confederación  de  las  naciones  ma^rí tincas,  enea- 
minada,  al  propío,ob]eto,  de  que  fi|¿  como,  el.alm^i  la 
«mperatria  Catalina  II  y  y  en  cuyo  conoíeeto^fueroft 
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entrando  sncesiramente  casi  todas  las  potencias  qne 
tenian  interés  en  defender  la  jnsta  libertad  de  los 
mares  (1). 


(1)  -Bn  él  tratado  celebrado  entre  la  Francia  y  los  Estados- 
ÜBÍdos  de  América,  el  día  6  de  febrero  de  1778 ,  seTeeono- 
da  por  ambas  potencias  contratantes  el  derecho  del  pabellón 
neutral  en  tiempo  de  guerra ;  asi  cómo  la  focoltad  de  comer- 
ciar con  el  enemigo ,  ezceptoando  meramente  los  géneros  de 
contrabando  de  gnerra ,  qne  al  efecto  se  enumeraban.  (Art.  24 
y  25.) 

Mediaron  despnes  serías  desayenencias  entre  uno  j  otro 
gobierno,  sobre  todo  de  resultas  de  nn .tratado. celebrado  (en 
el  a$o  de  1794)  por  los  Estados*Unidos  con  la  gran  Bretaña; 
pero  al  cabo,  mostrando  disposiciones  mas  amistosas  la  Fran- 
cia ,  una  yez  eleyado  Bonaparte  á  la  dignidad  consular ,  se 
'  •  .    '  ' 

celebró  entre  ambas  repúblicas  un  nuevo  tratado  (el  dia  30  de 
ád^embre^de  1800)' en  el  cual  sebaÚan  asentados  los  princi* 
pum  en  qneí  se ^ pretendía  que  deseansase  el  derecho  mixriUmo 
deks;nacibBes. 

S,e  reconpcia  el  príncipid  capital  de  que  el  pabellón  cubre 
la  mercancia ,  exceptuando  solo  los  géneros  qne  propiamente 
se  comprenden  bajo  el  nombre  de  contrabando  de  guerra. 
(Art:  14.)''-  .     .•    .   ^     .  .     •     •        ■' 

''Se  reoonoüi^  igualmente  qne  los  buques  que  nayegan  en 
eonserya  no  ^eden  ser  rejistrados.  (Art.  19w) 

.  T  por  último  se  establecieron  los  derecbos  de  que  habiau 
de  gozar  respectivamente  los  subditos  de  ambos  estados ,  si 
uno  de  ellos  se  bailaba  en  guerra  con  otra  tercera  potencial 
reconociendo  la  libertad  compleja  de  navegación  j  de  comer- 
cio ,  sin  mas' limite  ni  eicepcion  que  el  de  los  géneros  de  con- 
trabando de  guerra  j  para  puertos  qoe  se  encontrasen  reai" 


r 
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£a esta  sítaacioii  se  encontraban  las  cosas,  coan^ 
da  estalló  la  reyolacíoa  de  Francia,  que  conmoTÍó 
de  improTÍso  á  la  Enxopa;  y  empefiada  una  guerra 
ionerte,  qne  absorria  la  atención,  j  el  sdiictto*  añ- 
ílelo de  todos  los  gobiernos  del  continente,  mal  po- 
diaa  pensar  en  otro  asanto,  qoe  si  bien  g»TÍ.imo 
de  sayo  y  como  tal  muy  digno  de  tomarse  en  cuen- 
ta, no  amenazaba  sin  embargo  su  tranquilidad,  y 
hista  pnede  decirse  su  existencia,  como  la  roTolu- 
cioa  que  se  mostraba  tan  audaz  y  prorocadora. 

A.proTechdse  diestramente  la  Inglaterra  de  esta 
disposición  de  los  gabinetes;  y  lejos  de  renunciar  i 
m  antiguas  pretensiones,  tas  puso  en  práctica  sin 
contemplación  ni  miramiento ;  prevaliéndose ,  por 
una  parte,  de  la  necesidad  en  que  se  veian  casi  to- 
das  las  potencias  de.  recibir  subsidios  ó  socorros  del 
gdbiemo  británico  para  sustentar  la  guerra  contra 
kreptüriica  francesa;  y  sacando  también  no  escaso 
provecho  de  la  indignación  qoe  habia  despertado  en 
todos  los  gabinetes  la  conducta  de  aquel  gobierno, 
qne  poco  escrupuloso  de  suyo,  aquejado  por  la  ne- 
cesidad y  ciego  de  venganza^  habia  tomado  injustas 
piOTidencias,  atropellandó  los^  derechos  de  los  neu«^ 
tilles. 

Resultaron  pues  de  aquel  trastorno  general  dos 


mmU  bloqueados,  (V^éase  la  obra  de  Schoell :  líüioire  abre- 
9ce  des  Iraiíe^:  tom^  y  cap.27.) 
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efeotos  entre  9Í  contratios ,  pero  /eptnunbos  ipeqadi- 
diales:  al  bienestar  de  las  nacimos*  EjitendinlaFtan- 
ciasn  dominación Mt  el. coattoenle  por  medic^^siis 
▼idoriés.y  canqnistais;  al.  pasa  que  ofred^  ofsasmt  y 
pcetea:to  á'k.Inglateri^  .para  UeKar  á  «abó  el  plaa  de 
sa  política  ^.  apóderánflo^ie  der  importuites •  celpni;», 
destrsyendo  Ift^maiina  de  sas  enemigos,  é  in^oiiien- 
do  á  lak  ttfciones.  pacificsisi  un  x.y ago  no  juesos  pesado 
qn6iignoiiíÍDÍ080  (2).        .   ^  :>  •  • '  • . 

GaIlaronrtodas>  y  l&sobrttUeyaron  coa  paciencia, 
mientras.'predaminó-en'Ete  ánimo  el  odio  álaireiro- 


í  '- 


1  f  I, 
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{^)  «  Los  ingleses  aeclararqn  ^n  estado  de  bloqueo  las  em- 
Bodadüi'ás  iéí  feibáy'dái  Wéséi'.^tó^  primer  cónsul^  pres¿Dtó 
ácttielia  dédida  <  boiüD '  ím»  ^díac^ioát  de-  los  •  défy¿líb^  'de  ^os 
neutrales' 7 ':de:  la  sdber^taáaide^odaslas  'pbteadlik.fBiticáddiSi 
gne  la  Fr^pci^  tío  h^ia  ^^yh^A^h  l^s  fftí'eftJWi  #Ji  Rlb9{«»4i«0 
en  aquellos  países. chj^  po.sesiqp  había  ^dgipidf.  pPT.I^  con- 
quista del  HKnóver ,  j.  que  ¿abia  respetado  la  neutralidad  de 
Bramen,  de  Éaiúlíiirgo  y  dé  los'  demás  estados  del  continente; 
que  si  ella  no  i^ónkehtia'qQé'se  ínb^r^§¿  él  pab¿ll¿ii  bz^ífiánico 
«n  tódói^  los^í^tinlios  en  que  ptNfid^lí  aléán^dlrlo  una  batería 
fruDcesav.no.pof  ¿so  wpedik  qbfslúS'  Qentt»le8:;ÍK«re¿áaeit7 
mantuviesen  sus  relaciones  mercantiles;  que  cerrar  la ^^Ara* 
da  de  aquellos  dos  caudalosos  ríos ,  e^a  interceptarlas  comu- 
nicaciones de  gran  parte  áel  continente ,  y  cometer  un'  acto 
de  hostilidad  contra  todos  los  f  aises  a  qtdenes  perteaecia 
aquella  navegación.  Por  via  de  respuesta  á  estas  observacio- 
nes ,  la  Inglaterra  extendió  el  bloqueo  á  los  puerto^  de  la  li* 
guría.»  (Thibaudeau;  Consulat:  tom,  IlIpágv^^^O 
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firancesa  y  el  fenMr  de.  sos  ins  y  estragos; 
mas  ajieiiM  se  faé  aplacando  aqaélseiiliiiiieiitOY  i  la 
pnqoe  eiecia  la  laha  de  templama  con  ^ne  la  In*- 
gUtena  proseguía  en  sos  designios,  empezaron  al- 
pQos  gabinetes  á  dar  muestras  de  desabrimiento  f^si 
biee  M  se  atrevían  á  provocar  el  enojo  de  aqnella 
^mu  poderosa.  Dinamarca  y  Snecia  fueron  las  pri- 
meras qniza'  que  se  manifestaron  resentidas  con  el 
gabinete  británico;  elevando  justísimas  quejas,  que 
ÍB^n  flo  asechadas  ó  desatendidas :  la  Prnsia ,  aun 
coaado  oo  se  contase  entre  las  patencias  marítimas» 
tuvo  también  agravios  que  satisfacer ;  y  España, 
blanco  principalíisimo  de  hs  in|$  de  la  Gran-Bretaña 
j^fia  intima  unión  que  mediaba  entre  el  gabinete 
de  Madrid  y  el  gobierno  francés  ^  liubo  de  lamentar 
isarea  Q|i,|M9cho.tan  CQUlrarío  ^\  d^r^bo  de  gen* 
^t  que  le  arrancó  un  grito  dcindignaeiotti  y  excitó 
)  otras  potencias,  para  que  cuanto*antes  se  aunasen, 
^  fin  de  oponer  un  dique  contra  tálés  escándalos  y 
áemasias  (3).     '  ^       ......    o.-.. 


(3)  «Uii  boevo  incidente  tído  á  'anmautar  el  dBSoonteBla 
^  \ú  cartea  del  norte. 'IVestajiitaaes  de  bo^obs  .iniPaseft 
lindóse  delante  de  Barcelona ,  se  propasaron  (^eLdi«.4  de 
setiembre  de  180P)  á  cometer  on  acto,  civfa  cnminal  irregu- 
laridad qnlsieW^ii  cubrir  coa-  el  boavoso  iiombn,  de  airdíd^  Ha- 
bieodo  sido  aéoátido^  á  bbrdode  onagrieot^i  sbec^í,  cdyos  pa- 
lees baMán  pedíéi  r«rgi[Striir ,  se  apoderaron  j  del  ti  *non ,  y 
<^garoii  al  caj^tañ)  poiáéodoyé  uria|ns«ola'  al  peobo^'á:  tomar 
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Mas  i  pesar  de  la  utilidad  j  coiiTeueiiGU «  que* 
tan  clanmente  nálitalian  en  faror  de  la  rason  y  la 
jnsticñ,  no  se  Imbiera  q¡miá  rerificado  la  confede- 


á  fo  bordo  maríaos  ingeses ,  j  i  oolocaRe  ai  áieanee  de 
fíiBgos  de  Barcdona^  i  donde  la  de|apM&  acefcane  i  ^aiua 
de  sa  pabdloa  neotnL Llegada  la  noche  los  Ineses,  ayuda- 
dos de  algunas  chalapas  cañoneras,  aUc&ron  de  improyiso  á 
dos  fragatas  españolas  mercantes,  qoe  se  haüabanen  el  puer- 
to con  on  rico  cargamento  y  se  apoderaron  de  ellas.  Este  cri- 
men ha  qnedado  impone  con  <^rolño  de  la  marina  ingesa. 

«El  caballero  UnpBgo ,  qoe  sebaUaiba  entonces  &  la  cabezr 
del  ministerio  «de  Negocios  exfcrai^cros  de  Bqnña,  se  quejó 
el  dia  17  de  setiembre  i  la  corte  de  Stokolmo,.de  ana  acción 
fpie  era  on  verdadero  insulto  hecho  al  pabellón  sueco.  Exigió 
que  aquel  monarca  reclamase  el  castigo  de  los  capitanes  in- 
gleses y  la  restitncion  de  las  dos  fragatas.  Esta  redamaoon^ 
del  ministerio  español  estaba  fondada  en  derecho,  pero  te 
fahó  al  debido  mfaraauento  acompaiándi^  coo  nna  amena»; 
y  declarando,  qoe  si  el  paso  que  diese  la  corte  de  Stokofano 
cerca  de  la  de  Londres ,  para  alcanzar  la  reparación  de  U 
ofensa  hecha  i  so  pabellón,  no  tenia,  antes  de  fin  de  año,  el 
anhelado  érito,  el  rey  de  España  se  veria  obligado  á  tomar 
con  respecto  al  pabeDon  sneco  medidas  de  precancion  capa- 
ces de  pmier  las  radas  y  lospeertos  desn  reino  á  cubierto  da 
otra  demasía  tan  escandalosa  como  la  qoe  habían  cometido  los 
ingleses... 

«  La  Pmsia  igoalmente  acababa  de  tomar  parte  en  fawor  de 
la  cansa  de  España,  apoyando  en  enante  al  fondo  las  reclama- 
ciones de  aquella  potencia  cerca  dd  rey  de  Soecia ,  cnaodo 
im  soceso  ocurrido,  á  principios  de  noviembre  de  1800,  esto- 
vo á  punto  de  enemistar  á  la  Pnisia  misma  con  la  Gran  Bre- 
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ndoD  apetecida,  á  no  haber  mediado  nna  cifcons*- 
bflcia  imprevista,  que  no  podia  menos»* de  influir 
giandemente  en  la  situación  política  de  Europa;  tal 
W  la  mudanza  acaecida  en  el  ánimo  del  Czar 
Pablo!. 

Con  t\  mismo  Ímpetu  j  violencia  con  que  se  habia 
poesto  i  la  cabezal  de  la  segunda  coalición,  buscan* 
do  á  la  Francia  por  todas  partes  para  luchar  con 
eOa;  con  la  misma  vehemencia  y  prontitud  se  habia 
apartado  de  la  liga,  (de  intención  i  lo  menos,  si  no 
ya  con  actos  manifiestos)  en  cuanto  llegó  i  descon- 
fiaide  las  miras  del  Austria  7  de  la  Inglaterra. 

De  resultas  de  la  malograda  expedición  de  Holán*- 
¿i,  reclamó  que  volviesen  á  su  patria  las  tropas  ru« 
sas que  se  hallaban  en  las  islas  británicas,  apercün-^ 
das  para  desembarcar  en  las  costa»  de  Francia  (4); 


/ 


taña.>i(Schoell$  Mist.  abregée  des  traites:  tom.  VI  pág^  86 
J70.) 

(4)  uBn  cnanto  á  la  expedición  de  Holanda^  babia  sido 
resuelta  en  yirtad  del  tratado  de  subsidios  concluido  entre  la 
Rasia  7  la  Inglaterra  el  día  22  de  majo :  esta  debía  ser  apo- 
yada por  nn  ejército  raso  de  diez  j  siete  mil  seiscieDtos  hom- 
bres ,  7  nna  escuadra  de  seis  nayios  de  línea ,  cinco  firagatas 
j  otros  boques  menores.  Pero  en  este  punió »  asi  como  en  ca- 
si todos  los  demás ,  habia  dos  intenciones  encontradas ,  una 
pública  7  otra  secreta.  El  emperador  Pablo  quería  francamente 
el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno  bolandés;  7  el  gabi- 
nete brítámco  la  ruina  de  los  restos  de  la  marina  báta?a. 
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y  á  poco  de  htbtffse  t^erificadó  «n  aéj[aella  íiiscSaii  el 
cambio' poHfko- del  49  dé  krümlirio  /  qnt  léttcfambró 
á  Bovaparte,  j  cna&do  este  alcanzci  después  tan  por- 
tentosos triatiifos,  enardeciis^e  la  imaginacibn  de) 
Aatócrata,  fácil  de  entasiasmar,  y  halagado  éagáz- 
mente  por  las  artes  del  primer  eónsut;  -éh  ^términos 
-de  entablarse  eülre  ambos  nna  especie  de  benévola 
correspoüdeiicia  /  auA  antes  qnét  sé-  ireíióyáseñ  las 
relaciones  amistosas  entré  ístio  f  otro  gabinete. 

Gomo  hasta  las  cosas  ÍBas^léjañas^  y  aun  las  mas 
opuestas  y  suelen  concurrir  aun  fin ,^ cuando *Ia  fortu- 
na  se  empeña  en  mostrarse  favorable' 'Ó  adversa,  ve- 
TÍficóse  por  aquel  raii»mó  tienipb  que/lfsrbiéndose 
apoderado  los  iilgfesefs  de  l^isla  dé  Maíltay  esta  con- 
quista  y  que  era  ttñ  golpe  tan  ^lal  a  la  Francia ,  'con. 
tribuyó  poderosaineiile  á  ganar  en  favor 'suyo  la 
buena  voluntad  de  Pablo  I^  cuya  cólera  mal  repre- 
sada hasta  entonces  rebosó  contra  la  Gran  IBretaña. 

Habia  creido  el  Czar,  (y  en  esta  confianza  había 
ñlandado  aprestar  una  escui^dra)  que  una  Tez  ^con- 
quistada aquella  isla  ,.^6.1^  enj;rje|g;irjian  los  Rugieses, 

«  «  '    r  •    •        .  •  • 

.      .  '  .     .  ,     •  T       .    .  :  .i       •  1  ;  ■       . 

•  í  •  •  I  t  *      *  * 

m'BI  ejército  invasor  se  apoderó  áé  Helder  el  dia  BO ;  y  la 
escuadra  inglesa ,  que  entró  én  él  Tejel  aquel  xnisiiio  dia ,  in- 
timó á  la  flota  holandesa  que  arriase  la  bandera;  f  habiendo 
ivado  la  de  la  casa  de  Óranje^  se  rindieron  once  navios,  tres 
fragatas  y  cinco  buques  de  la  compañia  de  las  Indias. »  {ñíé* 
maires  tires  des  papiers  á'un  homme  (tétat  :  lom.  Vil' 
pág.  382.)  ^ 
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en  calidad  de  Gr^in  Maestre  de  la  ótáen  da  san  Jsaii, 
cojorestaarador  se  apelKd^bsi  (S);  y  tan  para  eiri» 
tarcaal^era.  dada  qse^  piidiese  sobreTeair,  habie 
cróio  est|pi|l^irlo  a4  eñ  ao.cooYeoio  (6).  Has  ni  en 
a(pl  tiritado,  se  kaUaba  .^oiídjanie  iproinosa,  á.  lo 
msiosáfnn  ipcmIo  expU^Uo  coaib  el  gobierno  roso 
piBíaD((j¡a>  M  era  dé  esperar  qne  el  gabUele  hritánin 
coieiHQiciai^  ft  ana  jol^atde.Ul  valia»  cuando  tanta 


»  i 


(5)  Pablo  I  esperaba  que  se  le  eotregase  esta  isla,  copio 
^  gian  maestre  de  la  orden  de  san  Jaan ,  con  arreglo  á  air 
cmmoqoe  se  había  celebrado,  segnn  se  decía,  el  30  de  di- 
ciemlire  de  1798  (*);  pero  el  gabinete  británico,  que  tenia 
otros  proyectos ,  y  qne  no  tenia  ya  motivos  para  fardar  con- 
templaciones con  aqnel  monarca ,  desde  qne  este  se  había  in- 
cañado  á  la  Francia,  dio  muestras  de  querer  apropiarse  aque- 
lla importante  posesión. 

(6)  ((Parece  qne  al  día  siguiente  de  haberse  firmado  este 
tratado  (el  de  alianza  entre  Rusia  y  la  Gran  Bretaña ,  firmado 
en  San  Petersbnrgo  el  día  29  de  diciembre  de  1798)  se  firmó 
on  convenio  particular  entre  la  Inglaterra  y  Pablo  I ,  como 
gran  maestre  de  la  orden  de  Malta,  A  lo  menos ,  este  lo  citó, 
con  motivo  del  rompimiento  con  Inglaterra,  en  elaño  de  1800.» 
(Schoelij  Histoire  abregée  des  traites  etc,  tom  V.  cap,  39,  p|i- 
gina  246.)  .  '     '  .  \         '! 

{*)    «tEl  gobierno  biitánieo.  ha /pretendido  qiie  oíoliabvB' 
existido  el  convenio  á  que  se  releería  la  Bnsia  $  que  no  haj^ia^ 
údo  mas' qne  nn  proyecto,  que  el  gabiüete  ruso  había  sometí- 
^  al  de  Londres,  el  cn{il''habia  contestado  á  está  comunica-' 
cion,  remitíenda  un  coiitra-*pK0je€to.9  peco  qnd  antes  de  reéi^' 
DÍrlo ,  él  emperador  había  hecho  salir  de  su  córt(^  al  .eml^aja- 
dor  inglés, Lord  Whiworth.»  (Schoell;  Histoire  abregée  des 
trattóí.tom.Vlpég.  t«.) 
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tos  en  realidad  Uoqueádoa  por.  faenas  nayales  de 
algona  de  las  poti^cia»  luelígeraAtes  (9)* 

La  mera  sospecha-  de  fue  aüd^baní'  eo-  estpS:  tratos 
y  GÓnciertos  las  póleBciasdd  j^orte^  debió  despertar 
TÍTÍsima.iaíiqatf^udy  recelos  w  eji.¿a]^aete.  británi- 
co; el  caal,  ya  eon  exortaciones  .y  y^ipon  amenazas, 
(ura  cott  arteiy.ora.eoATÍQl9i|GÍ^,.,pr^pró  desbaratar 
semejante  pla]|i,  aiatesde.qa^  ^^gAse.árCQnsolidaIse. 
Noies  de extra&ár^por  lo  taufíOy  la<poiidacta  que ob- 
servaronDinamarca  yrSiiQc;Í4,prQCedie<idp.co^  suma 


♦  ♦  •  ••  -  • 


"    '     ?.  I         '"       (      »       1}    I     .■■  ;   .   > .     ;■       ■       J Í-: — ! 

(8)  «Hemos  á¡Lcho  qae  los  derechos  de  los  neatrales  son: 
l.o  qae  el  pabellón  cubre  la  mercaocia;  2.*  qae  el  dereclio  de 
registro  no  consiste  sino  en  cerciorarse  del  pabellón  y  de  qne 
no  bay  en  el  buqae  ning;un 'objeto  de  cónti^andó)  3.*  ^oe  Jos 
objetos  de  contrabando  son  •úniícaiaeiita  las.  manicioiies  de 
goerra^  4."  qae  todabÍMiiié  o^r^ca^le  qi^  y^  coivyayado  por 
nnbaqae  de  guerra,  no  puede  ser  registrado;  5.*  que  el  de- 
recho de  bloqueo  no  debe  entenderse  sino  de  los  puertos  qne 
están  bloqueados  en  realidad.  Hemos  añadido  que  estos  prío- 
ci^os  habian  sido  defendidos  por  todos  los  jurisconsultos  y 
por  todas  las  poten€Íak.3F  ¿eo5no6Ídd&  eii  todos  los  tratados. 
HcMóft  fórobaAo que  estabam en-víi^ornpoyilosajios  de  1^780,  j 
fctffiton  VBSpeUidos  poclbs  ingleses  rqpe  Jki  0$tllb«ii)  todainKa  en 
19M«yl¿iÁhft&«l¿bjefe0íidél4ratadoi.deila'«nádr^^  alianza 
fiíttíado  ti  #a  iSr  de  diitelifare'^de.aqild.  .año»  ^^iM  .es  que 
en' ta  actuiüiAad'  la  Bñsiav i^naela.  ^  üDfinaiiiarpa.  Imü»  jp^^^mf^A- 
dopiitfeipio6  dorantes,;*  (JMráu|>f«a'|ioiifo«0flmtri4(.fA¿f<(w« 
d»W'it<tíioé's(ntílerBgm4é  TkipokóMk^. emití d\S^,> 
tom.  III,pág.  365.)     ^     .'  .;■:',  ^  ;  ...  .;>   , 


LIBftO  Vlt.  GAPiTOIO  XVI.  245 

tantela  y  recato,  estrechadas  por  la  Biisia,  que  no 
admitía  róplica  ni  demora ,  y  temerosas  de  que  sobre 
ellas  descargase  la  renganza  de  la  Gran  Bretaña. 

Eieirta  de  este  recelo  y  teniendo  á  mano  la  satis- 
lacám  de  sas  agratios,  la  Prasia  se  mostró  mas  ir- 
me j  resuelta ,  asi  qne  creyó  llegado  el  momento 
opoitano;  siendo,  de  notar  qne  la  Inglaterra,  tan  ar- 
logante  y  amenazadora  con  otros  gobiernos,  llevó  su 
condescendeiicia  hasta  el  pnnto  de  no  comprender  d 
los  bnqoes  prusianos  en  el  embargo  decretado  con- 
tra los  de  Rusia,  Snecia  y  Dinamarca»  á  pesar  de 
qae  no  ignoraba  qne  el  gabinete  de  Berlin  había  tor- 
nado parte  en  el  mismo  concierto. 

Llegó  este  á  granazón  después  de  no  pocas  difi- 
cnltades,  y  escabrosas  negociaciones;  y  eñ  el  mes  de 
diciembre  del  año  de  1800,  se  celebraron  varios  tra- 
tados entre  las  mencionadas  potencias ,  fundados  to- 
dos ellos  en  idénticas  bases  y  encaminados  ai  propio 
objeto;  resultando  una  verdadera  cuádruple  alianza^ 
fonnada  en  el  Norte,  para  poner  á  salvo  los  princi- 
pios del  derecho  marítimo  contra  las  usurpaciones  de 
la  Inglaterra  (9). 


(9)  i«El  emperador  Pablo  estrechaba  á  las  corles  del  Nor- 
te para  qne  tomasen  una  resolncioo  respecto  á  la  invitación 
qae  les  habia  hecho  de  renovar  )a  nentralidad  armada.  Sus 
iostancias  ponían  á  aquellas  cortes  en  un  grave  conílictOr ¿Po- 
dían esperar  que  la  Gran  Hretaña  se  mostrase  condesceadien- 

TOMOV.  iO 
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Mo  era  esto,  en  yerdad»  ana  dedaraiñoii  de  guer- 
ra; pero  equivalía  á  ella,  ó  por  mejor  decir,  era  mas 
todaría,  si  se  atieade  i  las  máximas  de  aqael  go- 
bierno y  á  la  conducta  qne  constantemente  ha  ob- 
servado: no  tardó  por  lo  tanto  en  desplegar  sa  ter- 
rible poder,  para  tomar  á  ^n  tiempo  reparación  y 


te  hasta  el  panto  de  renunciar  á  favor  de  los  estados  del  I9or- 
te  á  algunos  de  los  derechos  ^  ó  á  aflojar  algún  tanto  en  su 
sistema?  Si  aqaella  potencia  habia  disimnlado  el  disgasto  que 
le  causó  la  alianza  de  178d ,  las  circonstaiiciaB  actuales  eran 
muy  distintas ;  las  relaciones  entre  su  inarina  j  las  de  los  de- 
mas  paises  habian  cambiado  totalmente,  y  debia  considerar  U 
conservación  de  su  superioridad,  ó  por  mejor  decir,  de  su 
dominación  en  los  mares ,  como  el  único  medio  de  contrape- 
sar la  preponderancia  qne  la  Francia  hai)ia  tomado  por  tier- 
ra. Ademas ,  no  podia  ooottarse.  á  los  gabinetes  de  Stokolmo 
y  de  Copenhague  que  las  relaciones  enCra  Iss  cortes  de  Pe- 
tersburgo  y  de  Londres  habian  tomado  tal  acrimonia  «  qae  pa 
recia  imposible  contraer  alianza  con  una  de  ellas ,  sin  ponerse 

en  hostilidad  con  la  otra. 

« 

^o£l  rey  de  Suecia  fué  el  primero  qne  optó  entre  ambos  ene- 
migos. El  dia  11  de  diciembre  de  1800  llegó  á  Petersbnrgo^ 
para  ponerse  de  acuerdo  con  eí  emperador  acerca  de  las  ba^ 
ses  de  la  proyectada  alianza.  En  dicha  capital  se  firmaron  tres 
tratados,  á  saber:  el  dia  16  de  diciembre  entre  Rusia  y  Sue^ 
cia ,  y  entre  Rusia  y  Dinamarca ,  y  el  18  entre  Rusia  y  Frusta^ 
y  como  cada  una  de  las  tres  cortes  reales  accedió  á  los  con' 
venios  de  las  demás  cOn  la  Rusia ,  aquellos  tratados  formas 
una  verdadera  cuádruple  attan:^,^  (Schoel  f  ffistotre  adrm 
gée  etc, ,  tom.  VI ,  cap.  30.) 
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rengaoza  (10).  Las  potencias  cuyos  estados  4X)iifiaaB 
con  el  Báltico,  se  api^e^staron  por  sn  parte  á  la  de» 


(IB)   «La  Prosia  á  petición  de  Urqoíjo  que  habia  raeedido 
nanaitáiieaDieiite  en  España  al  principe  de  la  Paz ,  tomaba 
coomncho  caloría  qaeja  del  gabinete  de  Madrid  (contra  el 
delóndre^) ;  estando  tanto  mas  dispuesta  á  ello,  cnanto  qne 
on  bnqne  prusiano  habia  sido  conducido  á  Gnabayen,  lo  cual 
había  obligado  á  la  Prusia  á  atacar  aqnella  plaza  del  Hannó- 
Ter,  á  pesar  de  las  reclamaciones  del  ministro  inglés  lord  Ga- 
Tysfofd  i  j  como  todas  estas  piraterías  maritimas  lastimaban 
U cosquillosa  lealtad  del  emperador  Pablo,  al  fin  se  firm6  en 
Sas  Petersbnrgo  el  día  4  (16)  de  diciembre  de  1800 ,  entre  la 
Soem.  j  la  Busia  por  medio  de  sus  ministros  respectivos ,  el 
coflde  Bostopchin  j  el  barón  de  Steding,  un  tratado  en  13  ar- 
tíenlos,  en' el  cual  se  contenia:  1.*  el  pabellón  cubre  la  mer- 
cancia;  2.*  un  bnque  que  nayega  en  conserva  no  debe  ser  re- 
gistrado; 3.*  el  contrabando  no  debe  entenderse  sino  respecto 
de  las  municiones  de.gneira ;  4.«  el  derecho  de  bloqueo  no 
existe  sino  respecto  de  los  puertos  que  se  hallen  realmente 
bloqueados;  5.*  todo  buque  neutral  debe  tener  el  capitán  j 
una  tercera  parte  de  su  tripulación  de  aquella  nación;  6.*  los 
buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  naciones  podrán  con- 
voyar 4  lo^  buques  mercantes  de  la  otra;  7.*  una  escuadra 
comibinada  protegerá  el  cumplimiento  de  estas  estipulaciones  r 
mEii  el  mismo  dia  se  firmó  otro  convenio  semejante  entre 
la  Rusia  y- Dinamarca  por  medio  de  Bostopchiny  Rosenkrantz, 
á  coj'o  convenio  accedió  dos  dias. después  el  conde  de  Lusi 
á  nombre  del  gobierno  prusiano. 

>»  Aaa  eoando  estos  convenios  ne  fuesen  hostiles ,  no  por  eso 
dejó  de  mandar  el  gabinete  inglés  apresar  los  boques  rusos, 
dinamarqueses  y  suecos ;  y  lord  llawkesbnry  respondió  á  las 


^ 
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fensa ,  si  bien  no  con  la  unión  y  celo  que  la  grave- 
dad del  peligro  reclamaba:  á  instancias  de  la  Pnisia, 
apoderáronse  las  tropas  dinamarquesas  de  la  ciudad 
de  Hamborgo;  ensayándose  entonces  por  primera  Tez 
el  sistema ,  qne  tanto  p^reocnpó  luego  el  ánimo  de 
Bonaparte,  de  vulnerar  á  la  Inglaterra  cerrándole 
las  costas,  y  los  puertos,  á  fin  de  que  con  la  dismi- 
nución de  su  comercio  se  debilitase  el  nerño  y  po- 
der del  estado;  y  al  propio  tiempo  el  gabinete  de 
Berlin,  ó  llevado  de  su  propio  deseo,  ó  temeroso  de 
que  la  Rusia  lo  verificase  por  si,  3e  apoderaba  del 
electorado  de  Hannóver,.si  bien  no  ha  faltado  quien 
sospeche  que  lo  hizo  con  anuencia  del  gabinete  de 
la  Gran  Bretaña  (11). 


reclamaciones  qne  con  e&te  motivo  se  hicieroD ,  que  S»  M.  B. 
mantendría  el  derecho  adquirido  de  registrar  los  bnqaes ;  j 
qne  consideraría  como  un  acto  de  hostilidad  caalqmer  paso 
qne  lo  menoscabase.»  {ñfémáires  tires  des  papiers  ¡funkom- 
me  détat,  tom.  Tu,  p&g.  448.) 

(11)  « Algunos  han  pretendido  qne  la  ocnpacion  del  Han- 
n6ver  se  habia  verificado  de  acnerdo  con  el  gabinete  de  Lon- 
dres ,  con  el  fin  de  impedir  qne  lo  ocupasen  las  tropas  fran- 
cesas ó  los  rusos  ,  que  hallándose  prisioneros  en  Francia, 
los  enviaba  Bonaparte  á  sus  hogares  para  ganar  mas  y  mas  la 
buena  voluntad  de  Pablo  I,  haciendo  que  atravesasen  el  ter- 
ritorio de  Alemania.  Lo  cierto  es  que  aun  después  de  aqael 
suceiso  no  se  embargaron  en  Inglaterra  los  buques  prusianos, 
ni  en  Pmsia  los  ingleses.*»  (Schoell ;  Hist.  abregeé  des  trai- 
tes etCy  tom.  VI)  cap.  30.) 
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Acodió  esta ,  con  el  vigor  y  presteza  qne  aeostam- 
bn,  i  conjurar  aquella  tempestad,  j  principiando 
por  las  potencias  qne  se  hallaban  mas  á  sa  alcance, 
penetró  con  sns  escuadras  por  el  estrecho  del  Snnd, 
mal  defendido  por  la  Suecia,  j  fué  i  descargar  su 
hría  contra  la  corle  de  Dinamarca. 
Después  de  una  honrosa  resistencia,  turo  qne  ce- 
der este  gobierno;  7. en  el  momento  mismo  del  triun- 
fo, amenazó  la  escuadra  inglesa  al  gabinete  de  Sne- 
cía,  poniéndole  á  la  tista  el  reciente  ariso  y  escar- 
miento. Mas  sin  necesidad  de  nuevos  esfuerzos  ,  en 
aipiellos  dias  se  deshizo  por  si  misma  la  coalición, 
lidíendo  maerto  asesinado  el  Czar  Pablo  I. 
£1  nuevo  gobierno  de  Rusia  cambió  de  rumbo  en 
sa  política,  según  suele  acontecer  en  semejantes  ca- 
sos; y  anhelando  ganar  la  pública  opinión ,  que  se 
inclinaba  á  renovar  las  antiguas  relaciones  con  la 
Inglaterra,  favorables  al  tráfico  y  comercio,  lo  hizo 
asi  desde  luego;  celebrando  al  cabo  nn  tratado  nota- 
ble, por  encerrarse  en  él  algunas  cláusulas  confor- 
mes con  los  principios  sancionados  en  la  cuádruple; 
(dimza;  al  mismo  tiempo  que  la  Inglaterra  se  afer- 
ró mas  y  mas  en  aquellos  puntos  capitales,  en  que 
cree  vinculada  su  prosperidad  y  grandeza  (12). 


(12)  El  dia  17  de  junio  de  1801  se  celebró  ua  tratado  en- 
tre la  Rusia  y  la  Gran  Bretaña ,  que  establece  an  nuevo  códi- 
go marítimo.  Las  disposiciones  principales  de  dicho  tratado 
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De  esta  manera,  con  la-  mnerte  de  un  solo  hombre 
se  malogró  por  segññda  Vez ,  en  el  término  de  veinte 
años,  e)  frato  de  tantos  afanes;  riñiendo  á  tierra  la 
obra ,  ya  nmy  acfelaiifada,  de  asentar  el  derecho  ma- 


soü  estas.  £os  boques  de  las  potencias  neutrales  pneden  nave- 
gar libremente  eii  las  costas  y  puertos  de  las  naci<>nes  beli- 
gerantes.  Esta  libertad  no  se  extiende  á  los  géneros  de  con- 
trabando de  guerra,  que  se  especificarán  en  los  tratados. 

El  pabellón  no  cubre  la  mercancía:  es  decir,  que  la  li- 
bertad de  los  buques  neutrales  no  se  extiende  alas  propieda- 
des enemigas  de  que  se  balleu  cargados. 

r9o  se  considerará  como  puerto  boqueado,  sino  aquel  en  que 
según  las  disposiciones  tonadas  per  la  potencia  qae.Io  ataca 
con  buques  allí  apostados  ó  bastanlse  cei;canos ,  ha^y  peligro 
eyideAte  al  entrar. 

Las  embarcaciones  que  naveguen  en  conserva  de  un  buqoe 
de  guerra  í  podrán  ser  registradas  por  un  buque  de  guerra  de 
la  potenéia  beügeranfe  |  pero  no  por  corsarios  ú  otros  bnqnes 
pertenecientes  á  subditos  de  dicha  potencia. 

/Siguen  después  i^aría^  reglas  ^araja  aj^cacion  de  la  basrf 
precedente),  i 

«t)e  esta  suerte  (dice  un  escritor  imparcial)  consistieoA 
en  algunas  modificaciones  reclamadas  por  la  justicia  *  y  it 
nunciandd  á  laptretensionde^lo  que  oómuninente  se  llama  6üK 
qúeo  sobre  el  papel ,  la  Gran  Bfre'taña  obtuvo  que*  stf  recooi 
ciesen  los  dos  principios  á  que  da  mayor  importancia ,  á  si 
ber ;  que  el  pabellón  no  cubre  la  mercancía  ^  y  que  puede  \é 
ríficacse  el  registro  hasta  en  embarcaciones  que  naFegan  c&B 
vójadas  por  buques  de  guerra.  Así  fué  que  semejóte  confr 
nio  excitó  sumo  descontento  en  Suecia  y  Dinamarca. »  (^Scho^B 
JBist,  abregeé  etc. ,  tom.  Vt,  cap.  30.) 
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rülmo  de  ios  naciones  sobre  piincipios  mas  confor* 
mes  al  espirita  de  la  eiiad  presente. 


CAPITULO  XVIL 


■ul  ^iijpbio  que  se  había  verifióado  en  la  política  de» 
la  B.iuí«.á  cansa  de  tan  impreristo  acontecimiento, 
na  era  lál  qne  luntase  i  Tolyer  á  encender  la  gnerra 
entre  aqoella  potenc^ía  j  la  Francia:  gnerra  qne  not 
estaba  ann  terminada  por  medio  de  tratados  y  docn-' 
mantos  oficialea;  pero  qne  de  hecho  no  ifobsistia  ya 
mecho  ti^nípofiiifes  da  la  naetüe  da  Pablo  L  . 

E}  meiivoqne  había  impiíkadoiá  éste  á  tomar :par-» 
te  en^a^acUa  ¿ontiettday  era  mas. bien. pisonliar  de 
ai|pieI'pffUME^0,  que  .propio  ;de  üa.épecii)  .piies  'habia 
pasfid^  el  tiemp»en"€[ne  se  atttHbaii'COBbrar^la-Sra&r. 
cía  las potieBeiaBide.Eoixipa^  caáel  íin  ó  pretatto iía 
f68t)^iurar  lá  antigáa  -  áinasáa  :y.  «akár  el.  priajcipio 
monárgoíeoí,  amenaaado  aSbítodss{^airleai]{pca*;laJrB]ih)-* 
lodon/'t  yyia»ji5plifinn2dMfÍB.^BQbat;CÍMno:  ^o  ih»  gwiM 
m.iMrdinlBnaa4l?óic^i^:'9p>i4Bi»f  nmilráatélttterase»  de 
los  r^spectiros  gobiernos. 

Era  por  lo  fanlonalUfál  qué^iio  subsistiendo  nin- 
guna causa  inmediata  dQ  enemistad  y-  eqcono  entre 
el  gabinete  de  San  Pete^j^bíUgo.  y  Ql,de^Jl«s^,'^^U^rias, 
pro8Í)$nÍAsen  jhisaol^ottaeiOBe&faieififlas^aiites  enta- 


\ 
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bladas,  tanto  mas,  caanto  qae  el  Austria  se  hallaba 
ya  reconciliada  con  la  Francia,  al  paso  que  la  Pro- 
sia  se  esforzaba  por  estrechar  con  ella  sas  amistosas 
relaciones.  Hasta  la  Inglaterra  no  oponía  obstáculo 
á  la  prosecacion  de  aquellos  tratos;  ora  conociese 
cuan  inútiles  habian  de  ser  sus  esfuerzos  para  con- 
seguir que  el  nuevo  Czar,  al  principio  de  su  reinada 
se  presentase  solo  en  el  continente  luchando  contra 
la  Francia ,  sin  motiva  ninguno  que  hiciese  pi^ular 
la  guerra  en  sus  estados;  ó  bien  proviniese  señejan- 
te  conducta  de  que  la  Inglaterra  misma  se  hallaba  ya 
inclinada  á  suspender  la  lucha  >  para  tomar  á  lo  me- 
nos aliento. 

Gomo  al  primer  cónsul  le  importaba  macho  ganar 
la  buena  voluntad  del  emperador  Alejandro,  ya  que 
no  fuese  posible  cautivarle,  cual  lo  hab^  conseguido 
con  su  antecesor,  se  valió  al  efecto  de  cnantos  .me- 
dios le  sngiríó  su  sagax  politica ,  y  á  principios  del 
mes  de  octubre  de  1*801  se  celebró  on  tratado  de  paz 
entre  Rusia  y  Francia,  tratado  tan  breve  y  sencillo, 
cuanta  ^e  casi  se  reduoia  á  rostablecw  las  antiguas 
relaciones  ^e  amistad  entre  dos  potencias>  que  no 
tenían  ^ntre  si  ninguiíos  puhtob.en  litigio.  (1) 

Mas  al  mismo  tiempoque  se  celebi^baéste  tratada 


I.  ■ ' 


r      't 


f        .1     </      I  i      \     . 


'    (i)    Él  tratado  de  paz  entre  j^i*aaciá  j  Hásia  'se  ISrmo  eo 
Paris ,  él  dia  8  de  octobre  de  téOf :    ^      ' 
Cuatro  dias  antes  se  ^abia' firmado  igl]^nieiile ,  en'  la  mis- 
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póblioo,  se  celebraba  otro  secreto^  %\  bien  no  con 
tanto  sigilo  7  recato  que  se  escapase  á  la  vista  pers- 
picaz del  gabinete  británico ,  qne  tuvo  de  él  conoci- 
miento, 7  por  ca7o  medio  han  llegado  á  traslucirse 
algunas  de  sus  principales  disposiciones. 

La  primera  de  ellas  tenia  por  objeto  la  suerte  de 
la  Alemania ,  7  como  era  de  temer  que  las  indemni- 
uciones  prometidas  en  el  tratado  de  Lunneville,  die- 
sen  lugar  á  desarenencias  7  altercados,  ambas  poten  < 
áasse  obligaron  á  proceder  de  coman  acuerdo ,  pa« 
n llevar  á  ejecución  sus  planes;  proponiéndose  por 
norma  7  paut2^  conservar  un  justo  equiiibrio  entre 
dJusíría  y  la  JPrtisia.»  (Art.  i.*) 


oa  cajÁtal ,.  el  tratado  de  paz  entre  Rusia  7  Espa&a.  Gomo  la 
eaosa  qae  habia  impulsado  á  la  guerra,  si  bien  reducida  á  dos 
nanif/esíos  hostiles ,  era  únicamente  la  alianza  de  España  con 
Francia  7  lo  sometido  qne  se  mostraba  el  gabinete  de  Madrid 
á  la  política  de  su  aliada ,  natnridmente  se  celebró  al  mismo 
tiempo  la  paz  entre  unas  7  otras  potencias ;  quedando  toda^ 
ellas  reconciliadas. 

El  tratado  entre  Bspáña  7  Rusia  era  k  la  par  breve  y  sen- 
cillo; constadia  solo  de  tres  artículos  9  7  se  reduela  á  restableK 
cerlas  antiguas  relaciones  de  amistad  7  buena  corresponden- 
cia: prometiendo  una  7  otra  corte  que  recibirían  á  los  respec- 
tÍFos  ministros,  á  principios  del  próximo  aoo  de  1802 ;  7  que 
eipedirían  las  ordenes  oportunas  á  fin  de  que  los  subditos  de 
ambos  estados  sé  tratasen  cual  oorresponde  á  los  de  naciones 
amigas.  (Se  halla  este  .tratado  en  la  colección  de.Illartons¿ 
tooi.X.  pág.  til.) 
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Por  lo  tocante  á  Italia ,  eomprometíenHise  ambos 
gabiaeles  d  arreglar  amistosamente  lo»  asuitos  de 
aqoeUa  peninsaia,  jr  entre  ellos  los  coécemieiües  i 
la  Santa  Sede,  en  la  parte  meramente  poUtica*  (Ar- 
ticulo 2.«) 

!No  olvidó  el  gabinette  de  San  Peterabnrgo  i  su 
aliado  el  rey  de  Mápoles;  y  estipuló  exparesameote 
en  favor  suyo  la  conservación  ínte^a  de  sos  estaáos, 
el  reconocimiento 4e  su  neutralidad,  y  la  obUgacioB 
de  evacuar  las  tropas  francesas  aquel  territorio,  es 
cnanto  acabase  de  decidirse  la  suerte  del  Egipto. 
(Art.  4*«  y  5.») 

No  miró  tanto  el  emperador  Alejandro  por  el  rey 
de  Gerdeña  que  se  hallaba  en  el  mismo  caso  qoeel 
monarca  de  las  dos  Sicilías,  y  con  igual  ¿erecboi 
ser  reintegrado  en  la  posesión  de  ^m  estados.  Mas 
lejos  de  estar  dispuesto  i  elkx  el  primer  cónsul) do 
hacia  mnchos  meses  que  habia  mandado  organizar  el 
Piainonte  como  una  división  militar  de  la  Francia: 
preludio  y  claro  indicio  (según  se  habia  verificado 
anteriormente  con  el  territorio  situado  á  la  mirgeo 
izquierda  del  Ahin)  dt  que  la  intención  era  agregar 
definitivamente  aquel  reino  al  territorio  déla  repúbli- 
ca. Mas  en  vez  de  contrarestrar  semejante  proyecto, 
no  menos  opuesto  á  las  reglas  de  la  justicia  que  á  las 
de  una  sana  política,  mostróse  q]  g^lj^jp^^  de  S.  Pe- 
tersbnrgo  linpido.y  c(mflmw\»  eii.4wiasia»  al  <:oh' 
sentir  que  se  estampase  el  articulo  6."  tan  indeciso  y 
vago,  que  daba  sobradas  muestras  dd  que  se- temía 
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basta  tocat  i  vn  asunto  tan  espinoso.  «Bl  primer  con- 
sel  y  d  enp^rador  de  todas  las  Rtiaias  (se  expresaba 
en  el  citado  artícvlQ )  se  ocuparán  de  bien  á  bien  y 
aiiiistosainente  en  los  intereses  de  S.  M.  el  rey  de 
Gerdeña ,  y  tendrán  en  esta  materia  todos  los  mi- 
ramientos compatibles  con  él  estado  actual  de  las 
mas.» 

Esto  se  decía  meramente  en  favor  de  nn  monarca 
despojado  de  sn  reino;  y  de  nn  reino  tan  necesario 
para  la  custodia ,de  Italia,  y  para  el  equilibrio  de  Eu- 
ropa!   (2) 

Alconas  estipnlaciones  del  mismo  tratado  se  en- 
caminaban á  mirar  por  los  intereses  de  varios  prin- 
cipes de  Alemania;  echándose  de  ver  en  aquellas 
benérdas'  disposiciones  el  conato  de  la  Rusia  por 
adquirir  intervención  é  inflnjo  en  los  negocios  de 
Alemania ,  al  paso  que  la  Francia ,  señora  ya  de  un 


(*2)  Temiendo  el  gabinete  francés  qne  se  diese  demasiada 
latitad  á  las  estipulaciones  qnehabia  hecho  con  respecto  á 
Italia ,  meramente  por  complacer  al  emperador  Alejandro ,  no 
descansó  hasta  conseguir  que  en  los  mismos  dias  en  que  se 
firmaban  el  tratado  público  y  el  secreto ,  se  fírmase  también 
otro  convenio ,  en  el  cual  se  declaraba  expresamente  que  las 
clánsnias  de  dichos  tratados  en  nada  haUian  de  perjudicar  i 
lo  estipulado  en  los  tratados  de  Tolentino ,  de  Lunneville  y  de 
Florencia.  (Acerca  de  estos  convenios  véase  la  obra  de  Mon- 
siear  Bignon:  kistoire  de  France ,  dépuis  le  ÍS  bruviaire^  etc, 
lom.  H,  cap.  XVII.) 


256  BSPlHITU  DEt  SIGLO. 

vasto  territorio  á  orillas  del  Rhin,  no  omitía  ocasión 
ni  medio  de  granjearse  el  afecto  de  algunos  principes 
del  imperio,  asi  para  menguar  el  poderío  del  Anstria 
como  para  ir  estableciendo  en  provecho  propio  cier- 
to linaje  de  protectorado. 

Gomo  la  Rnsia  habia  contribnido  no  poco  á  que 
la  Puerta  Otomana  declarase  la  guerra  á  la,  Francia, 
habiéndose  visto  uñidas  las  tropas  y  las  naves  de 
una  7  otra  nación  (prodigio  de  los  tiempos!)  comba- 
tiendo en  las  n^ismas  tierras  j  mares;  cuidó  también 
el  gabinete  de  San  Petersburgo  de  procurar  la  paz 
á  su  aliada ,  ofreciéndose  como  mediadara.  (Art.  3.") 

Entre  los  raros  sucesos  de  aquella  época ,  tan  fe- 
cunda en  ellos,  no  deja  de  llamar  la  atención  la  for- 
mación de  la  república  de  las  Siete  islas,  formada 
con  los  despojos  de  Yenecia,  j  patrocinada  cabal- 
mente por  las  dos  potencias  mas  opuestas  al  régimen 
popular ;  j  aun  cuando  el  nuevo  estado  quedase  bajo 
el  imperio  soberano  de  la  Turquía ,  asocióse  á  ella 
la  Rusia  como  garante  y  protectora  (3).  Asi  iba  esta 


^3)  «El  año  de  1800  ofreció  un  fenómeno  ann  mas  extraor- 
dinario :  el  de  dos  gobierno^ ,  los  mas  absolutos  de  Europa, 
que  se  unen  para  fundar  una  repiíblica.  Gomo  la  rivalidad  de 
las  cortes  de  Petersburgo  j  de  Gonstautinopla  y  el  interés  del 
comercio  de  sus  subditos  no  permitian  que  estas  islas  se  in- 
corporasen á  la  Rusia  ó  á  4a  Turquía ,  se  convino  en  formar 
con  ellas  un  estado  independiente ,  colocado  sin  embargo  bajo 
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potencia  amontonando  piedra  sobre  piedra  para  le- 
vantar el  edificio  de  sa  poder,  no  perdiendo  nunca 
de  TÍ8ta  SQ  objeto  predilecto  de  bnscar  motivo  y  oca- 
sión para  ostentar  sns  naves  en  el  Mediterráneo,  y 
sobre  todo  continuando  sin  tregua  en  su  mal  encu- 
Uerto  propósito  de  aplicar  á  la  Turquía  el  sistema 
ie  protección  que  habia  costado  la  vida  á  la  Polonia. 

Por  condescendencia  igualmente  hacia  el  empe- 
rador Alejandro ,  mas  bien  que  por  congraciarse  con 
b  Puerta  Otomana ,  reconoció  el  primer  cónsul  la 
Doeva  república;  pero  estipulando  como  precaución 
aconsejada  por  la  prudencia,  que  ano  habían  de 
permanecer  en  aquellas  islas  tropas  extranjeras. 
(Art.  90) 

El  articulo  ultimo  de  aquel  tratado  era  sin  dispu- 
ta el  mas  importante  de  todos;  y  no  porque  contu- 
nese  ninguna  estipulación  de  mucha  ó  poca  monta, 
sino  por  la  elasticidad  de  su  contexto,  si  cabe  decirlo 


la  autoridad  soberana  de  la  sablime  Puerta  y   la  garantía  de 
delaRasia.n 

El  artícalo  primero  de  dicho  tratado,  firmado  el  día  21  de 
inane  de  1860 ,  estaba  concebido  en  estos  tármiaos :  «  Estas 
islas ,  á  semejanza  de  la  república  de  Ragusa ,  formarán  una 
república  sometida  á  la  autoridad  soberana  de  la  Puerta ,  7 
gabemada  por  los  principales  del  pais.  La  Rusia  garantiza  la 
integridad  de  los  estados  de  la  república  j  el  mantenimiento 
de  la  Oonstitacion ,  que  se  aprueba  por  ambas  cortes. » 
(^hoell:  histoire  abregée  des  traité^s ,  etc,  tom.  V.  pág.  317.) 
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^si;  pues  dejaba  abierta  la  paerta  á  recíprocas  que- 
jas entre  ambos  gabinetes ,  á  riesgo  de  coavertirse 
luego  en  hostilidad  manifiesta;  al  paso  que  por  el 
contrario,  si  permanecían  acordes  y  unidos,  su  amis- 
tad misma  podia  ser  harto  perjudicial  á  la  inde- 
pendencia de  Europa :  extremos  ambos  al  parecer 
opuestos,  t5  por  lo  menos  muy  distantes,  y  que  síb 
embargo  se  viero^  realizados  uno  y  otro,  á  la  Tuelta 
de  pocos  años. 

£1  mencionado  ai^iculo  estábil  concebido  en  estos 
términos:  «Inmediatamente  después  de  haberse  fir- 
mado el  tratado  y  es^tos  arUculos  secretos,  las  dos 
partes  contratantes  se  ocuparán  en  los  medios  de  con- 
solidar la  paz  general  sobre  las  anteriores  bases,  de 
restablecer  un  justo  equilibrio  en  las  diferentes  par- 
tes del  mundo  y  de  asegurarla  libertad  de  los  mares: 
obligándose  á  obrar  de  concierto  en  todas  las  medi- 
das d^  conciliación  ó  de  rigor  convenidas  entre  am* 
l)as  para  bien  de  la  humanidad ,  para  el  sosiego  ge- 
neral y  la  independencia  de, los  gobiernos. »  (Arti- 
culo 11.") 

Acuerdo  muy  notable,  y  digno  de  llamar  lá  aten- 
ción; sobre  todo  si  se  compara  aquel  primer  pa$o, 
oculto  entonces  ó  apenas  percibido  con  lo  que  acon- 
teció no  mucho  después,  cuando  estrechados  los  vin- 
Cttlos  de  amistad  entre  el  emperador  Alejandro  y  Na- 
poleón Bonaparte,  se  presentaron  en  Tilsit  y  en  Er- 
inrth  como  arbitros  y  señores  del  continente. 
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CAPITULO  XVIU. 


Aon  cuando  el  gabinete  de  las  Tnllerias  aceptase. 
li  oficiosa  mediación  de  la  Rusia  en  favor  de  la 
PoerU  Otomana,  ya  pnede  decirse  que  aqnel  impe- 
rio estaba  reconciliado  con  la  Francia;  habiéndose 
finnado  por.aqaellos  mismos  dias  los  preliminares 
de  paz ;  si  bien  es  cierto  que  esta  no  llegó  á  cele- 
brase solemnemente  hasta  después  de  pasado  algnn 

tíeflipo  (1). 

La  causa  de  la  guerra  entre  una  y  otra  potencia 
¿abia  sido  únicamente  la  expedición  de  Egipto;  pro- 
Tocadon  injnsta  por  parte  de  la  Francia  contra  nn 
antiguo  y  fiel  aliado,  y  cayo  primer  efecto  fué  arro- 
jar á  la  Turquía  en  brazos  de  la  Rusia  y  de  la  In- 
glaterra; disminuyendo  á  la  par  el  influjo  y  comer- 
cio de  la  Francia  en  las  regiones  de  Levante.  Des- 
ignes que  Bonaparte  hubo  abandonado  el  Egipto, 


(i)  Los  preliminares^  de  paz  entre  Francia  j  Torfoia  se 
rmaron  en  París,  el  dia  9  de  octubre  de  1801. 

El  tratado  definitivo  de  paz  se  firmó  en  la  misma  capital, 
I  dia  25  de  enero  del  año  signiente.  (  Schoell :  hütoire  abre- 
éé  d/es  traiUs  depaixy  etc,  tom.  V.  pág.  407  ,  409.) 
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cuando  ya  se  hablan  desvanecido  las  ilosiones  j  es- 
peranzas que  hizo  concebir  á  los  principios  aquella 
expedición  9  natural  fué  que  sucediese  la  desconfian- 
za y  desaliento,  extremados,  si  se  qbiere,  por  efecto 
de  una  reacción  necesaria ,  y  mas  habiéndose  de 
tomar  en  cuenta  el  carácter  de  los  franceses,  arris- 
cados en  el  peligro ^  briosos  en  el  combate;  pero  po* 
co  persererantes  en  empresas  que  exijan  largos  tra- 
bajos y  sufrimientos.  Calidades  todas  que  los  hacen 
mas  propios  para  vencer  é  invadir  territorios,  qae 
para  conservar  sus  conquistas  y  fundar  en  ellas  co- 
lonias. 

Siendo  tal  la  disposición  de  los  ánimos  en  el  cani- 
pamento  francés,  y  habiendo  cundido  en  él  cada  rez 
mas  vivo  el  deseo  de  volver  cuanto  antes  á  la  madre 
patria  9  cuya  suerte  parecia  entonces  incierta  y  ex* 
puesta  á  mil  azares ,  mostró  el  geüerál  en  jefe  so- 
brada impacieacia  y  anhelo  por  salir  de  aquel  terri- 
torio; y  como  al  propio  tiempo  nada  urgia  tanto  al 
gobierno  otomano  como  ver  libre  de  huestes  extran- 
jeras aquella  codiciada  comarca ,  convínose  por  am- 
bas partes  en  que  el  ejército  francés  evacuase  el 
Egipto 9  bajo  la  condición  expresa  de  facilitarle  los 
medios  para  restituirse  á  su  patria;  suspendiéndose 
entretanto  la  lucha. 

Anduvo  en  aquellos  tratos  la  mano  de  la  Inglater- 
ra, á  lo  menos  la  de  un  jefe  de  mucho  crédito  y 
nombradia;  no  siendo  de  creer  que,  á  no  haber  sido 
bajo  tal  concepto,  se  hubiese  celebrado  un  convenio, 
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que  no  podia  llevarse  á  cabo  sin  el  beaepládto  de  la 
ÍD^btenra ,  señora  de  los  mares  (2). 

Tñzk  sea  de  ello  lo  qne  fuere ,  el  gabinete  de  San 
lames,  qne  no  tenia  por  único  móvil  de  sn  conducta 
el  (pe  animaba  á  la  sublime  Puerta,  j  qne  antes 
Ueo  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  ver  rendir  las 
armas á  la  hneste  francesa,  negó  su  consentimiento 
¿  convenio  de  El-járiseh;  y  habiendo  este  quedado 
sin  efecto,  rolviéronse  á  romper  las  hostilidades. 

Duraron  poco  entonces;  si  bien  bastaron  para  que 
el  caudillo  francés  volviese  por  su  honra;  pero  ase- 
sinado despnes  de  ^na  señalada  victoria ;  malogradas 
coantas  expediciones  envió  Bonaparte  para  aumentar 
Jfoel  reducido  y  valiente  ejército;  y  habiéndose  au- 
mentado notablemente  el  que  de  rarias  partes  reu* 
níd  allí  la  Inglaterra ,  volvieron  á  renovarse  los  tra- 
tos para  la  completa  evacuación  del  Egipto,  que  lle- 
gó al  cabo  á  realizarse,  bajo  condiciones  semejantes 
á  las  anteriormente  concertadas  (3). 


(1)  Bl  convenio  de  StrJrisch  se  celebró  el  día  24  de  ene- 
ro de  1800  entre  los  plenipotenciarios  nombrados  por  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  francés ,  Kieber ,  y  los  del  Gran 
Visir ;  pero  no  lo  firmó  Sir  Sidney  Smith ,  qne  andavo  como 
mediador  en  aquellas  negociaciones. 

(3)     La  Gran  Bretaña  habia  manifestado  deseos  de  qne  so 

pusiese  en  ejecncion  el  convenio  de  Bl'Jrisch ,  á  que  antes 

no  hábia  qoerido  acceder.  Fondándose  en  las  mismas  bases, 

el  dia  27  de  janio  de  1801  capituló  el  ejército  francés,  sitia- 

TOMO  ▼.  II 
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Asi  ac^bó  aqaella  expedición  fañosa,  de  ^a.^yei 
«speró  recoger  la  Francia  abundantes  .y  riquisimos 
frutos^  sin  haberle  quedado  mas  que  algosos  r0caer- 
dos  gloriosos  en  sus  anales  militares^  y  |sl  caudal  de 
conocimientos  que  atesor<1t,en  aquel  suelo  clásico  la 
comisión  de  sabios,  que  llevó  consigo  Bonaparte,  y 
que  han  legado  i  la  posteridad  una  conquista  vm 
duradera,  que  la  que  intentó  llevar  á  cabo  aquel  in- 
signe guerrero. 

.  una  Tez  apartado  él  único  estorbo  que  se  oponía 
á  la  reconciliación  de  la  Francia  y  de  la  Turquía, 
pocos  esfuerzos  fueron  menester  para  renovar  los  la- 
zos de  amistad  entre  ambas  potencias;  afanándose  la 
Turquía  porque  se  le:renovase  una  vez  y  otra  la  pro- 
mesa de  conservarle  ]a  integridad  de  su  territorio, 
como  si  estuviese  igualmente  recelosa  de  sus  ^liados 
j  de  sus  enemigos;  y  procurando  por  su  parte  la 


doea  el  Cairo,  estipulando  evacaar  toda  aquella  parte  del 
Egipto,  á  condición  de  que  se  le  habia  de  trasportar  á  algún 
puerto  de  Francia ,  en  el  mediterráneo ,  con  armas ,  bagajes, 
etc.  Asi  se  verificó  en  efecto;  dirigiéndose  aquellas  tropas  á 
Tolon.^ 

El  nuevo  general  en  jefe  del  ejército  francés  no  aprobó 
aquella  capitulación;  pero  sitiado  á  su  vez  por  mar  y  tierra, 
«n  Alejandría  celebró  un  convenio  muy  parecido  al  del  Cairo, 
si  bien  no  tan  favorable  y  honroso. 

El  convenio  de  Jlejandria  se  firmó  el  dia  30  de  agosto  de 
1^01,  (Véase  la  colección  de  tratados  de  Schoell:  tom.  V.) 
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fnocia  recobrar  las  yentajas  que  antes  poseía  en  el 

comercio  de  Leranle,  y  asegurar  su  navegación  en 

aquellos  mares:  á  cuyo  fin  celebró  también  algunos 

tratados  con  las  regencias  berberiscas  (4). 

De  esta  suerte  se  iban  anudando  por  todas  partes 

los  lijos  de  la  paz,  ó  sueltos  ó  rotos;  pero  antes  de 

llegar  al  punto  en  que  todos  ellos  se  unieron  en  la 

üaoo  poderosa  de   Francia  y  de  Inglaterra ^  á  la 

sazón  reconciliadas,  forzoso  será  hacer  una  especie 

de  alto,  si  bien  con  pena  y  desconsuelo,  para  echar 

nna  ojeada  sobre  la  política  de  España  por  aquellos 

áenpos. 


CAPITULO    XIX. 

iTraye  y  enojosa  tarea  haber  de  sacar  á  plaza  y 
espooer  á  la  pública  censura  actos  sepultados  ya  bajo 
tierra  cmi  los  mismos  que  los  ejecutaron,  ó  borracfos 
casi  totalmente  de  la  memoria  de  los  hombres;  pero 
si  no  se  anotan  y  reprueban  los  errores  y  desacier- 
tos pasados ,  mal  podrán  explicarse  los  aconteci- 


(4)  Tratados  celebrados  con  el  dej  de  Argel,  el  dia  17 
le  diciembre  de  1801 ;  x  con  el  bey  de  Tnnez ,  el  dia  23  de 
íbrero  de  1802.  (Bignon:  histoire  de  France,  etc.  tom.  11» 
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«lientos  presentes,  y  preTenirse  iguales  faltas  para 
lo  Tonidero. 

Desde  qne  se  entabló  una  intima  alianza  entre  el 
gobierno  español  j  el  directorio  francés  p(^  los  años 
úe  1797 /no  cesó  este  de  abasar  de  su  predominio, 
queriendo  reducir  á  España  á  un  mal  disimulado 
yasallaje.  Abundaban  motiyos  y  pretextos  qne  diesen 
margen  á  reconrenciones  y  quejas;  mediando  por 
una  parte  un  golñerno  ensoberbecido  y  rencilloso,  y 
por  otra  un  estado  á  la  sazón  débil ,  regido  por  una 
corte  mas  débil  todavía. 

Dieron  lugar  á  continuas  y  ásperas  contestaciones 
los  asuntos  de  Portugal :  empeñado  mas  y  mas  el  di- 
rectorio en  obligarle  con  las  armas  á  apartarse  de  la 
alianza  inglesa;  al  paso  que  el  gabinete  de  Madrid, 
por  motivos  á  la  par  de  sana  política,  y  por  mira- 
miento y  contemplación  á  la  familia  reinante  en 
^quel  estado,  procuraba  por  todos  medios  embotar 
las  iras  de  la  Francia. 

Suspicaz  y  receloso,  cotto  todo  gobierno  instable 
y  poco  firme,  no  cesó  el  directorio  de  mortificar  al 
gabinete  español  con  motivo  y  ocasión  del  crecido 
número  de  emigrados  á  que  babia  dado  España  ge- 
nerosa hospitalidad  y  acogida;  y  como  es  de  creer 
que  algunos  de  ellos  ofreciesen  motivos  de  fundadas 
quejas  con  sus  tramas  é  intrigas  (achaque  muy  co- 
mún en  los  qae  gimen  proscriptos  faera  de  su  patria i 
y  conciben  cada  dia  nuevas  ilusiones  y  esperanzas) 
instó  con  ahinco  el  gobierno  francés  hasta  arrancar 


Lamo  Til.  GAFtTüLO  XIX.  265 

del  gabúete  de  Madrid  «na  proñdeacia ,  qae  aoa 
cBindo  diese  «arados  indicios  de  obseqmosa  debi- 
lMbd,espidNible  que  ao  satisficiese  cumplidamente 
loi  deseos  del  directorio  (1). 

Al  final  ja  de  sn  carrera,  7  cuando  Teia  por  todas 
pules  conspiraciones  7  peligros,  naturalmente  hubo 
deaostnrse  muy  displicente  7  desabrido  oon  el  ga- 
ÜDetede  Madrid,  á  cansa  de  los  rumores  que  por 
ipel  tiempo  circulaban,  de  resultas  de  algunas  re- 
^eladones  hechas  por  emigrados,  en  las  cuales  se 
dala  por  supuesto  que  la  odrte  de  Espafla  andaba  en 
s^tos  tratos  9  para  promorer  en  la  nadon  veciBa 
hittUoracion  de  la  monarquía,  7  la  eloTaeion  al 
trooo  de  algún  principe  de  la  estirpe  de  Borbou^ 


(1)  «Mentras  tanto,  ú  el  secreto  inflnjo  del  gobierno  in- 
glés agitaba  estas  tentativas  j  este  violento  empaje  para  der* 
ñbanne ,  por  un  contraste  raro  la  república  firancesa  trabaja- 
ba al  mismo  intento  por  aqorila  época»  Las  famosas  declara- 
ckmes  del  cpnde  de  Aptraisoes  j  Daveme  de  Presle  soponian 
ia  influencia  de  nuestro  gabinete ,  de  ana  manera  q&as  ó  me- 
nos ?aga ,  en  los  negocios  7  proyectos  de  los  principa  firan- 
<^^ses:  á  propósito  en  Inglaterra  se  dio  margen  para  crsierlas 
verdaderas.  A  estos  cbismes  de  los  emigrados  propios  para  agir, 
tar  al  directorio  en  contra  mía ,  se  jnntó  la  negativa  finne  qne 
JO  Mee  al  proyecto  de  oi^  invasión  del  Portngal  con  tropas 
de  la  Francia,  j  mi  constante  oposición  á  las  duras  preten- 
áones  con  qae  el  embajador  Perignon  7  Trognet  después  de 
^li  porfiaban  contra  los  franceses  refoipados  en  España.»  (Jíe* 
^rúu  del  principe  de  la  Pos;  tom.  P.  pág.  9X7.) 
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Dato  sobre,  cuya  certeza -ó  falsedad  ao  es  posible  fa- 
llar al  presente:  padiendo  muy  bien  acontecer  qae 
se  confundiesen  con  mas  ó  menos  apariencia  las  be- 
névolas disposiciones  del  Monarca  Español  respecto 
de  los  príneipes  sus-dendos^  proscriptos  á  la  sazón 
j  errantes  en  regiones  extrañas^  con  designios  y  pla- 
nes para  restablecerlos  en  el  antiguo  trono ;  y  no 
siendo  tampoco  imposible  que^  en  una  época  en  qne 
todo  anunciaba  una-  crisis  inminente  en  la  república 
y  la  caída  de  aquel  gobierno,  diese  calor  la  corte  de 
Madrid  ¿los  proyectos  tan  comunes  en  tiempos  se- 
mejantes^ forjados  por  gente  inquieta  y  bulliciosa, 
que.  busca  por  todas  partes  arrimo  en  que  apo- 
yarse (2).'  .1. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  suceso  del  18  de 
brumarío,  que  cambió  como  por  encanto  la  faz  de  la 


(2)  « Bl  gabinete  de  Berlín  había  sido  enf^añado  por  las 
vanas  promesas  del  directorio ,  el  cual  lisonjeándole  con  la 
esperanza  de  nn  trono ,  que  ni  podía  ni  quería  volver  á  le- 
vantar,'prometía  ese  mismo  trono  á  España  para  uno  de  sds 
infantes ,  cerno  en  pago  dé  so  cooperación  activa  contra  la 
Inglaterra  (^) ,  mientras  qae  otra  facción  intrigaba  eñ  favor 
del  doqae  de  Orleans ,  y  hacia  qué  la  España  tomase  parte 
en  ella,  desengañada  al  cabo  de  sus  primeras  esperanzas.» 

{*)  Esta  negociación  fué  descubierta  á  los  gabinetes  en- 
ropeos  por  el  gobernador  Morris ,  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  de  iUnérica.  (Mémoires  tvrés  des  papiers  d\in  homme 
d'etat:  tomo.  VIII.  pá(;.  17.) 
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repiblica,  ejerció  tambiea  no  lere  ¡aflojo  en  sus  re- 
lacioDes  con  Bspaña;  habiendo  motiros  para  creer 
([De  el  gobierno  de  Madrid  rió  con  satisfacción  aque- 
lla modanu;  bien  juzgase,  con  la  ilnsion  propia  del 
leseo,  que  podria  conducir  al  restablecimiento  áA 
deníbado  trono;  bien  le  bastase  por  entonces  la  fon- 
iiiü  esperanza  de  que  iba  á  restaurarse  e)  orden  de 
linadon  Tecina;  poniéndose  coto  j  limites  al  espi- 
rito rerdncionario  ,  amenazador  j  peligroso  (3). 

Ro  desmintió  Bonaparte  el  concepto  que  de  él  ha- 
bia formado  la  corte  de  España;  j  desde  luego  se 
i¿&e6i  estrechar  la  contraida  alianza;  nohacien- 
<loinas  leye  la  carga  (lo  cual  se  avenia  mal  con  sus 
ffliras  y  carácter)  pero  si  procurando  templar  la  as- 
pereza republicana ,  que  tanto  habia  de  lastimar  i 


(3)  apor salado  un  ministro,  que  estaba  en  desgracia, 
se  habia  nnido  á  la  facción,  cojas  miras  dirígia  Madama  de 
IHooteronen  favor  del  duque  de  Orleans  bajóla  protección  de 
la  corte  de  Bspaña.  Ta  he  tenido  la  honra  de  hablar  i  Y.  E. 
respecto  de  este  punto ;  pero  después  de  la  llegada  de  Bona- 
parte ,  Bspaña ,  que  no  quería  comprometerse,  j  que  temía  el 
genio  militar  del  primer  cónsul ,  desterró  al  caballero  Azara, 
qoe  era  el  alma  de  aquel  partido ;  j  los  qne  lo  habían  formado 
se  unieron  al  nuevo  poder ,  el  <iual  no  quiso  acoger  los  votos 
de  los  realistas ;  pero  por  el  pronto  no  les  quitó  toda  espe- 
ranza.» 

Informe  de  un  agente  secreto  que  mantenía  corresponden* 
cía  con  nuo  de  los  principales  ministros  de  Prusia:  (^ñfémoi* 
''es  lirés  des  papiers  d'un  homm^  d'etat :  tom.  VIL  pág.  36^) 
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■ 

una  corte  como  la  de  Madrid,  j  tratándola  con  cier- 
to decoro  j  miramíeptos,  qae  captasen  sn  Tolnntad  y 
le  hiciesen  mas  Ueyaderó  el  jugo  (4). 

Apenas  apoderado  de  la  suprema  potestad,  y  co- 
mo el  pensamiento  qne  le  tenia  embargada  la  mente 
era  rencer  á  la  Inglaterra  y  tener  la  satisfacción  de 
humillarla,  calculó  qne  para  ello  podia  serle  de  no 
pequeña  utilidad  España,  si  bien  á  la  sazón  debili- 
tada, pero  qne  aun  conserraba  restos  de  su  formida- 


(4)  «  AI  mismo  tiempo  qae  el  primer  cónsul  sin  peijsicio 
de  ofrecer  la  paz  á  la  Inglaterra  j  al  Austria ,  procuraba ,  por 
decirlo  asi,  la  continaacioa  de  la  guerra;  al  mismo  tiempo 
qae  solicitaba  la  unión  de  la  Pmsia ,  j  que  empezaba  levan- 
tando el  embargo  de  buqnes ,  su  reconciliación  presente  y  un 
próximo  concierto  con  las  potencias  marítimas ,  los  Bstados- 
Unidos ,  Dinamarca  j  Suecia;  atraia  á  la  Francia  sus  aliados, 
que  babia  exacerbado  el  directorio ,  no  tanto  por  sus  exigen- 
cias en  si  mismas,  cnanto  por  la  aspereza  de  sa  proceder: 
España ,  Holanda  j  Suiza. 

nBspaña  encadenada  al  carro  de  la  Francia,  no  podia  me- 
nos de  obedecer  sus  mandato^.  El  primer  cónsul  procura  ha- 
cerle menos  penosa  la  obediencia.-  En  breve  manifestará  sn 
consideración  hacia  aquel  monarca  enviando  como  embajador 
á  su  hermano  Luciano.  Sin  perder  de  vista  el  perseguir  por 
todas  partes  á  la  Inglaterra,  ya  medita  atacarla  en  Lisboa. 
Para  decidir  á  España  á  una  guerra  contra  Portugal  en  unión 
con  la  Francia ,  j  obtener  el  pase  de  un  ejército  francés  por 
el  territorio  español,  no  se  necesitará  mas  que  apoderarse 
del  principe  de  la  Paz.»  (Bígnon :  histoire  de  France:  tom.  I 
,pág.  76.)     ^  , 
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ble  maiiBa^  ademas  del  peso  qne  le  daban  en  la  ba- 
lanza pditíca ,  sns  machas  y  preciadas  colonias  (5). 
Para  lisonjear  á  la  Francia  con  el  recobro  de  alga- 
oas  qne  antes  habia  perdido,  empezó  d^e  Inego  el 
primer  cónsnl  á  prepan^r  una  expedición,  destinada  á 
la  isla  de  Santo  Domingo;  y  tanto  para  asegnrar  so 
posesión,  si  llegaba  á  yerificarse  sn  reconquista,  como 
para  tener  la  gloria  de  restituir  á  la  Francia  on  ter- 
ritorio qne  habia  abandonado  en  tiempo  de  sus  reyas» 
concibió  Bonapatte  el  designio  de  qne  el  gabinete 
de  Sladrid  deyolTiese  á  la  Francia  la  Zuisiana,  que 
esta  le  habia  cedido  en  el  año  de  1763:  (6)  época  en 


(9)  En  la  sesión  del  consejo  de  Estado ,  celebrada  el  día 
10  de  abril  de  1795 ,  se  dio  cuenta  al  señor  don  Garlos  lY  de 
qne  la  nación  contaba  entonces  201  bnqaes  armados  y  54 
desarmados,  en  América  j  en  Eoropa ,  sin  incluir  tos  qfie  se 
estaban  construyenáQ. 

I A  cuantas  reflexiones  no  da  margen  este  solo  dato  i.... 

(6)  «Paso  á  paso, de  los  sucesos  que  ofirecia  la  guerra  y 
de  los  triunfos  de  la  Francia ,  la  primera  ocasión  da  realizar 
aquella  idea,  si  nos  hubiese  convenido,  se  vino  entre  las  ma- 
nos :  el  directorio  mismo  tomó  la  iniciativa ,  j  nos  propuso 
para  Parma ,  en  cambio  de  la  Luisiana ,  l^s  legaciones  ponti- 
firias  j  una  fracción  pequeña  del  ducado  de  Módena.  Barthe- 
lemy  y  Gamot  decidieron  al  directorio  á  presentar  esta  pro- 
puesta á  nuestro  gabinete.  To  habria  admitido  ciertamente  si, 
en  logar  de  ser  las  legaciones  pontificias ,  hubieran  sido  es- 
tados seculares  los  propuestos :  la  paz  definitiva  de  la  Flran- 
eia  con  el  Austria  se  contaba  ja  muy  cerca.  Desechadas  las. 
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qae  con^tiantas  penas  y  desastres  pagó  España  tas 
primicias  del  famoso  pactó  de  familia- 

JNo  hiibo  de  parecer  fácil  empresa  recabar  del  go- 
bierno español  una  ce^ioíá  de  tamaña  importancia;  y 
no  por  la  extensión  y  fertilidad  de  aquel  territorio, 
de  qde  tan  poco  fruto  sacaba  España  ^  señora  enton- 
ces de  tan  Tastos  dominios;  sino  por  la  ayentajada 
situación  de  aquella  comarca,  regada  por  caudalosos 
ríos  7  con  desembocadero  en  el  mar;  mediando  ra- 
zones de  gran  peso,  dictadas  por  la  previsión,  qae 
aconsejaban  no  admitir  en  el  continente  americano 
á  nn  yecino  inquieto  y  ambicioso;  y  antes  bien  pre- 
yalerse,  para  asegurar  el  predominio  del  pabellón 
español  en  el  golfo  mejicano ^  de  las  ventajas  que  ha- 
bia  conseguido  España  desde  mediados  del  siglo, 
adquiriendo  primeramente  la  Luisiana,  y  recobrando 
}  luego  la  Habana  y  las  Floridas. 

Es  de  advertir,  ante  todas  cosas,  que  la  importan- 


legaciones  ,  se  trataba  todavía  de  sobrogar  otros  estados, 
Goando  la  jomada  del  18  de  fructidor  derribó  á  los  dos  direc- 
tores qoe  promovían  aqnel  negocio.  Pocos  meses  después  foé 
mi  dimisión  del  mioisterio.  Bonaparte ,  qoe  se  habia  mostrado 
sumamente  favorable  á  aqnel  proyecto  ,  partió  laego  para 
figipto. 

>»  Vuelto  á  Francia ,  no  tardó ,  como  se  ha  visto ,  en  volver 
é  prodacirlo  con  toda  la  eficacia  que  le  daban  sus-ideas  para 
contrarrestar  á  la  Inglaterra.»  {Bfemorias  del  principe  de  la 
Paz:  tom.  lU.  pág.  ^5.) 


/ 


0 
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cía  de  la  Luisiana  considerada  bajo  aqoel  aspecto* 
DO  podia  ocalUrse  al  gabinete  de  Madrid,  por  coanto 
mas  de  una  rez  se  habia  aludido  á  este  asanto  en  el 
consejo  de  estado  (7)  con  motiro  de  las  redamacio- 


(7)  Ta  desde  el  mes  de  marzo  de  1794  habíase  ocupado 
el  consejo  de  Estado  en  asuntos  coneeruieates  á  la  Lui$iana, 
coa  motivo  de  las  noticias  recibidas  acerca  de  al{¡uao8  pre> 
parativos  qae  hacian  los^ranceses ,  para  enviar  desde  los  Es- 
tados-Unidos ona  expedición  contra  aquella  colonia  ^  sin  em- 
bargo,  el  gobierno  español  se  tranquilizó  algún  tanto,  con- 
tando con  que  el  gobierno  de  la  Union  interpondría  su  autori- 
dad para  impedirlo;  tanto  mas,  cnanto  que  tenia  sumo  inte- 
rés en  que  los  franceses  no  estableciesen  sn  dominación  en 
aqnellas  partes. 

A  mediados  del  mismo  año ,  volvióse  á  tratar  en  el  mismo 
consejo  de  lo  conveniente  qne  seria  estrechar  los  vínculos  de 
amistad  con  los  Estados-Unidos  $  á  cuyo  propósito  dijo  el 
principe  de  la  Paz ,  entre  otras  cosas ,  lo  siguiente :  «  Qné  si 
tos  franceses  se  reconciliaban  con  los  Bstados-Unidos^  j  es- 
tos se  indisponian  con  nosotros  ,  no  solo  bailarían  los  bnqnes 
franceses «  así  mercantes  como  de  guerra ,  una  protección  es- 
[)eciai  en  aquellos  paertos  j  mares ,  para  el  comercio  j  para 
as  empresas  que  intentasen  contra  nuestras  posesiones  por 
nar,  sino  qne  era  de  recelar  consintiesen  los  estados^  ó  á  lo 
nenos  disimulasen ,  e!  que  los  franceses  pusieran  eq  ejecn- 
'ion  sus  ideas  contra  la  Luisiana  y  las.FíorictoJ  por  la  parte 
leí  Ohio  7  de  la  Georgia :  que  si  los  Estados-Unidos  se  llega- 
ban á  reconciliar  con  la  Inglaterra^  consideraba  8.  B.  aun 
aas  crítica  nuestra  situación  respecto  de  los  Estados  $  porque 
egnn  todas  las  probabilidades  y  hechos  que  se  notaban ,  ya 
a  Inglaterra  llevaba  en  toda  su  conducta  la  mira  de  declarar- 


272  BSFtUlTU  BBL  SI6I.0. 

oes  é  ipsUncias  del  gabinete  de  Whasington,  empe- 
ñado en  bascar  salida  á  los  frutos  de  sos  estados  me- 
ridionales, y  qne  no  había  desistido  de  su  eikipeño, 
hasta  concluir  al  cabo  un  tratado  de  amistad,  limites  y 
nayegacion,  cuyo  articulo  lY  es  muy  importante  en 
esta  materia:  a  Se  han  conyenido  también  (decia)  en 
que  el  limite  occidental  del  territorio  de  los  Estados- 
Unidos,  que  los  separa  de  la  colonia  española  la  Ztii- 
stana,  está  en  medio  del  canal  ó  madre  del  rio  Mi- 
sisipi,  desde  el  límite  septentrional  de  dichos  estados 
hasta  al  completo  de  los  31  grados  de  latitud  al  nor- 
te del  ecuador;  y  4$*.  M.  Q.  ha  convenido  igualmen- 


nos  la  gaerra  con  caalquier  pretexto,  asi  qae  se  hubiese  apo- 
derado de  las  islas  y  de  todo  el  comercio  francés,  y  de  echar- 
se  sobre  nuestras  posesiones  de.  América ;  y  después  de  de- 
bilitada la  España «  como  lo  iba  haciendo  con  la  Francia,  es- 
tablecer 80  soberanía  en  todos  los  mares :  qne  estando  ^  U 
Inglaterra  tan  unida  con  la  Holanda,  el  emperador  y  la  Rosiat 
y  no  padiendo  la  España  prometerse ,  k  lo  menos  en  «algon 
tiempo ,  tener  amistad  y  unión  con  la  Francia  para  el  caso  de 
una  gnerra  hnestra  con  la  Inglaterra ,  debíamos  tomar  para 
él  desde  laego  todas  las  precauciones  qae  dictaban  la  pru- 
dencia y  la  necesidad:  que  nna  de  ellas  era  la  de  procnranos 
amigos  i  y  entre  estos  los  que  pudiesen  ayudamos  mas,  y  qae 
siendo  enemigos  nuestros ,  pudieran  hacernos  mas  daño.  Es- 
tos eran  cabalmente  los  Estados-Unidos ;  los  cuales  si  lo  es- 
layiesen  con  nosotros  contra  la  Inglaterra ,  ademas  de  leoer 
aseguradas  nuestras  posesiones  en  aquel  continente ,  y  príf ar 
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ie  en  que  ía  navegación  de  dicho  rio  en  toda  su 
extensión^  desde  su  origen  hasta  el  Océano  j  será 
libre  solo  á  sus  subditos  y  á  los  ciudadanos  de  los 
EstadoS"  Unidos  j  á  menos  que  por  algún  tratado 
particular  se  haga  extensiva  esta  facultad  á  subdi- 
tos de  otras  naciones,  o 

Este  solo  dato  indica  snficientemeDte  cnán  poco 
grata  debería  ser  á  los  Estados-Unidos  la  cesión  de 
la  Lmsiana  hecha  á  la  Francia  por  el  gobierno  espa- 
ñol, 7  cuántas  dificultades  habría  que  superar,  para 
ganar  el  ánimo  de  este,  cuando  no  solo  militaban 
motiiros  de  propia  coureniencia,  que  debieran  alejar- 
le de  tan  mal  propósito,  sino  que  de  llevarle  á  cabo 


á  los  ingleses  de  los  grandes  aaxitios  que  les  darían  aquellas 
provincias,  como  en  las  guerras  anteriores  á  la  última^  po- 
dríamos  contar  con  ellos  para  nuestra  defensa  j  para  ofender 
al  enemigo  4  por  todo  lo  cnal  era  preciso  anticipamos  á  los 
ingleses )  j  yer  el  modo  de  atraer  á  nuestra  amistad  á  los  Es- 
tados ,  sin  pérdida  de  tiempo  etc«  (H.  S.) 

Conforme  con  estos  principios,  y  viendo  que  la  Inglaterra 
ao  omitía  medio  para  captarse  la  buena  voluntad  de  los  Esta- 
dos-Unidos ,  procuró  el  gabinete  español  entrar  en  tratos 
amistosos  con  ellos,  y  aprovechando  la  ocasión,  renovó  aque- 
lla república  sns  pretensiones  respecto  de  los  limites  de  la 
Imríana  y  navegación  del  Misisipi;  hasta  que  al  cabo  se  ce- 
lebró con  este  objeto  el  tratado  de  amistad ,  limites  y  nave- 
gación^ firmado  por  el  principe  de  la  Paz  j  por  el  plenipoten- 
ciario dé  los  BstadoS'Unidos ,  el  día  27  de  octubre  de  1795. 


•  ' 


\ 
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a ventaraba.  la  amistad  de  ana  potencia  ^  que  habia 
estado  cultivando  con  solicito  esmero^  para  apartarla 
de  la  Inglaterra  9  de^de  que  receló  que  pudiera  de- 
clararse la  guerra  entre  ambos  reinos  (8). 


(8)     «Por  la  razón  ,  por  la  jasticia ,  por  la  buena  politica, 
por  la  tranquilida4  j  prosperidad  de  la  colonia  ,4K)r  sa  ente- 
ra  segarídad ,  por  la  navegación  de  aquellos  mares  ,  por  pre- 
caución contraía  Gran  Bretaña,  que,  disuelta  nuestra  alianza, 
nos  podia  atacar  por  aquellos  parajds,  y  también  por  gratitud 
á  la  honradez  j  á  la  lealtad  qne  el  gobierno  de  la  unión  habia 
observado  con  nosotros ;  persuadí  á  Garlos  IV  la  aprobación 
^el  proyecto  del  tratado  qne  con  el  excelente  ciudadano  To- 
mas Pinckney ,  concluí  dichosamente  en  S.  Lorenzo  el  real  á 
27  de  octubre  de  1795,  designados  en  él  los  límites  de  las 
dos  parjtes  al  occidente  y  mediodía^  coacedida  de  parte  nues- 
tra á  los  subditos  americanos  la  navegación  del  Misisipi ,  li- 
bre y  fifbnca  desde  su  origen  hasta  el  golfos  señalada  la  Mue- 
va Orleans  para  depósito  de  las  mercancías  que  trajesen  ó 
llevasen  por  espacio  de  tres  años,  sin  perjuicio  de  prorogar- 
los  ó  de  sustituir  otro  paraje  conveniente;  y  ajnstada  un  acta 
de  navegación  en  aquellos  estados  equivalente  casi  á  una  aUan- 
za.  De  intento  se  omitió  el  hacerla  en  términos  explícitos,  para 
evitar  envidias  y  pretextos  contra  los  Estados  por  parte  de  la 
Inglaterra  I  mas  quedó  concertado  qne  intentado  qne  pudiera 
ser  por  esta  invadir  la  Luisiana ,  aquel  gobiarno  federal  in- 
terpondría su  mediación  en  favor  de  aquel  punto,  y  que  pues- 
to el  caso  de  que  la  Inglaterra  persistiese  en  su  intento ,  se 
uniría  á  nuestra  cansa  en  contra  de  ella  con  las  armas.»  {Jff^- 
morias  del  príncipe  de  la  Paz,  tom.  III,  pág.  39.) 
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£1  medio  que  escogió  Bonaparte ,  para  saperar 
tantos  obstáculos,  fué  el  mas  eficaz  y  seguro;  j  por 
desgracia  siguió  el  mismo  camiuo  que  tan  fatal  ha- 
hia  sido  á  la  política  española ,  por  espacio  de  siglos^ 
JVo  sé  si  el  amor  á  mi  patria  rae  eugaña;  pero  estoy 
intimamente  cob vencido  de  que,  si  se  exceptaa  me- 
ramente la  posesión  de  los  Paises-Bajos,  pocas  cosas 
han  contribuido  tanto  á  que  se  malgasten  las  fuerzas 
de  España  y.  como  el  empeño  de  poseer  estados  en  la 
península  italiana,  en  rez  de  emplear  su  influjo  y 

poderío  en  libertar  aquellas  regiones  de  la  domina- 

* 

;ion  extranjera ,  y  procurar  i  toda  costa  que  Italia 
^uese  Italia.  Si  el  plan  y  los  limites  de  esta  obra  lo 
consintiesen ,  no  seria  difícil  indicar ,  á  lo  menos, 
o  que  ha  costado  á  España  seguir  un  rumbo  opuesto, 
ne  trae  su  origen  desde  los  tiempos  del  rey  católi- 
o;  las  continuas  guerras  j  negociaciones  en  que 
3  rió  empeñada ,  mientras  rigió  el  cetro  español  la 
ínastía  austríaca;  y  la  sangre  y  tesoros  que  se  han 
enramado  malamente  en  aquel  suelo,  después  que 
;  rerificó  en  Utrech  la  repartición  de  los  ¥arios  es- 
dos,  que  como  otras  tantas  joyas  adornaban  la  co- 
ma de  España,  y  se  afirmó  esta  en  las  sienes  de  un 
:incipe  de  la  augusta  estirpe  de  los  Borbones. 
Mas  como  sino  bastasen  tantos  sacrifidos  inútiles, 
liso  la  mala  suerte  de  España  que  se  ocurriese  al 
imer  cónsul  ofrecerle,  como  compensación  y  pago 
i  la  ZuisianUj  dar  á  un  infante  un  reino  que  había 
'  erigirse  en  Italia ,  y  de  que  disponía  Bonaparte, 
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cuando  aan  estaba  pendiente  de  las  armas  la  saerte 
de  aquellos  estados  (9). 

Tanto  por  esta  circonstancia  como  por  otras  yarias, 
es  tan  singular  y  peregrina  la  negociación  que  me- 
dió al  efecto  entre  el  gabinete  de  Madrid  j  el  de  las 
Tnllerias,  que  merece  la  examinemos  con  especial 
detenimiento  y  cuidado. 


(9)  «Los  desvelos  qne  halna  empleado  el  primer  consol 
desde  sn  elevación  al  poder  en  dirigir  la  guerra  y  las  nego- 
ciaciones con  las  potencias  befigerantes,  no  le  habían  impedi- 
do ocuparse  en  otros  intereses  de  la  Francia ,  y  muy  espe- 
cialmente en  sus  intereses  comerciales  y  marítimos,  mientras 
parece  que  solo  piensa  en  proseguir  sus  triunfos ,  tanto  ea 
Alemania  como  en  Italia,  sn  imaginación,  ocupada  en  el  ea- 
grandecimiento  de  la  Francia  en  ambos  henúsfetios ,  sueña 
el  restablecimiento  de  su  poder  colonial.  Para  luchar  con  la 
laglaterra  necesita  una  marina ,  y  para  tener  una  marina  ne- 
cesita colonias.  Desde  el  año  de  1800  ,  embebido  en  la  idea 
de  recobrar  á  Sto,  Domingo,  y  conociendo  la  necesidad  de 
tener  nn  punto  de  apoyo  qne  le  ponga  en  situación  de  con- 
servar aqnella  isla  después  de  haberla  conquistado,  medita 
recobrar  una  antigua  posesión  que  Francia  cedió  á  España  pot 
los  años  de  1763;  la  Luisiana.  El  continente  europeo  va  á  so- 
ministrar  el  equivalente  por  cuyo  precio  debe  la  Luisiana  vol- 
ver al  dominio  de  Francia. 

»Gon  este  propósito  se  firma  un  convenio  eventual  en  San 
Ildefonso  el  dia  l.«  de  octubre  de  1800  entre  Francia  y  Espa- 
ña. En  cambio  de  la  Luisiana ,  el  primer  cónsul  se  obliga  á 
procurar  en  Italia  al  infante  de  Parma  un  aumento  de  territo- 
rio, qUe  extienda  sus  estados  hasta  que  tengan  nna  población 
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•  •  • 

Aun  duraba  la  campaña  de  Italia,  en  ^e  tanta 
gloria  grangeó  Bonaparte ,  recien  ascendidiy  al  con* 
snlado,  cnando  celebró  con  la  etfrte  de  Espafia  el 
tratado,  firmado  en  San  Ildefonso  el  dia  i.«  de  oo- 
tnbre  del  año  de  1800;  tratado  al  parecer  evenkuU, 
pnes  qae  sus  estipulaciones  no  pedian  ejecutarse  por 
el  pronto;  pero  cuya  conclusión  aceleró  Bonaparte, 
llevado  de  su  natural  impaciencia,  y  contando  ya 
como  seguro  el  triunfo  que  kabia  de  hacerle  dueño 
7  arbitro  de  la  suerte  de  Italia. 

Este  importantísimo  docninentOf  que  permaneció 
largo  tiempo  secreto^  (i)  y  que  na  se  ha  publicado 


■»■»« 


de  OB  udUon  á  an  millón  y  doscieotos  mÜ  liabitaii,t^s  con  titu- 
lo de  rey  (Art  !••).  Se  obligó  ademas  á  obtener  al  efecto  el 
aseiilkmeato  del  emperador  de  Alemania  y  de  Ips  demás  es* 
todos  á  qiúenes  concierna  %  da  suerte  qoe  el  infante  de  Parma 
poeda  sin  contradicción  temar  posesión  de  aquella  com^cak 
asi  qae  se  firmen  las  paces  entre  la  Francia  y  el  emperador..» 
(ffignon;  Histoire  de  France  étc,  tom.  I,  cap*  YOIf  pigi* 
na  258.) 

(1)    El  título  6  encabezamiento  de  dicho  tratado<está  con- 
cebido en  estos  términos :  uTréltculo  preímmar  y  secreto  q^- 
tre  la  República  francesa  y  S.  M.  G.  para  el  engrandecimiento 
TOMO  y.  12 
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integro  hasta  ahora ,  exige  que  se  le  analice  parte 
por  parte,  i  fin  de  que  pueda  formarse  de  él  nn  ca- 
bal concepto  (2). 

BI  preámbulo  dice  de  esta  suerte:  «Habiendo  ma- 
nifestado, tiempo  ha,  la  República  francesa  á  S.  ffl. 
el  Rey  de  España  deseo  de  Yolrer  á  entrar  en  pose- 
sión de  laco^pnia  de  la  Lnisiana,  y  habiendo  por  sa 
parte  manifestado  ñempre  S.  M.  G.  una  gran  ansie- 
dad en  pxocmrar  á  S.  A.  R.  el  duque  de  Parma,  nn 
engrandecimiento  que  ponga  sus  estados  de  Italia  en 
«U'pié  mas  conforme  á^u  dignidad;  los  dos  gobier- 


de  S.  Á.  B.  el  infaoto  duque  dePamia  y  retrocesión  de  la  Luí- 
siana.» 

(2)  «El  artfcalo  5.*  del  tratado  deLunneville  (dice  un  au- 
tor  clásico  en  la  materia)  había  trasladado  la  Toscana  al  lo- 
fante  duque  de  Parma.  Este  eia  na  arreglo  convenido  entre 
Francia  y  España ;  pero  el  regalo  que  se  hizo  al  infante  no 
fué  gratuito.  España  lo  pagó  con  el  sacrificio  de  la  Loisiana  j 
del  dncádo  de  Parma ,  igualmente  que  con  la  cesión  de  cinco 
navios  de  linea  y  el  pago  de  nna  gran  suma  de  dinero.  El  por- 
menor de  las  negociaciones  que  al  efecto  mediaron ,  está  en- 
cerrado en  los  arcanos  de  la  politiea;  pero  la  historia  leras- 
tata  algün  día  el  velo  con  qne  se  cnhrió  aquella  obra  de  ini- 
qmdad.  La  cesión  de  Parma  y  de  la  Lnisiana  se  habia  conve- 
nido eo  ella  provisional  y  eventoalmente  por  nn  tratado  qae 
se  habia  celebrado  entre  España  y  Francia  en  S.  Ildefonso  el 
dial.*  de  octubre  de  1800  $  pero  cnyas  estipulaciones  se  ig- 
noran.«  (Schoel;  ffisUnre  abfegée  4és  traites  etc.,  tom.  VI, 
pág.  375.) 
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nos  se  comanicaron  su  objeto  sobre  estos  dos  puntos 
de  interés  coman ;  y  permitiéndoles  las  circuusUn- 
áas  contraer  obligaciones  acerca  del  particnlar,  que 
les  asegure,  en  cnanto  de  ellos  penda,  esta  mutua 
satisfacción ,  autorizaron  al  efecto,  i  saber:  la  Repú- 
Uica  francesa  al  ciudadano  Alejandro  Berthier,  ge* 
neral  en  jefe;  y  S.  M.  G.  á  don  Mariano  Luis  de  Ur- 
qáijo,  primer  secretario  de  Estado  interino;  los  cua- 
les, después  de  haber  canjeado  sus  poderes,  han 
conyenido,  salva  la  ratificación,  en  los  artículos  si- 
guientes: 

ARtlCtlO  t. 

<(  Se  obliga  la  República  francesa  á  procurar  en 
Italia  i  S.  A.  R.  el  infante  duque  de  Parma  un  en- 
grandecimiento de  territorio,  que  lleve  sus  estados 
á  nna  población  de  un  millón  á  un  millón  y  doscien- 
tos mil  haliitantos,  con  el  título  de  rey  y  todos  los 
derechos ,  prerogativas  y  preeminencias  anejas  á  la 
dignidad  real;  y  la  República  francesa  se  obliga  á 
obtener  para  ello  la  aprobación  de  S.  M.  el  empera- 
dor y  rey,  y  demás  estados  interesados;  de  modo 
que  S.  A.  el  infante  duque  de  Parma  pueda  sin  con- 
tradicción entrar  en  posesión  de  dicho  territorio ,  i 
la  paz  que  deberá  hacerse  entre  la  Repúblicii  france- 
sa y  S.  M.  I.  » 

Este  primer  articulo  parece  qne  solo  tiene  por 
objeto  procurar  á  S.  A.  R.  el  infante  de  Parma  (her- 
mano de  la  reina  de  España)  un  acrecentamienio  de 
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territorio;  pero  ni  se  alade  4  qpie  abdique 'en  faTor 
de  su  hijo,  ni  á  qne  eeda  á  la  Francia  los  estados 
que  á  la  sazón  poseía;  de  lo  cnal  no  se  encuentra 
rastro  ni  yestigfio  en  todo  el  contexto  dd[  tratado. 

Lo  que  si  llama  grandemente  k  atesiGion;  desde 
su  principio  mismo>  es  qne  no  mas  tarde  qne  en  el' 
año  de  1800,  cuando  era  mas^  popular  Bonaparte,  j 
poco  tiempo  después  de  haberse  trastornado  tantos 
estallos  para  fundar  en  ellos  repúblicas ,  'Sé  cettpro- 
meta  el  primer  cónsul  i  eri^r  en  Italia  un  f^6t;o 
reino j  y  ofrezca,  para  afirmar  la  corona  en  las  sie- 
nes del  príncipe,  las  fuerzas  y.  el  apoyo  de  la  Fran- 
cia; de  aquella  mismia  Francia  qne  pocos  años  antes 
juraba  á  la  faz  deja  Europa,  arrojándole  la  cabeza 
de  un  rey,  odio  á  la  monarquía. 

ARTÍCULO  II. 

'  «El  engrandecimiento  que  habrá  de  darse  áS.  A.  B. 
el  duque  de  Parma,  podrá  ser  en  la  Toseana,  en  caso 
que  las  actuales  negociaciones  del  gobierno  francés 
con  S*  M.  L  se  lo  permitan.  Podrá  igualmente  for- 
marse de  las  tres  legaciones,  romanas-,  ó  de  otra 
cualquier  provincia  continental  de  Italia,  siempre  qae 
quede  un  estado  nnid!o.9 

Este  articulo  presenta  un  aspecto  menos  yago  que 
el  anterior;  pero  aun  no  aparece  bastante  fijo  y  de- 
terminado: se  alude  en  él  á  la  Toscana,  ocupada  por 
las  tropas  francesas,  si  bien  con  sobradas  miíestras 
de  oposición  y  resistencia  por  parte  de  aquellos  na- 


t-t 
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torales;  mas  al  propio  tiempo  se  dejí  la  resolaciojii 
como  en  saspen^^, puesto  qae  no  se  podia  disponer 
de  aquel  territorio  (cedido  por  España  á  k  casa  de 
Loren;^,  y  poseído  por  ella  desde  el  año  de  1737) 
ha^^oe  couriaipse  en  ello  la  corte  de  Austria^  con 
h  cüzl  b2\bia  ya  entabladas  negociaciones  de  paz. 
tfasal.Terque.la  Toscana  es  la  primera  de  que  se 
hace  mención  en  el  citado  articulo,  naturalmente  se 
deja  entender  que  ya  pensaba  Bonaparte  fundar  con 
ella  el  reino  que  habia  de  darse  al  duque  de  Parma; 
en  lo  cual  llevaba  el  primer  cónsul  la  mira  de  ale* 
jar  del  centra  de  Italia ,  y  quitar  la  liare  de  un  puer- 
to importante,  á  un  príncipe  de  h  casa  de  Austria» 
con  cuya  .voluntad  no  podia  contar  en  ningún  caso; 
en  rez  de  que ,  coronando  en  aquella  comarca  á  un 
infante  de  España,  cuya  corte  estaba  sometida  i  su 
albedri.0»  lograba  cumplidamente  su  objeto ,  sin  des- 
pertar tantos  recelos  contra  la  ambición  de  la  Fran- 
cia. T^nibien  se  bace  mención  en  el  mismo  articulo 
de  las  legaciones  romanas ,  de  que  podia  disponer 
la  Francia;  pues  que  las  habia  adquirido  en  virtud 
del  tratado  de  Tolentino;  pero  es   harto  probable 
que  el  ánimo  piadoso  de  Garlos  lY  no  se  aviniese  fá- 
cilmente á  labrar  el  nnevo  reiiio  para  su  fumilia  con 
los  despojos  de  los  Estados  pontificios;  y  aun  tal  vez 
tampoco  cuadraba  con  las  miras  de  Bonaparte  colo- 
car á  un  principe  de  la  fatdilia  de  Borbon  tan  cerca 
del  reino  de  Ñapóles,  donde  reinaba  un  monarca  de 
la  mism^  estirpe,  cuya  corte  distaba  mucho  de  abrí- 
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gar  respecto  de  la  Francia  los  mismos  sentimientos 
amistosos  qne  el  gobierno  de  Espafta. 

Para  el  caso  en  qne  hubiera  algnn  obstáculo,  qoe 
impidiese  fnndar  el  nnero  reino  en  Toscana 6 enhs 
legaciones^  se  dejaba  el  campo  abierto  para  estable- 
cerlo en  otra  parte  I  pero  con  la  precisa  condición 
de  baber  de  ser  en  Italia  ^  y  formando  nn  estado 
unido  y  compacto. 

'  De  esta  suerte,  desde  sus  primeros  pasos ^  empezó 
Bonaparte  á  ensayar  el  funesto  sistema  de  hacer  y 
deshacer  estados  con  truecos  y  trastrnecos>  cesiones 
y  traspasos,  no  menos  ofensivos  á  la  majestad  de  los 
gobiernos,  que  á  la  independencia  de  las  naciones: 
sistema  inmoral  y  pernicioso,  seguidcf  por  el  mismo, 
y  cada  vez  con  mayor  desacuerdó ,  durante  todo  el 
curso  de  su  dominación;  y  que,  después  de  su  caida, 
siguieron  por  desgracia  otros  monarcas,  rompiendo 
con  sus  propias  manos  los  rinculos  que  unian  á  los 
pueblos  con  sus  legitimos  gobiernos,  y  destruyendo 
el  espirittt  de  nacionalidad  j  que  es  al  mismo  tiempo 
el  mejor  escudo  de  los  tronos  y  la  barrera  mas  sega- 
ra de  los  estados  (3). 


(3)  «lisonjeaudo  la  vanidad  de  la  Franela  la-  conquista 
del  Piamoate ,  verificada  dorante  la  paz ,  parecía  dar  nuevo 
realce  al  genio  del  primer  cónsul ,  y  servia  para  llevar  á  cabo 
sos  futuras  miras ;  ademas  de  que  tal  vez  parecía  legitima  á 
sus  ojos ,  atendidas  las  usurpaciones  proyectadas  antes  por 
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£ii  ptgo  del.pioiiietido.Eeína,  para  cuando  so  há- 
blese reaK^ado^  obecia  la  corte  de  Eapa&a  resti/tiiif 
i  h  Francia  la  colonia  de  la  Zuisiana,  en  los  tér- 
minoa  contenidos  en  U>s  artículos  signiejalesi. 

/  ABTICULO    III. 

S.  M.  G.  promete  y  se  obliga  por  su.  parte  i  der 
rolyer  á  la  República  francesa,  seis  meses  despnes.de 


algunas  de  las  pote  acias  earopeas ;  usurpacioaes  de  que  pro- 
enraron  hacerle  cómplice ,  instrumento  j  arbitro.  En  efecto, 
el  Austria ,  Ñápeles ,  Toscana ,  habian  qu«rido  bajo  so  escade 
partir  los  estados  pontificios.  La  corte  de  Viena  reoibió  de  su 
mano  el  estado  de  Yenecia,  que  ciertamente  no  le  pertene- 
cía; le  babia  pedido  ademas  el  Piamonte ,  sin  que  tuviese  el 
derecho  de  dárselo.  España  obtuvo  de  él  la  Toscana,  que  tam- 
poco era  suya»  en  cambio  del  ducado  de  Parma ,  legalmente 
independiente  db  entrambas  partes  contratantes ,  y  que  re- 
clamaba aquella'  potencia  como  si  se  le  hubiese  prometidow 
Todo  era  codicia,  usurpación,  ilegididad  por  parte  de  los 
soberanos  hereditarios  y  legítimos ,  vencidos  por  las  armas; 
¿cómo  pues  no  habia  de  concebir  iguales  pensamientos  Bo- 
naparte ,  hallándose  vencedor  y  con  miras  de  supremacía  so- 
bre todos  ?^or  lo  tanto ,  aquella  falta  la  compartía  con  sos  ri^ 
vales;  la* moral  pública  la  condenaba  en  ellos  no  menos  ique 
en  él,  y  sin  embargo  se  la  echaron  en  rostro  de  un  modo  dii^ 
ro  y  amargo.  Una  falta  mas  grave ,  y  en  contra  de  sus  propios 
intereses ,  fué  el  asustar  de  tal  modo  á  la  Europa  con  el  des- 
medido acrecentamiento  de  su  poderío ,  que  no  tuvo  mas  ar- 
bitrio que  unirse  para  destruirle;  y  bajo  este  concepto  su  cie- 
ga amUcion  malogró  el  fruto  de  su  genio. »  (Míémoires  tiré» 
d«5  papmt  d'wi  h&niiM  d'itaty  iom.  VIII^  pág.  291.)..^    . 
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la  plena  y  entera  ejecncion  de  las  Gandiciones  y  es- 
tipulaciones arriba  mencionadas  acerca  de  S¿  A.  R. 
el  dnqne  de  Parma,  la  colonia  ó  provincia  déla  Lui- 
siana ,  con  }a  mbma  extensión  que  tiene  en  la  ac- 
tualidad en  poder  de  la  España,  y  tenia  cnando  la 
poseyó  la  Francia;  tal  cual  debe  de  ser  en  yirtud  de 
los  tratados  hechos  después  entre  S.  M.  G.  y  otros 
estados.!) 

ABTÍGUI.0  J,V, 

iiS.  M.  G.  dará  las  órdenes  necesarias,  para  que 
la  Francia  ocupe  la  Lüisiana  en  el  momento  que  se 
ponga  en  posesión  á  S.  A.  R.  el  duque  de  Parmade 
sus  nuevos  estados.  La  República  francesa  podrá,  se- 
gún le  convenga ,  diferir  la  ocnpacion;y  cuando  deba 
efectuarla,  los  estados  directa  ó  indirectamente  in- 
teresados convendrán  en  las  condiciones  ulteriores, 
que  puedan  exigir  los  intereses  comunes  y  el  de  los 
respectivos  habitantes.» 

Gomo  no  pareciese  bastante  al  primer  cónsul  reci- 
bir la  colonia  de  la  íuisiana  en  pago  del  nuevo 
-estado  que  iba  á  darse  á  un  infante  de  España,  exi- 
gió también  de  esta  que  entregase  á  la  Francia  seis 
navios,' del  modo  y  forma  que  se  exj^esa  á  conti- 
nuación: 

ABTlGUIO   V. 

((S.  M.  G.  se  obliga  4  entregar  á  la  República 
francesa  en  los  puertos  españoles  de  Europa,  un  mes 
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despaes  de  la  ejecución  de  la  estipolacion  relatiya  al 
doqoede  Parma,  seis  nayios  de  guerra  ea  baen  es- 
tado, de  porte  de  74  cañones,  armados  y  arbolados^ 
7  ea  disposición  de  recibir  equipajes  y  proviaiav^s 

AsjLea  esto  articulo  como  eu  los  auteriores,  se 
descubre  palpablemente  el  designio  de  Bonaparte, 
qae  no  apartaba  su  ánimo  de^  la  Inglaterra ,  mientras 
guerreaba  en  los  campos  de  Italia;  encaminando  to- 
das sos  miras  á  procurar  i  la  Francia  suficientes 
foerzas  narales,  para  pelear  brazo  á  brazo  con  su 
poderosa  rival;  y  procurando  al  mismo  tiempo  reco- 
brar  algunas  de  las  antiguas  colonias,  reputadas  con 
razón  ó  sin  ella  como  punto  menos  que  indispensa- 
bles para  reanimar  el  comercio  y  dar  á  la  marina  vi- 
goroso impulso  y  fomento. 

£i  contesto  del  articulo  6.^-  es  notable  por  el  tono 
saaveqneeB  él  seafebta,  y  que  bace  resaltalr  mas 
la  persuasión  en  que  ambos  gabinetes  estaban  de  que 
aquellas  estipulaciones,  guardadas  con  tanto  miste- 
rio, no  podían  menóSf  do  éiLcitár  disgusto  y  tal  vez 
oposición  pcT'parte  de  algunas  potencias.  Decía  así 
el  artículo: 

AETÍCUIO     VI. 

«No  teniendo  objeto  alguno,  nocivo  las  estipula- 
ciones del  presente  tratado ,  y  debiendo  dejar  intac- 
tos los  derechos  de  cada  uno,  no  es  de  presumir  que- 
causen  recelos  á  potencia  alguna.  Si  no  obstante,  su- 
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cédise  lo  contrarío,  y  fuesen  atacados  los  dos  esta- 
dos, á  consecuencia  de  la  ejecución,  se  obligan  i 
hacer  causa  común  para  rechazar  la  agresión;  como 
también  para  tomar  las  medidas  conciliatorias  7 
propias  á  mantener  la  paz  con  todos  sus  vecinos. » 

Este  tratado  no  era  mas  que  un  nuero  nudo,  para 
apretar  mas  y  mas  la  alianza  subsistente  entre  ambas 
naciones;  y  asi  se  anunciaba  en  términos  espresos: 


ABTICULO   VII. 

a  Los  empeños  contraidos  por  el  presente  tratado 
no  derogan  en  nada  á  los  estipulados  en  el  tratado 
de  alianza  de  S.  Ildefonso,  de  18  de  agosto  de  1796. 
Por  el  contrario  f  ligan  nuevamente  los  intereses  de 
arabas  potencias,  y  aseguran  la  garantía  practicada 
en  el  tratado  de  alianza  para  todos  aquellos  caaos  en 
que  tengan  aplicación. » 

Señalado  el  término  d<^  un  mes  para  el  caaj^  de 
las  ratificaciones,  (art.  8.<^)  verificóse  este  en  el  mis- 
mo Real  Sitio  de  San  Lorenzo  el  dia  9  de  bruma- 
rio  del  año  9.®  de  la  república,  que  correspondía  al 
31  de  octubre  de  1800. 

Tal  fué  el  tratado,  en  que  se  halla  como  el  em- 
brión de  una  monarquía  diminuta ,  destinada  en 
Italia  á  un  infante  de  España:  ahora  nos  falta  ver 
como  y  cuándo  se  llevó  á  efecto;  dejando  para  otra 
época,  por  cierto  no  lejana,  recordar  lo  que  se  hizo 
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deagoellos  principes  y  de  aqnel  reino,  dejos  nM>* 
oarcas  qne  lo  cpmprauron  y  del  mismo  f  ne  lo  poso 

en  reata. 


CAPITULO   XXI. 


A  los  pocos  meses  de  haberse  celebrado  aquel  con- 
Teoio,  pudo  ya  ponerse  en  ejecución  por  medio  de 
un  tratado  definitivo,  celebrado  en  Aranjnes  el  dia 
21  de  marzo  de  1801.  En  el  breve  interralo  que 
medió  entre  uno  y  otro,  se  habia  allanado  el  princi- 
pal obstáculo,  que  nacia,  como  era  natural,  de  la 
oposición  de  la  corte  de  Yiena ;  la  cual  no  pudo 
consentir  fácilmente  en  despojar  de  la  Toscana  á  un 
archiduque  de  Austria ,  para  que  pasase  al  dominio 
de  un  infante  de  España;  al  paso  que  recelaba  ha- 
llar también  estorbos  por  parte  de  la  Prusia,  cuyo 
gabinete  habia  de  rer  con  desabrimiento  que  cuan- 
tas compensaciones  se  ofrecian  á  los  archiduques 
desposeidos  iban  á  recaer  en  Alemania. 

Tuyo  sin  embargo  el  Austria  que  ceder ,  mal  de 
SQ  grado,  á  la  voluntad  de  la  Francia  ;  y  en  el  arti- 
culo 5.®  del  tratado  de  Lunnevílle  convino  ya  en 
que  el  gran  duque  de  Toscana  renunciase  á  aquellos 
estados  en  favor  del  duque  de  Parma ;  bajo  condición 
expresa  de  que  habia  de  darse  á  aquel  principe  una 
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compensación  plena  y  cumplida  con. algunos  de  los 
territorios  pertenecientes  al  tcoerpo^  ^erm  ánico. 

El  anterior  articulo  sirvió  como  de  basa  y  funda- 
mento al  que  se  celebró  un  mes  después  entre  la  cor- 
te de  Madrid  y  la  de  las  TuUerías,  cuyas  principa- 
les disposiciones  ramos  á  examinar  breremente  (1). 


(1)  «Este  fué  mi  dictamen,  lllal  se  querrá  llamar  mi  infla- 
jo  omnipotente ,  pues  contra  mi  opinión  después  á  pocos  diai 
se  celebró  el  tratado ,  se  concedió  á  la  Francia  con  la  Luisia- 
na  el  ducadd  de  Parma  $  se  pactó  al  mismo  tiempo  dejar  á  fa- 
vor suyo  la  parte  que  gozaba  la  Toscana  en  la  isla  de  Blba; 
se  otorgó  la  petición  de  los  seis  navios  de  linea ,  y  se  bi^Q  al 
primer  cónsul  un  tegalo  de  16  n;agni¿cos  ^cabaUos,  ¿Quién 
celebró«el  tratado  ?  El  general  Bertbier  por  parte  de  la  Fran- 
cia y  D.  Mariano  Luis  de  Urqnijo,  por  parte  de  la  España,  fe- 
cho en  S.  Ildefonso  á  1.*  de  octubre  de  1800.  Díjosé  en  aquel 
tiempo  del  ministro  Urqnijo  que  le  fué  hecha  una  inscripcioo 
en  la  renta  francesa ;  yo  lo  tengo  por  una  fábula.  Se  juntaron 
dos  circunstancias  para  qué  se  ajustase  aquel  jtratadp  como 
fué  pedido;  la  una  fué  la  inexperiencia  del  ministro  y  su  fla- 
queza ante  el  prestigio  que  causaba  Bonaparte  ;  la  otra  el 
amor  y  la  ternura  de  los  reyes  por  sus  tiijos.  Tal  vez  se  aña- 
dió á  esto ,  en  cuanto  á  ürqnijo ,  la  esperanza  de  obtener  la 
propiedad  de  su  mando  interino ,  recomendado  y  sostenido 
por  la  Francia'.  Gomo  quiera  que  hubiese  sidq,  )a  negociación 
fué  concluida  con  el  mayor  secreto ,  de  tal  modo  que  aun  á 
mí  me  fué  ocultada  por  los  reyes  hasta  un  mes  de  estar  rati- 
ficada de  ambas  partes.  Mi  insistencia  con  Garlos  lY  en  la 
necesidad  de  consultar  el  decoro  de  la  España,  fué  después 
un  motivo  para  exigir  y  obtener  del  primer  cónsul :  lo  prime- 
ro I  que  en  la  paz  de  Lunneville  se  incluyese  un  .articulo  reía- 
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EnTÍrtud  del  articulo  í^^  el  daque  reinante  de 
Pama  renuncia  perpetuamente,  por  si  y  á  nombre 
de  sus  herederos,  á  aquellos  estados,  cediéndolos  i 
la  república  francesa;  «y  4$*.  JK.  C.  garantiza  esta 
renuncia.» 

En  el  articulo  2.^  se  estipula  que  el  gran  ducado  dé 
Toscana  se  dará  en  cambio  y  como  equivalente  del 
dacado  de  Parma;  pero  no  al  duque  reinante,  sino  á 
sa  primogénito,  que  se  habia  desposado  reciente- 
mente con  una  hija  de  los  reyes  de  España. 

Debe  recordarse  que  en  el  convenio  primitivo  no 
se  habia  hecbo  ni  la  indicación  mas  remota  respecto 
de  tal  cesión  de  la  corona;  y  al  celebrarse  ahora  el 
naevo  tratado,  se  encierran  en  pocas  lineas  dos 
asuntos  tan  graves  como  la  permuta  de  unos  estados, 
y  la  abdicación  de  un  soberano  (2).  ¡  Qué  se  diria. 


tivo  á  la  cesión  del  gran  ducado ;  lo  segundo ,  qae  el  tratado 
de  S.  Üdefonso  que  permanecía  secreto  t  íaese  renovado ,  por 
lo  tocante  á  la  Toscana,  con  fecha  posterior  á  la  paz  de  Lnn- 
neville,  j  con  las  circanstancias  que  en  aquel  faltaban,  sin  de- 
jarse ambiguedadarni  materia  alguna  de  disputas  para  en 
adelaule.  Este  nnevo  tratado  lo  hice  yo  en  Madrid  con  Lucia- 
no Bonaparte  en  21  de  marzo  de  1801,  cuarenta  dias  después 
de  la  paz  de  Lanneville.»  (ñíeTnarias  del  principe  de  la  Pa¡t^ 
tom.m,pág.  59  y  60.) 

C-^)  «En  este  mismo  mes  de  marzo  de  1801 ,  y  antes  que 
se  ajustase  la  paz  entre  Francia  y  el  rey  de  I^ápoles ,  la  eje- 
encion  del  artículo  5.*  del  tratado  de  Lnnneville  habia  sido 
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si  faese  cierto  (como  alganos  escritores  afirman)  que 
no  se  contó  para  ello  con  el  consentimiento  del  mis- 


cansa  de  que  se  fírmase 'entre  Bspaña  y  Francia  an  convenio 
para  establecer  en  Tóscana  al  infante  de  Parma ,  en  cambio 
del  ducado  dfe  qae  era  principe  heredero ,  y  coya  posesión  se 
traspasaba  á  la  república  francesa.  El  nuevo   soberano  de 
Tose  ana  debia  tomar  el  titulo  de  rej ,  j  la  Francia  se  encar- 
g[aba  de  hacerle  reconocer  por  la  Buropa  en  calidad  de  tal.  Se 
le  daba  el  principado  de  Piombino  en  compensación  de  la  par- 
te de  la  isla  de  Elba ,  que  habia  pertenecido  á  la  Toscana,  j 
que  le  habia  sido  segregada  en  favor  de  la  república.  No  sola' 
mente  el  gobierno  francés  retrocedia ,  en  el  dia  21  de  marzo, 
el  principado  de  Piombino ,  que  no  le  fue  cedido  efectivameo- 
te  por  S.  M.  siciliana  hasta  el  dia  28  del  propio  mes ,  sino  que 
el  mismo  tratado  de  21  de  marzo,  según  se  expresa  en  su  ar- 
tículo 6.* ,  traia  su  origen  de  un  tratado  anterior,  de  que  ya 
se  ha  hecho  mérito  concluido  en  San  Ildefonso  el  1.*  de  octo- 
bre  de  1800.  Tal  habia  sido  la  confianza  de  Bonaparte  en  el 
éxito  de  la  guerra ,  que  habia  dispuesto  anticipadamente  de 
los  frutos  que  podía,  producir.  Por  lo  demás «  no  es  á  la  Fran* 
cia  á  quien  toca  quejarse  de  esta  confianza  quizá  presuntuosa; 
pues  que  en  la  mente  de  su  primer  magistrado ,  estaba  aque- 
lla unida  con  un  objeto  importante  para  la  nación,  como  en 
el  recobro  de  una  de  sus  antiguas  colonias:  la  Luisiana.» 

«  Es  digno  de  notar ,  como  cuestión  de  moral  y  de  derechoi 
que  por  lo  tocante  al  cambio  de  Parma  por  Toscana ,  Bspaña 
obró  en  nombre  del  duque  sin  consultarle ,  y  que ,  según  los 
artículos  convenidos  entre  la  Francia  y  la  corte  de  Madrid  U 
linea  de  los  soberanos  se  interrumpe ;  se  anticipa  la  sucesión; 
se  despoja  al  principe  actual,  y  su  hijo  es  el  que  recibe  Ja  ira* 
demnizacion  'y  la  corona.  Únicamente  se  estipuló  dar  al  du- 
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010  doqae  de  Parma;  y  que  al  morir  este,  poco  tiem* 
po  despoesy  ni  aun  siquiera  sabia  que  se  hubiese 
dispaesto  de  sus  propios  estados (3).  Involntita- 


qoe  aetnal  nna  indemnización  correspondiente  en  posesiones 
j  en  reñías.  ]>espnes  da  esta  observación ,  que  reclamaba  la 
joiácia,  debemos  añadir  qoe  habiendo  rebosado  dicho  doque, 
admitir  ]os  ofrecimientos  que  se  le  hicieron ,  la  Francia  no  in- 
sistió en  que  se  llevase  á  efecto  aquel  artículo ,  y-  el  duque 
permaneció  en  tranquila  posesión  de  sus  estados  basta  la  épo- 
ca de  su  muerte,  acaecida  en  el  añe  de  1802. »  (Bi{;non:  Nü- 
Unre  d$  France  etc.  tom.  I ,  cap.  XI  pág.  383.) 

(3)  «Gomo  el  tratado  de  l.«  de  marzo  de  1800  ,  á  que  se 
refiere  el  de  1801 ,  no  e^  canoctclo ,  no  se  sabe  nada  mas  acer- 
ca de  las  condiciones  ulteriores  de  la  renuncia  del  duque  de 
Pama.  Este  principe  continuó  poseyendo  sus  estados  hasta  su 
nuierte  «  acaecida  el  9  de  octubre  de  1802  $  y  parece  que 
igaoró  qne  hubiese  un  convenio  en  cuya  virtud  habia  hecho 
semejante  renuncija,  por  cuanto  su  viuda  la  archiduquesa  Dia- 
ria Amalia,  tia  del  emperador  Francisco,  se  hizo  proclamar 
regente,  por  ausencia  de  su  hijo  único.  Solo  por  nna  declara- 
ron, que  publicó  el  gobierno  francés  el  día  23  de  octubre,  se 
sopo  que  se  habia  dispuesto  otra  cosa  lespecto  á  los  ducados 
de  Parma ,  Plasencia  y  Giiastala.  Aquel  acto  declaraba  disuel- 
ta la  regencia,  y  la  Francia  tomó  posesión  de  aquel  pais,  como 
pertenecíéndole  después  déla  mue^e  del  último  duque.  Enton- 
ces fue  así  mismo  cuando  se  tuvo  noticia  del  tratado  de  Ma< 
drid  de  1801. »  (Schoell:  Ifistoire  abregée  des  traites  etc, 
eom.VI,pág.  377.) 

Otros  escritores  (y  entre  ellos  algunos  muy  afectos  ¿  la  Fran- 
cia y  i  Bonaparte)  no  son  de  dictamen  de  que  ^1  duque  rei- 
oauite  de  Parma  ignorase  lo  que  se  habia  tratado ,  sin  su  co|i- 
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riamente,  al  repasar  aqaellos  actos,  en  qae  taa  poco 
miramiento  se  tuTO  coü  la  dignidad  de  los  principes 
y  con  la  voluntad  de  las  naciones,  se  adelanta  el 
ánimo,  no  sin  pesadumbre  j  congoja,  hacia  épocas 


seatúmento  y  bénej^ácilo  por  dos  sd>eraiios  extranjeros  que 
aiiagon  derecho  tenían  para  disponer  de  ooroeat  ajenas;  pero 
sí  confiesan  qne  aqdel  principe  se  negó  con  firmeza  jhiraote 
el  resto  de  su  vida  á  consentir  en  tamaña  usurpación  ^  des- 
afuero. 

uParma  acabal>a  de  pasar  á  máüos  del  primer  consol; 
el  duqae  habia  fallecido.  Se  había  constantemente  negado 
á  Féuunoiar  á  su  ducado  con  arreglo  ál^  tratado  de  Madrid 
de  21  de  marzo  de  1861 ,  qoe  halna  dado  en'  cambio  la  Tos- 
cana  á  SQ  hijo;  nombró  antes  de  morir  una  regencia  de  la  qne 
formaba  parte  su  mujer ,  y  empezó  á  ejercer  su  autoridad.  £1 
primer  cónsul  mandó  que  se  disolviese ;  d^eláró  que  la  sobe- 
ranía del  ducado  perteneeia  á  la  repóbliea,  y  envié  allá  al 
consejero  de  estado  Moreau  de  SídutMery,  como  adnnnistra- 
dor  general  (en  el  mes  de  VBiutímiaHé).  Bl  inftinte  de  Par- 
ma,  Luis,  rey  de  Etruria,  sij^aió  en  breve  á  su  padre  al  se- 
pulcro, y  el  tronó  pasó  á  Garlos  Luis,  su  hi^o,  menor  de  edad: 
la  regencia  se  confió  á  la  reiua  madre ,  Alaría  Luisa.  Morat 
declaró  á  Liorna  en  estado  de  sitio,  puso  altt  tropas ,  lo  mis- 
mo que  en  P}Ombino  y  en  todo  el  litoral  do  la  Toscana;  hii* 
arrestar  á  los  ingleses  y  apoderarse  de  sus  buques  y  mereas- 
«fas.  El  gobierno  de  Btruria  reclamó  los  derechos  de  la  neu- 
tralidad ,  pero  no  se  le  oyó  siquiera.  ¿Ni  por  qué  habia  la  Fran- 
cia de  respetarlos  mas  que  la  Inglaterra,  que  babia  intercep- 
tado el  comercio  de  los  neutrales^  declarando  en  estado  de 
bloqueo  las  bocas  delBlba  y  del  Wesser?....ra  (Tfaibaadeaai 
Conadat^  tom.  III,  cap.  34 ,  pág.  *i90.) 


íiBnq  }(tf. ,  0APtoojH>  va.  i  «3 

mpy  poco  posteriora»;  ei».  qae  twibieo  se*  ñmw  te- 
nWíria»,  ce«wu»»,  4Bsti¡mmim<fPt  WWWdo».  , 

Bn  Tirta4  de)  actíoab  8.»  »  obligaháí  eI..piñMr 
oS««I  i  POS»  al  pri*cií»  de  I^atJna  w  ^íídfica  po.. 
«esion  del  nimoiéi»»;  empleando  pet.:.,U«,  «nw- 
nester  fae<»á,  |as  {«emi;  de  la:*ranq«;  OWi*álKto. 
•giialinouíe«lptiiq«rcdii«a,ih,«^iiii.  feéonocie* 
sen  y  tratasen  al  principe  ^bomo  n^  de  Tosttio» 
'iodos  ios  demos  p^tmoim,  au^  convenio  ^bid 
preceder  ai  acHf  de  p0ffsdoñ,„..(Atl.  íaJ  .,„. 

Se  ^tipuló  adenvüs  «ue  ^.iediesft  á  la.iiepiMfei 
feweesfi  lí. paile.de  k,í«lli!der  mbt  pwieppciente.á 
la  Toíc;»»;  r.gnA.én-jCMDfíie!  «e.dÍAe,á^la^/^ití^ 

rf«  PiombMo.,(fiu¡  pertmedá^nl  rey  ■de,^mípoler• 
(Art.  5.»)  (4.)  '  ^     .  ■ 


(4)  «Poríl4iTtíoiilo  V  «  tr/Hído  de  Madrid. el  «»«» 
r^  renanció  á  U  parte  de  la  ÚU  de  Mibf,,  qpo  habi»  pertene- 
cido al  grai.  ducado  de  Toscai,a,y  (di«<,  n^i  el  aríícnlo  alpie 
de  la  letra)  «H  primer  cóuul  4ará  nomo  indoammuifin  al  Mt 
íe  TMcan^  el  país  de  PiomWw ,  que  pertenace  al  rey,  .de.«í- 
poleg.»  E!  principado  de  Piombiuo  no  pectenecia  ¡A  rey  de 
«ii)ole»,y el  reydeEtjcoria  mpntfó^foswr  aqoel  tawítgiio, 
pero  el  rey  d#  K^Wpws^  *»  Toíona  nna  coinwcí  q«e 
»llainab*eli&<ad?.de  te*  preüUies..  ,,  esta.<íow!WMa  in- 
«n?«»tó  efectiTamente  al  rejw,  de  Btwi«, ,  .^«epV»  ?wtQ- 
ferc^o,  dudad  de  la  isla  de  Blba,,  qae  b^bia;pertqn«oído  al 
Wndnqne  de  Towjana,  y,i,^.^fH*^j^4i,^da^  ^  Erancia.. 
(¡«choefti  Mistoire  abrfiqé»  «<f*.fr9ftó*.,  .í^ni.  VI.  ipíg.  «77.) 

Í0I.OT.  ,3 


194  BSPIBITU  BBL  SI6X0. 

El  j^rticolo  6.^  estaba  concebido  en  estos  térmi- 
nos: «rl^otno  est»  tratado  tiene  sa  origen  del  cele- 
brado por  S.  M.  C.  con  ei  primer  cónsul,  en  el  cual 
cede  á  la  Francia  la  posesión  de  la  Lnisiana,  con- 
yienen  las  partes  contratantes  ^a  Iterar  i  efecto  los 
articnló>  de  aqnel  tratado ;  j  en  que  mientras  se  aco- 
modan las  diferencias  que  en  él  se  advierten,  no 
destruya  este  los  derechos  respectivos.» 

Bel  contexto  del  anterior  articulo  se  infiere  clara- 
mente que  babian  ocurrido  graves  dificultades  entre 
ambos  gabinetes  por  lo  respectivo  á  la  cesión  de  la 
Lm^iana*;  pero  que  se  ratificaban  en  <  el  mismo  pro- 
plísito  de*  IWar  i  cabo  la  i^escducion  toinada  de  co- 
mún acuerdo  en  el  primitivo  tratado  (5).  Mi  podía  ser 


(5)  Tanta  repugnancia  hubo  de  costar  al  gobierno  espa- 
ñol llevar  á  efecto  la  cesión  de  la  Luisiana ,'  que  á  pesar  de 
este  segando  tratado  no  se  expidió  la  real  cédnTa  para  dicbo 
objeto ^ino  año  y ^inediü  después,  cuyo  curioso  documento 
estaba  concebido  en  estos  términos: 

tiReal  cédula  expedida  en  Barcelona  á  15  de  oetnbre  ¿f 
1802 ,  para  que  se  entregue  á  Ta  Francia  la  colonia  7  provin- 
cia de  la  Luisiana, 

D.  Garlos ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Gastílla  etc.  Ha- 
biendo tenido  por  conveniente  retroceder  á  la  República  fran- 
cesa la  colonia  y  provincia  déla  Lnisiana ,  os  mando  qne  lue- 
go qne  os  sea  presentada  la  presente  por  el  general  Tietor,  ñ 
otro  oficial  debidamente  autorizado  por  aquella  República  parn 
hacerse  cargo  de  cGcba  entrega ,  lo  pongáis  en  posesión  de  h 
«ofoniadela  Ltiisíana  y  sus  depetldencias,  ignalmenteVine  de 
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de  otra  suerte;  porque  sob  reéibiando  en  paga  aq«e* 
lia  importante  colema,  te  hfobieni  mostrado  Boiia* 


la  ciadad  é  isla  de  la  I^aeva  Orleans  con  la  misma  extensión 
qoe  tieoe  actoalménte ,  j  (pie  tenia  en  poder  de  la  Francia 
coando  la  cedió  á  ná  real  corona,  j  tal  cual  debe  ser  ó  haflar« 
se  después  de  los  tratados  sucesivamente  ocurridos  entre  mis 
estados  j  los  de  otras  potencias ,  para  qne  en  lo  sucesivo  per* 
teuezcan  á  dicha  República  y  los  haga  administrar  y  gobernar 
por  sos  oficiales  y  gobernadores  como  pertenencia  suya ,  sin 
eicepcion  alguna.  Os  mando  que  luego  que  hayan  tomado  po- 
sesión las  referidas  tropas  de  la  República  francesa  de  dicha 
colonia ^  hagáis  retirar  de  ella  todois  los  oficiales,  soldados  y 
empleados  qne  la  guarnezcan  y  estén ,á  mi  servicio.,  para  en- 
áárlos  á  España  ó  á  otros^ontos  de  mis  posesiones  d^  Amé- 
ica,  excepto  aquellos  que  prefieran  quedaría  al  servicio  de 
a  Francia  á  quienes  no  pondréis  obstáculo  para  que  lo  veri- 
qaeu.  Ordeno  asimismo  qne  despees  d^  la  evacuación  de 
ichos  puertos  y  ciudad  de  llueva  Qrleans ,  bagáis  recoger 
)dos  los  papeles  y  docnqientos.relativos  á  la  real  i&adei&da  j 
dministracion  de  la  colonia  de  la  Luisiau^  t  pars^  traerlos  á 
spaña  á  fin  de  arreglar  las  cuentas,  entregando  sin  embar* 
)  al  gobernador  ú  oficial iranpés,  encargado  de  la  toma  de 
)sesion  i  todos  los,  qne  sean  relativos  á  lo^  limites  y  demar-» 
iciones  de  di^hp.territí^rip ,  c^onio  .ta^nbien  por  los  respeoti- 
)s  á  los  sálvales  y  demás  puertos.,  tomandoi de  todo  elreoi*- 
» correspoi^dieBte.para  vinsUa  diif^/^^rgqy^.qil»  deis  al  ex«< 
esado  gobemadi^r.to|La$ ,la^ ^oti^.que. pqfidaii [convenir 
ira  poparle  en  est^d/o  ^e.  gobe|{QSM^  ^cti^4i9lm^  á  salisfaiq* 
on  de  la  Eepú^li^^  T  á  fi^.d^.^q^p.  la^i.ejqpv^^da  cesiw  se 
iga  á  rec^p^qca^ti^facjQion.dc^  ^Vf\^9;^  poteivpiaf ,.  forníkareis 
i  inventario.porrdivl^fi^»  fiqa^acle  p^r.yoS'y  per.e.l  c»- 


parta  tan  solidtb.y  ófietoió  jpat a  procurar  ana  .coró- 
nala un  infante,  de  Bspaña^  Yá  ^e  la  adqnmcion 
de  la  Toscana  estipulada  en  favor  de  un  infante» 


midonado  respectivo  de' la  Repiíblica,  de  toda  la  artillería, 
armasr,  mtiniciones,  éfécted,  almaceofes,  liospítaleis  ,  bas- 
timeiitos  marítimos  etc.  que  me  pértehecen  en  dicba  co* 
loúia,  y  procederéis  de  acuerdo  cod  el  mismo  comisiona- 
do  á  hacer  una  estimadon  ó  tasa  exacta  de  todos  los  efec- 
tos que  permanezcan  sobre  los  diferentes  parajes  de  la 
coldtlia ,  para  que  Sn  valor  sea  reembolsado  por  el  gobier- 
no francés  sobré  el  pie  de  la  misma  tásia.  Esperamos  al  mis- 
mo tiempo  "por  la  ventaja  y  tranquilidad  dé  los  habitantes 
dé  lá  colonia ,  y  nos  prometemos  de  la  sincera  amistad  j 
estrecha  alianza  que  nos  une  al  g^obiemo  de  la  BepúblSca,  qne 
69te  dará  sus  íói^denes'ál'g^obernador  y  i  los  demás  oficiales 
empleados  á  su  servicio  en  dicha  colonia  y  cindad  de  Nne?a 
Oíleans ,  para  que  los  eclesiásticos  y  éasas  religiosas  que  sir* 
ven  los  ct;iratos  y  níisiones,  continnefa  sus  fun<jione5  y  gocen 

-de  Ids  prívile^os ,  pre^og^tivas  y  exeticiofiés  que  les  han  sidr 

■      » 
éoncedídas  por  los  títulos  de  sus  iestablecitmentos^'  qne  los 

jueces  ordinaiíos  continneii,  igualmente  qué  los  tribunales 
6stál>lecidés  á  administrar  la  justicia'^  Según  las  leyes  y  cos- 
tumbres Recibidas  éú  fa'colobíá;  'que  é  los  habitañte's  se  les 
oMDteflga  y  conSerVe  en  pacifica  posesión  de  sos  bienes  $  qne 
leS'sekn  confíriúaadas  todasias  concesiones  6  piropiedades  de 
cnal^iera^espOéle,'  hechas- por  AiSs'góbernirdo^s ,  aun  cuan- 
do no  hnbfesétt  úáo  éoai&iiiadas  por  Itti  $  esperando  ademas 
^e  el  gobiérrió'dé'H  Repniffi'ca'^daTá  á'  sus  nuevos  subditos 
'lois  fÉfismaS  pruebas 'dé  pirMección  y  afecto  qne  han  expeii- 
fnentado  baje- de  mi  donnnioi^^Dada  en-Harcélmia  á'15  de 
oetnbre  de  1802;— ^To  él  réy.^-~P«^d'0éhan6s.— Ks  copia  del 
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Gostab»  tantos  sacrificios  á  íEspafU,  justo  íai  ^pK>,  é 
lo  meaos  y  se  reoonodbsen  los  dorecbos  de  erta  qsgíqb 
respecto  de  aquellos  estfidos;  asi  se  hizo  en  el  srtá«> 
calo  sigaiente :  «Y  oomo  la  nuera  casa^  que  seesta«> 
Uece  en  la  Toscana,  es  de  la  familia  de  España,  e»-^ 
tos  estados  serán  propiedad  de  £^aña  en  todo  tiem-^ 
po;  7  á  ellos  irá  á  reinar  nn  infante  de  la  familia^ 
siempre  que  la  sucesión  llegue  á  faltaren  d  rey  que 
ra  á  ser,  ó  en  sos  hijos,  si  los  tuviese;  pues  si  no, 
deben  de  suceder  en  estos  estados  los  hijos  de  la 
casa  reinante  en  España.0  (Art.. 7. <>) 

ff  S.  M.  G.  y  el  primer  ednsul  (decia  el  artícolo  8*^) 
m  consideración  é  la  renuncia  hecha  por  el  duque 
rmawíe  de  Parma  en  favor  de  su  hijo,  se  enten*^' 
derán  para  procurarle  una  indmnnizacion  cónTenien*^' 
te  en  posesiones  6  en  renta.)) 

El  artículo  9.^  y  último  versaba,  según  costum- 
bre, sobre  el  término  cpn  que  hpbiian  de  canjearse 
las  ratificaciones;  como  efectivanMOUe  se  rerifioó  el 
dia  11  de  abril  de  aquel  mismo  año.  '' 

Antes  de  levantar  mano,  conviene  hacer  alganá's ' 
breves  reflexiones  acerca  de  este  tratado,  que  ya  por 
baber  permanecido  oculto  durante  al|[nii  tíempo^,y;i„ 
por  estior  entrelazado  con  otro,  cuyo  conlexto  i|penas. 
habla  llegado  á  trasílucirse,  ha  dado  margen  á  Varias 

.         •     ,'r 

"^^"— ^— i^—     t¿W\ »li       iii I        >ilii      ■     m  I  I    I  I         >.»«     'ii         lil< 

■       '    .  .  .      •     '  '  .  .  t  - 

apacho  remitido  á  la  Bepóblioa  fraiioefiai  para  la  toma!  Ms} 

posesión  de  ]a  Luisicma.»  (M.  S.)  !!...! 


/ 
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conjetiiras,  mag  ó  menos  escasas  de  fandamento.  Se 
ha  sapnesto,  en  primet  logar,  que  por  parte  de  Es- 
paña se  había  dado  á  la  Francia  una  ^ama  cuantiosa, 
para  comprar  con  ella ,  ademas  de  los  otros  sacrifi- 
eios ,  la  fundación  del.  reino  de  Btmria.  Mas  ni  en 
uno  ni  en  otro  convenio  se  halla  castro  ni  restigio 
de  semejante  estipulación:  el  plenipoteneiano  espa* 
ñol,  que  firmó  el  segundo  tratado,  niega  el  hecho 
en  términos  expresos :  y  mientras  no  se  presenten 
datos  ó  documentos  en  contrario,  forzoso  es  por  lo 
menos  suspender  el  juicio,  sin  aventurar  una  acusa- 
ción grave  por  sospechas  livianas  (6.) 

Es  de  advertir  también  qui>  en  el  segiíndo  tratado 
no  se  haee  mención  de  los  seis  navios  de  guerra,  qae 
habiade  ceder  España  en  virtud  del  anterior  con- 


(6)  («Los  qne  íie^6<$iJiroB  en  aquel  tiempo  con  la  Franciat 
j'losqjie  leaii'«ii  laolástoría  la  dureza  de  la  RepiStlica  con 
otros  rejes  y  gobiernos  no  sabrán  tal  vez  airíboir  tantas  j  tan 
fina^  correspondencias  con  la  España ,  de  parte  de  aqnel  go- 
bierno sino  á  sacrificios  é  intereses  qne  la  España  prodigase 
á  lá  lElepública.  Así  lo  ban  dicbo  [ior  lo  menos  mis  contraríos, 
peisu«in  citar  im  solo  hecho.  Cítenlo  si  hay  algtmo;  yo  los  de- 
sdi* i  que  lo  busquen  y  señalen.  -Ni  en  España  ni  fuera  de 
ella  podrán  hallar  el  menor  dato  eon  qne  prueben  que  la  bue- 
lia  correspondencia  de  la  Francia  coa  la  España  fue  compra- 
da. A  falta  de  estos  datos  que  se  ignoran  porque  no  ezUten. 
se  han  citado  hechos  vagos  y  murmuraciones,  triviales ,  sin 
ofrecer  ninguna  prueba.»  {Memorias  del  príncipe  de  la  Paz, 
tom.  II,  pág.  52.) 
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reoio;  y  como  no  era  de  creer  qae  hubiese  Bona- 
parte  rebajado  sos  pretensioneft  ó  mostrador  gene-» 
roso  con  España,  cuando  tanto  empeño  mostraba  por 
aomentar  el  poder  marítimo  de  la  Francia,  á  fin  de 
contr^restar  el  de  Inglaterra,  he  procurado  con  solí- 
cito anhelo  aclarar  este  punto;  hasta  que  al  fin  se 
lian  hallado  algunos  datos  y  documentos ,  que  des- 
vanecen toda  duda;  resultando  como  cierto  y  seguro 
qne  se  entregaron  los  seis  naTÍos,  en  cumplimiento 
del  primer  tratado  (7).    . 


(7)  Casi  al  cumplirse  iin  año  después  de  celebrado  el  tra- 
tado dafinitiyo ,  firmado  en  Aranjiiez  el  día  21  de  marzo  de 
1801 ,  el  mismo  gobierno  español  no  sabia  á  punto  fijo  si  se 
iiabian  entregado  los  seis^navíos  prometídos  en  el  tratado  pre- 
iminar  (de  1.*  de  octubre  de  18(10).ni  el  estado  que  tenia 
«ste  asunto  $  circunstancia  que  por  mas  extraña  qne  parez- 
ca, se  halla  comprobada  por  el  contexto  de  la  real  orden  si- 
goiente : 

«De  los  seis  oaTÍos  cedidos  á  la  República  francesa ,  quiere 
S.  3L  saber  cuantos  de  estos  buques  se  han  entregado  ya; 
coa]  es  el  estado  de  habilitación  de  los  que  resten  por  entre-* 
gar ;  que  es  lo  qne  ha^  adelantado  con  los  agentes  franceses 
tioese  departamento  sobre  esta  entrega;  y  en  el  caso  de  es- 
tar coavenido  y  arreglado  este  punto ,  cuando  podrá  poco  mas 
ó  menos  Tcrificarse  aqn^la.  Avisólo  á  V.  E.  para  sn  noti- 
cia y  cumplimiento.— 'Dios  guarde  a  Y.  B.  muehos  años.-r- 
Aranjuez  9  de  febrero  de  1802. — Caballero. — Sr.  D.  Jnan 
loaqoitt  Morepo.»» 
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Háse  prélMlflklQ  (j  este  es  pütito  nías  grave  que 
los  antérí^reá)  (|be  al  ceder  Eápá&a  la  Liiisiana,ha- 


•  > 
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Contestación, 

*''  ^%iB€wb.  $t.¿^Pttra  conteátár  á  las  i^ifjE^aatas  ^e  de  orden 
á»  S«.  ]II«'Qie  liacQ  Y.  B.  en  9. del- contente  i. sobre  cuaatos  oa- 
TÍOS  de  los  seis  cedidos  á  la  República  francesa  se  han  entre- 
gado ,  caal  es  el  estado  de  habilitación  de  los  que  restan  que 
entregar  I  j  qué  es  lo  que  hay  adelantado  con  los  agentes 
franiieses  en  este  departamento  sobre  esta  entrega ,  me  infor- 
mé del  ing^eniiero  -director^  intendente  y  sub^kispector  del  ar- 
senal, 7  contrates  iue  entecaron,  eran  los  navios  S»  jántomo, 
Jn^épitío,  S.  Genaro  j  Mlante,  pertrechados  de  na  todo; 
j  so  quisieron  los  franceses  ningún  otro  de  los  que  se  les 
ofrecieron :  por  consecuencia  no  se  halnlitá  alguno  con  este 
objeto.  Lo  adelantado  cen  los  agentes  de  aquella  república  es 
hábeirsa  hecho  inventario  de  lo  qne  se  les  ha  entregado,  en 
que  se  ha  seguido. lo  posible  el  método  de  nuestras  ordenan- 
zas de  arsenales ;  y  el  int^danta  se  entendía  en  la  parle  de 
cuenta  y  razón  con  el  dicho  agente.  Dios  guarde  á  Y.  E.  nm- 
chos  afios.  Isla  de  León  19  de  febrero  de  1802.— Juan  Joa- 
qoínr  Moreno. — ^Excmo.  Sr.  D.   José  Antonio  Gaballero.» 
(M.-S.) 

.  También  parece  por  algunos  otros  datos  que  he  podido  re- 
coger, que  al  tiempo  de  safir  de  Brest  la  escuadra  combina- 
da que  conducía  á  la  isla  de  St».  Domingo  al  eíército  acaudi- 
llado por  el  general  Leclerc ,  se  entregaron  á  los  franceses  en 
el  citado  puerto  los  navios  de  74  el  Pelayo  j  el  QmquMh 
dar :  al  primero  de  los  cuales  trocaron  el  nombre  poméndolo 
el  de  Júpiter, 
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ina  estípiflado  expresanünfa  que  la  Vtnúa  mq  pu- 
diese tsaspasarla  i  otra  potencia;  ó  que  en  el  caso  di» 
intentarlo,  fuese  preferida  España,  si  quena  reco- 
brarla. Es  de  creer  que,  en  yista  de  sucesos  poste-, 
ríores,  se  ha  dado  por  siq^nesto  que  el  gabinete  de 
Madrid  habría  hecho  en  tiempo  oportuno  lo  que  tan 
conveniente  parecia  para  la  conservación  y  seguri- 
dad de  sus  posesiones  de  ultramar;  pero  en  uiuguno 
de  ambos  tratados  se  halla  semejante  reserva»  enal 
hubiera  convenido  para  que  sirviese  de  freno  al  ga- 
binete francés,  ó  cuando  menos  para  hacer  mas  pal- 
pable la  falté  de  leal  correspondencia  que  observó 
en  breve  con  España.  Sube  de  punto  la  extrañessa, 
al  ver  qne  omitió  incluir  semejante  cláusula  el  ple- 
nipotenciarip  español  que  firmó  el  segundo  tratado; 
al  paso  que  asegura  haber  aconsejado  al  rey  que  asi 
se  hiciese ,  cuando  otro  negociador  estaba  á  ponto  de 
ajnstar  el  primer  convenio  (8).  Fatalidad  y  desdicha 
de  kiuestra  nación:  haberse  ido  eslabonando  los  su- 
cesos de  tal  manera ,  que  al  caho  de  pocos  anos  es- 


(8)  «Ademas  de  estas  bases ,  seguía  yo  (alude  al  dictá- 
mea  que  reservadamente  di¿  el  pciocipe  de  la  Paz  al  rey) 
poesías  por  fundamento  del  tratado,  deberá  añadirse  por 
condición,  cuanto  á  la  Luisiana^  que  el  comercio  español 
gozará  en  eUa  indefinidamente  la  misma  libertad  y  los  mismos 
favores  qne  han  gozado  ha^ta  ahora  los  ñ-anceses ;  y  otra  mas 
muy  esencial ,  á  saher )  qi»e,  .sí  la  Francia  por  cualquier  moti- 
vo que  pudiera  asistirle ,  sV  quisiese  deshacer  dé  la  colonia 


I 
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tavo  para  handirse  la  monarquía,  y  se  escaparon  de 
sds  driles  manos  tantas  y  tan  opulentas  colcmias. 


«APITÜLO  XXIL 

Jjjn  varías  ocasicHies  hemos  ya  indicado  la  embara- 
zosa situación  en  que  se  hallaba  España ,  impelida 


nnevaménte  y  no  lo  pudiese  realizar  de  otra  manera  que  de- 
volviéndola á  España  (*).    ^ 

fin  cnanto  á  la  Toscana ,  deberá  estipularse  qne  la  pose- 
sión de  aquel  estado  será  recono^cida  como  nn  deretho  propio 
de  la  dinastía  española,  é  inherente  á-la  corona  de  tal  modo 
que  llegando  el  caso  de  extinguirse  la  actual  linea  del  princi- 
pe  de  Parma ,  entraría  en  igual  derecho  otro  infante  de  Gas- 
tilla  ,  á  elección  del  rey  de  España ,  á  quien  tocaría  en  todo 
tiempo  dar  la  investidura  de  la  monarquía  toscana.  Demás  de 
ésto ,  será  cargo  de  la  Francia  poner  á  nuestro-  infante  en  po- 
sesión pacifica  del  nuevo  reinado » y  hacer  le  reconozcan  las 
demás  potencias  aliadas  y  amiga»  de  la  república  francesat 
juntamente  con  el  Austria. >»  ' 

(*)  •  <( Aseguro  aqai  ingenuamente  qne  al.  señalar  ésta  coo- 
dicion  t  ni  aun  me  vino  por  sueño  la  idea  (de  que  nn  hombre 
como  Bonaparte  seria  ¿apaz  de  vender  la  Luisiaiui^  como 
después  lo  hizo ;  acto  infeliz  de  una  politíca  cobarde  y  apoca- 
da, sin  contar  la  íelonia  que  cometió  por  tal  medida  con  la 
Espjaña.  To  no  propuse  aquella  cláusala  sino  tan  solo  en  vista 
de  la  instabilidad  que  ofreciau  en  la  Francia  tudas  las  formas 
de  gobieruo'qne  ensayaba  la  Reptíbfíca.»  {Ufemorías  del  prin- 
cipe  de  U  Pai^iom*  UI,  pág.  57.) 
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por  la  Francia  á  ipoerüear  centra  Porlqgal,  y  teine- 
losa  por  machas  y  fundadas  razones  de  acometer  se- 
mejante empresa. 

Con  dilaciones  y  excusas  ,  con  amonestaciones  y 
consejos  dirigidos  iá  la  c((rte  de  Lisboa ,  y  hasta  con 
amenazas  y  amagos ,  procuraba  el  gabinete  de  Msf * 
drid  ir  saliendo  de  tan  premioso  apuro,  sin  descon- 
tentar en  demasía  á  su  poderoso  aliado^  ni  emplear 
ans  fuerzas  contra  el  reino  vecino,  cuya  familia  rei- 
nante estaba  unida  con  muchos  y  estrechos  yinculos 
á  la  de  los  reyes  de  España  (1). 


(i)  «Gomo  ya  hemos  dicho ,  el  directorio  habia  proyec- 
tado una  invasión  en  Portugal  por  cayo  motivo  rompió  la  paz 
firmada  con  el  caballero  de  Aranjo  en  1797 »  y  rechazólas 
tentativas  de  reconciliacioifque  se  hicieron  al  año  siguiente, 
bajo  los  auspicios  de  la  corte  de  España :  hasta  despidió  á 
0.  Diego  de  Noronha ,  embajador  de  Portugal  en  IHadrid ,  el 
final  habia  llegado  á  Paris  para  negociar  con  el  gobierno  fran- 
cés; pero  la  invasión  de  la  Suiza,  del  Piamonte  y  de^Jiápoles, 
los  desastíres  dp  la  campaña  de  1799,  y  por  último,  la  anar- 
quia  que  devoró  á  la  Francia^  alejaron  de  aquella  expedición 
á  un  gobierno  que  no  podía  .ya  resistir  á  tantos  enemigos  co* 
mo  hablan  caido  sobre  él. 

«Por  lo  que  respecta  á  Bañante  habiendo  triunfado  en  Ma- 
rengo,,  y  aun  mas  forii)idable  todavía  después  de  la  victoria 
de  Hohenlinden ,  voMó  á  emprender  respecto  de  este  punto 
los  proyectos  del  directorio ,  cuya  conducta  pér&da  y  ambi- 
ciosa condenaba  al  propio  tiempo  que  la  seguia.  El  género 
de  seducción  que  los  peutjircas  habían  empleado  con  España 
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Has  semejftiiit^  cofidiicta,  merftiDdnt^  6Tasi?a  j 
dihloria>  si  bien  habki  dido  eficaz  darante  algan 
tiempo,  no  podía  detener  los  ímpetus  del  primer 
cónsul,  cada  día  mas  enconado  contra  la  Inglaterra 
j  resuelto  á  dejaf  la-  en  el  continente  sin  nn  solo  alia- 
do (2).  Así  fué  que,  ann  no  bien  asentadas  hs  paces 


ao  p9di9i  emplearse  por  ^l  que  no  ^Q^ija  volver  á  levantar  el 
trono  de  Francia  sino  para  sentarse  en  él.  Lisonjeó  pues  al 
gabinete  de  Madrid  con  la  esperanza  de  un  rico  acrecenta- 
miento de  territorio ;  7  asi  es  como  consiguió  empeñarle  en 
una  guerra  verdaderamente  sacrilega ,  porque  el  rey  de  Es- 
paña era  nieto  de  Felipe  Y ,  y  el  regente  de  Portugal  viznieta 
de  este  monarca,  y  ademas  yerno  de  Garlos  IV^  y  ann  tenia 
derechos  á  la  gratitud  áfi  dicho  soberano,  por  los  servieios 
que  tan  generosamente  le  habia  [Crestado,  al  principiar  la 
guerra  en  el  año  de  1793.»  {ñfemoires  tires  des  papters  d^un 
homme  d'etatt  tom.  VÍII,  pág.  130.) 

(2)  << Después  de  verificadas  las  últimas  mudanzas  (en 
Kália)  na  quedaba  ya  á  los  ingleses  ningún  aliado  en  el  Me- 
diodía; excepto  la  corte  de  Lisboa.  Así  filé  que^  apenas  se 
hubo  óelebrado  la  paz  de  Lunneville ,  convencido  el  primer 
cónsul  de  que  no  le  era  dable  celebrar  paz  ningnna  con  In- 
glaterra ,  á  menos  de  que  esta  recelase  un  peligro  inminente» 
no  habia  perdido  momento  para  amenazar  á  aqueSa  potenda 
en  cuantos  puntos  la  creia  vulnerable :  y  uno  de  estos  era  na- 
turaimente  Portugal.  Un  cuerpo  de  treinta  mil  hombres  se 
habia  puesto  en  marcha  desde  Italia  hada  los  Krineos  $  y  en 
breve  la  Inglaterra,  perseguida  por  todas  partes ,  se  verá  re- 
chazada hasta  de  la  embocadura  del  ^ajo ,  que  es  partí  aque- 
lla nación  lo  mismo  que  una  rada  inglesa.*»  (Bignon:  MisUrin 
de  France:  tom.  U  cap;  XL  pág.  386.) 
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con  el  Austria,  y  sq^e&as  ^ta?o  cierto  de  ^e  «qae- 
ili  potenoa  abaadonaba  el  campo  de  bajUdla^  redo- 
bló Bonap^rle  sos in^taiiciaft  con  ho^tedeSLidridt 
i  fin  de  que  saliese  caanto  antes  de  sa  j^fojcngada 
iaoéitidambre,  j  se  resolviese  á.idescavghr  ha  .rudo 
golpe'  contra  Portiigsil ,  de  q«e  n^cesAriameiite  habia 
de  resentirse  la  Gran  Bretaña. 

HotÍTOs  no  faltaban  al  primer  consol  para  estar 
resentido  j  qnejoso  del  gobierno  lusitano:  habíase 
Degrado  este  á  ratificar  el  tratado  celebrado  con 
Francia  en  el  año  de  1797;  y  desde  aquella  época, 
lejos  de  cesar  las  causas  de  desacuerdo  entre  ambas 
naciones,  había  seguido  Portugal  cadj<  dia  mas  sp«* 
metido  á.la  voluntad  átí  la  Inglaterra;  cerrando  los 
oidos  á  la  voz  amistosa  del  gabinete  de  Hadrid,  am^ 
parando  en  sus  puertos  á  los  corsarios  enemigos^  j 
ostentando  mas  de  una  vez  en  las  expediciones  ma- 
rítimas el  pabellón  portugués  al  lado  del  pabellón 
britano.  Sobradas  o«isas  eran  estas  para  impeler  á 
on  gabinete  mas  sufrido  que  el  de  las  Tullerias  i 
exigir  la  reparación  competente  (3);  y  mal  podia  es- 


(3)  «El  gobierno  ingL^  se  negó  á  toda  traga^t  qpe  pocüera 
malograr  Ul  rendición  de  aquellos  puntos  (Itfaltqk.y  Ajej^fodriá) 
j  despechado  el  primer  Cónsul,  repasandCten.  fin  .men^  lof 
recursos  con  que  podría  c^i^trecfiar  álalnglatoicra^  ««  acordó 
de  Portugal,  y^e  propaso  )ierírla  coi  aqu^  lad^ «  qne  le  era 
taaqaerído.  Sobrábanle  oiotivos  por  desgracia,, para jnsLiBcar 
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perarse  qB6  se  mostrase  mas' contemporizador  el  pri^ 
mer  consol,  á  la  sazón  engreído  con  sas  recientes 
triunfos,  á  pnnto*  de^nof  tener  ya  enemigos  en  el 
continente. 

Apenas  había  empezado  á  correr  eí  año  d^  180!, 
caando  Bonaparte  intimó  sus  mandatos  á  la  corte  de 


.  ■  / 


aipiella  empresa.  Sin  necesidad  de  fechas  largas ,  aua  sia  te^ 
neiwciienta  al  gabiaete  portug^aes  de  sa  condacta  deslea]^ 
cuando  en  1797  se  negó  á  ratificar  el  tratado  ventajoso  qae 
por  la  mediación  de  Bspaña  consintió  el  directorio ,  j  ánn  síd 
hacerle  cargo  del  constante  abrigo  qne  tenia  en  sus  pnertos 
la  marina  inglesa V  para  dañar  á  la  de  la  Francia,  bastábale 
tan  solo  á  Bpnapi^'te  traer  á  su  memoria  que  en  Abukúr  había 
visto  la  bandera  lusitana  ,  y  que  una  escuadra  portuguesa 
/ayudaba  entonces  mismo  para  batir  i  Malta.  En  tales  circuns- 
tancias, no  ignorando  por  otra  parte  que  el  comercio  español 
sufría  también  la  deslealtad  de  aquel  vecino  ingrato ;  que  la 
marina  inglesa ,  abrigada'en  sus  piie^tds ,  se  «urtia  alli'  j  se 
amparaba  para  caer  de  todos  kdós  sobre  nuestras  costas, 
para  bloquear  nuestros  puertos,  y  establecer  cruceros  á  so 
salvo,  se  dirigió  á  la  España,  proponiéndole  un  concierto  para 
obligar  al  Portugal  á  separarse  de  la  nación  británica  j  cerrarle 
sus  puertos.  Dado  el  caso  que  ni  la  persuasión  ni  la  amenaza 
fuesen  parte  para  reducir  á  aquel  gobierno,  proponía  obligarlo, 
sin  mas  contemplación,  por  la  Via  de  lais  armas ,  hasta  fa  ex- 
tremidad, si  se  hacia  necesario,  dé  ocular  todos  los  puertos 
y  una  parte  de  aquel  reino  con  las  ñierzas  combinadas  espa- 
ñolas y  francesas ,  todo  eltiempo  que 'podría  éAVar  la '  guerra 
con  la  Gran  Bretaña;»  {^Memorias  del  principe  (U^  la  Pazi 
toto.  in ,  pég.  90.) 
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Madrid;  que  tal  nombre  merecía  la  indicación  de  so 
Tolantad;  mas  ora  fuese  por  mostrar  cierta  condes- 
cendencia, ora  porqne  nada  aventuraba  con  ella, 
ODa  reí  seguro  de  que  la  corte  de  Lisboa  no  podia 
admitir  las  condiciones  que  se  le  imponian,  conTino 
el  primer  cónsul  en  que  el  gabinete  español  diese  el 
último  paso;  como  quien  atisa  generosamente  á  un 
antiguo  amigo,  antes  de  resolverse  i  sacar  en  su 
contra  la  espada.  Estipulóse,  sin  embargo,  que  si  el 
g^inete  de  Lisboa  no  se  allanaba  ú  la  intimación  en 
el  breve  téfmino  que  iba  i  prefijársele,  se  obligaba 
España  á  unir  sus  fuerzas  con  las  de  la  Francia ,  sin 
dejar  de  la  mano  las  armas  hasta  alcanzar  satisfacción 
camplida. 

A  este  fin  se  celebró  entre  uno  y  otro  gobierno 
HB  tratado,  que  se  firmó  en  Madrid  el  dia  29  de  ene- 
ro de  1801,  j  cuyo  tenor  y  contexto  es  de  suma 
importancia ;  bien  haya  de  servir  como  piedra  de  to- 
que para  juzgar  si. fueron  ó  no  de  buena  ley  las  re- 
clamaciones y  quejas  que  suscitó  la  Francia  contra 
España,  de  resultas  de  la  espedicion  de  Portugal; 
bien  se  le  considere  bajo  un  punto  de  vista  roas  ex- 
tenso, como  preludio  de  los  graves  acontecimientos 
que  á  la  vuelta  de  pocos  años  levantaron  en  peso  i 
entrambos  reinos  de  la  península. 

Por  lo  mismo,  tal  vez,  que  con  mayor  imperio  ha- 
bía exigido  Bonaparte  que  no  retardase  España  su 
acometida  contra  Portugal,  se  dispusieron  las  :cbsas 
de  tal  suerte  que  pareciese  que  el  impulso  provenía^ 
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de  I^  Qórte  íe  Madrid,  y  qae  esta  había  solicitjMia el 
apoyo  y  cooperación  de  la  Francia:,  artificio  inocente 
qplüB.  dejaba  á  cubierto,  á  lo  menos  en,  la  apariencia, 
el.  decoro  de  ^uel  gabinete ;  pero  con  nn  Yelo  tan 
PP0O  ,tnpido>  que  la  vista  menos  pérs^^caz  ditisaba 
Ü  trastluí  lois  objetos- 

,.  cr]\o  es  ifti  ánimo  el  de  engrandecerme;  (  decáa  el 
momirca  español  en  :el  preámbdio  de  aquel  tratado; 
¿OQamentQ  singular  y  curioso  por  vatios  conceptos)} 
bien  que  rota  la  paz  una  vee,  seré  constante  hasta 
destruir  ría  causa  de  ruidosas  contiendas ,  qne  mis 
predecesores  han  tenido  necesidad  de  sufrir;  y  no 
me  retirare  del  combate  >  sin  qt¿e  esta  provincia 
vuelva  á  la  posesión  del  trono  que  ocupo^  Pero  co- 
mo por  nna  parte  mis  {nerzas  ser^  insuficientes  en 
el  dia  para  abreviar  la  empresa,. y  por  otr;i  mi  aliaii* 
za  con  la  Franda  me  da  iacUidad  para  veiificark, 
he  .determinado  ponerme  (mtesds  tóéoMt  acuerdo 
con  el  primar  cónsul^  para  qué!  por  si  y  en  nombre 
de  La  Fmncia  me  ayude;  puesto  qne  el  resultado  de 
Q$ta  guerra  seüá  >én  beneficio  de  la  humanidad  y  uti- 
lidad de  la  oausa  común;  y  á  este  fin  le  he  comuni- 
cado los  artículos  siguientes ,  que  firmados  por 
nnestroa  plenipolenciarios  respectivos,  á  saberc  por 
mi  parte  D.  Pedro  Géballos  Goérra,  mi  ^mer  se- 
cretario 4e  Estado,  y  por  la  del  gobiemb  franoé^  el 
ciudadano  Luciano  Bonapai;te ,  embajador  de  la  re- 
pública cerca  dé  mí  persona,. después  de  cambiados 
5ns  plenos  poderes,  y  ratificados  por  K^soCcos ,  esirt- 
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choran j  si  ts  pasible ,  tos  tfatatí&s  que  fkoé'unétt 
eneldia.ú  '  • 

En  virtad  del  artienlo  í.^ ,  se  dejri>«  i  tá^  eóne^ 
de  España  que  hideBO  las  ultimáis  tentatlvaár  de  ñúr 
amistosa  mediación  ea  favor  de  PetlMgal ;  *(ero '  bxeir 
entendido,  qae,  si  aquel  gabinete  no  'Se'delemina-' 
ba,  en  el  preciso  tórmincr  de  qftimir0>  ^]f  v  ^  ajnBlar 
paces  con  la  república  francesa,  qaedaba  bbligaád'el' 
voy  de  España  á  declararle  gnei^a.  ' 

^Ennraerábanse  en  el  aftícuio  •3É<'')a8  coüdibibned 
bqo  las  (males  habia  de^ebl^iffse  la  pat  <;on  tá'  ^é-^ 
péUica;  contándose  «ñire  elks,=c#nie  basa  'del  tra- 
tado, qne  labaj/uionas^'  enUranseí/^  PoréUffmi  Asi 
ulianza  con  la]  IncfU^err^  ,Mcertttíido  los  poettos  á 
sDsbnqnes,  y  abriéndolos  4 'tos  de  Bcfpafia  y  Fráií'- 
cia.  Reclamaba  para  si  esta  péletiéia  ^e  h'  íúdeni-^ 
nizase  Portugal  con  arreglo  i  }as'  demandas  qtie  %é 
je  )iÍGÍeseB  al  tiempo  de  las  negociaciones ;  cohdicion 
qne  igniaimente  se  biibia  dé  estiipíilar  en  favor  de 
España;  eon  la  cireñnstaneia  ademas  dé  babér  de 
resolverse  dcAnitívamente  U  cuestíoü  dé  límites  etai-^ 
tre  ana  y  otra  monarquía.  De  todas  aquella^  ooil<ii- 
cienes  la  «qne  mas  llamaba  la  aítentioñ ,  ardí  por  su 
importancia  como ^  el  objétela  ^bepáreciá-^^^a- 
minaAe }  eora  la  que  étijiá  dét  gobierno  poittígtté^, 
que  aentregme  é  ííIJKí  <?i  «#»  á  vmiüs  ékf^9HS 
provincias ^  <fue  compúngmet  óuaft»  déin  ^ktUf- 
mti  át  sus  úsiatíos  ^6É^(>^á\*p'afaqUB  ürv^k  de 
gíxrantíu  á  laresttíutím  déla  Trínitíadyd&Múlmi 

TOMO    V.  14 
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y  de  Maltas  »  Nq  es  necesario  adyertir  cuan  distan- 
te estaba  dé  desear  sinceramente  la  paz  qnien  impo- 
nía tamaño  sacrificio «  para  haber  de  otorgarla;  pero 
no  parecerá  inoportano  advertir,  como»  al  paso  qoe 
se  exijia  al  Portugal  aquella  prenda ,  se  halagaba  i 
Espáfia,  dándole  á  entender  que  había  de  serrir 
para  roscatai  dé  manos^de  lalnglaterra  las  dos  joyas 
que  le  hdbia  arrdiatado. 

En  caso  de  estallar  la  guerra ,  se  obligaba  la 
Francia  á  suministrar  á  España  un  cuerpo  de  quince 
fttil  hombres,  equipado  y  mantenido  por  aquella  po- 
tencia;.' numero  á  la  verdad  pequeño  y  de  escaso 
peso  en  la  balanza;  pero  es  de  creer,  (aun  sin  estar 
enterado. en  loi{  arcanos^  de  aquella  negociación) que 
por  una  reunión  petegrinft  de  circunstanciad,  la  po- 
tencia «que'  redamaba  el  auxilio .  tenia  mayor  interés 
que. la  otra  en  que  aquel  fuese,  diminuto;  bien  esti* 
mase  bastantes ,  sus  propias  fuerzas ,  y  no  quisiese 
compartir  el  lauro;,  bien  obrase  por  una  especiero 
presentimiento,  que  le  advertía  el  sumo  peligro  de 
traer  á  la  propia  casa  tan  peligrosos  aliados.  ( Arti- 
culo 3.«) 

Mas  no  por  eíso  se  entendían  menguadas  las  obli- 
gaciones que  tenia  la  Francia  con  arreglo  á  los  an- 
teriores tratados;  y  antes  bien  se  comprometía  de 
nuevo  á  áuQientar  sus  fuei^asf auxiliares,  en  caso  de 
4iue  la  necesidad  lo  exigiese^  (Art,  4,<') 

£1  articulo  5.^  del  tratad,  que  puede  conslderar- 
^  como  capilal,  decía  i  la  letra  de  esta  suerte:  Aren 
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d  caso  4ae  la  conquista  del  Portugal  áe  Terífiqae, 
será  decoenta  de  S;  M.  G.  el  cumplimiento  del  tra- 
tado, que  ahora  se  propone  por  la  Francia  á  la  Reina 
Fidelísima ;  y  para  satisfacerlo  en  todas  sos  partes, 
se  convendrá  el  primer  c<}nsul  ó  en  esperar  dos  años, 
cdyo  plazo  aun  no  será  snñciente  para  qne  S.  BL  G. 
pueda  utilizar ^de  aqnel  reino,  qne  como  prorin^a 
se  nne  á  las  de  sus  dominios,  estas  sumas,  7  tendrá 
tal  Tez  .que  suplirlas,  aumentando  los  productos  de 
la  dicba  con  los  que  ahora  percibe  de  sus  reinos,  ó 
en  que  se  trate  amigablemente^  de  los  medios  de 
CQfflp£r  estas  condiciones.» 

.En  este  articulo  sei  alude  á  uno  de  los  eventos 
posibles,  cual  era  el  de  verificarse  la  conquista  del 
Portugal;  en  cuyo  caso,  natural  era  que  se  subro- 
gase España  en  lugar  de  aquel  reino;  pues  que  iba 
este  á  quedar  como  provincia  agreg€ula  á  sus  domi' 
mos.  Harto  á  las  ciarás  se  deja  ver -que  este  no  era 
mas  que  un  cebo,  que  se  presentaba  á  la  aiíibicion 
de  la  corte  de  Ma^drid,  para  vencer  su  repugnancia 
y  que  se  arrojase  á  la  empresa;  porque  no  es  verosí- 
mil que  Bonaparte,  en  aquella  época,  quisiese  poner 
un  obstáculo  tan  insuperable  al  ajuste  de  las  paces 
coa  Inglaterra  (4) ;  la  cual  no  podía  consentir  en 


(4)  «Asilo  confiesa  un  escritor  nada  sospechoso :  Mien- 
tras el  primer  consol  procedía  en  el  Piatnonle  á  una  toma  de 
posesión  que  debía  mai  tarde  hacer  definitiva  ,' preparaba 


r- 
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perder  tan  fiel  aliado,  y  ver  sa  reino  sómeMo  á  kr 

•  >  , 

dominación  española.  Ni  tampoco  parece  probable 


contra  Portngal  una  invasión ,  que  no  debia'  ser  sino  momen- 

# 

tánea.  Ninguna  guerra  hnbo  nunca  inas  exenta  de  pasión  5^  de 
<^áio  qne  la  de  1801  contra  la  corte  de  lisboa.  Ufo  se  qu&ria 
entrar-  en  este  remoy  sino  para  salir  de  él  /^  para  qué  esta 
salida  sirviese  de  equivalente  d  otra  coricesion  del  gobierno 
inglés.  La  posición  de  España  no  le  permitía  oponerse  k  los 
designios  de  la  Francia :  habia  tomado  el  partido  de  asociarse 
á  ellos.  El  fin  de  la  guérrd  ,  tal  como  se  acordó  entre  ambos 
gabinetes ,  era  obligar  á  la  corte  di^  Lisboa  d  separarse  de  la 
olianMt  de  la  Inglaterra,  y  cédex,  hasta  la  pan  d>efiniHva, 
d  las  tropas  francesas  y  españolas  la  cuarta  parte  de  su  ter- 
ritorio. Antes  de  recurrir  a  la  via  de  las  armas ,  la  Francia 
habia  intimado  á  aquella  corte  que  cerrase  sus  puertos  á 
ios  bnques  j  al  comercio  británicos.  No  se  obedeció  á  estas 
hitímacioDes  hasta  el  momento  eú  que  toda  resistencia  érá  yá 
imposible.  El  prinoip0  regente  de  Portugal  debia  contar  con 
los  socorros  de  la  Inglaterra;  y  en  efecto  lo$  rjeclamó.  Costó 
trabajo  el  ponerse  de  acuerdo ,  por  cnanto  el  mipisterio  britá- 
ídco  manifestó  la  injuriosa  pretensión  de  qne  las  tropas  |)or- 
tuguesas  fuesen  capitaneadas  por  un  inglés.  Sin  embargo ,  es- 
tas difícnltades  quedaron  al  parecer  allanadas  7  y  se  embaító 
«n  cuerpo  de  tropas  v  como  con  destino  á  Lisboa ;  pero  esta 
era  una  ficcioi;.  Un. interés  mas  directo  llamaba  báeia  otra 
parte  á  las  fuerzas  británicas  $  y  la  expedición  navegó  la  vnel* 
ta  de  Egipto.  Aunque  abandonado  á  si  mismo ,  el  gobierno 
portugués  continuó  negándose  á  las  proposiciones  que  le  habia 
hecho  |a  Francia :  por  lo  cual  fué  forzoso  obligarle  á  que  se 
sometiese  á  ellas.  Se  convino  en  que  el  ejército  español  baja- 
ría por  la  margen  del  Gufidiana.é  invadiría  las  provincias  me- 
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qae  el  primer  cónsnl  quisiese  en  sus  adentros  au- 
mentar hasta  taL  punto  la  grandeza  y  poder  de  sn 
aliada,  conTÍrtiéndola  én  una  gran  nación,  teniendo 
por  muralla  y  por  fosos  los  pirineos  y  dos  mares. 

Para  el  caso  en  que  no  llegase  á  yerificarse  la  con- 
quista total  de  aquel  reino,  y  si  solo  la  ocupación  de 
ana  part^  de  sin  territcnrio ,  quedaba  exenta  España 
de  la  obligación  de  pagar  nada  á  la  Francia;  pues 
que  esta  habia  obrado  en  concepto  de  auxiliar  y 
aliada;  (Art.  6. 9)  yeríficándose  lo  mismo ,  en  la  su* 
posición  de  que  nna  yez  rotas  las  hostilidades ,  se 
ariniese  el  gabinete  de  Lisboa  i  celebrar  las  paces; 
en  cuyo  caso  se  obligaba  e^  primer  cónsul  á  cr  procu- 
rar por  otro  medio  ó  «n  otros  países  reintegrar  á 
S.  M.  C.  de  los  gttsíos  causados.» 

La  razón  que  para  ello  se  alegaba  era  justa  y 
plausible;  puesto  (se  decia)  que  una  tal  empresa 
rehuye  sobre  las  negociaciones  generales,  y  por 
este  medio  se  aumenta  la  fuerza  de  la  Francia 
(Art  7.0) 


lifionales «  mieiitrasqne  el  ejéreito  firancés  seguiría  la  orilla 
derecha  del  Tajo ,  pasa  'marchar  sobre  Lisboa  j  Opráto.  Las 
cortes  de  Lisboa  y  de  Madrid «  anidas  por  recientes  casa* 
mientos,,  no,  tenian  entre  si  verdaderos  motivos  de  desave- 
nencia ,  j  solo  tenian  que  pelear  entre  ellas ,  porque  la  una 
estaba  unida  al  sistema  poÜlico  de  lá  Francia ,  j  la  otra  al 
sistema  de  la  Inglaterra :  era  «na  guerra  de  rechazo.»  (;Big- 
nont  JSFtylotV/í  dp  Frnnr.f.  etc.:'toiti.  5  •  cap.  I.  pág.  40.) 
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En  el  mismo  «tratada  se  tomaban  pradentes  pte^ 
canciones  i  fin  de  impedir  disgastos  y  desavenen- 
cias entre  amb^s  gobiernos,  de  resultas  de  la  entra- 
da de  las  tropas  francesas  en  el  territorio  español: 
Estas  habian  de  obrar  » con  arreglot  á  ios  planes 
que  el  general  español j  comandante  de  todo  el  ejer- 
cito, hubiese  formado;  j  aon  cnando  era  de  supo- 
ner ff  que  la  prudencia,  talento  y  conocimientos 
del  primer  cónsulno  destinarán  sino  personas  que, 
siguiendo  las  costumbres  de  los  pueblos  por  donde 
transiten  j  sis  hagan  amarj  conservando  asi  la  paz; 
si  por  algtm  incidente  {lo  que  Dios  no  qtsiera)  lle- 
gase á  suceder- algún  disgusto  con  uno  á  mas  indi- 
viduos de  las  columnas  francesas,  el  comandante 
de  ellas  lo  hará  retirarse  á  Francia,  apenas  el  ge- 
neral español  le  diga  que  mi  conviene,  sin  necesi- 
dad de  discusiones  y  alegatos  ;  puesto  que  la  buena 
armonía  forma  la  base  de  la  felicidad  á  que  retí- 
proeamente  aspiramos.» 

En  el  anterior  artículo  se  trasluce  por  una  parte 
el  temor  de  la  corte  de  Madrid  respecto  de  los  sin- 
sabores y  conflictos  d  gqe  pudiera  dar  margen  el 
tránsito  por  España  de  las  tropas  repid>licanas/  y 
aun  quizá  el  recelo  de  <  que  los  generales  franceses 
quisiesen  arrogarse  el  mando/ y  ostentar  una  supe- 
rioridad que  pudiese  parecer  ofensiva;  al  paso  que 
se  descubre,  por  el  lado  opuesto^  basta  qué  punto 
se  mostraba  el  primer  cdníul  dócil  y  complaciente» 
respetando  la  altivez  de  su  aliada ,  y  halagando  qui- 
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lá  el  orgullo  de  qnien  había  de  ser  prdbableiiieiito 
caudillo -de  la  eni]^resa  (5.) 

Impetuoso  y^rehemente,  pero  al  mUmo  tiempo 
disimiilado  y  sagaz,  no  se  proponía  Bonaparte  otra 
mira,  al  menos  por  entonces,  sino  empefiar  en  la 
contienda  al  gabinete  de  Madrid;  esperando  despnes, 
segnn  el  campo  que  ofreciesen  la  ocasión  y  el  tiem- 
po, disponer  i  su  arbitrio  de  los  hombres  y  de  los 
sucesos; 

La  niisma  disposición  de  ánimo  por  ambas  partes, 
se  descubre  en  el  articulo  siguiente:  «Si  S.M.  C  cob^ 
tideraseno  ser  necesaríoel  auxilio  délas  tropas  france- 
sas, sea  que  estén  empezadas  las  hostilidades,  6  que  se 
dé  fin  á  ellas,  ya  por  la  conquista  hecha,  6  por  lá 
paz  ajustada;  el  primer  cónsul  connene  en  queji^aifi 
esperar  sus  órdenes,  se  restituyan  á  Francia  inrme- 


(5)  (i  Natural  era  qoe  la  corte  de  Madrid  desease  empezar 
7  concluir  la  guerra  sin  ayuda  de  la  Francia.  Imj^diendo  la 
ioter?encion  de  una  tercera  potencia,  aquella  corte  (y  su  in- 
tención  era  digna  de  elogio)  quedaba  en  disposición  de  res- 
tringir las  condiciones  que  la  Francia  hubiera  tal  vez  deseado 
qoe  fuesen  mas  gravosas.  Por  otra  parte ,  todo  lo  qne  queda- 
ba de  las  grandezas  de  España >  ya  desvanecidas,  era  el  or- 
gullo nacional;  y  este  daba  suma  importancia  á  que  se  viese 
comprobado  que  las  fuerzas  españolas  bastaban  por  si  solas 
para  aquella  expedición.  La  ocasión ,  ademas ,  lisonjeaba  al 

generalísimo  de  aquella  nación,  el  pdncipe  de  la  Pa%. » 

(Bignon:  MistúirÁ  de  France»  tom.  2.*,  cap.  1.*) 


n 
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. dbtamnU  «que  S.  ]){.  C  lo  disponga  y  se  avise  á  los 
generales.»  (Art.  9.^) 

]Xo  cabe  ll^r^x  «loas  allá  la  condescendencia  por 
parte^ielgj^bieriip, franjees;  sibien  después  réremos 
hasta  qaé  punto  h  doli<^  cumplir  lo  prometido:  en 
cualquier  ostadoen  que  se  encontrase. la  guerra,  ya 
se  le  hubiese  puesto  término  por  medio  de  la  con- 
4^stá,  ya  se  hubiese. atajado. su  curso  en  virtud  de 
las  paces,  se^ dejaba  á  la  mera  voluntad  del  gabinete 
de  Madrid  disponer  que  se  retirasen  las  tropas  fran- 
cesas; habiendo  estas  de  ejecutarlo  inmediatcaneníey 
sin  aguardar  siquiera  las  órdenes  de  su  gd^ierno. 

£1  empeño  que  tenia  .el  gabinete  francés  en  que 
se  diese  cuantoi'antes  principio  á  las  hostilidades,  sin 
^^pudiese  el  gobierno  e^añol  detenerse  ni  arre- 
pentirse.,  se  echa  de  ver  también  en  el  articulo  iO.^ 
en  el  cual  qo  se  oculta  ni  se  recata^  que  aquella  gaer- 
ra  importaba  mucho  á  la  Francia,  y  que  por  lt>  tanto 
estaba  ya  impaciente  por  ver  entrar  sus  tropas  en  el 
territorio  de  la,  península,  cr  Gomo  la  guerra  de  qne 
se  trata  (decia  el  articulo  citadp)  es  de  tanto  ó  mas 
interés^  á  la  Francia  que  á  la  España ,  pues  en 
ella  se  ha  de  ajustaría  paz  con  lap^iraera,  y  por  ella 
sé  alterará  la  balanza  política  en  gran  manera  á  fa- 
vor de  la  Fraiucia,  no  se  esperará  al  tiempo  ^onve« 
nido  en  el  tratado  de  alianza  para  el  apronto  de  las 
tropas,  sino  que  en  el  momento  se  pondrán  en  mar- 
cha;  pjie&to  que  el  término  que  se  ha  de  dar  al  Por- 
tugal, será  solo  de  quince  dias.»  (Árt^  10.<») 


/ 
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Conottdías».  ^1  fiíiftl  del  tratado^  el  término  de  un 
msi,  para  íA  canje  de  las  ratificaciones;  pero  antes 
de  cumplirse  aqael  plazo,  io  ▼erífictf  el  primer  cón- 
sul, f  no  en  la  forma  acostumbrada ,  sino  de  un  mo- 
do insólito,  sinf alar^  en  que  rebosaban,  por  decirlo 
asi,  los  seotimienios  que  abrig;aba  eniu  corazón  (6). 


•   \ 


(fi)  La  ratifícaciotí  qoe  dio  Bonaparte  al  tratado  está  coa* 
oebída  ea  tales  términos ,  j  descubre  tan  á  las  claras  sus  ver- 
<ladera8  inleneiones ,  qoe  hemos  creído  oportuno  insertar  á  la 
letra  este  cnríoso  docamenta.  becia  así :  n  Kl  primer  cónsul 
de  la  BepábMca  francesa  ha  reconocido  en  las  disposiciones 
de  S.  M.  oatóBca  ,  expresadas  en  el  preámbnio  de  los  preli- 
minares arriba  eonvenidos  entre  los  ministros  de  las  dos  po- 
tencias I  el  deseo  de  llegar  prontamente  á  una  paz  general; 
haciendo  qne  la  Inglaterra  pierda  el  lUlimo  aliado  que  leí  que- 
da en  el  continente.» 

» BI  objeto  da  ambas  potencias  será  procnrarse  an  equiva- 
lente de  las  ndqoisiciones  que  en  lá  presente  guerra  ha  hecho 
la  marina  inglesa.  En  consecuencia ,  el  primer  cónsul  cree 
^e  las  fuerzas  combinadas  de  España  y  Francia  deben  em- 
plearse en  obligar  á  Portugal  á  que  ponga  en  manos  del  rey 
de  España ,  hasta  la  época  de  la  paz  con  Inglaterra ,  ima  par- 
te  del  reino  de  Portugal ,  como  garantía  de  la  restitución  á 
España  ée  Mafaon  y  Trinidad ,  y  de  la  isla  de  Malta,  para  dis- 
poner de  ella  á  la  paz  general ,  confórine  á  los  arreglos  hechos 
ya  sobre  este  punto.» 

»6l  primer  cónsnl  desea  que  en  el  tratado  que  deba  con- 
GlQkse  con  el  Portngal ,  no  se  omitan  los  intereses  de  Espa- 
ña. Este  motivo  de  no  atenerse  ya  alas  estipulaciones  del 
tratado,  conoloido  y  no  ralilkado'érítre' Porto fí al  Jr  lá  Repií- 


\  > 
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Es  de  ^dyertir  que,  ál  celebrarse  el  anterior  con- 
venio entre  España  7  Francia,  no  se  habia  firmado 
el  tratado  de  LunneviUe  entre  el  gabinete  de  Yiena 
y  el  de  las  Tnllerías;  pero  habiéndose  al  fin  tehni- 


blica  el  año  Y,  se  fortifica  aun  por  la  condacta  de  la  corte ^de 
Portugal  desde  aquella  época ,  por  el  'concurso  constante  de 
su  marina  con  la  marina  inglesa  en  los  cruceros  j  e:q^dicio- 
nes  de  la  Inglaterra  en  las  costas  de  España ,  y  por  la  injuria 
en  fin  que  se  ha  obstinado  á  hacer  de  las  ofertas  de  la  Fran- 
cia y  de  la  mediación  del  rey  de  España.» 

'  u  En  virtud  de  todas  estas  consideraciones »  abeediendo  el 
primer  cónsul  á  la  demanda  hecha  pdr  S.  M.  G.  t  aprueba  las 
disposiciones  contenidas  en  ios  preinsertos  artículos ,  y  hace 
marchar  en  el  momento  veinte  mil  hombres  á  Bayona  y  Bur- 
deos ,  á  disposición  de  S«  M.  G.» 

»  T  si  antes  que  los  ejércitos  combinados  hayan  penetrado 
en  Portugal ,  S.  M.  F.  abandona ,  á  ejemplo  dd  emperador  j 
demás  potencias  continentales,  la  alianza  de  Inglaterra;  el 
primer  cónsul  pedirá  se  Je  imponga  como  condición  de  sn  pas 
con  las  dos  potencias ,  que  entregue  á  S.  M.  G.  una  ó  mas  pro- 
vincias que  formen  la  cuarta  parte  de  la  población  de  su&  es- 
tados,  para  que  sirva  de  garantía  á  la  restitución  de  la  Trini- 
dad ,  Mahon  y  Malta.» 

»  Se  exijirá  tam))ien  del  Portugal  que  abra  sus  puertos  á  los 
buques  españoles  y  franceses,  y  los  cierre  á  los  de  Inglaterra.» 

c(En  fín^  ha  creido  el  primer  cónsul  que  S.  M.  G.  tiene  el 
derecho  de  aprovecharse  de  las  circunstancias ,  para  termi- 
nar ,  á  ejemplo  dei  todos  los  grandes  estados  de  la  Europa,  las 
discusiones  de  límites  con  el  Portugal^  de  un  modo  favorable 
á  so  engrandecimiento. N  Firmado.  Bonaparte.  (M.  S.) 
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nado  en  el  corto  interralo  que  medió  entre  el  con- 
yenio  de  Madrid  y  la  ratificación  del  primer  cónsul, 
creció  el  anhelo  de  este  por  arrebatar  á  la  Inglaterra 
el  último  aliado  qae  le  qnedaba ,  á  fin  de  obligarla  á 
demandar  las  paces.  En  las  palabras  del  primer  con- 
sol ni  aun  siquiera  se  alude  á  la  conquista  de  Portu- 
gal; caso  preristo  en  el  tratado;  solo  se  insiste  en  la 
aecesidad  de  apoderarse /por  fuerza  ó  de  grado,  de 
una  parte  del  territorio ,  á  fin  de  poderlo  ofrecer  á 
*la  Inglaterra  en  pago  de  las  conquistas  que  habia  do 
restituir.  Se  re  pues  palpablemente  que  este  era  el 
verdadero  objeto  que  se  proponia^Bonaparte^  con  tan 
Tira  y  ardiente  voluntad,  que  en  vez  de  limitarse ^al 
auxilio  convenida  en  el  tratado,  lo  extendió  hasta  el 
.amero  de  yeinte  mU  hombres,  qne  hizo  marchar 
m  el  momento  j  según  su  expresión  misma,  hacia 
las^  fronteras  dé  España.  Gomo  estimulo  i  un  tiempo 
j  recompensa ,  para  ganar  mas  y. mas  la  voluntad  de 
la  corte  de  Madrid,  declaraba  Bonaparte,  al  termi- 
nar aquel  documento^  que  España  debia  prevalerse 
áe  una  ocasión  tan  oportuna,  para  terminar  sus  dis- 
polas  con  Portugal  respecto  de  limites  y  fronteras» 
de  un  modo  favorable  aí engrandecimiento  de  aque- 
lla monarquía. 

En  este  ^unto  es  de  creer  que  fuese  sincero  Bo- 
naparte, deseando  efectivamente  que  consiguiese 
España,  por  premio  de  sus  sacrificios,  arreglar  con 
ventaja  propia  sus  limites  con  Portugal:  así  á  lo  me- 
nos, lo  confirmó  en  breve  la  experiencia. 
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Y»  se  deja  entender,  aun  sin  oecetidad  de  decir- 
lo, que  el  gabúaete  de  Lisboa,  á  pesar  de  tales  ame- 
nazas ^  no  cedería  i  la  intimación  que  se  le  hizo  por 
parte  de  España:  qni^ji  creyó  qne  no  pasaría  .de  on 
mero  ^mago;  ,qnizá  confió  en  el  socorro  de  ia  ló^a* 
térra,  quede^iandó  con  ansia,  j  qne  í^fetó  en  va- 
no; ó  lo  que  es  másjprobable,  no  qniso  entregarse 
con.Us  manos  atadas,  dando  ella  misma,  las  llayes 
de  algunas  provincias ^.á  riesgo  de  recobrar  tarde  ó 
nanea  tan  preciosa  prenda^  7  con  la  convicción  y 
certiduiiibr^  dje  que,  nna  vez  enemistada  con  la  In- 
glater^ra,  searrpjaría  esta  sobre  sus  colonias,  como 
cc^mpénsacion  y  desagravio;  apoderándose  por  el 
pronto  de  la. rica  flota  que  vjsnia  surcando  los  mares. 

Viendo  por  todas  partes  inconvenientes  y  peligros; 
tejiendo  á  Espa&a  que  se  brindaba  como  mediado- 
ra^  i  Francia,  que  se  presentaba  como  enemiga^  y  i 
Inglaterra  que  la  tenia  sujeta  con  titulo  de  aliada, 
la  corte  de  Lisboa  recurrió  á  todos  los  arbitrios  i 
que-suelen  apelar  los  débiles  en  semejantes  casos; 
pero  viéndose. amagada  de  cerca  por  los  unos,  y  des- 
amparada por  los  otros,  sacó  brios  de  la  misma  ne- 
cesidad ,  prefiriendo  someterse  al  trance  desigual  de 
,ías  armas,  antes  que  aceptar  con  desdoro  tan  duras- 
condiciones. 
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Apenas  declarada  la  guerra  por  entranbas  partes; 
aceleró  el  gabinete  de  Madrid  la  reanion  de  tropas 
y  los  demás  aprestos  militares;  qiiidl;  menos  deseoso 
de  acometer  ciíanto  antes  al  Portoi^l,  qué  temeroso 
de  haber  de  hacerlo  con  la  ayuda  dé  las  tropa» 
braacesas.  i 

A.111I  1^  l^ahian  Uei^o  esta»  á  las  fronteras  de  aquel 
reino,  cuando  ya  lo  amagaban  por  tres  partes  á.nn 
tiempo  otras  tantas  divisiones  españolas;  penetirandor 
upa  de  ellas  pos  el  Alentejo>  donde  ÚAiéamente  lle- 
gó á  sonar;  el  rumor  de  las  armas. 

En  el  término  de  pocoá  .dias,  trabándose  mera- 
mente leves  escaramuzas,  abrietido  unas  plazas  sns 
puertas  sin  oposición  ni  resistencia ,  y  asediadas  otras 
de  mayor  importancia,  ll^gó  ,el  ejétcito  español  has- 
ta las  márgenes  del  Tajo;  y  antes  que  salvase  aqne- 
Ua  barrera,  le  detuvieron  en  sn  miircha  las  proposi- 
ciones de  pa¿.  Asi  terminó  aquella  breve  campana, 
mas  semejante  á  un  alarde  ó  simulacro,  en  que  soto 
se  ostenta  la  hidalguía  de  los  ánimos  y  el  buen  tem- 
ple de  las  armas^  que  no  aL sangriento  choque  entre. 

dos  naciones  enemigas. 
Gomo  España  y  Portugal  se  habían  visto  impelid 
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das  i  gaerrear  contra  su  Tolantad  y  deseo ,  al  paso 
qoe  tenian  el  intimo  convencimiento  de  los  riesgos  á 
que  se  exponian,  si  se  prolongaba  el  combate,  apre- 
suráronse entrambas  á  allanar  el  camino  á  la  apete- 
cida'reconciliación;  firmando  los  respectivos  pleni- 
potenciarios el  tratado  de  Badajoz,  qne  puso  fin  y 
término  á  aqnella  contienda. 

Mo  dejaba  de  conocer  el  gabinete  de  Madrid  que 
con  semejante  desenlace,  tan  rápido  como  inespera- 
do, se  desbarataban  los  planes  qoe  habia  concebido 
el  primer  consol,  délos  coales  era  condición  previa 
la  ocupación  por  sus  tropas  de  ana  boena  parte  del 
Portugal;  pero  esta  misma  persuasión  fué  un  nuevo 
estímulo  y  acicate  para  terminar  á  toda  priesa  las 
negociaciones,  antes  que  pudiera  atajarlas  Bonapar- 
te,  interponiendo  su  irresistible  ^jsío* 

Gomo  basa  del  tratado,  para  cimentar  en  ella  la 
paz  entre  ambos  reinos,  (que  se  restablecía  cumpli- 
damente por  el  articulo  l.«)  se  obligó  Portugal  i 
cerrar  los' puertos  de  todos  sus  dominio$  á  los  navios 
en  general  de  la  Gran  Bretaña;  (Art.  %y)  j  en  pago 
y  justa  remuneración  de  este  sacrificio,  devolvía, Es- 
paña Jas  plazas  y  territorios  de.  qoe  se  habían  apo- 
derado sus  armas;  y  únicamente  había  de  conservar 
é9.  Jlí.  C^j  en  calidad  de  conquista  j  para  unirla 
perpetuamente  á  sus  dominios  y  vasallos  j  ía  plaza 
de  OUpenza,  su  territorio  y  pueblos  desde  el  Gua- 
diana; de  suerte  que  este  rio  sea  el  limite  de  los 
respectivos  reinos  en  aquella  parte,  que  úmcamen- 
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te  toca  al  sobredicho  territorio  de  Oíivenza.»  (Ar- 
tículo 3.«) 

Arreglada  de  esta  soerte  la  cuestión  de  fronte- 
ras,  ofreció  la  corte  de  Portugal  alejar  de  ellas  los 
depósitos  de  efectos  prohibidos,  que  fomentando  el 
contrabaiüdo  en  España,  dañan  notablemente  á  su 
prosperidad  j  comercio ,  al  paso  que  contribuyen 
i  corroniper  la  moral  del  pueblo.  (Art.  i.^) 

Tambiea  se  obligaba  ei  gobierno  de  Lisboa  á  5a- 
tisfacersin  dilación,  y  reintegrar  á  íos  vasallos  de 
S.M.  C.  todos  los  daños  y  perjuicios  que  justa- 
mente reclamaren ,  y  que  les  hubieren  sido  causados 
por  embarca^Aones  de  la  Gran  Bretaña  ó  por  súb- 
düos^  de  Portugal j  durante  la  guerra  con  aquella 
ó  esta  potencia;  comprometiéndose  i  su  vez  la  corte 
de  Madrid  á  dar  \zs9  satis  facciones  justas  sobre  to- 
das las  presas  hechas  ilegalmente  por  los  españo- 
ks  antes  de  la  guerra  actual,  con  infracción  det 
Urrüorio  y  debajo  del  tiro  de  canon  de  las  forta- 
lezas de  los  dominios  portugueses.  (Art.  5j^)  , 

Para  alejar  de  una  yez  todo  motivo  de  desavenen- 
cia entre  uno  y  otro  estado,  se  zanjó  la  dificultad 
qoe  pendia  desde  la  guerra  emprendida  por  ambas 
coronas  contra  la  República  francesa;  mostrándpse 
dispuesto  el  gobierno  de  Portugal  á  satisfacer  lo^ 
gastos  que  hicieron  sus  tropas  á  su  tránsito  por  el 
territorio  español.  (Art.  6.®) 

Otros  artículos  versaban  sobre  puntos  que  son  co- 
mimes  á  todos  lois  tratados  de  paz ;  tales  como  fijar 


\» 
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el.^rtnioo.en  qpe  habiaB  da  cesMT  I^s  bo«tílid«deSf 
y  el  modo  y  forma  que  habia  de  observarse  ál  res- 
titairse  mútuam^te  los  prisioiieíro^.(Arlic8. 7^''  y  9.^) 
.Pabia  sin  embargo  en  aquel  convéaio  oDá  estipa^» 
lacioD .,  que  aun  cuando  también  se  halle  firecuente* 
luente  en  otros  de  igual  clase,  tenia  en  aquUa.ooa-* 
sion  mucba  importancia  í  trascendencia.  uS^.M*  C»^ 
se  obliga  {dech  oí  art.  9.*»)  ágetrantír  á  S»  A,R* 
el  principe  regtnte  de  Portugal  la  iíomervacíon 
iniegra  de  sus  estados  y  dominios  j  nn  la  menor 
excepción  ó  reserva.»  El  tener  de  estas  últimas  pa- 
labras indica  suficienteineiite  cuales  eran  los  recelos 
qu^  inquietaban  á  uno  y  otro  gabinete,  tan  amista^ 
dos  entre  sí,  apenas  depuesta»  las  .armas,  como  in- 
quietos y  desconñad.os  reíspecto  de  sus  altados  y  pro- 
tectores. Aun  no  bien  rotas  las  hostilidades  entre 
España  y  Portugal,  se  habia  apoderado  la  Gran  Br^- 
taña  de  la  isla  de  Madera;  y  amenazaba  hacer  otro 
tanto  con  cuantas  colonias  poseyese  aquel  reinó^  eo 
todas  las  partes  del  mundo;  al  pa&a  que  el, gabinete 
de  Madrid  temia,  poco  menos  que  el  de  Lisboa,  qae 
las  tropas  francesas  se  apoderasen  de  los  puertos  de 
Portugal,  como  lo  deseaba  Bonaparte,  codici<|so  de 
ejercer  su  influjo  y  predominio  on  alnlM^  reinos  de 
la  península.  E^a  pu^s  manifiesto  que,  cvuinde  salia 
España  por  fiadora  4le  todo$  los  donáüios  de  Portu- 
gal, uno  y  otro  gobierno,  al  abrazarse ^  tenían  Tiiel- 
to  ,el  ros^rp  á  )a  Gran  Srettaña  y  á  la  Francia. 
Gou  el  fijd  de  estrechar  le  buena^ihistad  y  corres- 


^ 
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fondencia ,  se  obligaron  .España  y  Pprtagal  «a  re- 
novar desde  luego  los  tratados  de  alianza  defensjlr 
va,  que  exislian  eníre  las  dos  monarquías,  cqfi 
aquellas  cl4us^las  y  modificaciones  que^no  ob^ta^nr 
te  exigen  los  vínculos  que  actualmente  unen  la  nuh 
narquia  española  á  la  República  francesa. »  ( Ar- 
ticalo  10.®)  LimitacioQj^radente^  que  rocomendaba 
la  política,  para  atemperarse  á  los  tiempos  y  á  las 
circanstancías. 

Firm^tdo^el  tratado  en  Badajoz  el  día  6  de  jaaio 
de  1801,  y.prefiiaido  el  término  de  diez  dios  ó  antes 
si  ftfere  ppsib(e,j^zT^  el  canje  de  las  ratificacÍ9nes, 
(Axt  11.?)  yQrificó$e.e$te  epla  mencionada  eiivlad 
.dentro  |dje^  aquel  ]i)re¡yisimo  plazo;  y  eso  q^e  tavo  i^qe 
.poner  el  monarca  español  su  firma  y  sello,  como  lo 
.hiaiOj^n  ^r^nJQQz,  ¡y  el  recente  d©  Portugal  en  su 
palacio  de,  Queluz:  tantp  era  ^  el  anhelo  é  impa^^jei^^a 
por  enjtrambas  p^tes. 

Hacia  este  sentimiento  del  temor,  por  desgracia 
harto  fundado,  de  que  el  primer  cónsul  se  opisieso 
á  la  ratificación  del  tratado;  no  negándola  por  su 
parte,  como  equivocadamente  se  ha  supuesto  por 
Tarios  escritores,  y  algijinos  de  gran  fama  (1)^  sino 


1' 


(1)  filonsiear  Biguoa ,  por  ejemplo ,  tan  entendido  en  es- 
tas  materias ,  se  expresa  de  esta  suerte  en  sn  obra :  «Acabó- 
se  la  gaenpa ,  apenas  conienzada.  Por  un  tratado ,  firmado  en 
Badajoz  el  dia  6  de  jnnio,  se  estipuló  que  los  puertos  y^  babías 

TOMO  V.  15 
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inflayendo  con  el  gabinete  de  Madrid,  para  que  h 
vehñsase.  Panto  es  este  que  bien  merece  qne  nos  de- 
tengamos en  él,  siguiera  unos  instantes,  para  qm 
resalto,  la  rerdad  asentada  caal  corresponde. 


CAPITULO  XXIV. 


U  ña  yez  entabladas  en  Badajoz  las  negociacionei 
de  paz  entre  el  plenipotenciario  español  y  el  de  la 
corte  de  Lisboa ,  interrino  en  aquellos  tratos  el  em« 
bajador  de  la  República  francesa,  qne  al  grandísimo 
inñdjo  que  le  daba  inteírrenir  como  representante  de 
aquella  potencia ,  agregaba  la  circanstancia  de  ser 
liermano  del  primer  c<^qsu1,  y  el  que  mas  habia  con- 
iribíxido  i  su  elevación  en  la  críds  de  brumario.  De 

acuerdo  Laciaíio  Bonaparte  con  él  plenipotenciario 

t"-    . ' 

••4f  Bortpgd  qne^ariaa  cerraclos  á  la.  Inglaterra^  y  el  distrito 

. ,  de  Olirenza  cedido  á  España  » 

t^jffste  tratado  habia  menester  ia  ratificación  de]  la  Fran- 
cia, eu!¡ia  ratificación  fué  negada i,no  porqpe  el  primer  cón- 
sul abrigase  enemisfad  contra  Portugal ,  sino  porque  no  se 
habla  conseguido,  por  lo  que  respecta  á  ta  Francia^  el  objeto 
de  la  guerra.  Las  coadiciones  estipuladas  en  el  convenio  ce- 
lebrado  entre  el  gobierno  francés  j  España  quedaban  elodi* 
d^s.»  (BigQon:  histoire  de  France,  dépuis'W  18  brumaire: 
tom.  2.«  pág.  IS.)      ' 
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español  Y  creyó  este  qae  era  mas  llano  y  conreniente 
celebrar  aa  tratado  aparte  entre  España  y  Portngal, 
á  fin  de  que  no  se  necesitase  para  su  ralidez  y  fir- 
meza mas  que  la  ratificación  de  anabos  gabinetes;  al 
paso  ape  el  embajador  francés  hnbo  de  estimar  opor- 
tuno, á  lo  que  parece,  celebrar  por  separado  otro 
conrenio,  en  qae  especialmente  se  mirase  por  los 
intereses  de  sa  nación  (1).  Verificóse  asi  en  efecto; 


(1)  «Bu  tal  estado  pronto  já  á  pasar  el  Tajo  nu^tro  ejér- 
cito,  la  paz  nos  fué  pedida.  El  gabinete  portugués  se  atino  á 
recibir  las  condiciones  ,  que  desde  nn  principio  le  Labia  pro* 
paesto  nnestra  corteé  autorizado  yo  plenamente  por  el  rey, 
7  en  perfecta  conformidad  con  el  embajador  francés  Lucia- 
no Bonaparte,  que  asistió  á  las  conferencias ,  se  acordó  cele- 
brar dos  tratados ,  uw)  entre  las  dos  cortes  de  Portugal  y  Es- 
paña ,  y  otro  entre  el  Portugal  y  la  República  francesa ,  sobre 
las  mismas  bases  esenciales  que  el  de  España ,  con  reciproca 
garantía  de  las  dos  qórtes  aliadas ,  como  si  fuesen  uno  solo, 
sa]?o  luego  los  artículos  especiaJes  que  serían  estipulados,  en 
cuanto  á  los  intereses  respectivos  y  las  diferencias  accesorias 
concernientes  á  España  y  FraucU  {*),  El  artículo  esencial,  y 

(*)  uTo  propuse  este  medio  de  tratar  en  unión  con  la  Fran- 
cia, pero  en  piezas  separadas ;  pretextando  la  necesidad  de 
fijar  aparte  cada  ana  de  las  dos  potenciaft  los  articnlos  qae  les 
concernían  exclusivamente ,  evitaado  por  este  medio  compli- 
carlos. Al  embajador  francés  le  confino  bien  esta  medida, 
porqne  tenia  orden  de  éidjirandeaiBidades  del  gobierno  por- 
tugués por  gastos  de  armamento  y  compensación  de  daños  y 
agravios  recibidos.  Mi  i^t^ucion  reservada  fué  que  el  tratado 
de  España ,  una  vei  béeho  separadamente ,  no  nebesitase  ser 
ratificado  por  parte  de  la  Fraueia.» 
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7  si  bien  no  llegó  ú  s^r  válido  agnel  tratado  (lo  cnú 
Jba  sido  cansa  de  que  pasase  como  si  no  hubiese  exis- 
tido, dando  lui^r  á  no  pocas  equivocaciones);,  consta 
que  se  cékhró  realmente;  >y  que  en  él  se  arreglaban 
los  pantos  principales,  que  había. pendientes  entre 
el  gabinete  de -Lisboa  y  el  de  las  TuUerías;  jUdesco- 
«10  la  cuestión  de  limites  .por  lo  respectivo  aLt^rri- 
ttorio  de  las  Gnayanas,  y  la  reparación  y  amplísimos 
resarcimientos  que  exigía  la  Francia  por  pérdidas 
que  había  sufrido  su  comercio  y  por  los  gastos  qoe 
le  había  ocasionado  la  guerra.  Tampoco  olvidó  mirar 
por  sus* intereses,  estrechando  al  Portugal  para  qne 
celebrase  un  tratado  de  comercio;  y  procurando,  por 
cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcanze,  apartarle  de 
la  alianza  inglesa. 

Por  mas  ventajoso  que  fuera  a  la  Francia  seme- 
jante tratado,  (al  cual  se  alude  claramente  en  el  que 


el  fundamento  de  los  tratados  fué  la  exclusión  de  los  navios  y 
del  comercio  de  Inglaterra ,  ofrecida  y  consentida  sin  nioga- 
na  excepción  por  el  principe  regente  en  todos  sus  dominios. 
Los  artículos  accesorios  que  propuso  j  exijió  Luciano  Bona- 
parte  con  respecto  á  la  Francia,  fueron  discutidos  y  arregla* 
dos  en  perfecta  conformidad  con  el  ministro  portagaés ;  rela- 
tivos estos  á  una  nueva  demarcación  del  territorio  delasGna- 
yanas ,  y  á'  la  indicación  de  im  tratado  de  comercio  qne  debeiía 
ajustarse  entre  las  dos  naciones,  junto  á  estos  otro  artículo 
especial  concerniente  á -indemnidades.»  (Memorias  del  prin- 
cipe de  la  Paz,  tom.  III ,  pág.  pág.  117.) 
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al  mismo  tbmpo  s»  celebró  por  parte  de  Espa&a)^  (2) 
desbarataba  hasta  tal  panto  los  proyectos  de  Boiia- 
parto,  ipie  sin  poder  eacnbrir  sa  enojo,  dié  de  ¿I 
darÍBÍmas  maestras,  ya  desaj^robando  la  condnota  de 
m  propio  hermano,  j  eligiendo  otro  intérprete  ma» 
fiel  de  sn  voluntad  y  deseos,  ya  negándose  i  ratifi- 
car et  tratado  ajustado  entre  Portugal,  y  Francia ,  el- 
Gaal  resaltó  por  lo  tanto  nulo  y  de  ningún  valor;  y 
ya  instando  con  premiosas  razones,  por  no  decir  coi^ 
amenazas ,  á  la  corte  de  Madrid ,  á  fin  de  qoe  tam*> 
poco  ratiáease  él  qne  acababa  de  celebrar  (3). 


(2)  Es  tanto  mas  extraño  que  altanos  escritores  hayan 
eonfon^ido  ios  dos  tratados  que  se  celebraron  al  mismo  tiem- 
po en  Badajoz  *  (si  bien  nao  de  ellos  no  llegó  á  ratificarse) 
cnanto  qoe  el  preámbulo  mismo  del  tratado  celebrado  entre 
España  y  Portngal,^  está  concebido  en  los  términos  siguientesf 
«Bealiaado  el  fin  que  S.  M.  G,  se  propuso  y  consideraba  ne- 
cesasio  para  el  bien  general  de  la  Europa ,  cuando  declaró  la 
gpeira  á  Portugal ,  y  combinadas  mutuamente  las  potencias 
bebgerantes  con  la  expresada  real  magostad ,  determinaron 
Mtablecer  y  renovar  los  vínculos  de  amistad  y  buena  corres- 
pondencia por  medio  de  un  tratado  de  pazf  y  habiéndose  con- 
cordado erUre  si  hs  plenipotenciarios  de  las  tres  potencias 
beligerantes ,  coMmieron  en  formar  dos  tratados  f  sin  quo 
eo  la  parte  esencial  sean  mas  que  uno  solo ,  pues  la  garantía 
es  recíproca ,  y  esta  no  será  válida  en  ninguno  de  los  dos ,  si 
se  verifiea  infracción  en  cualquiera  de  los  artículos  que  en 
eUos  se  expresan.» 

(3)  .  «Empresa  mas  dñcil  que  conquistar  el  Portugal ,  fué 
loegapara  mi  sostener  el  tratado  que  había  hecho»  Boaaparle- 


\ 
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Mas  por  mucha  prisa  que  se  dio  el  primer  cónsnl 
y  por  Tiyas  que  fueron  las  instancias  de  su  comisio- 
nado cerca  de  nuestra  corte ,  quedó  frustrado  aquel 
designio;  oponiendo  el  gabinete  de  Madrid,  como  su 
mejor  escudo  y  defensa,  la  razón  perentoria  de  que 
ya  habia  ratificado  el  tratado.  De  donde  provino  que 
las  dos  potencias  aliadas,  y  al  parecer  intimamente 
unidas,  se  hallaron  en  una  situación  no  menos  sin- 
gular que  embarazosa:  subsistente  y  tíyo  uno  de  los 
tratados  gemelos,  y  otro  muerto  recien-nacido;  Es- 
paña en  paz  con  Portugd,  y  Francia  en  guerra;  las 


creyó  acadir  con  tiempo  para  impedir  que  Garlos  TSf  lo  ratifi- 
case ;  7  se  negó  á  aprobar  el  de  Luciano  {*).  La  orden  yino 
al  general  Saint  Gyr  para  &uadir  al  rey  y  empeñarle  en  la 
gnerra  nuevamente ;  pero  por  pronto  que  llegase  aquella  or- 
den ,  la  ratificación  de  Garlos  lY  estaba  dada.  Todavía  para 
apartarlo  del  violento  influjo  que  el  geaeral  francés  po£a 
ejercer  sobre  su  ánimo ,  intenté  y  logré  que  el  rey  viniese  á 
Badajoz  á  saludar  sus  tropas :  estando  al  lado  ^suyo  no  temí 
ya  nada.  El  general  Saint  Gyr  no  tan  solo  halló  cerrados  to- 
dos los  oaminos  para  doblar  á  Garlos  IV,  sino  ^ne  se  vio  obli- 
gado á  suspender  la  marcha  de  la  división  francesa,  y  á  de- 
tenerla en  la  frontera,  pronta  ya  como  estaba  para  invadir 
la  Beira.»  (Memorias  del  principe  de  la  Paz,  tom.  IK,  pági- 
na 121.) 

(*)  Todos  los  que  han  escrito  sobre  aquel  kieeso,  han 
cometido  un  grave  error  al  referir  que  Bonaparte  se  negóá 
ratificar  el  tratado  de  España.  Nuestro  tratado,  como  dejo  di- 
cho ,  fué  hecho  á  par  del  de  Francia.  Bonaparte  no  tenia  por 
Unto  que  ratificar  sino  el  hecho  por  su  hermano* 
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tropas  de  Castilla  saliendo  á  toda  prisa  de  ai^ael 
reino,  nñeiitras  las  tropas  de  la  República  mostrá- 
banse impacientes  en  la  opuesta  frontera ,  prontas'  á. 
traspasarla.  ^ 

Deseábalo  con  ansia  Bonaparte,  no  sok  por  ver 
si  sacaba  mas  fruto  de  aquella  expedición,  sino  por 
lo  mismo  que  andaba  ya  por  aquel  tiempo  en  tratos 
de  paz  con  Inglaterra;  y  convenia  mucho  á  sus  de- 
signios apoderarse  de  una  parte  del.  territorio  portu- 
gués, para  ofrecerla  después  en  cambio  de  otras  co- 
marcas y  colonias ,  que  habia  de  restituir  la  Gran 
Bretaña. 

Con  much*  ahinco  insistía  el  priáier  cónsul  en 
este  fundamento,  para  inducir  al  gabinete  de  Ma- 
drid á  romper  el  reciente  tratado;  presentando  á  su 
Tista  cuan  conveniente  seria  tener  á  mano  medios  á 
propósito  con  que  pagarla  restitución  de  Menorca  y 
de  la  Trinidad  de  Barlovento.  Mas,  á  pesar  de  aque- 
llas muestras  de  amistoso  celo  en  favor  de  España, 
no  ha  faltado  quien  columbre  en  ellas,  y  no  sin  al** 
gun  fundamento ,  el  oculto  designio''  de  abultar  el 
enojo  y  resentimiento  con  el  gabinete  de  Madrid; 
cerrándole  de  antemano  la  boca ,  para  que  ni  siquie- 
ra se  quejase,  si  llegaba  el  caso  de  que  hubiese  e\ 
primer  cónsul  de  ajnstar  la  paz  con  Inglaterra,  exi^ 
gíendo  de  España  algún  costoso  sacrificio  (4). 


(4)    «En  París  se  miró  con  mucho  disgatto  el  tratado  de 
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Cerca  de  tres  meses  dnraroii  las  negociacioiiés, 
que  al  ñn'  pusieron  término  á  taiita  incertidumbre: 
apremiaba  por  una  parte  fa  Francia;  clamaba  por 
otra  Portugal;  y  el  gabinete  de  Madrid,  en  medio 
de  aquel  couñicto,  ofrecia  yanameHite  sus  buenos 
oficios,  intercediendo  en  favor  de  una  cansa,  que 
parecía  ajena,  y  que  él  miraba  como  propia. 

Afortunadaiüente  por  áquelfa  época  se  iban  acer- 
cando los  gabinetes  de  Inglaterra  y  de  Fraiicia ,  mas 
cBspuestos  qué  nunca  á  reconciliarse ,  si  bien  por 
j^bco  tiempo;  y  esta  cansa  contribuyó  podérosamen- 


Bada|oz.  Bonaparte  declaró  que  era  contrario  á  lo  qde  se  ha- 
bía convenido  con  España  |  qae  esta  no  debiera  haber  soltado 
las  armas  hasta  haber  tomado  posesión,  cuando  menos  de  una 
cuarta  parte  de  Portugal ,  á  fin  de  tener  algo  qué  poner  en  la 
balanza  para  darlo  en  compensación  de  la  Trinidad^  cuya 
restitución  eiigíaf  de  la  Gran  Bretaña;  que  una  consecuencia 
infaliblie  de  la  ratificación  de  aquel  tratado,  sería  el  perder  di- 
dha  isla.  Esta  amenaza  no  podía  engañar  á  nadie  $  no  hacia  si- 
no dejar  triislucir  el  secreto  de  las  negociaciones  de  Amiens. 
Á  Bonaparte  no  le  pesaba  que  España  le  suministrase  un  pre- 
texto  para  dorar  lá  perfila  que  meditaba  en  su  daño ,  sacrifi- 
¿líndo  sus  intei^eses  j  forzándola  á  que  rentmciase  á  la  Trini- 
dad.  Sin  embargo  el  rey  de  España  así  como  el  príncipe  re- 
gente se  apresuraron  á  ratificar  un  tratado  que  era  el  úniéo 
medio  de  salir  de  un  conecto  igualmente  molesto  para  ambos 
gobiernos.  Las  ratificaciones  se  canjearon  en  Badajoz  el  día 
16  de  jnnio  de  1801.  o  (Schoell;  Mistaire  abregée  des  Irai- 
tés  etc.,  tom.  VI,  pág.  389.) 
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t&  á  4116  rf  primer  cóiksaí  deüistitese  de  so'  ^ro]^tf9Ít6 
respectó  dé  PoHi^ffl ;  ajostañdo  al  fiki  psices  con' 
itfaeí  reiáo. 

Firih45^e'el  t^ataA»  eW  MadrM,  el  db  aS'  dé  áe- 
tiéiiibife  dé  i80t^  pbr  médiaciólí  dt  S.  M.  C,  síe- 
^  éú  el  preámrbálo  sé' expresan:  cesand^iy  las* hosti- 
lidades, asi  por  mar  como  por  tierra ,  dentro  de  los 
plazos  señalados;  y  restábtedéndose  las  relaciones 
poliíieas  eátté  laÉ  dos  potencias  en  ei  pié  en  (fUe 
éitukm  antes  de  la  gutrr/t,  (Art.  l.<>) 

GtMto  el  objeto  dé  esta  habia  sido  j^ifiticipalnleíkte 
apartar  al  Portugal  de  la  alianza  con  la  Gra-tf  Breta- 
ña, ié  obligó  aq^él  gobierno  á  cerrat  todos  los  puer- 
tos  y  radas  á  lo^  buques  brhánicos^  ya  fuesen  de 
^Ti^  6  de  comeréio;  al  paso  qué  áe  dai^iaf  franca 
ei^trada  i  lois  búq(!res  armados  6  mercantes  de  la^  Re- 
pdblieaí  fratnCesa  y  de  sn^  aliados.  (Att.  2.'^) 

EiHlipfnlóáé'  también  del  médo^  mas  éxpHcito^  q^é 
el  Portugal  nfO  suikiinisfti^aria,  durante  efl  discuráé  éle^ 
\i  tosente  guerra ,  socorro  Ai  afytída  dé  ninguna' 
dase  á  los  enemigos  de  la  Francia  y  de  süi  afliadoá; 
deólarálidose  pot  consiguiente  nnloytomo  Hé  hecho 
Mú  actOj  enseño  6  congenió  antetiúty  quefuése 
contrarío  al  presente  tífiicüló.  (Art.  3.*') 

blataibéñté  sé  echa  de  ver,  que  en  tittud  del 
aíctíérdo  antecedente  se  bacian  pedazos  los  pactos  y 
conyeaciofne^  en  que  estaba  fundada  la  antigua  arlian- 
za  de  Portugal  con  la  Inglaftérra;  pércr  es  probable 
que  está  dio  para  ello  sn  cótíséütimifénto;  ^a  le  pa-* 


\ 


A  h'p^  que  el  gabiüiBté  de  Lisboa  se  cenígrtftulé 
el^  dé'  Madrid',  si  ver  asetítadfei  ltt<  concordia  entre 


Inglaterra ,  cuyo  feliz  éxito  reputaba  seguro,  sacar  partido  de 
la  posicioa  de  las  tropas  francesas  en  Portugal.  Haciendo  que 
un  tratado  con  la  corte  de  Lisboa^  precediese  á  los  prefimina. 
res  cuja  conclilsion  se  estaba  preparando  con  el  gobierno  in- 
glés ,  encontraba  en  las  estipulaciones  de  dicbo  tratado  un 
medio  de  superar  las  últimas  dificultades  que  todavía  poniael 
gabinete  británico  antes  de  firmar  dichos  preliminares.  Ade- 
mas del  establecimiento  de  relaciones  mercantes  que  colo- 
caban á  la  Francia  con  respecto  á  Portugal  en  un  pie  de  igual- 
dad con  la  Inglaterra  $  ademas  de  cerrar  los  puertos  á  los  in- 
gleses^ objeto  principal  de  la  guerra,  pero  cuya  importancia 
se  disminuia  por  la  probabilidad  de  nna  próxima  paz ;  se  ha- 
bia  convenido  en  una  nueva  demarcación  de  las  dos  Guaya- 
nas.  Esta  nueva  demarcación  que  partiendo  el  territorio  de 
la  Guayana  francesa  hasta  el  río  Árawary,  lo  ensaíichaba 
unas  30  leguas  á  costa  de  la  Guayana  portuguesa^  no  era  en 
si  de  mucho  valor  $  pero  como  á  los  ojos  del  gabinete  britá- 
nico siempre  ha  tenido  suma  importancia  la  mas  mínima  ad- 
quisición hecha  por  los  franceses  fuera  de  los  límites  de  Eu- 
ropa ,  esta  circunstancia  dio  margen  al  primer  cónsul  para 
presentar  el  stattis  ante  bellum  respecto  de  Portugal ,  como 
un  equivalente  del  status  ante  bellum  respecto  de  América. 
Tal  habia  sido  el  verdadero  objeto,  así  de  la  guerra  como  de 
la  pronta  conclusión  del  tratado  de  paz  que  le  habia  puesto 
término.  Avara  de  socorros  para  defender  el  territorio  portu- 
gués en  el  continente ,  la  Inglaterra  miraba  con  mas  celo  los 
intereses  de  aquel  pais  en  lo  concerniente  á  sus  posesiones 
de  ultramar.  Bn  lugar  de  enviar  tropas  para  defender  á  lis- 
)»oa ,  preferia  ejecutar  un  desembarco  en  la  isla  de  Madera, 
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P^tofal  y  ExauKia;  porque  hssta. entonces  .bien  po- 
día decirse,  qnee]  tratado  «de  Badajoz  .estaba  como 
pendiente  de  un  hilo,  pndiendo  cortarlo  á  cada  ins- 
tante la  espada  del  primer  cónsul.  Escasa  voluntad 
mostraba  este  de  mandar  retirar  sos  tropas,  acampa- 
das todavía  á  la  raya  de  Portugal;  mas  fueron  tan- 
tas las  instancias  de  la  corte  de  España,  ansiosa  de 
Ufararsetde-aqoelb  carga,  y  de  ver  des^ranecida  bas- 
ta la  raenjoraoraboa  deprécelo,  qne  al  ci^  consin- 
tió Bonaparte  en  qne  salíesendel  territorio  espa- 
ñol;  cómalo  verificaron! lenta  y  pereíosamente  en- 
trado ya  el<mes>de  di^ieaibre  de  1801. 

Aliverlasivolveriks'a^ldas,  respiró  el  ^^inete 
de  Madrid  r  como  aquel  que  se  ^e-libre  de  unimpor- 
tuno  huésped;» pero  era  mny  de  temer,  como  en  bre- 


t  ii«» 


de  la.  onaL  se.apodesó  el  día:  33  de  jidio ,  modo  sin^^Iard»  so- 
correr á  .un  aliado  jque  se  sacrificaba;  por  ellas.*».  Oignon  ¡Mis- 
toire  de  France* etc.]  tom.  II,  cap..l.*,.pá^.  14  j  15.) 

nLuciano  Bonaparte  (dice  una  persona  muy  enterada  en 
aquellas  negociaciones)  estípnló  las  mismas  cosas  qne  en  Ba- 
dajoz habia  tratado ,  salvo  nn  artícnlo  secreto ,  qne  le  encar- 
gó su  hermano ,  <pava  hacer  qne  les  pebres-  porttagneaeá  )e-  pa- 
.  gasen  fia  qnietud-y  su  ^descanso  ^fneroa  ka  aiigides,  olea  mi- 
llones de  reales^  qne  ^tísfícier<^  al  cox^tn^».  Bo^ap,^fte  «qne 
se  habia  propuesto  mantener  j  divertir  una.p^irte  de  suS|  tro- 
pas  á  costillas  del  Portu{;al  y.  aun  á  las  nuestras ,  no  les  per- 
donó las  parías ;  nuestra  corte  lo  ignoró  algún  tiempo.»  {Mfe* 
menas 'det  principe  de  la  'Paz ,  tnm.'  HI ,  cap.  * 6.^' 
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▼e  acreditó  la  «xperieocia ,  qae  habiesea  aprendido 
y  no  olvidasen  el  camino  de  la  península. 


CAPITULO  XXV. 

Jl  or  tddas  partes  se  iba  apagando  insensiblemente 
el  fnego  de  la  guerra^  sin  que  quedasen  en  el  man- 
do mas  que  dos  potencias  beligerantes;  pero  esas 
dos  potencias  eran  la  Inglaterra  y  la  Francia. 

Apenas  habia  esta  entablado  con  el  Austria  las 
negociaciones  de  paz ,  que  al  cabo  terminaron  en  el 
tratado  de  Lunnerille  9  procuró  el  gabinete  de  Lon- 
dres tomar  parte  en  ellas ,  para  mejorar  algún  tanto 
la  condición  de  su  aliada ,  y  que  no  sufriera  tan  de 
lleno  la  dura  ley  del  vencedor.  Mas  ensoberbecido 
este/y  queriendo  sacar  provecho  de  su  aventajada 
situación,  propuso  como  condición  previa  una  de  tal 
naturaleza ,  que  no  era  de  esperar  se  aceptase.  Pre- 
tendía la  Francia  que ,  asi  como  liabia  consentido  en 
uñ  armisticio  terrestre  con  el  Austria ,  se  aviniese 
U  Inglaterra  á  celebrar  un  armisticio  maritimo,  en 
tantQ  que  sq  zanjaban  las  dificultades  que  pudiesen 
ofrecer  las  negociaciones  de  paz.  Las  miras  que  en 
aquella  propuesta,  al  parecer  Justa  y  equitativa,  lle- 
vaba Bonaparte,  no  podían  ocultarse  á  un  gabinete 
tan  perspicaz  como  el  de  San  Jaénes ,  qae  sí  bien  se 
hallaba  dispuesto  á  hacer  costosos  sacrificios  respecto 
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de  las  adquisiciones  que  habia  logrado  la  Francia  en 
el  continente,  cada  dia  estaba  mas  lejos  de  renun- 
ciar á  su  plan  de  engrandecimiento  marítimo;  des- 
trayendo el  poder  y  esperanzas  de  sn  competidora. 
Cabalmente  por  aquellos  tiempos  se  hallaba  en  el 
mayor  apuro  la  plata  de  Malta,  bloqueada  por  las 
escuadras  británicas,  no  menos  que  el  puerto  dé 
Alejandría,* y  casi  todos  los  de  la  Francia  misma  en 
ano  y  otro  mar:  era  pues  indudable  que  la  mente 
deBonaparte,  al  pretender  que  cesasen  las  hostili- 
dades, y  se  diese  cierto  respiro  y  desahogo,  era 
abastecer  á  aquella  importantísima  plaza ,  aéudir  al 
socorro  del  ejército  encerrado  en  Egiplo,  dejar  li- 
bre la  salida  á  las  escuadras  francesas  y  aliadas,  en- 
TÍar  algunas  fuerzas  a  la  isla  de  Santo  Domingo,  j 
^tender  en  lo  posible  á  lo  que  eugia  la  situación  de 
las  pocas  colonias,  en  que  ondeaba  todayia  el  pabe- 
llón de  la  República. 

Has  por  lo  mismo  que  eran  tantos  y  tan  grares 
los  objetos  que  se  proponia  el  primer  cónsul,  habia 
de  ser  mayor  la  repugnancia  de  la  Inglaterra  en  ac- 
ceder á  ello;  de  cuya  causa  proTÍno,  como  no  podia 
menos  de  resultar,  que  después  de  una  larga  nego- 
ciación, en  que  nunca  pudieron  avenirse  los  discor- 
des ánimos  de  una  y  otra  potencia ,  rompiéronse  al 
fin  aquellos  tratos;  pareciendo  que  iba  á  proseguirse 
la  guerra  con  mas  encarnizamiento  que  antes. 

Continuó  la  Inglaterra  descargando  golpes  sobre 
la  Francia;  ya  apoderándose  do  Malta;  ya  obligan- 
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Gaalqniera  que  sea  el  concepto  qae  de  aqaella 
expedición  se  forme,  (pnes  que  no  llegó  á  realizarse) 
siempre  resaltó  claro  y  palpable  de  lo  que  era  capaz 
nn  genio  como  el  de  Bonaparte;  así  como  se  vio  de 


tiráa  al  instante  con  ellos  para  el  Brasil ,  ó  la  India.  Esta  di- 
visión la  mandará  nn  general  español.» 

ASTfCUI.0  Q. 

«Los  otros  diez  navios  españoles ,  qae  están  en  Brest,  con 
diez  navios  franceses  7  diez  bátavos ,  estarán  prontos  para 
amenazar  á  la  Irlanda^  6  si  llega  el  caso,  para  obrar  según 
.  los  planes  hostiles  de  las  potencias  del  Norte  contra  la  Ingla- 
terra. Esta  división  la  mandará  nn  general  francés.» 
• 

ÁWstcvLO  ni. 

(f  Cinco  navios  del  Ferrol  j  dos  mil  hombres  de  djesembar* 
co  estarán  prontos  para  partir  hacia  últimos  de  ventoso  (me- 
diados de  marzo)f  j  el  primer  cónsnl  reunirá  á  esta ,  dos  es- 
cuadras de  ignal  fnerza ,  la  una  francesa  j  la  otra  bátava. 
^sta  flota  partirá  para  reconquistar,  primero,  la  Trinidad, 
bajo  el  mando  de  un  general  español,  j  luego  á  Sarinam^  bajo 
el  mandó  de  un  general  francés  ó  bátavo;  conviniendo  des- 
pués entre  si  para  que  los  cruceros  se  hagan  oportunamente.» 

.Aaxlcüi.0  IV. 

uBl  resto  de  las  fuerzas  marítimas  de  S.  M.  G. ,  que  está 
faoj  en  disposición  de  hacerse  ,'á  la  vela,  se  unirá  á  la  es- 
cuadra francesa  en  el  Mediterráneo ,  á  fin  de  combinar  sos 
movimientos ,  si  se  puede*  con  la  escuadra  rusa ,  j  forzar  á  los 
ingleses  á  tener  en  el  Mediten'áneo  el  mayor  numero  de  na- 
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manifiesto  el  principio  de  Tida  que  anima  á  una  na- 
cimí  como  la  Inglaterra,  donde  con  el  abono  de  los 
siglos  han  echado  hondas  raices  las  instituciones  ta- 
lekres. 
Maa  en  medio  de  tantos  esfuerzos,  como  por  ana 


tíos  que  sea  posible.  Se  dispondrá  sobre  el  mando  de  estas 
foenas,  eaando  estén  reonidas.» 

ABTfCÜI.0  ▼. 

« Si  la  falta  de  pettrechos  impide  que  la  escuadra  española 
ét  Brest  entre  en  campaña ,  el  primer  eónsnl  se  obKga  i  pro- 
veerla de  ellos «  en  fonna  de  empréstito.» 

ABTlCULO  VI»  ' 

«El  primer  cónsul  formará  para  nltímos  de  verUoso  (media- 
de  marzo)  cinco  ejércitos ,  para  apoyar ,  según  lo  j>idan 
sncesos ,  las  fuerzas  combinadas.  Cuatro  de  estos  ejérci- 
tos 86  reunirán  en  Brest,  en  Batayia,  en  Marsella  y  en  Cór- 
cega. El  quinto  se  reunirá  sobre  las  fronteras  de  España  pa- 
ra servir  de  segunda  linea  auxiliar  contra  el  Portugal.» 

• 
ABrlGüLO  vn. 

«Las  ratificaciones  respectivas  de  la  presente  convención, 
seráo  cambiadas  en  el  término  de  quince  días. 

» Hecha  doble  en  Aranjnez,  á  24  pluvioso,  año  DC  de  la 
Kepóblica  francesa  (13  de  febrero  de  1801.) — El  Príncipe  de 
la  Paz. — Lsciano  Bonaparte. — Aprobado  y  ratificado.  —  El 
primer  cóusul,  Bonaparte.— Por  el  primer  cónsul,  el  mimstro 
^  relaciones  exteriores ,  Carlos  M..  de  Talleyrand.» 

(M.  S.) 
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y  otra  parte  se  hacian ,  cual  si  no  cupiese  mas  tér- 
mino á  la  locha,  que  el  yencimiento  y  exterminio  de 
nno  ú  'Otro  de  entrambos  combatientes ,  asomó  de 
improTÍso  la  consoladora  esperanza  de  la  paz  gene- 
ral. GonTeniá  esta  á  las  miras  de  Bonaparte,  eon  tal 
qne  por  sn  medio  asegurase  la  tranquila  posesión  de 
las  conquistas,  que  habia  hecho  la  Francia  en  el 
continente;  al  paso  que  recobrase  algunas  de  sos 
importantes  colonias.  Un  tratado  fundado  en  tales 
bases ,  no  podia  menos  de  granjearle  suma  populari- 
dad y  renombre;  allanando  el  camino  á  su  propia 
elevación  y  grandeza;  motivos  ambos,  que,  herma- 
nando  el  interés  del  estado  con  el  suyo  propio ,  eran 
un  móvil  poderoso  que  arrastraba  sn  roluntad. 

Aun  mayores  deseos  de  paz  mostraba  el  gabinete 
inglés,  una  vez  alejado  de  la  escena  política  (si bien 
por  breve  tiempo,  y  esperando  con  sagaz  previsión 
que  se  aclarase  el  horizonte)  el  célebre  ministro  qae 
habia  sido  como  el  alma  de  aquella  guerra:  verdad 
es  qne,  durante  su  curso,  se  habia  acrecentado  no- 
tablemente el  poder  marítimo  de  la  Gran  Bretañat 
asi  con  adquisiciones  de  sumo  precio  como  cpn  la 
destrnccion.de  la  marina  de  otras  naciones;  pero 
los  gastos  habian  crecido  en  ^una  proporción  desme- 
surada, y  con  ellos  el  peso  de  las  contribuciones,  7 
i  la  par  la  carga  y  valumba  dé  la  deuda  pública; 

causas  todas  de  inquietud  y  desabrimiento  para  la 

• 

nación,  que  lejos  de  haber  visto  cumplidos  los  vati- 
cinios con  que  tantas  veces  se  la  habia  lisonjeado, 


i 
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pintándole  á  la  Francia  como  desgarraodo  sos  en- 
trañas con  sus  propias  manos,  j  demandando  de  ro* 
dillas  ante  la  £nropa  un  vergonzoso  indulto,  la  veía 
echando  los  cimientos  de  un  gobierno  firme  y  pode- 
loso,  al  paso  qne  afianzaba  en  el  continente  sn  do- 
minación y  su  inflnjo. 

Forzoso  fué,  por  lo  tanto,  que  cediese  el  gabine- 
te británico  á  la  corriente  de  la  opinión ;  no  como 
aquel  que  arroja  las  armas,  reconciliado  de  bnena 
fe  con  su.  adversario;  sino  antes  bien  como  el  qne, 
creyendo  imposible  una  amistad  leal  y  duradera, 
suspende  nn  instante  la  lucba,  para  volver  á  ella  con 
mayor  empeño. 

Ji  mediados,  del  ano  de  1801  volvieron  á  anndar* 
se  las  negociaciones,  poco  antes  interhimpidas;  y  si 
bien  no  podo  recabarse  del  galnnetQ  inglés  que  con- 
sintiese en  im  artnistíció,  se  dio  nn  paso  muy  ade^ 
lantado  para  la  conclusión  de  la  paz,  celebrándose 
el  tratado  preliminar  de  Londres  ^  qaé  fué  como 
el  precursor  y  nuncio  de  aquel  fausto  acontecimiento. 


«A3PÍTDL0  XXVL 


K.   ..U 


•  » 


AJ  principiar  el  ajlodo'  LSíiS^.halU^nse  renoidoB 
en  Amiens  los  plsnipoténciarios  iqne  habían  de  cele-^ 
brtr  el  tratado  definitivo  entre  Inglaterra  y.  Fran- 
cia; siendo  un  síntoma  i fenrorable  de  las  disposicio- 
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nes  conciliadoras  que  aaimabaii  á  una  y  otra  poten- 
cia, la  elección  de  las  personas  que  al  efecto- 
nombraron.  También  coocnrriá  á  tomar  parte  en 
aquellas  negociaciones  nn  plenipotenciario'  español, 
qne  habia  adquirido  baen  concepto  y  fama  en.  las 
cosas  de  Italia,  y  que  á  la  sazón  se  encontraba  de 
embajador  en  Paris;  asi  como  el  que  lo  era  en  la 
misma  corte,  á  nombre  de  la  República  bátava»  fué 
igualmente  llamado  á  aquel  congreso. 

Los  asuntos  que  en  él  hatnan  de  Tentilarse^eran 
tantos  y  de  tal  naturaleza,  qne  la  negociación  tenía 
qne  ser  necesariamente  larga  y  trabajosa;  no. siendo 
fácil  preyeer  qné  especie  de  avenencia  cabia  entre 
dos  naciones  rivales ,  qne  aun  tenian  enteras  sas^ 
fuerzas,  é  igualmente  determinadas  á  consetvar  lar 
importantes  conquistas  que  habían  hecho  durante  el 
cforso  de  la  gnerra.  Es  por  lo  tanto  sumamente  cu- 
rioso observar  el  sesgo  que  tomaron  las  negoci«:io- 
«es,  para  el-dir  tamañas  dificultades,  ya  qae  no  ert 
posible  superadas. 

TSo  daba  oidos  la  Francia  á  ninguna  proposición» 
qne  pareciese  encaminada  á  privarla  de  algunos  de 
los  estados  y  territorios,,  q^e^  Jliahi^  .ganado  con  las 
armas  y  adquirido  en  virtud  de  solemnes  pactos;  y 
al  mismo  tiempo  reclamaba  que  se  le  devolviesen  sus 
antiguas  colonias^  igoatmente*  qué  á  sus  aliados. 
Gonvenia  la  Inglaterra^  si^bidn^con-  repugnancia  f 
pesadumbre,  en  dejar. á  la  Fsaiicia  en  tranquila  po- 
sesión de  sus  conquistas;  pero  en  cambio  pretendía 
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f  aardar  para  si  algunas  de  las  qae  por  sa  parto  ha- 
bía hecho,  como  remaneracion  7  pago  de  $09  enor- 
mes gastos  y  grandes  sacrificio».  Se  echó  por  lo  tanto  ' 
de  Tcr  qae  cada  una  dedichaspotenciasaspirabaácon- 
segair  el  objeto  principal  de  sn  política,  annquecedien- 
do  algo  de  sus  pretensiones  en  favor  de  la  paz;  y  qne 
esta  podría  llevarse  á  buen  término ,  si  llegaba  i^ 
eoQciliarse  qae  la  Franpia  conservase  su  dominacioK^ 
en  el  continente;  al  paso  que  la  Inglaterra  adelaa*. 
tase  en  sa  propósito  de  extender  por  todas  laa  zon^a 
de  la  tierra  sa  poder  y  comercio. 

Una  circunstancia  singular  ocorrió  en  Jn  pfl^b^s 
cion  de  aqael  tratado;  omitiéndose  en  él  la  cltf ásala 
acostumbrada,  en  caya  virtad  se  declaran  yálidós  y 
subsistentes  los  anteriocmentecielebradoSy.etiroaAiltQ 
DO  estén  en  contradicción  con  el  actual:  omisión  qué 
parecia  indicar  que  la  Financia  renunciaba  al  plau. 


I-  < 


que  por  tantos  años  había  proseguido  de  asentar  so- 
bre principios  mas  liberales  el  derecho  mariiiino..  ^f¡ 
las  naciones;  autorizando  catsi  coa  aqAeL  simijladsA 
silencio  las  pretensiones  de  la  Inglaterra ,  maní&s^ 
tadas  sin  disfraz  ni  rebozo  durante  el 'trastorner^^g^i. 
aeral  ocasionado  por  la  revolución  (1). 


j   .    •  • 


;  i*    I  .'1 


(1)  «Después  de  debates  vivos  jproloiiQi^^Ps.i.lofl  jjrp/tr 
tmares  de  pai  firmados  el  día  22  llagaron  á  P^ris  el  24  j  fue- 
ron ratificados  el  U*  de  octubre ,  antes  que  el  gobierno  .inglés 
sapiese  la  rendición  de  Aiejaaddf^^  ^?^ «  94?'^^^^  ^^^^^^f 
barg  dijo  á  Ittr»  Otta  al  día  sigvieate,  ^si  esta  mtma  hubiera 
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Mas  notable  el  tratado  de  Amiens  por  las  lagu- 
nas que  en  él  se  advertían,  que  por  sns  éstipnlacio- 
nes  ei:presas,  dio  ocasión  y  motivo  á  que  por  largo 
tiempo  se  creyere  qae  contenia  varios  articnlos  se- 
cretos, y  sobre  losg^untos  mas  graves;  pero  al  cabo 
riño  el  desengaño^  y  se  echó  de  ver  que  lo  que  pare- 
cía profunda  ciencia  de  los  negociadores,  que  habian 
llegado  á  desatar  tan  apretado  nudo,  solo  habia  sido 
destreza  y  arte  para  ño'  tocarle  siquiera,  exponién- 
dose al  riesgo  de  coñarlo. 

]Ni  una  sola  palabra  se  halla  en  aquel  tratado  rela- 
tiva ih  Bélgica,  cuya  reunión  á  la  Francia  hubiera 


»ii.j'. 


f.  •■ 


.    W  :  :    : 


•  i 


UéiMO^^i  ñoras  antes  j  ya  ho  hubiera  podida  firráar  el  tra- 

»No  citaremos  en  este  lugar  ninguno  de  sus  artíonlos «  re- 
servándonos  referir  los  mas  importantes  cuando  se  trate  del 
tratado  definitivo ;  y  nos  limitaremos  á  indicar  que ,  en  aquel 
nó'  s6  lii¿o'  meucion  siquiera  del  rey  de  Gerdefia ,  de  la  Tos- 
cana,  deI9á{k>r^s,  áé  Parma>  de  la  orilla  izquierda  del  Bhiiit 
dc/-laaDlanda,.iuiaunde  la  libertad  de.  los  nmtrales^,^  aban- 
dfjnacl^jyjEi  p^^^fis  potencias  .dell  ^prte ,  pero  qq^ .  hasta  aqae* 
Ha  época  habia  sido  siempre  protegida  y  proclamada  por  la 
Francia ,  aun  en  los  tiempos  mas  calamitosos.  En  efecto,  el 
tratado  ^e  navegación  j.comercio  firmado  en  Utrech  en  1713 
entre  Francia  é  Inglaterra ,  habia  consagrado  el  principio  de 
la  libertad  de  los  hentrales,  y  de  qiie  el  pabellón  cnhfe  la  mer- 
cancíaVy  nastála  paz  de  1783  todos  los  tratados»  habian  re- 
novado aquel  aiióma  "*  marítimo ,  inserto  en  el  tratado  de 
Útirech,  y  que  ahora  ondtíá  Bonaparte.»  (ISÍémoires  tires  <Us 
pdpiers  kun  homme  d'etat,  iom,  YIII,  pág.  167.) 
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bastado  por  si  sola  pai^  encender  en  otros  tiempos 
una  guerra  general.  Ignal  silencio  se  guarda  respec* 
to  del  territorio  situado  á  la  margen  izquierda  del 
Rhin,  de  que  se  habia  apoderado  la  República;  asi 
como  respecto  de  las  indemnizaciones ,  que  babian 
de  darse  en  Alemania;  punto  tan  importante  para 
el  gobierno  británico^  no  solo  por  tener  intima  re- 
lación con  el  equilibrio  general  europeo,  sino  por 
tocarle  muy  de  cerca;  por  ser  aquel  monarca  miera* 
bro  del  cuerpo  germánico  en  calidad  de  elector  de 
Hanóver. 

Aun  es  todavía  mas  extraño  que  ni  siquiera  se  hi-^ 
cíese  mención  de  la  Italia  septentrional^  en  que  se 
.habia  acrecentado  tanto  el  influjo  y  poder  de  la 
Francia;  ni  del  reino  de  Etruria,  que  acababa  de 
nacer  bajo  su  amparo;  ni  del  antiguo  Piamonte,  cu- 
ya amistad  y  alianza  era  tan  útil  á  la  Inglaterra,  y 
que  se  veia  ya  entre  las  manos  de  la  Francia ,  dis- 
puesta á  borrarlo  del  mapa,  reiiniéndolo  á  su  propio 
territorio.  Únicamente  se  mostró  alguna  solicitud  y 
cuidado  respecto  del  rey  de  iHápoles  y  del  gobierno 
pontificio;  obligátidose  la  Francia  á  que  evacuaseü 
sns  tropas  la  pbrte  que  aun  óicuptban  en  aqiielhW 
estados  (art.  XI);  asi  como  á  su  vez  se  obligó  )tf  In-^ 
glaterra  á  dejar  libres  los  puntos  que  ocupaba  en  las 
orillas  del  Adriático  y  del  Blediterráneo,  y  muy  es-* 
pecialmente  á  Porto-Ferrayo^,  en  la  isla  de  Elba, 
cuya  completa  posesión  codiciaba  mucho  Bonaparte 
nmy  ajeno  de  recelar  entonces  que  dentro  de  breves 


\ 
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años  habia  de  reducirse  á  aquel  pnuto  su  vastísimo 
imperio. 

Las  Repúblicas  cisalpina  y  lignriaaa  pasáronse  en 
silencio,  como  si  no  existieran;,  j  si  se  hi^  mención 
de  la  República  báta?a,  fué  meramente  para  aladir 
de  un  modo  tímido  y  vergpñzante,  á  la  indemniza^ 
cionqne  habia  de  darse,  á  la  casa  de  Oranje,  des- 
poseída de  aquel  estado  i  y  acreedora  por  tantos  títu- 
los á  :Ser  tratada  por  la  Gran  Rretaaa  con  mas  con- 
templación y  miramientos.  (Art.  18.<^) 

Al  observar  la  conducta  de  una  y  otra  potencia 
contratantes,  poca  duda  podía  quedar  de  que  su  ñn 
y  objeto  era  concluir  cuanto  antes  el  tratado,  que  á 
entrambas  partes  convenía;  dejando  graves  puntos 
pOr  resolver;  ora  les  arredrase  realmente  la  magni- 
tud de  la  empresa,  ora  dejasen  de  propósito  algunos 
cabos  sueltQ^,  para  volverlos  á  coger,  según  los 
tiempos  y  las  circunstancias. 

También  fué  fácil  pronosticar  ,  como  aconteció 
efectivamente  >  que  la  reconciliación  de  Inglaterra  y 
de  Francia  se  verificaría  4.  Gi>sta  de  .sus  aliados,  sí 
biei^  manifestando  su nijO.  ínteres  en  fai;or  suyo,  y 
oUigáadolos  á  consentir  como  de  propia  voluntad  en 
Iq^  pas;  duros  sacrificios  (2)< 


(2)  »De  tan  iuatimerables  dominios  que  poseía  Espafiar  es 
los  dos  mundos,  la  isla  de  la  Trinidad  fué  él  solo 'sacrificio 
qae  las  paces  generales  le  costaron-;  sacrificio  volantario  qnc 
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Ppr  lo  que  respecta  á  España,  aprovechóse  Bona- 
parte  de  las  causas  de  disgusto  y  desabrimiento  que 
habian  ocasionado  los  sucesos  de  Portugal ;  j  como 
por  despique  y  castigo ,  lo  impuso  la  cesión  de  la 
isla  de  la  Trinidad  (3) ;  posesión  de  gran  precio, 


la  España  liizo*á  la  Europa  entera  para  procurarle  sa  reposo. 
No  ha  faltado  quien  diga  que  nos  obligó  Bombarte  á  renun- 
ciar á  ella ,  ó  que  él  hizo  la  renuncia  sin  nosotros.  Yo  no  le 
he  disculpado  hasta  aqui ,  ni  disculparé  á  Bonaparte  en  todo 
el  curso  de  esta  obra  de  ninguno  de  sus  pecados.  Mis  lectores 
por  tanto  deberán  creerme  cuando  afirmo ,  acerca  de  este 
punto  Y  que  ya  ftaera »  como  jp  oreo,  que: Bonaparte  he  hubie*^ 
se  deseado  llevar  á  <;abo  a.queUa  paz  con.  la  Inglaterra  ^j  qua 
intentase  solamente  hacer  creer  que  se  prestaba  á  transigir 
con  ella  $  fuese  mas  bien ,  tal  vez ,  que  au^i  quisiera  todavía 
damos  pruebas  de  amistad  y  apego  á  nuestros  intereses;  tra- 
bajó por  sd  parte  cuanto  pudo  porque  España  no  tediese  aque* 
Da  isla,  nuestro  ministro  Azara,  4iuamdo  vio  que  no  Cuitaba  ya 
mas  condición  para  ajustar  y  concluir  la  paz  de  Amiens  sino 
la  cesión  de  aquella  isla ,  sin  consultar  con  Bonaparte  ni  con 
nadie ,  asegurada  ya  la  restitución  de  Menorca  y  nuestra  nue- 
va adquisicioo  de  Olívenla  ,  de  su.  propia.  AQtondM,  con,  ar- 
reglo á  instcuGoiones  que  ttaia ,  consintió  en  ]a  ee9ÍDa{.y  ri^i 

• 

pitió  la  misma  escena  de.  otra  vez»  cuando  el  cninde  de  AjTa^n 
da ,  encargado  por  nuestra  «órte  en  1 782  de  negociar  la  paz 
con  la  Inglaterra,  hizo  muestra  da  tomar  sobra  si  la  desisten- 
eia  de  nuestra  pretensión  áGibraltar ,  para  no  impedir  las  pa- 
ces que  se  ansiaban^»  {Memorias  del  f^ríncipe  de  la  Paz ,  t<^ 

moUIipóg.  3030 
(3.)   uLa  Inglaterra  conseatia  en  restituir  la,  |ttartiiiica.f  y 

Suponiendo  que  igualmente  renunciase  á  Tabago  y^  á  $ta«  Lu- 
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qae  había  caído  en  poder  de  la  Inglaterra;  y  ^uu 
cuando  esta  hubiera  deseado  conservar  también  á 
Menorca ,  no  se  atre?ió  á  hacer  yaler  semejante  pre- 
tensión; pnes  ni  era  dable  qne  el  gabinete  de  Ma- 
drid consintiese  en  ella ,  ni  el  gobiemcj  francés  po- 
día convenir  nanea  en  ver  ondear  el  pabellón  britá- 
nico en  otro  panto  del  Mediterráneo,  y  tan  próiimo 
á  sus  proj^as  costas.  '  * 

Con  mayor  difiealtad  y  repagnancia  ofreció  el 
gobierno  británico  ^e  volver  á  la  Holanda  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza;  punto  tan  importante  para 
asegurar  la  domínaeio^n  en  la  India:  pero  al  fin  tuvo 
que  resignarse,  aunque  estipulando  condiciones  ven- 
tajosas para  si  y  para  las  demás  naciones,  cuyos  ba- 
ques navegasen  eñ  aquellos  mares  (art.  6>);  que- 
dándose por  su  parte  con  la  isla  de  Geilan ,  tan  rica 
y  codiciada^ 

Esta  adquisición  en  las-  partes  de  Oriente,  y  la 


cía ,  el  gobierno  francés  tenia  la  eleecioa'de  cuai  de  sus  alia- 
dos qaería  sacrificar  \  6  al  rey  de  España ,  haciendo  qae  per- 
diese la  Trinidad  ó  é  la  Repóbpca  bátava ,  eiigieadó  que  re- 
nunciase á  sus  posesiones  en  la  Oaayana.  ¿Pnede  caber  doda 
acerca  del  partido  que  ternaria  Bonaparte?  España  le  había 
descontentado  por  haberse  apresurado  á  ajostar  la  paz  de 
Badajoz ,  y  la  castigó  con  la  pérdida  de  la  Trinidad }  los  rtre- 
limmares  de  paz  se  firmaron  en  Londres  el  dia  i.*  de  octu- 
bre de  tSOl.*^  (Schoell :  Uistxnr^  abregée  des  traites  .  tO' 
moLX,  cap.  31.) 
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de  la  Trinidad  de  BarloTento  en  el  opuesto  ocaso, 
faeron  las  únicas  ^  qoe  á  costa  de  la  Holanda  y  de 
España,  se  reservó  la  Inglaterra  en  aqnel  memorable 
tratado.  (Arl,  3.* ,  4.*  y  5.«) 

Ko  era  por  lo  tanto  dudoso  que  solo  lo  firmaba 
estrechada  por  la  necesidad  del  momento,  pero  qne 
no  podia  desear  qne  fnese  duradero  nn  pacto  en  qne 
tan  pocas  ventajas  habia  conseguido;  en  tanto  qne  la 
Francia  conservaba  á  la  par  sus  conquistas  y  recu- 
peraba sus  colonias  (4). 

Respecto  de  Portugal,  obligáronse  las  partes  con- 
tratantes .á  conservarle  la  integridad  de  sus  dami^ 
nto^,' pero  en  realidad  quedaron  estos  algo  escati- 
mados, so  color  de  arreglar  las  fronteras;  puesto  que 
perdió  alguna  parte  de  su  territorio,  al  designarse 
el  rio  Arawary  como  limite  entre  ambas  Guayanas, 
y  al  decirse  expresamente  qne  respecto  á  la  linea 
de  demarcación  entre  Portugal  y  España,  se  tuviese 
por  valedero  y  subsistente  lo  estipulado  en  el  trata- 
do de  Badajoz;  aludiendo,  aunque  sin  mencionar- 
lo, á  la  plaza  y  territorio  de  Oli venza.  (Art.  7.®} 


(4)  Es  de  advertir  qne  hasta  se  omitió  en  el  tratado  de 
Jrniens  hacer  la  mas  mínima  alusión  á  la  cesión  que  pocos 
años  antes  habia  hecho  España  en  favor  de  la  Francia ,  de  la 
parte  qne  pBrtene<Sia  á  aquella  potencia  en  la  isla  de  StQ.  Do- 
mingo ,  cesión  contra  la  cual  habia  estado  reclamando  cons- 
tantemente el  gabinete  inglés ,  como  contraria  al  tratado  de 
Utreeh. 
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Mejor  librado  salió  el  imperio  tarco;  pues  como 
cada  una  de  entrafnbas  potencias  rirale»  tenia  sumo 
interés  en  alejar  á  la  otra  del  territorio  de  Egipto, 
y  en  grangear  para  si  la  amistad  de  aqnel  antiguo 
imperio,  apuntalándolo  para  retardar  su  caij^a,  esme- 
ráronse á  porfía  en  asegurar  la  integridad  absoluta  y 
completa  de  sos  yastos  dominios;  ocurriendo  solo 
algunas  dificultades,  que  al  cabo  se  allanaron,  res- 
pecto al  modo  con  que  habia  de  verificarse  la  acce- 
sión de  la  Puerta  á  aquel  tratado,  en  el  cual  se  re- 
conoció también  solemnemente'  la  República  de  las 
siete  islas.  (Art.  9.®) 

Pero  el  punto  capital,  cuya  solución  era  tan  difí- 
cil que  estuvo  á  pique  de  cortar  las  negociaciones, 
asi  como  poco  después  rompió  las  mal  seguras  paces, 
fué  lá  posesión  de  la  isla  de  Malta.  No  quería  la  In- 
glaterra soltar  aquella  joya,  de  que  acababa  de  apo- 
derarse á  costa  de  mochos  esfuerzos^  y  cuya  posesión 
le  era  tan  ventajosa ,  ya  como  punto  de  escala  para 
el  comercio  de  Levante,  ya  á  fin  de  asegurar  junta- 
me^ite  con  Gibraltar  la  prepotencia  del  pabellón  bri- 
tánico en  el  Mediterráneo;  pero  por  estas  mismas 
causas  no  podia  fácilmente  el  primer  cónsul  ceder  á 
la  Inglaterra  la  posesión  de  aquella  isla:  tanto  me- 
nos, cuanto  que  nada\  podia  haber  mas  contrarío  i 
sus  miras,  encaminadas  á  disminuir  el  poder 'maríti- 
mo de  su  competidora ,  y  á  afianzar  por  todos  medios 
su  propia  dominación  en  Italia. 

Al  fin ,  y  cuando  menos  se  esperaba ,  salvóse  el 


^ 
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^aTet)bstácnlo  que  se  oponía  á  la  conclnsion  de  la 
paz;  reoonciando  la  Gran  Bretaña  á  la  posesión  de 
Malta^  y  estipalándose  en  el  tratado  qne  se  devol- 
vería i  la  orden  de  San  Jnan;  si  bien  añadiendo 
tantas  y  tales  condiciones ,  qne  se  veia  de  bulto  el 
recelo,  la  incertidumbre,  la  reciproca  desconfianza 
qne  abrigaban  en  el  fondo  de  sn  corazón  entrambas 
potencias  rivales  (5). 

Bajo  tan  poco  favorables  auspicios  de  estabilidad 
7  firmeza,  asentáronse  al  fin  las  anheladas  paces, 
^n  la  primavera  del  año  de  1802:  al  saberse  en  la 
Gran  Bretaña  las  condiciones  «del  tratado,  levantóse 
nn  clamor  general  contra  el  ministerio,  qne  tan  ma- 
la cuenta  habia  dado  de  los  intereses  de  sa  nacion; 


(5)  El  artículo  10  relativo  á  Malta,  estaba  concebido  en 
los  términos  siguientes  i 

<«Las  islas  de  Malta,  de  Gozzo  y  de  Comino  serán  restitui- 
das á  la  orden  de  S.  Jnan  de  Jemsalen ,  para  que  las  posea 
con  las  mismas  condiciones  con  qne  las  ha  poseido  antes  de 
la  guerra,  j  bajo  las  estipulaciones  siguientes:....» 

«Signen  Inego  estas ,  no  menos  que  en  número  de  trece ,  es* 
pecificadas  con  prolijidad  suma ;  manifestándose  en  la  ultima 
los  recelos  j  desconfianza  de  una  y  otra  potencia,  como  si 
ya  previesen  que  de  allí  habia  de  nacer  muy  en  breve  el  pre- 
texto  ó  la  cansa  de  nuevo  rompimiento. 

Becia  asi  á  la  letra:  «á  las  diferentes  potencias,  citadas 
«Q  el  párrafo  6.",  á  saber  la  Francia,  la  Gran  Bretaña,  el 
Austria,  la  España,  la  Rusia  j  la  Prusia  se  les  hará  la  pro- 
puesta de  qne  accedan  á  las  presentes  estipulaciones. w 
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al  pasQ  que,  por  el  extremo  opaesto,  ensalzaba  la 
Francia  al  primer  cónsul,  no  menos  afortunado  en 
las  negociaciones  que  en  los  combates,  creciendo  á 
la  par  del  pública  entusiasmo  su  poder  y  renombre. 
Respiraron  fil  pronto  los  gobiernos,  riendo  afian- 
zado el  orden  en  Francia  y  contenido  el  ímpetu  de 
la  revolución;  alborozáronse  los  pueblos,  que  tanta 
ansia  tenian  de  tranquilidad  y  descanso;  pero  al 
examinar  el  contexto  del  desigual  tratado  y  las  cir- 
cunstancias que  lo  habian  lleyado  á  feliz  término  (6), 
no  era  .difícil  preveer  que  la  decantada  paz  no  podía 


(6)  Después  de  las  firmas  de  los  plenipotenciarios ,  habia 
nn  articulo  separado ,  cnyo  contexto  da  á  entender  el  esme- 
ro qae  se  ponia  en  obviar  inconvenientes  y  salvar  dificol- 
tades. 

«Se  ha  convenido  en  que  la  omisión  de  algunos  títulos  qw 
pueda  haber  habido  en  el  presente  tratado ,  no  perjudicará 
d  las  potencias  ó  personas  interesadas. 

»Igualmente  se  ha  convenido  en  que  las  lenguas  francesa 
é  inglesa  empleadas  en  todos  los  ejemplares  del  presente  tra- 
tado ,no  harán  ejemplar  que  pueda  traerse  á  consecuencia  ni 
causar  perjuicio  en  manera  alguna  á  las  potencias  contratan- 
tes, cuyas  lenguas  no  han  sido  empleadas :  y  que  en  lo  veni- 
dero se  estará  á  lo  que  se  haya  observado  respecto  y  por  par- 
te de  las  potencias  que,  acostumbran  y  están  en  posesión  de 
dar  y  recibir  ejemplares  de  semejantes  tratados  en  otra  len- 
gna ;  no  dejando  de  tener  el  presente  tratado  la  misma  fnerza 
y  valor  que  si  en  él  se  hubiese  observado  la  sobredicha  cos- 
tumbre, n 
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ser  mas  qae  una  tregua.  Aun  asi,  aquel  fué  el  éoi- 
co  interyalo  en  qae  no  se  ojó  el  ramor  de  las  armas 
en  to4o  el  ámbito  de  Eoropa ,  afligida  con  sangríen-^ 
tas  gnerras  durante  el  largntsimoespacío  de  la  cuar- 
ta parte  de  un  siglo. 


CAPITULO  xxvn. 


1-il  breve  respiro,  que  proporcionó  la  paz  de  AmienSí 
sirrió  grandemente  á  Benaparte ,  asi  para  trabajar 
con  camplido  éxito  en  el  bien  y  prosperidad  de  la 
Francia,  como  ^ara  echarlos  cimientos  de  su  propia 
dominación  y  poderij». 

Ni  era  dable  encontrar  ocasión  mas  propicia :  la 
dominación  y  el  descrédito  de  los  anteriores  partidos, 
la  reacción  hacia  el  orden  que  se  manifestaba  en  la 
nacibn ,  cansada  de  tantas  alteraciones  y  revueltas, 
y  hasta  el  deseo  de  disfrutar  mayores  bienes  y  como- 
didades; que  servia  de  aguijón  y  estimulo  á  la  apli- 
cación y  al  trabajo,  eran  otras  tantas  causas  que 
coQtribuian  de  consuno  á  robustecer  el  gobierno,  el 
caal  se  hallaba  ya  como  reconcentrado  en  la  persona 
deBonaparte. 

Cuidadoso  este  del  poder  y  grandeza  de  la  Fran- 
cia, á  la  par  que  ambicioso  de  autoridad  y  mando, 

TOMO   T.  17 
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se  encamiiná  juntan^ente  á  ambos  fines,  promoYiendo 
ea  aquella  época,  aun  con  mas  ahinco  j  eficacia  que 
antes,  el  aneólo. de  la  administración  ¿el  estado;  y 
procurando  enderezar  por  buena  senda  el  ánimo  de 
la  nación,  inquieto  de  suyo,  y  mucho  mas  cuando  se 
hallaba  en  una  crisis  peligrosa;  cual  suele  serlo ,  si 
falta  en  los  gobiernos  previsión  y  cordura,  el  trán- 
sito mas  ó  menos  violento  desde  la  revolución  y  la 
guerra  á  un  estado  de  paz  y  sosiego.  . 

Gomo  útiles  y  ventajosas  bajo.mas  de  un  concepto, 
se  promovieron  entonces  muchas  obras  públicas,  al- 
gunas de  las  cuales  han  dado  merecido  renombre 
á.Bonapdrte:.abrLéronse  canales  y  caminos,  se  alia- 
n&  la  cumbre  de  los  Alpes,  $ie  trabajó  á  porfía  en 
dálrsena^.  y  puertos;  se  difutídió  por  todas  partes  un 
móvíioieoto  saludable,  que  anunciaba  puán  pronto 
iba  á  reponerse  de  sus  dolencias  una  nación  que  en* 
cfitraba  tantos  elementos  de  yida. 
,.  Q^9:el  de^eiO'df)  borrar  basta  los  últimos  vestigios 
de;!;^  pasadas. discordias,  y  de  captarse  la  voluntad 
de  ,c]a^e^  poderosas,  prosiguió  Bonaparte  en  el  de- 
si|^o.de  atra^iüs»  al  clero  católico «  perseguido  eme- 
lísitnam^nje  bjkM  pnmei^^  época  de  la  revolución, 
tolfcpdprdfi^pmi^  casi  por  indulgencia ,  y  reconocido 
ahora. pof;  primera  vez  en  el  estado.  Debía  por  lo 
tanto  cansider^r.  i  jBo^aparte  como  á  quien  lé  había 
dado  existencia  política,  abriendo  de  par  en  par  Jas 
pue]:ta$  de  los  tejmplos,  sustentando  los  altares  con 
fondos  del  erario,  y  reconciliando  á  la  iglesia  de 
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Fnocia  con  la  cabesa  visible  d^l  orbe  catdiko  (i),    r 

Por  gratitud  á  tamaños  beneficios,  ana  cuando  .na; 
mediase  el  estímulo  del  propio  interés,  haUa  el  ele-  - 
ro  de  considerar  á  Bonaparte  como  sn  bíenliechor  j 
patrono;  al  paso  qae  este  coalaba  con  aquel  elemen^ 
to  esencialmente  consorrador,  de  ^ande  inflii)o  to-' 
daría  en  ei  ánimo  de  los  pneUos^  j  que  desesperan-i- 
zado ya  de  que  voMese  á  empuñar  el  cetro  la  di* 
naslisi  destronada ,  acabaría' por  apiaarse  al  rededor. 
del  único  arrimo  que  le  quedaba ,  auxiliando  por  in- 
cÜDacion  y.  por  cálenlo  It  ^eloTacton  de  Bonaparte  á 
la  suprema  pi^stad.       > '  * 

Un  sentípniente  bastante  parecido,  ya  que  no  idén- 


(1)  uGoando  se  j^ablicó^él  Concordato^  se  vio  la  prueba 
de  enáit  débiles  eran  los  vincnlos  qne  noian  i  la  ñadoíai  edn 
el  clero  eonstitacional. 

iDe  todas  partes  se  actidió  al  clero  qne  acababa  fie  enirar- 
sin  necesidad  de  esfuerzo  alguno  ni  de  mandato  ej^fiííj^ffj  ^  los 
paeblos  y  él  volvieron  á  reunirse  como  una  familia  separada 
por  una  tormenta  $  y  quitado  de  enmedio  el  estorbo  qne  los 
tenia  apartados,  no  se  oyó  nitfgnn  murmullo  respecto  de  esta 
remúen;  no  se  suscité  ni  la  discnsioe  ndab  le^e'-acerca  Ué  los 
poder^f  do  sánguno  de  sns  nüembros  f  sino  antes  bien  toAo  se 
agrupó  al  rededor  de  él ,  como  al  rededor  del  centro  qat|i|!taA, 
acostumbrado ,  incontestable.  A  tpdas  estas  cpn^deracione^ 
debe  añadirse  el  peso  que  di6  al  clero  católico  el  ejemplo  del 
primer  cónral :  sabida  es  la  autoridad  que  semejante  ejemplo 
ejercía  en  aqnella  época.»  (De  Pradt. :  Les  quatre  concordáis, 
tom.  H ,  cap.  21,  pég,  99.)  ..*        • 


\  • 
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tico  por  mediar  diferentes  cansas,  aniñaba  á  graof 
parte  jle  la  nobleza  qne  hatna  hvida  de  sn  patria  á 
can&a  de  las  anteriores  revueltas.,  y  deseaba  Yolrer 
á  «as  ho^res^  desengañada  ya  de  las  ilusiones  de 
mochos!  a&os  ^  y  abande«ada  par  la  Europa  y  si  es 
que  Dó  perseguida.  Satirfechospues,  con  haber  pade- 
eido'7  peleado,  pagando  este  tributo  de  fidelidad  á 
sos  legítimos  monarcas,  cuy a^  causa  parecía  ya 'x^en- 
denada  irreyocablamentepor  la  fortuna,  volfian  ma* 
cbo8  mobles-  al  seno  de  su  patria  con  el  '^mó  dis- 
puesto «á  amoldarse  i  lo^qve  eitigkíseto  el  tietfipb  j 
las  circunstancias;  en  tanto  qne  otros  se*presentaban 
auu'  mas  déciles  y  «complacientes,  solicitando  ó  re- 
cibiendo las  mercedes  del  nuero  gobierno;  sin  qoo 
tal  vez  faltasen  entre  nnos~y  otros  quienes  abrigasen 
la  ^ecreta  mira  de  trabaja^  así  cpn  m.ejor  é^iio  en  sa 
ojbra  predilecta  dejevantar-el  derribado  trono. 

Contando  en  sus  cálculos  con  la  ambición  dennos, 
conladebiKdad  de  otros,'y  cenias  pasiones  de  todos,  á 
pr&pórtí'óñ  qué  ibsf  Bonaparte  robusteciendo  su  poder, 
á  beneficio  del  orden  y  sosiego  ^len tro  de  la  República, 
y  A$  la,piff  xpn  las  d^inas  naciones^  mostrábase  cada 
dia  u)a^.indulg^9[M»,  oMirespeetO'  áios  emigrados,  ea 
tdei«  términos,  qué  ya  por  aquedh  época  eran  cdnta- 
di^tos  que  excluidos  de  la  general  amnistía,  hubieron 
íTe  permanecer  proscriptos  éu  naciones  extrañas  (2). 


(2)     «Por  la  ii)isma  <^poca  el  albrtvnadd  dictador  ajustaba 
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Por  lo  qiie  toca  al  mayor  número  de  sobles  que 
TolyieroD  ansiosos  á  la  tierra  qoe  los  yíó  nacer,  lejos 
de  excitar  en  Bonaparte  desconfianza  y  recelos,  s& 
presentaban  á  sn  vista  como  un  instrumento  á  pro^ 
pósito  para  dar  cima  á  sns  fatoros  planes.  Mas  esta 
misma  conducta,  manifestada  ya  sin  reboa&o,  no  po- 
dia  nienos  de  indisponer  contra  el  primer  cónsnl  á 
los  mas/ogosos  defensores  del  régimen  republicano, 
los  cuales  le  acusaban  de  ingratitud  y  de  perfidia; 
pues  que  habiéndose  valido  de  aquel  partido  audaz, 
para  salir  airoso  de  la  arriesgada  empresa  de  bm- 
mano,  asi  que  se  reputaba  ya  seguro,  le  Tohia  con 
desden  las  espaldas,  abriendo  sus  brazos  y  acogien- 
do en  ellos  al  partido  realista  (3). 


con  ia  Gran  Bretaña  la  pas  transitoria  de  Amiens ,  ganaba  en 
fayojr  sayo  al  clero»  y  se  rodeaba  con  todo  el  poder  religioso >^ 
negociando  con  el  papa  el  concordato ,  que  fué  ratificado  en 
el  mes  de  abril  por  el  cuerpo  legislativo :  últimamente  abolía 
la  íista  de  emigrados. >x.  (Lacre telle :  Précts  historique  de  la 
révolution  franQaüe ,  tom.  III.  Apénd.)  ,    < 

Es  digna  de  notar  la  coincidencia  de  estos  hechos ,  que  no 
provenía  del  me^ o  acaso :  nada  habia^  en  efecto  tan  natural 
como  ver  caminar  juntamente  el  orden  interior  (cimentado 
ea  el  principio  religioso  y  en  la  cesación  de  las  persecncumes) 
j  una  tendencia  pacifica  respecto  de  los  demás  estados. 

(3)  Singular  es ,  á  la  par  que  instrnctÍTo ,  el  contraste  qap 
forman  las  providencias  dictadas  por  Bonaparte  en  1802  ja 
respecto  del  culto  católico  $  ya  respecto  á  los  emigrarlos  t  co- 
tejándolas con  las  declaraciones  y  protestas  que  se  había  vis^ 


:262  BSPlAITU  BlgL  SIGLO. 

A  eistos  hechos ,  ya  de  sayo  harto  significatiyos, 
allegábanse  otros  indicios  mas  ó  menos  grabes;  pero 
que  aumentaban  j  acrecían  el  temor  y  la  desconfian, 
za.  Verdad  es  iine  aan  duraba  el  nombre  de  Mep^ 
píica;  pero  casi  reducido  á  las  monedas  y  á  los  mo* 
numentos;  pnes  no  parecia  sino  que  de  intento  se  iba 
socayando  piéc^a  por  piedra  el  ruinoso  edificio,  para 


-/ 


to  obligado  á  hacer  al  ascender  al  consulado  para  calmar  la 
desconfianza  y  x'ecelos  del  partido  revdncionarío.  Nada  prue- 
ba mejor  cuánto  habla  adelantado  la  Francia  en  el  corto  es- 
pacio de  dos  a&os,  merceárá  les  conatos  de  un  gobierno  re- 
parador. 

«A  pesar  de  sus  esfuerzos  para  mantenerse  en  un  justo  me- 
dio ,  los  cónsules  no  podían ,  sobre  todo  al  principio ,  impedir 
que  los  diversos  partidos  concibiesen  temores  6  esperanzas. 
Los  descontentos  y  hasta  hombres  de  buena  fe  gritaban  que 
se  echaban  á  tierra  las  instituciones  republicanas.  Los  realis- 
tas por  su  parte  se  Hsongeaban  en  alta  voz  de  ^ue  se  traba- 
jaba en  su  favor  $  la  emigración  creia  que  en  el  dia  18  de  bru- 
mario  habla  ganado  su  pleito.  Los  ministros  escribían  por  lo 
tanto  alas  autoridades  de  las  provincias. — ^La  superstición  no 
tendrá  nada  de  que  regocijarse,  asi  como  tampoco  el  realis- 
mo. Se  guardaron  las  leyes  sobre  fiestas  nacionales  y  déca- 
' dalias^  el  calendario  repubficano  y  la  igualdad  de  pesos  y 
medidas  (^).  Los  que  crean  aun  en  el  delirio  de  que  se  resta- 
blezca la  potestad  real ,  sepan  que  la  República  se  ha  afirma- 
do aun  mas  en  el  dia ;  no  esperen  los  fanáticos  hacer  que  do- 

(*)    Circular  del  ministro  del  interior,  fecha  30  de  bru- 

DUIftb. 
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qae  cayese  de  su  propio  peso,  en  llegando  el  momen- 
to oportuno  (4). 

Hasta  nna  circunstancia,  al  parecer  de  leve  mon- 
ta ,  contribuyó  no  poco  á  excitar  temores  en  unos  j 

en  otros  esperanzas :  cabalmente  al  tiempo  mismo  de 
promulgarse  el  Concordato  (para  cuya  ejecución  hu- 
bo que  tener  mucha  contemplación  y  miramiento- 
con  la  corte  de  Roma)  no  sé  valió  ya  el  gobierno  del 
Calendario  republicano  a  y  fechó  sus  decretos  con 
los  antiguos  nombres  de  los  dias  de  la  semana;  y 


ame  oo  culto  Intolerante;  el  gobierno  ios  protege  d  todos  sin 
favorecer  d  ninguno.  Por  lo  qae  toca  á  los  emigrcuios,  bu9- 
qaen  si  les  es  dado  el  reposo  y  la  tranquilidad  lejos  de  la  pa« 
tría,  que  querían  esekvizar y  destruir;  pero  esta  patna  los 
rechaza  por  siempre  de  su  seno.»  i**)  (¿e  consulat  et  l^em- 
pire  y  par  Thibandean  r  tom.  I ,  cap»  n,  pig.  77.) 

i^*)    Circular  del  ministro  de  policía,  fecha  1.*  de  /rt- 
martb. 

(4)  El  undécimo  aniversario  de  la  fundación  de  la  Repú- 
blica no  Uegó  á  celebrarle.  Tan  de  prisa  se  caminaba  ja  ba- 
tía la  monarquía.  Desde  1789  se  habla  celebrado  todos  lós- 
anos el  dia  14  de  julio  ^«íta  del  triunfo  de  la  libertad  contra 
el  despotismo •^  En  el  año  X  lo  anunció  todavía  el  gobierno' 
por  medio  de  una  proclama  al  pueblo  francés.  El  año  XI  guar- 
dó un  completo  silencio.  Uu  espectáculo  gratis ,  y  nna  ilumi- 
nación lo  anunciaron  por  última  vez  á  la  capital  j  á  la  Fran- 
cia. Asi  quedaron  derogadas  las  dos  únicas  fiestas  nacionales 
qne  había  conservado  la  ley  del  3  de  nivoso , '  del  año  yni.^v 
(Thibandean ;  Consulat ,  tom.  III ,  cap.  37.) 
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aquella  innovación,  precursora  d^  otras  mas  graves, 
ñié  recibida  siq  la  menor  repugnancia  por  la  naden, 
que  Tolria  fácilmente  al  carril  de  sus  antiguos  hábi- 
tos,  de  que  solo  se  habia  apartado  en  una  época  de 
fatal  memoria^  á  impulso  de  la  opresión  y  la  tío- 
lencia. 

Por  aquel  propio  tiempo  fundaba  Bonaparte  una 
institución  cuyo  nombre  mismo  se  avenia  mal  con  la 
rigidez  de  los  principios  republicanos;  y  antes  por  el 
contrario  dejaba  traslucir  ciertos  visos  monárquicos: 
la  legión  de  honor. 

Es  de  advertir  que,  lejos  de  halagar  con  ella  el 
sentimiento  de  igualdad,  que  tanto  habia  predomi- 
nado en  la  revolución  y  que  tan  arraigado  parecia  en 
el  carácter  de  los  franceses ,  se  establecia  por  aquel 
medio  una  verdadera  orden  jerárquica,  con  distinti- 
vos, insignias,  preeminencias ;  y  en  vez  de  buscar  la 
denominación  en  el  diccionario  republicano  >  se 
echaba  mano  precisamente  del  principio,  del  honor^ 
que  habia  señalado  Montesquieu  como  el  móvil  délas 
monarquías. 

Tan  manifiesta  era  esta  tendencia ,  por  mas  que  se 
alegase  lo  contrario  (hasta  el  punto  de  poner  en  con- 
traste la  orden  recien  creada,  y  las  abolidas  distincio- 
nes de  la  antigua  nobleza)  que  costó  trabajo  áBona* 
pajrte  lograr  que  se  aprobase  la  nueva  institución  en 
los  cuerpos  legisladores,  á  pesar  de  la  escasa  oposi- 
ción que  por  lo  común  hallaba  en  ellos;  pero  una 
vez  conseguido  su  objeto,  calculó  sagazmente,  como 
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quién  conocía  i  fondo  el  corazón  hamano,  que  tenia 
ásadí^sicion  nna  abundante  mina  para  recompen- 
sar «1  mérito  en  todas  las  carreras  del  estado,  á  la 
par  qne  creaba  para  si  hechnras  y  parciales,  y  que 
insensiblemente  atraia  á  la  nación  hacia  el  régimen 
monárquico;  objeto  y  fin  á  que  se  encaminaban  sus 
aceipnesy  pensamientos  (5). 

Poco  afecto  áJa  rerolficion,  cuya  fuerza  moral  no 
habia  apreciado  competenteipente,  alpasoHjuese  va* 
lia  de  la  inmensa  fuerza  material  que  babia  aquella 
creado^  miraba  con  ojeriza  Bonaparte  las  controver- 
sias parlamentarias;  la  publicidad ,  la  participación  de 
la  nación  en  su  propio  régimen,  tolerando  á  duras 
penas  la  menor  contradicción  á  su  imperiosa  voluntad. 


(5)  «Sin  embargo ,  el  establecer  estas  ceremonias  solem- 
nes para  abrir  el  cuerpo  tejislatívo ;  la  creación  de  senadu- 
rías (^senatmiti)  que  destruye  la  igualdad  hasta  en  el  seno  del 
senado ;  el  mandar  que  se  erigiese  una  estatua  á  Garlo  mag- 
uo en  aquel  mismo  París  que  habia  derribado  (odas  las  está- 
taas  de  los  reyes;  estas  diversas  ideas,  tan  poco  republica- 
nas ,  ¿  no  descubren  en  el  primer  cónsul  el  proyecto ,  que  eo 
bre?e  se  verá  realizado,  de  convertir  la  Bepúblicaen  monar- 
quía? Todo  induce  á  creer  que  el  primer  cónsul  ha  juzgado 
otiles  aquellas  gradaciones ,  para  preparar  los  ánimos  al  cam- 
bio  en  las  palabras ,  porque  en  cuanto  al  cafiíbio  en  las  cosas 
se  hallaba  ya  consumado:  hace  tres  años  que  existe  la  monar- 
quía. Reparador  de  los  males  domésticos ,  vencedor  de  las 
potencias  extranjeras,  pacificador  en  Lunnevillé  y  en  Amiens, 
«1  primer  cónsul  ha  llegado  á  ser  de  tal  suerte  el  hombre  de 
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Aun  se  hallaba  distante  de  la  corona,  y  á  la  mitad 
apenas  del  consulado,  cnaádo  ya  no  podia  snfíir  las 
trabas  que  le  ponia  la  constitución;  y  eso»  que,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  na  ofrecia  esta  sino  un  vano  simóla* 
ero  de  gobierno  representativo. 

El  tribunado  j  sobre  todo,  er;i  el  que  mas  excitaba 
su  aversión  y  recelos;  ora  fuese  por  la  índole  y  na- 
turaleza de  aquel  cuerpo,  que  al  cabo  requeria  pábli- 
ca  discusión  y  contraste  de  (^iniones;  ora  por  la  cir- 
cunstancia especial  de  que  en  él  parecía  que  se  babian 
refugiado  los  últimos  restos  del  partido  r^ublicano; 
y  desde  aquel  recinto  mantenian  enarbolada  la  ban- 
dera de  oposición. 

La  que  se  descubría  en  el  cuerpo  legislativo ,  á 
bien  mas  pacifico  y  silencioso  que  el  tribunado^  tam- 
bién hacía  sombra  al  primer  cónsul;  y  eá  cuanto  vio' 


)a  Francia  (sobre  todo  amagando  los  peligros  de  una  nueva 
guerra  que  él  no  quería)  que  no  necesita  ir  en  Imsca  del  po- 
der;  antes  bien  el  poder  viene  á  brindársele..  Guando  la  na- 
ción francesa  ve  al  gefe  de  su  gobierno  no  pensar  sino  lo  qnt 
ella  piensa,  no  querer  sino  lo  que  ella  quiere,  no  emplear  el 
poder,  de  que  le  ha  investido,  sino  en  favor  de  la  grandeza 
y  prosperidad  del  Estado,  ¿qué  otro  deseo  poede  animarla 
sino  el  de  que  dure  semejante  gobierno ,  y  que  se  afiance  el 
poder  en  las  manos  del  hombre  que  sabe  usar  de  él  con  tanto 
provecho?  Este  deseo  es  sobre  todo  el  que  anima  al  coman 
del  pueblo  $  porque  para  él  no  bay  mayor  beneficio  que  el  or- 
den y  la  tranquilidad.  >»  f  Bignon  r  fíistoif%  de  France  etc,  to- 
fno  HI ,  cap,  XXXII,  pág.  271.) 


UB&o  vn.  CAPITULO  xxvti.  267 

algnn  taato  lobaslecido  sa  poder,  halagándole  la 
fortniía  y  el  aura  popular ,  Uevtf  á  cabo  el  desigoio, 
^e  hacia  tiempo  meditaba,  de  desterrar  de  ano  y  de 
otro  caerpo  hasta  el  menor  asomo  de  oposición  que 
pediese  servir  do  remora  al  gobierno. 

£1  medio  deqne  al  efecto  se  valió  merece  men- 
donarse,  pues  que  retrata  fielmente  el  carácter  de 
aqaella  época.  La  constitución  consular  prescribía 
que  anualmente  se  renorasen  por  quintas  partes  el 
tribunado  y  el  cuerpo  legislaüvo:  prefijaba  también 
el  plazo  en  que  habia  de  hacerse  por  yez  primera  se- 
nejante  renoyadon;  pero  no  especificba  el  modo  de 
Teríficarla;  dejando  asi  por  decidir  un  ponto  detamafia 
importancia ,  como  que  de  sa  resolución  podía  pender 
la  tMyoria  de  uno  y  de  otro  cuerpo  legislador. 

Llegado  el  momento,  y  para  salir  de  aquel  conflic- 
to, no  se  echó  mano  de  la  suerte,  que  parecia  á  lo 
menos  un  me^o  imparcíal,  si  biep  sujeto  á  los  incon- 
venientes del  acaso,  ni  se  imaginó  algún  recurso  in- 
genioso, que  sahase  siquiera  el  decoro  del  gobieno, 
alejando  la  sospecha  de  que  tomase  parte  en  la  de- 
signación de  las  personas  que  habian  de  cesar  en  su 
importaüte  encargo.  Al  senado  se  encomendó  que 
hiciese  aquella  designación ,  pero  de  un  modo  indi- 
recto: los  que  favoreció  con  sus  votos,  permanecie- 
ron en  uno  y  otro  cuerpo ,  y  los  demás,  en  aquel 
mero  hecho,  quedaron  excluidos.  ]Xo  es  necesario 
decir  qne  estos  últimos  fueron  precisamente  los  que 
Qus  firme  oposición  solian  hacer  al  gobierno. 
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Mi  aan  esto  bastó  á  Bonaparte:  y  después  de  ex- 
cluir del  tribunado  j  del  cuerpa  legislativo  i  lo&qjsi^ 
por  entereza  de  carácter  ó  por  priocipios  políticos 
podían  oponerse  á  sns  designios ,  ó  reclamar  á  lo  me- 
nos contra  los  abasos  de  sa  aatoridad,  dispaso  tales 
alteraciones;  y  madanzas  en  la  organización  de  ano 
y  de  otro  cuerpo,  y  hasta  en  sns  respectivos  regla- 
mentos,  que  no  pudo  quedar  duda  ni  incertídumbre 
acerca  de  cual  era  su  ánimo,  impaciente  de  todo  fre- 
no»  y  resuelto  á  que  no  hubiese  en  la  República.sino 
una  voz  y  una  voluntad. 

Gnando  estaba  en  su  mayor  auge  la  revolucioir,. 
solia  valerse  el  partido  predominante  de  las  hachas 
y  picas  de  la  muchedumbre  para  arrojar  á  sus  ad- 
versarios de  los  escaños  de  los  legisladores :  en  épo- 
ca posterior,  empleóse  también  la  fuerza;  pero  no 
ya  las  armas  del  pueblo,  sino  las  bayonetas  de  los 
soldados;  andando  mas  el  tiempo,  y  en  el  punto  en 
que  nos  hallamos,  no  fué  necesario  apelar  á  la  plebe, 
ni  á  la  tropa,  y  bastó  para  el  mismo  fin  ua  mero  de- 
creto  del  senado. 


CAPITULO  XXVIU. 

A  la  par  que  Bonaparte  ensanchaba  su  autoridad, 
aspiraba  á  que  fuese  mas  firme  y  duradera:  y  mal 
podia^  atendida  su  natural  perspicacia  y  la  vehenoao- 


UBBO  Vil.  CAPÍTULO  XXTIII.  269 

cía  de  sos  deseos,  consentir  qne  se  malograsen  tan  fa* 
ToraUes  circunstancias. 

La  misma  pas  de  Amiens,  destinada  á  servir  como 
da  pedestal  á  sa  eWacion  y  grandeza ,  ofreció  tam- 
bién ocasión  y  motivo  para  qne  ei  tribunado  ansioso 
de  borrar  hasta  los  recaerdos  de  la  pasada  oposición, 
propnsiera  qne  se  diese  al  primar  cónsul  un  testimo* 
QÍo  señalado  y  solemne  de  la  gratitud  nacional.  El 
motiro  parecía  fundado,  la  ocasión  oportuna,  aquel 
^to  conforme  al  roto  de  la  Francia. 

Asi  no  es  de  extrañar  que  semejante  propuesta  ha- 
llase farorable  acogida  en  el  cuerpo  legislativo^  ce*- 
loso  de  aventajar  al  tribunado  en  muestras  de  afecto 
i  Bonaparte ;  y  qhe  e\  senado  á  su  vez  se  apresura-  " 
se  á  realizar  aquel  deseo;  y  no  con  vanas  muestras  de 
admiración  y  reconocimieúto ,  sino  concediendo  al 
primer  cónsul  lo  que  mas  anhelaba,  que  era  poder  y 
mando. 

Mas  ora  se  equivocase  aquel  cuerpo,  al  medir  por 
la  escala  de  su  obsequiosa  voluntad  los  grados  de  la 
ambición  de  Bonaparte;  ora  creyese  que  se  avenia 
mejor  con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  constitución  li- 
mitarse por  entonces  ^  prorogar  algún  tanto  el  tér- 
mino de  su  autoridad;  ello  es  que  decretó  prorogar 
por  diez  años  mas  la  de  primer  cónsul;  y  le  presen- 
tó aqaella  resolución,  como  quien  xrédulo  ofrece  un 
doQ  que  imagina  gratuito,  sin  advertir  que  lo  espe- 
ran, mayor,  y  como  el  pago  de  un  tributo. 

En  aquella  ocasión  se  manifestó  ya  a  las  claras  ei 
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carácter  de  Bonaparte,  disimaUdo  anas  yeces  y  ar- 
tero, i  la  par  qae  otras  impetuoso  y  riolonto;  pero 
firme  siempre  en  sa  propósito  y  valiéndose  de  todos 
los  medios  para  alcanzar  sos  fines. 

Lejos  de  tender  lá  -mano  al  presente  con  que  se  k 
brindaba ,  lo  rehusó  con  fingida  templanza ;  no  qiú* 
riendo  recibir  ni  autoridad  ni  manáo  qae  no  dimana- 
se directamente  del  pueblo  (1). 

£1  que  se  expresaba  en  estos  términos,  se  bariaba 
en  el  fondo  de  sn  corazón  de  la  soberanía  popular  y 
de  los  principios  repoblicanos;  pero  calculó  acerta- 
damente que  era  mas  propio 'y 'Segaro  deber  la  nue- 
va inTeatidnra  á  los  sufragios  de  la  nación  ^  que  no  i 
los  del  senado;  y  que  si  este  lé  había  regateado  los 


\  (1)  «  BntoueiBS  faé  eaando  pretendió  dietar  á  la  naeloii  la. 
medida  de  su  reconocimiento :  se  le  dio  á  entender ^.^e  iw 
cabía  hacer  n^enos  que  darle  la  magistratura  perpetua  i  y  el 
sepado  ora  creyese  poner  asi  un  límite  á  sus  pretensiones,, 
ora  esperase  dejarle  satisfecho ,  le  ofreció  prorogar  por  diei 
áfiós  el  piímer  término  de  aquella  dignidad,  n 

«(Donaparte  tenia  sobrado  pudor  ó  Cobrada  sagacidad  para 
pedir  lo  qu6.teaia.eQ  la  mavo:  afécifcó  por  td  tanto  noqoerer 
nada,  sino  lo  que.  viniese  del  pueblo:  so  je  sometió  pv^s'la 
cuestión  de}  consulado  de  por  vida ,  asi  con^o  se  habia  hecho 
anteriormente  con  la  del  consulado  \  y  se  recogiereis  los  votos 
¿b lamisma  suerte.  Bl  dia  2  dé  agosto  el  senado  en  nombre 
del  pueblo ,  proclamó  á  líapoleon  cónsul  de  por  vida  con  fa- 
cultad de  nombrar  sil  sncosor.»  (Laorételk^:  Préds  hüs.  ete 
tom.  lU»  Apen^.)      < 
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iHos  á  que  babia  de  extenderse  el  ejerdcio  de  su 
antoridad,  la  nación  se  le  mostraria  mas  complacien-» 
te  j  generosa. 

IXo  se  engañaba  en  ello :  la  Francia  miraba  á  Bo- 
naparte  como  al  vencedor  de  sus  enemigos  y  al  antor  ^ 
de  la  paz  mas  gloriosa;  le  consideraba  como  prenda 
desegoridad  con  respecto  á  la  Enropa,  y  como  escn- 
<lo  firmísimo  contra  los  partidos  y  la  anarquía :  le  era 
¿eodora  del  orden  y  sosiego  que  disfrutaba,  de  la 
rastaoracioB  de  sus  templos,  de  la  prosperidad  y  ri- 
queza que  crecían  por  todas  partes;  y  nd  podía  me- 
nos de  contemplar  con  pesadumbre  y  sobresalto  la 
posibilidad  mas  remota  de  que  cesase  de  ser  regida 
por  aquel  bombre  extraordinario  (2). 


(2)  a  La  Convención ,  qne  habia  decretado  la  República, 
estableció  la  constitacion  de  1 795  \  y  confió  el  gobierno  á  nn 
directorio  y  á  dos  consejos ,  llamado  uno  de  los  Quinienios  y 
otro  de  los  jéncianos.  Poco  tardaron  en  manifestarse  lós  in-' 
convenientes  propios  de  semejante  régimen.  Los  cinco  miem- 
bros del  directorio  se  dividieron^  los  enemigos  de  la  repáblica 
se  introdujeron  en  los  consejos  y  ele*vaban  al  gobierno  perso- 
nas enemigas  de  los  derecbos  del  pneblo.  aquella  forma  de 
gobierno  mantenía  en  fermentación  al  estado ,  y  los  grandes 
intereses  qne  los  franceses  faabian  conquistado  en  la  revolu-^ 
cion ,  se  encontraban  en  continno  riesgo.  Una  voz  unánime> 
salió  del  fondo  de  los  campos,  del  centroide  las  ciudades  y 
(lel  seno  de  los  campamentos ,  pidiendo  que  al  paso  que  sé 
conservasen  los  principios  de  la  República,  se  e«tablebiesé  en 
ol  gobierno  nn  sistema  hereditario,  que  pusiera  los  principios 


\ 
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Hasta  la  tendeneia  ntonárqaica,  qoe  no  podia  me* 
DOS  de  manifestar  ana  nación  acostumbrada  á  aquel 
régimen  por  el  trascurso  de  catorce  siglos»  fayorecia 
los  designios  de  Bonaparte;  pues  que  inclinaba  na- 
turalmente i  todo  lo  que  fuese  refsoncentracton ,  uni- 
dad, perpetuidad  del  mando. 

Asi  era  de  esperar,  y  aconteció  en  efecto,  qae 
consultad^  la  nación  acerca  de  si  se  nombraría  á  Bo- 
ñaparte  cónsul  de  la  república  durante  su  vida, 
reunió  en  f^ivor  suyo  un  inmenso  número  de  rotos, 
que  expresaban  realmente  la  voluntad  de  la  Francia 
en  aquella  época,  pnes  que  manifestaban  sus  deseos 
y  necesidades  (3). 


j  los  intereses  de  la  revolncion  á  cubierto  de  las  facciones  y 
delioflnjo  extranjero.  El  primer  cónsnl  de  la  Repúbliea  segan 
la  constitBcion  del  año  Vin,lo  era  por  diez  años;  la  nación  pro- 
longó sa  magisiraliura  por  toda  su  vida ,  j  después  le  colocó 
en  el  trono ,  que  hizo  hereditario  en  sa  familia. »  (Jlíanuscrit 
de  ViU  d'Etbei  pág.  20,  obra  publicada  por  el  general  Bertraod 
j  atrihuida  á  I^apoleon«) 

(3)  M  El  senado  no  habia  votado  sino  nn  consolado  de  diez 
años ;  pero  la  cuestión  sometida  al  voto  popular  fné  mas  com- 
pleta :  ii  Napoleón  será  cónsul  de  por  vida  P  Todos  los  einda- 
danos  que  disfrutaban  derechos  políticos  (y  cuyo  número  era 
entonces  bastante  crecido)  fueron  invitados  á  dar  á  conocer 
su  opinión,  por  medio  de  registros  abiertos  en  todas  las  muni- 
cipalidades. Todas  las  opiniones  puifieron  jpaanifestarse  ubre- 
mente:  3.377.259  tomaron  parto  en  la  elección:  elnómero 
mayor  de  electores  que  luaya  sido  llamado  á  resolver  noa 
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Apenas  tío  Bonaparte  afirmada  su  autoridad,  una 
fez  coavertída  de  temporal  en  vitalicia^  adelantó 
más  7  más  en  su  constante  propósito,  con  tal  celeri- 
dad y. presteza,  cpe  verdaderamente  cansa  maravilla. 
£1  senado  fné  el  principal  instrumento  dé  que 
echó  mano,  como  el  mas  acomodado  para  lograr  sns 
fines:  habia  principiado  aqnel  cuerpo  arrogándose  la 
facultad  de  snplir  el  silencio  dé  la  constitución;  co- 
mo lo  verificó  respecto  del  modo  de  renovarse  uno  y 
otro  cuerpo  legislador:  prosiguió  caminando  en  la 
misma  senda^  atribuyéndose  el  derecho  de  interpre* 
tar  la  ley  fundamental,  según  lo  puso  en  práctica 
con  respecto  i  la  disposición  concerniente  á  los  emi- 
grados; y  como  ya  no  faltaba  sino  dar  un  paso  mas, 
diólo  también  en  breve,  basta  el  punto  de  conrertir- 
se  el  senado  en  cuerpo  soberano,  dando  una  consti- 
tución á  la  Franciar 

Gonstraste  singular !  Acababa  de  tributarse  un 
mentido  homenaje  á  la  voluntad  de  la  nación,  consul- 
tándola expresamente  sobre  la  prorogacion  de  la  au- 
toridad consular;  y  apenas  se  reciben  y  se  cuentan 
SQs  votos,  cuando  el  senado  altera  y  cambia  por  si  y 


cnestion.  De  ellos ,  8.374  se  pronunciajron  en  contra  $  y 
3.568.885  en  pro :  inmensa  mayoría ,  en  la  qQe  es  imposible 
dejar  de  conoGer  la  eipresion  manifiesta  de  los  deseos  y  de  las 
necesidades  de  la  nación. »  {JSistaire  de  í'Empereur  Napoleón 
poí  A.  Hugo  pág.  173.) 

TOMO    V.  18 
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ante  ^i  la  cbttslitúdoh  de  la  RepíibH^á,  áe^^ada 
^res  aSós  antes  por  la  nación;  y  la  hace  taliéiidDS^ 
de!  tQódesto  nombre  dé  ¿tnkdo^cóhsutté-'^Pgáfd'' 
co,  (4)  aprobado  á  propuesta  del  gobieñio^  cQyo&  éva- 
dores  lo  b&bhn  presentado  ei/í  et  mismi^  dta  / 

£tt  aquella  acta,  que  equirale  H  nmá  céwsl^nieioB, 
se  alteraban  tatias  disposiciones  capitaleis  d4  la  qu» 
á  la  sazón  estaba  tigénte;  y  como  era  de  presamif) 
todo  con  el  manifiesto  designio  de  dat  (uerta  y  tini* 
dad  ál  gobierno,  ó  por  mejor  decir/de  qoe  no  hu- 
biese en  el  estado  inas  que  una  voluntad,  sola  y  úni- 
ca; y  está  fuese  la  de  Bonaparte  (5). 

Aleccionado  por  h  experiencia >  y  mas  práctico  en 

\ 

(4)  Aludiendo  á  este  nombre  se  expresa  asi  un  escritor 
cuyo  voto  es  de  mucho  peso :  («Durante  el  trasiDú^so  de  dieci- 
ocho años ,  toda  destrucción  se  ha  Hafluado  úr§anÍsa€ion. 
La  comisión ,  que  formó  la  coiistitucion  de.  i  795 1  había  sido 
nombrada  en  1794,  para  ofíjíontsar  la  constitución  de  1793. 
-^La  «(institución  de  1799 ,  debia  organizar  también  la  cons- 
titución de  1795:  j  los  Senatus -consultos ,  que  destruían  las 
garantías  que  aun  se  habían  conservado  en  la  coaslitucioa  de 
1799  ,  se  llamaban  orgánicos.  Durante  largo  tiempo,  conser- 
var no  fué  sino  destruir.  El  fraude  político  en  las  palabras  es 
mas  común  que  las  Tiolencias,  j  ha  causado  mayores  males  á 
ia  j^atria.»  (Lanjuinais:  Constitu(idHs  deia  naOon  franQaiseí 
tom.  I,  cap.  y.) 

($)  Aun  antes  de  hacerse  en  la  constitución  consular  lis 
^aves  mudanzas  que  por  aquella  época  se  hicieron,  casi  to- 
das encaminadas  á  acrecentar  la  autoridad  y  el  inflajo  de 


LIBBO  nt.  GAMITÓLO  XXVII.  275 

miKfiríás  peüticM  que  coando  ascendió  al  consulado, 
deslerró  las  tístas  de  notabksj  qne  en  la  cónstitn- 
cica  del  afie  YIB  seirrian  cono  de  basa  f  funda- 
mente 4e  nn  sistema  electoral  diminuto,  tícíosó  y 
cempKeado;  y  en  sn  lasarse  estableció  otro  método, 
mas  oónfotme  i  los  Sanos  principios;  pero  dispuesto 
con  tal  arte,  que  era  Tfsible  él  sumo  influjo  que  en 
tas  d^Mnentés  clases  de  asambleas  ó  juntas  electora- 
les bábié  de  ejercer  el  primer  cónsul. 

Aun  toando  asi  no  fuese,  y  antes  bien  se  hubiera 
dejado  mas  amplitud  al  sistema  electoral ,  hubiera  si- 
do casi  inútil;  pues  que  no  era  la  nación  la  que  nom- 


i**k 


Bonaparte,  ja  se  eipresdta  de  esta  suerte  ana  célebre  es- 
critora. 

« En  esta  constitacion  el  tribunado ,  compuesto  de  cien 
personas,  debia  hablar,  y'  el  cuerpo  legislativo^  compuesto  de 
doscientas  y  cincieMita ,  debia  callar :  pero  no  se  concebía 
porqoé  raaos  se  cencedía  al  une  aquél  ^miso^  «n  tanto  qne 
se  imponía  al  otro  aquella  prohibición.  El  íriéunado  f  el  oiier- 
po  legislativo  no  eran  bastante  numerosos  ,  proporcional* 
mente  á  la  población  de  la  Francia  ;  7  toda  la  importancia 
poUtíca  debia  reconcentrarse  en  el  senado  conservador,  que 
remiia  en  sí  todos  los  poderes  ,  excepto  uno,  el  que  nace 
ée  aft«  centlieíea  mdepeiidiente.  Los  senadores  no  se  man- 
teman  sino  con  el  sueldo  qne  recibian  del  poder  ejecutivo. 
El  senado  no  era  en  realidad  sino  la  máscara  de  la  tiranía: 
daba  á  las  órdenes  de  un  solo^  hombre  la  apariencia  de  ser 
discutida  por  muchos.»  (Madame  de  Stael:  Considérationt 
sur  la  feVolution  fran^ise:  part.  4.«  Gap.  3.') 

: 
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braba  directamente  los  rocales  de  uno  y  de  otro  cuer- 
po legislador;  facultad  que  por  la  nueva  ley  qaed^a, 
como  antes,  encomendada  al  senado,  (art.  59). 

£1  tribunado  y^l  cuerpo  legislativo  permanecian 
reducidos  á  una  mera  sombra,  encadenados  con  ma- 
chas y  embarazosas  trabas,  y  disminuido  el  número 
de  tribunos  de  ciento  á  cincuenta,  (art.  77.) 

Gomo  útil  para  preparar  Jas  leyes  y  conveniente 
para  arreglar  la  pública  administración,  qnedó  en 
pié  el  consejo  de  estado  \  pero  tal  era  por  aquel 
tiempo  el  ansia  que  tenia  Bonaparte  por  reconcentrar 
el  poder .  en  sus  manos,  que  se  fundó  entonces  un 
consejo  privado,  con  el  cual  habian  de  consultarse 
los  asuntos  mas  graves  ( tales  como  los  principales 
actos  del  ¿enado  y  los  tratados  de  paz  y  de  alianza  ); 
y  los  mienbros  de  aquel  consejo  intimo  los  nombraba 
el  primer  cónsul  eligiéndolos  para  cada  reunión  ex- 
presamente. ( art.  57. )  ^ 

La  rueda  principal  en  la  nueva  máquina  era  el  se- 
cado: y  hasta  puede  decirse  que  mas  bien  que  un 
cuerpo  constituido,  era  nú  poder^onstituyent»;  pues 
que  iba  á  tenerla  facultad  de  decretar  por  sí  (ccuan- 
to  no  hubiese  sido  previsto  por  la  ley  fundamenta^ 
y  fuese  necesario  para  su  ejecución  í  asi  como  para 
explicar  los  artículos  de  la  misma  ley^  que  diesen 
margena  diversas  interpretaciones,  {art.  54. ) 

Otras  muchas  facultades  se  atribuian  á  aquel  cuer- 
po, y  algunas  de  ellas  exorbitantes:  no  solo  nombra- 
ba i  los  cónsules^  y  podia  disolver  el  tribunado  y  el 


\ 
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cuerpo  legislativo;  sino  que  tenia  facultad  para  sus- 
pender  por  cinco  anos  el  ejercicio  del  jurado  en  los 
departamentos^  y  hasta  para  poner  á  algunos  fuera 
del  régimen  constitucional ,  si  las  circunstancias  así 
k)  requiriesen^  (  art.  55. ) 

Ni  aun  el  sagrado  de  la  autoridad  judicial  quedaba 
suficientemente  guarecido  contra  la  tendencia  inyaso- 
ra  del  senado;  siendo  muy  peligroso  concederle  el 
*  derecho  de  a  anular  los  fallos  de  los  tribunales  cuan- 

V 

do  fuesen  atentfttoriosd  la  seguridad  del  estado»  me- 
dio  harto  fácil)  por  desgracia,  para  atentar  á  la  segu- 
ridad de  los  particulares.  ( art.  56. ) 

¿  Mas  cómo  se  concedían  á  aquel  cuerpo  tantas  y 
tan  extraordinarias  facultades,  sin  que  se  recelase 
siqpiera  que  pudiese  hacer  sombra  al  gobierno  ?  La 
explicación  es  muy  sencilla:  porque  el  gobierno,  ó 
por  mejor  decir,  el  primer  cónsul,  tenia  el  manubrio 
de  aquella  máquina ,  y  solo  se  movia  á  merced  de  su 
voluntad  (6).  Desde  luego  es  de  advertir  que,  res- 
pecto de  las  resoluciones  mas  graves,  tales  como  las 
que  conc^mian  á  la  constitución  ó  al  buen  régimen 


■  ■  ■  I  I  li  »   l   t'tUmi 


(6)  «Desde  aqaella  época  hasta  el  año  de  1813,  do  hu- 
bo en  el  senado  niognaa  libertad  verdadera  ^  ni  4inn  hubo 
disensión:  todo  se  obtenia  despnes  de  nn  discurso  pronunciar 
do  á  nombre  del  emperador ,  y  según  la  propuesta  de  un  in-; 
formante,  casi  siempre  el  mismo,  que  Napoleón  habia  designio, 
do  en  el  senado.  El  informe  no  fué  nunca  sino  una  apolo- 
S'^iy   ánqne  mediasen  debates  >  se  le  ponia  á  yotacion. 
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del  estado  9  qq  podía,  deliberar  el  sevada^  ^ino  coan- 
dp  el  gQbierup,  usaudp  de  la  inicUtiyay  sometí^^U 
materia  á  su  examen.  £s  de  notar,  en  segikndol^i^i 
que  Bonaparte  se  reservaba  el  derecbo  de  ^gir  en 
las  listas  de  ciudadanos ,  formadas  por  los  CQbgÍQS 
electorales,  y  proponer  al  senado  los  sijigetosi^»  quie- 
nes habia  de  recaer  el  non^iramieoto  de  ^nsidoresi 
basta  completar  eii  jquel  año  el  número  de  ocbenUí» 
prefijado  en  la  constitacion.  ( art.  61. ) 

T  como  si  este  arbitrio  no  bastase,  ;.  par^  tevor 
siempre  como  una  espada  pendiente  sobre  la(  Gatb<»a 
de  aquel  cuerpo,  harto  dócil  de  siyyo  para  osar  le- 
vantarla ,  se  arrogó  el  pripier  cóoM  el  entraño  dere- 
cho de  nombrar  por  si  secadores,  v  Siin^  préfjii0  pre- 
sentq^on  de  las  junfas  electprales.  4^  departo/mfinr 
lo ;  con  tal  que  los  asi  nombrados  tuvieseis  U  edad 
requerida,  j  se  hobiese^  sepalado  por  sus  mériips  j 
serYÍeios,sin  mas  limitacioq  y  cortapisa  q|)e  la  de  que 
el  número  de  senadores  no  pasase  de  ciento  ^  v^t^i 
(art.  63.)  lo  cual  equivalia  é,  conceder  á  ^oii^parte 
la  plena  facultad  de  llenar  cpA  sus  hechura^  y  par- 
ciales la  tercera  parte  del  sepado. 

Mientras  mas  se  examina  la  estructura  j  artificio 
de  la  nueva  constitución,  mas  claramente  s&per^e 


m  I  '    »i '    ■    I 


En  ella  solía  haber  atganas  cédulas  en  blanco,  j  algunos  vo- 
tos .  expresamente  negativos ;  pero  estos  no  excedieron  nun* 
ca  el  número  de  catorce. »  (Lanjuinais  ^  ConstitutUms  de  to 
naíion  franQatse:  tona,  i.',  cap.  VI.) 


t  t 
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cft»  ei)ii»Q  ca^zf)  4e  tt«ai  mop2|^q<«ia, 

Si  SD  ^91199  m^  i^ta  ¿Q  c3oU>a9  él  Qombra  9I 
;»r0^^(«;  «Mopabra  lp$  jueces  i/«  pa^ ;,  UQqLt>ra  Ift^ 
(Umtíeís  j  «m  ((((/tffi^o^  entxe  I03  mieoibroj^  del  cuer* 
p&vnmicip^;  (art.  5,$;^i3)  npni^ra  1q$  ip^hi^^os 
4e  ÍQ$  cQH(i^9S  </«  UisíriíQ  j  de  Iq»  cg^Qeja^  d^ 
departamento  Qiitreí  los  4i^s  candidatos  que  al  efeqto 
jie  le  iMN^^MMAie^  ( wrt,  2^^  30  )i  7  lo  íife  e»  aují  mas 
extraño,  otorga  por  ai  el  der^hQ.^UQtOTiJkl^  si  ^iw 
con  cierl»  li»ilai5^ÍQu  y  cppdicione«.  ( aít.  27. ) 

Renanlái^dii^e  4  flwa  í;e«iou  n^as  ele^^da ,  pws^e 
el  sea^do , . AWiparliwda  esta  prerogaÚTfj  cou  los 
qtro&  do»  cÓBfiilf^í  m^9  ^\  ?ol?  c;pucedft  gracias  y 
íd^itribfiy9^Ppl#Rs^  i?ííftca,  Joi^  trdtacfq^  ^a  pa^  ^  rfe 
ii/ía»i4il ;  4earce  por  álj^^o.,  iwo  de  lo»  atributos  ipas 
aebles  d©  I*  ankwcidad  «Q^^r^pa}  cual  es  el  de  conce- 
der perdón  ó  indalto.  (art.  87. ) 

Pftr  t^^i  dirtiptos.  medips  quedaba  reconcei[vtrada 
f^U  Spna^s^te  la  potisstad  i^ppreoia  ^  aoi^  cuando  apa- 
mmexk  í,wl»4o  QiX%  .4pf  pítt§ftl.e§,  i§«ia|i|q^ente  M 

éH»siA^4iig«4^4  y  w^^^'  ^^^^^  V^^  p^  ®®  ^°' 

ndí5|j|§ep  ftí>mft  meras  hechura^  ¿uyas ,  él  propio  los 
nombraba;  pues  si  bien  lo  verificaba  el  senado,  era 
á  propuesta  del  primer  cónsul,  y  teniendo  definitiya- 
iaeiiteq«e  atemperarse  á  su  ¥olfio.tad<i  (ari«  3,9,40,41.) 


\/ 
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Aun  mas  á  las  claras  sé  descubreii  las  miras  de  Bo- 
ñaparte  en  las  disposiciones  siguientes,  q[ue  dan  la- 
gar á  muchas  reflexiones.  Mo  bien  se  habia  declarado 
vitalicia  la  autoridad  del  primer  cónsul,  consultan- 
do para  ello  i  la  úacion ,  cuando  por  un  mero  decre- 
to del  senado  (pues  que  á  esto  se  reducía  en  realidad 
la  nue^a  constitución  )  se  dá  á  Bonaparte  el  derecho 
de  proponer  j  cuando  lo  estime  conveniente  j  etcith 
dadano  que  haya  desucederle  en  la  suprema  potes- 
tadj  después  de  su  muerte,  (art.  42.) 

'¡Tan  de  prisa. se  caminaba,  no  ya  á  la  fnonarquiih 
sino  á  la  monarquía  hereditaria ! 

Si  el  primer  cónsul  no  estimaba  oportuno  poner 
en  ejercicio  la  anterior  préro^atira,  tenia  la  de  desig- 
nar en  sfa  testamento  cerrado  !a  persona  que  habia 
de  sucedérle;  y  en  la  nueva  constitución  se  especifi- 
can  los'tra'mites  y  formalidades  qne  para  acto  tan 
oslemne  habian  de  observarse;  así  como  él  modo 
de' cumplirse  luego' aqu^la  prostrimera  Yoluntad. 
art.  46,  47,  49. ) 

I  Vanas  precauciones,  hijas  de  la  miseria  humana! 
Aun  no  íiabia  Bonaparte  ^empuñado  el  cetro,  cuando 
ya  quería,  hasta  d^sde  el  fondo  del  sepulcro,  dispo- 
ner á  su  arbitrio  de  la  Francia;  sin  recordar  lo^e 
en  la  Fraíicía  misma  habia  acontecido  eótiel  testa- 
mento y  e)  cadáver  del  mas  poderoso  monarca !  (7) 


(7)    La  sitaacioa  política  de  la  Francia  en  aquella  épo- 
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Apenas  ^tÍó  afianzada  su  antoridad,  libre  de  toda 
traba  y  exento  de  cuidados  políticos,  no  habo  me- 
nester Bonaparte  ostentar  el  titulo  y  las  insidias 
realesj  para  dar  rienda  suelta  á  sus  ambiciosos  desigr 
nios;  y  la  misma  tendencia  que  le  babia  llevado  i 
conculcar  los  derechos  de  la  nación,  privándola  de 
toda  participación  en  su  régimen  y  gobierno,  le  im- 
pulsaba igualmente  á  menospreciar  la  independen- 
cia de  los  demás  estados*,  ansioso  de  extender  por 
todas  partes  su  dominación  y  su  influjo. 


ca  se  halla  fielmente  retratada  en  el  siguiente  cnadro: 

"  La  constitución  del  16  thermidor  año  X.  (4  de  agosto 
de  1802)  exclnjó  á  la  nación  del  régimen  dél  estado.  Los  car- 
gos públicosi  y  administrativos  se  volvieron  permanentes,  así 
como  el  gobierno.  Los  electores  fueron  de  por  vida:  el  primer 
cÓQsal  pudo  anmentar  sn  número ;  el  senado  obtuvo  la  facul- 
tad de  cambiar  las  instituciones ,  de  suspender  el  ejercicio 
del  jurado,  de  colocar  á  los  departa!mentos  fuera  de  la  cons- 
titaéion ,  de  anular  los  fallos  de  los  tribunales ,  dé  disolver  el 
cuerpo  legislativo  y  el  tribunado:  el  consejo  de  estado  fué  ro- 
bustecido ;  el  tribunado ,  disminuido  ya  por  las  eliminacio- 
nes, pareció  todavía  demasiado  temible,  j  se  le  redujo  á 
cincnenta  miembros.  Taler fueron,  en  el  espacio  de  dos  año« 
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Uno  de  los  terrenos  en  que  osteató  por  entonces 
su  sagacidad  política  fué  en  airreglo  de  las  cosas  de 
Alemania,  reyaeHa$  y  enmairañadiis  de  resaltas  de 
los  anteriores  trastornos,  y  que  habian  de  recompo- 
nerse en  medio  de  tantos  intereses  opuestos.  No  ca- 
bia  duda  en  que  ana  vez  apoderada  la  Francia  d^l 
territorio  situado  á  la  margen  izquierda  del  Rhb, 
.habian  de  verificárselas  compensaciones  á> costa  de 
tos  príncipes  eclesiásticos,  ya  desposeídos;  pero  tam- 
bién era  evidente  qne'.este  repartimiento  de  estados, 
hecbó  como  en  pública  almoneda,  isin  atenerse  á  ((to- 
fos ni  derechos,  y  sí  á  la  mera  utilidad  y  convenien- 
cia, no  podía  menos  de  abrir  la  puerta  á  toda  clase 
de  ambiciones  y  de  pretensiones  (1).  El  antiguo  edi-^ 


ios  espantosos  progresos  del  privilegLo  y  4fil  poder  absoluto. 
A  finés  de  1802  ,^odo  se 'baila  en  las  manos  del  primer  con- 
sol ,  el  cual  tenia  so  autpridad  de  por  vida ,  una  clase  adicta 
4  él  en  el  clero,  up^  órdiQ^  O^iUta^  ei]i  la  le^on  de  honor,  un 
Cuerpo  adniioi^tr^4;ÍYO  en  «1  eoQsejo  de  estado ,  una  máqnina 
dp  decretos  en  ^1  cuerpo  legislativo ,  j  una  máquina  de  con^- 
ütucion^s  en  el  seaado.  No  atreviéndose  tpdavi^  h  destruir  $1 
flrjibunfKio ,  dfil  QUial  se  elevaban  de  vez  eo  ciando  algunas 
palal^ras  de  libtertad  y  de  con^radiccioi^,  le  privó  de  los  miem- 
bros mas  animosos  j  elocuentes,  á  fin  de  oir  á  todos  los  cuer- 
pos de  la  nación  repetir  dócUmente  la  volnutad  del  primer 
cónsul,»  (Qlignet:  jRi$iQÍre  (fe  ia  révqlutior\  franQqis§:  tom.  II 
p.  XIV.) 

(i)  u  En  el  congreso  de  Rastad^  el  imperio  germánico  babia 
i;oaseníl¡idiei  en  dar  á  la  Uepública  ffaaeesa  los  plises  situados 
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ficÍQ  de  U  Coi|fo4^K«pÍQQ  geim^uiiíQa  iM»n^  decirse 
qoQ  sa  bilJUba  j9  caarteadQ ,  si  es  ^i^  «#  desUmidoc 
el  Austria  coma  cabeca  del  imferiA,  ue  p#dia  soste*^ 


á  la  margen  izqcáerda  del  Rhia ;  y  también  se  habia  conveni- 
do ejL  que  la  base  de  estas  iad^qmwaaiiNi^s  iiese  la  4eeukifi* 
laeiímt  es  decir  qup  se  hisi^e  á  «osU  del  dero.  SI  tratad» 
de  LunaaviUe  babisk  puMitaiúdo  estas  ^sposÍ4HOBes.  La  Bielii  ^ 
de  44«mania  1p  liabia  ratifioaAo ,  aim  ciiand«(  se  smmIujÓ'  en 
SD  nombre,  perosÍAsa  partíeipacioi^ ,  por  el  emperador^  el 
CDal  se  excasó  de  esta  violación  de  la  constitncion  germánies* 
alegando  la  necesidadi  j  por  el  propio  motivo  la  Dieta:  censar 
gró  av^aeUaTÍalacinn.  Pare  si  esU  se  mostré  tan  eoadeseen* 
diente  respecta  de  ifna  coastitacion»  qae  se  estaba  desmoKo- 
nando  por  todas  partes  t  QO  se  mostró  tan  dóotl  respecto  del  * 
sistc^4.  día  indemoisaeíaiMSi  j  no  porqne  iba  ¿  dar  el  úHiaM 
^<4pe  á  la  co«stit3i^aioD»  sino  porque  Asspertaba  todesltos  inl»* 
resQs  peiQ^oalas  j  los  piMÚa  en  pagua.  Desde  el  reparümieun 
to  de  la  Poloma,  no  sebabla  visto  na  campa  tan  vasto  abies- 
to  á  la  ambición,  á  la  codicia ,  á  la  cormpcion.  Bntonoes  tres 
S^sodes  pptaQcias  dispotaban  ei9tre<  si  para  compartir  nna 
^an  nación  I  ahora  habla  un  tropel  de  pretendientes »  qae  no 
psQsaiido  (pgda  coid  sino  en  su  prov^oho  9  se  movían  en  eé 
territorio  áe  la  nación  alemana  i  unos  para  conservar  su  pro** 
P»ed4^  y  otros  paf  a  e|isapi:barla.  Asi  £aé  que  la.  cansa  gesmá- 
QJca  no  tav»  defe^soEos  ^ao  entre  los  miawbros  de  la  oonfei» 
deraóon^  cnjios  desppjo&  iban,  á  ropartirse^ 

>i  La  ooestiond^  las.  indemnizaciones  toé  poes  la  seuald^ 
la  dii^ordiat  j  di6  ocasioa  á  interminables  controversias,  fin    ' 
pdmer  término  se  veia  figurar  al  Aostria ,  á  la  Frnsia,  al  re^F 
de  ingtaterva  como  elector  de  Hannéveri  después,  é  la  Bavie- 
ca  á  la  Sa^^noia ,  á  Wuirtemberg ,  á  Ráden  1  j  á  na  gran  uóme" 
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nerlo  lii  apaú talarlo;  y  harto  hacia  en  reponer  po€<r 
i  poco  sos  propias  faerzas,  qné  habia  malgastado 
en  las  recientes  contiendas;  (2)  en  tanto  qne  la 
Prusia^  annqne  no  tan  debilitada  por  haberse  retira- 


re de  principes  de  menost  monta.  Las  pretensiones  j  las  intri- 
gas faeroii  tomando  mas  ónerpo ,  á  medida  que  se  advertir 
mas  indecisión  en  los  ánimos,  jen  el  manejo  de  los  negocios. 

»  La  mayor  parte  de  los  estados  qtte  pedían  indemmzacio' 
nes ,  sabían ,  á  no  dadar  ^  que  dependian  mas  bi^n  de  la  Fran- 
cia que  no  de  la  Dieta  germániea*,  por  lo  cual  se  dirigierou 
hacia  aquella  potencia,  igualmente  que  hacia  la  Rusia,  la  cual 
ambicionaba  entrometeráe  en  los  asnntos  de  Alemania.  Desde 
principios  de  ^802 ,  el  trabajo  de  las  indemnizactenes  se  tras- 
ladó de  Ratisbona  á  París ,  á  'donde  acudieron  los  principes 
alemanes,  que  venían  á  solicitarla  protección  del  primer  cón- 
sul y  sobre  todo,  la  buena  voluntad  del  ministro  Talte3rrand. 
La  Alemania  fué  saciida  á  pública  subasta  en  la  secretaría  de 
negocios  estranjeros. »  (Thibaudeau :  Consulat  ^tom,  lU,  cde- 
pituloXXXDC.pág.  94.) 

(2)  «El  día  26  de  diciembre  (de  1802)  se  firmaron  en  Pa 
ris  dos  sofi^emb^,  uno  entre  el  Austria  j  la  Francia  solas  y 
otro  entre  la  Francia  y  el  Austria ,  pero  añadiéndose  á  ellas 
hi  Rusia. 

M  El  primero  de  ^chos  convenios ,  compuesto  ónicamento 
de  dos  artículos ,  que  habían  de  permanecer  secretos ,  no  in- 
teresaba  mas  que  á  la  Francia,  pero  le  interesaba  en  sumo- 
gradd.  Bi  primer  articulo  reconocía  como  rey  de  Etruría  al 
inlante  de  España ,  que  se  hallaba  poseyendo  la  Toscana.  El 
segunde  estaba  cottcc4)ido  en  estos  términos  r  Se  recono- 
cen todas  las  «udanzas  qne  se  han  verificado  en  Italia  des- 
pués del  tratada  de  Lunneville.    Este  artícule*  es  brevef  pero* 


1 
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do  antes  del  campó  de  batalla,  se  mantenia  en  expec- 
tatira,  menos  dispuesta  á  contrarestar  la  Tolimtad  de 
Bonaparte  que  á  mostrársele  complaciente,  á  fin  de 
qae  le  cupiese  mejor  parte  de  los  despojos.  Y  si  esto 
Iiacian  dos  gobiernos  tan  poderosos,  acostumbrados 
á  disputarse  el  mando  en  Alemania,  ya  se  deja  en- 
tender qué  harian  los  estados  pequeños,  débiles  de 
snyo,  temerosos,  que  volvian  inútilmente  el  rostro 
hacia  sus  antiguos  protectores,  y  los  yeian  sin  poder 
6  sin  roluntad  de  escuchar  siquiera  sus  rotos. 

No  es  extraño  que  los  ánimos  todos  se  tornasen 
hacia  el  primer  cónsul,  considerándole  como  arbitro 
j  daeño  de  las  cosas  de  Alemania;  en  tanto  que  él 
seprevalia  diestramente  de  la  coyuntura  que  se  le 
presentaba ,  para  hacer  larga  muestra  de  su  poder,  y 


mny  significativo.  Era  un  resultado  mny  importante  par^  el 
goMerno  francés* 

«El  segundo  convenio  de  26  de  dicien^bre  que  fue  el  único 
^e  se  publicó,  terminaba  las  ultimas  dificultades  respecto  de 
las  cosas  dé  Alemania.  Al  Brisgau ,  que  se  habia  dado  en  in- 
demnización al  duque  de  Dlódena  se  agregaba  el  territorio  de 
Ortenan,  que  cedia  el  Austria,  y  para  compensarle  este  sacrifi- 
cio^se  secularizaban  eñ  favor  de  dicha.potencia  los  obispados 
de  Trento  y  de  Brixen.  En  cuanto  al  archiduque,  gran  dnqne, 
se  le  daba  como  complemento  de  sn  indemnización,  el  obispa- 
do de  Aichsted,  que  se  separaba  á  este  fin  del  lote  que  la  ha- 
bia tocado  á  la  Baviera. »  (Bignon :  Mistoire  ele  France  etc. 
tomó  II ,  cap<  XXII  p^Q,  345.) 


/ 
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•etapezar  á  iibfitliM€«iueiiio^4e«ü9liiitttro$  ^Uiies(3). 

SiAlemer  bl  ámtrk^  ^ae  «ií^  M  liallttbiií  <caAft^ 

y  abatida,  íÁ  ala  Prasia,  cuy»  »Bii€ralitd;ad leiia ifilfi- 

xtida^  sin  necesidad  de  guardar  «con  «Ife   «omtdfii'' 


(3)  <(  ISti  la  (áesigpoaldad  cbA  qae  se  v6Yi¿6ó  él  ré^artiinien- 
Ito  dé  las  ind6añal^a<yk>tids,  to  advierte  4)06  asi  se  Rabian  cuitt- 
litidolas  mina  natoralles  de  ia  Fraorok.  Sa  la  deelaitaekNi 
qae  hicieron  coa  fecba  1^  de  agosto  de  l^O!!  Ws  pleaii^- 
tenciaríos  de  Basia  j  de  Francia,  habian  dicho  ,qne  no  se  tra- 
taba meramente  de  indemnizar  á  los  principes  qne  habian  per- 
dido posesiones  en  la  margen  izquierda  del  Rhin;  sino  en  res- 
tablecer el  eqnilibrio  qne  sabsistia  antes  de  la  guerra  entre 
lAs  {Mineipal0S)M)léi»cias  de  Aleinatáa.  ^obaMementf  el  primer 
cónsnl  qoiso  dar  á  eatonder  qoe  aquel  equilibrío  se  habiaTO- 
to  por  la  traslación  á  dicha  comarca  del  gran  duque  de  Tos- 
cana  j  del  duque  de  Módena.  Sin  embargo,  en  realidad,  me- 
nos se  atendía  á  restablecer  el  antiguo  equilibrio  que  á  fundar 
un  nuevo  arreglo ,  distinto  del  que  antes  habia  subsistido. 

n  La  Francia  se  propoma  dos  fines :  el  primero ,  debilitar  á 
la  casa  de  Austria.  Donde  quiera  que  ha  sido  posible ,  se  haa 
dado  golpes  á  esta  potencia.  So  influjo  quedó  destruido,  ¿  por 
lo  menos  atenuado  por  la  secularización  de  Tos  estados  y  bie- 
nes eclesiásticos ,  por  haber  desaparecido  las  ciudades  impe^ 
ríales ,  que  se  hallaban  repartidas  entre  diversos  principes  $  j 
sobre  todo ,  por  las  mudanzas  que  se  hicieron  en  el  colegio  de 
los  electores.  De  ocho  que  habia  reconocidos  como  la1es*an- 
tes  de  la  gueira,  habia  cinco  católicos  y  tres  protéjanles. 
Según  el  nnevo  plan  (una  vez  suprimidos  los  electorados  de 
GolonSa  y  de  Tréveris ,  tra^adado  á  Ratisbona  el  electorado 
de  Maguncia,  y  creados  cuatro  nnetos  á  saber:  el  de  Salti* 
burgo ,  Wirtemberg ,  Báden  y  Hésse-Casel)  el  numero  deefee- 
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plaeiote  ú{  miramiento ,  soló  los  iíittt  Bbñapsttq  ebn 
el  emperador  Alejandro;  ya  para  alejarte  dé  lá  Ifi'- 
ghterra ,  si  esta  daba  otra  tez  la  séfiül  del  comba- 
te, ya  porque  con  aquel  apoyo  estaba  mas  se^ro  de 
arreglar  á  Knedida  de  su  deseo  los  asuntos  de  Alema- 
nia. Cuidó  por  lo  tanto  el  primet  cónsul  de  dejar  sa- 
tisfecha á  la  corte  de  Petersfourgo,  engraudeciei^dó 
i  aquellos  estados  puyos  ptincipes  tenían  Tíuéulos 
d6  parentesco  6  de  amistad  con  el  emperador  de  Ru- 
sia; logrando  de  esta  suerte  dos  fines  importantes: 
halagar  el  orgullo  del  czar  y  atraerle  i  su  alianza,  at 
paso  que  se  formaban  en  Alemattia  estados  de  cier- 
ta magnitud,  menos  dispuestos  que  otros  mas  peque- 


■^■■^1  -t  I    ii  ■  Éii  1 1 1  I 


tores  católicos  liabia  quedado  reducido  á  cuatro  de  cinco  que 
antes  era;  y  por  el  contrario,  el  de  electores  protestantes,  ha- 
bía subido  desde  tres  á  seis.  »> 

»>E1  segundo  objeto,  que  se'  había  propuesto  el  primer  cón- 
sul, era  que  no  solo  se  debilitase  el  Austria  por  lo  que  habia 
perdido  ella ,  sino  por  lo  que  habian  ganado  otros  estados  de 
üemaúia.  De  cuya  causa  provinieron  sus  conatos  para  dar  ' 
mas  fuerza  y  consistencia  á  los  principales  entre  dichos  esta- 
dos ,  empezairdo  por  la  Prosia,  la  cuai  debia  continuar  siendo 
en  el  sistema  ^iteáúico  ia  base  esencial  dé  hh  contrapeso 
necesttfio  .-(*)  y  del  misino  origen  provino  el  aumento  de  po- 
der qué  se  dio  á  la  Baviera,  al  Wurtemberg,  y  á  Badén,  m  (fii- 
gnon:  Histoire  dé  Ftante;  tom.  II,  cap.  XXI!  pág.  352.) 


(*)    Palabras  contenidas  en  una  exposición  que  dirigió  Mr. 
de  Talleyraúd  ál  primer  cónsul. 
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fios  á  seguir  como  meros  satélites  á  las  dos  pf  iiicipa- 
les  potencias. 

De  este  concurso  de  circunstancias  hubo  de  resnlr 
tarel  singular  fenómeno  de  que  la  República  france- 
sa contribuyese  á  dar  interTencion.  é  influjo  al  autó- 
crata de  las  Rusias  en  las  cOsas  del  imperio  germá- 
nico; yiéndose  entonces  completamente  realizada  una 
pretensión  que  se  habia  manifestado  vanamente  mu- 
cho tiempo  antes,  j  que  no  estaba  exenta  de  peligros 
para  lo  venidero.  A  nombre  de  Alejandro  j  de  Bona- 
parte  se  intimó  á  la  Dieta  el  proyectado  arreglo:  y  á 
pesar  de  reclamaciones  y  quejas,, y  no  obstante  la 
oposición  de  la  corte  de  Yiena, quedó  definitivamen- 
te decidida  la  suerte  de  Alemania  (4). 

Si  en  ella  ejercia  Bonaparte  cierta  especie  de  au- 
toridad y  predominio  con  tan  escasos  títulos  para 
ello,  ya  se  deja  concebir  qué  seria  en  Italia,  donde 


(4)  «Hesoltó  de  todos  los  tratados  particalares  que  el 
prímer  cónsul  era  el  úaico  arbitro  de  los  intereses  de  los  prin- 
cipes alemanes :  verdad  es  qne  habia  sometido  de  oficio  el 
arreglo  general  de  las  indemnizaciones  á  la  firma  del  empe- 
rador Alejandro;  pero  por  que  no  imaginaba  que  pudiera  este 
negarla.  Sin  embargo^  el  conde  Markoff  puso  algunas  dificulta- 
des antes  de  acceder  á  eUo ,  aunque  el  gabinete  ruso  habia 
obtenido  condiciones  favorables  para  las  casas  de  Báden, 
Wurtemberg ,  Oldembnrgo  y  Mecklenburgo-Schewerin ,  que 
excitaban  el  interés  del  czar ,  unido  á  ellas  por  vínculos  de 
parentesco.  Pero  dicho  plan,  que  se  debatió  un  momento,  ha- 
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«ra  mayc^  su  pQjder  y  sn  influjo.  Al  propio  ttéid]^ 
aseglaraba  la  posesión  de  la  Isla  dé  t  Iba  (5);  tanto 
mas  prodada  en  aqnella  époea ,  cuánto  era  Inny  de 
temer  qu^  la  Inglaterra  nó  qoisiese  desasirse  -de 
Malta.  Se  apoderaba  4el  ducado  de  Parma ,  ¿nyo  í&l^ 
tino  soberano  atiababa  de  faillecei'.  Aj^regabii  i  la 
Franela. el  Piamonte  pata  forriiar  parte  de  'a(|üéllJil 
ftepáblica;  teniendo  en  poco  Bonaparte  IM  reclama-^ 
cioiies  del  Austria,  redarguyendo  i  la  Inglaterra  tJéú 
e^  silencio  que  guardó  acerca  de  aquel  punto;  al  co'n- 
cettar  las  recientes  paces,  j  esperandti^'^tiirflrcer  al 
emperador  Alejandro  con   mentidas  excusas  y  ra- 


bia úáo  finnado  desde  el  día  3  de  jomo  de>  taft2  ,'yi  presenta*' 
do  de  comáBacuetodai  la  DieU,  con  la  úguieotédeolaradon; 
Que  la  Yokiiitaddd  tfaryla  del  piimfsr.oóiisiil  eran  qoe  ik> 
se  \úiáit%e.ta3os¡paíiai  madanza  en  las  díspo6ÍoiotM9s  coivMttddtfa 
entre  an^os  per  le  leeaote  á'indemJHzaAiraies  f  y  qne  ponM 
tante,  la  ^atatieii  deliila  absten«rsb  <de'peB«r';dila<iiiinaaué 
la  tenninaoion  de  este  asuato.  n  {Mémov^  :tmés,^^piiB^ 
€uin,homm»  drMtat:  tom.  Yni,pág.  245w)>  <  i    t. '   .' 

(5)  «  Por  an  ienodo-óen^fo ,  dell8  dé  fiuGtidOf\  se  re^it 
mó  también  al  territorio  de.  la  'repóblióá  Irancesa  la  *Islá  lik 
Blba^  j  ^e  le  ^concedió  qae  tayiesé  unjdipatado.eB>  él  onéife 
legislativo  c  vúab  ima  eomision  á  dan  gracias  al  primer  eónsuk 
Estele.ciiearg6  qne  diese  a  entended  4-808  coaciod^danoi 
qoe  debian  en  adelante  hacerse. mereeedoreBindr  la  insigne 
honra  qae  se  Jes  Itabia  concedido. »  (Tliibandeatt  s>'  Can9UU»tf 
tom.  m,  cap.  XXK  pég;  S9.>. 

TOMO  ¥.  19 
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Bfig  p^^esas  (6).  Con  cuya  adquisición  lograba  el 
primer  cónsul  ten^r  abiei;la  siempre  la  puerta  de  Ita^ 
lia,  al  tiempo  mismo  que  facilitaba  naero  paso  hasta 
el  corazón  de  aquella  península,  allanando  la  cum- 
bre délos  Alpes. 

Solo  manifestó  ciertos  viso^de  moderación,  man- 
dando que  sus  tropas  saliesen  del  reino  de  Ñipóles, 
X  en  compliip^ento  4^  lo  pactado;  mas  esto  lo  dispuso 
de  tal  «uertOi  qup  pudiesen  Tolver  i  ocuparla  en  bro- 
lles días. 
},  ]Xi;9i^:qui|S0  respetar^  por  mas  tiempo  la  sombra 


~t^  ^^  zpie  podia  tfaaqaüiiar  respecto  de  este 710010  (la 
reanioadelPiamoote  á  la  Francia)  al  gabinete  de  San  James  era 
el  Babee  que  ^tcé  el^riiner  eóiisal  7  la  Rosia  se  habiá  celebra- 
do un  oduvecáo  v  én  007a  fixUiá  se  asegwraha  naat  iodenmiza- 
ei»Qal,re3rdeC]erdeoa'f]r'eii  cnanto  á  los  intereses  de  este 
«MllaeeaTt  -el  si^íemo  inglés  descansaba  enei^^gfabinete  roso. 
Béw^onniÍQiiapsrtén*  cumplía  las  eUig^cíoaes  4fa»  haUa 
éontnáflot'^LifobíernD  botánico  vofvia  á  entrar  en  el  dere- 
cbó  desquejarse  j  de  reclamar  enfaror  de  on  monarca  in- 
dignamente despojado.  Bl. primer  cónsnf  sé  mostró  resentido 
apoyándose  én  el  siteiicie  <fue  soibabia  guardado  en  el  trata- 
éH^áé  Amiens;  y  bobiera  sido  fácil  confundirle,  haciendo 
póblico  el  tratado  secreto  de  11  de  obtubre  de  1801 ;  pero  no 
pnd»ndo  alegarlo,  sin  cometer  nna  indiscreción  7  -sin lasti- 
mar xpÁzk  al  emperador  Alejandro ,  el  ministerio  inglés  se 
eoofiantó- con  atacar  la  rennion  del  Piamontepov  los  prinei- 
pioÉ  geniales  de  derecba  pnb]ico.»>  {Márnoéres  tires  des  pa* 
piers  d'un  homme  d^JBtat :  tom.  THI%  pág.'lS2.) 


I  > 
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de  indapendencia,  qae  ostentaba  todayia  la  República 
cisalpina:  socolor  de  mejorar  sa  constitacion  y  abrir 
los  manantiales  de  sn  fatnra  prosperidad»  reunió  ana 
junta  de  diputados  de  aquella  república;  pero  no  en 
su  capital  ni  en  algún  otro  punto  de  su  territorio,  si- 
no faera  de  sus  fronteras,  en  una  ciudad  extraña,  ba- 
jo la  dominación  j  el  influjo  extranjero:  allí  se  deci- 
dió de  la  suerte  de  aquel  estado,  se  le  dio  mía  nuera 
constitacion,  y  se  confirió  la  suprema  potestad  á  Bo- 
naparte:  en  León  ensayó  ya  el  infame  drama  de  Ba- 
yona (7). 


(7)  «Mfentras  qae  se  arrojaban  en  el  púbüeo  estas  sena- 
lias ,  Petiet  andaba  en  tratos  con  los  príneipales  de  la  Repú- 
blica cisalpina ,  para  que  los  mandatos  expresos  del  prímelr 
consol  pareciesen  votos  y  sóplioas  espontáneas  de  los  pue- 
blos. Madnrados  los  consejos ,  en  París'  por  lo  respectivo  al 
plan ,  y  en  Mían  por  lo  tocante  á  la  ejecución ,  sé  promnl^ 
nn  decreto  de  la  asamblea  legislativa  de  la  Repáblica ,  en  el 
cnal  se  mandaba  qne  se  reuniese  en  León  de  Francia  una 
asamblea  extraordinaria ,  cajo  encargo  habia  de  ser  arreglar 
las  leyes  fundamentaos  del  estado,  é  informar  al  eonsnl 
acerca  de  las  personas  que'  débian  entrar  en  los  tres  ctíegios 
eleetorídes..... 

n.Fneron  en  efecto  á  León,  unos  de  buena  voluntad ^  quie-^ 
nes  por  ftierxa ,  quienes  por  amlndon :  en  la  República  cisal* 
pina  se^excitó  una  extraordinaria  espeetátiva:  en  Francia  vol- 
viéronse ios  ánimos  hacia  aquel  punto.  Parecia  nn  bpcfab  muy 
estraño  qae  nna  nación  italiana  foesé  á  Francia  para  arré^á^ 

I 

su  propia  snerto '•  ^i.  '  w'-ru  -.1  <•  ■>.         ' '>; 

»  Lo  qne  importaba  ei;a  qod  pareciese' >^  xi»  >tfi»1ibel«ia  \ 
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Ló  que  apenas  se  concibe  es  cpmo  se  atreTÍó  i  to- 
mar-el  títalo  dé  presidente  de  aquella  repüblicá,  pre- 
sentándola tan  paladinamente  como  sometida  ú  la 
Francia;  y  eso  á  vista  j  paciencia  de  las  demás  na* 


coa  libertad  lo  ique  ya  el  primer  cónsul  habia  mandado  impe* 
ríosaiqeiite».  Dlespoes  de  los  discursos  permitidos  se  llegó  á 
la  coQcIosipn  prescrita:  aprobóse  la  constitacion. 

n  ]Uas  todaria  no  se  habia  tocado  al  punto  principal ,  que 
habia  dado  ocasión  á  que  se  hubiese  hecho  venir  á  Francia  á 
media  Italia.  Lo  que  se  solicitaba  de  los  italianos  no  era  tanto 
una  constitución ,  como  que  diesen  un  ejemplo.  Se  trataba  de 
nombrar  un  presidente  para  la  cisalpina.  Importaba  la  perso- 
nal ¡importaba  la  doracioa  del  cargo.  Se  dio  á  entender  á  los 
cisalpinos  que  llamasen  á  Bonaparte  para  ponerle  al  frente  de 
laorepúbliea «dándole  la  magistratura  suprema-  ó  presideneia 
por  el  término  de  diez  años;  pndiendo  ser  reelegido  cuantas 
Veces  se  quisiese.»..  Ambas  resoluciones  ofrecían  algunos  in- 
convenientes ^si  por  parte  de  los  cisalpinos  como  por  parte 
de  las  potéboiasv  á  cansa  de  la  manifiesta  dependencia  en  qne 
iba  á  quedar,  con  respecto  á  la  Francia ,  la  BepnbÜca  cisal|ñ- 
na ,  si  el  prioMr  cónsul  era  dnefio  de  ella.  Costaba  también 
trabajo  el  confesar  que  ningnn  cisalpino  era  apto  para  gober- 
nar ,  algunos  pensaban  en  Melzi.  Con  los  partidarios  de  esta 
dieron  muchos  pasos  los  ministros  de  Bonaparte:  ya  ci4e- 
baandoi  ¿aquél,  ya  asegurando  qne  ^ereia  mucha  aotioridad 
eacftj  régimen  que  iba  á  plantearse.  Estos  astutos  medios  tn- 
▼ieroñ-nn  éiito  cnmpKdo  r  presentáronse  al  cónsul  con  la  re* 
sjiilBcion'qBe.  hablan  tomado f  siendo  tal  la  lisonja  qne  le  pro- 
di^aa  á,hí  par  que  se  deprimían  á  si  propios,  qne  no  oreo 
se  halle  en  las  historias  un  acto  mas  bajo  y  vergonzoso.» 
(;A»tWr(i0lofim«í1#fa¿ia:  tom;  4.*  cap:  XXI). 
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Clones,  sin  cuidar  siquiera  de  calmar  sna  recelos»  y 
antes  bien  anunciando  lejanas  miras  y  profandisimos 
designios»  al  trocar  el  antiguo  nombre  en  el  de  He- 
pubUca  ItaUana. 

La  que  subsistía  en  GrénoTa  acudió  también  á  Bo- 
ñaparte;  ó  por  mejor  decir,  le  dictó  este  su  toImi- 
tad,  cuidadoso  y  solicito  por  aquella  época  de  enfru* 
nar  por  todas  partes  el  espíritu  democrático.  A  im- 
pulso de  este  deseo ,  reformó  Bonaparte  la  constitu- 
ción de  aquella  república;  eligiendo  á  la  persona  que 
habia  de  desempeñar  la  magistratura  suprema  (8). 

Tal  era  la  mania,  que  á  la  sazón  mostraba  Bona- 
parte por  entremeterse  en  el  arreglo  interior  de 
otros  estados,  que  hasta  se  ocupó  en  dar  una  nuera 


(8)  »  Al  lado  de  la  constitacioii  de  la  Bepública  italiana,  la 
de  la  Bepública  liguríana  pareció  demasiado  democrática :  pi- 
dió otara  nueva  al  prínler  cónsal :  importa  poco  qoe  lo  hiciera 
de  propia  voluntad  ó  á  instigación  suya :  ello  es  que  la  con- 
cedió. La  constitución  confiaba  él  gobierno  á  un  senado  com- 
paesto  de  treinta  miembros ,  dividido  en  cinco  magistraturcis 
7  presidido  por  un  Dnx }  y  la  potestad  legislativa  á  una  co|i- 
nUto  ó^  jnata  nacional.  Habia  tomado  de  la  República  italiana 
la  institución  de  los  tres  colegios  de  propietarios ,  de  come]?- 
eiantes  y  de  sabios;  declaraba  la  religión  católica  religión  d,el 
estado ,  y  los  bienes  del  clero  inenajenables.  £1  ministro  ple- 
nipotenciario francés  instaló  el  nuevo  gobierno  (el  dia  29 ,  de 
junio).  Al  primer  cónsul  se  le  encomendó  que  designase  al 
Dox,  y  nombró  á  Gerónimo  Darazzo.»  (TMbaudeau :  Consu- 
lat  tom.  m,  cap.  XXIX ,  pág.  81.) 


294  SSf  lBIT€  BB£  8I6I.0. 

coDstitacioii  á  la  república  de  Loca,  á  pesar  de  ler 
un  punto  tan  pequeño  en  el  mapa  de  Italia  (9). 

Con  escaso  artificio,  y  sin  guardar  siquiera  el  de- 
coro debido  á  una  nación  amiga,  dictó  también  Bona- 
parte,  desde  su  palacio  de  las  TuUerias,  una  graye  re- 
forma en  la  constitución  de  la  República  bátara;  y 
no  obstante  que  los  cuerpos  legislativos  se  negaron  á 


(9)  «Era  aqaeÜa  la  época  de  constituciones,  hechas 
transitoriamente ,  j  no  para  que  durasen ,  sino  para  que  sir- 
viesen de  tránsito  á  otras.  Bl  primer  cónsul  envió  ¿  Salicetti, 
para  reforoiar  la  Bepública  de  Luca,  oprimida  por  el  mando 
de  los  etzraños  j  destrozada  por  las  disensiones  civiles.  Pa- 
reció acomodado  y  oportuno ,  para  hacer  volver  á  los  países 
al  orden  que  tenian  en  lo  antiguo ,  introducir  entre  los  nom- 
bres modernos  nombres  añejo^ ;  como  si  las  palabras  hubie- 
sen de  prevalecer  sobre  las  cosas.  Los  de  Luca  hicieron  á 
Salicetti  las  fiestas  acostumbradas :  los  que  sacaban  las  subs- 
tancia del  estado ,  le  halagaban  $  los  que  mas  habían  gritado 
contra  los  aristócratas ,  le  acariciaban, mas;  j  ¿  estos  pnnci* 
pálmente  sé  inclinaba  el  comisario  de  Francia.  Si  se  resen- 
tían los  demócratas ,  les  contestaba  exortándolos  á  que  lo  so- 
brellevasen con  paciencia,  porque  asi  lo  quería  el  primer  cón- 
sul. Añadía  qne  mejor  se  conservaba  la  fibertad*  con  la  aris- 
tocracia y  la  democracia  unidas ,  qne  no  con  la  democracia 
pura :  se  empezaba  á  hablar  de  aristocracia ,  para  abrir  el  pa- 
so á  la  monarquia.  Salicetti  constituyó  la  RepübUca  de  Laca 
eon  una  asamblea  ó  gran  consejo ,  compuesto  de  doscientos 
propietarios  de  los  mas  acaudalados,  y  de  otras  cíen  perso- 
nas, comerciantes  ricos,* artistas,  literatos  etc.  «(Botta: 
ít Italia :  tom.  4.«  lib.  XXI). 
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aceptarla ,  el  Directorio  de  aquel  oslado  la  puso  'en 
planta;  carándoae  pocode  la  escasa  yolantad  con  que 
la  lecibian  los  paeUos,  acostairiirados  demay  aati- 
güo  á  disfratar  de  ana  libertad  verdadadera;  y  no 
olvidados  toda  na  de  sns  antiguas  glorias*  Todo  hubo 
de  ceder  al  prepotente  influjo  de  la  Francia ;  y  con 
su  consejo,  con  su  auxilio,  hasta  con  el  apoyo  de 
sus  armas,  se  consumó  aquel  cambio  político  én  una 
nación  aliada;  al  paso  que  se  desmentía  oficialmente 
un  hecho  tan  notorio,  simulando  .un  respeto  profun- 
do á  la  libre  voluntad  de  una  repáblicá  indepen* 
diente  (10).  ^ 


(10)  «Desde  aquella  época  (de  1795  á  1806)  la  Holanda  n- 
goió  enterameote  la  política  de  la  Francia.  Abandonada  por 
sus  aliados  al  tiempo  de  entrar  los  ejércitos  franceses;  vendi- 
da por  gran  número  'de  sus  ciudadanos  tránsfiigas;  invadida 
á  cansa  de  un  invierno  tan  riguroso ,  que  helando  profunda- 
mente toda  el  agua  de  las  inundaciones ,  había  impedido  sus 
medios  de  defensa  $  se  vio  obligada  á  ajustar  un  tratado  oneroso. 
En  sn  virtud,  el  ejército  francés  ocupó  toda  la  repnbHóá ,  la  cuál 
pagó  por  vía  de  contribución  la  enorme  suma  de  doscientos  vein- 
te millones  de  libras  tomesas;  pero  se  le  aseguró  su  indepen- 
dencia y  la  integridad  de  su  territorio;  y  esta  situación  se  con-^ 
firmó  luego  por  un  tratado  de  alianza^  celebrado  con  Ta  Fran- 
cia. Desde  entonces  hasta  que  subió  al  tMfió  imperial  Najto'- 
león ,  la  Francia  conservó  un  influjo  tan  glande ,  que  á  cada 
mudanza  de  gobierno  que  en  ella  se  verificaba  i-  era  preciso 
que  la  Holanda ,  después  de  tardar  y'resistii>  Cnanto  le  era  po- 
sible, siguiera  aquel  ejemplo;  ora  fuese  pm-a  justificar 'de 
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-  La  inqnieU  y  poderosa  mano»  qoe  habia  iotorre*- 
aido  en  loa  asuntos  de  iílettt^iia,  de  Italia ,  y.  de 
Holaad^i  t  no  podía  pernianecer  imntfyil  al  ver  la.oca-' 
sion  con  qne  le  .]t>nDbdaba  la  sitaacion  de  la  Suiza. 
Gonmorida  eata  anti|^a  república ,  de  resaltas  de  k 
reyolacion  de  Francia  >ikabia  visto  desarrollarse  x;a- 
da  yez  con  mas  faeu^&as  Us  semillas  de  discordia  qms 
abdgsba.en  sa  seno:  por  dias  fae  creciendo  la  riya-^ 
lidad  entre  los  cantones,  el  encono  de  los  partidos^ 
hasta  qne  al  fin  se  presentaron  frente  á  frente  eñ  ¡el 
campo  de  batalla.  Al  rededor  de  una  bandera  habían- 
se apiñado  los  partidarios  de  las  antignas  insti*- 
tnciones  del  país,  heredadas   con  tanta  gloria  de 


algún  modo  las  mudanzas  acaecidas  en  París,  ora  para  sa* 
físfacer  el  amor  propio  de  los  recien  alzados  al  gobierno.» 

I4OS  ingleses  contribuyeron  también  á  acrecentar  el  influjo 
de  la  Francia  en  Holanda,  7  á  impedir  qpe  esta  recobrase 
una  completa  independencia.  Unidos  con  los  rusos,  desem- 
barcaron en  Helder,  año  de  1799  i  la  nación  se  leyantó,  y 
con  la  ayuda  de  un  ejército  francés  los  arrojó  de  su  territorio. 

■Desde  entonces,  el  comandante  de  las  tropas  francesas  j 
los  agentes  de  aquel  gobierno  tuvieron  ocasión  de  emplear  un 
lenguaje  y  una  conducta  qne  no  les  correspondian.  Gran  nú- 
meto  de  tropas  permaneció  en  Holanda  |  y  la  Francia  sin  en- 
trometerse enteramente  en  los  negocios  interiores  de  aquel 
pai» ,  se  mezcló  más  en  todo  lo  que  le  concernia ,  y.  ejerció 
insensiblemente  un  desmedido  influjo.)?  {DocumenU  hi$t  si 
réflexians  sur  U  Gouioemement  de  la  ffoUande:  par.Louís 
Bonaparte,  ex-roi  de  Holande  tom.  i«*  pág.  22.) 
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SOS  aBlq^a»ado0;  y  haciaii  los  madores  esfnenos  por 
ale^r  de  aqonl  suelo  innoracioBOs  pdigrosas.  Ansíi- 
baalas^  otros,  reunidos  bajo  ol  pendoa  opsasto,  j  sedu- 
cidos por  el  ejemplo  de  la  Tecina  Francia,  siendo 
como  la  claTO  de  sus  doctrinas  políticas  el  dar  mas 
latitad  j  ensanche  al  elemento  democrático,  sustitu- 
yendo al  sistema  federatÍTo  entre  los  cantones,  que 
tachaban  de  débil  é  impotente,  un  plan  que  diese 
mas  anidad  y  robustez  al  cuerpo  del  estado. 

Habian  bailado  estos  en  el  gobierno  francas  calor 
7  apoyo,  durante  todo  el  curso  de  la  reTolacion;  pe- 
ro muy  especialmente  lo  hallaron  en  la  ocasión  pre-^ 
seate,  en  que  Bonaparte  se  babia  propuesto,  como 
norma  de  su  política,  amoldar  á  su,  arbitrio  las  insti-' 
taciones  de  las  repúblicas  amigas,  y  sobre  todo  de 
las  confinantes.  Siendo  tal  su  intención  y  deseo ,  cía- 
ro  está  que  no  podrían  faltarle  motivos  y  pretextos 
plausibles,  para  interTonir  en  los  asuntos  de  una  na- 
ÓOQ  vecina ,  antigua  aliada  de  la  Francia ,  en  que  los 
partidos  estaban  á  punto  de  cruzar  las  armas ,  7  de- 
mandaban su  mediación.  Otorgóla  al  fin,  envió  tro- 

.1» 

pas,  se  interpuso  entre  los  combatientes,  y  ordene^ 
por  último  que  acudiesen  á  su  presencia  dipuf¡ados  j 
personas  principales  de  los  cantones,  para  arreglar 
con  ellos  la  constitución  que  babia  de  regir  á  la  Sui- 
za, erigiéndose  en  arbitro  bajo  el  titulo  de  media- 
dor {H). 

"*    '  .i»     ■■       !■      .■.■IÉJ..1I.  I  i|»-.n     m,        ■■■■I     ■..■f.1.7     I  I    ■■    I.  II     11         j 

(ti)    «iBoQaparte  dio  á  la  Snisa  una  aaeva  «oBStitaciott  en 


I 
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De  esta  suerte  aprovechaba  Bonapaf  te  el  descanso 
de'  la  paz;  engrandeciéndose  ann  mas  todaWa  q;a» 
con  lo&  trínnfos  de  la  gaerra  (12).  A  cubierto  de  sos 


ooa  asamblea  colebrada  en  París ,  y  compaesta  no  solamente 
áe  reFolneionaríos  heÍTétícos«  sino  de  soízos  Terdaderos  ó 
supuestos ,  entre  los  cuales  figuraron  hasta  porteros  de  aque- 
lla capital;  j  el  día  27  de  setiembre  se  firmó  un  tratado  de 
afianza  entre  Francia  y  Suiza.  £1  titulo  áe  Mediador  de  la 
Suiza ,  que  tomó  Bonaparte  en  el  año  de  1803 ,'  fué  recono- 
cido por  el  Austría ,  tolerado  por  la  Prusia ,  j  mnj  celebra- 
do por  Haügwitz ,  que  esperaba  siempre  el  premio  de  las-  ba- 
jezas que  hacia  cometer  á  su  gobierno.  Bonaparte  no  echaba 
de  ver  que,  violando  de  aquella  suerte  la  neutralidad  de  na 
pais ,  situado  en  la  mas  débü  de  sus  fronteras ,  autorizaba  á 
sns  enemigos  para  que  tampoco  la  respetasen  ellos ,  así  que 
tuvieran  necesidad  7  fberzü  para  verificarlo;  pero  en  aquella 
época  no  dudaba  de  la  constante  duración  de  su  formidable 
poderío.»  {ñíémoires  tires  des  papiers  tfun  homme  d^Btat: 
tom.  8.*  pág.  297.) 

(12)  «£1  mido  de  las  armas  ha  cesado  en  uno  7  otro  ele- 
mento. El  año  de  1802,  único  entre  el  de  1792  7  el  de 
1814,  ha  disfrutado  de  un  sosiego  no  interrumpido,  desde  el 
dia  f.*  de  enero  hasta  el  31  de  diciembre.  Pero  no  por  haber 
sido  pacifico,  ha  dejado  de  abundar  en  acontecimieatos  gra- 
ves, asi  en  el  interior  de  la  Fraacia^^omo  respecto  de  las  nacio- 
nes eztranjeras.  Bajo  este  último  concepto  presentará  ala  vista 
la  elevación  del  primer  cónsul  á  la  presidencia  de  la  República 
italiana;  la  conclusión  de  la  paz  con  Inglaterra,  7  haberse  fir- 
mado los  convenios  con  la  Prusia ,  el  Austria  7  la  Rnsia  para 
el  repartúnieDto  de  las  indemnizaciones  del  cuerpo  germáiii- 
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peligros  y  azares;  sin  respetar  ni  la  letra  ni  el  espiri- 
ta de  los  tratados;  no  teniendo  en  cnenta  la  diye^i- 
dad  de  instituciones ,  de  leyes,  de  costumbres,  ni  el 
habla  distinta  de  las  naciones,  ni  ann  los  limites  y 
barreras  con  qne  la  naturaleza  las  ha  separado,  se  le 
vé  desde  aquella  temprana  época  plantear  el  sistema 
de  usurpación  y  engrandecimiento,  qnelleró  mas  le- 
jos todayia  en  tiempos  posteriores,  y  que  habia  de 
acarrear  la  esclayitud  del  continente  ó  su  propia  hu- 
millación y  ruina  (13). 


co  I  la  reonioQ  del  Piamonte  y  de  la  isla  de  Elba  á  la  Francia) 
la  ocupación  del  ducado  de  Parma  i  la  desgraciada  expedición 
á  Sto.  Domingo  ^  j  la  terminación  de  los  disturbios  de  Suiza 
por  la  mediación  del  primer  cónsul.  Bajo  el  aspecto  interior, 
la  publicación  del  concordato  y  la  adopción  de  una  ley  igual- 
mente protectora  para  todos  los  cultos }  el  acto  de  anmistía 
en  favor  de  los  emigrados ;  la  creación  de  la  legión  de  bonor 
y  el  nombramiento  del  general  Bonaparte  al  consulado  de  por 
vida.  De  esta  suerte  la  paz  no  es  menos  animada  ni  menos 
prodactiva  para  el  primer  cónsul  délo  qne  babiasido  la  guer- 
ra, n  (Bignon:  Histoire  de  France  etc.  tom.  II ,  cap.  XYHI.) 

(13)  «  Trabajaba  por  crear  en  rededor  de  la  Francia  ana 
faja  de  estados  vasallos ,  cuyas  instituciones  y  gobierno  esto* 
viesen  de  acuerdo  con  los  qne  se  proponía  dar  á  la  Francia 
ndsma.  Destrujó  por  todas  partes  los  vestigios  del  régimen 
revolucionario.  Beconstmyóla  ñapública  bdtava.X^ desde  el 
mes  de  enero  habia  llamado  á  León  á:lo8  diputados  de  la  JSa- 
púbiiea  cisalpina  i  para  que  viniesen  á'^ar  el  destino  da  su 
patria  desde  el  territorio  francés,  j  dándole  el  nombre  de  ñepúr 
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CAPITUIO  XXX, 


jLjLtento  á  los  pasos  de  Bonaparte,  el  gabinete  bri- 
tánico empezó  muy  pronto  á  mostrarse  como  arre- 
pentido y  pesaroso  del  tratado  de  Amiens^  para  coya 
Gonclasion  habia  hecho  tantos  y  tan  costosos  sacrifi- 


blica  Italiana ,  habia  hecho  que  le  otorgasen  la  presidencia. 
¡Extraña  novedad:  ver  á  un  m^ro  ciudadano  reinando  al  pro* 
pió  tiempo  sobre  dos  estados»  y  manteniendo  bajo  su  imperio 
ambos  costados  de  los  Alpes !  El  dia  16  de  junio  reconstituye 
la  Liguria  por  medio  de  un  decreto ,  y  se  reserva  el  derecho 
de  nombrar  el  senado  de  Genova.  Al  mismo  tiempo  imponía 
una  revolución  á  los  Cantones  suúos  {  envió  un  ejército  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  las  mudanzas  que  había  ordena- 
do, resuelto  á  derribar,  espada  en  mano,  cuantos  obstácu- 
los se  le  opusiesen,  ¿  hacer  venir  á  París  á  los  diputados  de  la 
Suiza ,  para  que  á  presencia  suya  reorganizasen  su  patria,  y 
á  añadir  á  todos  sus  títulos  tol  de  Mediador  de  la  Confedera- 
GÚm  'helvética.  En  me£o  de  estas  mudanzas  en  que  se  em- 
pleó el  año  entero,  y  que  hicieron  en  Europa  una  impresión 
profunda,  aun  quedaba  por  deijidir  la  suerte  del  Piámoute. Lo 
reunió  á  la  Prancia  el  dia  2  de  julio  y  el  dia  11  de  setiembre 
se  crearon  seis  departamentos  nuevos.  Bste  paso  manifestaba 
la  pditica  de  IVapoleon :  allí  empezaba  el  abuso  y  aun  puede 
decirse  el  desarreglpiddl  .pederán  (DicHonnaire  de  laconoersü' 
íion  ét  de  la  Ucture ;  arL  Consulat:  par  IMlr.  de  Salvandy.) 
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€Ío8.  Mas  eti  vez  de  cof&t  el  fmlo,  ^ftda  4ía  iba  la 
Francia  agregando  i  si  nueros  estados ,  ó  entróme^ 
fiándose  en  el  régimen  y  gobierno  de otros^cón  me- 
noscabo de  sa  independencia:  cansas  ambas  de  qne  se 
aprovechaba  con  destreza  la  oposición  en  el  Reino 
unido,  como  de  otras  tantas  armas  contra  el  gabinete, 
qne  no  miraba  caal  debiera  por  los  inti^reses  j  gloría 
de  la  patria.  Trabóse  primeramente  la  escaramnia  en^ 
tre  nna  y  otra  nación  por  medie  de  los  ésorítcis  y  pie^ 
riódicos>  mostrándose  los  de  Inglaterra  muy  encarni- 
zados contra  Bonaparte;qni^n  no  acostmmbrado  á  en- 
contrar obstáculos  á  su  voluntad,  ni  aun  inquiera 
censores,  no  podia  sobrellevar  el  desenfreno  ü  la 
prensa  británica,  de  suyo  áspera  y  bronca,  y  que  á 
la  sazón  le  escogia  por  blanco  principal  de  sus  tiros. 
De  donde  se  originó  que  se  cruzasen  de  una  pai^e  á 
otra  amargas  quejas  y  reconvenciones;  anuncio  ya.  y 
presagio  de  mas  grave  desavenencia.  i     i 

También  se  echó  de  ver  igual  disposición  de  los 
ánimos  en  los  debates  del  parlamento^  en  los  cuales 
era  harto  dificil  que  saliese  airoso  el  ministerio,  mu^ 
débil  contra  muchos  y  poderosos  adversarios;  y  n^as 
cuando  el  mismo  BoYiaparte  ofreoia  vastísimo  cam^ 
po  i  las  acusaciones  de  sus  enemigos.  Era  por  Íó 
tanto  probable ,  ó  por  mejor'  decir ,  seguro*^  que 
fuesen  estos  ganando  terreno,  como  lo  iban  ganando 
en  la  opinión, pública ,  hasta  qne  lograsen  pirev^e^r 
en  las  cámaras  y  en  el  gobierno.  >     /.  v.-t 

Principiada  ya  la  guerra  en  la  imj^renta-  y  en  la 


•     • 
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cODTeirido ,'  e/  cabo  de  Buena  Esperanza  (2),  tan 
importante  para  la  Gran  Bretaña ,  daefia  y  señora 
éb  vastisinias  regiones  en  la  India.  Acarábase  la 
ffettsatüon'con  lá  conducta  qne  iglialniente  ól^serrafeía 
aquella  potencia ,  retardando  hasta  lo  snmo  la  eva- 
cntiteion  del  puerto' de  jítejandHa  (3),  ya  con  yanas 
etcnsa^^  ya  alegando  los  mal  encnbieírtos  designios 
do  Bonirparte^especíto  del  Egipto  y, de  la  Siria;  ob^ 
jeto'do*  perenne  rivalidad  entre  ambas  naciones^  fito* 
pei?ó  el' motivo  principal  ^qire  má'nteni^  titra  la  irri* 
tacion  de  los  ánimos ,  y  que  amenazaba  encender 
dé  nuevo  la  guerra ,  asi  como  habia  sido  el  postrer 
obstáculo  para  ajustar  las  paces,  era  la  isla  de  Mal* 
ta,  de  que  no.podia  desprenderse  el  gobierno  in- 


\\\f. 


*^^  \^  '  í)dspues  dié  haber  Vacilado  largo  tiempo  el  gabinete 
botánico  acefca  de  devolver  ó  no  á  los  holandeses  el  cabo  de 
iKoéná  Esperanza,  dando  al  efecto  órdenes  y  contraórdenes 
'op¿iéstas ,  al  catio  se  Verificó  la  prometida  entrega ,  dia  21  de 
iebírero  íie  1803Í',  precisamente  en  vísperas  de  declarársela 
guerra  entre  Inglaterra  y  Francia. 

(3)  </  Al  cabo  el  gabinete  de  Londres  convencido  de  ([oe 
no'podiáisin  indisponerse  con  el  gabinete  de  San  Petersbor- 
^0  negarse  ppr  mas  tiempo  á  evacuar  el  Egipto,  aplazó  snspro- 
yéctos  para  tiempos  mas  oportunos ,  y  dio  á  sus  tropas  la  ór« 
den  de  abandonar  aquel  pais.  Embarcáronse  efectivamente  el 
4ÍÍa  i7  dé  marzo  de  1803 ,  époqa  en  que  el  gabinete  británico 
no  guardaba  ya  contemplaciones  con  la  l^ranciá  i  resuelto  co- 
mo se  hallaba  á  declararle  la  guerra. »  (Schoell;  Hist.  abrpgée 
éis  ifOités :  tom;  VII ,  cap.  XXXV.) 
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glés.,  sin  fttr  aer  sobre  ú  li  censiirt  dal  paAtnieBlo  j 
eliodyio  de  la  nación  entera  (4)^  tanto  mas,  cnanto 
que  el  liecho  de  haber  atendido  BoBajMste  sa  do- 
niinacion  j  sn  inflinjo  en  Italia»  y  la  circunstancia  da 
no  haber  renunciado  (segnn  recientes  indicies)  á  sn$ 
antiguos  planes  con  respecto  al  oriente,  daban  anik 
mas'Yalor  á  la  posesión  de  aqnella  isla ,  tan  yentajo- 
sámente  situada.  Era  por  lo  tanto  palpable  qne  el 
gabinete  británico  estaba  resuelto  á  conseryarla  á 
cpalquier  costa,  en  tanto  que  Bonaparte  declaraba 
paladinamente  que  por  ningún  titulo  ni  pretexto  con- 
sentiría en  ello. 

Fvera  pnes  de  todo  punto  inútil,  á  la  par  qne  lar- 


(4)  « Bn  efecto  de  tal  modo  aparece  que  Bonaparte  de- 
seaba la  gaerrát  ^e  clasificando  por  fechas  las  reciprocas 
quejas  de  uno  y  otro  gobierno,  se  tb  que  agrarios  efectivos, 
como  violación  de  las  claúsalas  del  tratado  ó  nuevas  invasio- 
nes cometidas  por  la  Francia ,  precedieron  i  la  negativa  de  la 
Inglaterra  de  evacuar  á  Malta.  Ademas ,  la  evacaaoion  de  es- 
ta isla,  prometida  con  tan  pooa  premeditación  á  una  poten- 
cia,  á  la  que  se  devolvían  tan  numerosas  conquistas ,  sin  qne 
ella  hubiese  de  restituir  ni  una  sola,  colocaba  á  loÍ  ndmstros 
ingleses  en  la  alternativa  de  renovar  una  guerra  mas  útil  7 
menos  peligrosa  qne  la  paz,  ó  practicar  nn  acto ,  qué  hnbiera 
sido  condenada  por  una  reprobación  general*;  7  por  mas  f^ 
cfficosqne  fuesen,  ésta  última  consecnenci»  era  mil  veces 
mas  temible  para  ellos  que  la  violación  del  teito  de  un  trat^ 
do,  al  cual  había  7a  faltado  su  eneaáfjúLw  {Mémoires  tiras 
des  papiers  d'un  homme  d^JSM.  tom,  VIH.)  .    • 

TOMO   V.  2U 
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go  7  prolijo ,  perderse  en  el  laberinto  de  negociacio- 
nes,  qne  entre  ambas  potencias  mediaron:  baste  de- 
cir qne  poco  á  poco  se  fné  anabiando  el  horizonte 
político ,  hasta  qne  al  cabo  estalló  la  guerra  en  la 
primavera  del  año  de  1803;  antes  qnizá  de  lo  qne 
habia  previsto  y  deseado  el  mismo  Bonaparte  (5). 

No  menos  inútil  fnera  empeñarse  en  decidir  en 
medio  de  tan  discordes  pareceres  de  qué  pa;rte  esta* 


(5)  (I  El  primer  cónsul  do  crejó  nunca  que  durase  mucho 
la  paz  con  Inglaterra.  La  quiso  sin  desearla ,  porqne  era  tan 
apetecida  por  la  Francia ,  al  cabo  de  diez  años  de  guerras, 
que  la  juzgó  indispensable  para  cautivar  los  ánimos  y  fundar 
su  gobierno.  La  paz  le  era  necesaria  para  conquistar  el  trono 
de  Francia ,  asi  camo  la  guerra  para  ensanchar  sn  basa  á  cos- 
ta de  los  demás  tronos  de  Europa.  He  aqui  el  secreto  de  la 
paz  de  Ámiens ,  j  del  rompimiento  qne  le  siguió  tan  en  brevet 
ann  cnandoeste  rom|»niientó  se  verificó  antes  de  lo  qne  hu- 
biera deseado  el  primer  cónsul.  Ademas  Bonaparte  tenia  de* 
masiada  perspicacia,  para  alucinarse  ni  siquiera  por  an  mo* 
mentó  respecto  de  las  intenciones  de  la  Inglaterra;  sabia  moj 
bien  qoe  esta  potencia ,  que  no  habia  ajustado  las  paces  sino 
-por  que  no  podia  hacer  otra  icosa ,  habiéndose  quedado  sla 
aliados ,  no  dejaría  nunca  á  la  Francia  el  tiempo  necesario 
para  reorganizar  su  marina,  lo  cual  exigia  cuatro  ó  cinco 
años.  Sobre  las  cuestiones  de  paz  j  gnerra  tema  Bonaparte 
ideas  sumamente  elevadas ;  pero  cuando  se  entraba  en  disen- 
sión, siempre  se  prohnnciaba  en  favor  de  la  gnerra;  y  deda- 
da que  era  necesaria  y  sin  demora  para  la  Francia ,  por  enan- 
te era  imposible  afianzar  una  paz  duradera.»  (Bonniennes 
Mémoires:  tom.  V,  pág,  191%) 
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ba  la  razón,  quieo  proTOC¿  el  rompimiento,  y  á 
qaien  deban  imputarse  las  calamidades  y  trastornos 
qne  .habia  de  acarrear  tan  encarnizada  contienda. 
Lo  cierto  es  que  no  podia  subsistir  la  paz  entre  am* 
b^s  naciones,  y  qoe  poco  antes  ó  después  era  inoTi- 
toble  la  guerra.  La  Gran  Bretaña  no  podia  consen- 
tir en  deyolrer  todas  sus  conquistas,  y  especialmen- 
te á  Malta,  aun  cuando  así  lo  hubiese  prometido;  al 
paso  que  Bonaparte  eitendia  su  poder  y  su  influjo,  (6) 
enviaba  tropas  á  las  antiguas  colonias ,  adquiría  al* 
gnna  otra ,  y  se  afanaba  por  aumentar  las  fuerzas  na- 
rales  de  Francia  con  las  de  España  y  Holanda,  á  fin 
de  poder  en  tiempo  oportuno  acometer  á  su  riral. 


(6)  «  Gaaodo  empezaron  á  enredarse  las  cosas ,  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  tenían  cargos  que  hacerse  mntnamentet  pe- 
ro la  razón,  ¿  lo  menos  en  apariencia,  estaba  de  parte  de 
la  Francia:  era  evidente,  positivo,  qae  en  el  hecho  de  rehu- 
sar la  Inglaterra  evacoar  la  isla  de  Malta  cometia  nna  infrac- 
ción palpable  del  tratado  de  Ámiens  {  al  paso  que ,  si  puedo 
expresarme  de  esta  suerte ,  la  Inglaterra  no  podia  entablar 
contra  U  Francia  sino  un  proceso  de  tendencia.  Debo  sin 
embargo  confesar  que  esta  tendencia  á  aumentar  su  territo- 
rio era  evidente.,  por  que  los  decretos  consulares  hicieron 
conquistas  mas  prontas  qoe  las  que  suelen  hacerse  por  la  vi$i  de 
las  armas.  La  agregación  del  Piamonte  á  la  Francia  habia  mu- 
dado el  estado  de  Europa.  Verdad  es  que  aquella  reunión  se 
habia  Verificado  antes  del  tratado  de  Amiens;  pero  no  sucedia 
lo  mismo  con  lo^  estados  de  Parma  y  de  Plasencia,  habiéndo- 
se Bonaparte  de  su  propia  autoridad  constituido  heredero 
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Aspiraba  está  á'la  doiüraaciofi  dé'  los  ni^rés  ,  te- 
¿iendo  en  poco  los  derechos  y  la  prosperidad 'dti'k^ 
demás  naciones:  aspiraba' Bbnaparte  á  lá'dominacimi 
dél  continente ,  con  titulo  de  soberano,  ya  de  ntddia- 
dor,  ya' de  aliado:  entré  üná  y  oti^á  ambición  no  ha . 
bia  espacio  para  la  paz  d«l  mando. 


CAPITüiO  XXXI. 


E 


1  ñnevo  anuncio'  de  la  guerra  entre  Inglaterra 
y  Francia  no  podia  menos  de  conmover  i  todos  los 
gobiernos  de  Europa.  Quedáronse  al  pronto  como 
pasmados  y  sorprendidos;  apercibieron  luego  las  ar- 
mas, si  bien  poco  dispuestos  á  man^^arlas;  pero  des- 
de hlego  fué  fácil  conocer,  y  ellos  mismos  asi  lo  co- 
nocieron, que  mas  tarde  ó  mas  temprano  tendrían 
que  tomar  parte  en  la  ya  principiada  contienda.  Es- 
timulábalos por  un  lado  el  gobierno  británico  cop 
exhortaciones,  con  esperanzas,  con  promesas  de 
cinantiosos  ssbsidips,  con  el  acicate  de  las  ofensas 


del  gran  dnqne,qne  acababa  de  fallecer.  Se  concibe  pnes  per- 
fectamente lá  inquietnd  qae  debió  cansar  ala  Inglaterra  tanto 
la  prosperidad  interior  dé  la  Francia  como  el  genio  invasor 
dé  sn  ambiosó  jefe ;  mías  no  por  eso  es  ixíeno^  cierto  qñé  res- 
pecto de  la  evacuación  dé  Malta  obró'con  iñn/mah  fé.>»  (Boitr- 
Henne :  JUimoires :  tom.  T.  pág.  218.) 
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J^^l  .]Qa^  poderoso  de.lo.fqf)  teviwnne  ^t^gi^r  de  sus 
fntaros  places,  9Í110  ^epooia  .cofo  fi  aa.^mtiiciqp:  m 
.t^nto  gue^  el  iprjyner  .cóo^al,  for  el  extremo  ppneslo, 
se  yaiia  de  todo  Uoa\g0  de;medk>$4  par^  IcT^nt^r  á  las 
nacio^nes  del  continente  iH^ntra.l^  tirana  dejqsfqa^es. 
.  lEptre ,  aintK)^  Impnl^s  encoi^trados  perfQanec^e- 
roa  los  gobierno^  ifuspeni^s;  pcrp  no  ei:a  posible  qpe 
.$e.pr9loflgase  la  Incida  entre  Inglaterra  y  Franeú, 
sin  que  las  demás  pacioAes  se  foifsen  pplocaqdo  al 
l;^do  de  i^a  ó  d^  otra,  segpn  se  lo  aconsejase  su  in* 
,tére^,  sn  situación  ^  su  propia  yohintad,  ó  el  temor  i 
alguno  de  ,Ios  C9nten4ientesy  poco  dispuestos  ambos 
á  consentir  neutrales  (1).        . 

una  ^e  las  potencias  que  se  .vio  solicitada  con  ma- 


'  (1)  «<  4  Pero  de  qaé  suerte  se  prolongará  la  guerra  entre 
dos  naciones  que  no  pueden  tocarse ,  á  no  ser  que  la  Francia 
Ieyante.su  marina  ó  que  la  Inglaterra  recobre  el  espíritu  mi- 
litar«  qne  ha  abandonado«como  peligroso  para  la  libertad?  Las 
expediciones  que  hasta  a^ora  ha, intentado  sobre  el  continen- 
te han  mostrado  que  cuanto  habia  hecho  para  apagar  el  espí- 
ritu militjsur  ha  tenido  demas^do  buen,  éxito;  j  por  pi^est^a 
par|e »  no  f^qlo  han  ^^o  infructuosos  cuantos  .esfuerzos  hemos 
4^ac^cadp  para  mejorar  nuestra  marina,  s^io  que  hemos  com- 
.prometido  la  ,de,nuestros  atiados.  Vuelvo  é(  preguntar :  ¿  Cómo 

;coB)batiráB  cuerpo  á  cuerpo  la  Francia  j  la  Inglaterra? .'. 

.<(^9][<)car4fi  á  laBuropa  entre  ella:  7  en  ^sto  consiste  el  que 
c^^^  JO  que  lo^  |;abinetes  de,BnTopa  estan.cpmo  entre^gf^dos 
á.l^  f anudad  $  por.  q^  si  tuvieran.. la  n} as.  mímmaj[»reyinoi|t^ 
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yor  ahinco  por  ano  y  otro  lado,  fué  la  Rasia;  y  Á 
bien  procuró  Bonaparte  mantenerla  sujeta  en  las  re-^ 
des  de  su  amistad,  conociendo  que  tal  vez  era  la  qne 
primeramente  pudiera  presentarse  en  la  palestra,  no 
guardó  sin  embargo  con  ella  los  miramientos  de  que 
era  merecedora;  y  antes  bien  se  negó  á  admitir  so 
propuesta,  encaminada  á  estrechar  el  campo  de  ba- 
talla, reconociéndose  la  neutralidad  del  norte  de 
Alemania  y  del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Esta  no  es*^ 
perada  repulsa,  juntamente  con  la  conducta  obserra^ 
da  respecto  del  rey  de  Gerdeña ,  hubieron  de  lasti- 
mar á  la  corte  de  San  Petersburgo;  y  no  fué  extraño 
que  un  gabinete  tan  sagaz  como  el  de  san  James  re^^ 
doblase  desde  entonces  sus  esfuerzos  é  instancias,  á 
fin  de  empeñar  á  la  Rusia  en  la  nueva  contienda  (2)< 


la  neatratidad  armada  de  las  principales  potencias  bastaría 
para  impedir  que  el  mando  civilizado  entrase  á  todo  trance  en 
una  carrera  de  acontecimientos  cuyo  término  es  imposible 
descubrir.  La  Inglaterra  puede  vehtí  comprometida  por  la 
Rebelión  de  sus  marineros ,  ó  por  el  exceso  de  sus  gastos :  un 
solo  dia  de  descuido  puede  decidir  de  su  suerte.  La  Francia 
no  puede  justificarse  sino  con  una  serie  no  interrumpida  de 
triunfos:  ¿jr  quién  puede  contar  con  elfo?  Por  fortuna  nadie 
prevé :  y  por  lo  tanto  no  es  estraño  que  la  guerra  Sea  al  toiÉ- 
mo  tiempo  popular  en  Francia  y  en  Inglaterra.»  (Corréspondafir 
cede  F.  Fievée  avec  Bonaparte:  tom.  I,  note  XVI  page  164¿) 
(2)  El  arreglo  de  los  asuutos  de  Alemania  habfo  fbrmado 
vínculos  estrechos  entre  el  primer  cónSul  j  él  empehacor  de 
llasia ,  entre  loS  cualetf'  se  habla  establecido  una  eorrespoo' 
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A«a  peor  dispaesto  en  contra  deBonaparte  se  ba* 
Uaba  el  gabinete  de  Yiena,  como  que  baUa  sufrido 
mayores  pérdidas  y  agrarios;  pero  por  lo  mismo  qaa 
se  sentía  mas  débil ,  cuidaba  solo  de  reponer  sos  fner^- 


dencia  personal.  Mostrábase  dispnesto  Bonaparte  i  fayoreeer 
al  duqoe  de  .Oldemburgo  ^  á  indemnizar  a)>rey  de  Gerdefiai  al 
propio  tíempo  que  cerraba  los  ojos  respecto  de  lo  qae  se  pro- 
pasaba á  bacer  la  Busia  en  la  Refniblica  de  ios  siete  islas.  Por 
su  parte  Alejandro  dejaba  al  primer  cónsul  que  reuniese  el 
Piamonte  y  se  declarase  mediador  de  la  Suiza:  de  saertd  que 
entre  ambos  babia  como  nn  cambio  de  atenciones  recíprocas. 
En  la  negociación  con  la  Inglaterra  para  la  ejecución  del  tra- 
tado de  Amiens ,  el  primer  cónsul  babia  querido  someter  este 
asunto  al  emperador  Alejandro  en  'calidad  de  Arbitro  i  y  le 
babia  ofrecido  las  llaves  de  Malta»  Previendo  un  rompimiento 
con  la  Inglaterra ,  desde  el  mes  de  marco  babia  enviado  al 
coronel  Golbert  á  San  Petersbnrgo ,  el  cual  llevaba  encargo 
de  anunciar  que,  en  caso  de  estallar  la  guerra*  el  primer  cón- 
sul se  veria  obligado  á  volver  á  tomar  laa  posiciones  que  sus 
ejércitos  ocupaban  antes  de  la  guerra.  La  Rusia  continuó  dea- 
empeñando  .el  papel  de  mediadora |  pero  él  gabinete  inglés 
eludió  aquella  mediación:  tenia  sn  resolución  ja  tomada.  Has- 
ta aipiel  punto  el  emperador  Alej.andro  se  babia  mostrado  de 
buena  fé,  pero  desde  entonces  empezó  á  vacilar.  Por  un  res- 
cripto con  fecha  24  de  mayo  ordenó  á-  su  embajador  Mar- 
coff  qne  pi^ese ,  en  caso  de  verificarse  la  guerra^  que  los  es* 
tados  del  líorte  de  Alemania  y  el  reino  de  Rapóles  conserva- 
sen sn  neutríUiiUuí,^  La  Busia  reclamaba  pues  contra  la  ocu- 
pación del  Hannóver  y  del  reino  de  I^époles:  y  esto  era  favore- 
cer á  la  Inglaterra.  El  primer  cónsul  se  explicó  respecto  de 
este  punto,  resuelto  á  no  ceder,  y  la  discusión  se  agrió»  Es  de 
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xas,  ocidUado  su  mala  roiniitad  con  isa  amstwAra- 
da  cántela,  prudente  sieiiq^ire,  lento,  en  acecliode 
ocasión  oportnna,para  tentar  otra  rH  la  incierta  sner- 
te  de  las  armas  (3). 

La  Prasia  era  qnizá  la  qne  menos  inclinación  mos- 
traba á  guerrear  contra  la  Francia  :habia  sido  la  pri- 
mera potencia  qne  se  retiró  de  la  coalición;  habíase 
acostumbrado,  por  espacio  ya  de  algnnos  áfios,  al 
descanso  de  la  neutralidad,  ala  que  era  deudora  de  no 
escasas  ventajas^  j  roas  bien  contemplaba  consatisfac- 
cion  que  con  recelo ,  el  momento  en  que  el  Austria 
volviese  otra  vez  á  empuñar  las. armas ,  exponiéndose 


noitar  que  mientras  Bonaparte  y  Alejandro  estaban,  por  deeirlo 
asi,  haciéndose  amistosas  finezas,  todos  los  répresentatítes  de 
la  Rusia  en  las  cortes  respeetiyas  se  mosrtpabab  enetaigbs  en- 
carnizados de  la  V^aneia.»  (Ttiibaadean :  Consutaíi  totti.  m, 
•pág.444.) 

(3)  «Desde  qne  s&  hnbo  terminado  el  importante  negocio 
de  las  indemnizaciones  de  Alemania,  qne  habla  ^nesto  en 
pngna  á  la  Francia  y  al  Austria ,  vivián  ambas  potencias,  ya 
que  no  en  amistad  íntima ,  por  lo  menos  en  paz :  no  mediaba 
entre  ellas  motivo  alguno  de  disputa.  Sobradamente  débü  pa- 
ra inspirar  por  entonces  temor ,  no  se  ocupaba  el  Austiia  sino 
en  reparar  sus  pérdidais,  El  primer  cónsul  le  había  hecho  el 
servicio  de  detener  la  falsificación  de  biUetes  del  Banco  de 
Iñiena,  que  se  descubrió  en  Strasbnrgoi  y  el  Austria  déolafó 
isu  neutralidad,  si  bien  en  términos  que  anunciaban  algmios 
miramiehtos  eon'la  Inglaterra  :'ann  Mzo  tnas  formó  un  cam|K> 
de  asamblea  en  la  Stiria ,  y  aumentó  sns  guarniciones  en  Ita- 
lia. »  (Tlubandeau :  Cansulat:  tom.  ÜI,  pág.  448.) 
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naQT^Qs  desastres  (4).  No  coóocia  bMUrntomente 
qael  gabínetat  ana  no  aleccionado  por  una  costasi* 
ima  eiperieiicia,  que  la  poUtica  egoUla,  a  que  se 
labia  aferrado,  ocultaba  bajo  la  capa  de  ima  paz  eng- 
añosa mayores  daños  j  peligros  qoe  la  gaeira  mis^ 
la;  y  que  caando  despertase  de  su  letargo «  tal  vez 
eria  ya  tarde,  para  salvar  so  Jbonor  y  quizá  su 

listencia. 
Por  lo  tocante  á  otras  naciones  de  menos  peso  qd 

1  balanza  política,  ya  se  deja  entender  qae  se  gnar- 

arian  bien  de  declararse,  mientras  no  lo  hiciesen 

tros  estados  mas  poderosos;  si  bien  es  cierto,  qae,  á 


(4)  «Despaes  de  haber  proyectado ,  durante  tr^s  años, 
aa  triple  alianza'  de  la  Prusia ,  de  la  Rusia ,  y  de  Francia ,  el 
rimer  consol  había renuociado  é  a^oel plan,  habiéndose  con- 
encado  del  infició  prepoaderaBjt^  qq^  j^^cia  la  ingUtonra, 
si  en  Petersburgo  como  en  Yiena,  ^abia  pq^  lo  t^nto  reda- 
ido  su  alianza  á  la  Prusia:  alianza  anti^a,  cimentada  enana 
irgapazi  y  en  una  buena  y  recíproca  correspondencia.  Entre 
jueí  monarca  y  el  primer  cónsul  mediaban  relaciones  tan  in- 
más  como  con '  Alejandro ,  y  quizá  mas  sinceras  porgarte 
e  Federico  Guillermo,  ^ro  este  rey  flnetaaba  ebt:eeliatd« 
is  pob'ticpi  qiie  le  atraía  hacia  la, Francia ,  y  k)a  sentíp^e^^w 
9  afecto ,  qne  le  unían  al  emperador  de  Ra$ia.  Ejn  Berlín  las 
lases  mas  elevadas  y  la  corte  arrastradas  por  una  simpatía 
alnral  ,,se  inclinaban  á  favor  de  la  Inglaterra ,  de  la  Rnsia  y 
el  Austria.  Bra  pnes  difícil  que  no  sé  originase  algún  cónñic- 
){y  este  se' Verificó  con  motivo  de-lá  iilV|ts(oa  detHano^- 
er.n  (ThibaódeíHi }  C(msiU^:'\^m»il\li.f9Qtéi7^        •     >  . 
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pesar  de  tanta  prudencia  y  recato,  y  no  obstante  las 
declaraciones  solemnes  de  guardar  una  estricta  neu^ 
tratidad^  echábanse  d«  ver  las  disposiciones  de  al- 
gunas de  dichas  potencias  en  favor  de  uno  ó  otro  de 
los  combatientes.  -     , 

Mas  cualquiera  que  fuese  por  entonces  lasituacien 
en  que  se  hallaban  los  gobiernos  y  mantuviéronse  to- 
dos en  espectaliva,  sin  responder  ninguno  de  ellos  á 
la  señal  de  guerra;  y  á  pesar  de  que  e^te  silencio 
era  como  la  calma  aparente,  que  precede  á  los  terre- 
motos, no  por  eso  es  menos  cierto  que,  durante  la 
época  del  consolado,  no  llegó  a  romperse  de  uneTO 
la  paz  general. 

Reducidas  á  luchar  solas  cada  una  en  su  propio 
elemento,  causa  asombro  y  maravilla  contemplarlos 
esfuerzos  que  hicieron  Inglaterra  y  Francia  para 
dañarse  y  destruirse.  A  un  mismo*  tiempo,  y  como 
por  encanto,  viéronse  cubiertos  los  vares*  de  bajeles 
británicos:  en  Europa,  en  África,,  en  América,  en 
las  distantes  regiones  del  Asia ,  no  hubo  costa  ene- 
miga  que  no  recorriesen,  ni  punto  que  no  amenaza- 
sen, ni  extensión  de  millares  de  leguas  que  ñoqui- 
üiesen  sujetar  á  la  dura  ley  del  bloqueo.  Poco  escru- 
pulosa la  Gran  Bretaña  en  respetar  los  derechos- de 
los  neutrales;  empeñada  en  cerrar  fos  puertos,  las 
calas,  hasta  la  embocadura  de  los  ríos;,  ansiosa  de 
destruir  el  naciente  comercio  de  la  Francia,  y  de 
privarla  una  por  una  de  todas  sus  colonias;  se  la  vié 
desde  el  primer  momento  proseguirevel  mismo  pro- 
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to  con  afuella  perseyerancia  y  tenacidad,  tan 
^ias  del  carácter  británico,  y  que  son  como  el  dís- 
ivo  de  nna  nación  acostumbrada  por  espacio  de 
os  á  enderezar  todas  sas  miras  á  la  eonsecncion 
un  solo  objeto. 

"to  se  descuidaba  tampoco  su  terrible  adTersarío: 
Fapoleon  se  mostró  digno  de  serlo.  A  la  par  aten- 

á  la  defensa  de  las  Colonias  mas  distantes;  for- 
jaba las  dilatadas  costas;  creaba  armadas ,  leyan- 
a  ejércitos,  estaba  presente  en  todas  partes;  y  alie- 
ido  huestes  y  nares  en  la  frontera  opuesta  al  Rei- 

Unido ,  anunciaba  el  audaz  designio  de  segnir  la 
a  de  César,  cruzando  aquel  estrecho,  como  habia 
$cado  las  pisadas  de  Aníbal  por  medio  de  losAlpes. 
Sin  tregua  ni  descanso,  y  mientras  Telaba  el  pro- 
^  para  acelerar  los  preparativos  de  tamaña  empre- 

ordenó  á  nno  de  sus  caudillos  que  so  apoderase 
1  Hannórer.  En  vano  podía  reputarse  aquel  estado 
010  guarecido  bajo  el  escudo  de  la  neutralidad;  (5) 

vano  confiaba  tal  vez  en  que  no  osaría  atropellar? 


(5)  « lomediataménle  después  de  esta  capitulación,  los 
iQceses  ocuparon  el  ducado  de  Lavenburgo.  De  esta  suerle 
lo  el  electorado  de  Brunswick-Luneburgo ,  que  encierra 
a  población  de  un  millón  de  almas,  fué  presa  de  Booapart« 
1  dispararse  nn  tiro.  Aquel  pais  formaba  parte  del  Cuerpo 
irmáoico|  se  hallaba  guarecido  bajo  el  amparo  de  la  neutra- 
lad  de  aquel  cuerpo  ^  y  no  era  posible  atacarlo  sin  ofender 
los  deraas  miembros.  Sin  embargo   u»  se  levantó  ni  una 
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la  Napoleón  ^espertmdo  la  en^mista^  ^d^  Ansbia;, 
los  recelos  de  la  |^ra$ia^  laá  quejas  del  Impera^,  y 
las  reconrenciones  del  gabinete  de  San  Petersbargo. 
£1  Hannóver  pertenecia  al  rey  de  In^aterra ;  y  don* 
de  quiera  qac  faese  esta  vulnerable,  allí  se  apresta* 
J>a  á  herirla  el  brazo  poderoso  xle  Bonaparte; 

La. expedición  tavo  un  éxito  pronto  y  cñmplído: 
las  tropas  qoe  gaarnecian. aquel  teiiitorío,  si  bien 
disciplinadas  y  bizarras,  hnbieren  de  ceder  mal  de 
6tt  grado;  y  á  Jos  pocos  días  de  declarada  la  guerra 
entre  Inglaterra. y  Francia^  ya  se  ostentaban  las. tro- 
pas de  la  república  señoja&  del  Hannérer ,  y  ondeaba 
;Ia  bandera  tricolor  ^en  el  corazón  de  Alemajaia*.  .. 

IiO  mismo  acontecía  hacia  nn  confin  de  .Europa 
en  el  Reino  de  .Niípoles., Bastó  qné  aquél  gobierno 
hubiese  anteriormente  mostrado  inclinacian  al  Aus- 
tria y  el  ánimo  dispuesto  á  favor  de  la  Gran  Bretaña» 


sola  voz  á  lo  menos  póblicamente ,  (*)  contra  semejante  in- 
fracción del  derecho  de  gentes :  en  vano  el  ministro  de  Han- 
nóver  reclamó  la  ayuda  del  imperio:  el  .imperio  no  existia  si- 
no en  el  nombre.  Pero  no  fué  este  el  último  punto  de  envile- 
cimiento en  que  cayó  la  nación  alemana :  la  Providencia  le 
tenia  aun  reservados  mas  duros  castigos. »  (Schoell :  fftstaire 
abregée  des  traites :  tom.  Vil ,  cap.  XXXY.) 

.  (*)  Los  pasos  qne  dieron  en  París ,  asi  la  Prusia  como 
otras  potencias ,  han  quedado  sepultados  en  el  arcano  de  los 
{(abiaetes. 
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ptfa  que  sin  otio  nlotÍTO  ni  preleito  sin  mas  proTo* 
cacion  por  «na  parte,  ni  deelarackm  de  gnerra  por 
otra,  mandase  el  primer  cónsal  qae  on  caerpo  de 
tropas  ,  apercibido  de  antemano,  se  apresurase  i 
ocopar  algnhos  pantos  importantes  ^  á  fin  de  qnitar 
en  todo  érente  aquel  apóyo.á  la.  Inglaterra. 

Con  un  objeto  semejante,  y  resuelto  á  cerrar  to* 
dos  los  canales  al  comercio  dé  aquella  potencia ,  pa- 
ra debilitar  su  nerf  io  j  podério,  ordenó  Bonaparte 
qae  las  tropas  francesas  se  apoderasen  de  Licnma, 
confiscasen  las  mercaderias  inglesas,  y  permanecie« 
sen  en  Toscana:  á  esto  se  halló  en  breve  reducida 
la  independencia  del  Reino'  de  Etruríia ,  fundado  ú 
tanta  costa,  por  la  corte  de  España. 

Los  anteriores  hechos  por  parte  de  la  Francia, 
jimtamente  con  la  conducta  que  observaba  la  Ingla- 
terra en  cuanto  alcanzaba  sh«  prepotencia  en  los  ma** 
res,  anunciaron  desde  un  principio  cual  iba  á  ser  el 
carácter  de  aquella  lucha.  Mas  para  pronosticar  desu- 
de luego  cuan  terrible  iba  á  ser  la  contienda,  cúán^ 
prolongada  y  dé  dudoso  éxito,  no  era  necesario  exa- 
minar la'  antigua  enemistad  entré  ambas  potencias, 
sns  re(áentes  agrarios  y  respectivas  fuerzas:  bastaba 
verá  los  dos  hombres  que  se  encontrabati  frente  á 
frente.  • 

De  ún  lado  Bonaparte,  ensoberbecido  con  tantiis 
victorias,  acostumbrado  á  dictar  leyes  á  la  Francia  y 
tratados  á  la  Europa,  enemigo  de  la  Inglaterra  por 
ioclinacion,  por  costumbre,  hasta  por  resentimiento 
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y  despique;  con  recursos  inagotables  de  qne  dispo- 
ner,  con  varías  n^iciones  pendientes  de  su  voz,  y  con 
ana  voluntad  mas  que  de  acero,  porque  este  al  fin 
se  dobla  y  cede. 

A  la  cabeza  del  gobierno  británico  se  hallaba  otra 
vez  el  famoso  Pitt,  aun  mas  ilustre  qne  su  padre,  de 
quien  parecia  haber  heredado  el  saber,  la  elocoen- 
eia,  y  sobre  todo  el  odió  ala  Francia. Dotado  de  men^ 
te  vastísima  y  profunda,  el  corazón  frió,  el  ánimo 
imperturbable,  insensible  al  amor,  al  aura  popular, 
á  los  afectos  tiernos  y  generosos;  sin  mas  que  una 
pasión  y  un  pensamiento:  la  elevación  y  gloria  de  su 
patria.  Codicioso  de  poder,  pero  sin  olvidar  que  ha* 
bia  nacido  en  un  estado  libre;  ambicioso,  mas  no  con 
bajeza;  sin  ser  querido  del  pueblo,  ni  de  la  nobleza, 
ni  de  la  corte;  pero  tan  seguro  de  su  propio  impe-* 
rio,  que  habia  de  avasallarlos  á  todos.  * 

Con  tales  adalides  por  una  y  otra  parte;  amena- 
zando la  Francia  no  menos  que  con  la  destrucción 
del  Imperio  británico ,  y  levantada  la  Inglaterra  en 
defensa  de  su  existencia  misma,  todo  anunciaba  el 
carácter  singular  de  aquella  lucha,  y  que  la  genera- 
ción actual,  apenas  recobrada  de  sus  anteriores  pa-* 
decimientos,  iba  á  presenciar  una  guerra  á  muerte 
entre  dos  poderosas  naciones,  como  la  que  allá  en 
siglos  remotos  sostuvieron  Roma  y  Gartago  (6). 


(6)     («Si  llega  nn  dia  ea  qae  S6  empeñe  una  guerra á 
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m 

Jjn  medio  del  conflicto,  en  qne  puso  á  todas  las  na-* 
cienes  de  Europa  el  rompimiento  entre  Inglaterra 
7  Francia,  fácil  es  calcular  en  qué  situación  se  ha- 
llarían ambos  rehios  de  la  Península,  sujetos  al 
influjo  de  aquellas  potencias.  Amenazaba  la  una  con 
SQs  numerosas  escuadras,  con  la  ruina  del  comercio 
marítimo,  con  la  pérdida  de  las  ricas  colonias  perte- 
necientes á  España  y  Portugal,  en  tanto  que  la  Fran- 
£Ía  exigía  con  imperio  que  una  y  otra  nación  cerra- 


maerte  entre  la  Francia  j  la  Inglaterra  para  decidir  cuál  de 
ellas  ba  de  dominar  en  Europa ,  es  dudoso  que  el  primer  con- 
sdI  viya  lo  bastante  para  ver  el  término  de  la  contienda  |  y 
como  no  podrá  dar  á  nuestra  nación  el  espíritu  de  sistema 
qoe  la  forma  de  gobierno  ha  dado  á  la  Inglaterra ,  el  éxito  ha 
de  sernos  necesariamente  contrarío  :  á  lo  menos  las  proba- 
bifidades  no  están  á  favor  nuestro.  Gitago  no  fué  vencida, 
sino  porque  la  política  de  los  romanos  no  varíab»,  y  única» 
mente  tienen  una  política  invariable  las  naciones  que  poseen 
un  gobierno  semejante  al  de  aquellos.  La  historia  de  <!arlo- 
magno,  cotejada  con  la  miserable  situación  de  sos  sucesores^ 
debiera  estar  presente'siempre  en  el  ánimo  de  los  franceses.» 
(Correspondance  de  F,  Fievée  avsc  fiwmpurtei  Note  XY 
(mayo  de  I80a)tom.  I  pág.  155.) 
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sen  sus  paertos  á  los  baques  de  la  Gran  Bretaña,  y 
le  declarasen  la  gnerra;  al  propio  tiempo  que  para 
apoyar  sos  mandatos  allegaba  j  Bonaparte  nn  ejér- 
cito á  la  falda  misma  del  Pirineo,  como  aviso  y 
amago  (1). 

A  bnena  dicha  tuvo  Portugal  librarse  cnanto  an- 
tes de  semejante  apremio;  y  ya  obtuviese  para  ello 
el  consentimiento  de  la  Inglaterra,  temerosa  de  qne 
tuviese  el  primer  cónsul  ocasión  y  pretexto  para  pe- 
netrar con  sus  tropas  en  aquel  codiciado  reino;  ó 
bien  que  la  corte  de  Lisboa  prefiriese  cualquier  car- 
ga ó  gravamen ,  por  pesado  que  fuese,  á  trueque  de 
alejar  tamaño  riesgo;  ello  es  que  solicitó  y  obtuvo 
como  señalada  merced  qne  se  le  concediese  perma- 


(1)  «  Guando  se  rompió  la  paz ,  el  Portagal  juzgó  que  era 
la  ocasioii  favorable  para  renovar  sus  relaciones  con  la  Inglar 
Ierra,  y  esta  envió  allá  oficiales  experimentados  para  qne  se 
enterasen  de  los  recursos  que  encerraba  el  pais  para  an  pro« 
pia  defensa.  Por  otro  lado  el  primer  cónsul  juntó  ea  Bayona 
al  mando  de  Angerean  nn  cuerpo  de  observación,  para  con* 
tener  y  amedrentar  á  la  Península.  Entre  las  promesas  de  la 
.Inglaterra  y  las  amenazas  de  la  Francia,  el  principe  re^^lití» 
ereyó  salir  de  aquel  conflicto  y  conciliario  tpdo',  declarando 
sn  neuÍTQHdad\  se  le  exigió  que  cerrase  sus  puertos  á  los  in« 
.^leses ,  así  como  lo  hahia  hecho  en  la  primera  gaerva.  Al  cabe 
se  transigió  y  á  fin  de  mantener  su  neutralidad^  oftoeip  Piurto- 
gai  á  la  Francia  pagañe  un  millón  de  fifaocoa  al  mes«  mienCraís 
ddrase  la  guerra  marftiraá. »  (Thibandeau :  Cfmsuiat:  tom*  Ilf 
pág.  316.) 
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neeer  neutral;  obligándose  á  pagar  á  la  Francia  nn 
millón  de  francos  al  mes,  por  todo  el  tiempo  qne 
durase  la  gnerra.  A  este  precio  creyó  aquel  gobierno 
quepodia  por  lo  menos  permanecer  tranquilo  (2). 

£1  gobierno  español,  que  habia  a^dadd  en  aquellos 
tratos  como  intercesor  y  medianero^  se  hallaba  tam'^ 
bien  á  su  vez  en  la  situación  mas  angustiosa.  Instábale 
Bonaparte ,  no  solamente  con  las  razones  de  común 
utilidad;  y  conveniencia,  de  que  se  pievalia  respecto 


ifi)  «Bl  principe  regente  declaró  el  día  3  de  junio  que 
observaría  una  pstricta  neutralidad ,  y  que  no  recibiría  en  sñs 
puertos  á  los  corsarios  de  las  potencias  beligerantes ;  pero 
muj  pronto  se  quejaron  en  Francia  de  que  la  Inglaterra  no 

*  r       '  * 

respetaba  semejante^  neutralidad.  Bl  ministro  de  Bonaparte  en 
Usboa  «1  general  Eañnes ,  affienasaba  cotí  i^e  m^i'éharía  nn 
ejercita' contra  Portugal,  si  no  cerraba  los  pnérCóS'á)  los  in-' 
^eses.  Por  oUámo  el  principe  regente  baSó  el  medid  de  coih-* 
prar  el  derecho  áe  permanecer  netrtral ,  pagando  una  íSáúíá 
«Le  dinero  á  la  Francia.  Se  asegura  que'  el  día  25  de  diclém-' 
bre  ^e  1803  se  firmó  en  lisbo^  un  botiveitíó,  en  cfir^a  WtuST 
se  obligó  el  príncipe  regente  á  pagér  doce  millonea  de  firanb&s 
al  año,  ó'  según  otros,  dSíbZ'f  sék.  El  genéi-ái'  Lánñes  finü¿r 
aquel  .tratado  en  nombre  dc^  B&naplírté;  y  don'  fcfsé  Manubl' 
PíAtopoil  parte  de  Portugal.  Auú  sé*  liablá'  de  otro  tontenió^ 
po^terídt,  ajustado  enPárk  «^  don'7osé  de  Sbüza/'y  ihuc^o 
maa  oñelNisó  |^a  él  piibici)^  ^égenféV  pero  ^^rece  qtt^e'  no* 
llegó  a  ponerse  en  ejeoutiofi.  Pdi^a^el  tiempo  eúipézó  á  '^én*^ 
saxse  en  el  ^an  detrasládtit^la''córlé  de  üsboá  alBrásH, 
eomp  se  Ten6íéd*algttttds  áSbá^'d^^é». »  (8cbóeII:  SisMnfi 
jabreiéA  despcñÉét:  t^MOi.  tll«<éap.  XXXV,  p&g.  9^7!!    ' 
íOMO  r.  11 
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de  otras  naciones^  sino  con  ana  razón  especial,  po- 
derosa <,  irresistible;  con  el  tenor  de  recientes  trata- 
dos (3).  Entonces  se  echó  de  ver  cnán  poco  cnerdo 
habia  andado  el  gabinete  de  Madrid  privándose  de 
libertad  para  en  adelante ,  y  quedando  ligado  á  se- 
guir el  xnmbo  de  una  nación  mas  poderosa. 

Para  mayor  apuro  y  desventura  sabia  por  expe- 
riencia Bonaparte  el  sumo  provecho  que»podia  sacar 
de  su  aliada ,  á  pesar  del  abatimiento  en  que  á  la 
sazón  se  encontraba;  no  siendo  verosimil  que  hubie- 
se olvidado  tan  pronto  la  poderosa  ayuda  que  aque- 
lla le  habia  ofrecido  poco  .antes  de  ajustarse  las  pa- 
ces con  4a  Gran  Bretaña. 


^3)  u  Desde  el  panto  mismo  que  pareció  inevitable  el  rom- 
pimiento entre  Inglaterra  y  Francia,  el  mioisterie  espáioK  ad- 
vertido por  el  embajador  Béjaroonville  de  ^e  la  Francia  re- 
clamaiia  el  easus  f<Bderis-^  no  dio  á  esta  comndicacioa  mas 
que  ana  respuesta  equivoca ,  mezclando  ooai  esta  cuestión  la 
del  cambio  del  ducado  de  Parma  y  otros  asuntos  extraños  pa- 
ra eludir  de  esta  suerte  el  dar  nna  contestación  clara  y  pre. 
clsa.  Sabido  es  que  con  arreglo  á  la  alianza  defensiva  y  ofen- 
siva de  1796,  la  parte  que  fuese  requerida  debia,  en  caso  de 
guerra,  sumii^istrar  en  fuerzas  navales  quince  navios,  sú& 
fjragatas  y  cuatro  corbetas  $  y  en  fuerzas  terrestres  dieciocho 
mil  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de  cabattería.  Por  Otro 
Ia4o^  embajador -ingle»  intimaba  ala  corte  de  Madrid  que 
declarase  el  partido  que  tomada  en  caso  de  que  estallase  la 
guerra;  nna  vez  verificado  el  rompimiento,  se  airivaroD  mas, 
como  era  naturaU  las  instancias  por  una  y  otra  parte.»  (Bi* 
gnon :  Stft^ire  ,(/e  France :  tom,  lü ,  cap.  XXX ,  pág.  184.) 


LIBBO  Vn.  GJLPITOLO  XXXII.  323 

SI  que  había  concebido  planes  tan  tastos  contra 
aquella  potencia,  cuando  eran  menos  los  agravios  y 
mas  tibio  el  deseo  de  venganza ,  ya  se  deja  concebir 
con  qué  afán  anhelaría  ahora  cansar  á  su  enemigo 
irreparables  daños,  y  con  cnanto  empeño  estrecha* 
ria  al  gobierno  español^  para  qne  nna  vez  llegado  el 
caso  previsto  en  Ibs  tratados,  le  diese  pronto  y  cabal 
cumplimiento» 

Rehusólo  por  largo  tiempo  el  gabinete  de  Madrid, 
á  pesar  de  lo  dócil  y  condescendiente  que  por  lo 
común  se  mostraba:  conteníale  por  nna  parte  el  fun- 
dado temor  de  empeñar  á  la  nación  en  una  guerra, 
larga  y  costosa;  retraíanle  juntamente  las  amenazas 
de  la  Inglaterra^  qne  exigia  por  lo  menos  que  con- 
servase España  nna  estricta  neitíraÜdad^  so  pena  de 
declararle  la  guerra,  y  tomar  satisfacción  cumpli- 
da en  sa  comercio  y  coloni^is;  y  por  último  le  forta- 
lecian  y  alentaban  los  consejos  de  algunos  gabine- 
tes, que  se  inclinaban  ya,  mas  ó  menos,  á  favor  de 
la  Gran  Bretaña  (4). 


(4)  M  Asi  que  estalló  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia, 
el  Portugal  se  apresuró  i  declarar  su  neutralidad ,  qne  había 
comprado  con  nna  cesión  de  territorio  y  con  un  pesado  tribu- 
to. (*)  La  de  Snecia  resultó  del  tratado  celebrado  por  dicha 
potencia  el  dia  28  de  julio ;  y  el  Austria  proclamó  la  suja  el 
día  7  de  agosto.  A  estos  actos  diplomáticos  habian  precedido 

f)    El  dia  3  de  junio  de  1903. 
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Mas  por  títos  que  faesen  los  deseos  de  la  corte 
de  Madrid  para  yer  si  le  era  dable  mantenerse  en 
el  fiel  de  la  neutralidad,  no  era  de  esperar  qne  lo 
consiguiese;  débil  aquel  gobierno,  escaso  de  recur- 
sos, y  sin  poder  contar  con  la  propia  nación,  en  tan- 
to que  le  instaba  una  potencia  como  la  Francia  y  un 
hombre  como  Bonaparte. 

Cansado  este  de  guardar  contemplación  y  mira- 
mientos, redobló  sus  instancias  hasta  el  punto  de 
amenazar;  y  en  tan  duro  conflicto  apeló  el  gobierno 
español  al  único  medio  que  le  padeció  practicable,  á 
fin  de  no  empegarse  en  una  guesra  harto  ruinosa ,  y 
satisfacer  á  su  mal  snfirido  aliado  (5). 


dos  declaraciones  del  4  de  mayo,  emanadas  del  gobierno  di- 
namarqués ,  el  cnal  preveía  ya  el  rompionento  del  tratado  de 
Amiens.  En  cnanto  á  España^  la  posición  politi¿k  en  qne  se 
encontraba  era  may  distinta;  porque  en  el  tratado  de  26  de 
febrero  de  1796 ,  confirmado  y  ampliado  por  otros  posteriores, 
se  estipulaba  la  alianza  ofensiva  y  defensiva :  asi  es  que  Bo- 
naparte reclamaba  el  ctisus  fcbderis^  y  el  gobierno  español 
descontento ,  y  con  razón ,  al  ver  que  no  se  habían  caalizado 
las  promesas  qne  se  le  habían  hecho ,  vacilaba  acerca  de  si 
se  declararía  ó  no.  Esta  incertidnmbre  era  mantenida  por  los 
enviados  de  Inglaterra ,  de  Austria  y  de  Rnsia;  pero  la  ame- 
naza de  nna  invasión  obligó  al  gabinete  de  Madrid  á  pagaf  nn 
subsidio  de  72  mUlones.»  (^Mémoires  tiren  des  papiers  (tun 
Aomntecf'ísíat:  tom.  yill,  pág.  299.)  ' 
(5)    (( Entre  tanto  el  embajador  A^ornonville  haWa  hecho 
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Es  coman  fama  qne  este  dictó  el  conveaio,  sin 
tonsentir  que  en  él  se  hiciese  ni  la  variación  mas 


de  oficio  (^)la  reclamación  del  contingente  que  debia  suminis- 
trar España  con  arreglo  al  tratado  dé  alianza.  Geballos  mani- 
festó el  deseo  de  que  se  sustítujese  á  aquel  contingente  un 
iobsidiof  proposición  que  no  desagradó  en  París.  España,  co* 
mo  parte  beligerante,  arriesga  perder  mucho  sin  poder  prestar 
gran  apojo  á  su  aliada :  j  el  primer  cónsul  nada  desea  tanto 
como  el  qne  pueda  permanecer  neutral.  No  se  trata  pues  sino 
del  precio  con  que  ha  de  pagar  su  neutralidad ,  j  el  genera-  ' 

Beamonville  recibe  la  autorización  de  arreglar  este  punto  en 
Madrid.  {**)  El  príncipe  de  la  Paz  muestra  poca  inclinación 
á  ocuparse  en  este  asunto:  Geballos  no  hace  masqu&entrete> 
ner;  prefieren  negociar  en  Francia.  Gomo  todos  los  malos  go-   .  4 

Memos ,  que  se  precian  de  astutos,  el  Gabinete  español  man- 
tiene siempre  en  los  paises  extranjeros  muchos  agentes  á  un 
tiempo,  j  casi  siempre  concede  mas  confianza  á  los  agentes 
mbalternos.  En  Paris  no  se  encargó  de  la  negociación  del  sub- 
sidio al  embajador  del  rej «  el  caballero  Azara ,  sino  á  un  es- 
pañol establecido  en  Francia,  el  señor  Hervás ,  que  después 
fué  marques  de  Almenara.  Para  tranquilizar  entre  tanto  á  la 
embajada  de  Francia  en  Madrid ,  el  príncipe  de  la  Paz  le  co- 
munica una  esquela  de  Garlos  IV ,  en  la  cual  se  decia  que  no 
tenia  intención  de  indisponerse  con  el  primer  cónsulj  j  qne  tx)T 

■ 

do  lo  demás  lo  dejaba  al  arbitrio  del  principe.  Este  hace  una  pro- 
puesta, j  queriendo  sacar  provecho  délas  circunstancias,  pror 
cur  a  mezclar  en  aquella  negociación  condiciones  eventuales 
para  el  caso  en  que  se  verifique  un  ataque  contra  Portugal. » 

* 

(Bignon :  ^Míoírc  tíe France :  tom.  111,  cap.  XXX,  pág.  190.) 

n    El  dia  20  de  junio  de  1803.  .      ^ 

(*•)     El  dia  15  de  julio  de  idcm .     ' 
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pequeña:  preteiideii  otros  que  la  propuesta  nadó, 
como  postrer  efugio,  del  gabinete  español  (6);  pero 


(6)  «España  anida  á  Francia  por  el  vinculo  de  los  trata- 
dos s, era  indadablemente  la  potencia  sobre  la  que  debia  con- 
tar mas  el  primer  cónsul ,  j  sin  embargo  fué  la  que  mostró 
menos  deferencia.  Habfase  ya  notado  qne.el  principe  de  la 
Paz ,  destinado  á  representar  un  papel  superior  á  sus  fuerzas 
se  mostraba  unas  veces  activo  y  otras  obsequioso.  No  habia 
dejado  pasar  sin  hacer  vivas  reclamaciones ,  que  se  hubiese 
el  primer  cónsul  apoderado  de  Parma,  y  habia  protestado 
contra  la  cesión  de  la  Luisiana  á  los  Estados-Unidos;  también 
habia  que  reprocharle  algunas  injurias  hechas  á  la  nación  fran- 
cesa y  á  sus  aliados.  Guando  pareció  ya  inminente  el  rompi- 
miento con  Inglalerra,  el  embajador  Benmooville  previno  qne 
la  Francia  reclamaria  el  ctisus  faderis.  El  principe  de  la.  Paz 
eludióla  cuestión^  la  involucró  mezclaudo  con  ella  asuntos 
que  le  eran  extraños.  Rota  ya  la  paz ,  se  insistió  en  qne  se 
cumpliesen  las  estipulaciones  de  1796.  Asediado  por  las  in- 
trigas de  los  enemigos  de  la  Francia»  representados  por  el  in- 
glés Frére,  por  el  austriaco  Elz,  por  el  ruso  Moravief ,  el  va- 
lido titubeó  y  envió  tropas  hacia  los  Pirineos:  al  fin^  propuso 
en  lugar  del  contingente  que  debia  suministrar  España ,  que 
pagase  un  subsidio.  Este  arbitrio  no  desagradó  al  primer  cón- 
sul; pero  la  negociación  se  prolongó  por  largo  tiempo  en  Ma- 
drid y.  en  Paris.  Beurnonville  cortó  todas  las  relaciones  con 
el  gabinete  español  del  cual  se  dijo  que  iba  á  ponerse  al  frente 
de  una  confederación  del  mediodía.  El  primer  cónsul  trazó  a! 
rededor  del  príncipe  de  la  Pa2  el  circulo  de  Popilio :  envió 
desde  París  un  tratado  ya  hecho  que  habia  de  firmarse  sin  la 
menor  modificación  i  ademas  de  nna  carta  dirigida  al  rey  pin- 
tándole los  peligros  i  que  le  exponia  la  conducta  de  su  minis- 
tro ;  carta  que  habia  de  entregarse  sino  se  aceptaba  el  trata- 
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sea  de  ello  lo  que  fuere,  celebróse  al  fin  el  tratado 
el  día  19  de  octubre  de  1803  (7). 


do.  El  principa  de  la  Paz  temió  por  si  y  ewiió  plenos  poderes 
al  embajador  español  residente  en  París  para  conchar  aqnel 
negocio.  Firmóse  el  tratado  el  dia  26  de  vendimiarío  del 
año  XII ,  j  se  fijó  el  subsidio  anual  en  la  snma  de  72  millo- 
nes. »  (Tbibaadeaa :  Consulat:  tom.  III ,  pág.  449.) 

(7)  La  alianza  que  subsistía  entre  Francia  j  Españl  debía 
arrastrar  á  esta  ultima  potencia  i  la  guerra  que  acababa  de 
estallar^  pero  la  cesión  de  la  isla  de  la  Trinidad,  que  se  leha> 
bia  arrancado,  y  la  venta  de  la  Luisiíina  á  los  Bstadós-Unidos 
de  América ,  hablan  indispuesto  á  aquella  potencia  en  con- 
tra del  primer  cónsul,  j  tenia  deseos  de  eludir  las  obligacio- 
nes que  había  contrahido  en  virtud  de  la  alianza  de  1796.  Al 
mismo  tiempo  Bonaparte  se  mostraba  decidido  á  romper  con 
España,  antes  que  renunciar  á  las  ventajas  que  le  proporcio- 
naba aquel'  tratadb.  Reunió  pues  un  ejército  en  las  cercanías 
de  Rajona  al  mando  de  Augereau ,  j  España  por  su  parte 
también  reconcentró  el  suyo.  Se  cree  que  á  la  mediación  di» 
Mr.  de  Marcoff  (ministro  de  Rusia  en  Paris)  que  habla  ido  a 
las  aguas  dé  Baréges ,  fué  á  lo  que  se^  debió  se  reconciliasen 
aqudllos  gabinetes.  Al  cabo  se  ajustó  nn  convenio  er  diJi  30 
de  octubre  dé  1803  ,  encuja  virtud  el  rej  dé  España  se  obli- 
gó á  sustituir  en  dinero  los  subsidios  que  débia  suministrar 
en  especie.  A  Bonaparte  no  lé  acomodaba  que  le  diesen  na- 
vios por  que  no  les  necesitaba  para  la  clase  de  guerra  que 
pensaba  hacer  á  la  Grran  Bretaña.  Lo  que  habla  menester  era 
dinero ;  j  en  el  estado  apurado  de  su  hacienda  j  con  l^s 
aposiciones  poco  belicosas  que  manifestaban  las  demás  po- 
tencias continentales  no  podía  esperarlo  sino  de  España.  Al 
contrario ,  le  convenia  mucho  que  esta  potencia  al  paso  que 
le  daba  dinero  conservase  su  neutralidad :  de  esta  suerte  se 
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Pe$de  el  preámbulo  mismo  se  echa  de  ver  qae  hs' 
bian  mediado  desavenencias  entre  uno  j  otro  gabi- 
nete, las  caales  pudieran  dar  ocasión  á  mas  graves 
resultas;  y  que  asi  para  evitarlas,  como  para  inter- 
pretar  de  un  modo  mas  conforme  á  los  intereses  ac-' 
tnales  de  una  y  de  otra  potencia  los  anteriores  tra-* 
tados ,  habian  convenido  en  el  presente. 


aprovechaba  de  los  pnertos^  de  las  colonias  «j  del  comercio^ 
de  aquella  monarquía f  j  no  se  exponía  á  que  España,  priva- 
da de  sus  posesiones  en  las  otras  partes  del  mundo,  despnea 
de  haberle  servido  de  carga  dnrante  la  guerra,  le  sirviese 
también  de  estorbo  para  ajnstar  la  paz.  No  se  sabe  si  la  idea 
de  sustituir  los  socorros  pecuniarios  provino  de  España  ó  de 
Francia;  pero  es  evidente  que  jea  el  primer  paso  Bonaparte 
debió  acojerla  con  ansia.  'El  general  Benrnonville  ministro 
suyo*  en  Dladrid  pidió  al  principio  cien  millones  de  libras;  pe- 
ro al  fin  se  convino  en  que  se  pagasen  seis  millones  de  libras 
al  mes ,  ó  según  otros  cinco ,  porque,  como  el  trcUa4o  nunca 
se  ha  hecho  público ,  hay  variedad  respecto  de  su  contenido. 
Se  pretende  que  ademas  de  este  pago ,  España  echó  desde 
luego  en  el  tesoro  de  Francia  la  cantidad  de  txeintji  millones 
de  libras ,  por  el  tiempo  transcurrido  desde  que  se  habia  de^ 
clarado  la  guerra.  Pero  sean  cinco  ó  seis  millones  mensnales« 
es  evidente  que  el  pago  á  que  se  obligó  España  en  virtud  del 
tratado  de  30  de  octubre  de  1803 ,  excedía  á  lo  menos  en  oa 
dcplo  el  socorro  á  que  se  habia  obligado  por  el  tratado  de 
San  Ildefonso.  Pronto  veremos  como  el  haberse  negado  á 
comunicar  aquel  convenio  al  gabinete  inglés,  dio  margen  á  que 
i^spaña  se  viese  comprometida  en  la  guerra  con  la  Gran  Bre« 
taña. »  (Schoell:  JBfistoire  abregée  des  traites:  tom.  yií  capí" 

tuio  xxxy.) 
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rincipiaba  esta  por  una  mnQstra  del  dennedido 
ijo  de  Bonap^rte  y  de  la  debilidad  dd  galÁnete 
ladrid;  el  cual  se  obligaba ,  no  menoa  qneennn 
tdo  con  una  potencia  extranjera ,  i  destitoir  á  al- 
is  autoridades  del  reino^  por  la  conducta  que  se 
itribaia  con  respecto  á  la  Francú  (art.  i.^). 
lo  el  mas  eficaz  para  que  todas  se  le  mostrasen 
es  7  obsequiosas ,  ann  cuando  foese  á  costa  de 
bligaciónes  mas  sagradas* 
I  basa  principal  del  tratado  se  encierra  en  los 
líos  siguientes:  ccEl  primer  cónsul  consiente 

se  conviertan  las  obligaciones  impuestas  á  la 
aña  por  los  tratados  que  unen  á  ambas  potencias 
m  subsidio  pecuniario  de  seismill&nes  mensua- 

gne  entregará  la  España  á  su  aliada ,  desde  que 
^nueyen  las  hostilidades  hasta  el  fin  de  la  pre* 
3  guerra,  a  (Art.  3). 

n  consideración  de  las  cláusulas  arriba  estipn^ 
s  (decia  el  art^*  6.^)  y  durante  el  tiempo  que 

ejecutadas  y  la  Francia  reconocerá  la  nentra- 
[  de  la  España;  y  promete  no  oponerse  á  nin- 

de  las  medidas  que  pudieren  tomarse  con  res- 

á  las  potencias  beligerantes,  en  virtud  de 

ipíos  generales  6  de  las  leyes  de  neutralidad.» 

3stas  palabras  ^e  contiene  el  fondo  del  trata^ 

era  mas  que  la  subrogación  de  una  obliga-* 
n  otra;  se  ofrecia  un  subsidio  pecuniario^  si 
ihorbitante,  en  lugar  de  las  tropas  y  bajeles 
liera  exigir  la  Francia  con  arreglo  á  los  an- 
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teriores  conyemos;  j  España ,  U  desrentorada  Es- 
paña ,  cuy»  amistad  se  kabia  solicitado  con  tanto  em- 
peño j^or  una  y  otra  parte  pocos  años  antes,  se  ha- 
llaba ya  reducida  á  comprar  con  nn  oneroso  tributo 
nna  sombra  de  neutralidad! 

Advertido  el  gobierno  español  por  muchos  y  re- 
cientes ejemplos,  del  convicto  en  que  solia  ponerle 
su  situación  con  respecto  al  yecino-  reino  de  Portu- 
gal, cuidó  de  alejar  todo  peligro  por  aquel  lado, 
obliga'ndose  á  hacer  que  el  gabinete  de  Lisboa  paga- 
se también  é  la  Francia  un  millón  de  francos  al  mes 
en  remuneración  de  cuyo  servicio  se  le  concedería 
igualmente  ^permanecer  neutral.  (Art.  7.)   , 

Por  último  y  á  fin  de  satisfacer,  á  lo  menos  con 
esperanzas,  las  incesantes  reclamaciones  de  la  Fran- 
cia, ansiosa  de  sacar  provecho  de  su  poder  é  influjo 
en  favor  de  sn  comercio,  volvióse  otra  vez  al  tema 
acostumbrado  en  los  anteriores  tratados;  y  se  esti- 
puló en  este  que  «se  hará  en  todo  el  añoXII  un  con- 
i>venio  especial,  cuyo  objeto  sea  facilitar  y  estimu- 
i>lar  respectivamente  el  comercio  de  las  dos  nacio- 
»nes  en  el  territorio  h  una  de  la  otra.j»  (Art.  8.) 
Ya  se  sabe  lo  que  significan  tales  palabras,  cuando 
se  trata  de  arreglos  mercantiles  entre  dos  estados, 
que  se  ballsin  en  la  situación  respectiva  en  que  esta*- 
ban  España  y  Francia  (8). 


(8)    No  creo  que  este  tratado  se  haja  publicado  integre 
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[as  en  tanto  que  esta  última  potencia  recibia  ta- 
laiilios  y  promesas  de  su  aliada ,  reamos  la  con- 


L  abora;  por  lo  cual  me  ha  parecido  conyemente  insertár- 
oste lagar  como  mi  docmnento  importante  ep  la  historia 
mática  de  España. 

¡ouTenio  firmado  en  París  á  19  de  octiriMre  de  1803  entre 
teoipotenciarios  de  España  j  Francia,  reduciendo  las 
iciones  qae  aquella  tenia  contraidas  con  esta  á  muí  ean- 
ó  subsidio  anual.  Se  canjearon  las  ratificaciones  en  5  de 
mbre  del  mismo  año. 

.  M.  el  rey  de  España  j  el  primer  cónsul  de  lafiepubüca 
esa^  en  nombre  del  pueblo  francés ,  queriendo  prevenir 
msecuencias  de  la  mala  inteligencia  que  las  dificultades 
¡ntes  tienden  á  hacer  nacer  entre  los  dos  gobiernos ;  j 
endo  al  mismo  tiempo  establecer  para  el  tiempo  de  la 
ate  guerra  de  un  modo  mas  conforme  á  las  circunstan- 
é  intereses  de  ambos  estados ,  la  interpretación  de  los 
los  que  los  unen ,  han  nombrado ,  á  saber: 
.  M.  el  rey  de  España  al  Exmo.  Sr.  caballero  de  Azara 
ibajador  cerca  de  la  República  francesa^  y  el  primer  con- 
I  la  República  francesa,  en  nombre  del  pueblo  francés» 
u*  el  ciudadano  Tallejrand,  ministro  de  relaciones  ez- 
es,los  cuales  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  po- 
,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

abtIgvlo  i. 

M.  el  rey  de  España  dará  órdenes  para  que  se  destitn- 

os  gobernadores  de  Blálaga  y  Cádiz  y  al  comandante  4e 

ras ,  quienes  en  el  ejercicio  de  sos  funciones  se  han  he- 

ilpables  de  las  mas  graves  ofensas  contra  el  gobierno 

!S.  » 

IRTtCVLO  U. 

M.  el  rey  de  España  se  obliga  a  proveer  á  la  seguridad 
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ducta  qae  con  ella  obserraba,  y  hasta  qué  ponto  era 
noble  y  leal  su  correspondencia.  A  un  mismo  tiem- 


de  los  navios  de  la  República  que  por  los  aecidentes  del  mar 
son  actaalmente  conducidos  ó  puedan  serlo  en  lo  sacesiyo  á 
Tos  puertos  del  Ferrol,  la  Gornña  j  Gádi2.  Dará  sns  órdenes 
para  que  se  les  adelante  j  provea  de  sns  almacenes  á  caenta 
de  la  República  francesa  de  todo  lo  necesario  para  el  repara 
y  armamento  de  dichos  navios ,  como  también  para  la  sub- 
sistencia de  sus  tripulacionjDS. 

ABTlCUIO  m. 

mEI  primer  cónsul  consiente  que  se  conviertan  las  obliga^ 
cienes  impuestas  á  la  España  por  los  tratados  que  unen  á  am- 
bas potencias,  en  un  subsidio  pecuniario  de  seis  millones 
mensuales  que  entregará  la  España  á  su  aliada  desde  que  se 
renueven  las  hostilidades  hasta  fin  de  la  presente  guerra. » 

ABTÍCüCD  IV. 

«El  subsidio  de  seis  millones  que  Sr  M.  Católica  se  obliga 
i  dar  en  compensación  de  sns  obligaciones^  se  pagará  de  mes 
en  mes ,  á  saber :  en  especie  y  en  todo  el  mes  del  próximo 
Éruniario  por  el  tiempo  transcurrídp  desde  el  30  Floreat, 
época  del  principio  de  la  guerra;  y  por  el  tiempo  venidero  en 
doce  obligaciones ,  pagaderas  al  fin  de  cada  mes  ,  que  ingre- 
sarán adelantadamente  en  el  tesoro  público  de  Francia  para 
cada  uno  de  los  años  que  dure  la  presente  guerra. 

»  Se  ha  convenido  que  de  los  seis  millones  mensuales  que 
forman  el  subsidio  de  la  España,  S.  M.  Católica  retendrá  to- 
dos los  meses  dos  millones ,  que  conservará  en  depósito ,  y 
que  servirán  para  pago  de  las  cantidades  que  por  una  líquida- 
clon  general  pueda  conocerse  que  la  Francia  adeuda  á  Espa- 
ña ,  tanto  por  adelantos  que  España  ha  hecho  por  cuenta  de 
la  Francia  en  los  puertos  de  Europa  y  colonias ,  como  por  los 
mencionados  en  el  artículo  2.*  del  presente  convefuo. » 
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e  quejaba  el  gabinete  de  Madrid  de  la  invasión 
reino  de  Ñapóles «  regido  por  un  príncipe  de  la 

pe  de  Jos  Borbonea,  y  no  menos  qne  bermano  del 

* 

arca  de  Espafia:  reclamaba,  sin  ser  mas  atendí-^ 


ARTÍCULO   Y. 

Q  CDosecaencia  de  lo  qoe  acaba  de  estípularset  la  parte 
del  snbsidio  qae  ha  de  pagarse  en  especie  en  el  carao 
óximo  Brumario,  comprendidos  los  meses  de  Prairiai, 
dor^  Thermidor  u.  Fructidor  ascenderá  á  la  suma  de 
seis  millones  que  se  entaregarán  á  la  Francia.  Los  otros 
iiillones  permanecerán  en  depósito  en  poder  de  &  Hf . 
de  España,  can  el  objeto  meaoionado  en  al  preceden* 
culo. 

en  virtud  de  la  misma  estipulación.,  las  obligaciones 
vas  de  mes  en  mes  que  habrán  de  adelantarse,*  á  saberf 
año  doce ,  quince  dias  después  de  las  ratificacíoaes  del 
te  convenio^  y  por  cada  nno  de  los  años  sacesiyos  en 
lor  del  año  precedente,  no  se  tomará  mas  cantidad  que 
millones  mensuales  debiendo  conservarse  en  depósitoi 
I  uso  arriba  inficado  los  otros  dos  millones  del  subsidia 
[a  mes. 

entiende  que  este  subsidio  efectivo  de  cuatro  millonei;,! 
¡ros  cada  mes«  no  entrará  en  ninguna  balanza  de  salda 
)mpensacion  por  ninguna  especie  de  gastos ;  y  deberá 
irse  siempre  en  el  tesoro  en  especie  sirviendo  de  fini-> 
e  las  obligaciones  entregadas.» 

ÁBTÍCULO  VI. 

consideración,  de  las  cláusulas  arriba  estipuladas i^  y  áxk* 
1  tiempo  que  sean  ejecutadas ,  la  Franc^  reconocerá 
ralidad  de  la  España  y  promete  no  oponerse  á  ninguna 
medidas  que  pudieren  tomarse  con  respe.ete  á  las  po*> 
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do^  contra  la  posesión  que  habiaá  tomado  las  tropas 
francesas  del  ducado  de  Parma;  ora  fuese  por  el  mo- 
do con  que  se  había  verificado,  ora  mediase  la  pro- 
mesa (como  algunos  han  pretendido)  de  que  aquel 
territorio  se  agregaría  en  su  caso  y  lugar  al  nuevo 


tencias  betígerantes ,  en  virtud  de  principios  generales ,  ó  de 
las  leyes  de  neatrsdidad.» 

ABTfcuLO  vn. 
(«Deseando  S.  M.  Católica  prevenir  todas  las  difícaltades  qoe 
padieran  originarse  respecto  de  la  neotralidad  de  sa  territo- 
rio de  los  sucesos  de  una  guerra  entre  la  Bépública  francesa 
7  Portugal,  se  obtiga  á  hacer  que  concurra  esta  última  poten- 
cia ,  en  virtud  de  un  convenio  secreto ,  en  la  cantidad  de  un 
núllon  mensual  en  los  términos  y  modo  especificados  en  los 
articules  4."  y  5."  del  presente  convenio :  y  por  medio  de  es- 
te su)l)8Ídio  consentirá  la  Francia  la  neutralidad  del  Portugal.» 

AHTlCüLO  VIII. 

«  S.  M.  Católica  concede  él  tránsito  libre  'de  derechos ,  y 
con  la  correspondiente  fianza ,  á  los  paños  y  otros  productos 
de  manufacturas  francesas  que  se  lleven  á  Portugal. 

»» T  en  punto  á  las  reclamaciones  de  la  Francia  con  respec- 
to á  los  intereses  y  derechos  de  su  comercio  en  Bspaña,  que- 
da convenido  que  se  hará  en  todo  el  año  doce  im  convenio 
especial,  cuyo  objeto  sea  facilitar  y  estimular  respectivamen- 
te el  comercio  de  las  dos  naciones  en  el  territorio  la  una  de 
la  otra. 

I»  Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se  canjearán  en 
Paris ,  diez  y  ocho  dias  después  de  firmado.  >» 

Bn  Paris,  á  26  Fendimiari»  año  doce  déla  Bépública  fran- 
cesa (19  de  octubre  de  i  SOS.)  (firmado)  J.  Nicolás  de  Azara 
(firmado)  Gh.  IHaur.  Talleyrand.  (M.  S.) ' 
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de  Etraria  (9);  y  aun  este  mismo,  como  si  fal- 
motívos  de  fondadas  quejas,  se  hallaba  supe- 
por  las  tropas  de  la  República  contra  la  ro- 
dé aquel  gobierno  y  con  escarnio  de  su  inde- 

icia. 


« La  Fr^neia  habia  adquirido  la  Lmsiana  en  virtud  del 
secreto  de  1.*  de  octubre  de  1801 ,  y  la  cedió  á  los 
•Unidos  por  él  tratado  de  30  de  abril  de  1803 ,  á  fia 
*  medios  de  guerrear  contra  la  Inglaterra,  con  la  que 
laüaba  en  paz ,  contra  la  cual  iba  realmente  dirigido 
nento  preparado  en  Holanda,  y  que  se  disfrazaba  con 
}cto  de  expedición  colonial ,  que  ja  no  tenia  objeto 
90.  este  ponto  todo  se  aclara  coafijar  exactamente 
is.  Esta  adquisición  de  la  Lnisiana  rompia  un  tratado 
aliaba  pendiente  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Bepnbli- 
¡cana;  libertaba  á  ésta  de  un  vecino  peligroso,  activo, 
[edor ,  que  habia  formado  contra  ella  proyectos  ámbi- 
daba  á  los  Estados-Unidos  una  verdadera  consisten- 
tonal ;  abría  al  comercio  de  sus  provincias ,  sitnadas 

de  los  montes  Alleghanis ,  salida  al  golfo  de  Méjico 
>hio  y  el  Qlisisipí;  por  último  amenazaba  juntamente 
indas  y  al  nuevo  Méjico.  Esto  Uié  como  ún  rayo  para 
de  España,  qne  babia  sacrificado  la  seguridad  de  sus 
del  continente  americano  en  cambio  de  la  creación  del 

Etraria  en  favor  del  píncipe  de  Parma  esposo  de 
a  María  Liusa.  La  fundación  de  esté  reino  resultaba 
is  precaria,  cnanto  que  en  Ingar  de  la  retrocesión  de 
na,  que  se  habia  estipulado  formalmente  entre  ambos 
s  para  el  caso  en  que  la  Francia  no  ocupase  aquel 
!)ia  esta  ocupado  faltando  á  sus  promesas  los  estados 
la  en  cuanto  falleció  sn  soberano  den  Femando  de 


r 


/ 
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Paes  si  esto  SFContecia  con  varios  estados,  unidos 
al  gabinete  de  Madrid  con  los  yíncnlos  de  la  amistad 
j  del  parentesco,  no  guardaba  Bonaparte  mayores 
miramientos  con  la  misma  España  ,  dando  de  ello 
en  aquella  época  un  testimonio  señalado. 

Ta  en  otro  lugar  se  dijo  como  esta  potencia  habia 
cedido  á  la  Francia  la  colonia  de  la  Luisiana ;  y  si 
bien  es  cierto  que  en  el  tratado  no  se  hs^bia  estipula- 
do expresamente^  que  no  pudiese  traspasarse  á  otra 
nación ,  á  no  mediar  el  previo  consentimiento  de  Es- 
paña, y  sin  darle  en  todo  casóla  preferencia ,  es  su- 
mamente probable  (por  escasa  previsión  y  celo  que 
en  el  gabinete  de  Madrid  se  suponga)  que  solo  bajo 
tal  concepto,  y  descansando  en  esa  confianza j,  pudo 
convenir  en  semejante  tratado.  Mas  aun  cuando  no 
hubiese  mediado  obligación  explícita  ni  promesa  de 
ninguna  clase,  la  buena  fe  exigia,  y  mas  tratándose 
de  una  potencia  aliada  y  amiga,  no  proceder  «sin  co* 


h44 


BorboQ  i^)*  El  rej  Luis,  que  debía  heredarlos,  no  sobrevivió  á 
su  padre  siao  por  térmioo  de  si^e  meses:  {^*)  empesó  desde 
laego  una  persecncioii  contra  ^n  hijo  Garlos  Luis ,  mancebo 
todavía,  y  contra  la  viuda  dé  aquel  príncipe,  persecución  que 
no  ha  terminado  hasta  que  Bonaparte  volvía  á  usurpar  la  Tos- 
cana.  »  (Mémoirts  tires  des  peiífmrs  dfun  bomme  4'Biat:  iO' 
iiio'Yni,pég.$01.) 


{*)    El  dia  9  4e  octubre  de  1802. 
{''*)    El  dia  27  de  niarxo  de  1803. 


LIBRO  Vn.    CAPÍTULO   XJtXU.  337 

liento  suyo  á  enagenar  una  finca  de  tan  sabido 
),  cuya  posesión  en  otras  manos  pudiera  serle 
rosa  y  funesta. 

obstante  estas  razones,  qne  debieran  pesar  en 
laciones  mútnas  de  los  gobiernos,  asi  como  las 
la  honradez  en  el  trato  reciproco  de  los  parti- 
os ,  celebró  la  Francia  un  tratado  con  los  Esta- 
ínidos  de  América ,  Tendiéndoles  la  Luisiana 

sama  de  ochenta  millones,  y  con  tal  sigilo  y 
y,  que  no  llegó  portel  pronto  á  oidos  del  gabi- 
de  Madrid  (10). 


Falta  solo  notar  qne  aquella  inicna  yenta  foé  entabla- 
OBclnida  á  cencerros  tapados ,  sin  la  menor  noticia  de 
ma ,  sin  qne  aun  el  mismo  Azara  naestro  embajador  pu- 
sospecharla ;  violando  el  pacto  y  el  tratado  con  qne  la 
la  faé  retrocedida ,  á  condición  expresa  y  terminante 
poderla  traspasar  á  nadie.  Mr.  Barhé-Marbois ,  á  quien 
necesario  citar  á  cada  paso ,  cuenta  así  precisamente 
fracción  escandalosa  de  un  contrato  por  tantos  títulos 
o.  Los  contratantes,  dice,  (y  él  lo  era  por  parte  de  la 
la)  habrían  deseado  qne  la  España  hubiese  podido  con- 
á  esta  negociación ,  porque  habiéndose  reservado  por 
ado  de  1^*  de  octubre  de  1800  el  derecho  de  ptef eren- 
do  el  caso  de  ana  cesión,  su  ctmsentimiento  previo 
i  duda  necesario.  Pero  el  menor  retardo  ofrecía  mil  pe- 
,  y  la  distancia  de  Madrid  á  Paris ,  junto  á  la  lentitud 
ría  de  aquel  gabinete ,  hubieran  hecho  malograrse  la 
ación.  De  esta  snerte  sncedió  qne  hasta  hallarse  con- 
,  nada  ftié  comunicado  á  aquella  corte.  Esta  se  quejó 
amenté  y  por  espacio  casi  de  un  año  fué  imposible  ob- 
Mo  V.  32 
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Qnedd  eaie  al  sabei la  como  herido  de  un  raye», 
viendo  hasta  el  fondo  ddl  abisme  que  con  sa  impre- 
yision  habia  abierto  ,  acrecentando  el  territorio  y  el 
poder  de  nna  nación  pecina,  en  el  rigor  de  la  moce- 
dad,  impaciente  de  crecer  y  ensaacharse  sin  reparar 
en  titnios  ni  en  medios;  mientras  qne  Espata^ perdía 
la.  llaye  de  caudalosos  ríos ,  empeoraba  sn  aátnaeion 
come  potencia  marítima;  y  tenia  qne  atender  ea  ade* 
knle  €on.  zozí^ra  y  sobresalto  al  I^neyo  Méjiea  y 
i  las  Florida»  (11);  ¿Mas  qué  objeto  sepvopusO'  Bo- 


tener  doNefla  que  aprobase  el  tratado.  Sos  qoejas  eran  jnsfas. 
La  enéstion  estoYO  asi  pendieüte  hasta  el  diez  de  febrero 
éer  iS04 ,  en  qae  don  Pedro  Gebaflos  escribid  á  Mr.  Piníkeney 
isimstro  de  los  Estados  Unidos,  qtfo'  S;  91.  d  se  habia  servido 
Seraatar  sü  oposición  al  enajenamiento  de  kt  Ltdsiana ,  á  pe- 
sar de  las  razones  sólidas  en  qne  aquella  se  fiíndaba ;  propo- 
iné&dose  por  esta  resolncion  dar  nna  nneva  pmeba  de  sn  be« 
■eToleacia  y  amistad  en  favor  de  los  Bstados  Unidos. »  (JVu- 
toire  de  la  Iavmane-'^r&mérepafiie:pi^,  S2i.)-  {Memorias 
dsi  Ptuwipe  de  ía  Paz:  tom.  111^  cap.  XY.) 

(11)  «La  adqnineion  de  la  Lmsiana  no  solo  ]ibeit6  á  los 
Bstados  Unidos  de  América, del  temor  de  tener  nn  vecino  ac- 
tive y  peligroso;  sinoqae ,  considerada  bajo  otros  varios  as- 
pectos, les  era  dé  snma  importancia.  Aquella  adquisición  dio 
¿aquellos  estados  nna  verdadera  consistencia  geográfica,  ha- 
ciéndolos dneños  de  las  bocas  del  BfísisipiY  ^asegtnro'  la  liber- 
tad de  sn  coinercto  sobré  el  Ofaiey  allende  los  montes  ADíb- 
d^anis.  La  notida  de  aqoel  convenio  ftaé  eomo  nn  rayo  para 
elgabinete  ée  Mkditd ,  qne  conoció  entonces  la  enorme  fidta 
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irte  para  faltar  coa  tanta  deslealud  á  lo  que  de^ 
í  España  ,  cansándole  una  herida  profunda,  de 
había  de  resentirse  ann  mas  en  adelante?  Han 
andido  algunos  que  enajenó  la  Lnisiana  por 
»r  de  que  cayese  en  poder  de  la  Inglaterra ;  pero 
$te  temor  parecia  en  aquella  época  bastantemen- 
ndado,  no  hallándose  todavía  declarada  la  gúer- 


labia  cometido  al  sacrificar  la  seguridad  de  Méjico  á  on 
lecimiento  precario  t  concedido  en  Italia  á  una  Uja  del 
'or  mas  arte  qne  hubieran  empleado  los  franceses  tan  le- 
>mo  se  hallaban  de  aqueUa  parte  del  mundo,  no  hubieran 
lo  nunca  adelantar  el  cultive  de  la  Lnisiana ,  y  perfec- 
r  su  estado  militar  hasta  el  punto  de  hacerse  temibles  á 
3sesiones  españolas ,  situadas  en  el  continente  ameríca- 
ero  no  acontecía  lo  mismo  respecto  de  los  Norte*ameri- 
>:  la  nueva  adquisición  que  acababa  de  hacer  aquella 
)lica  estaba  contigua  á  sus  antiguas  posesiones,  y  redon- 
a  su  territorio,  cual  lo  habia  menester;  y  era  fáeil  pré- 
[ue  muy  en  breve  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos 
darían  á  la  Lnisiana  la  agrie  altura  perfeccionada,  la  in- 
da y  el  activo  comercio,  que  en  el  espacio  de  pocos  afios 
m  triplicado  las  riqnezas  de  la  Confederación ,  y  que  se 
erarían  de  los  recursos  de  Méjico.  La  Florida,  encerrada 
imbas  partes  entre  las  posesiones  de  los  Estados  Unidos, 
aba  cortada  M  centro  de  los  dominios  españoles ,  y  te- 
[ue  caerjá  la  primera  ocasioii  en  manos  de  sus  vecinos, 
'ronteras  de  la  Lnisiana,  por  la  parte  occidental  son  des- 
cidas  6  inciertas  i  pues  que  no  habia  habido  interés  nin» 
en  deslindarlas  cotí  exactitad ,  mientras  qne  la  Lnisiatta 
ijico  habian  estado  bajo  el  mismo  imperio.  Los  anderíca- 
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ra,  ni  es  suficiente  para  explicar  aqael  acto  (12); 
pnes  que  no  era  difícil  á  la  Francia  y  á  España ,  nna 
Tez  de  acuerdo )  poner  á'  cubierto  aquella  comarca 
contra  cualquier  agresión  de  la  Gran  Bretaña ;  y  mas 


nos  pretenden  qae  la  Lpisiana  debe  extenderse  hasta  el  Hio 
del  Norte^  j  comprender  por  consiguiente  el  vasto  país  á  qne 
dan  los  españoles  el  nombre  de  Nuevo  Méjico.  Pnes  el  límite 
oriental  de  la  Lnisiana  tampoco  está  mas  claro :  los  america- 
nos sostienen  qne  se  extiende  hasta  el  Rio  perdido  ,  y  com- 
prende toda  la  Florida'  occidental ;  provincia  que  no  ha  sido 
llamada  de  esta  suerte  hasta  el  año  de  1763^  pnes  qne  hasta 
aquella  época  formaba  parte  de  la  Lnisiana. 

» Después  veremo,s  como  los  americanos  se  aprovecharon 
de  las  turbulencias  qne  han  traido  conmovida  á  España  desde 
el  año  de  1808 ,  para  apoderarse  de  la  Florida  occidental,  re^ 
putándola  como  parte  de  la  Luisiana. 

n  Es  de  creer  qne  mas  tarde  ó  mas  temprano  se  susciten 
entre  ambos  estados  vecinos  disensiones  aun  mas  importan- 
tes, que  podrán  llegar  á  ser  perjudiciales  al  poder  de  Espa- 
ña.» {^Sthoéil:  Mistoire  (tbregéedes  traitésiU>m,lt  capitu- 
lo XXXIV.) 

(12)  «  En  virtud  de  un  tratado  del  10  de  floreal  (dia  30  do 
abril  de  1803)  el  primer  cónsul  cedió  la  Lnisiana  á  los  Esta- 
dos Unidos,  en  la  cantidad  de  60  millones  de  francos.  Por 
un  tratado  de  la  misma  fecha  la  Francia  se  obligó  á  pagar  la 
suma  de  las  reclamaciones  presentadas  por  los  ciudadanos  do 
los  Estados  Unidos  por  suministros,  embargos,  presas  he- 
chas en  lá  mar  antes  deil  8  de  vendimiario  del  año  ^  .*  pero 
solo  hasta  la  cantidad  de  veinte  millones.  De  esta  manera  se 
arreglaron  puntos  que  hablan  quedado  pendientes  y  úa-  deci- 
dir en  el  convenio  del  8  de  verUoso  del  año  IX.  Se  ha  dicho 


IIBHO  VII.  CAPlTrLO  XXXII.  341 

contando  para  ello  con  la  eficaz  coc^racion  de  los 
Estados  Unidos,  i  quienes  importaba  mncho  alejar 
tan  grave  peligro. 

También  es  de  presamir  qae  no  se  ocvltaria  á 
Bonaparte,  que  si  participaba  al  gabinete  de  Madrid 
la  negociación  qae  traía  entre  manos,  aquel  gobier- 
no se  adelantaría  á  bacerle  iguales  y  aun  mayores 
ofrecimientos,  i  trueque  de  recobrar  la  mal  perdida 
joya.  Aparece  por  lo  tanto  como  sumamente  proba- 
ble que ,  en  visperas  de  declararse  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  Francia  ,  no  atendía  el  primer  cónsul 
sino  á  un  solo  y  único  objeto:  buscar  por  todas  par** 
tes  auxiliares  contra  su  enemigo  y  recursos  que  em- 
plear en  su  daño.  Asi  hubo  de  creer  que  conseguia 
nn  fin  de  no  leve  importancia,  ganando  la  buena  vo- 
luntad de  aquella  república ,  rival  de  la  Gran  Bre- 
taña en  los  mares,  por  medio  de  un  servicio  tan  in- 
signe, que  ella  misma  no  se  atrevia  á  esperarlo;  que 
de  esta  suerte  lograba  satisfacer  las  reclamaciones 
pendientes  entre  arabos  gobiernos  (causa  perenne  de 


qne  el  primer  eónsul  había  cedido  la  Luisáana  para  qne  na 
cayera  en  poder  de  los  ingleses  que  la  eodioiaban  ^  atendid» 
sa  pronmidad  á  Méjico  y  á  los  Estados  Unidos ;;  pero- la  nego- 
ciación del  tratado  reiyontaba  á  una  época  en  que  podia  cre- 
erse todavía  qne  se  conservase  la  paz{  y  aquel  tuvo  por  can- 
sa principal  estrechar  los  vinculqs  qne  enlazaban  á  la  Francia 
j  á  los  Estados  Unidos»»  (Thibandean;  Consulatt  toin.:  ni„ 
cap.  Xi;;xm  pág.  t263.)  . 
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irritación  y  desarenencia);  y  fue  con  la  cteeida  sa- 
ma que  iba  á  recibir  como  precio  del  inicuo  traspa- 
so, tendría  medios  y  recursos  con  que  dar  empaje  á 
la  gnenra ,  sin  echar  sobre  la  propia  nación  pesadas 
cargas  y  tributos,  que  indispnsiesen  los  tfnimos  con- 
tra su  gobierno  (13). 

Fuese  por  estas  cansas^  ó  por  otras  de  semejante 
naturaleza,  ajustóse  el  convenio,  y  se  llevó  á  cabo, 
quedando  á  España  el  desconsuelo  de  ver  perdida, 
sin  ninguna  utilidad  ni  provecho,  una  posesión  tan 
importante;  al  paso  que  aprendía  con  un  nuevo  es- 
carmiento lo  que  habia  que  fiar  en  la  amistad  dei  Bo- 
naparte  (14). 


ir.'; 


(13)  «Se  procuró  por  parte  de  la  Francia  parar  este 
golípe  l^or  medio  de  negociaciones ;  pero  'ocurrieron  taatas  di- 
fioolla^s ,  qne  Bonapárte  no  bailó  otro  medio  para  desbara- 
tar los  plfiiioí^  del  99ibiiH^.botáaico,  (el  eaal  al  declarar  la 
guerra  i  la  Francia  hal^^  contado  prol>a))leaeiite  «oaia  co^ 
operación  de  los  Estados  Unidos)  mas  qne  ceder  á  estos  la 
Luisiana.  La  necesidad  de  fpndos  para  poner  en  ejecncion  los 
planes  de  desembarco  en  Inglaterra ,  que  estaba  á  la  sazón 
meditandD  contríbéjó  iin  dada  á  que  tomase  semejante  reso. 
lacibn. «-  (Scboell  t  JBtstotre  abregée  des  traites:  tom.  VII,  ca- 
pitolo  XXXIV,  pág.  206.) 

(14)  Al  '>dar  cnentá  Napoleón  al  Senado  conservador ,  al 
cuerpo  legislativo  y  al  tribunado  de  la  paz  que  acababa  de 
celebrar  con  la  Oran  Bretaña ,  se  eipresó  en  estos  términos: 
«<Iia  Bepobliea  debia  por  sus  empeños  y  por  la  fidelidad  de 
España  en  su  amistad  con  ella ,  hacer  todos  sns  esñienos 
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AI  uásfoo  tiempo  k  -acosaba  la  InglatemyTecdó- 
ii  de  los  tntos  que  á  la  sazón  «ediabiMí  «itse  lá 
corte  jáe  Hadríd  j  ^ef  gabinete  dé  las  Tnllsrías,  j 
desconfiada  de  la  prometida  neutralidad  ^  harto  dflSí- 
6ÍI  de  f  aaffdarsét  Qae|ábase  i  la  rez  dio  los*  arÍM* 
Hunitos  fae  se  haeian  on  altanos  poeréos  de  la  Pé^ 
DiÉsala;  quejábase  igaalmente  de  la  libertad  qaa  s^ 
dibapaia  Tender  en-  ellos  las  presas  qne  traían'  los 
eorioríos  fraaceses;  y  tUtimamente  se  qoejaba  eon 
mas  razón  j  fandamento^  da  que  el  gabinete  e^pa* 
ñol  esquivase  manifestarle  las  obligacipiies  que  ha- 
bit  cbnjbraido  con  la  Francia  ^  para  rer  si  eran  de  tal 
oatnraléza ,  qué  pudiesen  reputarse  compatibles  coa 
h  ULeixiraíidnd.  '  .     ' 

f  rocaraba  por  sn  parte  el  gabineite  de  JUadrid  sa- 
tisfacer á  aquellas  demandas;  ya  ex{ñdieiido 'órdenes 
para  impedir  la  renta  de  las  presas ,  hechas  por  loo 
baques  de  la  Eepnblica ,  ya  mandando  suspender  los 
annamentos ,  6  pretextando  qoe  se  destinaban  á  ob- 
jetos  fluiy  distintos  de  una  guerra  éKtranjera;  pero 
se  negé  constantemente  á  comunicar  al  gabinMé  bri- 


para  qae  esta  conservase  la  completa  integridad  de  sas  domi- 
nios j  obligación  que  desempeñó  darante  las  negociacio- 
nes con  toda  la  fuerza  que  permitían  las  circunstancias. 
El  rey  de  España  ha  reconocido  la  lealtad  de  sos  aliados ,  y 
ha  hecho  generosamente  en  favor  de  la  paz  el  sacrificio  qi^ 
con  tanto  ahinco  procuramos  evitarle :  por  cuya  razón  ad- 
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tánico  el  tratado  celebrado  con  Francia,  ya  por  guar- 
dar fielmente  la  palabra  empeñada,  ya  por  temor  al 
resentimiento  de  Bonaparte.  Mas  en  rano  empleó  el 
gabinete  de  Madrid  las 'artes  y  subterfugios  á  qne 
suelen  en  tales  casos  apelar  los  débiles  con  menos- 
cabo tal  yez  de  su  decoro:  era  punto  menos  qne  im- 
posible que  se  diese  por  satisfecho  el  gabinete  britá-^ 
nicoy  al  saber  que  el  gobierno  de  España ,  bajo  la 
capa  dé  mentida  neutralidad,  iba  á  suministrar  cuan- 
tiosos auxilios  á  la  Francia,  para  ayudarla  á  sosten* 
tar  el  grave  peso  de  la  guerra. 

Conserváronse  sin  embargo  durante  algún  tiem- 
po las  apariencias  de  paz  entre  Inglaterra  y  España, 
considerándola  la  una  como  mera  suspensión  de  hos- 
tilidades; y  esforzándose  la  otra  por  rer  de  aquella 
suerte  confirmada  la  neutralidad  que  pretendía  te- 
ner asegurada;  pero  muy.de  temer  era  que  el  gabi- 
nete de  San  James,  al  paso  que  proseguia  ostensi- 
blemente los  no  interrumpidos  tratos,*  estuviese  me* 
ditando  en  secreto  ana  pronta  y  terrible  venganza. 

Estalló  de  súbito  esta  con  descrédito  de  aquel  ga- 
binete y  grave  perjuicio  de  España ,  y  desde  el  mis- 


gtuere  nuevos  derechos  d  la  amistad  de  la  Francia^  y  tm 
titulo  sagrado  d  la  gratitud  de  la  Europa.» 

Cotéjense  estas  palabras,  pronunciadas  al  publicarse  la  paz 
de  Amiens ,  con  la  conducta  qne  observó  Napoleón  con  Espa- 
ña^ apenas  tran9carridos.poco8  meses. 
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mo  instante  se  consideró  como  inevitable  el  rompi- 
miento entre  ambas  nacioQes  (15). 


CAPITULO  XXXIU. 


AX  propio  tiempo  que  Bonaparte  atendia  con  soli- 
cito anhelo  á  los  cuidados  de  la  guerra,  tenia  clava- 
da  la  vista  en  su  propia  elevación  y  engrandecimien- 
to, conociendo,  como  sagaz  político,  que  aquella 
circunstancia  era  muy  favorable  á  la  consecución  de 
sa  objeto.  Hallábase  la  Francia  persuadida  de  que 
tenia  necesidad  de  un  hombre  tan  insigne,  asi  para 


(15)  El  apresamiento  de  las  cuatro  fragatas »  con  las  cir- 
castancias  lamentables  qae  aumentaron  la  gravedad  del  liecbo, 
prodojo  tan  viva  impresión  en  España,  qoe  eraomoj  dificii 
qae  se  conservase  la  paz.  Gontínaaron  no  obstante  las  nego- 
ciaciones entre  el  gabinete  de  Madrid  y  el  de  Londres ,  no 
menos  que  por  espacio  de  un  mes;  y  aun  tardó  otro  el  go- 
bierno,de  Madrid  en  declarar  la  guerra)  como  lo  verificó  al 
cabo ,  por  los  mismos  dias  en  que  se  coronadla  Napoleón. 

La  sustancia  del  manifiesto ,  que  publicó  con  aquel  motivo, 
se  baila  compendiada  en  los  párrafos  siguieiites  t  m  Asi  es  que 
en  Londres  aparentaba  artificiosamente  (el  ministerio  britá- 
nico) proteger  varias  reclamaciones  de  particulares  españoles» 
que  se  le  dirigen,  y  sus  agentes  en  Madrid  ponderaban  las 
intenciones  pacíficas  de  su.  soberano.  Mas  nunca  se  mostraban 
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mantener  encadei^dos  á  los  partidos,  como  para  ha- 
cer frente  á  la  Europa ,  solicitada  eficazmente  por  la 
Inglaterra:  era  por  lo  tanto  natural  que  riese  con 


satisfechos  de  la  franqueza  y  amistad  con  qoe  se  respondía 
á  sas  notas ,  antes  bien  soñando  y  ponderando  armamentos 
qae  no  existían  y  suponiendo  (contra  las  protestas  mas  positi- 
vas de  parte  de  España)  que  ios  socorros  pecuniarios  da4os 
á  la  Francia  no  eran  solo  el  equivalente  de  tropas  j  navios 
que  se  estipularon  en  el  tratado  de  1796 ,  sino  un  caudal  in- 
definido é  inmenso ,  que  no  les  permitía  d^ar  de  considerar 
á  ta  Espüaña  como  piarte  principal  de  la  guerra. » 

M  mas  como  aun  no  eratiewpo  die  d^j^  desvanecer  del  toio 
la  ilusión  en  ^ue  estaban  trabajando)  exigieron  como  condí* 
cienes  precisas  para  considerar  ü  la  España  como  neutral, 
la  (Cesación  de  todo  armamento  en  estos  puertos ,  y  la  prohi- 
bición de  que  se  vendiesen  las  presas  conducidas  á  ellos  { y  á 
pesar  de  que  una  y  otra  condición  aunque  solicitadas  con  nn 
tono  demasiado  altivo  y  poco  acostumbrado  en  las  transac- 
ciones políticas )  fueron  desde  luego  religiosamente  cumplidas 
y  observadas ,  insistieron  no  obstante  en  manifestar  descon- 
fianza ,  y  partieron  de  Bladrid  con  premura ,  aun  despnes  de 
haber  recibido  córreos  de  su  corte  de  cuyo  contemdo  nada 
comunicaron. 

n  El  contraste  que  resulta  de  todo  esto  entre  la  conducta 
de  los  gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres,  bastaría  para  maní» 
festar  claramente  á  toda  Europa  la  mala  fe  y  las  miras  ocottas 
y"  perversas  del  ministerío  inglés,  aunque  él  mismo  no  las  ha- 
bióse manifestado  con  el  atentado  abominable  de  la  sorpresa, 
combate  y  apresamiento  de  las  cuatro  firagatas  españolu, 
que  navegando  con  la  plena  seguridad  que  la  paz  inspira  fue- 
ron dolosamente  atacadas  por  órdenes  que  el  gobierno  Inglés 
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>  piopido  cnanto  se  eneamimse  á  dar  al  mando 

'ñaparle  estabilidad  y  firmeza. 

s  antes  de  llegar  i  este  término,  forzoso  será 


irmado  en  el  mismo  momento  en  qne  engañosamente 
condiciones  para  la  prolongación  de  la  paz  $  en  que  se 
10  todas  las  segoridades  posibles ,  j  en  qne  sns  bnqnes 
eian  de  yiyeras  f  refre$co8  en  los  priertos  de  Bspafia. 
os  mismos  boqnest  qne  estaban  disfrutando  la  hospita- 
as  completa,  j  experimentando  la  buena  fe  con  que 
ña  probaba  á  la  Inglaterra-  enán>  seguras  eran  sus  pa- 
f  cuan  firmas  sns  resoluciones  de  mantener  la  neutra- 
»tofi  mismos  buques  abrigaban  ya  en  el  seno  de  sus 
lantes  laa  ordenes  inicuas  del  gabinete  inglés  para 
en  el  mar  las  propiedades  españolas )  órdenes  iuicnas 
sámente  circuladas,  pttes  que  todos  sus  buques  de 
en  los  mares  áe  América  y  Europa  están  ya  detemeií- 
vando  á  sus  pnertbs  cuantos  buques  españoles  encnetf- 
n  respetar  ni  aun  los  cargamentos  de  granos  que  Tie- 
todas/ partes  á  socorrer  á  una  nación  fiel  en  el  año 
amitoso  etc. »>  {Manifiesto  de  guerra  tontra  la  Úran 
i,  pcMcado  por  la  corte- de  Madrid' el  dia  12  dé'dl'^ 

>de  1854.)  ''i 

iró  por  su  parte  el  gabinete  inglés  sincerar  su  con* 
pre testando  qne  el  apresamiento  de  las  fragatas ,  con 
cargamento,  se  babia  becho  meramente  en  calidad' 
sito  t  j  hasta  tanto  que  el  gabinete  de  Madrid  diese' 
raciones  y  la  satisfacción  que  se  le  habían  pedido, 
n  qné  clase  de  argumentos  (dice  &  este  propósito  un 
escritor)  justificará  Mr.  Pitt  sn  conducta  con  respec- 
aña  ?  Sus  raaones  no  son  menot  descaradas  que  sns 
riaei|Ma  por  alegar  qne  como  en  virtud  del  tratado 'de 
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detenernos  en  algunos  hechos,  ya  por  su  propia  im- 
portancia, ya  por  la  relación  que  tuyieron  con  el 
desenlace  final,  cuando- al  cabo  desapareció  la  re- 


San  Ildefonso  Bspaña  era  afiada  de  la  Francia,  desde  enton- 
ces habia  tenido  el  derecho  de  declararle  la  guerra^  Nosotros 
admitimos  este  derecho }  pero  era  menester  usar  de  él^  era 
menester  declarar  la  gnerra,  j  hacer  nna  guerra  leal ;  y  no- 
reconocer  la  neutralidad  de  España,  j  continuar  mantenien- 
do con  ella  relaciones  amistosas.  Por  exceso  de  moderación 
(añade  el  manifiesto)  habia  el  gobierno  inglés  admitido  seme- 
jante neutralidad  I  pero  ha  deseado  saber  á  cuánto  ascendía 
el  subsidio  que  España  pagaba  á  la  Francia  f  j  España  se 
ha  negado  á  dar  esa  explicación,  A  este  cargo  de  tan  leve 
monta  añade  (como  lo  habia  hecho  con  respecto  á  Fran- 
cia) la  jfalsa  suposición  de  que  se  hablan  hecho  armamen- 
tos en  el  Ferrol  y  en  otros  puertos.  La  España  (decia  aqnd 
ministro)  era  la  que  se  preparaba  á  la  guerra  y  no  esperaba 
para  obrar  sino  k  que  Uegasen  sus  bajeles ;  pero  como  ni  es- 
tas imputaciones  ni  otras  semejantes  podian  justificar  nunca 
un  ataque idlprevisto  y  por  sorpresa,  pretendía  Blr.  Pitt  que 
no  habia  usado  de  engaño  con  respecto  á  España,  si  no  que 
le  habia  hecho  saber  mucho  tiempo  antes,  que  si  le  dabannero 
motÍFO  de  queja  le  baria  la  guerra  sin  ninguna  otra  deelaradon. 
Goando  un  gobierno  osa  proclamar  como  medio  jnstíficatÍTO 
nna  doctrina  semejante  y  fundar  en  ella  su  verdadero  dere- 
cho ¿no  equivale  á  burlarse  descaradamente  del  buen  sentido 
de  los  pneblos  y  de  la  razón  publica  ?  ¿Pues  qnéP  habrá  podi- 
do el  goUerno  inglés  decir  i  España:  estamos  hoy  dia  en  pax 
descansando  en  la  confianza,  que  esa  misma  paz  inspiraf  nues- 
tros buques  cubren  los  mares;  nna  hospitalidad  recíproca  aco- 
ge los. buques  españoles  en  Inglaterra,  y  lo»  buques  ingleses- 
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a,  y  en  da.  lagar  se  leyantó  el  imperio.  Cosa 
es  que  á  principios  del  consulado  se  enta- 
secretos  tratos  entre  algnnos  comisionados  de 
ilia  real  proscripta,  sngetos  autorizados  por 
bidad  y  carácter,  y  varias  personas  de  la  cor- 
íonaparte,  que  hasta  llegaron  á  encontrar  aco^ 
1  sa  misma  esposa  (i).  No  es  de  extrañar  qne 
al  primer  cónsal  restablecer  el  orden  y  levan- 


ña  $  uno  y  otro  gabinete  están  en  negociaciones,  por 
e  embajadores  acreditados  como  tales  por  ambas  par- 
o  el  dia  qae  me  plazca ,  mañana,  hoy  mismo,  entien- 
meáo ,  sin  daros  ni  el  menor  aviso ,  arrebatar ,  echar 
,  incendiar  tanto  por  mar  como  por  tierra  todo  ba- 
opiedad  de  España? —  ¡  Asi  es  como  Mr.  Pitt  redacta 
ifiestos  i  »  (Bignon :  Mistoire  áe  France :  tom  IV,*  ca- 
L,pág.  93.) 

Lpenas  verificada  la  revolacion  de  bmmario,  empeza- 
lorbones  á  tentar  varios  medios  para  ganar  á  I9apo- 
mas  tarde  qne  á  fines  de  1799 ,  dio  Luis  XYIII  á  sa 
?creto  en  Paris,  el  Marques  Glermont  de  Gallorande 
poderes  necesarios  para  tratar  en  nombre  de  aquel 
con  Bonaparte.  No  le  encargo  (decia  aquel  príncipe) 
onga  á  dicho  general  condiciones  ni  recompensas:  él 
eterminará  por  si  las  que  deseare. »  (Carta  fecha  en 
L 19  de  diciend>re  de  1799.) 
se  algunos  pasos  hasta  con  la  misma  Josefina}  á  lo 
[e  el  siguiente  párrafo  de  otra  carta  del  mencionado 
dirigida  á  sn  agente :  «  nadie  puede  persuadirle  me- 
qnella  cuya  snerte  está  unida  con  su  suerte ,  qne  no 
r  feliz  sin  que  ello  sea ,  ni  honrarse  sino  con  su  glo- 
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tar  los  altares,  hubiese  también  quien  creyera  ^e 
podría  tal  yez  prestarse  á  leyantar  el  derribado  tro- 
no; y  que  acrecentándose  la  ilusión  con  aa  aparento 
modestia ,  y  trayendo  á  la  memoria  el  ejemplo  de 
una  nación  vecina,  se  lisonjeasen  los  desterrados 
principes  con  la  vana  esperanza  de  qne  pudiera  ye- 
rificarse  en  su  patria  una  restauración  semejairte. 

Hicieron  pues  algunas  tentálivaís,  hasfa  que  ai  ca- 
bo  echaron  de  ver  que  Bonaparte  labraba  el  poder 
para  si  propio  (2),  dándoles  al  cabo  una  respuesta 


ría :  miro  como  un  graa  bien  qu»  kayaU  podido  poneros  em 
comunicación  con  ella.  No  es  de  ahora  él  saber  yo  cval  es  so 
modo  de  pensar  etc. »  (Carta  fecba  enVarsona  el  22  de  mar- 
%o  de  1301.) 

Los  originales  de  ambos  documentos,  asi  como  de  otros  re- 
lativos al  mismo*  asunto ,  obraban  en  poder  del  mencioDado 
*  agente  quien  ha  insertado  las  copias  en  sa  obra  .*  Mémoires 
du  marquis  CUrmont  de  GaUerande:  tom.  I.  Notíce  béogra- 
phique.  > 

(2)  Uno  de  los  agentes  principales  del  cuerpo  diflomitico 
pi^Uó  una  au^Uencia  á  Napoleón  j  la  obtuvo.  Le  confesó  que 
tenia  conocimiento  de  la  agencia  secreta  que  mantenían  en 
Paris  los  Berbenes  \  que  desesperaniiando  de**  la  salvacioD  de 
la  patria ,  había  contraído  relaciones  con  aquellos,  porque  to- 
do lo  anteponia  al  régimen  del  terror/  pero  qné  ya  que  el  18 
de  brumario  habla  creado  un  gobierno  nacional ,  no  solo  re- 
nunciaba á  dichas  relaciones ,  sino  que  venia  á  comunicarle 
lo  que  sabia ,  con  la  condición  de  que  no  se  comprometiese 
su  honor ,  y  de  que,  aquellos  individuos  pudiesen  retirarse  con 
toda  seguridad. 
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ca  7  diBsabrida,  qae  debió  desvanecer  para 
*e  las  mal  concebidas  iliciones.  (3). 


ta  presentó  i  Napoleón  á  dos  de  los  agentes,  Ilyde  de 
)  j  Dandigné.  Napoleón  los  recibió  á  las  diez  de  la  no- 
uno  de  los  cuartos  del  Lnxembnrgo.  Ha  pocos  dias 
ron)  teníamos  afianzado  el  triunfo}  pero  boy  dia  todo 
siado.  General  ¿seriáis  tan  imprudente  que  os  fiaseis 

sucesos  ?  Estáis  en  sitnacion  de  poder  restablecer  el 
devolverlo  á  sn  dueño  legítimo :  obramos  de  acuerdo 
caudillos  de  la  Tendee,  y  podemos  bacer  que  vengau 
ecidnos  lo  que  deseáis  que  bagamos  {  por  qué  senda 
caminar ;  y  si  ynestras  intenciones  se  avienen  con 
tras ,  estaremos  todos  á  vuestra  disposición, 
e  de  Neuville  pareció  mozo  de  talento,  vebemente 
r  k  ser  apasionado :  Dandigné  parecía  un  furibundo, 
a  les  contestó — que  no  babia  que  pensar  en  restable- 
roDO  de  los  Berbenes  $  que  no  podrían  penetrar  en 

sino  cannnando  sobre  quinientos  iDodl  cadáveres;  que 
cioD  era  olvidar  lo  pasado ,  y  recibir  la  sumisión  de 
quisiesen  seguir  la  misma  senda  que  segnia  la  nación; 
uia  de  buen  grado  con  Ghatillon,  Bernier,  Bourmont, 
,  d*Antiebamp  etc  ;  pero  con  la  condición  de  qne  di- 
es  serian  en  adelante  fieles  al  gobierno  nacional 
ian  toda  relación  con  los  Borbones  y  con  los  extran- 

conferencia  duró  media  bora ,  y  pirodnjo  el  conven- 
» ,  así  por  una  parte  como  por  otra,  de  que  no  era  po- 
lerse  de  acuerdo  sobre  semejante  base,  u  (^Memoires 
•vir  d  l'histoire  de  France,  sous  Napoleón^  áoriUd 
ene  t  par  les  gónéraux^  qm  ofU  partagÁsm  eapUoiié: 
>ág.  127.)  . 
<  Otro  objeto  ocupaba  ignalmeote  el  ánimo  de  Bona- 
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Pocos  años  despaesy  hallándose  Napoleón  próxi* 
mo  á  ocapar  el  trono,  qniso  tentar  por  su  parte  si 
podría  recabar  de  los  principes  proscriptos  que  re- 


parte ,  á  pesar  de  qae  no  se  atrevía  á  confesarlo;  y  la  prueba 
de  ello  se  encuentra  en  algunas  palabras  sueltas ,  arrojadas 
al  acaso ,  j  qqe  recogieron  personas  allegadas :  ese  objeto  era 
el  derecbo  de  la  dinastía  de  Borbon  al  trono ,  blanco  de  las 
miras  de  Bonaparte.  Luis  XYIII,  engañado  largo  tiempo  por 
sus  agentes  en  el  interior  del  reino ,  babia  al  cabo  confiado 
sus  intereses  á  personas  de  snmabonradez.El  abate  de  Mon- 
tesqoiou  dirigía  esta  agencia  secreta  |  j  conforme  con  sos  jui- 
ciosos consejos  aquel  principe  desterrado  escribió  el  20  de 
febrero  de  1800  la  carta  siguiente,  que  el  cónsul  Lebmn  en- 
tregó al  primer  cónsul  de  parte  del  leal  y  celoso  Montesquiou. 
«Cualquiera  que  sea  la  conducta  aparente  de  ciertos  hombres, 
tales  como  vos^  nunca  pueden  inspirar  inquietud.  Habéis  acep- 
tado  un< puesto  eminente ,  y  os  lo  tengo  á  bien.  Mejor  que  na- 
die sabéis  cuanta  fuerza  y  poder  se  necesitan  para  afianzar 
el  bien  estar  de  una  gran  nación.  Preservad  á  la  Francia  de 
sus  propios  furores,  y  habréis  llenado  cumplidamente  el  deseo 
mas  vivo  de  mí  corazón.  Yolvedle  su  rey,  y  las  genei^aciones 
futuras  bendecirán  vnestra  memoria.  El  estado  tendrá  siempre 
demasiada  necesidad  de  vos,  para  que  pueda  satbfacer  debi- 
damente con  los  cargos  mas  importantes  la  deuda  de  mi  abue- 
lo y  la  nda. — Luis.» — Josefina  y  Hortensia  le  instaban  para 
que  accediese  á  los  votos  del  rey.  Mediaron  luego  nuevas  ne- 
gociaciones, relativas  al  mismo  asunto^  entabladas  en  Mittao 
por  el  caballero  de  Vemégnesf  pero  Bonaparte  despidió  á  este 
sin  respuesta  favorable,  en  tanto  que  respondía  á  esotras  que 
no  quería  representar  el  papeFde  Monk.  Sin  embargo  la  legi- 
timidad, que  no  le  parecía  un  principio  vano,  le  tenia  embar- 
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iasen  8oleniDemente  á  sus  derechos.  Y  aan  cuan- 
o  estimase  necesaria  semejante  renuncia,  si  se 
coronado  per  la  Tolntttad  de  la  Francia,' fácil* 


la  atención  cuando  recibió  de  Lois  XYIII  esta  segunda 
— ^Ha  mucho  tiempoi  General,  que  debéis  saber  la  esti- 
n  que  os  profeso ,  y  si  dudáis  acaso  que  sea  susceptible 
radecimiento,  fijad  el  puesto  que  os  cumpla,  asi  como  la 
)  de  vuestros  amigos.  Bn  cuanto  á  mis  principios^  soy 
^s,  clemente  por  carácter  lo  sería  también  por  conyenci- 
0.  No:  el  vencedor  de  Lody,  de  Gastiglioni,  de  ^fole, 
iquistador  de  Italia  y  de  Egipto,  no  puede  anteponer  á  la 
una  vana  celebridad^  Entretanto  desaprovecháis  nn  tíem^ 
cioso.  Podemos  asegurar  la  dicha  de  la  Francia^  y  digo  de 
o  podemos^  porque  necesito  de  Bonaparte  para  realizar- 
corno  él  no  pudiera  realizarlo  sin  mí.  General:  laBnro- 
contempla }  la  gloría  os  aguarda»  y  yo  estoy  impaciente 
segurar  la  paz  á  mi  nación.  -^Luis. 
^ñaparte»  después  de  vacilar  seis  ó  siete  meses,  y  de 
escrito  de  distintas  maneras  su  carta,  contestó  al  fin 
:os  términos  con  fecha  24  de  diciendl>re  de  1800.  — He 
do,  Qlonsieur,  vuestra  carta,  y  os  agradezco  las  cosas 
is  que  en  ella  me  decís.  No  debéis  desear  volverá  Fran- 
ara  ello  babriab  menester  caminar  por  encima  de  cien 

idáveres Sacrificad  vuestro  propio  interés  al  sosie- 

i  la  dicha  de  la  Francia:  la  historia  os  lo  apreciará. r-* 
^insensible  á  las  desgracias  de  vuestra  familia,  y  «abré 
itisfaccion  que  estáis  rodeado  de  cuanto  pueda  contri* 
.  la  tranquilidad  de  vuestro  retiro. — Bonaparte. »  (  Mé^ 
s  secretss  da  1770  á  1830,  par  Mr.  le  Gomter  d^AUonviUet 
ÍV.  cap.  XXVI.) 
biendo  practicado  muchas  y  prolijas  düijencias  para 
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mente  se  dejan  comprender,  los  varios  fine»  qae  en 
ello  pndo  proponerse.  I^a  abdicación  de  los  Borbo-^ 
nes,  si  se  yerificaba  en  cambio  de  rentas  y  de  bienes, 
y  con  ciertos  visos  de  venta,  los  desconceptuaba  y 
envilecía  dejándolos  inhabilitados,  por  decirlo  así, 


averiguar  caantas  eran  las  cartas  que  Napoleón  escribió  i 
Luis  XYin ,  asi  como  sn  Hteral  contesto ,  por  notarse  alga- 
ñas  variantes  en  algunos  aatores ,  he  bailado  al  fin  el  borra- 
dor autógrafo  de  la  carta  que  precede ,  cuyo  precioso  docu- 
mento se  baila  en  los  jércfuvos  det  reino  (de  Francia)  en  el 
armario  de  bierro ,  cartón  15,^  Creo  no  desagradará  á  los 
lectores  ver  una  copia  exacta  de  dicbo  borrador ,  hasta  con 
sus  faltas  de  ortografía,  y  con  las  enmiendas  que  hizo,  las 
cuales  prueban  cuan  embarazado  y  perplejo  se  hallaba ,  que- 
riendo por  una  parte  mostrar  cierto  Ínteres  en  favor  de 
la  famila  de  les  Borbones,  y  rehuyendo  soltar  palabra  ó 
prenda  que  pudiese  comprometerle.  El  orijnal  dice  de  esta 
suerte; 

«  París  le  20  fructidor  an  8  de  la  République 

»  J'flíi  re^u  i  Qlonsiear ,  yotre  lettre ;  je  yous  remercie  des 
ehoses  bonnétes  que  vous  m*y  dites. 

nYous  ne  devez  pa¿  souhaiter  yotre  retour  en  Franco.  11 
vous  faudrait  marcber  sur  100.000  badavres. 

ttSacrifiez  votre  interet  aurepos  et  au  bonhenr  de  la  Fran-' 
ce l^istoire  vous  en  tiendra  compte. 

i' Je  ne  suis  pas  insensible  auxmalheurs  de  votre  famUle.... 
je  contribu  avec  plaisir  ala  douce  (por  debajo  hay  un  renglón 
borrado  con  una  raya  que  dice  as/: 

J'aprefuUratMUéc  platsir  et  contriburai  volontiers  d  assu-^ 
rer)  et  á  la  traiquilité  de  votre  retraite.» 

BOMAPAliTB, 
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para  qoe  pudiesen  en  tiempo  algano  hacer  valer  sns 
pretensiones.  A  la  par  habría  de  quebrantar  la  fideli- 
dad y  elcelo  del  partido  realista ,  que  libre  por  aquel 
acto  de  todo  escrúpulo  y  miramiento,  podria  unirse 
áe  corazón  á  la  nueva  dinastía,  sin  que  pareciese  que 
desamparaba  á  la  antigua;  pues  que  no  hacia  mas 
sino  segnír  su  ejemplo.  Y  si  los  inonarcas  de  Euro- 
pa se  mostraban  á  la  sazón  tibios  é  indiferentes  res- 
pecto de  la  causa  de  los  Berbenes  Meshauciada  por 
hlortaúB^  aun  con  mas  despego  habrían  de  mirar- 
la, cuando  apereciese  que  aquellos  principes  se  re- 
ígnaban  al  duro  fallo  de  la  suerte. 
Fuese  por  estas  ó  por  otras  causas ,  IXapoleon  dio 
Igunos  pasos  en  aquella  época  para  lograr  el  anhe- 
^do  objeto,  si  bien  no  es  verosímil,  ni  resulta  bas- 
óte comprobado  9  que  se  arrojase  á  hacer  seme- 
nté propuesta  á  Luis  XVIII,  al  cual  debía  su- 
ner  resentido  y  quejoso  por  la  anteríor  repulsa  (4); 


i}  Mr.  de  Bonrríenne,  ipe  faé  alganos  años  secretario  ín- 
)  de  Bonaparte,  ha  asentado  como  un  hecho  qne  Napoleón 
íbió  á  Lais  XYin ,  con  el  objeto  de  qne  abdicase  $  pero 
estimonio  no  .parece  bastante  valedero ,  para  descansar 
J  ,  faltándole  otros  apoyos ,  y  militando  en  contra  no 
s  razones. 

\  de  Bonrrienne  se  eipresa  de  esta  suerte.  <«  Tales  eran 
Lsposiciones  de  Bonaparte  y  tal  él  estado  de  la  sociedad, 
2 te  eí  año  de  1802.  Era  preciso  qne  el  nombre  de  los 
»nes  'tuTiera  en  él  mucho  influjo ,  pues  qae  le  condujo  á 
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esponióndose  á  sa  vez  Bonaparte  á  prestar  armas 
contra  si  mismo,  y  cabalmente  cnando  aspiraba  á 


dar  el  paso  más  inconsiderado  que  haya  dado  en  sn  vida.  Des- 
pees de  haber  dejado  si^  respuesta  por  espacio  de  siete  meses 
la  carta  de  Luis  XVni  de  qae  hemos  hecho  mérito ;  después 
de  haber  respondido  á  sn  segunda  carta  como  pudiera  un  rey 
á  sn  subdito ,  Bonaparte  llegó  á  alucinarse  hasta  el  punto  de 
querer  escribir  á  su  vez  á  Luis  XYUI  para  proponerle  que  re- 
nunciase en  f^vor  suyo  al  trono  de  sus  antepasados,  oñrecién- 
ácle  en  recompensa  de  semejante  renuncia  un  principado  en  "^ 
Italia  ó  una  renta  cotisiderable  para  él  y  su  familia. 

»  Bste  principe  se  hallaba  ya  muy  irritado  contra  Bonapar- 
te^ asi  por  lo  que  habia  retardado  contestar  á  su  primera  car- 
ta, como  por  el  tenor  de  su  tardia  respuesta.  Pero  en  el  mo- 
mento que  recibió  su  segunda  carta  ^  en  que  le  pedia  Bona- 
parte que  renunciase  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia, 
el  destronado  monarca  se  aintió  acometido  de  una  indigna- 
ción tan  viya ,  que  escribió  al  pronto  algunos  renglones ,  que 
pintaban  con  violencia  toda  la  cólera  que  puede  sentir  el  al- 
ma de  .un  rey  al  dirigírsele  una  comunicación  semejante.  La 
esquela  que  escribió  Luis  XVllI  en  el  primer  arranque,  no  se 
parecía  á  la  carta  noble  y  altiva,  que  se  verá  poco  después. 
Esta  acaba  con  el  recuerdo  ,  oportunamente  traido,  de  la 
hermosa  divisa  de  Francisco  I:  loJiemosjperdido  todo, excep- 
to el  honor.  El  primer  billete  llevaba  un  sello  aun  mas  caba- 
lleresco todavía:  no  era  solamente  la  divisa  'de  Francisco  li 
sino  el  modp  con  que  este  quiso  decidir  la  contienda  con  Gar- 
los V.  El  buen  monarca  en  sn  viva  indignación  habia  escrito 
apoyando  la  mano  en  el  puño  de  la  espada;  pero  habiendo  vis- 
to este  primer  billete  el  abate  Ándré  en  quien  tenia  mncha  con- 
fianza Luis  XVIil  por  habéi'selo  recomendado  Mr.  de  Damas, 
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recibir  el  cetro  de  manos  de  la  Francia  (5). 

Parece  por  lo  tanto  mas  probable  (atendido  su 
propio  interés ,  asi  como  la  situación  y  las  drcnns^ 
tanciag)  qne  se  valiese  de  otros  para  tantear  el  ter- 
reno, quedando  él  ocnlto  j  á  saWo,  para  recoger  el* 
fruto,  si  la  empresa  snrtia  éxito  favorable,  ó  para 
negar  toda  participación  en  ella,  si  lo  tuviese  adverso. 

Dicese  que  el  emperador  Alejandro  anduvo  prime- 
ramente en  aquellos  tratos  (6):  no  ba  faltado  también 


■»■*■ 


COJO  preceptor  habia  sido  el  mencioaado  abate ,  este  logr¿ 
aanqoe  no  sia  trabajo  calmar  an  poco  al  rej.....  (ñíémoires: 
tom.V.pág.  147.) 

(5)  M  Se  ha  escrito,  j  se  ha  repetido  qae  qu  aquel  mismo 
año  practicó  Boüaparte  algunas  gestiones  con  los  principes 
franceses,  para  qne  le  trasmitiesen  sus  derechos  al  trono j  j 
qne  por  haberse  negado  á  ello ,  se  vieron  expuestos  durante 
algún  tiempo  á  los  lazos  del  primer  cónsul.  Esta  anécdota  es- 
tá aun  mas  desnuda  de  verosimilitud  que  de  verdad.  Bonapar- 
te  qne  habia  recibido  sus  títulos  del  pueblo,  j  que  tanto  empe- 
ño tenia  en  que  fuesen  reconocidos  por  la  Europa,  ({ habría 
qnerido  renunciar  á  esta  legitimidad  en  el  acto  de  reconocer 
la  legitimidad  de  Jos  Borbones  ?  ¿Y  un  paso  semejante ,  qne 
le  hubiera  perjudicado  en  el  concepto  de  enantes  estaban  nni- 
dos  á  la  revolución  por  interés  ó  por  sistema ,  pedia  compa- 
decerse con  lo  inflexible  de  su  carácter ,  y  con  la  altivez  de 
su  orgullo?»  (Lacretelle:  Précis  histonque  etc.  tom.  III,. 
Apend.) 

(6)  Parece  que  el  emperador  Alejandro  recien  ascendi- 
do al  trono ,  deseando  libertarse  de  las  instancias  y  ruegos 
de  los  Borbones ,  procuró  que  Bonaparte  les  asegurase  nna 
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quien  afirme  que  Bonaparte  solicitó  indirectamente 
á  la  corte  de  Madrid,  para  que  emplease  al  efecto  el 
influjo  que  debia  suponérsele  con  los  principes  sus 
deudos  y  allegados;  y  que  no  hallando  en  ella  el 
arrimo  y  calor  que  esperaba ,  toWíó  sus  miras  hacia 
la  Prn^ia  (7).  Lo  cierto  es  que  bien  fuese  por  insi- 


renta  adecuada.  El  ministro  roso  Marcoff  por  parte  de  aquel 
soberano,  y  Mr.  de  Talleyrand  autorizado  por  Napoleón  empe- 
zaron &  tratar  del  asunto^  él  cual  quedo  paralizado  por  pre- 
tender el  uno  que  los  Borbones  recibieran  el  socorro  de  mano 
de  los  monarcas  extranjeros ,  j  aferrarse  el  otro  en  que  ha- 
blan de  recibirlo  del  gobierno  francés,  c*  Eso  seria  deshonrar- 
los ,  dijo  marcoff 8  «  Cabalmente ,  replicó  Talleyrand ,  esees 
lo  único  que  puede  estimulamos  d  hacer  algunos  sacrificios,» 

Estas  palabras  pusieron  término  á  la  negociación.  (Así  lo 
refiere  en  sustancia  el  conde  de  Állonville  en  su  obra  titulada: 
Mémoires  secrets,  de  1770  á  1830 :  tom.  IV ,  cap.  XXTI.) 

(7)  El  principe  de  la  Paz  asegura  que  á  mediados  de  di- 
ciemfore  de  1802  el  nuevo  embajador  francés,  el  ciudadano 
BeurnonTille  se  abocó  con  él,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre un  punto  importante.  El  primer  cónsul  deseaba  reparar  en 
lo  posible  las  desgracias  de  la  familia  real  de  Francia  á  la  sa- 
zon  proscripta  y  menesterosa  :  estaba  pronto  á  asegurarle 
una  suerte  aventajada,  con  tal  que  renunciase  á  sus  dere* 
chos  al  trono  $  derechos  ya  vanos,  y  que  solo  servian  para 
dar  armas  y  bandera  á  los  descontentos.  «Para  llevar  á  cabo 
esta  idea  tan  humana  (decia  el  embajador)  se  necesita  un 
mediador  que  como  cosa  suya  la  proponga  á  la  Francia  y  i 
los  príncipes:  hacerlo  en  derechura  el  primer  cónsnl  seria 
comprometerse  demasiado.  ¿Quién  mejor  podia  encargarse  de 
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Doacion  del  primer  cónsul,  bien  por  espontáneo  im- 
pakode  afqel  gabinete,  qae  anhelaba  tenerle  gra- 
to 7  pjropido,  procuró  entablar  ana  negociación  con 
Luis  XYIII  (8),  á  fin  de  cpie,  tanto  en  su  propio^ 


esta  obra  como  el  angosto  gefo  qne  ha  quedado  de  todos  los 
BorbooesPetc.» 

Esipiiyó  el  principe  de  la  Paz  acoger  la  propuesta  alegan* 
do  entre  otras  razones,  que  sem^ante  mtítíaown,  que  hecha 
por  tm  extraño. seria  sin  duda  muy  pUtusibUr  hecha  por  Car- 
los IV  podría  serle  censurada. 

Despnes  de  esta  conferencia  el  embajador  escribió:  no  tuyo, 
mas  respuesta.  Poco<  después  el  rey  de  Pmsia  se  encargó  de 
la  propuesta  al  conde  de  Provenza.  Nadie  ignora  la  dignidad' 
f  la  entereza  con  que  respondió  este  principe  y  los  demás  de 
so  familia,  {ññmmas  del  principe  de  la  Páx:  tom.  m,  ca* 
pítalo  XU.) 

(8)  «Posteriormente  (decía  Napoleón)  se  difímdió  la  yoz 
de  qae  i  mi  vez  habia  hecho  yo  propuestas  á  los  príncipes 
franceses  respecto*  4  qae  cediesen  sus  derechos  y  renunciasen» 
á  la  corona^  cono  se  ha  estampado  en  declaraciones  pompo- 
sas, qnj»  h^  circulado  abundantemente  por  toda  Europa}  mas 
el  hecho  no  faé  cierto.  ¿Ni  cómo  pudiera  haberlo  sidoPTo^ 
qae  no'podia  reinar  sino  por  el  mismo  principio  cabalmente 
que  á  ellps  los  ezcluia ,  á  saber ,  el  de  la  soberanía  del  pue- 
blo {  ¿cónuoi  habia  de.  aspirar  á  recibir  de  su  mano  unos  dere- 
chos que  proscribía  en  sus  personas  ?  Equivalía  á  proscribir- 
me á  mí  sñísaias  la  contradicción  hubiera  sido  demasiado  pal- 
pable, el  absurdo  sobradamente  ponstrnoso:  me  hubiera  des- 
conceptuado para  siempre ;  por  lo  tanto  ni  dir^ta  ni  indirec- 
tamente, ni  de  cerca  ni  de  lejof « he  hecho  cosa  alguna  que 
pueda  Kefeorirse  á  semejante  paso :  y  esto  oreo  que  pensaria^ 


I 
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nombre  como  en  d  de  los  demás  miembros  de 
sa  familia ,  renunciase  á  los  derechos  qae  padiesen 
tener  al  trono  de.  Francia  (9) ;  peio  el'  ilustré  pros- 


sin  dada  en  aqael  tíempo  la  gente  qae  sabe  discernir,  y  qae 
no  me  tenia  por  loco  ni  por  sandio. 

»  Sin  embargo  el  rumor  que  se  excitó  con  aqnel  motÍTO  me 
estimólo  á  indagar  lo  que  pudiera  haber  dado  margen  á  seme- 
jante voz ;  y  he  aqnl  lo  que  pode  averígaar :  en  tiempo  de 
nuestra  baena  correspondencia  con  la  Premia ,  y  coando  pro* 
caraba  mostrársenos  grata ,  hizo  que  se  nos  preguntase  si  ne- 
varíamos á  mal  que  se  consintiese  ¿  los  príncipes  franceses 
rendir  en  aquel  reino :  se  contestó  que  no.  Alentada  con  esta 
respuesta»  preguntó  si  se  .tendría  mucha  repugnancia  en  fa- 
cilitarle los  medios  de  suministrar  á  dichos  principes  soeorros 
anuales:  se  le  contestó  igualmente  que  no,  con  tal  qoe  saliese 
fiadora  de  qae  permanecerían  quietos ,  y  no  tomarían  parte 
en  ninguna  trama. 

n  fintablada  .la  negociación ,  y  una  vez  ^osegaida  entre 
eUos,  ¿qnién  sabe  lo  que  puede  haber  propuesto  algan  agente 
llevado  de  su  celo ,  ó  con  arreglo  á  las  doctrinas  del  gabinete 
de  Berlin ,  que  no  eran  conformes  i  las  nuestras?  Bsto  sin 
duda  fué  lo  que  dio  ocasión  y  pretexto  á  la  hermosa  carta  de 
Luis  XVnl ,  que  fué  muy  aplaudida ,  y  é  la  cual  adhirieran 
con  ostentoso  alarde  los  principes  de  aqndla  familia»  Se  apro- 
vecharon con  ansia  de  la  ocasión,  qae  se  les  presentaba, 
de  despertar  en  su  favor  la  atención  y  el  interés  de  la  En- 
ropa,  distraída  por  ios  graves  acontecimientes  de  aquella 
época,»  {MémoncU  de  Ste.  Jfféléne:  par  el  coAte  de  Las^Ga- 
sesitoml,  pig.  338.) 

(9)  «Bonaparte  no  veia  ya  mas  obstáculo  ^para  el  nitime 
paso  que  le  quedaba  por  dai^,  sino  en  la  legitinndad  eoyas 
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aripto  acogió  coal  merecía  semejante  propuesta  ;cim- 


haellas  deseaba  borrar ,  «á  fin  de  ganar  al  partido  realista. 

n  Contando  con  el  conde  de  Hangwitz ,  ministro  y  con  ma- 
cbo  favor  del  rey  de  Pmsia,  envió  cérea  de  Federico  Guiller- 
mo i  nno  de  sus  oficiales ,  encargado  de  preparar  nna  negó* 
ciacion,  con  el  fin  de  obtener  la  abdicación  de  Luis  XVín,  j 
le  dijo : — Bl  pretendiete  pnede  ser  rey  de  Polonia,  cnyo  rei- 
no pnede  recobrar  sn  antigno  esjdeodor.  Indemnizaré  á  la 
Pmsia ,  dándole  la  Holanda.  La  Rnsia  qoe  en  ese  caso  cede* 
ría  SQS  posesiones  en  Polonia,  seria  indemnizada  en  Torqnía. 
El  Austria  recibirla  la  SÜesia  prusiana  en  indemnización  de  la 
Galitzia.  La  Inglaterra  no  puede  desaprobar  este  arreglo :  po- 
dría conservar  á  Malta ,  y  reunir  al  electorado  de  Hannóver 
las  ciudades  d^ámbnrgo  y  de  Brémen.*— Al  princi|^o  babia 
tenido  el  pensamiento  de  crear  en  favor  dol  prüidpe  proscrip- 
to, un  estado  soberano  en  Italia. 

wDe  resaltas  de  las  comunicaciones  del  primer  cónsnl,  el 
rey  de  Pmsia  entregó  (el  dia  3  de  febrero  de  180$)  á  Mr.,  de 
Ueyer ,  presidente  de  la  regencia  de  Tarsovia ,  las  Instracio- 
aes  que  siguen: — El  primer  cónsul  de  la  República  francesa 
me  ha  bocho  una  propuesta  tan  importante  como  delicada. 
Mientras  ha  podido  creer  expuesta  sn  autoridad  á  los  azares 
de  la  suerte  |  mientras  que  la  guerra  ha  mantenido  vivos  los 
recuerdos  y  los  odios ;  no  ha  podido  ocuparse  sino  con  suma 
reserva  en  la  suerte  de  las  víctimas  de  la  revolución.  Sin  em- 
bargo es  indudable  que,  aun  en  tiempos  menos  tranquilos,  ha 
hecho  en  favor  de  los  emigrados  y  del  clero  todo  lo  qoe  cbn- 
sentia  la  prudencia.  ¿Pero  qué  son  las  pérdidas  qoe  han  su- 
frido algunos  particulares  comparadas  con  la  suerte  de  la 
ilostare  faimtia  que  habia  ocupado  durante  tantos  siglos  el 
trsno  de  Francia ,  y  á  la  que  habia  arrojado  de  él  una  fátali- 
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testaiidk)  á  eHa  en  ténninos  tan  nobles  y  elevados , 


\ 


dad  inaudita  ?  Los  franceses  se  deben  á  si  propios  no  echar 
en  olvido  lo  qne  foé  en  su  pais  aquella  familia;  y  aotí  cnando 
impelidos  de  nu  snceso  en  otro  háciíi  un  jrégimen  que  no  po- 
día trastornarse  sin  acarrear  otra  yet  lob  mismos  horrores» 
mas  tarde  ó  mas  temprano  han  debido  cóiiocer  qne  se  intere- 
saba su  honor  en  que  no. quedase  abandonada  á  maoo^  et« 
traujeras  la  suerte  de  sus  antiguos  príncipes.  El  primer  éón- 
std.nada  desea  tanto  en  la  actnaliadad  como  pagar  ^sta  deuda 
\  de  la  nación.  Ta  que  no  está  á  su  alcaú«e  deshaber  lo.  héoho, 

puede  ofrecer  á  los  principes  medios  deaustentar  sníndepen- 
cbncia  y  htslre ;  puede  asegurarles  dotacibiies  briUaattíS ,  y 
sancionarlas  por  tratados  y  garantías  solemnes,,  para  poner 
é  lo  menos  á  esa  desventurada  familia  á  cubierto  de  nuevos 
áessastréii  Esto  es  lo  que  desea  Bonaparfie.  Indttdabll9Bieiite.se» 
mojantes  iniencioi^es^  que  hoiiraii<  sú  oaráctec,  no  le  .seziaa 
perdonadas ,  si  quisiese  entregarse  á  eUas  gratuitamente ,  si 
ios.  sacrificios «  a  que  está  dispuesto ,  no  tuviesen  por  objeto  y 
recompensa  poner  el  último  sello  al  nuevo  régiméa  estableci- 
do en  Francili.. La  condioionque  se  e^j^  en^atñbio' de  estas 
ofertas  deberia  ser  por  lo  tanto «  una  renuncia  libre,  eom*- 
pleta,  absekiíta ,  de  todos  los  principes  de  la  familia  de  Boi- 
lN»n  á  sus'  deifechos  al  trono ,  igualmente  que  á  todos  los  eíii- 
pieos  ^  dignidades ,  doniinios  y  delaciones ,  que.  se  fundwk  en 
aquel  titulo  etc. 

.  »  Todo  el  mundo  sabe  que  Luis  WOl  se  negó  á  admitir- se- 
mejante profoiesta  acompañando  sa  negativa  con  la  carta, si- 
gmente:— ^He  creido  qtié  debia  poner  por  escrito  mvreapaes- 
ta  á  las  ofertas  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien  teíaitlnne,  y  me- 
go al  señor  presidente  de  Meyer  que  Ib  haga  Uegaor  i  mau^s 
de  Y.  M.  Pero  no  pnedo  mOAos  de  eñtrinr  támbiesL  esta,  cart^ 
primeramente  para  dar  gracias  á  V.  M.  por  las  expresiones 
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qae  la  historia  ha  recogido  aqael  docmnento,  como 


llenas  de  beneyoleacia  hacia  xiii«  que  ha  encargado  á  Mr.  Me- 
jer  qae  emplee  al  desempeñar  sa  comisión ,  y  ademas  pai:a 
depositar  en  el  seno  de  Y.  M.  algunas  reflexiones  »  que  no  he 
creído  debia  incluir  en  mi  respuesta. -^I9o  solo  el  paso  que 
acaba  de  dar  ISr.  Bonaparte  establecerla ,  si  fuera  menester^ 
la  validez  de  mis  derechos,  sino  que  pone  de  manifiesto  sus 
zozobras ,  y  70  me  felicito  de  que  se  hallen  en  manos  tan  au- 
gustas. Sé  bien  todo  el  provecho  que  pudiera  sacar  de  seme- 
jante confesión ;  pero  prefiero  guardar  silencio ,  á  no  ser  que 
me  fáeneiÉ  árompetlo:  este  és  un  miramiento  que  me  creo 
en  la  obligación  de  tener  con  el  monarca  generoso  que  me  ha 
concedido  un  áralo  en  sus  estados.  Conozco  demasiado  la 
grandeza  de  alma  ds' V.  M.  para  confundir  su»  propios  pensa- 
mientos oon  las  m<edidas  qoé  parecen-  dictadas  por  sns «rela- 
ciones.-^  Los  reyes  i  para  evitar  á  sns  -subditos  los  horrores 
delagnerra,  han  podido' ceder.  4  eircanstaiicias  imperiosas» 
la  desgracia  me  presta  á'  mi  sd  apoyóme  'hallo  solo,  y  6  mi 
es  i  quien  toca  mantener  los,  derechos  de  todos-,  no  sancio^ 
nando  nunca  ana  reroluelon ,  que  acabaría  por  derribar  td 
dos  los  tronos. -~- Mr.  Bonaparte  po¿fia  encaminarse  á  la  gloria; 
ba  preferido  la  senda  que  condnce  á  la  celebridad.  Pero  si  al- 
guna vez,  eseachaardo  la  voz  de  sn  deber  y  de  su  ínteres  ver- 
dadero, se  aftreviese  á  fiarse  de  mi  palabra,  entonces  vería  yó* 
con  satisfaceion  que  Y.  Mv  se  presentaíba  como  mediador  en» 
tre  ambos,  ofreciendo  sa  lealtad  «como  prenda  y  fianza  die  naes^ 
tras  reciprocas  promesas.  Yoy  á  trasmitir  (como  ya  Id  he  he- 
cho con  mi  sobrino)  á  mi  hermano  y  á  los  demás  miembros  de 
mi  familia  la  propuesta  que  acaba  de  hacérseme.*^*IiOS  prínci- 
pes de  las  tres  ramas  de  la  casa  de  Francia  adhirieron  á  la' no- 
ble negativa  de  Luis  XYUI  y  acabaron  nnáiümemente  su  pro^ 
textaeon  estas  palabras : -^  Si  et  uso  injusto  de  nnaftierza 
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uno  de  sos  mejores  títulos  al  aprecio  de  la  poste- 
ridad (10). 


mayor  llegase  (lo  que  Dios  no  permita)  á  colocar  de  hecho  y 
nanea  de  derecho ,  en  el  trono  de  Francia  i  cualquiera  qae 
no  sea  naestro  rej  legítimo ,  seguiremos  con  igual  fidelidad  j 
confianza  la  voz  del  honor,  que  nos  manda  apelar  hasta  nues- 
tro último  suspiro  á  Dios ,  á  los  franceses  y  á  nuestra  espa* 
da.»  {Ilfénmrbs  secrets  de  1770  d  1830,  par  Mr. le  comte 
d*Allonville  tom.  IV  cap.  XXYII.) 

(10)  La  célebre  carta  de  Luis  XVIO  estaba  coBeebiia  en 
estos  términos : 

Varsovia  22  de  febrero  de  1803. 

To  no  confuiido  á  Mr.  Bonaparte  con  los  que  le  han  prece- 
dido: estimo  su  valor,  y  sus  dotes  militares |  le  agradeaeó 
mochos  actos  de  su  administración ,  porqoe  el  bien  qne  te 
baga  á  mis  pueblos  será  siempre  grato  á  mi  corazón.  Pero  se 
equivoca  si  cree  empeñarme  á  que  transija  por  lo  tocante  á 
mis  derechos 8  lejos  de  eso,  él  mismo  los  confirmaria,  ú  pn- 
diesen  ponerse  en  litigie ,  por  el  paso  qne  acaba  de  dar. 

Ignoro  cuales  sean  los  designios  de  Dios  acerca  de  mi  fa- 
milia 7  de  mis  V^^^  ^  I^'  obligaciones  que  me  ha  impuesto 
en  virtud  del  rango  en  que  tuvo  á  bien  qoe  naciese.  Gomo 
cristiano  cumpliré  con  estas  obligaciones  hasta  mi  último 
aliento:  hijo  de  San  Luis  sabré  seguir  su  ejemplo,  mantenien- 
do  mi  decoro  hasta  en  el  cautiverio;  sucesor  de  Francisco 
primero,  quiero  á  lo  menos  poder  decir  como  él :  iodo  to  he-- 
mos  perdido^  excepto  el  honor, — Luis»» 

Los  principes  de  la  familia  real  de  Francia,  residentes  á  la 
sazón  en  Inglaterra  adhirieron  á  la  anterior  *declaracion ,  y 
firmaron  otra  semejante. 

Bl  duque  de  Baguien  envió  sa  adhesión  en  estos  términos: 
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Apenas  transcanido  un  año,  entrado  ya  el  de 
iSOi,  candió  dé  improviso  el  mmor  de  una  conspi- 
ración formidable  y  fraguada  contra  el  primer  cénsnl; 
ñas  tan  desconceptaado  estaba  ya  sn  gobierno  por 
las  malas  artes  de  la  policía ,  qne  generalmente  se 
dudó  del  hecho;  y  tanto  mas,  cnanto  mas  inrerosi- 
mil  parecía;  hasta  qne  al  cabo  yióse  confirmado  por 
datos  antétiticos  y  pmebas  irrefragables.  Habia  en- 
trado en  el  plan  nn  antiguo  general  de  la  Repúbli- 
ca, el  conquistador  de  Holanda,  quien  después  de 


«Señor — He  recibido  eiacfcamente  la  carta  del  5  de  marzo, 
coa  qoe  Y.  M.  se  lia  dignado  honrarme.  V.  M.  conoce  dema- 
siado bien  la  sangre  qne  corre  por  mis  venas ,  para  haber  po- 
dido dndar  ni  nn  solo  instante  acerca  de  caál  será  el  sentido 
de  la  respuesta  qne  me  pide.  Soy  francés,  señor,  y  francés 
que  ha  permanecido  fiel  á  sn  Dios,  á  sn  rejy  á  sus  sentimien-. 
tos  de  honor¿  otros  muchos  me  envidiarán  tal  vez  un  dia  estas 
tres  venteas.  Dígnese  pues  Y.  M.  permitirme  qne  una  mi  fir- 
ma a  la  de  Mgr.  el  duque  de  Angulema ,  adhiriéndome  como 
él  con  alma  y  vida  al  contenido  de  la  carta  de  mi  rey.  — 
Luis  Antonio  Henrique  deBorbon. — Etteneim  22  de  marzo 
de  1803.» 

¡  Qué  -sentimientos !  { qué  firma  I  { y  qué  fecba !  Guando  se 
lee  en  aqnella  época  la  historia  de  la  Francia,  antigua  y  mo« 
derna-,  gne  existían  al  mismo  tiempo ,  no  se .  sabe  dé  cual 
deba  uno  ensoberbecerse  mas :  los  triunfos  heroicos  pertene- 
cen á  la  Francia  moderna,  nuestros  príncipes  hablan  llevado 
consigo  las  grandezas  de  naestra  patiia^sin  dqar  en  eUamas 
que  la  victoria  n  (Ghateanbrían:  Mémoires  swr  U  áuc  4e  ^er- 
ry:cap.  m.) 


368  ESPlBim  DBIi  SIGLO. 

cample  á  nuestro  propósito  es  observar  Gómo  aqpiella 
Gonjaracion  malograda  prodojo,  como  acontece  caá 
siempre ,  nn  objeto  diametralmente  opnesto  al  que 
se  propusieron  sus  autores.  Cada  amago  contra  Bo- 
naparte  recordaba  á  la  Francia  qne  su  tranquilidad 
estaba  de  él  pendiente ,  y  por  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación  se  apiñaba  al  rededor  suyo  y  le  le- 
vantaba en  sus  hombros. 

Bien  puede  asegurarse  que  la  conjugación  realista 
y  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  despertando  los 
dos  sentimientos  que  subsistian  mas  vivos  en  el  áni- 
mo de  la  Francia ,  el  odio  al  antiguo  régimen  y  la 
aversión  al  yugo  extrajero ,  acabaron  de  echar  los  ci- 
mientos á  la  elevación  de  Bonaparte%  y  le  sirvieron 
como  de  escalón  para  subir  al  trono. 


tombraran  los  franceses  á  ver  artícnlos  de  espirita  público  in- 
sertos en  órdenes  del  dia  militares :  al  leer  la  qne  ha  publica- 
do el  general  Mnrat ,  no  pnede  decirse  qne  se  dirige  á  la  opi- 
nión de  los  salones!  la  clase  media ,  j  hasta  la  del  pueblo  y  es 
la  qne  se  ha  intentado  hacer  volver  de  su  extravio.  ¿Xqué 
panto  hemos  llegado,  si  de  esta  suerte  se  olvida  lo  qne  cada 
cual  piensa  y  lo  que  cada  uno  se  debe  á  si  nñsmo  según  su 
posición?  Bfientras  dore  el  proceso  de  la  conspiración^  mien- 
tras qne  nuevas  prisiones  6  nuevas  medidas  de  policia  vuel- 
van todas  las  mañanas  á  llamar  los  ánimos  hacia  el  fondo  y 
los  accidentes  de  nn  negocio  tan  grave ,  es  menester  tomar 
so  partido  9  y  mas  bien  aparentar  qne  no  se  sabe  la  opinión 
póblica  que  intentar  luchar  con  ella :  i^\  lucha  es  imposible. » 
{Correspondance  de  F.  Fievée :  Rote  XXIV ,  (abril  de  1804.) 
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Has  antes  4e  rerifioario^  cometió  an  hecho  de  tal 
natanleza^qoíe  sus  defensores  y  apologistas  no  han 
hallado  «modo  y  forma  de  disculparle..  Sin  mas  que  la 
noticia  de  qae  se  hallaba  no  lejos  de  la  frontera, 
por  la  parte  del  Rhin ,  un  principe  de  la  estirpe  de 
los  BorboneSy  al  cual  se  sospechaba  de  que  pudiera 
desde  aquel  punto  manejar  algunos  hilos  de  la  tra- 
ma, y  aun  tener  parte  en  la  reciente  conspiración, 
ordenó  Bonaparte  que  se  le  prendiese,  que  se  le  juz- 
gase, y  se  le  impusiese  un  castigo  ejemplar  (13).  Ni 
la  calidad  del  príncipe,  postrer  vastago  de  la  ilustre 
rama^de  Gondé,  y  mancebo  de  noble  corazón  y  ge- 
nerosas prendas,  ni  el  hallarse  en  un  territorio  nen* 
tral,  que  por  tantos  títulos  debia  ser  respetado,  fue- 
ron parte  á  ponerle  ú  cubierto.  Sintióse  acometido  de 
improviso,  cual  si  fuese  por  salteadores,  y  no  por 

(13)  tt£l  daqae  de  Engoien  pereció  porqae  era  uno  de 
los  actores  principales  de  la  conspiracioa  de  Jorge  ^  Pichegru 
j  Oloreau. » 

«Pichegm  faé  preso  el  dia  28  de  febrero,  Jorge  el  9  de 
marzo ,  y  el  dnqoe  de  Enguieii  el  18  de  marzo  de  18Q4.  >» 

«El  daqae  de  Bngoien  figuraba  ya  desde  1796  en  las  in- 
trigas de  los  ageates  de  la  Inglaterra  como  lo  prueban  ios  pro- 
cesos cogidos  en  la  caja  de  KUajin,  y  las  cartas  de  Moreau  al 
Directorio  ,  con  fecha  19  de  fructidor  de  1797. » 

«  El  duque  de  Enguien^  principe  mozo  y  lleno  de  valor,  re- 
ndía i  cuatro  leguas  de  la  frontera  de  Francia. »  {jMémoites 
pottr  swvir  d  l'histotre  de  France ,  $aus  le  tegne  de  Napoleón 
«cnfo  d  Ste, Méléne  parles  généraux  qui  ont  partagé  sa cap* 
í«mtó;toni2lV»pág.319.) 

TOMO  r.  24 
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•oMidM  é»  DM  MHk&ñ  adtft;  y  Herado  i  Fraicia» 
f  eneemdeeii  «aa  fottakta,  j  m  otersarié  delM- 
SB ,  prueba  ni  apdaekra ,  «rió  en  la  míaflia  naebé  m 
aeasaeioo,  su  poee9i>,  s«  fallo,  y  la  egeeoeíoD  dé  la 
falal  aesteBcia  (14). 

(1 4)  Bl  dn^e  de  Eogiiien  no  había  ddo  arrestado  en  Fran- 
cia ,  pnea  foe  reaMKa  en  paia  extraBjere,  y  ^Mio  paia  no  ara 
emiaiiy»  ai  mmqpoMtaáou  81  eastülo  de  BttaaWii  #b  fsa  M 
anrprviidido  el  duioe,  a«  bailaba  aítoado  i  cuatro  legau  da 
Straabnrjgo  ^  á  la  margen  derecha  del  Rhin ,  j  peortenecia  al 
elector  de  Báden,  principe  soberano.  La  l^rancia  estaba  en  pax 
con  £cho  elector;  y  el  dn^e  de  Bngpien  residía  en  Btteo- 
beÍQ  hacia  ya  largo  tiempo  eon  una  eonianaa  tanto  ma/or, 
enanto  fna  la  eotta  ^elanl,  poE^fitar  toda  maíTO^B  xom* 
pwriimao  ooB  aa  tamidable  veainot  babia  soasatido^^lgabiar- 
no  consular ,  antes  de  otorgar  el  permiso  al  principe  «¿ha* 
bria  ó  no  inconveniente  en  que  esté  residiese  en  aquel  pnnto. 

»  Bl  arresto  del  dnqne  de  Bngníen  se  verificó  pnea  contra 
la  té  de  los  tratados ,  y  en  contravención  manifiesta  del  dere- 
cho de  gentes  que  proclama  la  independencia  de  hssr  sobera- 
nos y  la  inviolabilidad  del  territorio,  excepto  el  caso  de  guer- 
ra lealmente  declarada. 

»La  comisión  miMtar  que  Jazg¿  d  dnqne,  era  nn  tribunal 
incompetente. 

n  Dicha  comisión  se  rennió  en  virtud  de  una  orden  del  pri- 
mer cónsul  (del  29  de  Fmitoso  del  a&o  XII)  para  qne  se  Jns- 
gase  al  duque  de  Engnien,  acusado  de  haber  manejado  las 
armas  contra  la  Beptblica,  de  haber  estado  y  de  estar  aun 
pagado  por  la  Inglaterra ,  de  teMr  parte  en  las  tramas  fra^ 
guadas  por  aqueUa  poíeneia  contra  la  se^aridad  interior  f 
estertor  de  la  Repúbtiea. 

nBxtrafio  parecerá  después  que  bí  capftuios  de  condena- 
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Una  Tiolacioitlan  escandalosa  del  deredio  de  gen- 


cioD  Qo  sean  los  mismos  que  los  cargos  de  la  acnsacioni  pero 
desde  luego  se  advierte  que  la  orden  en  cuya  virtud  se  proce- 
día, expresaba  que  el  duque  se  hallaba  acusado  de  tramas 
fraguadas  contra  la  seguridad  interior  j  exterior  de  la  Repú- 
blica. Nunca  se  ha  sometido  á  las  comisiones  ndHtares  el  co- 
oocimiento  de  dichas  tramas;  siempre  se  ha  reservado  á  los 
tribunales  ordinarios. » 

Los  vicios  del  proceso  fueron  muchos  y  graves. 

Se  principió  el  juicio  á  media  noche. 

Se  interrogó  al  duque,  el  cual  negó  tener  ni  haber  tenido 
la  mas  mínima  parte  en  las  tramas  de  que  se  le  acusaba ,  ni 
la  menor  correspondencia  con  Dnmonriez  ni  con  Pichegrn,  d 
quienes  no  habia  visto  nunca. 

«El interrogatorio  termina  con  estas  palabras:  «cantes  de 
firmar  este  interrogatorio  pido  con  ahinco  que  se  me  conceda 
tener  nna  audiencia  particular  con  el  primer  cónsul.  Mi  nom- 
bre, nú  gerarquia,  mi  modo  de  pensar,  y  la  horrible  situación 
en  que  me  hallo,  me  dan  margen  á  esperar  que  accederá  9 
nd  súplica. » 

«Tana  esperanza!  Bl  alma  grande  del  principe  suponia 
magnanimidad  en  su&  enemigos...  Otras  resoluciones  eran  las 
qne  se  habian  abrazado.....  Otras  las  órdenes  expedidas..... 

Faltaron  en  aqnel  acto  dos  formalidades  indispensables: 

l.«  No  consta  qne  se  lé  hubiese  leido  el  interrogatorio,  pa- 
ra que  viese  el  acusado  si  estaba  ó  no  conforme. 

2.»  »No  se  dijo  al  acusado,  como  previene  la  ley,  que 
nombrase  nn  defensor ,  ni  el  fiscal  se  lo  nombró  de  oficio :  no 
tuvo  ninguno. 

«No  se  alegaron  contra  el  duque  pruebas  de  ninguna  clase: 
la  única  pieza  del  proceso  se  redujo  á  la  orden  en  cuya  virtud 
se  habia  procedido. 
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tes,  de Us  leyes  sancionadas  en  todos  los  códigos  del 


»  No  hnbo  tampoco  testigos  de  cargo  m  de  descargo. 

»La  sentencia  se  fnndó  meramente  en  el  interrogatorio  del 
mismo  acnsado ,  el  cual  negó  con  sinceridad  y  nobleza  cuan- 
tas imputaciones  se  le  hicieron. 

»  Por  lo  qae  respecta  al  fallo  estaba  concebido  en  estos  tér- 
minos}  habiéndolo  copiado  á  la  letra  de  la  minuta : 

n  La  comisión  después  de  haber  por  el  órgano  de  sn  presi- 
dente leido  al  acusado  sus  declaraciones ,  y  de  preguntarle  si 
tenia  algo  que  añadir  á  sus  medios  de  defensa,  respondió  este 
que  no  tenia  nada  que  añadir  y  que  se  ratificaba  en  lo  dicho. 
— El  presidente  mandó  que  se  retirase  el  acusado.-*  El  Con- 
sejo deliberando  á  puerta  cerrada ,  el  presidente  recogió  los 
votos ,  principiando  por  el  mas  moderno  en  grado ,  siendo  el 
vHúmo  el  presidente.  Por  unanimidad  de  yotos  ha  sido  decía- 
do  culpable,  y  se  le  ha  aplicado  el  articulo de  la  ley  de.... 

concebido  en  estos  términos...»  (todo  esto  se  halla  en  blanco) 
y  en  su  virtud  le  ha  condenado  á  muerte. 

n  No  se  observaron  ninguna  de  las  formalidades  prescritas 
por.  las  leyes.  En  el  proceso  no  se  hace  mención  de  qne  Ios- 
jueces  tuvieran  ¿  la  vista  un  ejemplar  de  la  ley,  ni  de  qne  el 
presidente  leyese  el  texto ,  antes  de  aplicarlo.  Lejos  de  ser 
así ,  el  fallo  en  su  forma  material  ofrece  la  prueba  de  qne  los 
miembros  de  la  comisión  condenaron  sin  saber  ni  la  fecha  ni 
el  tenor  de  la  ley ,  porque  dejaron  en  blanco  en  la  noinnta  de' 
la  sentencia  la  fecha  de  la  ley,  el  número  del  artículo,  y  el 
lugar  destinado  á  insertar  el  texto  I !... 

La  sentencia  no  se  leyó  en  público,  según  ordena  la  1^{  ni 
era  posible  que  asi  se  hiciese  á  las  dos  de  la  noche  y  en  nns 
ciudadeja  cerrada.  . 

Se  mandó  qne  la  sentencia  se  ejecutase  inmediatamente 
(de  suite);  siendo  así  que  según  la  legislación  entonces  vigea- 
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manda  (15),  y  lo  que  es  aun  mu,  de  los  eternos 


te  cabía  apelar  en  revista  de  todos  los  juicios  militares,  y  pe- 
dir que  se  anolasen  por  falta  de  competencia  ó  por  abnso  do 
autoridad. 

Tampoco  la  sentencia  se  ejecntó  en  público ;  última  garan- 
tía que  conceden  las  lejes  contra  la  ilegalidad  y  la  atrocidad 
de  los  suplicios.  Al  dnq[ae  se  le  arcabnceó  antes  qne  clarease 
el  dia  en  los  fosos  mismos  del  castillo:  hasta  haj  quien  afir* 
me  que  desde  la  víspera  estaba  ya  abierta  la  huesa. 

Después  de  pasados  algunos  dias,se  procuró  poc  todos  me- 
dios encubrir  algún  tanto  las  ilegalidades  del  proceso;  j  en  él 
obra  (ademas  de  la  minuta  del  fallo ,,  antes  copiada)  otro  do- 
cumento, en  que  solo  se  hallan  las  firmas  del  presidente  j  del 
fiscal)  documento  que  aun  cnando  se  intitnla  copta  del  fallo 
presenta  una  redacción  enteramente  distinta  de  la  de  U  ver» 
dadera  mmuta,  firmada  por  todos  los. miembros  n 

«En  dicha  copia  6  por  mejor  decir  en  este  segundo  fallo, 
hecho  después  del  otro  no  se  acusa  meramente  ai  duque  de 
Enguien  de  los  cargos  expresados  en  la  orden  consular  del  29 
de  Fentoso  \  sino  que  se  le  acosa  j  se  le  declama  convicto  de 
ieis  crímenes  diferentes ,  entre  los  cuales  hay  nno  sobre  todo 
qne  no  cabia  en  el  alma  noble  del  dnqne ;  pero  sobre  el  cual 
se  contaba  mas ,  par&  excitar  la  indignación  del  pueblo  y  do- 
rar la  condenación.  «  Ser  uno  de  los  promovedores  y  cómpli' 
ees  de  ía  conspiración  tramada  por  los  ingleses  conira  la 
vida  del  primer  cónsul,»  (Yéase  el  opúsctdo  titulado:  Piéces 
jwiwiavres  et  historiques  ^  rélatives  au  procés  du  duc  d^En 
qmeni  impreso  en  Paris  año  de  i 823.) 

(15)  »>B1  dia  15  de  marzo  fué  arrebatado  de  Ettenhein  el 
doqne  de  Bngnien  y  conducido  á  Strasborgo :  de  Strasburgo 
foá  llevado  el  18  á  Paris ,  á  donde  llegó  el  20 ;  y  de  París  le 
condujeron  al  castillo  de  Vincennes.  El  gobierno  de  París 
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principios  de  justicia ,.  gibados  por  el  mismo  Dios 
en  el  corazón  de  los  hombres,  levantó  por  todas 
partes  nn  grito  de  reprobación.  Quedóse  la  Francia 
como  atónita  y  pasmada,  al  saber  tan  estraño  suceso, 

« 

no  creyéndolo  conforme  con  el  carácter  de  Bona- 


nombró  un  consejo 'de  gaerra,  que  se  reunió  aqneUa  misma 
npcbe :  el  principe  fne  condenado  á  mnerte  y  al  instante  se 
ejecutó  la  sentencia. 

M  En  los  juicios  que  ordena  la  poHticá  rara  yez  se  obserran 
los  trámites  prescríptos  por  las  leyes  s  y  tampoco  se  obserra- 
ron  con  respecto  al  duque  de  Bnguieil,  Bl  prisionero  de  santa 
Elena  se  justifica  de  este  becho ,  alegando  sin  éesar'  que  el 
pHncipe  fué  juzgado  por  un  tribxmai  competente^  Lo  que  es  la 
competencia  del  tribunal  seria  ya  un  punto  muy  controvertible, 
pero  ann  cuando  se  decidiese  conforme  á  la  opinión  de  Bona- 
parte ,  siempre  resultaría  que  en  aquel  proceso  se  quebran- 
taron las  leyes  que  protegen  á  los  acosados.  El  dnque  de  En- 
gden  no  tuvo  defensor.  Verdad  es  que  Napoleón  rechaza  este 
cargo  como  que  no  le  tocan  las  culpas  que  puedan  pesar  sobre 
la  comisión. 

)>  Si  era  culpable,  (ha  dicho)  la  comisión  debió  condenarle 
á  muerte ;  si  era  inocente ,  debió  absolverle  $  porque  ninguna 
orden  puede  servir  para  salvar  la  conciencia  de  nn  juez.»  {*) 
I  Qué  lección  para  los  magistrados ,  para  las  comisiones  ó  los 
consejos  de  guerra ,  que  se  vieran  tentados  á  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  justicia  á  merced  de  los  intereses  ó  de  las  pasiones 
de  los  gobiernos !»  (Bignon:  histoire  de  France  etc.  tom.  BT, 
cap.  XXXY ,  pág.  341). 

(^)  Este  pasaje  se  halla  asi  en  unos  apuntes  escritos  por 
mano  de  Napoleón ,  pero.qae  hasta  ahora  no  se  han  poblictdo* 
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p«1e,  j  atfándolp  coma  o»  recuerdo  de  U  istoIh- 
GÍoa  (16);  indigaárettM  Us  aacioaet  de  Eon^ai  too 


<i€)  Lt  norteia  de  le  maect»  del  daqw  de  Bi^gneSt  qw 
dt  leptate  m  düindió  ea  Parie  donde  ni  ano  se  taliia  qve 
hubiese  sido  preso ,  prodojo  una.  especie  de  estopor,  del  qoa 
nadie  podo  librarse.  Transcunidos  ya  cuatro  años  de  nn  go- 
bíemo  arreglado,  la  Francia  había  perdido  la  costumbre  de 
presenciar  rigores  reyolacionaríos  j  asesinatos  jurídicos,  ¿Gó- 
.ve  babia  podido  el  pziiner  «ónul  yolverá  tomar  el  baeba  de 
la  pfoserípcioay  esec^r  sem^ante  victima  P  El  nombre  de 
Caneé  sobre  todo  tenia  una  espeeie  do  eaeante  en  la  naeimí» 
j  ana  ceando  en  Francia  no  ae  bnbiesen  pedido  jmsgar  de  eecca 
lu  aTentajadai  prendas  del  aquel  príncipe »  se  sabia  por  lo 
aenoe  fne  eil  ios  campos  de  batalla  se  babia  portado  con  ho- 
aor«  y  no  ee  babia  mostrado  indigno  de  sn  ilnstre  nombre.  T 
siertamente  no  fueron  loa  partidarios  mas  sinceros  del  primer 
eÓBSol  los  qne  sintieron  moioa  aqnel  hecho.  Gonocian  Uen 
foe  pasadee  ja  los  afíoa  turbulentos  de  1791  y  1794 »  en  loa 
tiesRipos  bonaneibles  que  el  miamo  Bonaparto  babia  propotcie- 
aadot  un  aeto  semejante  imprimía  en  medio  del  disco  in* 
aieaso  de  sa  gtoria  una  mancha  que  nada  podria  borrar  james. 
Por  aquel  aeto  inexcusable  el  primer  cónsul  que  había  abierto 
para  si  una  carrera  singular  y  extraordinaria,  descendió  vo- 
lanlariaflMale  hasta  conAindirse  con  la  turba  de  piincipei ,  i 
los  cuales  ae  ^^U^  esta  verdad  tririal  de  la  historia:  «que  la 
toibarie  poUtica « que  ae  cree  prudencia « descarga  casi  siem* 
pro  el  golpe  al  lado  del  objeto  que  deseaba  herir.»  (Bignon: 
kükrin  Oé  Frunce  tem.  III ,  cap.  JLXSV  *  pig.  341.) 

•1)eo  de  aeaotroa  que  servia  entonces  en  el  ejército  de  Bou- 
lagae  üH&  ipie  todos  aquellos  sneesea  (aludía  al  proceso  de 
^hegrn  y  consortes)  hablan  pareado  allí  una  sosa  seneíBa 
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uú  hecho  qae  por  sa  naturaleza  y  eirciiiistaiidas  pa- 
recía impropio  de  la  edad  presente ;  j  ann  hubo  al- 
gunos gobiernos  qne  llegaron  á  reclamar  contra  la 
yiolacion  del  territorio  neutro;  pero  tal  era  ya  el 
abatimiento  del  imperio  germánico  y  la  prepotencia 
de  Bonaparte ,  que  ni  siquiera  se  dio  oidos  á  tan  fun- 
dada queja  (17). 


qae  baMan  hallado  acojida  en  la  opinión  {  y  qoe  fué  grande 
80  sorpresa ,  cuando  de  vnelta  á  París  algunos  meses  despoei, 
▼ió  la  exasperación  qae  en  aquella  capital  habian  excitado.» 

»  El  emperador  conyenia  en  que  babia  sido  extremada  sobre 
todo 'la  que  produjo  la  muerte  del  duque  de  Enguien,  acerca 
de  la  cual  aun  en  la  actualidad  (decia  él)  parecía  qoe  se  for- 
maban juicios  dictados  á  ciegas  y  con  pasión.  Exponía  de 
nuevo  su  derecho  y  sus  ra2ones ,  y  enumeraba  las  mochas 
féntatiyás  que  se  habian  fraguado  contra  su  persona.  Ilotaha 
sin  embargo  4  que  para  ser  justo ,  no  podia  menos  de  manifes- 
tar que  nunca  habia  -encontrado  á  Luis  XVIII  en  ningaoa 
tentativa. tramada  contra  la  vida  de  Bonaparte ,  cosa  que  era 
lícito  afirmar  habia  ^ido  permanente  por  lo  que  hace  ¿  otros.» 
{Memorial  'de  Ste.  Héléne^  par  le  comte  de  Las  Gases,  to- 
mo ill ,  pág.  427). 

(17)  El  parte  del  jefe  de  escuadrón  de  gendarmería  din- 
jido  al  general  Moncey,  con  fecha  16  de  marzo,  prueba  que 
todo  cuanto  se  habia  dicho '  resultaba' fttlso.  Sin  embargo  ana 
comisión  militar  condenó  al  principe  en  la  noche  del  20  allí 
contra  todas  las  formas,  contta  todas  las  leyes «  fündánaose 
en  aénsaciones  absurdas ,  sin  pruebas ,  sin  defensa  *«  sin  ape- 
lación I  no  citando ,  y  éso  después  del  hecho ;  sino  di^oádo- 
nes  sacadas  de  leyes  criminales  enteramente  extrafias  al  so- 
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Rofalta  ijpiMnea  hayaa  snpaisto  qme  «e'-amjtf  ú 
afÉd  at0]ittdo,.moTÍdo  por  ra^iMiesJ'da'pMfimda'poi 
lítica,  parafjpiitar  toda  esperansa  al  partido  rdaliata, 


púesfb  détito  $  y  la  sentencia  se  ejecata  ál  pu'nlio.  Oír.  bidber¿ 
escribid  entoftctss  á  sa'c¿Hé:''(*lá  'ejeeudón  litros  déí'dtiq[ñ0 
de  Enginen  ba  producido  ana  seniacion  dífioii  de  pintar  9  «iodo 
París  se  Jhftlla  consternado :  la.  Fcf^^j^  lo,est«rá>a  la  Snro|A 
entera  debe  estremecerse.»^El  emperador  á.lejandroseindi|¡n(^ 
con  aquel  atentado :  las  damas  de  Petersburgo  vistieron  lato 
por  eí Príncipe,  j  el  emperador  ío  yió  con  agrado.  Pitt,  al 
saber  el  hecho,  dijo:  «ese  hombre  favorece  nnestra  cansa 
contra  la  snya  propia.» 

El  pretendiente,  que  aun  se  hallaba  en  Yarsovin,  devolvió 
al  rey^  de  Bspaña  el  dia  13  de  abr9  las  insignias  del  toisón^ 
qne  este  monarcla  acababa  de  eonfenr  á'Bonaparte.  «No  quiero 
(decia)  tener  nada  de  coman  con  el  qne  ha  cometido  Ja  atro» 
cidad  de  tefiír  un  trono  nsmrpado  con  la  sangre  pnra  de  un 
Borbon.n  Enljóndres  se  celebró  un  oficio  fúnebre  por  la  ino^* 
cente  víctima ,  y  se  vi6  cen  interés  qne  el  duque  de  Orleáns 
mostró  la  may 01;  indignación  contra  el  asesino  dé  su  heróíeo 
pariente.  En  Prúsia  cansó  la  noticia  una  impresión  muj  dolo- 
rosa:  el  principe  Lnis,  qne  tenia  nn  genio  tan  vivo,  corrié 
fañoso  á  anunciarlo  á  una  extrangera  célebre ,  á  Madame  de 
StaSl  que  se  hallaba  entonces  en  Berlín,  la  cual  te  contestó 
«Bonaparte  ha  procnrado  en  cuanto  cabe ,  apronmanse  al  re* 
gicidío.n  Por  io  que  hace  á  la  excelente  reina,  experimentó  la 
afiiccionmas  profunda,  y  bl  gabinete  de  Berlín* sintió lamüMen 
esta  nueva  y  descarada  violación  del  territorio  germánico...» 

Es  de  advertir  qne  el  emperador  Alejandro ,  en  ealidad  de 
garante  de  la  constítncien  del  cnerdo  germánico^  pretextó  con^ 
tra  aquel  acto,  y  comunicó  su  resolución  á  la  Dieta.  El  rey  de 
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ú  aM.eovserfaba  dsuDa,  de  qne  ioivtdii  Bdia- 
liarte  mitMirar  el  uligiio  trono  (18);  peto  so  InMa 
aeaeitar  tan  sangrienti  prueba;  pues  ^e  iba  á  Ue- 
{^ar  en  breye  el  desengaño,  ciñéndose  él  propio  h 
corona.  Tampoco  es  yerosimíl  qae  arrojase  la  cabeza 
del  principe  al  partido  jacobino,  como  prenda  sega- 
ra para  ligar  so  Tolnntad,  cuando  ya  en  aquella  épo- 
ca lo  menospreciaba  á  tal  pmto  ^  que  arrostraba  so 
odio ,  destroyendo  batta  el  último  yéstigio  de  la  Re- 
pública. If o  es  por  lo  tanto  dé  creer  qoe  en  aqoella 
ocasión  procediese  á  sangre  fría  j  con  propósito  de- 


Soema  tamlúea  aiaiiilisflt^  i^aalas  sentimicntoi  i  pero  Ul  era 
al  astado  á»  dec^radaoioa.  en  que  haüm  caí4(>  a^el  cueip*, 
qoe  n9  os6  tiqoiera  deliberar  aowoa  de  la  nata  dei  efu^era- 
dor  iUejandro  i  ni  pedir  la  tatisfaiseioii  debida  per  im  kaebo 
que  valaeraba  hasta  tal  ponto  sn  independeneia  j  sn  decero.» 
ifiühimreB  tires  des  papian  iíunhonme^  ttStat  t  tem.  VEDi 
p^  332  y  347.) 

(18)  Jtü  el  momentaen  que  Benaparte  quiso  qoe  le  nom* 
fcraSen  emperador  >  etejji  que  necesitaba  por  on  lado  tran- 
qnilisar  i  los  reyelneionarios  raspéete  de  la  posibilidad  de 
qa»  yelvieiea  los  Borbenes ,  y  probar  jontamente  á  los  rea* 
listas  qne  en  el  mero  taeeho  de  nnirso  á  él»  rompían  p<»a  nem- 
¡ro  oon  la  antigoa  dinastía.  Para  conseguir  an^os  fines  so- 
nsefii  él  asesinato  de  on  príncipe  de  la  familia  real,  del  dnqse 
do  Bngoien.  Pas^  el  Bnbkon  dol  erimen»  y  desdo  aqoel  día 
qnedó  escrita  su  desgraeia  en  el  Mkro  del  dotfino*  (M.**  de 
Slaelí  ConsüUraüm»  sur  ía  févsHutám  firmtoam:  tom.  D»  ea- 
fikiilo  XI.) 
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liberado,  cnal  podieta  un  tíiamnio  de  loS'siglM  bár- 
baros; fkio  mn»  bien  en  el  armqve  de  la  jaÉ^iüm* 
do6d  corc»do  da  conapracid^esr,  j  diMéosO'de  desear- 
gar  nn  golpe  qoe  aterrase  i  ana  enemicies  (19). 


(19)  «Bn  aquel  momento  no  faé  cálculo «  sino  instintos 
una  Tenganaa  ée  má  i  toé  cótoa  de  oers».  Así  ens^ará  á 
los  mas  elevados  que  puede  herirlos  con  sos  rayos»  j  á  los 
que  se  crean  mas  segnros ,  qne  pnede  Bégar  kasta  ellos  t  éBS«« 
tniiré  á  quien  ie  amenasurt  y  ahogaré  en  sangre  al  qne  querai 
detenerle  j  le  reta.  Es  el  igual  de  los  Boribones:  pees  qne  vei*' 
na  en  sn  pai»:  ¿qnierev  sv  yidaP  Pnes  bieil;  les  atraaeatá  Hl 
saya.  No  imsqoeis  la  p<4ilíca  s  está  cnliísrte  eon  m  irelo «  esü 
moda:  si  la  hubieran  consoltadb  hd»ria  dicho  qw  aquel  er* 
QB  crimen  inútil ,  una  mancha  llena  de  peligros ,  una  harrertt 
por  el  lado  de  los  realistas,  j  una  degradación  por  el  lado  de 
los  rerolneionañoe.  Con  aquel  paso  se  asemejó*  á  eDos  •  T  ne 
tenia  necesidad  de  darlo ,  para  tranquilizarlos  con  respecto  i 
designios  de  restauración ,  paes  que  va  á  dar  á  los  nueyos  in- 
tereses la  prenda  mas  segura ,  la  de  reinar;  j  al  tomar  asieeki>^ 
to  entr»  los.  reje^ ,  le  infriaba  mucho  no  llevar  sangre  real 
en  so  manto«  Vanos  consejos  i  escucha  sdo  á  layéngattzai. 
Ella  ordenó  el  rapto  del  duque  de  Engoien  j  el  drama  de 
Vincennes.  Preso  el  día  18  de  marzo ,  ya  el  22  caía  el  nltmio 
vastago  de  los  Condes ,  herido  por  el  hierro  homicida.  Se  ha 
dichei  qiw  la. obediencia  hahia  ido  mas  allá  qne  la  ▼etoatad  de 
Bonaprate  t  qns  aquel  asennato  tan  rápido  le  habla  sospren» 
dido  (  que  le  habían  servido  mas  de  to  que  huinera  deseadof. 
qoe  hubiera  eoitcedido  la  vida  al  herédeme  de  tantos  he* 
roes  i  asi  se  ha  dicrhO)  y  por  mi  parte  lo  creo.  La  paiíon  man* 
dt  nn  crimen)  pero  no  lo  Mera  hasta  el  oahei  ssie  la  poliláee 
es  capas  de  tan  frtsi  perseverancia.  T  lejos  de^ne  redundase 
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Otros  han  ¡procurado,  por  el  extremo  opuesto, 
pretentarle  casi  como  inocente,  alegando  en  faT<Hr 
SUJO  qaelos  ejecutores  del  atentado  habían  traspa- 
do  SQS  órdenes  y  acelerado  el  castigo,  por  temor  de 
qne  indultase  al  principe,  como  este  lo  esperó  con 
ciega  confianza  (20).  Pero  el  mismo  Bonaparte^  al 


en  provecho  de  la  politíica  el  golpe  que  acababa  de  descargar, 
pareció  qne  por  aa  momento  hacia  vacilar  sa  poden  Prodajo 
una  consteraacion  general.  La  Francia ,  á  la  qoe  él  propio 
había  acostombrado  á  odiar  los  crímenes  revolncionarios»  yol* 
?ia  á  presenciar  uno  de  estos  crímenes  ,  con  todo  el  espanto 
de  la  sorpresa!  de  la  tranqcátidad  pública  y  del  silencio  de  las 
pasiones.  6n  un  moineato  acababa  de  desmeatir  y  de  aveirta- 
rar  coakito  había  trabajado  durante  cuatro  años. »  ( Dictíon" 
naire  de  la  conversation  el  de  la  lechare,  Art.  Consulat^  par 
Mr.  de  Salyandy.) 

(20)  «  ¿Por  qué  dura  necesidad ,  después  de  haber-  refe- 
^rido  ese  rasgo  de  clemencia  del -emperador  (el  de  haber  per- 
donado  á  ocho  de  los  principaleB  cómplices  de  la  coi^araGioD 
de  Pichegru)  tenemos  qne  terminar  el  relato  de  Us  cosas  no- 
tables hechas  por  el  emperador,  recordando  un  sucoso  deplo- 
rable, la  muerte  del  duque  de  Enguien  ? 

}>  Sabido  es  como  fué  arrestado  aquel  príncipe ,  sometido  á 
un  consejo  de  guerra ,  condenado  j  arcabuceado.  Hallindose 
el  emperador  en  Sta.  Elena,  y  comprendiéndola  extensión- de 
las  obligaciones  que. pesan  sobre  los  qoe  ejercen  el  poder»  ha 
querido  cargar  él  solo  con  la  responsabilidad.  Pero  para  cal- 
cular hasta  qué  punto  deba  pesar  sobre  él  dicha  responsabili- 
dad, conviene  enterarse  á  fondo  de  las  circunstancias  qae 
acarrearon  afuella  oatástrofci' Los- siguientes  pormenores  son 
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selhr  su  postrimera  yoluntad,  y  en  el  acto  adíenme 
en  que  parece  qne  el  hombre  ya  á  mostrar  los^  arca- 


exactos  j  nos  los  ha  comnnicado  una  persona  que  no  se 
apartó  del  lado  de  Bonaparte  en  aquella  época  angastiosa,  y 
qne  poseía  sn  confianza. 

»  Gufindo  se  decidió  el  primer  cónsul  á  prender  al  duque  de 
Bnguien  tenia  bajo  su  planta  un  volcan.  Se  conspiraba,  y  no  so* 
lo  no  podia  llegar  hasta  los  principales  caudillos  de  la  conspi- 
ración, sino  qne  ni  aun  sabia  quienes  fuesen.  Hallándose  en  es- 
ta critica  situación,  llega  á  saber  por  noticias  qne  debió  creer 
exactas,  qne  el  duque  de  Enguien  tiene  en  su  compañía  en 
Ettenhein  y  no  lejos  de  la  frontera  de  Francia  al  general 
Bomonriez,  y  que  previendo  los  obstácnlojB  que  los  azares  de 
la  mar  n  otras  causas  pueden  oponer  al  proyectada  desembar- 
co del  duqne  de  Berry ,  el  mismo  duque  de  Enguien  es  el  jefe 
designado,  á  falta  de  aqnel,  para  venir  á  tomar  el  mando^  asi 
que  los  conjurados  hayan  descargado  el  gplpe  sobre  el  primer 
eÓQsnl.  Las  declaraciones  de  algunos  de  los  cómplices  de  Ga- 
dondal  pudieron  dar  margen  á  creer  quo  el  príncipe  habia  ya 
venido  á  Paris ,  y  que  estaba  de  acuerdo  con  los  conjurados. 
Bl  primer  cónsul  tomó  al  instante  su  resolución:  ningún  influjo 
le  decidió  á  ella.  No  vio  sino  el  peligro  inminente  que  amena* 
iftba  la  República,  y  el  deber  que  tenia  como  jefe  de  nn  esta- 
do cuyo  total  trastor^io  era  el  objeto  de  la  conspiración.  Sns 
otilenes  f nerón  expedidas  con  la  celeridad  del  rayo,  como  en 
el  momento  decisivo  de  nna  batalla.  La  persona  qne  nos  ha 
contado  este  hecho ,  era  ía  única  qne  estaba  junto  á  él  en 
sqaella  época:  se  enteró  de  sns  resoluciones,  y  escribió  todas 
Isks  órdenes  dictándoselas  el  emperador.  El  duque  de  Enguien 
en  sos  interrogatorios  ante  el  consejo  de  guerra ,  confesó  qne 
permanecía  en  Ettenhein  por  orden  del  gobierno  inglés ,  quo 
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nof  ¿t  aa  «trafeoii,  ha  -devraneeido  ks  alega&s  «x- 
easaa,  preaenláttdoM  á  los  #jaa  de  la  posteridad  ró- 
ñalo responsable  del  hecho  (21). 


le  daba  naa  pensión.  Esta  cMrfesion  confirmó  en  el  ánimo  de 
los  jaeces  todas  las  conjeturas  qne  habían  formado  en  miad 
de  las  anteriores  noticias  ^jfaé  eondenndo.  ¡  Ali !  Si  la  carta 
qne  el  principe  qdse  dirigir  al  primer  cónsul  le  babiera  sido 
entregada ,  indadd»lemente  se  bnbiera  este  acordado  de  la 
grande ,  hermosa  7  casi  divina  prerogatira  de  la  soprema  po- 
testad :  indudablemente,  j  no  obstante  la  responsalnfidad  que 
sobre  el  pesaba  como  cabeza  del  estado ,  y  á  pesar  de  la  si- 
tnacion  grave  j  terrible  en  que  se  encontraba  la  República, 
amenasada  fnntamente  por  tramas  secretas  j  por  la  faena  de 
las  armas,  á  pesar  de  lo  embarazoso  que  hobiera  sido  guardar 
vivo  y  prisionero  al  átuprn  de  bd^en,  y  M  inconveniente  no 
menor  de  haberle  dejado  en  eompWta  libertad  {  hriñevatisado 
del  derecho  de  indultarie.  Bqmpatte  no  pedia  negar  la  >vida 
á  un  nieto  del  gran  Goodé.n  (ffist.  del  emp.  líapateon,  par 
Á.  Hago:  1^.  174.) 

(21)  Ta  he  recordado  que  etm  sus  compafieros  de  des- 
tierro Ilapoleoa  procuró  descargarse  de  semejante  crimen,  ó 
justificarse  de  éL  £a  temor  j  recelo  son  tdes  qne,  cuando 
haUa  con  extranjeros ,  se  limita  á  decir  que  «m  huineica  Peni- 
do  conoctfiMmIo  dé  la  tarta  del  princépe ,  ^itie  no  le  enfrena- 
ron ,  Dios  eabe  por  qutf ,  hasta  después  de  su  imierls,  (e  Aa- 
6fcr0  perdofMdo,  h 

Pero  cuando  después  escribe  con  su  prc^a  mano  sus  ntti- 
mes  penaanúentos ,  qoo  conceptúa  van  k  qnedar  como  una 
cesa  sagrada  á  los  ojos  de  sas  contemporáneos  j  de  la  poste- 
ñdad>  (esta  quimera  que  engendra  tantos  grandes  crüaeDes 
10  nebíes  acciones.)  Rapcleon  promncia  respecto  de  ett» 
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Qmi  enfó  coa  esli>  dat  un  tsstiaMMm  ié  fbtfHH 
leza ,  al  paso  que  otros  se  arrojaban  recipf M^ndent» 
el  peso  de  la  cnlpa  para  eximirse  de  ella;  pero  no 
echó  de  ver  qne  si  deslnmbra  tal  yez  el  resplandor 
de  la  gloría  hasta  el  punto  de  qne  los  males  que 
acarrea  la  ambición  hallen  disenlpa ,  si  93  qn^  UQ 
alahamta ,  hay  ci^rtoff  póiiicipios  de  moral  qm  so 
pBoden  quebrantarse  nnnca  sin  merecer  la  condena- 
ción de  las  generaciones  reñidoras.  Toda  la  sangre 
qae  derramó  Bonaparte  en  sns  batallas  7  conquistas, 
se  ha  borrado  ya  de  la  memoria;  la  sangría  de}  du-r 


acolito^  q«e  «onoce  so|»ra4aii)#iite  va  i  sinr  par»  so  mevori^ 
UM  ¿e  les  nw  Ariicados ,  «9110  n  i^  k^Uara  m  iimi  eom, 
vetoma  é  hffoer  h  mi/mio.n  Autos  Inbía  ¿Selu^qne,  naihth 
bkra  TédMo  la  carta  M  pnmsm*  ^  Mm43t  deiaéo  cm 
viOa:»  íñí»  «stp  es  m^tún^tom,  j  en  «ada  «e  hidla  la 
Ter4ad. 

Lsamos  aete  todas  cosaslas  palabras  litora](9S  4el  tostnmen- 
to de Hapoifwi: fi 8.*  <« No  x^^qh^íxw^  el  mammrito  4»  ¿teur 
ta  ieiefi«,  y  4tv»s  o|»r99  qe^  cim  «1  ftitpto da  ?yK(»Kiit««  Cj»f}fo»4 
cúw  etc.  §»  han  ppUjic^do  #«  i99t<M»  nltwes  sms  a&oit:  no 
SM  eaaa  las  ««^asgoe^ii^  bwi  dingide  4HraiitoetiBws^49  9h 
fida.  Oka  avriSStor  y  jazgar  al  dpqpe  ,d«  E^gniejí»  pw 
f«e  era  «msesaxio  i  la  «eg^^ridad»  al  ivtoras  y  al  honbr  d»  la 
aasíon  francesa ,  caaado  el  conde  de  Artpia « según  su  conü^ 
nea,  mantorne  en  París  i  sesenta  asesinos.  Hattiod^MPe  en 
na  oase  sew^j^nteii  obraría  abora  de  la  propia  «oerto*  *  (9^9* 
;  mtmm  <slP/ tom.  Y « pd&  9U«) 


n 
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qqe  de  EngoíeD  echó  ett  aqaej  luta  menclia 
leble(22). 


(22)  Eti  breve  nn  asesinato  mas  famoso  vino  á  consternar 
al  mando  civilizado.  Se  creyó  qae  se  veían  renacer  los  tiern- 
as bitbaros  de  la  edad  media,  las  escenas  que  ya  no  se  ha- 
llan sino  en  las  novelas  las  catástrofes  qae  las  gnerraS  de  Ita- 
lia 7  la  ¡política  de  üfaquiavelo  kabian  hedió  ccOBuipes  allende 
'  |os  Alpes.  El  extranjero  qoe  ann  no  era  rey,  qniso  qae  el  caer- 
po  ensan^ntado  de  nn  francés  le  sirviese,  de  escalón  para 
el  trono  de  Francia ¡  T  qaé  francés,  baen  Dios !.... No  hu- 
bo nada  qae  no  se  viólase ,  para  cometer  aqael  crimea:  dere- 
cho  de  gentes ,  jnsticia ,  religión ,  humanidad.  El  dnque  de 
Engaien  f  aé  arrestado  en  el  seno  de  la  paz  hallándose  en  tier- 
ra extranjera.  Gaando  habia  salido  de  Francia  era  ann  dema- 
siado joven  para  conocerla :  desde  el  fondo  de  ana  silla  de 
posta ,  en  medio  de  dos  gendiurmes  |  vio  por  primera  vez  el 
suelo  de  so  patria,  y  atravesó  para  ir  á  morir  los  campos  qoe 
hicieronfamosos  sas  antepasados.  A  media  noclie  llega  al  cas- 
tillo de  Viacennes ;  á  la  laz  dé  las  hachas  y  bajo  las  bóvedas 
de  ana  prisión,  el  nieto  del  granCondé  es  declarado  cnlpable 
de  haberse  presentado  en  los  campos  de  batalla :  y  conveoei- 
do  de  esto  crimea  hereditario ,  es  condenado  en  el  acto.  Ed 
vano  pide  qne  le  dejen  hablar  con  Bonaparte.  ({ Oh  sencillex, 
tan  tierna  como  heroica ! )  el  bizarro  raaocebo  era  nao  de  los 
qne  mas  admiraban  á  su  homicida  |  no  podiá  creer  qne  no 
capitán  quisiese  asesiuar  á  an  soldado.  Aun  exánime  de  cao- 
sánelo  y  de  hambre ,  se  le  hace  descender  á  \oi  fosos  del  cas- 
tillo ;  y  alli  encuentra  una  huesa  abierta  reeientMBente.  U 
despojan  de  su  vestido  y  le  suspenden  en  el  pecho  una  linter- 
na ,  para  verle  en  medio  de  la  oscuridad,  y  poder  dirijirie  me- 
jor la  bala  al  corazón.  Pide  un  confesor:  ruega  á  sos  verdngw 
qne  trasmiten  á  sus  amigos  las  últimas  mnestras  de  su  aféete 
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CAPITULO  XXXIV. 


U  n  paso,  no  mas,  faltaba  qne  dar  á  Bonaparte  des- 
de  la  silla  consular  al  trono;  pero  no  hnbo  menester 
machos  esfuerzos,  porque  la  nación  misma  le  empu- 
jaba. Tanta  era  la  necesidad  de  volver  al  régimen 
monárquico  (i). 


y  se  le  insulta  con  palabras  groseras.  Se  da  la  voz  de  fnego, 
el  doqae  de  Bngoien  muere ,  sin  testigos,  sin  ningún  consuelo 
en  medio  de  su  patria ,  á  pocas  leguas  de  Ghantilly ,  distante 
solo  algunos  pasos  de  los  antiguos  árboles  á  cuja  sombra 
S.  Luis  admimstraba  justicia  á  sus  vasallos.  En  la  prisión  en 
qne  se  vio  encerrado  el  principe ,  el  joven,  el  gallardo,  el  va- 
liente, el  postrer  vastago  del  vencedor  de  Bocroy  muere  como 
bnbiera  muerto  el  gran  Gondé ,  y  como  no  morirá  su  asesino. 
Batierran  furtivamente  su  cadáver ;  y  no  renacerá  Bossuet 
para  levantar  la  voz  sobre  sus  cenizas.  »  (Chateaubriand: 
Sfélanges  poiitiques:  de  Bonaparte  et  des  Bourbons,) 

(1)  «  La  mayor  parte  de  los  franceses ,  satisfecha  con  los 
sentimientos  de  libertad  y  de  tolerancia  que  iservian  de  norma 
á  la  administración,  no  pedia  otra  cosa  mas  sino  que  conti* 
nnase  el  gobierno  fundado  por  Bonaparte.  Desde  la  idek  de 
estabilidad  y  continuación  á  la  idea  de  trasmisión  hereditaria 
no  hay  mucha  estancia.  La  opinión  pública  se  fué  pues  acos- 
tumbrando poco  k  poco  al  pensamiento  dé  hallar  seguridad 

TOMO  V.  25 
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Con  ocasión  y  motivo  de  la  conjaracion  malogra- 
da, dirigiéronse  de  todas  partes  protestas  de  lealtad 
al  primer  cónsul  y  felicitaciones  por  haberse  salvado 
de  tan  grave  peligro:  y  si  bien  es  cierto  qne  machas 
de  ellas  pudieron  ser  hijas  del  amaño,  otras  del  mez- 
quino interés  9  y  no  pocas  de  la  adulación  y  lisonja. 


para  lo  presente ,  y  fianza  para  lo  venidero ,  haciendo  heredi- 
tario el  poder  concedido  á  Bonaparte  y  á  su  familia.  El  con- 
sulado vitalicio  no  parecía  prenda  bastante  de  estabilidad: 
solo  la  trasmisión  hereditaria  podia  atajar  las  culpables  es- 
peranzas de  los  varios  partidos  y  afirmar  la  tranqoilidad  pú- 
blica. Pero  si  nna  magistratura  de  por  vida  se  aleja  ya  del 
principio  republicano,  que  es  la  elección,  el  poder  heredita- 
rio se  le  opone  por  su  misma  naturaleza.  Mas  es  preciso  re« 
conocer  que  los  mismos  hombres  que  Jiabian  intervenido  mas 
que  otros  en  los  actos  administratÍYOS  del  gi^ierno ,  dorante 
la  revolución ,  no  hablan  hallado  en  el  elemento  democrático 
y  en  el  régimen  republicano  medios  bastantes  para  afianzar 
la  tranquilidad  del  pais ,  y  promover  el  desarrollo  de  su  pros- 
peridad. A  pesar  de  teorías  seductoras ,  el  gobierno  había  sí- 
do  en  la  práctica  unas  veces  atroz,  otras  ignorante,  y  siem- 
pre incapaz.  Bu  el  seno  de  la  nación ,  las  clases  mas  numero- 
sas, las  clases  del  pueblo  no  habían  recogido  de  aquel,  régi- 
men sino^el  terror ,  el  hambre  y  la  miseria:  confundían  por 
lo  tanto  en  el  mismo  odio  las  instituciones  republicanas  y  los 
crímenes  de  la  reyolncion ,  que  había  querido  establecerlas. 
El  título  de  rey  sin  embargo  aun  era  mirado  con  horror  por 
aquella  |»arte  del  pueblo.  Las  clases  medías ,  que  eran  sobre 
las  que  habían  pesado ,  después  de  la  expulsión  de  la  nobleía 
y  la  confiscación  de  los  bienes  del  clero ,  todas  las  perseca- 
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justo  es  reconocer  qne  eipresaban  los  sentimientos 
de  la  nación  (2). 

Gomo  intérprete  de  ellos,  y  codiciando  las  primi- 
cias de  la  bnena  volantad  del  primer  cónsn!,  mani-» 
festdle  el  senado  cuan  necesario  era  qae  diese  esta- 
bilidad i  sn  obra  y  afianzase  la  suerte  futura  del  Es- 
tado,  así  cómo  habia  labrado  su  felicidad  actual.  Ann 
cuando  nada  mas  se^  expresaba ,  el  concepto  era  tan 
claro,  que  mal  podia  ocultarse  á  Bonaparte;  pero 
ora  fuese  por  no  mostrar  sobrada  impaciencia,  ora 


cioBes  y  cargas ,  echaban  de  meDos  con  mas  franqueza  la 
potestad  real.  Amabaa  sobre  todo  al  gobierno  consular ,  por- 
que en  idrtud  de  sn  anidad  j  de  sn  TÍgor  en  la  administración 
les  recordaba  el  régimen  monárquico. 

» Quedaban  sin  embargo  almas  firmes  y  generosas,  que 
cooservaban  sus  convicciones  republicanas  ,  y  que  no  bacian 
á  sn  república  ideal  responsable  de  los  crímenes  efectivos 
que  á  sn  nombre  se  habían  perpetrado  $  pero  el  número  de 
estos  hombres  era  muy  reducido :  )a  monarquía  con  sn  esta- 
bifidad  y  su  orden  era  ya  el  deseo  general  de  la  nación.» 
{ffistoire  de  l'empereur  Napoleaní  par  A.  Hugo;  pág.  178.) 

(2)  «Bonaparte  no  necesitó  usar  de  artificio  para  es- 
tablecer en  sn  favor  la  unidad  del  poder:  al  contrarío  ca- 
da paso  qne  debía  acercarle  al  trono  fué  anunciado  de  an* 
temano  con  tal  tenacidad,  que  la  opinión  se  impacientaba 
de  aguardar  tanto  tiempo  á  que  se  realizase.  En  sn  situación 
no  necesitaba  de  hipocresía ,  y  esta  circunstancia  le  distin- 
guirá entre  los  hombres  qne  llegan  al  poder  y  qpe  no  logran 
mantenerse  en  él. »  {Correspondance  de  F.  Fievée :  Note  23, 
(marzo  de  1804.)  tom.  I,  pág.  225.) 
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para  tomarse  tiempo  á  fin  de  sondear  mejor  los  iú- 
mos,  retardó  de  intento  dar  respuesta,  dándola  lue- 
go encogida  y  templada,  exhortando  al  senado  á  qae 
explayase  mas  su  pensamiento. 

Desde  aquel  punto  y  hora,  esforzáronse  á  porfia 
todos  los  cuerpos  del  E  sta  do  por  maiiif  estarse  á  cual  mas 
obsequioso.  El  Chuñado,  que  era  como  el  custodio  y 
celadordelalibertadpúbUca,fuóel  primeroque  leTao- 
tó  la  Yoz,  para  que  se  declarase  hereditaria  la  potestad 
suprema  en  la  persona  y  familia  de  Bonaparte.-  aco- 
gió el  senado  la  propuesta ,  de  todo  punto  conforme 
con  sus  deseos  anteriormente  manifestados:  el  con- 
sejo dé  Estado  no  vaciló  en  responder  á  la  consQlta 
del  primer  cónsul,  como  suele  hacerse  con  los  pode- 
rosos, cuando  quieren  que  se  les  ruegue  lo  mismo 
que  tienen  ya  resuelto;  y  aun  cuando  no  se  hallaba 
congregado  el  cuerpo  legislativo ,  su  presidente  y 
una  comisión  de  su  seno  expresaron  también  iguales 

TOtOS  (3). 

¿Has  qué  titulo  habia  de  darse  á  Bonaparte  al 


.  (3)  «El  cuerpo  legislativo  no  se  hallaba  á  la  sazón  renni' 
do  i  pero  en  una  ocasión  tan  señalada,  Fontanes  sa  presidea- 
te  no  dejó  escapar  la  coyuntura  de  unir  su  voto  ^llos  goe 
llegaban  de  todas  partes.  Congregó  pues  á  unos  cuantos  ie. 
gisladores  i  que  se  encontraban  en  París ,  y  ofreció  al  primer 
cónsul  el  mismo  deseo  que  el  tribunado  y  el  seruído^n  (Thi- 
baudean :  Smpire:  tom.  I,  cap.  I ,  pág.  21.) 
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coffreftir  su  dignidad  de  yitalicia  én  heTedátam?-El 
de  cónsul  era  ya  paco ,  y  el  de  rey  parecia  demaBÍa*^ 
do:  se  conviao  pues  en  él  de  emperador,  como  en 
tiempo  de  Augusto,  para  no  resucitar  la  memoria  de 
los  antignqa  monarcas,  al  paso  que  bajo  otro  nombre 
se  reatablecia  el  titotio.  Este  último  dictado  tenia  ade- 
mas la  ventaja  de  ser  el' mas  alto  y  encnmlwado  con 
^oe  en  los' tiempos  modevnoa  suelen  honrarse  los  so- 
beranos^ y  halagaba  i  k  par  la  ambición  y  altirez. 
de  la  naoion  francesa  al  juzgarse  destinada,  c6mo 
la  antigua  Boma ,  á  la  dominación  dd  mnndd.  Tam- 
bién btibo  de  estimarse*  que  semejante  titulo  dariá^ 
menos  en  ojos  al  partido  realista ,  al  cual  se  ptOcn->' 
raba  ganar  á  toda  costa  para  que  sostuTÍese  á  la< 
nueva  dinastía;  y  que  no excitaria tantodesabrimíen- 
to  en  el  partido  jacobino,  porque  al  cabo  la  dignidad 
ái^  emperador  no  era  incompatible  con  el  manteni<* 
miento  de  la  República.  Verdad  es  que  de  esta  no 
iba  á  quedar  rastro  ni  testigio,  excepto  en  vanas  fór- 
mulas y  en  las  monedas  y  medallas.;  pero  tal  es  la 
miseria  humana,  que  no  puede  calcularse  el  influjo 
que  9  veces  tiene  un  nombre  (4).. 


(4)  <c  Bonaparte  se  intittiló  emperador  por  la  gracia  de  IKot 
7  de  las  con; l^ctotse^  iU  la  Jta^nió/tca.  Porcia  mas  eitra&á 
cacofoaia ,  iban  unidos  la  República  y  el  /infiferto,.mny  mara^ 
^tdos  al  verse  jnntos.  En  los  actos,  en  loa  discorsosi  kastá 
en  las  monedas ,  se  hacia  de  propósito  esa  c<mliisi6n.  El  em^ 
parador  la  ereia  poUtioa;  Jos  bobos»  y  los  qqe  qneríán"  eng]^^ 
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No  satisfecho  Bonaparte  con  la  apiobacioii  imi- 
mme  de  los  principales  cuerpos  áA  Estado,  y  á  fin 
de  mostrar  en  cninto  aprecio  tenia  los  toIos  de  la 
nación,  dispuso,  como  en  ocasiones  anteriores,  qne 
se  recogiesen  en  la  forma  acostnnibrada  ;  peco  al  pa* 
so  qne  tributaba  este  homenage  á  la  yolnntad  nado- 
nal  (halagando  sin  aventurar  nada  ciertas  pveocn- 
paciones  populares),  su  impaciencia  no  le  eonsentiab 
siquiera  aguardar  las  iresultas  de  la  Totaeion ;  j  al 
tiempo  mismo  que  consultaba  á  la  Francia  respecto 
á  la  transmisión  hereditaria  de  la  suprema  potestad^ 
se  arrogaba  ja  por  si  mismo  el  titulo  de  empero^ 
dor{S). 


fiarse  á  sí  propios,  la  repataban  admirable.  La  Bepóbüca  era 
el  puente  destloade  á  qae  pasase  el  imperio  por  eBcima  de  lar 
,  reroliicioB ,  puente  qae  debía  echarse  por  tiBrra,  así  qae  a^el 
paso  se  bobiese  yeriEcado^»  (%\abmáesaiiEmpireit0m*lt 
cap.  I,  pég.  46.) 

(5)  «El  diá  18  de  mayo  á  propuesta  de  una  comísioo 
adoptó  el  senado  el  proyecto  dé  senatus-consíUto  que  se  le 
babia  presentado.  En  sn  deliberación  había  que  distinguir  dbs 
pantos :  el  senado  ejecntaba  por  si  solo  la  mudanza  de  la  dig- 
nidad consular  en  dignidad  imperial: — En  cuanto  hayáis  im- 
pseio  (deda  el  orador)  el  sello  de  vuestra  antoridad  al  sena- 
$u$^<somutto,lfapoteon  es  emperador  de  (os  franceses ^n  pero 
el  senado  no  prejuzgaba  la  cuestión  respecto  de  la  transmisión 
beredituia ».  sino  que  decia  ¿  *— ^e  eonsuUard  d  la  nacwn  res* 
pecio  do  la  propuesta  de  hacer  heredUaria  la  dif^udad  impe- 
rial «fi  la  familia  de  líapoUon  Mo^aparU» — Bu  virtud  de 
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No  es  esta  decir  que  copíese  la  mas  mínima  dada 
acerca  de  cuál  era  en  aquella  ^oca  h  rohintad  de 
ia  Francia  (6).  La  Rep^Hea  estaba  ja  moerta ;  y  la 


dicho  SBnatuS'Címsulto ,  no  se  admitía  á  dicha  sucesión,  des- 
paes  de  IVapoleon  j  sas  herederos  directos,  sino  i  sos  dos  her- 
manos,  José  y  Lms.  La  esclnsioa  de  los  otro»  dos  Luciano  j 
6er6mmo  se  atñbajó  á  razones  de  decoro,  de  qae  Kapeloott 
debía  ser  el  principal  jnez,  j  que  entonces  no  parecieron  fal- 
tas de  fandimento.  El  mismo  dia  18  el  senado  en  cuerpo  se 
dirigió  á  St.  Gloud ,  j  presentó  al  primer  cónsul  por  el  órgano 
de  su  presidente  el  senatus» consulto  que  acababa  de  apro* 
bar.  —  « Todo  lo  que  pneda  redundar  en  bien  de  la  patria 
(contestó  IHapoleon)  está  nnido  esencialmente. á  mi  felicidad. 
Acepto  el  título  que  creéis  útil  á  la  gloria  de  la  nación.  Someto 
i  la  sanción  del  pueblo  la  ley  relativa  á  la  transmisión  heredi» 
taria.  Espero  que  la  Francia  no  tendrá  que  arrepenlárse  nnnca 
de  las  honras  que  dispense  á  mi  fámiHa.  En  todo  evento  mi 
espirita  no  estaria  con  nü  posteridad ,  desde  el  pnnto  en  que 
dejase  esta  de  merecer  el  afecto  j  la  confianza  de  la  gran  na«« 
clon. »-— Esta  respuesta,  la  primera  que  dio  Bonaparte  en  ca- 
lidad de  emperador  es  ya  nna  de  aquellas  que  %  ba}o  mnchos 
conceptos  no  podrán  tener  aplicación  á  cansa  de  los  sucesos 
posteriores.»  (Bignon:  Histoire  de  Franco :  tom.  m,  capí- 

tnlo  xxxyí.) 

Una  circunstancia  digna  de  notar,  aunque  parezca  leve,  es 
que  Napoleón  recibió  el  mensage  del  senado  y  tomó  por  pri- 
mera  vez  el  titulo  de  emperador  en  St.  Glónd:  allí  mismo 
habia  ejecutado  la  revolución  de  brumario :  á  los  pocos  afios 
cogió  cumplidamente  el  frnto.  . 

(6)  «  El  dia  1  .*  de  diciembre  el  presidente  del  senado  pre- 
sentó al  emperador  el  plebiscito ,  que  perpetuaba  en  sn  farai- 
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restauración  era  imposible:  el  tiempo  de  Itnnahabia 
ya  pasado,  j  ann  no  habia  llegado  el  de  la  otra:  la 
Francia  temerosa  de  las  facciones  domésticas  y  ame- 
nazada por  la  Eoropa,  tenia  qne  acogerse  ú  Bona- 
parte  como  único  escodo  y  defensa.  El  mismo  sen- 
timiento qne  la  habia  impelido  á  prorogar  por  cier- 
to plazo  la  autoridad  del  primer  cónsnl,  y  á  hacerla 
después  vitalicia,  habia  de  inclinarla  por  último  á 
declararla  hereditaria:  las  circunstancias  variaban; 
pero  la  realidad  era  siempre  una  misma :,  la  naeion 
buscaba  su  aplomo,  caminando  paso  á  paso  hacia  la 
monarquía  (7). 


tia  la  dignidad  imperial.  La  cuestión  propuesta  al  pueblo  es- 
taba concebida  en  estos  términos :  —  «  ¿La  nación  qoiere  qae 
la  dignidad  imperial  sea  hereditaria  en  la  descendencia  di- 
recta, natoral,  legítima  y  adoptiva  de  Napoleón  Bonaparte,  j 
en  la  descendencia  directa ,  natural  y  legitinia  de  José  Bona- 
parte  y  de  Lois  Bonaparte ,  segan  se  halla  dispuesto  por  el 
$enatuS''Consulto  del  28  floreal  del  año  Xn?» 

« A  fin  de  recibir  los  votos  se  abrieron  registros  hasta  el 
número  de  61.968  en  las  secretarias  de  todas  las  municipali- 
dades ,  en  las  escribanías  de  todos  los  tribunales,  en  casa  de 
todos  los  jueces  de  paz  y  de  todos  los  notarios.  Los  exudada- 
nos  así  llamados  á  dar  sn  voto ,  eran  los  mismos  que  habian 
egercido  el  derecho  de  votar  la  constitución. 

M  Presentáronse  3.574.198  votantes:  de  dicho  número  3.569 
votaron  en  contra  (el  consulado  vitalicio  habia  tenido  8.374 
de  oposieion)|  y  3.572.329  votaron  en  pró.«  {ffistoire  de  tifn- 
pereur  Napoleón:  par  A.  Hugo:  tom.  I ,  pág.  191.) 

(7)    «  Volvemos  hacia  la  monarquía  por  cansas  tan  irresis- 
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Tan  poco  fensiUo  parecié  el  tránsito  doade  el  cqn^ 
suíado  ai  imperio ,  y  tan  diqmeftos  se  ballaluin  ya^ 
los  ánimos  á  una  mudanza  largo  tiempo  prevista,  qae 
apenas  produjo  la  impresión  qne  parecia  natoraL 
Mormiiraron  entre  dientes  los  republicanos ,  sin  osar 
siqniera  leyantar  la  yoz  ,  cuanto  menos  el  brazo :  el 
pirüdo  realista ,  desesperanzado  de  yer  restablecida 
la  antigua  dinástia ,  pareció  que  se  daba  por  satisfe«- 
cho  con  que  á  lo  menos  se  levantase  el  trono;  j  aun 
cuando  el  conde  de  Lila  proteitd  contra  lo  que  lla- 
maba usurpación  de  sus  derechos,  su  reclamación  no 
fné  oida  ni  en  la  propia  nación  ni  en  las  extra&as. 

Hasta  pnede  afirmarse  qne  tal  era  el  temor  que 
aun  conservaban  los  gobiernos  á  la  revolución ,  de 
cayo  peligro  se  juzgaban  apenas  exentos,  que  mas 
bien  vieron  con  satisfacción  que  con  disgusto  el  ad- 
venimiento de  Bonaparte,  como  el  mejor  medio  de 
asentar  el  orden  y  sosiego  en  Francia,  tan  necesarios 
para  la  paz  de  la  Europa.  Ello  es,  por  lo  menos,  que 


tibies  como  las  qne  nos  hicieron  caior  en  la  república.  Sin  des- 
preciar lo  baeno  j  hacedero  que  encierra  en  si  la  libertad 
política,  los  franceses  están  dispnestos  á  no  ^sfitttar respecte 
de  este  pnnto  contra  el  qae  les  vnelva  la  libertad  dyil,  don  d» 
tan  subido  precio,  tan  necesario  en  todos  los  niomentos,  y  del 
enal  nos  habia  privado  la  revelación  basta  un  pnnto.  qne  la 
posteridad  se  negará  á  creer.»  (Correspondanee  de  F»  FitiHée 
<ivec  Bonaparte:  Note  XR:  (enero  de  1^04)  tom.  1,  pi- 
gma  ISO.) 
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can  lodos  los  tóbennos  noonodenM  á  Hapokon 
como  tmperaáor  de  iot  fnmeeset  (8). 


(8)  La  logUterra  no  reconoció  i  Bonaparte  como  empera- 
dor por  hallarse  ya  declarada  la  gnerra  entre  ambas  naóo- 
nes;pero]e  haUa  reconocido  antes  eoao  primer  censal  tj 
ann  despoes  entró  con  &.  en  ne|^ociaciones  £plomiticas  poi 
los  años  de  1806,  nombrando  al  efecto  plempotenciarios. 

La  Rosia  no  reconoció  por  el  pnmto  á  Bonaparte  á  causa 
del  estado  en  qne  á  la  sazón  se  hallaban  las  relaciones  entre 
nno  j  otro  gabinete :  lo  yerificó  mas  adelante ,  y  hasta  con- 
trajo con  él  ana  iniína  alianta. 

La  Pmsia  no  opmso  ni  la  menor  diliqíHad,  asi  como  tam- 
poco España  y  otras  potencias. 

La  corte  de  ^na  hizo  qne  al  mismo  tien^  se  recono- 
ciese á  aqnel  soberano  como  emperador  de  Austria  %  ademas 
del  título  de  empercuíor  de  Jtemania ,  qoe  le  conferia  esta 
suprema  ffignidad. 

JSn  Gonstantinopla  eipeiímenló  el  xeconodinienCo  de  Ñapo- 
coa  algunos  retardos;  pero  al  cabo  se  allanaron  todas  las  di- 
ficultades. 

El  rey  de  Suecia  fué  quien  se  negó  constantemente  k  ello 
insutiendo  siempre  en  sostener  los  derechos  de  los  Borbones. 

Respecto  de  este  punto  se  ha  espresadAsl  el  mismo  Rapo- 
león  en  una  obra  qne  comunmente  se  le  atribuye;  «Los  reyes 
ae  apresuraron  á  reconocerle  como  Emperador.  Todos  ellos 
TÍeron  con  satisfacción  esta  modificación  hecha  á  la  Repóbli- 
sa«  qne  poma  i  la  Francia  en  consonancia  con  lo  demás  de 
la  Europa^  y  consofidnba  el  bienestar  de  aquella  gran  nadon. 
Los  embajadores  de  los  emperadores  de  Anstría  y  de  Rnsíai 
de  Pmsia,  de  España,  de  Portugal^  de  Turquáa,  de  los  Esta* 
dos  Unidos  de  América « en  suma ,  de  todas  las  potencias,  ri- 
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Babia  deseacb  eale  qae  se  cébbraae  U  canmacioii 
con  pompa  TerdademBente  régia^;  j  lo  qü%  panoe 
mas  singolar ,  qpie  antorísase  el  samo  Pontifico  aqad 
nlemiie  acto,  i  cayo  efecto  le  inyitó  expresamen- 
te (9).  lio  es  de  creer  ^e  Bonaparte  se  pn^osiese 


oieroa  i  emapMaaitntai  al  emperador.  Umesmente  la  Ingbterra 
no  envió  á  nadie,  por  cnanto  habia  violado  el  tratado  de 
Amiens,  j  estaba  otra  yes  en  guerra  con  la  Francia  f  j  hasta 
ella  misma  aprobó  tal'mn^fonza;  habia  tenido  cerca  del  primer 
cóqsq!  sns  embajadores ,  especialmente  i  Lord  Whitworth  f  j 
taobien  habían  rasifido  en  Lbndrea  embajadores  del  primer 
cónsul,  priocipahnente  el  genera)  Andrebesis.LordWhitwortli 
en  las  negociaciones  secretas  qae  se  entablaron  por  el  con- 
docto  de  el  conde  Malhonet  j  qne  precedieron  al  rompimienta 
de  la  paz  de  Andeñs  ,4>ropnso  de  parte  de  sn  goUemo  el  re-^ 
conocer  á  Napoleón  como  rey  de^ Francia,  siqnería  eonsentir 
en  la  cesión  de  Malta.  El  primer  consol  respondió  qne  si  al« 
gHQ  dia  eligiese  el  bien  de  la  Francia  qae  sabiera  al  trono,,  no 
sería  sino  por  la  libre  j  mera  voluntad  del  paeblo  francés,  n 
(Sftmuscrit  €Íe  tile  d'JBtbe.} 

(9)  «  El  residtado  de  los  votos  del  pneMp  j  del  ejérdto  se 
PqV1ic6  con  todo  el  chariatanismo  diplomático;  la  nación  fran* 
cesa  se  hdl6  representada  por  cerca  de  tres  millones  de  vo* 
tantes.  Entre  estos  últimos  se  vieron  alganes  intrigantes  sin 
Tergñenza  recorrer  diferentes  ciudades  y  depositar  sn  vote  dp 
aprobación  en  los  registros  abiertos  al  efecto.  Á  pesar  de  t»* 
do  Napoleón  no  debia  dejar  de  ser  proclamado  emperador. 
Sabido  es  qne  el  dia  1 1  de  frímano^^  año  SU  (fia  2  de  diciem* 
bre  de  1804)  colocó  la  corona  en  s«  fkwite.  Quiso,  eomo  Car- 
lomagnot  <loo  la  cabeza  de  la  Iglesia  le  consagrase  t^  como  el 
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ea  ello  cooib  principal  mira ,  satisf ac<^r  ta  «írgnllo, 
emnlando  y  ann  sobrepajando  la  magestad  ipe  en 
ocasiones  parecidas  habían  ostentado  otros  prínci- 
pes 1  tampoco  es  yerosintil  qne  lo  hiciera  por  tener 
en  grande  estima  yerse  ungido  por  el  Papa,  caándo 
para  ejercer  la  potestad  soberana  le  bastaba  la  vo- 
Inntad  de  la  nación;  motivo  por  el  cual,  y  no  que- 
riendo contrarestar  la  opinión  de  los  tiempos,  se  negó 
á  recibir  la  corona  de  manos  de  Pío  YII,  y  él  mismo 
con  SQ  propia  diestra  la  colocó  en  sa  frente  (10).  Es 
sin  embargo  probable ,  qae  al  querer  fundar  una  nue- 
va dinastía,  no  creyese  de  todo  punto  inútil  impri- 
mir á  su  obra  el  augusto  sello  de  la  religión ,  yene- 
rabie  siempre  á  los  ojos  de  los  pueblos;  por  cayo 
medio  lograría  también  atraer  mas  y  mas  al  clero 
católico,  para  que  le  apoyase  con  su  ínñujo;  quitar 
toda  esperanza  al  partido  realista,  si  aun  conservaba 


ungido  del  Señor.  No  nos  atreveríamos  á  afinoar  qae  el  sobe- 
rano Pontífice  se  baya  mostrado  en  ¿pocas  posteriores  eon- 
seeoimte  consigo  nüsinoi  .asi  en  sos  principios-  coipoensa 
conducta.»  (Lacretelle:  Précis  hüU  de  la  révokUwn  fran- 
Qám:UmlUl^^pénd,) 

(10)  c(  Bl  giganta  que  llenaba  el  inmenso  vacío  qi)e  la  le- 
gitimidad babia  dejado,  tocaba  con  nna  mano  el  gorro  de  la 
libertad ,  y  con  otra  la  coronas  pronto  iba  i  colocarlos  jiuiU- 
menté  en  sn  oabesa,  y  solo  ¿él  era  capaz  de  sostente  aquel 
doÚe  pese.»  (Ghateaobríand;  OBuvres  comp/élef a  préface 
genérale.) 
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algana  en  favor  de  la  dinastía  destronada,  y  presen- 
tarse por  último  con  aquella  consagración  é  inves- 
tidnra  ^  al  sentarse  por  primera  vez  en  el  congreso 
de  los  reyes. 

A  este  pnnto  habia  llegado  la  revolución  i  la 
rnelta  de  quince  años. 
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ffS'il  était  vraiy  comme  le  disak  ce  general ,  qa'U  ne  fot  pas 
permis  am  citoyens  de  se  défendf^  contre  les  troupes  régíées, 
toas  les  espagnols  deraient  coapaUes,  et  V  Enrope  obéirait  es- 
core á  Bonaparte;  car,  il  ne  fant  pas  V  oabjier,  ce«oiit  les  sim- 
ples paisans  de  r  Espagne  qoi  ont  commencé  la  lutte ;  ce  sont 
enx  qniy  les  premiers,  ont  pensé  qne  les  probabilités  da  saccés 
n'etrieni  d«  rien  dans  le  deroii  da  la  ré«fstaioe«  AncQa  de  ees 
espagnols ,  et  qaelque  temps  aprés  anean  des  paisans  rosses, 
ne  fdsait  partie  d'nne  armée  de  ligne ;  et  lis  n'en  etaient  qae 
pías  respectablesy  en  combattant  poar  Tindependencede  lenr 
pays*» 

{Cpmidérations  sur  la  rivoltttion  franfaise^  par  Mtdame 
de  SUel:  tom.  2*,  pág<  3630    * 
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CAPÍTULO  L 


8 


ste  libro  comprende  la  época  del  Imperio;  que  tan 
fecunda  en  graves  acontecimientos  no  encierran  otra 
los  anales  del  njundo:  revoluciones ,  conquistas ,  san- 
grientísinoas  guerras »  destronamiento  de  Príncipes^ 
coronación  de  nuevos  Reyes ,  trastorno  de  antiguos 
Estados»  y  la  dictadura  de  un  hombre  á  panto  casi 
de  avasallar  la  Europa  (1). 

(1)  «Si  se  puede  colambrar  an  plan  en  la  conducta  verdade- 
ramente desordenada  de  Bonaparte ,  por  ló  que  respecta  á  las 
naciones  eitrangeras ,  era  el  de  establecer  una  fnonar^uia  uní- 

TOMO  VI.  1 


I 

I 


Mas  ese  mismo  hombre,  desvanecido  con  su  po- 
der ,  minó  sus  fundamentos ,  y  causó  su  perdicioQ  y 
ruina.  No  habiendo  querido  conceder  á  la  Francia 
una  justa  libertad ,  tuvo  que  ofrecerle  como  equiva- 
lente la  gloria ;  y  para  darle  gloria ,  empeñarse  en 
contipuasguercas;  y  empe&adoen  continuas  guerras, 
triunfar  6  perecer  (2). 


venal ^áe  que  él  se  habría  declarado  gefe,  dando  en  feudo  reír 
nos  y  ducados ;  y  volviendo  á  restaurar  el  régimen  feudal,  co- 
mo en  otro  tiempo  se  estableció  por  la  ooiftuísta.  Ni  aun  pare- 
ce que  quisiera  limitarse  á  los  confines  de  Europa,  y  seguit- 
mente  que  sus  miras  se  extendían  hasta  el  Asia.  En  fin ,  que- 
ría caminar  siempre  adelante,  mientras  no  hallase  obstáculos; 
pero  no  habia  calculado  que  en  empresa  tan  va^a ,  un  obstácu- 
lo no  obligaba  solo  á  pararse ,  sino  que  derrivaba  enteramente 
^  edificio  de  una  prosperidad  «pie  era  contra  la  naturaleza,  ] 

,que  habia  de  venir  á  tierra  en  cuanto  dejase  de  acreceo- 
tarse.» 

{Coniidéraiions  tur  la  réválution  franfaüe :  Madame  de 
SUél:  Part.  IV ,  cap.  XIU.) 

(2)  «  ¿  T  quién  hubiera  podido  pensas  qiie  de^pmes  de  haber 
fJoanpado  Bona|)arte  la  magistratura  suprema ,  se  valdría  4e 
ella  para  hollar  los  principios  que  tantas  veces  habia  procla- 
mado y  á  los  cuales  iba  á  deber  aquella  dignidad?  ¿Quién  hu- 
biera podido  creer  que  establecería  por  régimen  «1  despotisaio 
maa  abaolutd ,  en  ves  de  la  libertad  eonstítncioiial  que  anhelabí 

.  li^  Foinfiia,  y  por  ouyo  tranquilo  disfrute  se  afanaba  tanto  tieii- 
po  habia ,  haciendo  ensayos  las  mas  veces  fuQiestos  ?  Pues 
bien :  en  cuanto  haya  satisfecho  su  ambición ,  sacríficándolc 

,  todo pa^  alcanzar  su  objeto ,  se  le. veré  restablecer  los  príne»* 
nio3  que  contrarestó  con  tanto  vigor  ¿I  dia  13  de  'oendimiario 
j  el  18  de  irumarto, 4efenaiéadoIos  con  no  menos  vigor; 
energía ;  y  echando  en  olvido  el  sello  cíe  reprobación  qne  lesp*- 


J 


LIMO  vin,  GAmtao  i.  8 

La  desnokNi  entre  to  Tarm  Poleiioiait  movMM 

por  opuestos  úitéreses.,  y  á  Ttfcei  oiéi^idos  é  be^ 

tardos ,  habia  sido  causa  de  que  se  malograsen  todas 

las  cMüdents  mM^a  la  FiMcki  (8)«  Por  AMmo  » la 


so  en  sos  arengas  y  proclamas.  La  cansa  de  esto  fué  que ,  á 
pesar  de  aqaella  Tista  de  l^fla,  que  le  proporcionaba  ver  taa 
pronto  y  con  tanta  ei|HBtít«d  las  cosas  mas  complicadas,  Boa»* 
parte  no  percibió  en  el  movimiento  ascendente  bácia  la  cnm* 
bre  del  poder)  que  si  acontecimientos  desgraciados  le  colocaban 
en  el  declive,  no  podría  ecbar  mano,  para  evitar  sn  caida ,  de  la 
Tolnntad  nacional  ni  valerse  del  apoyo  del  patriotismo ,  qae  ba- 
bk  desconocido  y  bvrlado.  ¿Cómo  pudo  esperar  que  en  él  cvr-> 
«o  de  las  estraordinarias  empresas  que  acometió  dnrante  sutÍ-^ 
di,  no  se  le  bahía  de  mostrar  la  suerte  ni  un  solo  instante  ad- 
rersa?  ¿Gónuyno  ecbó  de  ver  qne  cuando  un  betnS^re  es  foiio, 
todo  cae  con  él ;  y  que  cuando  el  destino  de  una  nación  pende 
de  que  se  gane  ó  se  pierda  una  batalla ,  puede  decirse  que  no  es- 
triba en  nada?» 

(Mémoirti  de Bourrienne :  tom.  8.«  pág .  91.) 
(3)  «Al  investigar  las  mucbas  causas  que  ban  becbo  abortar 
los  designios  que  babian  formado  las  potencias  coligadas  con- 
tra la  Francia ,  el  observador  imparcial  no  podrá  menos  de  co- 
locar en  primer  término  las  variaciones  que  bubo  en 'el  cafráoter 
ie  la  guerra  que  babian  emprendido.» 

«  A}  principio  dicba  guerra  no  parecía  que  tenia  otro  móvil 
mo  la  resolución  generosa  de  volver  á  colocar  al  desgraciado 
Luis  XVI  en  el  trono  de  que  le  babian  arrojado  unas  turbas 
tacciosas.» 

«Toda  la  Francia  bizo  votos  entonces  por  ef  buen  éiltb 
de  aquella  empresa :  fueron  menester  las  faltas  sin  ivéniero ,  y 
i^n  gran  parte  hicompren^les,  qué  señalaron ,  por  decMo  asi, 
[^ada  uno  de  los  dias  del  año  de  1792 ,  para  impedir  que  la  Fratf- 
'ia  se  declarase  en  su  favor.» 

«Empero  aquel  sistema,  noble  y  O^siilterado,  quedó' ^an^ 


;u*¡0D  de  lo6  GobJeroos ,  eneánMQándofle  ¿  un  msmo 
■fin»  y  esté  noble  y  legítimo ,  les  :ftfiMué  al  cabo  la 

Maa  na  p6co  se  engifiaríá  quien » para  expUear 
el  éxito  de  tamaña  empresa ,' consultase  meramente 
los  fastos  militares  ó  los  archivos  diplomáticos :  hubo 
una  causa  moral ,  de  fuerza  incalculable »  que  con- 
tribuyó poderosamente  al  triunfo  de  las  Potendas 
«uropeas  y  á  la  caida  de  Bonaparte.  A  principios  de 
la  revoIucióD ,  no  se  hallaban  acordes  los  'Gobiernos 


donado  á  la  campaña  siguiente.  Las  potencias  coligadas  dejt- 
ron  de  guerrear  contra  la  revolución  francesa ,  y  dirigieron  sos 
armas  contra  la  Francia  misma*  Los  supuestos  vengadores  de 
Luis  XVI  tomaron  el  ademan  de  conquistadores.  La  Gasa  de 
Austria  manifestó  á  las  claras  el  proyecto,  que  la  Inglaterra  le 
.había  siyendo ,  de  ,estender  sus  dominios  en  los  Paises  Bajos; ; 
el  Rey  de  Prusia  le  presentó  el  cebo  de  conquistar  la  Alsacla ; 
y  la  Lorena  para  granjear  su  yoluntad  en  favor  del  repartímieo- 
to  déla  Polonia.  Los  realistas ,  aun  los  mas  celosos  y  no  vieroB, 
7a  en  las  potencias  coligadas  sino  enemigos  de  la  Francia  eo- 
tera ;  y  la  Convención  halló  defensor^  en  un  millón  de  france- 
ses ,  que  se  hahrian  declarado  contra  ella ,  sino  se  hubiese  ata- 
cado la  integridad  del  reino  9  en  vez  de  defender  la  potestad 
:Real.» 

«En  breve  este  espíritu  de  ^conquista  engendró  otros*  desis- 
.tres.  .No  solo  se  dio  poco  aprecio  á  empresas  útiles  en  si  mismis, 
únicamente  porque  no  conduelan  directamente  á  la  desmem- 
bración de  la  Francia ,  sino  que  la  política  del  Gabinete  de  Vie- 
na  se  extravió  en  un  laberinto.de  proyectos  de  engrandecimien- 
to* Sabido  es  el  éxito  funesto  que  tuvieron  diversos  planes  pait 
repartir  la  Italia,  y  el  influjo  que  ejercieron  sobre  la  soeite 
de  la  Alemania  las  miras  que  descubrió  el  Austria  con  respecto 
á  gnnparte  de  la  Bi^ylera.» 
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7  las  nádones ;  empefiados  estos  en  sosteaer  á  toB* 
costa  el  atitigDo  edifldo ,  y  seducidas  aquellas  por  el 
atractivo  de  las  refonnás,  que  á  voz  ihi  grita  predi- 
caba la  Francia ;  pero ,  á  fines  del  Imperio,  se  babian 
reconciliado  los.puebk»  y  los  Beyes:  los  Reyes  in* 
focaban  el  entusiasmo  de  los  pueblos  en  favor  de  la 
independenciai  y  los  pueUos  acudían  solícitos  al  lla- 
mamiento ,  creyendo  que  en  recompensa  se  les  daría 
]a  libertad. 

Bonaparte  habla  vencido  basta  entonces  á  todos 
Gobiernos;  pero  no  podia  vencer  juntamento  á 
Gobiernos  y  á  las  naciones.  Habia  oprimido  ¿  la 
Francia;  y  la  Frangía  le  abandonó ;  babia  insultado 


«El  solo  objeto  raionaUe  que  las  potencias  deben  proponer- 
se, al  coli^rse  de  nuevo  en  contsa  de  k  Francia,  es  p^ner'li-* 
mites  i  su  prepotencia  y  á  la  ambición  de  su  gefe ;  asegurando 
la  independencia  de  sus  Estados ,  y  restableciendo  sobre  sólidos 
fimdamemtos  d  equilibrio  de  Europa.» 

«Desechen ,  pues ,  toda  idea  de  desmembrar  lá  Franela  ó  do 
redocir  su  poder  estrechando  sus  antiguas  fronteras,  £1  equili- 
brio de  la  Europa  exige  que  el  platillo  de  la  balanza,  en  que  se 
baile  la  Francia,  esté  al  nivel  del  de  las  demás  potencias  pre- 
ponderantes ;  tales  como  la  Rusia,  el  Austria,  la  Gran  Bretaña 
etc.  Aun  quizá  exija  que ,  para  restablecer  el  contrapeso  (que 
ban  alterado  e»  demasía  los  dos  últimos  repartimientos  de  la 
Polonia  por  tua  parte,  y  por  otra  la  extensión  prodigiosa  del  íuh 
perío  británico)  se  concedan  algunas  ventajas  mercantiles  á  li 
Francia ,  bien  sea  monárquica,  bien  repúblicana.a~- 

{Mefnoriety  qae  comprende  un  plan  de  coalición  'coBtni 
la  Francia,  escrita  en.el  Aicsdeoétubre  dé  ^803  por  Mr.-  IMI-^ 
berg ,  y  presentada  entonoe$  ávarios  dé  los  ministros  pniietpa** 
les  de  la  Europa.  (M.  S.) 


C  BBPtSnü  DBL  MñUCK 

t  h  Europa.;  y  se  hidlfráii  un  aliado:  eooBó  ñera- 
mente easue^treHa;  j  te  ?ol¥i6  la  eqnida  la  fbrtmMu 
Ñafitean  se  destronó  á  sf  propiob 

CAPlf  ÜLO  II. 

La  R$páMica  se  ha  trocado  en  ImperiO';  pefo 
como  f  mocho  tiempo  antes ,  el  régimen  de  la  Fran- 
cia era  una  verdadera  monarquía ,  no  fué  menester 
mas  sino  revocar  la  fachada  del  edificio»  y  colocar  eo 
el  pórtico  las  armas  imperiales  (1). 

Por  un  Senado^ongutto-orgánko  se  habia  mo- 
dificado» en  el  año  de  1802 ,  la  coostitncióaconsuhr; 
por  otro  Senado-consultO'Orgánieo  se  la  modificó  ea 
1804 ,  para  apropiarla  á  su  nuevo  usó. 

No  buho  qoe  tocar  siquiera  á  los  cimientos ;  zan- 
jados estaban  ya  para  sustentar  al  gobierno  absoluto. 
Fué  necesario,  sí ,  establecer  las  reglas  fundamentales 
según  las  cuales  habia  de.kDsmitirse  la  dignidad  im- 
perial; ei&cluyendo^»  por  de  contado,  á  las  hembras, 
conforme  á  las  antiguas  leyes  y  costumbres  del  pa¡^ 


(i)  El  aiticiilo  i^,^  deoit  de  esta  suerte:  «el  gobierao  de  la 
R^^lbtiea  queda  confiado  á  on  Emperador,  que  toma  el  titulo 
de  Empfiraéor  de  he  ^roneefe».»] 

El  decreto,  para* que  se  ciccnlase  la  Gonstitoeion  á  todas  las 
aalofidedes ,.  lo  firm6  «(.Emperador  eon  esta  estrena  Ufomula: 
«Hada  en  mnesttoíJliBlÉriD  de;Si.  Cloud,  el  día  12  de  fiormA  del 
imo  XIL  (se<  sid^-eiiteiidiá  dé  la  JfojMliitaa),  i^rimeio  de  noe»- 
troretnodo.» 
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f  CQMedkmda  k  Booaparte  por  especial  merced  y 
pmilegiQ,  el  detecho  de  adoptar  á  loa  hijos  ó  á,  los 
nietos  de  sus  hermanos «  en  caso  de  no  tener  él  hiíos 
legítínoa.  (Art  3.»  y.  4.°)  (2). 

En  la  GoBstitucion  misma  se  Homao  en  su  caso,; 
iwra  suceder  á  la  corona,  á  José  y  á  Loiis  Sooaparle», 
y  después  de  ellos  á  su  respectiva  descendencia  (ar- 
ticulas 5.°  y  6*"") ;  pero  no  se  menciona  siquiera  i  loa 
otros  dos  hermanos  de  Napoleón,  probablemente  i 
caosa  de  los  matrimonios  que  habían  contraído  sin 
su  beneplácito,  ó  por  mejor  decir,  contra  su  vo- 
looUd  (3). 


^•^■^m^m^mm^mmmm^rm 


{%)  Una  Te»  Mentado  el  pnato  de  le  socesioD  he? edilerta,  tan 
o^lal  en  une  medeniiiía ,  >  natviai  fué  4iie  la  nueva  Qenatíliqf*- 
CMfi  deteiBiiiiase  o\ro  punto  de  enma  Impettaneía;  c»aL  lo-eeá 
<IQ¡eii  haf  a  de  confianse  la  Regeneia  y  la  guarda  del  fimperar* 
<ior,  cuando  fiaeipe  menor  de  edad.  Abí  se  bixo  en  el  titnft»  4.»: 
siendo  otara  ensBeenenoia  del  prindpib  dto  la  ley  Sátíoa  él  ex*-» 
doir  á  las  hemlbras  de  la  Regencia ,  paral  qne  en  ningnnteaaei 
padiesea  ejeieer  la  gc^emaeion  del  Estadn.  Taaalnen^ae.les  ex- 
dayódela  ftw^eria,  ei^eeplo  á  la  Madre ,  á  (fuien  se  eBComen-i 
daba  la  tutela  legitima,  eomo  á  la*  persona  qm  debía inS^rat; 
mas  seguridad  y  eonfiania» 

iaelni^nat  por  el  coairaiSo  de  semejante  cacg#(8ln  dndapet 
Biotívea  de  psndeate^caiftefta)  aifiegente  y  é  fluedesoen^ielitenr 

A  fititft  dftia  Madre  (4  ípúen  la£lonstittteioii  Uanaaba-  en  prif^ 
ner  lligerv  (vagando  ese  tribnto  4  las  leyes  dé  la  natoialem)  p 
de  unBÉtioipiatllie  al  efecto  liubiese  designado  el  £mperador^ 
c<»npetinjajk  Senado  eJkq^onbramienió  á»  tutor  i  pero  kabifBndéi 
de  reóaés  enr-oiid  que  estuviese  rerestido  de  \ugfand9idigni^ 
dadtt.dallii^perio.. 

(T^  IV,  aft^ae.)  ' 

(3)  Tal  yes  Invo  ^eseplé  fienapafte  eifeáto. dé  «ns  doahef-f 
menos,  )Siiandabilsoii|iici  eniln  Ceastatuaioti.imfieKnl.teiiiichi'* 
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Los  derechos  y  prerogativas  de  que  faabim 
disfirutar  los  Principes  franceses » se  hallan  especifi- 
cados, como  era  natnral,  en  la  nueva  GonstitacioD 
(Ut  S."");  no  menos  que  los  correspondientes  á  las  al- 
tas dignidades  del  Imperio  (tít  S.*"};  notándose  en 
este  punto*  tan  nimia  prolijidad,  cual  si  se  hubiese 
intentado  suplir  con  inútiles  pormenores ,  impropios 
de  la  1^7  fundamental  de  un  Estado,  lo  escasa  y  di- 
minuta con  respecto  á  la  parte  poUtica  (4). 


yese  el  articulo  signieiite:— «Los  Principes  Franceses  no  pue- 
den casarse  sin  la  autorización  del  Emperador.» 

«Si  casamiento  de  un  Príúcipe  Francés ,  verificado  sin  ao- 
toiisacion  ádí  Emperador,  lleva  consigo  quedar  privado  dé  todo 
áerecho  á  la  sucesión  hereditaria,  aá  reispeeto  del  que  contra- 
jo el  matrimonio ,  como  respecto  de  sus  descendientes.» 

«Sin  embargo ,  si  no  hubiese  hijos  de  semejante  easamieii- 
to,  y  si  este  llegare  á  disolverse,  el  Principe  que  lo  hid>iere  con* 
tfihido  recóbrala  se  derecho  á  suceder.»  (art.  12) 

EUo  es  que  la  exclusiva  pronunciada  en  la  disposición  pre- 
cedente, se  aplicó  á  Luciano  y  á  Gerónimo  Bonaparte;  viniCBde 
aquella  á  tener  una  especie  de  efecto  retroactivo. 

(4)  «¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Senado  eoniuU&i  Una  dkh 
■aiquia  hereditaria,  ámpUamente dotada  de  tbdo  lo  que  pareee 
propio  pan  rebusteeer  y  afirmar  el  poder  del  Monarca ,  y  cir- 
enndar  su  tyono  de  pompa  y  de^esplendor.  En  vano  se  buscan 
en  dicha  acta  instituciones  capaces  de  afianzar  el  triunfo  de  las 
libertades  públicas  y  de  dar  á  la  nación  y  al  Golnemo  las  garao- 
tias  que  hablan  menester.  Hasta  ha  desaparecido  la  que  se  ha- 
bla establecido  por  la  Constitución  del  año  VIH  y  por  el  Sena" 
do  eomulto  del  16  de  Thermidor  del  año  X.  La  necesidad  de 
semejantes  instituciones  habia  sido  reconocida  por  el  Senado 
en  su  exposición  del  6  de  ^rmtfiol ,  por  el  consejo  de  Estado, 
por  el  primer  cónsul  en  su  contestación  del  a  de  /lofMiy  perel 
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Apenas  se  hace  mención  de  los  aolegioi  deetora- 
ks;  j  únicamente  con  el  fin  de  dar  el  d&echo  de 
eleccim  á  los  que  hubieren  obtenido  el  distintivo  de 
la  legión  de  tumor ;  y  como  esta  recompensa  la  con- 
cedía el  íGobiernoy  claro  es  que  por  aquel  sesgo  se  le 
daba  una  autorización  sin  límites»  para  repartir  á  su 
arbitrio  tan  importante  derecho  (art.  99). 

El  Cuerpo  LegidaHto  j  el  Tribuíñado  quedaban 
casi  con  la  misma  planta  que  antes  i  pero  es  de  no- 
tar que  todas  las  mudanzas  que  se  hicieron  en  aque- 
llas dos  instituciones ,  iban  encaminadas  á  disminuir 
el  influjo  popular  y  á  robustecer  el  del  Gobierno., En 
la  Constitución  Consular,  por  ejemplo,  se  mandaba' 


Tríbimado  cuando  manifestó  sn  deseo:  1«  ma70yfiaTte.de  loa : 
oradores  las  habían  presentado  como  una  condición  del  trono 
bereditario:  hasta  el  mismo  Fontanes  las  habib  reclamado,  á 
nombre  del  cuerpo  Legislativo.  Era  este  nn  punto  en  que  se' 
habia  convenido  generalmente,  el  sentüniesto  intimo  de  la  nlK- 
cion;  y  aquellas  corporaciones  no  hablan  sido  sino  sus  int^r-* 
pretes.  Una  multitud  de  senadores  va  á  gritar  indudablemente:' 
«queremos  la  abolición  de  la  República  y  el  establecimiento  de 
la  monarca  hereditaria;  pero  no  queremos  una  monarquía 
disoluta.»  ¿Pero  que  son  el  Senado ,  el  Cuerpo  Legislativo  y  el 
Tribunado?  Instrumentos  mas  serviles  todavía  que  lo  que  los , 
babia  hecho  la  Constitución  del  año  VIII,  y  el  Senado  consulto 
orgánico  del  16  de  thermidor  del  año  X ;  meras  asambleas ' 
consultivas,  demasiado  dependientes  para  dar  buenos  consejos^^ 
y  3itt  poder  darlos  sino  cuando  le  les  pidan*  No  hay  por  lo  tan- 
to que  esperar,  que  no  pudiendo  protegerse  á,  si  mismo,  defien- 
dan la  libertad  individual  ni  la  libertad  de  imprenta.» 
(Thibaudeau :  Bnípire:  tom.  I,  Cap.  I,  pág.  31.) 


4l« 
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que  Ifíé  miembras  del  Trí^nodo  te  r4moa$m9  coda 
aAo,  por  quintas-partes  (art  97) ;  en  la  Coostitacion 
Imperial  el  cargo  ele  TrÜMino  dura  no  ineoo»  que 
diez  años;  y  cada  quinquemo  se  reoii0ya  por  miUai 
aquel  cuerpo  (art.88  y  89).Eoljii  GoostiítuciQfii  cod. 
sular  el  Tribunado  discutía  los  proyectos  de  leu  (*^- 
tículo  28);  y  el  Cuerpo  L^islatw  loa  aprobaba  ó 
deraprobaba  jMM^  eserutimo  secreto  9  |¡[n  que  mediase 
nisiguna  discusión  por  parte  de  9us  indimduos^  (ar- 
tículo 34);  en  la  Constítuciou  loiperíal  se  altera'  uoa 
y  otra  resolución,  ó  por  mejor  decir «  se  truecaa  los 
cargos:  al  Cuerpo  l^slaiivo  se  le  cooeede  la  facul- 
tad de  discutir  en  junta  general  las  ventajas  ó  la 
inconvenientes  de  los  proyectos  de  ley  que  se  le  pre- 
sentaren (art.  82);  y  al  Tribunado  se  le  prohibe  ter- 
minantemente que  pueda ,  en ,  ningún  caso »  ejercer 
erta  fticultad  (art.  97).  ' 

Aun  sujetp  con  tantas  trabas »  y  reducido  á  mu; 
escaso  número,  no  parece  sino  que  aquel  nombre  fn- 
funde  temor  á  Bonaparte ;  pues  no  de  otra  suerte 
puede  espltcarse  el  mal  encubierto  designio  de  des- 
truir todo  espíritu  de  cuerpo  \  cortar  Tas  alas  á  la 
oposición,  en  el  acto  de  dividir  al  Tribunado  en  dis- 
tintas Mf^etone^  f  y  de  ordenar  que  cada  tina  de  ellas 
discuta  separadamente  9  j  en  junta  de  sección ,  los 
proyectos  de  ley  que  le  hubiese  mviado  el  cuerpo  Le- 
gislativo (art  9^7  96)* 

Quedabflí,  pues^  el  Tribmmsdo^  contertido,  poco 
ifias  6  menos ,  en  otro  Consejo  de  Estado ,  para  dis- 
cutir los  pcgiyectosr  de  ley  por  unqs  trámites  bastan- 


femente  parecidos  (5);  y  desde  luego  debió  ooorrfar' 
h  doda '  (antes  de  que  Napoleón  suprimiese  aquel 
Cuerpo)  ¿de  qué  svve  en  la  ConstitoeiDn  esa  rueda 
inútil  (6)? 

Por  lo  que  respecta  al  Sanado,  conservó  el  Em- 
perador el  derecho,  que  se  había  arrogado  antes,  de 
mmbrñr  á  h$  t&tiaéanos  á  quiines  Mimoié  tém$^ 
%mU  éixíoar  aja  dignidad  de  Samularas,  si»  maa^ 
que  cierta  limitación  con  respecto  al  número;  y  aere- 
etíotó  ademas  su  influjo  en  acfuel  Cuerpo,  dando 
entrada  en  él,  sin  necesidad  de  elección  ni  de  nom-» 


(tf)  La  semejanza  era  tal ,  que  en  h  misma  Constitución  se 
prefijaba  quien  habla  de  presidir,  «rcuando  las  secciones  res^ 
pectivasdel  Contejo  de  Sitado  y  del  Tribunado  tolicitáran 
feunine^p  para  yentilHr  algún  asvnto;  (art.  Wk) 

(6)  «Al  mismé  tiempo  que  Bona^arte  quiei«  para  si  el  titn-^ 
lo  mas  elevado ,  quiere  iguUmente  el  mayor  poderlo ;  y  con  el . 
fin  de  robustecerle  se  ha  formado  el  tenatue^cónsuUo  de  18  de 
mayo.  El  efecto  principal  de  la  nueya  organización  es  reconcen- 
trar casi  exclaslTsmente  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional  en 
el  Senado  y  en  el  Consto  de  Eitado;  lo  cual  equivale  en  r«a«« 
lídad  á  depositarlo  en  manos  del  Gefe  del  Gobierno.  El  cuerpo 
Legislativo  continua  siendo  un  cuerpo  silencioso ,  que  resuel- 
ve según  lo  que  se  eipone  á  nombre  del  Gobierno ;  pero  el  Trí- 
bañado,  dividido  en  secciones  del  interior,  de  legislación ,  y 
de  hacienda,  limitadas  á  discutir  cada  una  de  por  si  los  pro- 
yectos de  leyes,  ha  perdido  la.  importancia  que  le  daba  el  dis- 
entir en  una  tribuna  pública ;  y  no  es  mas  que  una  repetición^ 
6nia8bíeB  un  anejo  del  Consto  dé* Estado;  modffiefeeiotí  des- 
troctora ,  quelMieiéadolo  easi  M  todaiaátO,  prepata  su  próxi- 
ffia  supresión.»  i 

(Bignon:  HiH.  d$  Franee  depu)Ü  h  19  ftrtMHatre :  totüo 
3.%  Cap.  XWVI ,  pég;  aw-) 
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braniieQUh  á  todos  los  Príncipes  Frimc$$i$ »  coDial 
c|ue  hulHesea  cumplido  diez  y  pchoaños;  asi  oomoá 
las  persoaas  que  se  hallasen  revertidas  de  las  princi- 
pales dignidades  del  Imperio  (art.  57). 

Asi ,  pues,  era  sumamente  difícil  hallar  en  el 
Senado  la  cortísima  parte  que  tocaba  al  elementó  per 
pulart  tan  escaso  y  remoto;  al  par  que  se  veía  como 
desleído  y  neutralizado  en  medio  de  {antos  elementos 
de  di]>tinta  y  aun  opuesta  naturaleza. 

Xejos  de  abrigar  la  menor  desconfianza  respec^ 
del  Senado  f  al  que  consideraba  Napoleón  como  su 
mera  hechura » le  dejó  de  buen  grado  el  pleno  ejer- 
cicio de  sus  exorbitantes  facultades.  Encomendóle 
ademas  la  guardia  y  custodia  de  la  libertad  individualt 
en  caso  que  se  viese  atropellada  por  la  arbitrariedad 
de  los  Ministros;  asi  como  de  h  libertadjíe  imprenta^ 
que  ni  siquiera  existia:  sin  que  sea  fácil  decidir,  al 
examinar  el  tenor  y  contexto  de  ambas  disposiciones, 
si  se  hablan  estampado  en  la  Constitución  conoo  pos- 
trer tributo  y  homenaje  á  ciertos  principios  políticos, 
que  tanto  hablan  prevalecido  durante  el  transcurso 
de  muchos  años»  ó  como  señal  y  testimonio  para 
probar  hasta  qué  punto  había  retrocedido  la  Fran- 
cia (7). 


(7)  Epspeeto  de  este  pimW,  se  explica  asi  vn  senador:  «la 
Hbertad  individual  ^  la  libertad  de  imprenta  bo  CoeroD  síoo 
palabras  vanas  y  de  escarnio:  el  monopolio  de  los  periódicos 
mantuvo  cautiva  á  la  verdad ,  calló  los  hechos  ó  los  adulteró, 
preconizó  el  gobierno  al^solato,  calicuniiió>  desacreditó  las  mts 


_i 
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De^jada  de  sus  legítimos  derechos  y  hasta  de 
\oz  y  aliento  para  reclamarlos,  después  de  haber 
llegado  hasta  los  postreros  lindes  de  una  mal  apelli- 
dada l^rtad,  se  hallaba. sometida  áh  voluntad  de 
uDsolp  hpml^re,  que  se  erigió  en  absoluto  dueño* 

La  refolpcion  parecjió  entoooes  terminada;  pero 
no  había  hecho  sioojaiKudar  de  fez:  desde  principios  . 
de  la  AsamM^. Constituyente  basta  fines  de  la  Coa. 
veocion ,  fué  $ocial;  durante  el  Directorio  y  el  Clon- 
sttlado^  habia  sido  poft'Itca;  en  tiempo  del  Imperio, 
se  convirtió  en  guerrera  (8). 

sanas  doctiúias^  6  hizo  que  IríimfaseB  por  largo  tiempo  el  os- 
carantísmo  y  la  impostura.» 

(Laujuinais:  Comtitutions  de  la  natión  franpaitei  tomo 
l.»pág.56.) 

(8)    Apareció  an  hombre  extraordinario,  el  cual  apoderándo- 
se por  8«  cuenta  de  la  revolución ,  y  no  pndiendo  avenirse  con 
la  idea  generosa.de  un*  libertad  templada ,  tuvo  que  fundar  bu 
existencia  sobre  el  despotismo  de  los  gobiernos  de  Asia.  Bona- 
parte,  cuyo  derecho  no  podía  establecerse  sino  después  que 
hubiese  destruido  en  deredor  suyo  todos  los  derechos,  logró 
comprimir  el  espirHu  reformador  del  eigloy  en  Francia  y  en 
Europa ,  en  la  una  por  medio  de  una  organización  toda  militar, 
y  en  la  otra  <;on  guerras  intenninables.  Esto  le  daba  margen  á 
decir,  y  con  cierta  apariencia  de  razón,  que  en  el  hecho  de  ha- 
berse apoderado  de   arevolucion ,  tanto  en  el  propio  reino  co- 
mo en  los  extraaos,  habia  adquirido  un  tituló  á  la  gratitud  de 
los  Reyes.  Mas  como  el  despotismo  se  apoya  en  la  fuerza ,  y  la 
fuerza  se  gasta ,  el  Reinado  de  Bonaparte  no  fué  sino  un  bri- 
llante episodio  en  el  curso  de  la  revolución:  el  hombre  cae;  y 
el  espíritu  de  las  revoluciones  vuelve  á  aparecer  después  de  su 

caida.» 

(Pe  Vopinion  publique  et  de  la  tendanee  polUique  de  fo- 
ciéiés  au  XIX  siéde:  un  tomo  impreso  en  Berlin  año  de  1828: 
pág.  237.) 
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CAPÍTULO  III. 

:  Una  vez  ^ri?«áa  la  Francia  de  tener  la  ma^'Vii- 
nima  inCérveneion  en  ibu  pfoj^o  gdbieino,  y  deposi- 
<tado  este  exclusivamente  en  manos  'del  Emperador, 
era  indispensable  que  aqúiella  dreifngtantía  en  el  ré^ 
^Imen  interno  de  la  nadim  influyese  en  el  rumbó  dé 
au  poMtica,  respecto  de  las  demás  Potencias  (1). 


(1)  aNdlebastaJba  á  Bonaputé  reinar  sobre  faif;itnd«'incwii, 
aspiraba  manifiestamente  á  la  monorqnia  universal.  £■  este 
pensamiento  giganteo,  tal  ves  no  álhagaba  tanto  á  su  imagina- 
ción el  fin  á  que  aspiraba,  coino  el  camino  que  tenia  que  recor- 
rer para  llegar  á  conseguirio.  Porque  la  agitación  era  sa  ele- 
.mentó,  se  deleitaba;  en  medio  de  las  tormentas;  y  «penas  le 
ofrecía  el  mundo  espacio  suficiente  para  calmfir  sa  firenesi  de 
aumentar  la  celebridad  de  un  nombre ,  ya  demasiado  célebre. 
Guerreaba  con  placer,  y  gustaba  de  la  guerra,  como  agrada 
una  querida,  cuando  se  está  en  la  flor  de  la  mocedad.  Para  jus- 
tificar á  los  demás,  y  quizá  á  si  propio ,  sus  desarreglados  pro- 
yectos, presentaba  á  la  revolución  francesa  Como  incompatible 
con  las  preocupaciones  que  andan  rodando  por  el  mundo  desde 
la  caida  del  Imperio  romano.  «Su  misión  (decia)  no  era  solo  go- 
bernar á  la  Francia  ^  ^o  someterle  el  mundo;  sin  lo.  cual  el 
mundo  la  destruiria.»  Partiendo  de  este  principio  graiiuito ,  or- 
ganizó el  imperio  para  la  guerra,  y  para  una  guerra  perpetua. 
No  combatió  en  todos  los  climas,  á  fin  de  adquirir  el  deredio  de 
ser  un  monarca  absoluto;  pues  que  nada  lehnpedia  el  serio á 
menos  costa;  «ino  antes  al  oontrarío :  fundó  el  dei^otiBaio,  á 
fin  de  crear,  de  vivificar,  de  renovar  continuamente  sos  ele- 
mentos de  combate.» 

^    {Historie  de  la  fMerre  de  ¡a  Penintuk  par  le  Cieneial  Foy: 
tom.  1>  pág.  29.) 
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BoQáparte»  á  pesar  de  su  vasta  comprensión  y 
portentoso  genio»  cometió  desie  luego  la  falta  capital 
de  no  conocer  la  era  en  qtxe  había  nacido:  contempló 
la  rerolncion  por  sa  aspiecto  horribte  y  odioso;  y  no 
apreció  bastantemente  los  principios  fecundos  que  en 
su  seno  encerraba  (2).  Criado  en  los  campamentos,  y 
acostumbrado  á  ejercer  un  mando  absoluto,  miró 
con  menosprecio  y  desvio,  ó  roas  bien  con  aversión, 
los  debates  de  la  tribuna ,  la  libre  manifestación  de 
la  opinión  pública,  las  necendades  morales  de  los 
pueblos;  aetieqbe  de  los  tiempos,  si  se  quiere;  pero 
qoe  no  puede  desatender  sin  grave  riesgo,  quien  se 
halla  al  frente  de  un  E.stado. 

Si  mas  cauto  y  prudente,  no  hubiera  Bonaparle 
reconcentrado  en  sí  toda  la  autoridad ,  despojando  á 
la  nación  del  legítimo  ejercicio  de  sus  derechos,  esta 
moderación  y  templanza  le  hubiera  naturalmente  in- 
clioado  ¿  la  paz ,  ó  cuando  menos,  habría  opuesto 


(2)  flSin  embargo,  (aunque  repugne  el  decirlo)  los  crímenes 
y  las  miserias  de  las  revoluciones  no  son  siempre  tesoros  de  la 
cólera  divina,  que  se  emplean  vanamente  en  las  naciones.  Ta- 
les crímenes  y  tales  miserias  sirven  algunas  veces  á  las  genera- 
ciones que  vienen  detrás ,  por  la  energía  que  les  dan ,  por  las 
preocupaciones  que  les  quitan ,  por  los  odios  de  que  las  liber- 
tan y  las  luces  con  «que  las  iluminan.  Tales  crímenes  y- tales 
miserias,  tonsideradas  como  lecciones  de  Dios,  instruyen  á 
las  naciones,  las  hacen  circunspectas,  las  confirman  en  los 
principios  de  una  juiciosa  libertad,  principios  que  estarían  in- 
clinados á  mirar  siempre  conso  insuficientes ,  si  no  se  hubiera 
hecho  la  dolórosa  prueba  de  una  libertad  de  otra  clase.» 
(Chateaubriand:  Les  quatre  Stvards:  pág.  322.) 
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uno  que  otro  obstáculo  i  su  ambicioiL  SatisEBcho  coa 
ver  floreciente  á  su  patria»  hubiera  quizá  tomado 
ap^o  á  sus  instituciones  tutelares,  y  ambicionado  la 
gloría ,  sólida  y  duradera ,  de  resolver  el  gran  pro- 
blema de  este  siglo:  hermanando  d  orden  con  la  K- 
bertad  (3). 

La  ocasión  era  únic^;  los  medios  suficientes;  Bo- 
naparte  el  mas  propio  para  llevar  á  cabo  tamaña 


(3}  «Si  una  Tez  dii£&o  del  poder  qoe  se  le  ofirecU ,  hvbieit 
.  observado  Bonaparte  los  principios  que  habia  profesado  y  pnn 
clamado ,  y  en  cuyo  favor  habia '  combatido  y  triunfado  hasta 
aqneUa  época ,  si  hubiera  protegido  con  el  resplandor  de  sv 
gloríalas  libertades  pcdiUcas,  que  reclamaban  los  pueblos, y 
que  eiigia  el  siglo;  si  hubiera  hecho  á  su  nación  tan  dichosa 
y  tan  libre  como  la  hizo  célebre  y  poderosa,  no  hubiera  podi- 
do la  posteridad  negarle  el  primer  lugar  entre  los  grandes  hom- 
'  bres  á  cuyo  lado  le  colocará.  Mas  una  yez  que  no  hizo  en  favor 
de  la  humanidad  lo  que  emprendió  tan  solo  en  favor  de  so 
propia  gloría,  la  posterídad  habrá  de  juzgarle  según  sus  obras. 
Le  tendrá'  en  cuenta  sus  victorias,  pero  no  sus  conquistas;  pnes 
que  no  han  servido  de  nada  ni  Im  conservado  ninguna.  No  se 
le  disputará  su  lugar,  como  uno  délos  mas  famosos  capitanes 
que  han  brillado  en  el  mundo;  pero  ha  dejado  á  la  Francia  mas 
reducida  que  se  la  entregó,. nxas  pequeña  que  la  dejó  Luis  XIT. 
Sus  célebres  campañas  de  Italia  han  dejado  á  Yenecia  en  ma- 
nos del  Austría ,  y  las  Islas  Jónicas  en  poder  de  la  Inglaterra: 
su  espedicion  de  Egipto  ha  entregado  la  isla  de  Malta  á  los  In- 
gleses, ha  destruido  nuestra  marína^  nos  ha  costado  veintidós 
mil  hombres.  El  Código  civil  es  el  único  acto  de  legislación 
que  pueden  reconocer  la  filosofía  y  la  razón ;  todas  las  demás 
leyes,  llamadas  fundamentales,  eran  nulas;  pues  que  todo  des- 
cansaba en  la  vida  de  Bonaparte.» 

{Mémoire*  de  Bourríenne:  tora.  3.«  pág.  3S.) 
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empresa.  Por  ana  rara  ciiiocidencia,  dificH  de  ea- 
centrarse  en  oioguD  otro'bombFe»  babia  heredado  la 
mensa  fuerza  de  la  revdacion  ^  sia  estar  manchado 
coQ  SUS  crímenes:  hjibia. recogido  una  corona,  cuanu 
do  ra  «e  hallaba  en  el  suelo :  inspiraba  confianza  á  la 
nobleza  y  al  clero,  Quyo  escudo  habla  sido;  ¿  los 
enemigos  del  antiguo  régimen ,  pc^rque  su  trono  mis- 
ino era  el  mayor  obstáculo  contra  todo  plan  de  re*. 
íroceso;  á  los  anaantes  del  orden ,  porque  solo  él  lo 
I^bia  restaurado;  al  ejército ,  como  el  mas  famoso  de 
sus  caudillos ;  al  pueblo,  como  su  propia  bechurd» 
Napoleón  tenia  en  su  mano  la  suerte  de  la  Franda. 

El  cuadro  que  hubiera  ofrecido  esta  nación,  re- 
cobrada en  breve  de  sus  largos  padecimientos ,  y 
eleiándose  al  mas  alto  punto  4^  prosperidad  á  la 
sombra  de  un  gobierno  vigoroso  y  templado,  bubie«» 
ra  servido  de  espejo  ¿  tas  demás  naciones;  que  no 
hubieran  podido  menos  de  contemplar  dicha  tamaña 
con  admiración  y  con  envidia. 

Por  otra  coincidencia ,  no  menos  singular  que  la 
anterior,  reunia  Bonaparte  la  Inapreciable  ventaja 
de  poder  granjearse  al  propio  tiempo  la  voluntad  y 
conSauza  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos:  los  Prínci-* 
pes  veían  en  él  al  restaurador  del  orden ,  que  hábia 
levantado  en  su  patria  el  trono  y  los  altares;  míen- 
tras  que  los  pueblos  le  contemplaban  con  aquella  ad- 
iniracion  y  entusiasmo  que  inspira  ufi  hombre  es*- 
traordinario,  circundado  de  poder  y  de  gloria.  Sin 
oías  que  presentar  ¿  la  Francia  como  dechado  de 
^na  nación  libre  y  tranquila,  hubiera  borrado  Bona- 

TOMO  VJ.  2 
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parte  la  impresioo  profunda  que  había  dejado  en 
Europa  el  sangriento  espectáculo  de  la  revolución; 
Indiuando  insensiblemente  los  ánimos  hacia  una 
apacible  libertad:  servicio  inmenso  para  los  gobier- 
nos» y  no  menos  pera  tes  naciones  (4).  Mas  desde  el 
ponto  y  hora  en  que  se  propuso  y  llevó  á  cabo  con* 
centrar  en  si  la  voluntad  y  el  poder  de  la  Francia,  ni 
aun  arbitrio  quedó  á  Bonaparte  pera  seguir  en  su 
política  este  ó  esotro  rumbo.  Monarca  constitucional, 
pudiera  haber  sido  reformador  pacífico;  soberano 
absoluto ,  tenia  que  ser  guerrero  y  conquistador:  tal 
era  la  ley  del  destino  (5). 


(4)  Dos  planes  de  condiicta ,  nray  diversos  entre  si ,  se  pr^ 
sentaban  á  Bonaparte ,  cuando  se  hizo  coronar  emperador  de 
Francia.  Podía  circunscribirse  á  los  limites  del  Rhin  y  de  los 
Alpes,  que  la  Europa  no  le  disputaba  ya,  después  de  la  batalh 
de  Marengo ;  y  hacer  que  la  Francia ,  ensanchada  de  esa  mane- 
ra, fuese  el  imperio  mas  poderoso  del  mundo.  El  ejemplo  de 
la  libertad  constitucional  en  Francia  hubiera  obrado  gradatl- 
mente ,  pero  con  un  éxito  seguro,  sobre  el  resto  de  Europa.  No 
se  habría  oído  entonces  decir  que  la  libertad  no  puede  conyeair 
masque  á  la  Inglaterra  porque  es  una  isla;  á  la  Holanda  por- 
que es  una  llannra,  á  la  Suiza  porque  es  un  país  montuoso; 
y  se  hubiera  visto  en  el  continente  florecer  una  monarquía  k 
la  sombra  de  la  ley,  la  cual  es,  después  de  la  religión  de  qne 
emana ,  lo  que  hay  mas  sagrado  en  l^i  tierra.» 

(Hádame  de  Stael :  Consid$rationi  sur  la  revolution  fran- 
gaUe :  Part.  IV.  Gap.  XIL) 

(5)  «El  mundo  (decia  Napoleón)  me  cree  enemigo  de  la  pai; 
pero  yo  debo  cumplir  mi  destino.  He  veo  forzado  á  combatir  y 
conquistar,  para  conservar.  Es  menester  ejecutar  una  cosa  noe- 
va  cada  tres  meses,  para  cautivar  á  la  nación  francesa*  Con  ell*) 
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Aun  sin  tener  én  cuenta  su  notoral  i  sos  hábitos, 
su  actividad  incansable ,  la  necesidad  de  dar  pábulo 
i  su  ardiente  imaginación ,  los  recuerdos  de  su  ad- 
quirida gloria,  7  el  vivísimo  anhelo  de  eclipsar  con 
sus  liazañas  á  los  capitanes  mas  famosos «  su  misma 
situación  lé  impulsaba  á  la  guerra» 

Eq  el  mero  hecho  de  haber  despojado  á  la  Fran^ 


el^e  deja  de  adelantar  se  pierde.»  t^ügreso  coatinno,  encade^ 
namiento  no  interrumpido  de  yictorías ,  gloría  sin  límites ,  eran 
las  condiciones  bajo  las  cuales  reinaba.  Conocía  á  fondo  qué 
desde  el  punto  y  bora  en  que  aquellas  le  faltasen,  su  autoridad 
empezaría  á  flaquear.  Por  lo  tanto ,  las  guerras  incesantes  y  sus 
manifiestos  conatos. bácia  el  dominio  universal,  i|o  eran  mera-» 
mente  las  resultas  de  su  propia  ambiciop  ,  ni  los  dictaba  ud 
deseo  insaciable  de  ensaifcbar  los  límites  <te  la  Francia;  eran 
la  consecuencia  necesaria  de  las  circunstancias  en  que  se  baUa-» 
^a  y  de  la  época  en  que  vivía.  Provenían  inevitablemente  de 
que  un  conquistador  militar  babia  llegado  al  mando  supremo  dfl 
Una  nación ,  cuando  estaba  enardecida  con  la  sed  de  la  ambi-r' 
cien  revolucionaria^  Mas  como  este  sistema  exigía  que  se  sacri« 
ficasen  de  continuo  los  derecboa  é  intereses  de  las  demás  na- 
ciones, para  albagar  el  orgullo  y  las  j^siones  de  una,  llevaba 
en  sí  mismo  (asi  como  todo  exceso  en  las  naciones  ó  en  los  in-» 
divídaos)  el  germen  de  su  destrucción.  Gayó  al  fin ,  no  porque 
se  opuso  ,  sino  mas  bien  porque  cedió  al  pernicioso  espíritu  dé 
aqacUos  tiempos ;  porque  en  vez  de  contener ,  avivó  la  llama 
de  la  ambición  revolucionaria  ,  convertida  por  el  genio  de  Bo- 
ñaparte  en  conquista  militar;  y  adelantando  continuamente  pop 
enmedio  de  un  voraz  incendio,  se  precipít<^  al  cabo  en  los  belá-t» 
dos  yermos  de  la  Rusia  y  én  los  campos  de  Watterloo.» 

(History  of  Europe ,  from  the  commencement  of  tke  fr&neh 
revolución  to  the  restoration  of  tke  Bourbons ;  hy  A.  Ab'son; 
lora.  V.  cap.  XXXIX.) 
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cia  basta  de  la  facultad  de  manifestar  sos  pensamíen. 
toSf  tenia*  precisión  Bonaparte  de  alejar  los  ánimos 
del  terreno  de  la  política,  y  presentar  abierto  el 
campo  de  la  gloria  (6) ;  tanto  mas ,  cnanto  que  la 
nación  misma  se  brindaba  á  ello.  Causada  de  revuel- 
tas y  trastornos»  no  era  dificil  que  renunciase  al 
ejercicio  de  una  libertad  comprada  á  tanta  co^t  y 


(6)  «Las  obligaciones  de  la  vida  militar  dan  ocupación  á  los 
ánimos  inquietos ,  que  cuando  se  haUan  ociosos ,  pueden  en- 
trar en  tramas  para  destruir  aquel  mismo  Crobiemo  que  quieren 
defender^ aun  á  costa  de  sus  vidas,  mientras  se  bailaba  identi- 
ficado con  la  grandeza  de  su  patria.  Pero  aun  cuando  los  hom- 
bres de  sem^ante  carácter  puedan  estar  contentos  con  un  go- 
bierno que  no  los  deje  en  el  ocio ,  y  bijo  el  cual  pueden  seña- 
larse j  ganar  fama;  y  aun  cuando  el  pueUo  francéa  disfrnUbi 
de  mas  libertad  que  la  que  babia  disfrutado  antes;  sin  embir- 
9O9  las  imperfecciones  de  aquel  gobierno  eran  tan  manifiestas, 
que  Napoleón  debia  conocer  que  en  una  nación  que  pocos  años 
antes  babia  (con  aparente  unanimidad)  profesado  las  doctrinas 
de  libertad  en  su  forma  mas  extravagante,  babia  de  baber  mu- 
ebas  personas  que  estuviesen  disgustadas  en  secreto ,  al  ver  es- 
Ublecida  una  j^onarquía  absoluta,  bajo  todos  conceptos  opues- 
ta á  los  principios  que  babian  lórofesado ,  y  que  babian  sosteni- 
do á  costa  de -tanto  padecer.  La  guerra  era,  por  lo  tanto ,  el  ele- 
mento del  poder  de  Napoleón;  y  U  Sierra  con  Inglaterra,  hasta 
que  redujese  á  esta  á  tan  Ínfimo  estado,  que  ninguna  de  las  po- 
tencias tributarias  de  Bonaparte,  que  se  aventurare  á  provocarse 
enpjo ,  pudiera  esperar  lidiar  amiparo  en  la  protección  de  la 
Qran  Bretañ^i,  j  en  fin  hasta  completarla  ruina  de  sus  instita- 
ciones  y  alejar  el  peligro  de  su  ejemplo.  Esto  era  evidentemen- 
ie  lo  que  láiportaba  á  Napoleón;  asi  como  ftiésin  duda  el  obje- 
to capital  de  su  vida.» 

(The  politieal  lifeofG.  Canning^h^Ú.  GranvilleStapIettoo: 
tom.  i.»  pág.  4.) 
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de  (pm  apenas  habia  dMhitado;  pero  no  podia  des* 
¡venderse  ignalraente  de  su  carácter » inquieto  j  be- 
\mOf  provocador  de  riesgos  y  aventuras*  sediento 
de  dominación  y  nomhradía:  para  esclavizar  á  la 
Francia,  era  necesario  ofrecerle  el  imperto  del  manda 
Hasta  la  circunstancia  de  ser  fundador  d^  un  tro- 
no, que  intentaba  vincular  en  su  ftimilia,  colocaba  á 
Bonaparte  en  la  forzosa  alternativa  de  otorgar  á  la 
Francia  instituciones  Ubres  6  ligarla  con  su  propia 
suerte  por  medio  del  engrandecimiento  y  las  conquis- 
tas: el  primer  monarca  de  una  estirpe,  bijo  y  bere- 
dero  de  una  revolución ,  no  podia  ser  abioíuto  y  po^ 
tífcOf  cual  lo  fuera  Luis  Dócimo-quinto. 

CAPITULO  IV. 

De  las  anteriores  reflexiones  se  deduce  natuiaU 
inente  una  consecuencia  importantísima ,  que  puede 
seryir  como  de  clave  para  U  hUtojr^  dé  Imfi^^ »  ' 
saber :  que  supuesto  que  Bomparte  babia  establecido 
la  dictadura  en  Fronda  (1) ,  tenia  que  aspirar  iguaU 


■»*•■ 


(1)  «Yo  he  declarado  en  nn^  circunstancia  solenine  (decia 
Napoleón)  <{ae  á  iqis  ojos  la  soberanía  na  consistía  en  nn  título, 
ni  el  irono  en.un  mero  aparato.  Se  me  ba  acusado .  de  que  ape- 
áis ascendido  á  la  Suprema  potestad ,  babia  ejercido  el  despo- 
tismo ,  el  po4er  arl^itrario :  debieron  haber  ^c)io  la  dktadurai 
7  las  circunstancias  me  absolverán  suficientemente.» 

(Vemofial  de  Saniñ  HéUni;  parle  Gomte  Las-Gases,  tomo 
«•*pig.8aa.) 
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4BeBte  i  la  ákiadura  umversaL  Él  pmpto  así  lo  ba 
manifestado;  si  bieo  ha  pretendido  qae  una  y  otra 
«10  eran  sino  medioB  tranitorios,  para  afianzar  después 
de  un  modo  permanente »  b  eomun  libertad  é  inde* 
pendencia  (2),  Mas  prescindiendo  de  la  sinceridad  de 


(3)    IJiia¥ex«86eiididoál«  snprana  potestad,  (dcciaNapo- 
leon  se  hubiera  querido  que  fuese  }o  ttü  Washington :  las  pala- 
bras nada  cuestan;  y  cieitamente  cpie  los  que  con  tanta  facfli- 
ilad  lo  han  dicho ,  lo  hacían  sin  tener  conocimiento  de  los  tiem- 
pos, de  tos  lugares,  de  los  hombres  y  de  lascosas.  Si  me  hu- 
biera hallado  en  Aoiérica,  de  buen  grado  hnbieni  sido  taadnea 
un  Washington;  en  lo  cualhabria  tenido  muy  esicaso  mérito; 
poique  no  alcanzo  qué  otra  cosa  pudiera  haberse  hecho  razona- 
blemente. Mas  si  él  se  hubiera  hallado  en  Francia  con  la  diso- 
lución intteirttA  del  EsUdo  yJainvas^n  tstrangera,  yH  le  desafia- 
rla á  que  ftiese  lo  que  fué;  y  sihubiere  querido  serio,  hubiere  obra- 
do como  un  bobo,  contribuyendo  á  prolongar  gravísimas  calami- 
dades. Por  lo  que  á  mi  toca,  no  podia  ser  sino  un  Washington 
coronado i  y  no  podia  serlo  sino  en  un  congreso  de  Reyes,  ea 
medio  de  Beyes ,  couTentídos  ó  dominados.  Entonces ,  y  solo 
entonces ,  podía  mostrar  con  buen  éxito  'su  moderación ,  sa 
desinterés,  su  prudencia :  no  podia  Uegar  á  aquel  término,  sin 
pasar  por  la  dictadura  universal.  He  aspirado  á  ella :  ¿se  me 
imputará  conio  delito  ?  ¿ó  se  reputará  acaso  que  era  superior  i 
las  fuerzas  humanas  desprenderse  de  ella  después  ?  Pero  Sila, 
cubierto  de  crímenes ,  tuYO  aliento  para  abdicar,  á  pesar  de 
Terse  perseguido  por  la  pública  execración!  ¿qué  motivo  me 
hubiera  arredrado  á  mí ,  al  hacer  otro  tanto  ^  á  mi  que  no  tenia 

sino  bendiciones  que  recoger? Necesitaba  vencer  en  Mos- 

cowL..  ¡Cuánto,  andando  los  tiempos ,  habrán  de  lamentarse 
Inis  desastres  y  mi  caidal...  Exigir  de  mí  que  hiciefa ,  fuera  de 
tiempo,  lo  que  no  erli  .conveniente  en  aquella  sazón  >  era  ufla 
iiecedad ,  propia  del  vulgo ;  anunciarlo  yo  j  prometerlo  eta  pa- 
labrería y  charlatanismo ,  contra  mi  genio  y  mi  costumbre,  u»» 
Lo  repito  otra  vez ;  necesitaba  vencer  en  Moscow!!!...» 

(Memorial  de  Sanie  HtéJéne  t  par  le  Gomte  Las^lases:  tomo 
l.«  pág.  468.) 
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protestas  tafdiaSf  arrancadas  por  el  infortunio»  y 
de  si  era  ó  DO  un  medio  adecuado»  para  poner  á  sali- 
vo los  derechos  de  las  naciones»  empezar  por  bollar- 
los» siempre  resultará  por  su  confesión  misma»  que 
lo  uno  fué  rtaSdúd^  y  lo  otro  se  quedó  en  etperanssa. 

Una  vez  resuelto  á  llevar  á  cabo  su  propósito  de  ' 
dominación »  con  el  vigor  y  perseverancia  propios  de 
su  carácter » la  lucba  era  inevitable »  y  tenia  que  ser 
deciáva:  podrían  ajustarse  treguas»  celebrarse  trata- 
dos ;  pero  no  cimentarse  una  paz  firme  y  duradera» 
mientras  subsistiese  un  potentado  que  abrigaba  el 
designio  de  dictar  la  ley  al  continente.  No  cabia  mo- 
dio :  la  Europa  Ó  Bonaparte  (3). 

Mas  antes  de  engolfiBirnos  en  tan  prolongada  con» 
tienda »  no  parecerá  inoportuno  hacer  una  breve  re*- 
^na  del  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraban  las 
principales  potencias. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Busia »  cada  dia  se  au- 
mentaba el  resentimiento  de  aquel  Gabinete :  habia 


MMi 


(3)  (rUn  solo  principio  constíftucioiial  ^  fielmeftie  observado» 
hubiera  podido  evitar  todas  esas  desgracias ;  y  ese  principia 
existia  en  la  Constitución  del  año  VIH :  era  el  qne  prohibía  ai 
Gefe  de  Estado  mandarlos  ejércitos.  El  dia  en  que  el  primer 
Cónsul  elu^ó  aqneUa  proliibicion ,  ese  dia  decidió  que  después 
de  baber  sido  elevado  por  la  fpufvra.y  perecería  por  la  guerra. 
Desde  entonces,  á  pesar  suyo,  por  la  unión  de  su  genio  y  de  un 
poder  ilimitado.en  Francia,  estaba  destinado  á  alcanzárteles 
triunfos ,  qne  cada  tratado  de  paz ,  que  de  eUos  naciese » habia 
de  encerrar  en  su  seno  el  germen  de  otra  guerra.» 
(Bignon :  Sitt.  de  Franee:  tom.  !••  pág.  90.) 
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solicitado  que  se  Tapetase  la  oeutralídad  del  Norte 
de  Alemania;  y  Bonaparte  se  apoderó  del Hamidver; 
había  pretendido  que  se  respetase  la  neutralidad  del 
rekio  de  Ñapóles;  y  las  iropas  fraacesas  iafadieroo 
aquel  territorio :  había  ahogado»  por  últimOf  en  favor 
del  Rey  de  Gerdeña;  y  Napoleón  agregó  el  Piamon- 
te  ¿  la  Francia »  sin  dar  la  mas  mi nhna  con^iensa- 
cion  al  destronado  Monarca  (4).  Hasta  la  catástrofe 
del  Duque  de  Enguien  contribuyó  á  exacerbar  mas 
y  mas  á  la  corte  de  San  Petersburgo ;  la  cual ,  aeos- 
tumibrada  poco  antes  ¿  que  la  tratase  con  miramiea- 
tos  el  Gabinete  francés»  al  tiempo  de  arreglar  de 
común  acuerdo  las  cosas  de  Alemania »  no  pudo  ver 
sin  extrañeza  y  pesadumbre  que ,  cuando  habia  re- 
clamado ¿  favor  de  la  inviolabilidad  del  Cuerpo  Ger- 
mánico ,  habia  sido  tal  el  prepote[y;e  influjo  de  Bo- 


(4)'  «En  medio  de  estos  testimonios  de  deferencia  dados  por 
la  Rusia ,  habia  una  cuestión  respecto  de  la  cual  no  se  mostraba 
dispuesto  el  primer  Cónsul  á  que  le  atase  las  manos  aquella 
potencia.  £1  monarca  Ruso,  en  su  rescripto  de  24  de  mayo,  y 
como  pago  de  su  condescendencia  en  recibir  la  isla  de  Malta 
ca  calidad  de  depósito ,  habia  ordenado  á  Mr.  de  Marccoff  que 
fiidiese  (en  caso  de  que  no  pudiera  evitarse  la  guerra)  que  los 
Estados  del  Norte  de  Alemania  y  el  Reino  de  Ñapóles  conserva-» 
•sen  su  neutralidad.  Invocaba  respecto  de  la  neutralidad  del 
Norte » la  mediación  que  de  común  acuerdo  habían  ejercido  es 
'Rati^ona  la  Francia  y  la  Rusia;  y  por  lo  que  hace  al  Reino  de 
Ñapóles ,  los  attieuloá  ieéreios  del  convenio  de  11  de  octubre  de 
laoi.  Este  era  un  punto  sobre  elcual  na  cabia  avenimiento.» 

(Bignon:  Hiit.  de  Frcmcei  tom.'  3.»  eap.  XXYII:  pági- 
na 1100 
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miarte  y  que  la  Dieta  M  dfó  siquiera  oidoaá  tan  jus- 
ta demaeda. 

Parecía,  poea,  barto  probable  que  una  naeion  eo^ 
100  la  Rusia ,  con  sus  fuerzas  todavía  enteras »  y  sin 
haber  olvidado  la  gloria  que  adquirieron  sus  ejércitos 
en  Italia ,  se  decidiese  á  tentar  otra  yez  la  suerte  de 
las  armas;  y  mas  viéndose  regida  por  un  Monarca 
eo  h  flor  de  la  edad,  deseoso  de  granjearle!  amor  de 
sos  pueblos  y  de  adquirir  fama  y  renombre.  Ya  se 
YÜ  alguD  indicio  de  la  disposición  de  su  ánimo»  al 
ordenar  á  su  Emiada  en  París  que  saliese  de  aque- 
lla capital  (5) ;  y  éste  primer  paso  de  tibieza  y  desvio 

(8)  (tÉt  eneargadó  de  negoctos  de  Bnsiii  eonelnia  va  noU, 
declarando  <[ae  no  podía  permanecer  por  mas  tiempo  en  Parfs,  á 
no  surqueantes  se  coneedieseB  las  siguientes  peticiones:  1.* 
<pie)  con  aiteglo  á  los  artie«los  4.*  y  5.*  del  convenio  secreto 
de  11  de  octubre  de  1801' ,  er  gobienio  fhincés  ét  ófdton  á  sus 
tropas  de  salir  del  reino  de  If  ápoles ;  y  luego  que  eslo  se  veri- 
fique,  se  conlproaieCa  á  respetarla  neutralidad  dé  dicUo  Beino, 
>si en  la  gu«ra  actual  como  en  las  venideras.  S.«  Que,  según 
el  tenor  del  artlcullO  iO  dal  mismo  convenio,  el  Gobierno 
francés  dé  lugar  á^jne  Se  establezca  desde  luega  una  unionJto* 
tima  con  el  emperador  de  Rusia ,  á  fin  de  asentar  las  bases, 
conforme  alas  cuales  deben  arreglarse  los  asuntos  de  Italia.  3.* 
Que  se  obligue ,  en  cumplimiento  del  articulo  6.*  de  dicho  con- 
venio, á  indemnizar  sin  demora  al  Rey  de  Gerdeña  de  las  pérdi- 
das que  ha  experimentado.  4.«  Que  prometa  mandar  que  sus 
tropas  evacuoi  inmediatamente  el  Norte  de  Alemania;  obligán- 
dose á  respetarla  neutralidad  del  Cuerpo  Gminánieo, 

Coa  esta  ocasión  y  motivo  se  supo  entonces',  por  primera 
vez ,  la  existencia  y  el  tenor  del  tratado  de  11  de  oetiibre  de 
1801.» 

(SchoeU :  ki$t.  ahfgée  dai  traitUd$  pote :  Um.  IBr  capí* 
t'doXXXV.)     .  '    -  • 


jeatre  aoilM  (ialiioetas,  m  coiif  irUá  poco  despws  «n 
otra  de  eneaMstad  inaoifiesta ,  cuando  h .  R«ia  ode*- 
bfócoolaGnnBrtliiBfll  tntodo  de  SuFetm- 

harto  (6)- 


(i)  «n  objeto  4e  este  eosTCM,  Himaila  frolorfb  4f 
eierfo ,  ürtMdo  (el  dia  11  de  abifl  de  iflOB)  por  d  Pifacíre  A. 
Ciafftorynski  j  N.  NoTosQUoff  por  paite  de  U  Rusia  f  J  pv 
Lord  Grenvüle  y  Lord  Gower  por  paite  de  IngUterra,  era  se- 
guí se  eipresaba  en  el  preánüiolo ,  reslitiiir  á  la  Europa  h 
paztla  ñdepeBdeiiciay  la  prosperidad.  A  cojo  efecto  kabin 
conTenido  aadias  potencias,  cb  virtud  dd  artíodo  1.*,  en  ea- 
picar  los  medios  mas  prontos  y  eficaces ,  para  fonnar  una  ligí 
feneral  de  los  Estados  de  Eiar^a,  y  lenair ,  prescindieodo  dd 
Aey  de  Pmsía,  ma  faena  de  qnÍBÍeBtos  mil  iMwibres,  á  fia  de 
obligar  á  Francia  á  consemtir  en  que  se  restableciese  d  eqaifi- 
brioewopeo.  Ba  el  artfenlo  a.»  se  maiiiflesta  de  esta  a«erte  d 
iribjeto  del  tmtado :  la  cfacaacion  del  palsde  HaBn^rer  y  dd 
Hoite  de  Alemania:  la  iadqMndencia  de  las  repoblicas  de  Ho- 
landa y  de  Siritt ;  ék  restaUedmiento  del  Rey  de  Gerdeia  «i  d 
FiamoBte ,  redondeando  sn  tenüorio  del  modo  ipie  peimítn 
las  cireonsUncias:  la  segoridad  ftrtaia  del  Reino  de  Mpolcs, 
y  la  salida  de  las  tropas  liancesas  de  toda  la  Italia,  incfaisala 
jsladeKlba :  por  nhimo,  el  restablecimiento  en  Baropa  de  vm 
BÜoacion  tal,qne  afiance  la  segniidad  y  la  independencia  de 
los  dirersos  Estados,  y  presente  nna  barrera  sdlida  contra  to- 
das las  osorpaciones  fíiftaras.  En  otra  parte  del  tratado  ofieoí 
la  Inglaterra  on  subsidio  de  o^miDon  doscientas  y  eincaenta  idl 
libras  esterlinas  por  cada  cien  mü  bombres  de  tropas  regladas 
que  suministren  las  potencias  aliadas.  Signen  luego  doce  aiti- 
culos  separados;  en  uno  de  los  cuales  se  deeia  que ,  habiendo 
el  Emperador  de  Rusia  comunicado  al  Anstiia  y  á  la  Soedalas 
obligaciones  que  habla  contraido,  S.  M.  B.  se  obligÜM  á  cun- 
für,  respecto  de  didus  dos  potencias,  las  estipulacioBes  coa- 
tenidas en  aquel  tratado ,  si ,  en  el  ^término  de^  cnairo  nesai» 
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Aón  iñflis  resentida  todflfvia ,  y  antes  bien  por  can* 
;a  profHa  ijue  no  por  mátives  extra&oSf  se  liaHaba  la 
Corte  de  Yiena.  Habíase  resignado  á  ver  en  poder 
ie  la  Fkrañcia  los  Paises-Bajos  y  el  territorio  que  ya- 
ce á  la  orilla  izquierda  del  Rhin :  húÁa  sufrido  en 
silencio ,  juzgando  á  la  par  inútil  y  deshonrosa  la 
[¡o^»  qué  el  primer  Cónsul  se  hubiese  entrometido 


empleaban  sus  fuerzas  contra  la  Francia.  Resulta  pues,  que 
en  el  mes  de  abril ,  existía  yt  nn  conyenio ,  eventual  por  lo  nie«- 
nos,  entre  el  Emperador  Alejandro  y  Francisco  11;  circunstan- 
cia tanto  mas  digna  de  notar ,  afanto  que  confirma  histórica- 
mente un  becbo ,  q[ue  luego  se  ba  desmentido  en  declaraciones 
posteriores.» 

(üfemoires  tiris  des  papieri  cT  tin  homme  cT  Stat :  tom» 
nil.pig.441.) 

Art.  6. —Separado ,  «n^o  al  tratado  de  alianza  entre  el  Emr 
perador  de  Rusia  y  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  firmado  en 
San  Petersbnrgo ,  et  dta  ll[de  abril  (30  de  marzo  de  18(18.) 

«S.  M.  el  Bey  del  Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  lilan*- 
ia  y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  bailándose  dis- 
puestos á  contraer  una  unión' íntima,  con  el  solo  objeto  de  ase^ 
^rar  i  la  Europa  una  paz  sólida  y  áttradera,  lindada  en  prin- 
cipios de  justicie  y  equidad ,  y  en  la  ley  de  las  naciones,  por 
los  cuales  se  ban  guiado  siénrpre ,  ban  conocido  la  necesidad 
de  ponerse  de  acuerdo  respecto  de  algunos  principies ,  que  Ue^ 
varán  á  cabo  con  arreglo  á  un  concierto  anterior ,  asi  que  lo  re^ 
quieran  los  acontecimientos  de  la  guerra.» 

«Estos  principios  son:  no  coiltrárestar'dtl'mddo  alguno  la 
opinión  pública  de  Francia ,  ni  de  ningún  otrb  pais  á  don- 
de las  operaciones  mflltares  conduzcan  los  ejéititto  confedera- 
dos ,  con  respecto  i  la  forma  desgobierno,  que  dicbos  Estados 
juzguen  á  propósito  adoptar ;  ni  apropiarse  para  sí ,  basft 
tanto  que  se  baga  la  paz  j  ninguna  de  las  conquistas  becbas  por 
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en  el  am|^  de  la  AleiBania»  mai^festande  m.  re* 
boxo  el  intento  de^  limitar  el  poder  y  d  influjo  dd 
Austria  9  mientras  llegaba  el  moniei^to  de  deslrmrlos; 
IKiro  por  grande  que  fu^  la  longiinimidad  de  aquel 

Ciabioete»  no  podia  mirar  con  indiferencia  la  oon- 
ducta  que  Biinaparte  observaba  en  Italia. 

No  era  poco^haltorse  el  Austria  reducida  á  poseer 


una  ú  otra  potencia  beligerante ;  y  tomar  posesión  de  las  ciu- 
dades ó  territorios  cpie  se'qviten  al  enemigo,  en  nombre  del 
país  ó  de  los  Estados  á  qi^enes.  dichos  territorios  jierieBeicia 
.por  derecl¥)  reconocido ;  y  no  pudiendo  esto  yerificaTae,  ea 
nombre  de  todos  los  miembros  de  la  liga:  finalmente ,  reunirse 
en  un  eongréio  g$n»ral  j  asi  qnt  se  termine  la  gnem,  p«ia  dis- 
cutir y  fijar  lo  que  prescribe  el  derecho  de  gentes  ptibwB  bases 
ynejor  determinadas,  que  lo  que  por  des(^cia  sé  ha  yerifieado 
hasta  de  presente ;  y  afiansar  su  obsenraneia ,  estaUeciendo  u 
sistema  federativo  apropiado  á  la  sltaacionda^  los  varios  Estados 
deEuropa.11^ 

«Este  articulo  separado  tendrá  la  misma  f uena  y  ralor  que 
jA  se  hallase  inserto  litMalmente  en  el  tratado.» 

(Ánnudl  RegUter  fér  the  year  1806  pág.  089.)^ 

Este  documento  es  muy  importante  bajo  varios  conceptos: 
prueba  que  k  guerra ,  que  iba  á  en^irenderse  ^'norversaba  sobre 
jMrineipios  poliUcoifjÁ  tenia,  que  ver  con  la^  dignidad  imperial 
de  que  acababa  de  revestirse  Bonaparte;  antes  bien  se  reconoce 
terminantemente  por  ambas  potencias  al  derecho  de  que  cada 
Estado  establezca  Vk.  forma  de  GohUmo'qait  juigue  á  propósito 
adoptar.  ^ 

Igualmente  eir  notable  el  dednterés  ^le  manifiestan ,  re* 
i^unpiando  4  engKandecimienlos^y  conquistas  ;  cuyo  dato  podrá 
servir  al  propio  tiempo  para  calificfr  la  conducta  que  hablan  ob- 
servado en  las  primeras  coaliciones  contra  la  Francia,  asi  co- 
mo la  .que  observaron  de^u^s  de  haber  vencido  4  aqútfi  po- 
tencia. 
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meramente  en  ^qodb  Peni  órala  uoa  parte  del  ter* 
ritorio  de  Yeneeia;  en  tanto  qae  feia  á  dos  Arcbida* 
ques  deqHweídos  de  sos  Estados;  al  Pontífice  mante- 
Didoen  8a  trono  como  interinamente  y  en  pago  do 
su  rédente  condescendencia;  al  Reino  de  Ñápeles 
aiDenando»  invadidOf  haciendo  viTfsimos  esfuerzos 
para  comprar  su  neutralidad;  á  la  Familia  Real  de 
Sabaya  anojada  del  Piamoote  y  refugiada  en  una 
isla;  y  i  los  demás  Estados  de  Italia  sujetos  mas  6 
iDeoos  á  la  dominadoo  d  al  influjo  de  la  Fraoda  (7). 


(7)  «El  último  acto  del  emperador  Napoleón  con  respecto  A 
ludia,  á  lo  menos  én  acpiella  época ,  faé  la  organización  admi-^ 
DistiitfTa  de  los  Estados  de  Parma  y  Plasencia.  Estos  Estados, 
cedidos  al  Gobierno  francés  en  virtud  del  tratado  de  2i  de  mar- 
ide 1801,  pero.foe  no  babian  sido  ocupados  úoq  después  de 
It  moerte  del  Duque ,  por  el  mes  de  octubre  de  iWir^  babian 
sido  desde  aquel^  tiempo  gobernados  por  qnenta  de  la  Francia; 
pero  nn  ser  parte  integrante  de  ella.  Napoleón  los  habia  guarda* 
do  como  en  suspenso»  para  disponer  de  eUos,  7  no  es  inreiesi-» 
0^ que bvbierau podido  darse  al  Rey  de  Gerdeña»si  las  discn- 
iionesdela  Rusia  con  la  Fránjela  po  bubieran  tomado  un  ca- 
ráeier  tan  señalado  de  irritación  7  enojo.  Asi  4|ne  ks  desave- 
neociss,  á  que  había  dado  tanta  publicidad  el  Gabinete  de  Pe» 
tersburgo ,  dejaron  lH>re  de  sus  anteriores  empeios  al  Enpe* 
ndor  Napoleón ,  se  anunció  ei  destino  Aitnro  de  aqueUos  Esta- 
dos en  virtud  de  varios  actos,  que  fueron  como  los-  preeuisores 
desQ  incorporación  definitiva  al  imperio  francés.  El  dia  3  ds 
JQDio  sehabiam  establecido  en  eUos  él  cddigo  Napoleón.  Estan- 
do el  Emperador  de  vuelta  en  París,  eipidió  un  decreto  coa 
fecha  21  de  julio ,  declaitodo  que  aquel  pais  estaba  con«* 
prendido  en  la  vigésimaH>ctava  división  militar.» 

(Bignen:  JETtfC.  de  Franeei  tom.  4.?  eap,  XLVí  pégi- 
»a23e.) 
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Pero»  como  si  todo  esto  no  bastase»  apenas  se 
hubo  coroaado  Boneparte  Emperador  de  los  Fran. 
ceses»  llegáronle  Embajadores  de  la  Repúbttca  Ita- 
liana á  ofreeerle  la  corona  de  hierro:  habla  pasado  el 
flujo  de  las  repúblicas ;  7  venia  «1  reflujo  de  las  mo- 
narquías :  miseria  humana  I 

Aceptó  Bonaparte  él  codiciado  presente »  7  erigió 
d  nuevo  Reino;  habiendo  antes  manlte^do»  del 
modo  mas  solemne»  la  intención  de  no  Teunir  la  co^ 
tona  de  Francia  y  la  de  Italia »  ano  en  tanto  que  la 
necesidad  lo  exigiese;  pero  con  el  firme  propósito  de 
que.habian  después  de  separarse»  á  fin  de  afianzar 
para  siempre  la  independencia  del  nuevo  Estado  (8). 


(8)  ffLft  Índole  de  Napoleoa  era  inquieta ,  desordenada,  cons- 
tante solo  en  la  ambición :  no  permtneéia  largo  tiempo  eo  el 
mismo  propósito,  mndando  de  continuo ,  para  adelantar  siem- 
pre. Parecía  (y  asi  se  difo  solemnemente  por  el  mismo  Bona* 
parla  7  por  Meld)  qne  los  estatutos  formados  para  1«  Italia  en 
la  ei«dad  de  León  iban  á  ser  «temos;  7  aun  no  hablan  trasc!n<- 
riio  dos  afios ,  cuando  se  cirliíieaban  de  incompletos,  insofi^ 
rienteff,  incapaces  de  producir  nfngitn  resultado  bueno  ódon- 
deío.  Al  que  sehabia  hecho  ya  Emperador,  le  importaba  hacerse 
también  Rey :  y  no  sin  intención  se  habla  inYitado  á  personages 
importantes  de  la  República  de  Italia,  para  que  á  nombre  de  dli 
cottcurrfesen  á  las  ceremonias  y  fiestas  con  que  se  iba  á  cele- 
brar en  Paris  la  coronación. 

Terminaiia  la  arenga ,  y  acercándose  Melzi ,  expresó  lo  que 
btbia  resuelto  la  consulta  de  la  Aepúblióa  italiana ,  á  saber 
que  el  régimen  dé  esta  se  trocase  en  una  monarquía  hereditarii; 
que  Napoleón  se  declarase  primer  Rey  de  Italia;  que  las  dos 
cofónas  de  Francia  y  de  Italia  pudiesen  reunirse  en  él ;  pero  no 
«n  sus  descendientes  ó  sucesores ;  que  no  pudieran  separarse 
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Es  posíUe  que  Napioleon  fuese  sincero»  al  hacer  tales 
protestas ;  pensando  realmente  dar  á  alguno  de  su 
familia  la  investidura  de  aquel  Beloo:  quizá  lo  des- 
tinaba  al  Príncipe  Eugenio  Beauharnais»  su  hijo 
adoptivo,  á  quien  nombró  desde  luego  Yirey  de  Ita- 
lia) y  qoe  se  mostró  merecedor  de  tan  alta  dignidad 
por  sus  aventajadas  prendas :  mas  también  puede  re- 
celarse que  aquella  manifestación  de  desinterés  y 
templanza ,  tuviese  por  objeto  calmar  los  receloside 
las  demás  Potencias. 

Descúbrese  ¿  las  claras  este  conato  en  el  esmero 
coD  que  Bonaparte,  al  dar  conocimiento  al  Senado  de 
h  fundación  del  nuevo  Reino»  hizo  ostentoso  alarde 

ambas  coronas  en  Unto  que  los  ejércitos  franceses  ocupasen  el 
reino  de  Kápoles»  los  Busos  á  CoM,  y  los  Ingleses  á  Maltat* 
por  último ,  se  rogaba  á  Napoleón  que  tuviese  á  bien  ir  á  llalla 
para  recibir  la  corona  y  asentar  las  leyes  fundamentales  del 
reino.» 

«Napoleón  contestó :  que  siempre  babia  tenido  la  Intendon 
de  hacer  libre  é  independiente  á  la  nndon  itaUana ;  qae  desde 
las  márgenes  del  Nilo  babia  sentido  las  desgracias  de  aquella 
comarca;  que  merced  al  valor  invicto  de  sus  soldados,  pudo 
presentarse  eñ  Milán  cuando  sus  pueblos  de  Italia  le  creían  to- 
^Tía  en  la  playas  del  Mar  Rojo ;  que  cubierto  aun  de  polvo  y 
sangre,  su  primer  cuidado  babia  sido  arreglar  las  cosas  de  la 
patria  italiana ;  que  puesto  que  ios  italianos  deseaban  que  fue-* 
se  su  Rey ,  estaba  pronto  á  serlo ,  y  á  conservar  dicba  corona; 
pero  solo  durante  el  tiempo  que  los  intereses  del  Estado  lo 
exigiesen ;  llegado  el  momento  oportuno ,  la  traspasarla  de  buen 
grado  ^ algún  tierno  vastago,  el  cual  tomase  tan  á  pecbos  co« 
mo  él  la  seguridad  y  la  dicba  de  los  pueblos  de  Italia.  Ni  fué 
esta  la  única  demostración  que  bizo  con  igual  propósito.» 
(BotU:  5«orta  d*  IMUik :  tom.  IV  lib.  XXII.) 
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de  la  moieracim  que  babia  guardado  la  Francia; 
quedándose  áuieameote  coh  a^^inas  de  sua  conquis- 
tas»  restituyendo  otras,  y  respetando  la  independen- 
cia de  varios  Estados,  que  pudiera  baber  extinguida 
Aun  le  parecía  poco.^ 

Mas  como  si  previese  que  la  fundación  del  Reioo 
de  Italia  podía  dar  tnárgen  á  reconvenciones  y  que- 
jas de  algunos  Gabinetes ,  si  es  que  no  llegaban  al 
punto  de  apelar  á  las  armas,. pronunció  Bonaparte 
en  aquella  ocasión  estas  palabras  memorables:  «Gd 
vano  el  genio  del  mal  buscará  protestos  para  volver 
á  encender  la  guerra  en  el  continente:  lo  que  se  ha 
reunido  al  Imperio,  en  virtud  de  las  leyes  constitu- 
cionales del  Estado,  permanecerá  reunido :  no  sein- 
corporará  ninguna  otra  promneia;  pero  las  leyes  de 
la  República  Bátava,  el  Acta  de  mediacioD  de  los 
diez  y  nueve  Cantones  Suizos,  y  este  primer  Estatu- 
to del  Reino  de  Italia,  estarán  constantemente  bajo 
la  protección  de  nuestra  Ck>rona ,  y  no  toleraremos 
que  sufran  menoscaba»  * 

<cEn  todas  las  cfrcunstancfds  y  en  todas  las  trao- 
sacclones  (decta  por  fin  y  remate)  mostraremos  la 
misma  moderación ;  y  esperamos  que  nuestro  pueblo 
no  tendrá  que  desplegar  el  valor  y  energía  que  ba 
mostrado  siempre,  en  defensa  de  sus  legítimos  de- 
rechos.» 

Se  ve,  pues,  claramente  que  este  discufso  de  Bo- 
naparte, mas  bien  que  una  alocución  á  la  Francia^ 
era  un  manifiesto  á  la  Europa :  de  ahí  el  empeño 
de  ostentar  moderación»  al  propio  tiempo  quess 
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meDazaha  cop  I9  torza;  el  :s«yK>Der  asegurada  la 
>az,  al  paso  q/d^:se  altidia  4  la  cootingeDcia  de  la 
;ueriu;  la.  declarfcioa  explícita  de  que  la  Francia 
onser vari^,'  los;  paiaes  que  ya  babia  agregada  i  su 
erritario, 'Consola  Bélgica »  la  comarca  aledaña  del 
ihiD,  U  Saboya  ;  el  Piamoote;  que  deC^uderia  tam* 
íen  los  Estados  que  se  hallaban-bajo  su  proteccioQ 

amparo»  como  la  fiepública  Bátava,  la  Goofede- 
icion  Helvética  y  el  Beino  de  Italia;  pero  que« 
imo  prenda  y  Ganza  para  lo  venidero»  declaraba 
lemnemeot^  Bonaparte  que  \a  Fraacia  .no  se  en. 
andeceria  con  ninguna  otra  provincia. 

Aun  no  bien  se  habían  terminado  las  fiestas  de  la 
>f onacion »  celebrada  en  Milán  >  cuando  hallándose 
ipoleoD  de  paso  en  Genova ,.  se  le  expuso  el  deseo 
•ien  fuese  espontáneo ,  bien  recabado  por  la  seduc** 
)o  ó  la  violencia)  de  que  dejase  de  subsistir  aquella 
tigua  BepúbUca»  y  que  su  territorio  sq  agregase  ^ 
Francia.  Asi  ^e  verificó  desde  luego;  y  este  fué  el 
meracto.en  que  manifesté^' Bonaparte  cuan dts<^ 
esto  se  hallaba  ¿  cumplir  su  reciente  promesa  (d). 


})  «En  el  estado  de  dependeocia  eo  q,ue  se  hiaüilaba  la  Eepu- 
aLigurianarespec^tlela  Francia,  es  dudoso  si  se  d^be  in^ 
r  en  él  n^i^erp  de  lo^.convenios  diplomáticos  el  que  sebéele-, 
el  dia  ao  de,OCtiibre  con  aquella  República.  En  cambio  dei 
mas  ventajas  mercantiles  que  le  concedía  el  Emperador  Na- 
ion  (coma  eran ,  la  facultad- de  introducir  sus  mercaderías 
1  Piamonte  y  ^n  los  Estados  de  Forma ,  asi  como  la  promesa 
Emperador  de  hacer  respetar  su  pabeUon  por  Iq's  Estados 
beriscós ;  y  si  ipene^tc^  fuere ,  daré ;sQS  buques  el  pabellón 

TOMO  VI.  3 
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Otro  hecha  caraeterístico  otíorrió  por  ú  mismo 
tiempo:  en  pocos  diashabianfed^cida dos  RepúbUos; 
y  en  breve  feneció  también  la  tercera.  Era  esta  taa 
pequeña  y  diminuta ,  que  apenas  tenia  vida  propia 
mas  no  obstante,  Bonaparte  fundé  con  ella  otro 
nueto  Reino »  y  lo  dio  como  dote  1  una  de  sus  her- 
manas (10).    ^ 

Desde  tan  temprano  empezó  á  poner  de  manifies- 
to la  estrechez  y  mezquindad  de  sus  miras  políticas, 
sin  resolución  bastante  para  asentar  en  sólidos  ei- 
mientos  la  Independencia  y  prosperidad  de  las  nado* 


francés)  el  Gobierno  Ligariano  se  obligaba  á  suministrar  ák 
Franela  seis  mfl  marineros ,  f  á  poner  á'sa  dú^siGion  sos  di^ 
8ena9  y^stiUeros ,  sus  puertos  y  arsenales :  el  Emperador  tenia 
ánimo  de  bacer  construir  en  Genova  diez  navios  de  línea.  Seme- 
jante convenio  colocaba  á  Genova  bajo  la  dominación  de  Ii 
Francia:  era  una  verdadera  toma  de  posesión;  y  la  reunión  qae 
luego  se  verificó  de  aquella  República  d  imperio,  no  fue  mas 
que  la  proclamación  de  ün  becbo ;  pero  nada  añadía  á  su  rea- 
lidad.» 

(Bignon :  BUt,  de  Franee :  etc.  tom.  4.«  cap  XL  pág.  118«) 
(10)  «La  República  de  Luca  pereció  después  que  la  de  Gé* 
nova.  Asi  se  verificaba  la  predicción  de  Bonaparte  de  qne  las 
monrarquias  no  podrían  triunfar  de  las  repúblicas.  Empezó  pot 
dar  el  territorio  de  Piombino  á  su  hermana  Elisa ,  y  desimes  Lo- 
ca y  Piombino  á  Baciocbi  y  á  la  princesa  Elisa ,  su  esposa ,  de* 
clarados  principes  de  Luca.  A  esta  noble  ciudad  dio  Napoleoo 
por  Soberano  á  Baciocbi  \» 

«Mas  atrevido  á  proporción  qne  osaba  mas7  Napoleón  pre* 
paraba  también  la  reunión  de  Parma  á  laFranda  >  y  bacía  pu- 
blicar las  leyes  del  hnperib.» 

(Botta :  Storia  d*  HáHa :  tom.  í|.*  !íb.  XXII.) 
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!s.  A  flieiced  de  su  antojo»  segon  los  tiempos  y  ks 
rcaostancias,  le  yereníios  en  adelante  hacer  j  des** 
icer  Estados,  distribuirlos  entre  los  miembros  de 
;  famiUa ,  como  si  fuesen  bienes  patrimoniales ;  y 
'escotar  en  este  si|^  el  escándalo  de  cierto  nepatiS' 
o  italiano  9  que  habia  solido  echarse  en  rostro  á  la 
>rtede  Boma. 

Tales  alteraciones  y  mudanzas,  con  las  qué  se 
ibia  brocado  la  faz  de  aquella  península ,  después  de 
ib^rse  celebrado  los  tratados  recientes,  no  podían 
en'os  de  levantar  en  peso  al  Austria ,  por  mucho 
le  fuese  su  anhelo  de  tranquilidad  y  descanso :  era 
»r  lo  tanto  probable  que,  poco  antes  ó  después »  se 
rojase  otra  vez  á  la  pelea;  y  mas  si  veia  que  otras 
oteocias  estaban  dispuestas  ¿  auxiliarla  (II), 


(11)    «Napoleón ,  á  fin  de  obtener  del  Anstría  el  reconoci-> 

ente  de  sn  titulo  de  Emperador,  habia  prometido  no  conservar 

gobierno  del  reino  de  Italia  sino  basta  que  se  teftninase  la  guerra 

iritima;  pero  l^os  de  pensar  en  cumplir  semejante  promesa,  se 

ñ6  con  asombro  dar  á  una  de  sus  bermanas  el  Principado  de 

ca;  lo  cdal  anunciaba  el  designio  de  coronar  sucesivamente 

)dos  los  miembros  de  su  familia.  En  breve ,  no  obstante  la 

•mesa  de  no  agregar  nada  mas  á  su  Imperio,  agregó  á  Geno- 

esta  era  la  cuarta  de  las  Repúblicas  cuya  existencia  estaba 

inzada  en  el  articulo  11  del  tratado  de  Luneville,  y  que  no 

liante  las  conservaba  bajo  su  dominio  ó  las  sometía  á  su  co- 

«.  faltando  á  la  fé  de  los  tratados ,  organizaba  á  Parma ,  Pla- 

leia,  y  Guastala  como  departamentos  franceses;  y  entonces 

'  cuando  el  Austria ,  engañada  durante  tanto  tiempo,  adhirió 

'último  al  tratado  de  11  de  abril. Tales  agregaciones  eran  al 

pió  tiempo  otras  tantas  ofensas  con  respecto  á  la  Rusia ,  la 
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Nada  podía  esperar  de  la  Prusia^  al  menos  por 
de  pronto:  y. no  porque  aquel  GabíDéta estuviese  sa- 
tisfecho con  la  conducta  de  Bonáparte »  ni  porque 
mirase  con  agrado  ondear  las  banderas  francesas  eo 
el  centro  roísnio  de  Alemania ;  sino  porque  le  costaba 
mucho  trabajo  renunciar  al  sistema  de  netUráUdadt 
que  parecía  obra  de  la  mas  consumada  pradeñda. 
Contemplaba  ademas  con  satisfacción  cuanto  contri- 
buyese á  menguar  el  poder  y  el  influjo  del  Austria; 
y  esperaba  adquirir  para  sí- el  Harináver,  en  rema- 
neracipn  y.pago  de  su  amistosa  cotrespondencia  con 
la  Francia  (12). 


cual  se  f andaba  en  los  artículos  2.*  y  6.«  del  tratado  de  11  de 
octubre  de  1901.  Estos  quebrantamientos  de  la  fé  jurada,  las 
groseras  injurias ,  que,  en  una  audiencia  pública ,  profirió  Mt- 
poleon  contra  la  Reina  de. Ñapóles,  y  la  amenaza  de  no  dejarle 
ni  aun  tierra  suficiente  para  enterraste,  siendo  asi  que  losarti- 
eulos  4.«  y  5.<'  del  mismo  tratado  secreto  aseguraban  al  Rey  so 
esposo  la  indej^dencia  de  sus  Estados,. obligaron  «al, Zar  áqv 
mandase  volver  á  Novosiltzoff  al  cual  habia  enviado  poco  antes 
para  tantear,  una  negociación  pacifica.» 

{Mémoires  tires  des  papiers  d*u»  homme  d'Etati  tom.  VUI} 
pág.4»2.) 

(12)  «  Algo  pudiera  baberse  esperado  de  la  Pru3ia ,  y  cierta- 
mente que  se  hubiera  conseguido  mucho  en  favor  de  la  causa 
común,  si  su  conducta  por  aquellos  tiempos  no  hubiera  sido  tan 
mezquina,  tan  desacertada,  y  hasta  puede  decirse  dolosa.  Des- 
de que  se  separó  por  primera  vez.  de  la  liga  general  coptrt  b 
Francia  republicana ,  ha  guardado  constantemente  nna  neutra- 
Jidad  cautelosa  y' egoísta.  Durante  las  guerras  que  se  siguie- 
ron, no  estuvo  lejos  de  mirar  con  satisfacción  los  apuros  i  que 
te  veia  reducida  el  Austria,  su  rival;  y  la  espectativa  de  qn^* 
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Este  mal  eneabierto  deseo  faé  por  aquellos  tiem* 
)os  el  móyi)  príocipel  de  la  poHtica  del  Gábioete  de 
Berlín;  iodeci^at  tímida,  fluctuaote;  j  porconsU 
[uieote  perjudicial  al  cabo  y  funesta.  Volviendo  aU 
eraatiTaiBente  el  rostro  al  Grabinete  de  las  luUerías 
'  ¿  la  corte  de  San  Petersburgo,  clavada  siemtnre  la 
Jsta  en  la  poción  del  Hannóver,  y  sin  aliento  bas~ 


3n  el  abatimiento  de  esta  Potencia,  conseguiría  ella  predomt- 
»  en  el  Cuerpo  Germánico,  era  nna  tentación  demasiado  fner- 
''  para  que  dejase  de  segnir  en  la  misma  conduetar.*»  > 
.  «May  de  presumir  es  que  las  Potencias*  que  ahora  se  liga? 
in  contra  la  Francia,  resueltas  á  presentarse  en  la  palestra, 
insiderasen  con  mucha  ansiedad  la  conducta  que  observaría 
'obablementé  la  Pnísia,  durante  la  próxima  campaña;  y  que 
)  se  omitiría  ningún  esfueirzo»  á  que  pudiera  alcanzar  la  sa- 
icidad  y  destreza  diplomática,  para  determinar  á  aquel  Reixio 
que  tomase  parte  eii  la  nueva  coalición,  ó  á  lo  menos  á  qu^ 
egurase  su  neutralidad.  Los  Ministros  de  Austría,  de  Rusia,* 
Inglaterra,  éá  la  Corte  de  Berlín  no  se  descuidaron  en  ma- ' 
testar  el  ríesgo  en  que  quedaba  la  independencia  de  Europa^ 
iiansa  del  inquieto  espírítu  de  engrandecimiento,  de  que  se 
Uaba  animado  constantemente  el  Gefe  de  la  nación  francesa; 
í  cotí»  Mcieron  presente  cuan  probable  era  á  la  saión  alcan^'* 
r  un  trínnfo  cpmpleto ,  si  la  Prusia  unía  sus  armas  á  las  de 
\  Potencias  coligadas.  Empero  todas  las  artes  de  la  persuasión, 
eren  inútile.s,  para  mover  el  ánimo  frío  y  egoista  de  la  Corte 
Berlín-  á  qué  tomase  la  mas  mínima  parte ;  excepto  poner  el 
^rcito  en  el  pié  de  guerra ,  abastecer  sus  almacenes,  y  surtir 
\  cuerpos  de  tropas  con  pertrechos  de  campaña;  manteniendo 
esta  suerte  la  neutralidad,  pero  armada  y  sospechosa:  hallán- 
se  apercibido  aquel  Gabinete  para  obrar  á  favor  de  una  parte 
le  otra,  según  se  lo  aconsejase  la  ocasión  y  su  propio  Interés,» 
(innuat  ii0f|íff6rfor^$.  3|(»ir;jl805(pág,ii|3.}      ^     . 
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tante  para  apoderarse  de  él  con  mano  firme  y  irigo- 
rosa;  vacilando  entre  opuestas  resoluciones»  haciendo 
y  deshaciendo  tratados»  ya  inclinándose  ála  Francia, 
y  ya  dando  sobrados  tndfeios  de  contener  á  duras  pe- 
nas sus  ímpetus  guerreros»  la  Prusia  se  colocó  por  sa 
irresolacíon  misma  eifla  situación  mas  peligrosa. 

Entre  tanto  andaba  muy  solícito  el  Gabinete  in- 
glés; excitando  ¿  todos' los  Gobiernos,  á  fin  de  armar 
al  Continente  contra  la  ambición  de  Bonaparte.  Ha- 
bía este  dirigido  al  Rey  de*  la  Gran  Bretaña  una  ma- 
nifestación de  sus  sentimientos  pacíficos,  apenas  se 
coronó  Emperador ,  asi  como  lo  haMa  hecho,  recien 
nombrado  Cónsul ;  pero  si  entonces  hubo  de  conce- 
bir escasas  esperanzas  de  que  se  restableciese  por 
aquel  medio  insólito  la  concordia  entre  ambas  Poten- 
cias, aun  menos  podia  esperarlo  ahora;  siendo  mayo- 
res los  agravios ,  el  odio  mas  profundo,  las  causas  de 
rivalidad  subsistentes  ,v  las  armas  prontas  y  declarada 
una  guerra  ¿  muerte.  Velase  pues  palpablemente  que 
el  fin  que'se  proponía  Ppnaparte  no  era  ni  podia  ser 
otro  sino  presentarse  ¿  su  nación,  ó  por  mejor  decir, 
ii  la  Europa ,  como  quien  deseoso  de  la  paz  no  vaci-' 
laba  en  brindar  cqn  ella  á  suonas  encarnizado  enemi- 
go, aun  6  riesgo  de  sufrir  pn  desaire;  resultando  de 
^ta  suerte  Justificados  cuantos  esfuerzos  después  U' 
cíese  en  su  legitima  defensa. 

Sin  dar  mas  que  una  contestación  vaga  é  la  pro- 
puesta de  Napoleón ,  bien  fuese  artificiosa  ó  since- 
ra (13) ,  prosiguió  el  Gabinete  de  San  James  en  su 
(13)   En  la  respiiesu  remitida  por  el  Minislio  de  Vt^^dos 


LIMO  VIUt  CAPITULO  IV.  89 

finne  pn^óiito  de  guerrear  coq  él  á  todo  trance;  ya 
eoneitándele  enemfgoB  en  el  Contineotcif  y  ya  prevar- 
liándose  de  su  prepotencia  mariUma.  Con  mas  ó  me-* 
006  presteza »  y  casi  /riempre  con  buen  éxito  *  apode- 
rábaose  las  flotas  británicas  de  las  colopias  perleoe- 
cieotes  á  la  Francia  ó  la  Holanda;  bloqueaban  las 
oeiiadras  de  la  República»  encerradas  en  los  propíoa 
poertos  6  en  loa  puertos  de  sos  aliados;  y  si  osaban 
nlir  al  mar ,  las  buscaban  por  todas  las  partes  de) 
globoi  para  provocarlas  al  combate. 

Uno  hubo»  sobre  todo,  fatal  para  la  Francia,  y 
00  menos  para  la  desTenturada  Espa&t;  la  cual  vid 
perecer  en  un  día ,  si  bien  combatiendo  con  gloriat 
la  marina  creada  á  costa  de  tantos  afanes,  por  espa- 
cio de  medio  siglo;  desde  que  empezó  á  dar  sehales 
de  vida  en  el  reinado  do  Fernando  Sexto ,  basta  que 
Hegó  al  mas  alto  punto  de  poder  y  grandeza ,  en  tiem- 
po del  buen  Carlos  Tercero. 

Los  desastres  que  padeQieron  las  armadas  france- 


mtm 


extiiDJeros  de  Inglaterra  «1  de  Francia,  se  aseguraba  en  ténni- 
nos  generales,  que  S.  M.  B.  tenia  yivos  deseos  de  que  se  cele- 
brase una  paz  que  pudiese  afianzar  pare  lo  yenidero  la  segur!- 
^d  y  el  sosiego  de  Europa  ;^motivo  por  el  cual  no  podia  dar 
«na  contestación  mas  particular  á-la  propuesta  hecha,  hasta 
consul^grlo  <;on  las  Potencias  del  Continente ,  y  especialmente 
con  el  Emperador  de  Rusia,  de  quien  se  hacia  un  pomposo  elo- 
gio ,  con  maidfiesta  afectación. 

(Asi  esta  nota  del  Hinistro  Inglés  como  la  carta  de  Napoleón 
i  S.  M.  B,t  se  Miaa  sd  la  ^ékeeion  4e  doewmpnto»  oficiaht  del 
Ánnual  r€9i$t$r  fot  tk$  y9ar  iSOS;  p^g.  015  y  916.) 
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¿as»  por  lo  comon  vencida^,  y  los  contratiempos  qoe 
experimentaron,  ya  porculptf  de  los  almirantes»  6  ya 
por  los  azares  de  la  suerte,  aun  roas  caprichosa  en 
él  mar  que  eñ  la  tierra,  desbara^ron  los  vastfeimos 
planes  qne  faabia  concebido  Napoleón  (14);  y  fuese 
mas  ó  menos  practicable  sú  proyecto  de  desembar- 
car en  las  costas  británicas,  para  dictar  en  su  propia" 
metrópoli  la  ley  á  aqud  imperio,  tuvo  que  desistir 
'de  su  propósito,  al  faltarle  los  medios- de  llevarlo á 
cabo.  Quizá  reputó  camo  buena  dicha ,  para  no  apa- 
recer desairado  por  la  fortuna ,  que  el  nublado^  que 
se  iba  formando  por  la  parte  del  Norte  le  obligaae  é 
levantar  el  campo  y  á  volar  bácia  aquellas  regionesL 


(14)  <iWada  ofrece  aña  praefca  tan  se&alada.  del  talento  j  de 
la  inftitigabje  afAíridad  de  B6napafte ,  como  el  i'epasar  las  mi-' 
nntas  sin  número  y  las  órdenes  dadas  con  suma  claridad,  quo 
dirigió  todos. los  dias  durante  su  viage  á  Italia  ál  Ministro  de  la 
Marina,  y  la  admirable  sagacidad  con  qne  aqneUa  mente,  qae 
todo  lo  abarcaba ,  calculó  y  dispuso  lo  conveniente ,  para  casi 
todos  loB  casos  pos&tes,  respecto  de  aquellas  numerosas  es-» 
cuadras  n.» 

(*}  .<*Hállaae  por  completo  esUk  correspcodeocia  en  la  obra  del  General 
Mateo  Duqtasj  en  coyas  manos  la  poso  la  Duquesa  de  Decrés^YÍudt 
del  Ministro  de  Marina^  á  quien  la  dirigió  Bonaparte  (véase  dipha  obra; 
tom.  XI  pág..  195.;  documentas  jUstiJicatii'os),  Ella  no  deja  la  menor 
duda  acerca  de  que  eran  efectivo^  los  designios  de  Píapolcon  de  inTa> 
dir  la  Inglaterra^  asi  corap  la  extraordinaria  combinación  de  asares  que 
fueron  la  causa  única  de  que  no  se  llevase  á  efecto." 
(Alisons:  hUt,  o/Europe;  tom.  Y^Cap.  XXXIX.) 
Lo  mismo ,  en  sustancia^  he  «ido  de  boca  de  una  persona,  que 
por  su  situación  ba  ^KMÜdo  enterarse  i'f>ndode  loa  documentos  o6cia* 
)n  de  aquella  época  y  de  la  correspondentia  del  Eqkperador, 
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*  ■ 

CAPtTCLO  V. 

Sin  mas  que  rebordar  lo  que  en  el  capítulo  aote- 
or  queda  asentado,  fáeil  es  colegir ,  aun  sin  tiécesí-^ 
id  de  decirlo,  las  Potencias  que  formaron  la  tercera 
alicioo  contra  la  Francia. 

Era  la  Inglaterra  el  alma  de  esta  liga;  asi  como 
!  toda$  las  que  antes  ó  después  se  formaron  (1).' 


[1)   «No  sin  ftmdaimmto  anifiicislMt  Pitl,  de  ún  modo  pábln 
y  solemne  (eñ  el  discurso  del  Rey ,  prenunciado  en  el  |»aila«¡ 
oto  el  día  15  de  Enero  de  1805)  que  se  habían  formado  rela^ 
Des  políticas ,  que  manifiestamente  attanciaban  nna  tercera 
ilteion.  Su  talento  penetrante  halna  mocho  antes  descubier- 
en  la  frialdad  qne  ya  reinaba  entre  Francia  y  Rusia  y  en  «1 
ipimiento  con  la  Soecia,  apante  casi  de  estaUar,  los  ele<* 
ntos  á  própósilo  jpata  formair  uUa  confederación  poderosa, 
itra  aquel  Ibnniddile  Imperio;  y  merced  á  los  incesantes  es- 
rzos  del  Ministro ,.  se  habia  adelantado  muclio,  no  s(4o  eb' 
Dtar  las  bases  de  la  liga,  sino  en  obtener  la  cooperación  de 
i  Potencia  cuya  ayuda  era  indispensable ,  para  qUe  la  co|nfe- 
ación  tuviese  buen  éiito;  á  saber:  el  Gabinete  deVíena.Se* 
o  al  cabo  de  las  amistosas  disposiciones  del  GohierBO  aus* 
co,  y  no  obstante  la  precaución  y  reserva  que  su  aveaturada 
ación  le  obligábala  guardar,  Mr.  Pitt ,  i  los  cuatro  días  de 
erse  congregado  el  parlamento  ^  presenta,  upa  comunicación 
ridencial  al  Embajador  Buso  en  Londres  (el  día  19  de  En^ 
e  1805)' en  la  cual  se  asentaban  con  toda  claridai^  Los  prín-* 
os  de  la  eoalidoot  En.  dicha  noto  se.proponia:  !.<>  reducir  la 
acia  á  sus  antiguos  limites ;  á  los  mismos  que  tenia  ^tes  de. 
evolución.  2k<»  Hacer  tales  arreglos  ^  por  lo  tocante  á  Jos 
es  que  se.  libertasen  del  yvgo  de.  lá  Francia,  que  n^l  paso, 
se  atendiese^  cuanto. fiMSe  dfJ»lci,  á  los  derecho^  y  al:  b^en^r 
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Qos  de  conmoverse  y  al  preveer  que  su  territoria  iba 
¿  servir  de  campo  de  batalla ;  pero  sdo  algunosi  Es* 
tados,  protegidos  por  la  Francia  y  que  casi  le  debían 
la  existencia  9  se  mostraron  dispuestos  ¿  pelear  en  su 
favor;  mientras  otros,  y  eran  los  roas»  anhelaban 
meramente  que  los  dejasen  en  sosiego. 

Solicitada  por  entrambas  partes,  la  Rusia  repetia 
sus  protestas  de  guardar  una  estrecha  nmtraiidad; 


garar  la  independencia  de  Alemania,  y  poner  coto  al  unbicio* 
80  influjo  del  Gobierno. francés. «Gustavo  Adolfo  tenia  ademas 
otras  miras  de  que  el  Emperador  Alejando  no  participaba  en- 
tonces: asi  es  que,  en  una  nota  que  pasó  el  dia  16^  de  Mano  de 
1805,  al  Prínpipe  Zartorynsky  el  Barón  de  Stedin,  Embajador 
de  Suecia  en  la  .Corte  de  Petersburgó,  se  halla  el  siguiente  pár- 
rafo.^ «El  Rey  insiste  en  la  opinión  que  ha  manifestado  repetí- 
das  veces  á  S.  M.  el  Emperador,  de  que  no  es  posible  estable- 
cer en  Europa  una  paz  realmente  duradera,  Ínterin  ertiono  de 
Francia  esté  privado  de  3us  verdaderos  herederos  legítimos,  é 
ínterin  que  la  revolución  francesa ,  que  ha  ocasionado  al  man- 
do tantas  calamidades,  se  vea,  digámoslo  asi ,  sancionada  por 
la  sedición  y  la  usurpación.  La  restauración  del  Rey  de  Francia 
en  su  Reino  ha  sido  considerada  siempre  por  su  S.  M.  como  im 
objeto  digno  de  que  todos  los  Monarcas  se  armasen  en  su  fa- 
vor. Sobre  tan  loable  empresa  fundaba  S.  M.  la  princifMl  espe- 
pevanza  de  buen  éxito,  asegurado  con  el  solemne  anuncio  de 
una  causa  tan  justa  y  por  el  efecto  que  este  paso  había  de  pro- 
ducir en  Francia.  El  Rey  está  convencido  de  que  cualquiera 
otra  mira  política  debe  ceder  á  aquel  fin  principal*;  y  que  la 
Francia ,  cesando  entonces  de  inquietar  i  la  Europa,  volvería  á 
tpmar  el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  Potencias,  entran- 
do bajo  un  régimen  que,  fundado  enia  justicia  y  la  legitimi- 
dad, observase  estos,  mismos  pdAcipios  en  sus  relaciones  con 
los  denw.  jetados.» 
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pero  al  paso  que  procuraba  mantener  sus  amistosas 
relaciones  con  el  Gabinete  francés »  no  dejaba  de  dar 
esperauÉáÉ  á  las  Potencias  coligadas. 

Por  k)  que  respecta  al  Anstria»  ya  había  declara- 
do la  guerra  con  el  coraion»  aunque  no  con  las  ar- 
mas (3);  y  en  esta  persuasión  y  convencimiento, 


^^" 


Esta  doctiema^e  parecit  eatonpea  extrayagante,  qne  diei 
años  despnaa  se  baa  tisto  las  Potencias  obligadas  á  adoptar,  y 
({ue  predicada  Yanamente  en  Yiena  por  el  Barón  de  Armfeld  em 
sugerida  á  Gustavo  Adolfo  por  aquel  íntimo  y  solo'  confidente 
deídiñinto  Monarc^,  resfrió  algi)n  tanto  el  ánimo  de  Alejan- 
dro, que  aun  DO  se  hallaba  exento  de  algunas  doctrinas  mera-* 
mente  teérieas,  pero  no  por  eso  dejóel  Rey  de  Suecía  de  estre- 
char mas  y  mas  los  vínculos  que  le  unían  á  Ja  Gran  Bretaña, 
por  medio  de  dos  tratados ,  ajustados  con  ella  en  31  de  agosto 
J  en  3  de  oct\ibre  de  1808.  El  objeto  de  dichos' tratados  erfi  la 
defensa  de  las  fortalezas  del  Norte  contra  toda  agresión  enemi-^ 
gs;  y  el  Rey  se  obligaba  á  asociar  á  las  tropas  rusas,  que  esia- 
ban  á  punto  de  desembarcar  en  la  Fomerania ,  un  cuerpo  dc| 
doce  ntíl  hombres;  pagado  por  la  Inglaterra.  De  resultas  de  es- 
tos  últimos  convenios,  publicó  Gustavo  Adolfo,  el  día  31  de  oc- 
tubre, su  declaración  de  guerra  contra  la  Francia.» 

«Entre  tanto  sé  habia  ya  formado  una  terrible  coalición  en- 
tre la  Rusia ,  el  Austria  y  la  Gran  Bretaña.» 

{ñíémoires  tires  de  papiers  d'  un  homme  d'Etát :  tom.  VIH, 
P¿g.  433.)  .  '         . 

(3)  «La  situación  del  Austria  con  respecto  á  Francia  pu^de 
pintarse  en  pocas  palabras.  Aquella  Potencia,  que  nunca  ha 
rennnciado  completamente  á  ninguna  de  las  cesiones  que  ha 
hecho,  quiere  lli  guerra  después  del  tratado  de  Luneville,  asi 
como  la  quise»  después  del  tratado  de  Campo-Formio.  Su  úni- 
co pensamiento  e&  prepararse  para  el  caso  de  una  guerra ,  y  ya» 
8i  no  se  considera  mas  que  la  fuerza  numérica ,  su  ejército  se 
baila  en  un  pié  formidable.  Mas  A  pesar  de  lo  que  falta  en  la 


y 
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apresuró  Bonaparte  su  loatcha ,  seguido  de  m  ou« 
merosos  ejércitos,  desde  las  costas  de  occideote  lueta 
las  riberas  del  Rhio ;  fiel  siempre  á  su  costumbre  de 
aumentar  la. fuerza  c^a  k  auma  velocidad. 

Tal  ^ez  de  ella  sola  pendia  jél  bueo  éxito  de  h 
empresa:  porque  era  necesario  llegar,  veocer  al  Aos- 
tria  9  dejarla  aturdida  con  el  golpe ,  ¿  fia  de  que  de- 
mandase las  paces ;  sin  dar  lugar  ¿  la  Rusia  para  que 
auxiliase  á  su  aliada;  y  no  dejando  tiempo  al  Gabi- 
nete de  Berlio  para  volver  de  su  sorpresa ,  é  riesgo 
de  que  se  declarase  contra  la  Francia ,  si  acaso  b 
juzgaba  vencida  (4).  , 


parte  material  del  ejército,  y  i  pesar  del  mal  estado  de  sn  ha- 
cienda, como  el  Austria  está  segara  de  la  alianza  4e  IngUtem, 
7  poco  menos  de  la  alianza  de  Rusia,  principiará  la  gnemeB 
el  momento  mismo  en  que  pueda  yeriñcarlo ,  aun  antes  de  te- 
ner prontos  todos  los  medips.  El  Gobierno  francés  esperaba  te- 
ner tiempo  suflciente  para  emprender  la  expedición  contra  In- 
glaterra antes  de  verse  precisada  á  combatir  con  otros  eaeim- 
gos,  pero  se  equivocaba:  á  últimos  de  1804  contaba  por  ifios 
la  duración  de  la  paz  del  continente;  y  habia  que  coatailapor 
meses.» 

(Bignon:  Hist.  de  Franeei'iom.  4.«»  Cap.  XXXVin,  pág.  28.) 
(4)  «El  Emperador  Alejandro  fué  atrayendo  por  momentos  el 
ánimo  del  Rey  hasta  hacer  que  tomase  ana  resolacioii  atrevida; 
y  el  día  3  de  noviembre  ambos  Monaccas  firmaron  en  Postdam 
un  convenio  uereto ,  según  el  cual,  tomando  por  base  el  traía- 
lo de  Lunevüle,  y  habiendo  de  reponerse  las  cosas  en  el  mis- 
mo pié  que  estaban  al  tiempo  en  que  aquel  se  firmó,  tenia  qoe 
restituir  la  Francia  todos  los  Estados  de  que  se  había  apodera- 
do desde  entonces;  indemnizar  al  Rey  de  Gerdeoa;  restablecer 
la  independencia  de  Holanda  y  de  Suiza ,  y  separar  las  dos  to- 
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La  eJeoiidM  del  plao  sufieró  á  su  grandesa:  en 
érmi0o  de  pocdB  días  despiojó  Bonaparte  el  terri* 

0  de  Batiera,  iovadide  ya  por  las  trapas  del  Ans- 
y  tan  eodiofado  siempre  por  aquella  Potencia; 

eló  sus  ejércitos  eo  varios  combates;  tomó  una 
otra  plazas  y  fortalezas;  y  se  ostentó  vencedor 
tro  de  los  muros  de  Yiena. 
Con  tan  extraordinarios  triunfos  y  con  la  ocupa-- 

1  de  la  Capital  del  Imperio,  puede  decirse  que  la 
inza  estaba  ya  inclinada  á  favor  de  la  Francia;  en 
:o  que  el  Gabinete  de  Berlín ,  igualmente  des^ 


}  de  Francia  y  de  Italia.  Hai]|;witi  era  el  encargado  de  Héo- 
ste conTenio  al  Emperador  de  los  Franceses,  de  ofrecerle, 
condiciones  mencionadas,  la  mediación  de  la  Prusia  y  el 
blecimiento  de  su  amistad;  y,  en  caso  de  negativa,  decl»« 
ae  las  hoatilidades  principiarían  el  4ia  iü  de  diciembre. 
lias  antes  de  que  se  firmase  este  convenio ,  babia  salido  do 
Q  el  General  Duroc  sin  haber  podido  en  los  últimos  mo-* 
os  acercarse  al  Rey  ni  al  Emperador  Alejandro.  Este  partió 
reunirse  á  su  ejército,  el  dia  tt  de  noviembre,  después  de 
r  ido  con  el  Rey  y  la  Reina  á  visitar  el  sepulcro  de  Fede- 
el  Grande,  para  jurar  sobre  las  cenizas  de  aquel  héroe  una 
(1  inviolable  y  una  amistad  eterna.  Desde  el  día  30  de  oc- 
i ,  antes  de  que  se  terminase  aquel  convenio ,  hablan  ya 
ado  los  Prusianos  el  Electorado  de  Ha^óver;  sin  eny>ar- 
a  fortaleza  de  Hameln  conservaba  todavía  guarnición  fran* 
,  la  cual  Bo  solo  no  se  vié  sitiada,  sino  que  hasta  recibió 
isiones;  providencias  contradictorias,  cuyo  arcano  no  pudo 
trarse;  y  que  ónieamente  se  mostró  á  descnbieTto,  cuando 
vez  firmado  el  convenio  de  3  de  noviembre,  se  aseguró  la 
sion  de  aquel  Eleetondo  á  su  legitimo  sobeírano.» 
Mimoires  tiréidet  papiérs  d^un  homme  d^Btat:  tom.  YIII. 
492.) 
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«teotado  al  resolverla  pai  ó  la  giierfa:,  ae  unía  á  b 
coalicioQ  en  vísperas  de  que  esta  se  viese  venoida  (5); 
permanecía  indeciso  y,  suspeiüáo,  cuando  era  mas  ur- 
gente desplegar  vigor',?:. osadía;.  ^  t^ia  al  fia  (pie 
emplear) todos  los  recursos  ésl.disiaiülo  y  de  la  ba- 
jeza t  para;  que  le  perdoaase  Boüi^rte  la  mala  vo- 
luntad de  que  había  hechd  tan  inútil  é  int^npesüva 
nuestra 


(a)  «La  violación  del.teBritorío  de  ¡Aus^ch,  por  las  tropis 
francesas  al  mando  4e  Bernardotte,  severiGcó  eldia3  de  octo- 
bré;  el  17  del  propio  mes  capituló  Ulma;  j  el  3  de  noviembre 
se  firmó  en  Postdam  un  convento, ^  por«l  cual  se  compróme* 
lió  el  Rey  de  Prosia  á  ofrecer  .su  «ediacioB  «Hre  Francia  y  lis 
Potencias  coligadas,  á  fin  de  establecer  la  paz  sobre  un  pié 
permanente  (*);  y  en  otsd  de  qne  foeben  desechádals  sns  pro- 
posiciones ,  se  obligaba ,  asi  que  recibiese  la  promesa  de  la  Id- 
^aterra  de  sanrfnistraríe  subsidios,  á  declarar  la  gnemáb 
Francia  {**),  En  este  intervalo,  hablan  ocurrido  varios  sucesos, 
qne  manifestaban  el  disgusto  de  iá  Cbtte  de  Berliu ,  á  cansa  de 
la' violación  de  sn  territorio,  mostrando  cdáñ  grañ'mndann 
babia  causado  aquel  hecho  eii  su  política;  dándole  mí  rambo 
hostil  contra  la  Francia  y  favorable  á  !os  aliados.»  '' 
'  (6)  Estando  ya  en  marcha  las  tropas  prusianas ,  y  aquel  6^ 
bineté  resuelto  á  la  guerra ,  ocurrió  la  batalla  de  ÁusterliU;  7 
no  queriendo  pelear  solo  contra  una  iPotencla  que  acababa  de 
Vencer  al  Austria  y  á  la  l^usia,  acudió  otra  vez  el  Gobieniff 
Prusiano  á  la  via  de  negociaciones.' 

'El  Conde 'Haugwitz  firmó  en  Viena,  fel  dia  18  de  diciembre 
de  1808,  un  tratado  entre  Prusia  y  Fi^ncia ,  en  el  cual  se  ofre- 
cían la  mutua  gérantfade  sus  astados  ^  Iá  inviolabilidad  del 

(*)  Nota  del  Baroa  de  HardeAberg  k  ÍJarót  Hárrovrby,  flia.  3Sde 
áiciembrede  180& 

(**)  Deciaraeioii  de  S.  M.  B.  como  Eleetbi»  de  Bauíéver/eaMde 
abril  de  180«. 

jinnual  Reghterfor  thtycar  1806.  ^g.  156, 
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Aub  DO  se  habían  presentado  losejéroitos  rusol 

el  campo  de  batalla ;  pero  ya  «ra  de  mal  agáerd 

contrar  al  Austria  vencida ,  asi  en  Italia  conoo  m 

emania ,  y  haber  de  unirse  con  sus  huestes  deséi^- 

Panzadas  ébl  tfiuhfo.  Disputáronla,  sin  embargo^ 

—  '♦■■■■■■ 

¡torio  de  Tui^uía,  el  asentimiento  de  la  Prasia  á  todo  lo 
'  se  hubiese  convenido  con  el  Austda  en  Pi'esburgo ;  reci-^ 
ido  aquella  Fotedcirt  el  ElectoiUdor  de  RaniiáTer^  en  cambió 
res  ¡NrovJDcito  (Auspach  y  BayreQcth,  Gléveris  y-NeufchatoK) 
El  Rey  de  Prasía  no  i'atifícó  este  tratado;  queriendo  por  una 
e  ocupar  desde  luego  eí  Elannóver;  pero  que  no  se  deter- 
ase  su  adquisición  permanente  basta  c{üé  s^  Celebrase  lif 
general.  Goní  está  pfoHtícá  laeieita  y  vacilante ,  remitió  á 
's  el  tratado  de  Viena,  con  algunas  Bltevacioaes,  para  quQ 
iccptase  Bonaparte;  peco  descontento  éste  á  eausa  de  la  $al* 
lífó  feserva  con  que  babia  tomado  la  Prusia  posesión  del 
Dóver^  y  no  necesitando  guardar  con  ella  ninguna  con-' 
placíon  y  miramiento  (una  vez  vencida  el  Austria  y  desbe- 
ta coalioion}  do  sola  no  admitió  las  mitdanzás  {fi^ii^stas  etf 
eiente  tratado ,  sitio  que  lo  declaró  nulo ,  y  lo  devolvió^ 
icobardado  efl  Gobierno  Óñ  Priisia,.  despachó  un  Pientpo« 
iario  á  París,  el  cual  firmó  eif  af^tíella  capital  otro  ftaevo 
do,  en  cuya  virtud  k  Prusia  agregó  á  e»»  Estado»  el  Han-- 
r,  y  se'obligó  á  cerrar  los  ptferlos  de  aquel  Electarado  4> 
uque»  ingleses ;  lo  cual  equivalía  á  declarar  la  guerra  á  la 
1  Bretaña  eonf  aquel"  aCto  de  hostilidad^ 
lesulté  pUe»,  que  en  el  térmiifa  de  muy  poeós*  meses,  la 
ia  se  declaró  primefameifte  neutral ;  so  inclintó  hiego  á  lo»> 
ios,-  y  celebf^  eo»  ello»  un  trcftado  secreta;  poe<^  días  des- 
celebré  otra  con  la  Franoia ,  enteramente  eonlnirio  á  los 
eses  de  aquellas  Potencia»:  vaciló  luego  y  no  lo  ratificó;  y 
6  por  firmar  otro«  en  4{ue  casi  .contra  su  voluntad  toma* 
^  soberanía  del  Bamióver;  dejando  pocro  satisfecha  á  la 
«ia  y  provocando  juataniíente  ta  enemistad  de  la  Inglaterra.» 
^'éase  el  Ánnual  Register  far  the^ar  1806:  pág.  f  57  y 
invtea.)  « 
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los  ejóf dios  de  una  y  otra  Potencia  coKg::dn ;  pero 
tuvieron  que  ceder  al  genio  y  á  la  fortuna  en  las  Ha- 
nurats  de  Austerlitz;  y  desde  aquel  nsooienlo  quedó 
ya  echado  el  fallo  (7). 

Desconiento  el  Emperador  de  Rusia  y  y  libré*dd 
enápefio  que  con  la  Corte  de  Yiena  habla  contraído, 
emprendió  la  retirada  hacia  su  propio  Reino  ;.síd 
mostrarse  dispuesto  á  proseguir  la  guerra  ni  tampo- 
co á  entrar  en  conciertos  dé  paz;  y  abandonada  el 
Austria  á  su  propia  suerte  ^  tuvo  que  someterse  á  la 
dura  ley  del  vencedor. 

£n  este  lugar»  asi  como  en  otros  semejantes,  no 
es  posible  alejar  del  ánimo  una  reflexión  que  de  con- 
tinuo ocurre.  Esta  coalición ,  lo  mismo  que  las  ante- 


f7)  La  batalla  de  AusterliU  acaba  de  afirmáv  la  prepoode- 
ranciA  de  la  Francia  ep  el  continente*  El  ejército  del  Anslria 
en  Alemania  no  existe;  y  su  ejército  en  Italia,  disminuido  y 
desalentado  por  una  serie  de  combates  desgraciados ,  no  esU 
en  disposición  de  emprender  cosa  alguna.  Lo  que  ha  qneda<Ío 
del  ejército  ruso  Tuelve  á  Moscovia  por  favor  de  Napoleón. 
También  el  Austria^e  verá  forzada  á  comprar  la  paz  con  el 
sacrificio  de  una  de  sus  posesiones :  la  Prusia,  comprometida 
ain  haber  peleado,  va  á  sufrir  la  pena  de  una  defección,  qoe 
no  ha  tenido  tiempo  de  llevar  á  efecto :  Ñapóles  va  á  pagar  en 
breve  el  haber  sido  infiel  á  las  promesas  que  habia  hecho  á  h 
Francia;  por  último^  en  todo  el  continente  se  halla  destruida  la 

•  .        coalición;  p<a'o  cumo  lo  ha  dicho  el  Emperador  en  una  de  sus 

pi>oclamas.  iQué  le  importa  á  la  Inglat^rrofí  Todos  mis  alia- 

\  dos  ftufren  por  ella ;  pero  ella  sigue  en  posesión  de  la  sobera- 

nía de  los  mares;  soberanía  que  acaba  de  afirmarse  por  larga 
tiempo  én  sus  manos  con  el  combate  de  Trafalgar.» 
(Bignon  i  Hist.  de  France  tom.  4.«  Cap.  LI,  pág.  463.) 
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9res,  ^  malogró  indudablemente  por  la  falta  de 
an  y  de  concierto  entre  las  Potencias  aliadas.  Pelo6 
Austria  casi  sola,  sufriendo  todo  el  peso  de  las  ar- 
is  contrarias:  acudió  tarde  la  Rusia;  y  después  dé 
la  sola  batalla  f  abandonó  el  campo :  con  lentitud  y 
jedad  procuraron  llamar  la  atención  de  los  Trance- 
i,  por  la  parte  del  Norte,  las  tropas  de  la  Gran 
etaña  y  de  Suecia;  y  la  Prusia,  que  con  sus  núme- 
ros ejércitos  y  su  posición  aventajada  pudiera  ha- 
r  decidido  la  contienda «  declarándose  en  el  roo-* 
!nto  oportuno »  aguardó  á  hacerlo  fuera  de  sa-^ 
1  (8);  sin  procurar  utilidad  á  sus  aliados ,  y  acete- 
ido  su  propia  ruina  (9) 


3)  Ciertamente,  antes  de  la  batalla  de  Ánsterlitz  y  de  que 
>iera  sido  violado  el  territorio  deAuspach,  la  situación  po*' 
:a  y  militar  de  la  Prusia,  unida  á  la  Inglaterra,  á  la  Rusít, 
lustria  y  á  la  Suecia,  llevando  consigo  .dentro  de  su  órbita  á 
3  el  Norte  de  Alemania ;  ocupando  ya  al  Hannóver ,  escepto 
camente  una  fortaleza;  ejerciendo  un  gran  influjo  en  Ale-- 
lia,  descontenta  7  desguarnecida  de  tropas  francesas ,  hu- 
a  sido  incomparablemente  mas  favorable  para  una  amena- 
lelicosa,  que  la  situación  de  la  Anférica  del  Norte  con  rc&* 
to  á  la  triunfante  marina  de  la  Gran  Bretaña.  , 
El  Gabinete  de  Berlin  hubiera  entonces  obtenido  de  las  Po- 
das coligadas,  tan  ansiosas  de  verle  entrar  en  la  liga  euro- 
,  ventajas  mas  provechosas  y  seguras  que  las  que  le  pro-- 
lia  quien  no  podia  ofrecerle  sino  alicientes  engañosos  y 
estos,  al  paso  que  procuraba  convertirle  en  contrario  de 
amigos  verdaderos.» 

{Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Etat -^iom,  9, 
;.'m.) 
9)    «Alborozado ,  al  ver  que  podia  sacar  á  su  patria  de  se^ 
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'  Desamparado  de  iodoís  el  gabinete  de  Yiena,  y 
viendo  ocupada  por  los  ejércitos  franceses  gnin  parte 
del  Imperio ,  se  apresuró  é  aceptar  las  coodiciones 
que  el  vencedor  le  impusp^por  graves  y  costosas 
que  faesenv  La  mira  principal  que  se  propuso  Booa- 
parte  en  el  tratado  de  Presburgo,  fue  arrojar  al  Aus- 
tria de  Italia^  cerrándole  totalmente  sus  puertas  (10): 


taiejante  conQicto ,  no  solo  sin  pérdida ,  sino  con  aumento  de 
territorio,  Hangwitz  acefptó  desde  luego  las  estipulacioncd  ofre- 
cidas por  Bonaf^aite:  y  qiledó  conTenido  que  la  Prasia  entrarii 
en  alianza  con  la  Francia,  y  que  recibiría  ademas  del  Hargn- 
viato  de  Bareuth ,  todo  el  Electorado  de  Hannóver  en  plena  so- 
beranía ,  asi  como  los  demás  dominios  de  S.  M.  B.  en  el  coa- 
tinente ;  y  que  por  otra  parte ,  cedería  á  la  Baviera  el  Margn- 
Vlato  de  Áuspacli ,  y  á  la  I^rancia  los  Principados  de  Neufcha- 
leí  y  de  Qlé veris;  y  que  accedería  igualmente  á  todas  las  con- 
diciones de  la  paz  de  Prcsburgo.  Al  efecto,  se  celebró  un  ira* 
^do  formal,  que  firmó  Haugwitz  el  dialtf  de  dicieaibre  (1805); 
cabalmente  el  mismo  dia  en  que  debieran  haber  empezado  las 
hostilidades.  De  esta  suerte  el  Ministro  de  Prusia  salió  de  so 
azarosa  posición,  no  solo  sin  menoscabo ,  sino  ha$ta  con  vea- 
taja  en  la  apariencia.  Mas  las  resaltas  linales  de  esta  condue- 
ia  traidora)  fueron  desastrosas,  á  no  caber  mast  excitaron  uoa 
justa  indignación  en  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña)  sin  ganar 
realmente  la  amistad  de  la  Francia ;  é  infundiendo  una  impru- 
dente seguridad  al  Gabinete  de  Prasia,  cuando  esta  Potencia 
Be  Yió  empeñada  en  la  guerra,  al  ano  siguiente >  su  caída  fué 
tan  irremediable  como  bien  merecida,  según  el  juicio  de  una 
gran  parte  de  la  Europa.» 

(Alison:  hist,  ofEurope:  tom.  V,  Cap.  XL.) 

(ID)    «En  virtud  de  haber  cedido  el  territorio  de  Vencería,  el 

Austria  ha  quedado  totalmente  excluida  de  Italia,  y  reducida á 

su  antiguo  y  solitario  puerto  de  Trieste ,  en  vez  de  ser  señora 

del  Adi'iático%  Con  la  pérdida  del  Tirol  y  de  las  demás  pose- 
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>r  trnío  de  las  dos  primeras  coaliCi<y)és ,  tí  biea 
mprado  á  mucha  costa »  había  recojido  aquello  pa-« 
iciñ  una  parte  de  los  despojos  de  Venecia ;  vencídot 
ora  por  tercera  vez »  buba  de  resigoarso  á  pee* 
ríos, 

Al  echar  una  ojeada  sobre  aqueHa  peiilmuhii  se 
I  con  satisfoceion  alejados  de  sv  suelo  unos  domU 
lores  estraños ;  pero  no  puede  menos  de  lamen* 
^  la  ceguedad  de  ^onaparte ,  que  en  vez  de  éát 
jueIJos  Estados  la  vida  y  r<^stez  que  habian  me. 
ler,  para  labrar  su  propia  dicba  y  contribuir  a| 
íííbrÍQ  general  de  Europa ,  se  dejó  llevar  del  an- 
)  de  somier  toda  la  Italia  ¿  la  dominaciojí  de  lü 
ncía. 

^.  cerca  del  Rhin,  y  en  la  parte  superior  del  Danubio ,  se 
cortado  toda  comunicación  con  Suiza ,  y  apartado  uii  pa-<. 
las  háeia  el  Oriente,  alejándola  de  sus  aliados  antiguos  y 
rales.  Para  una  -guerra  ofensira  es  ahora  meaos  fbrmkla-t 
al  paso  que,  habiendo  perdido  una  frontera ,^  quft  popia- 
)¡erto  gran  parte  de  sus  dominios ,  ha  quedado  mas  ex-f 
ta  á  los  ataques  de  sus  contrarios.  El  comercio  eitrangero 
s  Estados  ha  quedado  á  merced  de  otros;  y. en  la  única 
en  que  pudiera  esperar  adquisiciones  de  importancia,  se. 
contenida  por  un  poderoso  rita) ,  vigilante  para  ohser- 
us  pasos  y  compartir  sus  conquistas.  Ademas  de  los  ter-^ 
>s  cedidos,  vióse^ obligada  el  Austria,  en  virtud  de  dicho 
lo,  á  reooiiocer  á  los  Reyes  de  Baviera  y  de  Wurlcmb€M?gi, 
1-creadospor  Bonaparte,  y  á  someterse  á  nuevos  despo- 
>>  territorio^  asi  como  4  nuevas  violaciones  de  las  Gohs*^ 
ones  del  Impwio.» 
iunual  Mef/isíer  far  Xhe  year  1806:  pég.  1^)  . 
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Como  departamentos  suyos  se  contaban  ya  la  Sa- 
boya»  el  Piamonte,  el  Genovesado»  el  ducado  de 
Par  Jia  y  de  Florencia :  al  nuevo  reino  de  Italia  se 
agregó  el  territorio,  de  Yenecia,  que  acababa  de  ce- 
der el  Austria:  un  hermano, de  Napoleón  se  apresta- 
ba ¿  ocupar  el  trono  de  Ñapóles ,  abandonado  por  la 
familia  reinante,  después  de  una  corta  resistencia: 
otra  hermana  suya  era  Soberana  de  Luca;  mientra» 
que  la  Toscana  se  veia  rejida  por  un  Príncipe  de  la 
familia  de  Borbon ,  dependiente  de  la  corte  de  Es- 
paña ,  esclava  ¿  su  vez  de  la  voluntad  de  Bonaparte. 
Solo  el  Sumo  Pontífice  conservaba  todavía  sus  domi- 
nios; pero  como  por  condescendencia  y  merced  de 
aquel  potentado. 

Es  pues  manifiesto  que » lejos  de  concebir  Bona. 
parte  un  penf amiento  .vasto  y  reparador,  cimentando 
la  independencia  de  Italia /como  un  elementa  euro- 
peo^ sé  atuvo  meramente  a  lo  que  consideró  mas 
ventajoso  á  la  Francia ,  aun  cuando  estuviese  mu; 
distante  de  serlo :  creyendo  al  propio  tiempo ,  y  coa 
ilusión  no  menos  funesta,  que  de  esta  suerta  asegu- 
raba su  propia  elevación  y  engrandecimiento  (11). 


(11)  Napoleón  mismo  ha  venido  á  confesar  indirectamente, 
q^e  el  plan  que  siguió  en  Italia  fué  desacertado,  en  el  mero  he* 
cho  de  esforzarse  en  persuadir  que  aquel  no  era  sino  interino; 
pero  que  sus  miras  se  encaminaban  á  fundar  en  adelante ,  la  in- 
dependencia de  aquella  península.  «Todos  los  arreglos,  hecbos 
en  Italia,  nq  eran  sino  interinos.  Napoleón  quería  hacer  de 
aquella  vasta  península  una  sola  potencia,  y  como  consecuen- 
cia de  este  proyecto » se  reservó  para  si  la  c^nma.de  hierro ;  t 
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YoWíendo  ahora  la  vista  á  la  Alemania ,  también 
!  verificaron  en  ella  algunas  mudanzas  importantes» 
;  resaltas  de  la  paz  de  Presburgo.  El  Electorado  de 


de  tener  en  sa  maso  la  direecion  de  las  diferentes  naciones 
Italia.  Prefirió  reunir  al  imperio  á  Roma ,  GénoVa ,  la  Tosca- 
)  el  Piamonte ,  mas  bien  que  finirías  al  Reino  de  Italia ,  por<^ 
;  aquellos  pueblos  lo  preferían ,  y  también  porque  el  impulso 
perial  serla  asi  mas  fuerte:  era  igualmente  un  medio  de  atraer 
rancia  un  gran  número  de  habitantes  de  aquellos  países ,  en- 
ndoen  cambio  un  número  igual  de  franceses;  era  por  úlU- 
llamar  á  los  conscriptos  y  á  los  marineros  de  aquellas  co«* 
reas  á  los  cuadros  de  los  regimientos  franceses  ó  de  las  trí*^ 
aciones  de  Tolón.  Únicamente  con  respecto  á  Ñapóles  hubo* 
!  seguir  un  i^n  distinto ;  y  dar  cierto  aspecto  de  arreglo  de- 
tivo  á  lo  que  no  era  sino  provisorio.  AqueUa  gran  ciudad  es-» 
a  acostumbrada  á  una  grande  independencia,  Fernando  se 
laba  en  Sicilia ,  y  la  escuadra  inglesa  en  las  costas  de  Nápo*** 
;  pero  en  el  momento  mismo.en  que  se  hubiera  proclamado 
cunion  de  la  Italia  en  un  solo  Reino,  y  que  se  hubiera  Con- 
rado en  Roma ,  como  rey  de  Italia,  el  segundo  hijo  qU6  hvH 
ra  tenido  I^apoleon  de  la  emperatriz  María  Luisa ,  los  Italia^ 
de  Sicilia ,  de  Gerdefia ,  de  Ñapóles ,  de  Yenecia ,  de  Genova» 
Piamonte ,  de  Toscana ,  de  Milán ,  se  hubieran  todos  ellos 
nado  con  entusiasmo  al  rededor  del  trono  de  la  anligufi  y  no^ 
Italia.  Napoleón  no  había  dispuesto  del  Gran  Ducado  de 
g :  su  intención  era  volver  á  colocar  en  él  á  Murat ,  asi  que 
aise  el  Reino  de  Nápolea.» 

{mémoires  pour  servir  á  V  histoire  de  France ,  sous  ■  iW- 
eoñ ,  ¿eriU  á  Sante  Héléne  etc.  tom.  2.»  pág.  244.) 
Es  curioso  cotejar  este  aserto  de  Napoleón,  con.  lo  que  dice' 
)  de  sus  hermanos*,  refiriéndose  al  mismo  asunto:  «dudo,'- 
embargo,  que  tuviese  el  designio  de  retmir  la  Italia  y  de  ha- 
á  Roma  la  capital;  demasiados  hechos  dé  Napoleón  des- 
aten las  suposiciones  del  autor.»  (Walter  Scoit.) 
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Wurtu«i))erg  quisdó  erijidp  en  teifio;  cofmo  Umbieo 
i^  Baviero ,  á  la  cual  se  agregó  £l  Tirol,  cedido  por 
^1  Austria  (12).  ^i.  s0  prpcijrajía ,  al  paso  que  se 


iwiii    ^jiii.wjiii  fililí  1,1 I  iji«jtf»itii.j    t' ;■  mi  j;ii '.I   ' 


«Me  hallidM  cerca^de  ifapoleoD-  un  «!«•  en  que  recibió,  por 
pa  edecán  cU^l  Mariscal  ScM^t  (s|do  me  pi^gaóo)  el  parte  de  algor 
ñas  victorias  qffie  9$  bftbian. aloaazado  en  España,  y  entre  otras 
poa  en  qup.laa  tropas  italianas,  ^e  hablan  señalado  c^randemea-? 
te..  Cnjudp  \pi$  persona^*  i|tie  aMi  se  hallaban ,  dyo  ai  oir  afpier 
Ha  noticia  rgue  los. italianos  9e>ti|est4rahan  dígitos  de  conseguir 
su  independencia,  y  «me seda (k  llesfar  ffue.todá  .aquetta  pe- 
nínsula se  reunieev  en  un  solo  Reino: -r-aifo  lopermüa  ÜioA 
(exclamó  Napoleón^  con  un  asranque  instantáneo  é  involnotir 
no) :  serian  en  frreve  4tteño«  de  Uu  GáUoMli»     ' 

(Be^nteéSir  W^ter  Sooiisurionhutoirede  fktpekov, 
par  Louis  Bonapa^ ;  pág.  fi9;) 

(12)  «El  tratado  de  Presbiirgo -encerraba  en  si  ¿sismo  las  sc^ 
millas  de.nuevas  hostilidades  para  lo  futuro  :  Napoleón  se  hábil 
prevalido  ei|  demasié  del  abatíaiisMto  en  quO'á  la;  sazón  seeat 
éoBtraba  H  c^sa  dft>4^^ria;  qiiiso  ahogar  un  cuerpo  Heno  di 
vida ;  y  m^a  tarde  6  mú  temprano ,  eu'política ,  la  sangre  teoit 
que  mostrur^e  Con  ímpetu.  El  Emperador  no  habia  hecho  el  de- 
bido aprecio  d^l  espíritu  de  los  pueblos  y  de  los  intereses  pro* 
pios  de  C4|da  nación:  perdiendo  h  Yeneeia  y  la  Baimacia,  e^ 
Austria  no  tenia  salidas  ni  CombFCioi  era  un*  cuerpo  privado  de 
la  facultad  de  respirar.  El  Tirol  había  permanecido  fiel  de  todo 
oorazon  á  la  caiSfi  de  Austria;  y  al  cederlo  A  la  Bnviera,  no  se  W^ 
mas  que  preparar  una  sublevación;  eñ  brev«e,^  bi  prímern  voz  de 
Hofer,  $e  levantaría  1(|  moQtañQ^Ql  hacer  pedazo&lQs  imperios  no 
sirve  de  nada  cuando  qpedt^iun  principio,  de  unidad;  los  Estados 
tienen  limites  naturales;  y  cuapdo  qo  se  les  dan,  los  toman  ell<>s> 
Ja  guerra  puede  abiitirlospor  un  momento;  pero  vuelven  á  levaa-; 
f  arse  luego  que  llega  el  tiempo  oportuno :  aai  lo  jf  xige  el  orden 
4e  las  cosas.  El  Austria  volverá  á  entrar  otra  vez  cd  la>^iza ,  pe* 
f  a  recobrar  lo  que  ha  perdido :  ptonto  volveremos  á  verla  eQ  d 
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dlsminufaD  sus  fuerzas  y  recursos,  aumcQter  el  po- 
der de  sus  rivales  y  alejarla  dp .  Italia ,  que  iba  á  ser 
pmi  ellii  un  terreno  vedado.  Otras  adquisiciones  con- 
sjpió  1$  Vavierp»  en  premio  i»  su  fidelidad  á  Bona**. 
parle;  qirieo  reiisuneró  con  mas  ó  lo&nos  brj;ue£i«  y. 
i  costa  igUaloieDla  del  A4istria>,  la  buona  voluntad 
que  le  h^biaü  mostrado  los  PríneiiMSs  da  Wurletti^ 
berg  y  de  Béden. 

£q  compensación  de  iomaií»  pérdidas»  y  despuefi> 
de  satisfacer  u<i  pesado  tributo »  como  por  via  de  res'^ 
cate,  solo  estipuló  &  su  favor  ki  corle  de  .Viena  la  ad*. 
quiüioion  del  Electorado  de  Stiktburgo,  y  la  promesa. 
solemne  de  que  «dentro  de  un  br^ve  plazo,  dejefian. 
libre  las  |n>pes  francesas  el  torritorio  de  <  Alema* 
oía  (13).  ^        •      .  .•  . ; 

Asi  quedaban  las  cosas,  al  terminar  su  curso  el 
alio  de  1805e 


•*rr 


fli^f^i^ 


palenque ;  se  somete  al  tratado  de  Prcsburgo,  epmo  á  tma  ne- 
ocsidad ;  mas  no  como  á  orí  principio.» 

(£*  Europe  pendant  le  canstttat  et  V  Empire ;  par  Mr.  Ga-*- 
Pcfiquc:  tom*  V  pég.  469»)   .  • 

(13)  «En  cambio  de  tantos  sacrificios-,  et  Austria  récibié 
meramente  el  pequcuo  Electorado  do  Salzbwngo  y  las  posesio» 
ues  del  orden  Teutónko  ,  qucL.  haUándose  deseminadas  en  dis-< 
tintos  Estados,  eran  casi  una  adquisición  nominal.  Pero  lo  mas 
importante  fué  que  el  Emperador  Fvanclso»  se  vio  obligado  á 
prometer :  «qne  no  opondría  nin^n  obstáeulo,  ni  como  cabc-^ 
za  dcllmpcrio ,  ni  cqmo-  co-soberano  ,  á  ninfanos  actos  quo 
tuviesen  á  bien  adoptarlos  reyes  de  Wuríenibergy  de  Babicra» 
PD  calidad  dé  tales  soberanos ;»  cuya  cláus ala  asegurando  OMr 
autoridad  indcpeDáien^4f,  ^  aquellos  estadas  reckr»  nacidos, 
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CAPÍTULO  VI. 

La  consecuencia  mas  grave  que  produjo  el  trata- 
do de  Presburgo ,  no  fue  la  diminución  de  territorio 
impuesta  á  la  casa  de  Austria ;  sino  la  destrucción 
del  Imperio  Germánico ,  de  que  era  cabeza. 

Ya  se  columbró  este  designio»  al  celebrarse  aquel 
contenió ;  pues  fio  solo  engrandeció  Bonaparte  á  los 
Electores  que  se  le  habían  mostrado  fieles ,  sino  que 
estipuló  en  su  favor :  **  Que  tanto  en  los  territorios 
que  ahora  se  les  cedían,  como  en  los  que  poseiao 
anteriormente,  hablan  de  disfrutar  la  plenitud  de 
soberanía  y  los  derechos  que  de  ella  emanan ,  de  b 
propia  suerte  que  los  disfrutaban  el  Austria  y  la 


disolvía  virtualmente  el  imperio  Germánico.  Las  estipulaciones 
qae  en  cambio  se  hacían ,  eran  completamente  ilusorias :  Bona- 
parte salia  garante ,  juntamente  con  el  Austria  ,  de  la  iodepen-    j 
dencia  de  la  confederación  Helvética ,  á  la  cual  tenia  esclaviza-    | 
da ,  7  de  la  independencia  de  la  República  Bátava,,  que  ya    j 

1 

tenía  destinada  como  dotación  para  su  hermano  Luis.» 

«Por  muy  gravosas  que  fuesen  estas  condiciones,  impues^  * 
tas  á  la  monarquía  austríaca ,  aun  mas  vergonzosas  eran  las  es*  j 
tipulacione»  contenidas  en  los  articulas  secreto».  En  ellos  se 
asentaba  que  el  Austria  había  de  pagar  una  contribución  de 
cuarenta  millones  de  francos ,  ademas  de  otra  suma  casi  igual, 
que  habían  ya  sacado  las  autoridades  francesas  de  las  provin- 
cias conquistadas;  perdiendo  ademas  todos  los  pertrechos  mili- 
tares y  almacenes, que  habían  caído  en  poder  de  los  France- 
ses, y  que  fueron  eaviados  á  Francia  ó  vendidos  por  su 
cuenta.» 

(AUsoa:  kist.  ofEurope  '*  tom.  Y,  (Tap.  XL.) 
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» 

rusia  eihsus  Estados  de  Alemania.*'  No  podía ,  por 
tanlo,  caber  duda  en  que,  al  asegurar  semejante 
icpendcncla  á  los  que  hasta  entonces  habían  estado 
1  sumisos ,  aspiraba  Bonaparte  á  derribar  el  edifi- 
>  de  la  Confederación  Germánica ,  ya  de  largo 
mpo  minado. 

La  ocasión  parecia  la  mas  oportuaa ,  para  no  te- 
r  obstáculos  ni  reftistencía :  el  Austria  se  hallaba 
irada,  después  del  reciente  descalabro;  y  por 
icho  que  le  doliese  renunciar  á  la  suprema  digni- 
I,  que  realzaba  su  poder  y  su  influjo,  no  babia 
empuñar  las  armas  solo  por  conservarla.  Era  pues 
[lamente  probable,  como  acaeció  en  efecto,  que 
"esígnase  á  este  sacrificio ,  como  se  habia  resig- 

0  á  tantos. 

La  Prusia,  por  su  parte,  habia  de  sentirlo,  si 

1  menos :  no  podía  serle  grato  ver  engrandecerse 
to  á  ella  otros  Estados ,  aliados  naturales  de  la 
ncia ,  y  que  iban  á  colocarse  bajo  su  proteccioa 
mparo;  pero  conseguía,  por  aquel  medio,  que 
ígüase  el  poder  del  Austria ,  objeto  perenne  de 
lidad  ,  y  ademas  esperaba  ,  en  premio  de  su  ac« 
iscencia ,  que  se  le  consintiese  formar  con  los  Es^ 
>s  del  Norte  una  Confederación  parecida  á  la  que 
laba  Bonaparte  con  lo&  Estados  meridionales.  Asi 
ifecto  lo  intentó  la  Prusia ,  aunque  con  mal  éxí- 
ora  deba  imputarse  á  poca  habilidad  suya ;  ora 
c  la  ofrecida  unión  no  presentaba  notables  ven* 
.  y  sí  graves  inconvenientes;  ora  contribuyese  al 
)Sro  de  aquella  tentativa   (como  hay  sobrados 
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motivos  para  recelarlo )  fa  mano  ocuUa  del  Gabinete 
francés^  aunque  al  principio  manifestase  éste  patro- 
cinar la  empresa  (1),  - 

Por  lo  que  respecta  é  la  Corte  de  San  Petersbur- 
go,  no  podía  mirar  con  buenos  ojos  cuati to  contri*- 
buyese  á  acrecentar  el  influjo  de  la  Francia,  y  inu- 
cho  menos  en  AlemauLi;  pero  bailándose  aun  la  Rú- 
ala en  guerra  con  aquella. Potencia,  si  bien  se  había 

(í)  «Bn  BcrÜQ  se  habían  tomado  estas  psdabras  no  oponer 
ningun  obstáculo  como  equivalentes  de  autorizar  ;  pero  tienen 
en  politice  un  sentido  muy  distinto.  El  gobierno  francés  empleó 
todo*  linage  dé  artificios  para  inspirar  temores  y  sospechas  i 
los  4os  e)e<}tores  de  Ifesse  y  dq  S<igon(a  respecto  á  las  intención 
nes  del  Gabinete  de  Berlin.  Se  amenazó  al  elector  4e  Hesse  con 
quitarle  el  condado  de  líanau  ,  si  accedía  á  aquella  liga ,  rival  de 
la  confederación  del  Rhín;  y  en  el  caso  de  qué  se  reuniera  á 
esta  última  ,  se  le  ofrecía  el  principado  de  Fulda*  Incierto  asi 
ontre  el  temor  y  la  esperanza  ,  pareeió  desde  luego  MJbio  ^  y  des^ 
pues  muy  lejano  de  todo  pensamiento  rclatÍTo  á  la  liga  que 
Haugwitz  había  creido  tan  fócñ.  El  temor,  la  desconfianza,  la 
irritación  se  snccedíeron  rápidamente;  y  toda  esperanza  de  buea 
éxito  quedó  destruida  por  la  orden'  dada  imperiosamente  ep 
pombre  de  Napoleón  ,  á  las  ciudades  de  Hamburgo,  de  Brcmea 
y  de  Lubcck ,  de  no  entrar  en  la  liga  propuesta  por  la  Prusia, 
Lo  cual  era  al  mi^mo  tiempo  un  agravio  hecho  aí  Gabinete  de 
Berlin  y  un  atentado  contra  el  derecho  de  gentes;  por  cuanto 
nada  podía  autorizar  legalmente  al  Monarca  francés  para  quitar 
^  dichas  ciudades  el  derecho  de  contraer  á  su  arbitrio  esta  ó 
esotra  alianza.  Fué  un  acto  verdaderamente  de  tiranía;  cuya 
cáúsa  se  hallaba  no  solo  én  las  negociaciones  entabladas  secre- 
tamente can  la  Inglaterra ,  sino  en  el  dtiísígnio  positivo  de  impe* 
dir  ^  Iqs  Estados  septentrionales  de  Alemania  que  se  confcdcra-> 
gen  bajo  los  auspicios  del  Rey  de  Prusia.» 

(Memolro^  {iréi  dcspaptcrs  íT  «n  humme  ¿P  E^at :  lom.  9, 

pág.m.)  •  .    -'^■- 
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alejiído  por  eotoiices  del  campo  de  bat4iHa;  el  difgtts- 
to  ó  desabrimiento  del  Emperador  Alejandro  no  po^ 
dio  detener  &  Bonaparte. 

Habia  este  concebido  su  plab»  algunos  aftosantes, 
y  en  el  mooiento  de  llevarlo  á  cabo,  lo  verincó  con 
suma  prontitud  y  destreza.  Ni  aun  siquiera  lo  con^ 
ccrtó  roancomunadamente,  como  parecía  natural, 
con  los  varios  Estados  que  habían  de  formar  parte 
de  la  proyectada  liga ;  sino  que  trató  por  separado 
con  ellos,  uno  á  uno,  sin  que  pudieran  confabularse 
ni  ponerse  de  acuerdo :  medio  artificioso ,  y  el  mas 
propio  y  seguro  para  que  prevaleciese  sola  y  única  la 
voluntad  de  Napoleón ,  quien  tomó  desde  luego  d 
lltulo  de  Protector  de  la  Confederación  del  Rhin. 

Entraron  en  ella  la  Bavicra,  Wurtemberg,  Bal- 
den,  y  otros  Estados  de  Alemania;  declarando»  dol 
modo  mas  solemne ,  disueltos  los  antiguos  vínculos 
que  los  unían  con  el  Imperio;  y  viéndose  reducida  la 
Casa  de  Austria  á  renunciar  el  título  y  prerogaliva3 
de  aquelllk  suprema  dignidad. 

Los  Estados  recien  confederados  adqujrian  el  ple- 
no ejercicio  de  la  Soberanía,  cada  cual  dentro  de  su 
respectivo  territorio ;  y  solo  se  obligaban  á  una  mu- 
tua y  recíproca  alianza,  bajo  la  protección  de  Bono« 
parte;  estipulándose  en  el  mismo  convenio  el  número 
de  tropas  y  los  subsidios  con  que  asi  la  Francia  con:o 
los  demás  Estados  habían  de  concurrir  á  la  común 
defensa  (2). 

(2)    aDe  los  39  artículos  de  qae  coüstaba  el  acta  de  la  confc^ 
deracion  (del  Rkin)  los  mas  importantes  eran  los  que  mudaban 


Todo  coanto  contribuyese  á  cetastrinr  €on  los  es- 
ccfiTibros  del  antiguó  bdificia  Estadbs  greildes ,  con 
elemeiKos  propios»  «iGcienteB^^deMer randa  el  prin- 
cipio eftctívOf  maimniiai  perenne  de  atraso  y  de  re* 
vueltas,  y  aGanzando  el  principio  numárquicOf  origeR 
á  la  par  de   estabilidad  y   de  adelaetamienlo,  no 
podía  menos  de  ser  útil  y  provechos  á  la  Alemania. 
Solo  asi ,  y  no  de  otra  suerte,  podia  prometerse  que 
desapareciera  la  e^^ceslva  subdivisión  de  su  terrítoria, 
la  multitud  de  Estados ,  la  confusión  de  leyes » de 
aduanas,  de  fronteras;  y  sin  echar  atrajo  estos  y  otroi 
obstáculos  i  en  ^ano  era  esperar  que  tnejorase  el  ré- 
gimen interno»  al  paso  que  se  estrechasen  las  reía-* 
Clone»  mutuas  f  tan  necesarias  para  la  común  prospe^ 
ridad  y  grandeza. 

Con  esta  rasión ,  y  atm  cuando  nos  aleje  por  un 
instante  de  aquel  terreno»  es  indispensable  no  omitir 
una  reflexión  de  gran  peso»  conducente  al  mismo 
propósito,  á  bien  de  mas  alcance.  No  es  raro  obser- 
var en  la  historia-  que  las  guerras  y  conquistas ,  á  la 
par  que  causan  devastación  y  estragos ,  suelen  tara- 
bien  producir  bienes;  como  acontece  alguna  vez  con 
tas  inundaciones  y  tormentas.  Pues  esto  mismo  pue- 
de decirse  de  las  incursiones  que  hicieron  los  Fran- 
ceses» de  resultas  de  su  revolución;  ya  dominando  eo 
algunas  regiones  de  Europa  f  ya  ocupando  temporal- 
mente otrars;  y  derramando  por  todas  partes  semillan 
.  de  reforma.  No  porque  fuesen  convenientes  cuantas  en 
su  natural  impaciencia  creían  trasplantar  en  un  dio, 
sin  conocer  la  calidad  del  terrazgo  ni  aguardar  la  sa- 
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»n  oportona ;  ni  porque  fuese  el  mejor  medio,  ppra 
anjearles  la  afición  de  los  pueblos » imponerlas  ¿  la 
erza ,  empezando  por  vulnerar  la  independencia  de 
)  naciones;  sino  porque»  al  cabo,  con  las  cualidades 
e  tan  propios  son  de  los  Franceses ,  para  propagar 
s  doctrinas,  y  hallándose  tan  dispuesta  la  Europa 
recibirlas,  rayaba  en  lo  imposible  que  no  quedare 
;lro  ni  vestigio  de  su  dominación  y  aun  de  su  tránsito. 

Conmovidas  fuertemente  las  naciones,  y  estable- 
0  entre  ellas  un  contacto  y  roce  continuo^  vinie- 
i  á  tierra  por  su  propio  peso  muchas  preocupado- 

y  abusos,  minados  anteriormente»  pero  que  aun. 
manecian  en  pié,  y  quizá  sin  aquel  impulso  hu» 
ran  permanecido  asi  por  larguísimo  espacio.  En 
is  partes  dictaban  los  Franceses  mejoras;  aconse- 
jólas en  otrus;  instruían  en  ellas  con  su  persua- 
I9  con  su  ejemplo;  y  aun  los  Gobiernos  mas 
estos  á  la  revolución  tuvieron  que  prohijar  algu- 
de  aquellas  reformas ,  ó  convencidos  de  su  utilir 
,  ó  por  contemporizar  prudentemente  con  el  an- 
)  de  los  pueblos.  Asi  es  que  la  revolución  de  Fraiu 

hasta  por  medio  de  las  guerras  y  conquistas, 
no\  ió  grandemente  la  obra  de  los  siglos ;  hacien- 
idelantar  á  las  naciones  en  la  senda  de  la  cívili- 
)n  y  cultura. 

Apenas  hay  un  Estado  de  Europa  en  que  no  se 
3rtan  pruebas  y  testimonios  de  esta  verdad;  y 
pudiera  dejar  de  percibirse  en  Alemania,  aten- 
el  grasísimo  trastorno  que  padeció  por  aquellos 
pos. 

3MO  VI.  5 
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Al  fundar  la  Confederación  del  Khín,  fe  propuso 
Bonaparte  varios  objetos,  ¿  cual  nias  iroportanie :  no 
contento  con  desterrar  al  Austria  délos  confines  de 
Italia  y  disminuir  sus  dominios  en  el  suelo  germáni- 
co  f  quiso  aprovecharse  de  la  postración  en  que  á  la 
sazón  se  encontraba ,  rebajándola  de  su  dignidad  y 
.mengOando  su  influjo.  Pero  cuidé  al  propio  tiempo 
de  que  no  lo  heredase  la  Prusia »  que  constantemen- 
te se  habia  afanado  por  compartirlo;  sino  que  pasase 
por  completo  á  manos  de  la  Francia. 

De  esta  suerte  conseguía  Bonaparte  defender  las 
fronteras  de  aquel  Beino  con  una  zona  de  Estados 
obedientes,  sumisos;  y  sin  traspasar  maíerialmerUe 
los  límites  del  Bhin ,  salvarlos  por  oíros  medios  ,  no 
menos  eQcaces:  ya  levantando  nuevos  tronos^  y  co- 
locando en  ellos  á  sus  hechuras;  ya  revistiendo  de  la 
dignidad  soberana  ¿  varios  miembros  de  su  familia; 
y  ya ,  por  último,  adquiriendo  el  derecho  de  enviar» 
guando  lo  estimase  oportuno,  un  ejército  de  doscien- 
tos mil  hombres ,  que  se  situase  en  aquella  comar- 
ca (4). 


(4)  «Napoleón  veía  al  cabo  qne  todas  sus  astucias  diplomá- 
ticas empleadas  con  ambos  Gabinetes  (de  Londres  y  San  Pe- 
tersburgo)  eran  infructuosas :  que  de  un  momento  á  otro  podit 
volver  á  encenderse  la  guerra  en  el  continente ,  al  llamamiento 
de  la  Inglaterra  y  bajo  la  protección  mnitar  de  la  Rusia  ;  qne  el 
Austria,  sedienta  de  venganza ,  caería  quizá  en  la  tentación  de 
volver  á  declarar  la  gúetra  ;  que  el  odio  del  pueblo  prusiano,  y 
el  justo  descontento  de  Federico  Guillermo ,  podrían  añadir  sa 
lluevo  peso  al  lado  de  la  balanza  en  que  estaban  los  enemigos 
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Veíase  pues  realizado  el  pensamiento  del  Carde- 
nal Hazarino ,  y  aun  llevado  mas  allá  de  lo  que  ja- 
mas pudiera  imaginarse.  El  influjo  de  la  Francia  iba 
á  ser  prepotente/  ó  por  mejor  decir ,  único  en  Ale- 
mania :  hablan  pasado  lo»  tiempos  en  que  lo  compar- 
tiera c<m  la  Suecia;  Bonaparte  estaba  ya  muy  lejos 
de  guardar  con  la  Rusia  los  miramientos  que  había 
guardado  pocos  aiios  antes;  el  Austria  ni  aun  tenia 
aliento  para  quejarse ;  la  Prusia  se  encontraba  bur- 
lada. 


dé  la  Francia ;  que  los  Principes  Alemanes ,  entretenidos  por 
tan  largo  tiempo  en  so  espectativa,  podrían  quizá  conTertirse  en 
poco  seguros  ó  en  hostiles.  Desde  principios  de  julio  (1806)  de- 
seó Tivaniente  Napoleón  asegurarse  en  Alemania  de  una  fuerza 
militar,  que  era  preciso  organizar  en  favor  suyo  ,  por  temor  de 
que  parte  de  ella  se  convirtiese  en  su  contra:  satisfizo  este  deseo 
mediante  los  votos,  que  le  habían  dirigido  ya  hacia  largo  tiem- 
po ,  declarándose  protector  de  los  Estados  de  Alemania,  que  ha- 
bían estado  solicitando  una  unión  íntima  con  la  Francia :  deci- 
dió ,  con  imperio  absoluto ,  respecto  de  los  intereses  de  aque- 
llos Príncipes,  por  medio  de  una  confederación ,  que  poniaá 
cubierto  la  frontera  de  Francia  en  la  margen  izquierda  del  Rhin, 
poruña  zona  de  Estados  sometidos  á  su  poder,  y  separados  por 
este  medio  del  antiguo  imperio  Germánico.» 

«B^o  el  aspecto  de  protegerlos  derechos  y  defender  á  dichos 
Estados ,  el  Emperador  de  los  franceses  aseguraba  para  sí  la  fa- 
cultad de  hacer  pasar  doscientos  mil  hombres  y  situarios  en  el 
territorio  de  la  confederación  :  lo  cual  la  sometía  á  tolerar  unos 
gravámenes  infinitamente  mas  pesados  que  los  que  se  le  habían 
impuesto  cuando  formaba  una  parte  integrante  del  antiguo  im- 
perio Germánico.» 

(lHémoires  tires  des  papiers  d*  un  komme  éP  JStat :  lom.  ».• 
pág-154) 
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Parada  por  lo  laiilo  que ,  con  la  formación  flc  la 
nueva  liga ,  habia  completado  Bonaparte  el  plan  á 
que  aspiraba ;  colocando  á  !a  Francia  como  centro  de 
un  sistema  general  federativo :  al  mediodía,  la  íulima 
alianza  con  Kspaña  >  la  dominación  casi  absduta  ea 
Italia ,  y  la  mediación  «n  Suiza;  allá  al  Norte  la  Ho- 
landa^ dependiente  en  la  realidad»  aun  cuando  no  en 
el  nombre;  y  en  medio  de  Europa,  la  Confederación 
del  Rhin 


ih)    «El  Tange  de  las  ratificadones  $e  Terificó  en  Munich^ 
«I  día  25  de  julio.  Este  documento  histórico  es  tanto  mas  nota- 
lile  ,  cnanto  que  completó  la  destrucción  del  Imperio  Germáni- 
co: lo  firmaron  los  Ministros  de  iBayiera,  de  Wurtembcrg,  de 
Badén,  de  Berg,  de  Ilesse-Darmstad,  de  Nassau-Weilburgo,  y 
Nassau-Üssingen,  de  Hohenzollcrn-Hecliingen  y  Hohenzollern' 
SigmaringeH,  Salm-Salm  y  Salm-Kirburgo  y  Semburgo,  Arera- 
berg  y  Litcbestein ,  y  por  el  Condado  de  Ley  en;  es  decir,  úni- 
camente por  quince  de  los  Príncipes  del  antiguo  Imperio.  Sus 
principales  disposiciones  eran  las  siguientes:— Artículo  !.•  Los 
Estados  ante  mencionados  se  separan  para  siempre  del  Cuerpo 
Germánico ,  y  forman  entre  ellos  una  liga ,  fon  el  nombre  de 
Confederación  del  il^tn.— Artículo  Si.»  Todas  las  leyes  del  Im- 
perio son  nulas  y  sin  valor  con  respecto  á  ellos.— Artículo 
Í.«  El  Elector  Arcbi-Canciller  toma  el  título  de  Príncipe  Prima- 
do. El  Elector  de  Badén ,  el  Duque  de  Berg  (Murat)  y  el  Land- 
grave  de  Darmstad  disfrutarán  de  todos  los  derechos. anejos  á 
la  autoridad  Beal,  y  tomarán  el  título  de  Grandes  Duques.— Ar- 
ticulo 12.  ÍEl  Emperador  Napoleón  es  el  protector  de  la  Confe- 
deración. Siguen  después  las  cesiones  de  la  ciudad  de  Deutz, 
hecha  por  el  Príncipe  de  Nassau  al  Gran  Duque  de  Berg ,  de  U 
ciudad  de  Nureraberg  á  la  Baviera ,  de  Fricdbcrg  al  Gran  Du- 
que de  Darmstad,  y  de  Francfort  al  Príncipe  Primado.  Los 
Príncipes,  Condes  y  Señores,  que  tengan  posesiones  eu  ei  ter- 
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En  el  acto  misiDO  de  declararse  so  Protieior^ 
manifestó  Bonaparle  qae  Do  aspiraba  ¿  ejercer  nin- 
guna especie  de  supremaela  en  aquellos  Estados ,  ui 
menos  á  entrometerse  eu  su  régimen  y  gobierno;  sino 
que  se  redaciria  meramente  i  defenderlos  y  ampa- 
rarlos y  en  et  terreno  propio  de  la  alianza » asi  contra 
las  agresiones  recíprocas ,  como  contra  h  que  inten* 
lar  pudiese  cualquiera  otra  Polenela.  Mas  á  pesar  d^ 
esta  solemne  promesa »  y-  aun  cuando,  hubiese  sida 
no  menos  « incera  que  fielmente  cumplida ,  mucho,  se 
engañaría  quien  creyese  que  la  Confederación  dü 
/{/»»,  lat  cual  se  planteó- entonces,  no. estaba  sujeta 
á  gravísimos  inconvenientes :  adioli^cia »  sobre  todo^ 


rhorío  de  Ta  Confederación  (art.  24)  y  iBs  propiedades  del'órden 
Ecuestre  (art.  25)  quedan  sujetas  á  la  soberanía  de  los  Prínci- 
pes, en  cuyos  Estados  se  hallan  situadas.  Los  miembros  de  las 
órdenes  militares  y  eclesiásticas  (art.  33.)  pierden  sus  posesio- 
nes. Toda  guerra  ,  en  que  se  halle  empeñada  una  de  tas  partes 
contratantes ,  será  común  á  todas  ellas  (art.  31  y  46;.);  y  toma-^ 
rán  las  armas,  á  iB¥Ítacion  &d\  Emperadbrde  h)s  Franceses.  Por 
último,  el  contingente  de  tropas  de  los  confederados  estaba  ar- 
reglado de  esta  suerte  *•  la  Francia  suministrará  doscientos  mi^ 
hombres ,  Bayiera  treinta  mil ,  Wurtemberg  doce  mil ,  Badén 
ocho  mií,  Ctéveris  y  Berg  cinco  mil*,  Darmstad ,  euatromih» 
Nassau ,  Hohenzoltcm  y  los  demás  Estadt)s  confederados  cuatro 
mil :  lo  eua>  daba  á  NBpoleo»  sesenta  y  tres  mil'  hombres  de 
tropas  auxiliares,  mantenidas  por  cuenta  de  los  eitrangeros, 
y  h  facultad  de  situar  doscientos  mil  hombres  de  sus  propias, 
tropas  fuera  de  las  fk'onteras  señaladas  á  la  Francia ,  asi  por  el 
tratado  de  Luneville  conoo  por  el  que  habia  firmado  en  Pres- 
burgo ,  aun  no  hacia  siete  meses.»  ' 

(Mhnoirti  tires  dcr  papitri  d*^  un  honime  d¡  Mtat  *•  tom.  ^v* 
pág.  ISO») 
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jde  un  vicio  eapital ,  común  ú  otros  planes  pollUcos 
imaginados  y  llevados  ¿  efecto  por  Bonaparte.  Tal 
era 9  si  no  me  engaño»  el  no  haber  atendido  bastao- 
temente  ¿  que  descansase  aquella  obra  en  sus  pro- 
pios cimientos ;  esponiéndose  9  por  el  contrario,  como 
aconteció  luego ,  ¿  que  el  espíritu  de  nadanalidad  se 
levantase  en  contra  de  la  Francia  ,  cuando  roas  ha- 
bla menester  el  apoyo  de  sus  aliados  (6).  £1  mismo 


(0)  «Dueño  de  tan  nobles  aaifliares ,  la  falta  de  Napoleón 
consistió  en  amoldar  á  las  naciones  conforme  al  espirita  francés: 
no  respetó  costambre  alguna.  Para  ser  duradera,  la  Confedera' 
cien  del  Rbin  debió  permanecer  siendo  alemana  con  sus  privi- 
legios-; el  supremo  Protector  debía  conservar  las  leyes  y  lo$  há- 
bitos de  la  patria;  pero  el  Emperador  comprendió  mal  aqael  pa< 
peí.  Garlo-Magno  habia  consumido  sus  fuerzas  por  el  vano  em^ 
|ieño  de  realizar  un  sistema  de  unidad ;  Napoleón  quiso  imprl« 
mir  el  sello  de  la  Francia,  no  solo  á  la  parte  militar,  sino  á  toda 
la  administración  civil.  Los  pueblos  fueron  gobernados  eon  do- 
reza  :  lo  que  Napoleón  exigia  de  ellos  era  excesivo  ;  y  era  preci- 
so sacar  incesantemente  liombres  y  dinero  á  fin  de  tener  en  pie 
los  contingentes  para  la  guerra.  De  donde  resultó ,  repito ,  It 
situación  grave  en  que  se  encontraron  todos  los  Estados,  suje« 
tos  al  sistema  federativo  del  Emperador  de  los  franceses:  ttt« 
vieron  que  convertirse  en  agresores ,  para  cumplir  cen  las  con* 
diciones  de  la  alianza;  haceV  continuamente  nuevas  quintas  de 
soldados;  y  cuidar  menos  de  aliviar  las  cargas  de  los  pueblos 
que  de  obedecer  los  mandatos  que  les  llegaban  de  las  Tu- 
llenas.» 

«¿Qué  resultó  pues?  que  los  pueblos  se  organizaron  por  sí, 
sin  copiar  con  los  Gobiernos  de  Alemania :  los  Principes  podiaD 
abdicar ;  pero  no  las  naciones :  y  cuando  comenzó  la  época  de 
la  reacción,  no  fueron  aquellos  Gobiernos  los  que  se  levanlarón 
contra  Napoleón ;  y  antes  bien  la  mayor  parte  de  ellos  le  per- 
manecieron fieles;  pero  se  despertó  un  espíritu  de  patriotisino, 
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afán  de  Bonaparte  en  favor  de  la  prepotencia  de 
aquella  nación ,  unido  al  natural  deseo  de  aOanzar  su 
trono»  le  impulsaba  en  muchas  ocasiones  á  colocar» 
por  decirlo  asi ,  el  centro  de  acción  fuera  del  lugar 
propio;  y  eq  vez  de  lograr  de  esta  suerte  el  fln  á 
que  aspiratNi,  solía  quebrantar  las  fuerzas  de  sus 
auxiliares,  sin  aumentar  las  de  la  Francia. 

En  el  caso  presente ,  al  establecer  la  Confedera- 
cimdtl  Rkin »  habíase  asentado  como  base  que  cual- 
quier guerra  que  hubiese  de  sostener  en  el  continente 
una  de  las  partes  contratantes,  había  de  ser  desde 
luego  común  á  las  demás.  De  donde  naturalmente 
tenia  que  resultar,  aun  cuando  se  pretendiese  lo  con- 
trario ,  que  la  alianza  germánica  no  fuese  en  puri- 
dad sino  alianza  francesa;  viéndose  costreñidos  aque- 
llos Estados  i  tomar  parte  en  contiendas  estrenas; 
como  no  podía  menos  de  suceder ,  atendida  la  sitúa* 
clon  política  de  Europa  y  la  ambición  de  Bonaparte. 

Era ,  por  lo  tanto,  muy  de  recelar  que  las  prin- 
cipales Potencias  considerasen  i  aquellos  lE^stados  co- 
mo otros  tantos  satélites ,  que  iban  á  girar  al  rededor 
de  la  Francia;  y  que  hasta  los  mismos  Príncipes 
confederados  acabasen  por  reputar  pesado  el  yugo,  y 
al  fin  lo  sacudiesen  (7). 


que  sacudiendo  las  cadenas,  intentó  dar  á  cada  pueblo  su  ca« 
rácter  propio.  £1  genio  de  Arminio  resucitó  en  el  seno  de  las 
universidades  contra  el  nuevo  Carlo-Magno.» 

(De  V  Euroj^pendant  U  eontulat  et  V  Émpire  *  par  GapeQ- 
que:  lom.  VII,  pág.  54.) 
(7)    Es  digno  de  notar  como  «1  mismo  Napoleón,  recoaoei»  al 


\ 
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CAPÍTULO  VIL 


Otro  de  los  pensamientos  capitales ,  en  que  pare- 
cía descansar  la  polílica  de  Napoleón ,  y  que  estuvo 
muy  lejos  dé  corresponder  á  sus  esperanzas,  fué  el 
de  colocar  á  varios  miembros  dé  su  familia  en  diver- 


f  abo  de  algunos  años ,  cuén  poco  firme  era  el  edificio  qae  con 
tantos  afanes  había  levantado : 

«La  fundación  de  un  Estado  militar  en  Prasia  ,  el  reinado 
y  las  conquistas  de  Federico  el  Grande ,  las  ideas  del  siglo  y  de 
la  revolución  francesa ,  que  por  todas  partes  se  difundian ,  han 
derribado  la  antigua  Confederación  Germánica.  La  Confedera- 
eion  del  Rhin  no  estriba  sino  en  un  sistema  interino.  Los  Prín- 
cipes que  han  adquirido  querían  tal  vez  que  se  afirmase  este 
sistema ;  pero  los  Príncipes  que  han  perdido  por  él ,  y  los  pue- 
blos que  han  padecido  las  calamidades  de  la  guerra ,  y  los  Es- 
tados que  temen  que  la  Francia  adquiera  demasiado  poderío,  se 
opondrán  á  que  se  conserve  la  Confederación  del  Rhin ,  siem- 
pre y  cuando  se  presente  la  ocasión.  Aun  los  Príncipes  mismos* 
que  han  debido  su  engrandecimiento  á  aquel  sistema,  procurarán 
apartarse  de  él  á  medida  que  el  tiempo  los  vaya  consolidando 
con  las  posesiones  que  han  obtenido.  La  Francia  acabaría  por 
yer  que  le  arrancaban  de  las  manos  un  protectorado  adquirido 
ciertamente  á  costa  de*  sobrados  sacrificios.» 

«El  Emperador  opina  qife ,  en  una  época  final ,  que  no  pue- 
de tardar  en  presentarse ,  convendrá  restituir  á  la  Confedera- 
ción de  las  Potencias  europeas  su  completa  independencia.» 

(Instrucciones  dadas  por  Napoleón  á  Mr para  que  le 

sirviesen  de  guia  en  la  misión  que  se  le  encomendó  en  Polonia: 
18  de  abril  de  1812. 

Memorial  de  Saate  Héléne  par  le  Comte  de  Las  Gases :  tome 
?.•  páf .  18.) 
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Fos  troBos  de  Europa ;  creyendo  que  de  esta  suerte 
Apuntalaba  el  suyo  9  7  tal  vez  imaginando  que  asi  la- 
braba sobre  mas  sólidos 'fundamentos  la  supremacía 
de  la  Fraocia  (1). 

Habla  ya  dado  principio  á  semejante  sistema,  co* 


(1)  «Se  me  dirá  tal  Tez  (decfa  Napoleón)  ¿  por  qué  formé  tal 
empeño  en  crear  Reines  y  Estados?  Porqáe  así  lo  exigiaa  las 
costumbres  y  la  situación  de  Europa.  Cada  nueva  reunión  4  la 
Francia  acrecentaba  los  recelos  de  todos  *.  hacia  poner  el  grito 
en  el  cielo  y  alejaba  la  paz.  Mas  entonces  (se  me  objetará  aca- 
so) ¿por  qué  tener  la  vanidad  de  colocar  en  un  trono  á  cada  uno 
de  losnúos?  Esto  es  lo  que  habrá  visto  en  tales  actos  la  gente 
Tulgar.  ¿Porqué  no  haber  elegido á  personas  particulares  de 
mas  capacidad?  A  lo  cual  contesto  que  no  son  lo  mismo  los  tro- 
nos hereditarios  que  las  meras  prefecturas.  La  capacidad  y  aven- 
tajadas dotes  son  hoy  tan  comunes  en  la  muchedumbre ,  que 
es  preciso  poner  sumo  esmero  en  no  despertar  la  idea  de  un 
concurso.  En  la  agitación  en  que  nos  hallábamos,  y  con  nues- 
tras costumbres  modernas ,  era  mucho  mas  conveniente  dirigir 
Us mirase  la  estabilidad  y  á  la  centralización  hereditaria;  y  de 
no  iiacerio  asi,  qué  de  combates,  de  facciones  y  de  desastres!... 
En  el  concierto  que  yo  meditaba ,  para  el  sosiego  y  bienestar 
general,  si  hubo  alguna  falta  en  nti  persona  y  en  mí  elevación 
ftié  el  haberme  levantado  de  improviso ,  saliendo  de  la  muche- 
dumbre. Conocía  yo  propio  cuan  aislado  estaba ;  y  por  eso  ar- 
n)jaba  por  todas  partes  al  fondo  de  la  mar  áncoras  cpie  me  sal-* 
>asen.  ¿Ni  qué  apoyos  mas  naturales  que  mis  propios  deudos? 
¿Debía  esperarme  de  los  extraños?  Y  si  los  míos  han  cometido 
h  locura  de  faltar  á  unos  vínculos  tan  sagrados ,  la  mocalidad 
de  las  naciones ,  superior  á  la  ceguedad  de  aquellos ,  llenaba  en 
parte  mi  objeto ;  bajo  sumando  se  reputaban  mas  sosegados,  y 
por  decirlo  asi,  mas  en  familia.» 

[Memorial de  Sante  HéUne:  par  le  Comte  Las  Cases:  tomo 
«'•  pág.  260.) 
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mo  para  tantearlo  en  reducida  escala  9  al  conceder 
primeranienle  ¿  una  de  sus  herniañas  el  Principado 
de  Piombino  y  después  el  de  Luca;  mas  cuando  vio  ro- 
*  bustecido  su  poder  con  las  victorias  de  Alemania  •  y 
ensanchado  el  campo  á  sus  ambiciosos  designios ,  dio 
juntamente  mayor  estension  á  aquel  plan ;  en  térmi- 
nos que  se  le  ha  atribuido  el  jactancioso  dicho  deque 
en  breve  seria  su  dinastía  ¡a  mas  anligua  de  Europa. 

En  la  época  misma  en  que  se  declaraba  ProUc- 
tor  de  la  Confederación  del  JRAm,  elevaba  ¿  su  cuña- 
do Murat  á  la  suprema  dignidad  de  Gran  Buque  de 
Berg  y  de  Cléveris ;  procurando  por  este  medio  te- 
ner un  aliado  mas,  ó  por  mejor  decir ,  un  subdito 
en  el  territorio  de  Alemania. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Holaiida ,  después  de  ha- 
ber seguido  en  su  vario  curso  á  la  revolución,  fran- 
cesa f  acababa  también  de  perder  la  antigua  forma 
de  república,  de  gloriosa  memoria;  y  quizá  tenia  por 
buena  dicha ,  para  librarse  del  riesgo  de  verse  incor- 
porada á  la  Francia ,  y  conservar  ¿  lo  menos  una 
sombra  de  existencia  propia ,  colocarse  bajo  el  am- 
paro de  un  hermano  de  ft)naparte,  del  Príncipe  Luis, 
de  índole  honrada  y  apacible  carácter;  quien  re- 
cibió, con  mas  ó  menos  voluntad ,  la  investidura  de 
Rey  de  Holanda  (2). 


(2)  «En  k  primavera  de  1806  Uegó  á  París  una  dipuUcioD 
de  la  Holanda.  Se  despacharon  correos,  se  pidieron  instnif- 
.clones;  y  al  cabo  de  cuatro  meses  de  negpociacion  se  ajusté  ei 
tratado  ,.e]i  cuya  yirtud  se  estableció  la  monarquía  en  Holanda, 
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Hacia  el  opuesto  eslremo  de  Europa ,  jina  vci 
arrojada  del  territorio  de  Ñapóles  la  faroílla  real  j 
refugiada  en  Sicilia ,  habla  Bonaparle  pronunciado 
el  fallo,  que  en  su  desvanecimiento  reputa  irrevoca- 
ble ,  declarando  proscripta  para  siempre  á  aquella 
dinastía;  y  colocó  en  el  trono  de  las  Dos  Sicilias  á  su 


lindada  sobre  leyes  constttveionales.  Luis  no  (ne  Hamado  á 
aquellas  negociaciones:  rumores  sin  autenticidad  le  dieron  á 
conocer  que  se  trataba  de  él.» 

«Al  cabo ,  los  miembros  de  la  diputación  se  le  presentaron, 
le  in formaron  de  todo ,  y  le  instaron  á  que  aceptase;  asegurán- 
dole que  la  nación  le  daba  la  preferencia.  El  bizo  -  entonces 
cuanto  pudo ,  para  evitar  expatriarse ;  su  hermano  le  respondió 
qae  se  inquietaba  demasiado  pronto;  pero  los  diputados  de  Ho- 
landa le  enteraban  por  su  parte  de  tp  que  iba  adelantando  la 
negociación.  Viendo  acercarse  el  instante  decisivo ,  se  determi- 
Pó  á  rehusar  obstinadamente ,  cuando  vinieron  á  anunciarle  que 
el  antiguo  Stathonder  habia  fallecido...» 

«Su  hermano  (Napoleón)  se  explicó  mas  abiertamente ,  y  le 
dio  á  entender ,  que ,  sino  se  le  habia  consultado  sobre  la  mate* 
ria ,  consistía  en  que  un  subdito  no  puede  dejar  de  obedecer, 
luis  reflexionó  que  podía  ser  costrefiidp  á  la  fuerza:  y  que 
pues  el  Emperador  lo  quería  absolutamente,  le  sucedería  lo  que 
habia  sucedido  á  José ,  que  por  haber  reusado  la  Italia ,  se  ha- 
llaba ya  en  Ñapóles.  Sin  embargo ,  hizo  otra  nueva  tentativa* 
escribida  su  hermano,  manifestándole  que  conocía  la  nacMi- 
^  9tte  Untan  los  hermano»  del  Emfferador  de  alejarte  d^ 
Francia,  pero  que  le  pedia  el  gobierno  de  Genova  ó  del  Fia- 
monte.  Su  hermano  se  negó  á  ello;  y  á  los  pocos  dias,  el  Prín- 
cipe de  Talleyrand,  á  la  sazón  ministro  de  negocios  extrangeros» 
se  presentó  en  Saint-Leu,  y  leyó  en  alta  voz ,  á  Luis  y  á  Hor- 
tensia, el  tratado  y  la  Constitución  que  acababan  de  hacerse.» 

(Doeumfints  historique»  sur  la  Hollande  par  Louis  Bona- 
parte ,  ex-Rot  de  Hollande :  tom.  l.«  pág.  122.) 
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hermano  mayor ,  que  había  granjeado  buena  repu- 
tación y  fama  en  \o%  cuerpos  Legislativos  y  en  varias 
negociaciones  diplomáticas  (3). 


(8)  «El  modo  con  qae  se  elevó  José  Bonaparte  al  Trono  de 
TlápoleSf  fué  de  todo  punto  inusitado.  Cuando  se  confirió  la  di^ 
nidad  real  á  las  casas  de  Baviera  y  de  Wurtemberg,  aunque  pa- 
reció muy  estraordinaría  la  forma  empleada  en  aquellas  oca- 
siones, al  cabo  se  consagró  en  TÍKnd  de  un  tratado  solemne  en- 
tre dos  grandes  Estados  el  nuevo  título  conferido  á  aquellas  fa- 
milias. Fué  menester  entonces  el  concurso  de  dos  voluntades; 
pero  abora  va  á  bastar  una  sola.  No  parece  sino  que  Napoleón 
quiso  parodiar  el  gran  egemplo  de  la  creación  del  mundo,  cuan- 
do dijo :  «sea  mi  bermano  Rey ;»  y  su  hermano  fué  Rey  en 
efecto ;  y  comolal  fué  reconocido  por  todas  las  potencias  con- 
tinentales. 

El  texto  del  acta  imperial ,  en  cuya  virtud  se  confirió  aque- 
lla corona ,  es  digno  de  citarse :  «Los  intereses  de  nuestra  na- 
cibn  (decía  el  Emperador)  el  bonor  de  nuestra  corona ,  y  la  tran- 
quilidad del  continente  europeo,  exigen'^que  aseguremos,  de  un 
modo  estable  y  definitivo ,  el  destino  de  los  pueblos  de  Ñápeles 
y  de  Sicilia ,  que  ban  venido  á  nuestro  poder  por  el  derecbo  de 
conquista ,  y  eomo  ademas  forman  parte  del  Gran  Imperio , 
hemos  declarado  y  declaramos  que  reconocemos  como  Roy  de 
las  Dos  Sicilias  á  nuestro  muy  amado  hermano  José  Napoleón.» 
Poco  tiempo  antes  (como  ya  se  dijo)  habia  el  Emperador  mani- 
festado por  primera  vez  la  intención  de  que  la  Italia  formaba 
parte  del  Gran  Imperio;  y  abora  apoyándose  en  aquel  hecho  su- 
puesto, y  que  no  tiene  mas  garantía  que  su  propio  dicho,  se  pre- 
vale de  él  como  de  un  titulo ,  para  disponer  de  un  trono  en  fa- 
vor de  su  bermano. 

'  €on  este  motivo  se  presenta  una  cuestión  mas  grave ,  unida 
con  un  sistema  político ,  que  se  cree ,  no  dejó  dé  influir  en  la 
suerte  de  Napoleón ;  á  saber,  el  sentimiento  Ó  el  cálculo  que  le 
movió  á  querer  dar  á  sus  deudos  tronos  y  principados.  Por  mi 
parte  confieso  sin  rodeos,  que  esa  numerosa  comitira  de  berma- 
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Siguiendo  el  mismo  rumbo»  ;  como  nuevos  triun- 
fos Ic  ofreciesen  nueva  ocasión  de  contiauar  adelan- 
tando en  su  propósito »  veremos  á  Napoleón ,  apehaa 
transeurrido  un  ano,  labrar  otro  Reino  con  los  des- 
pojos de  la  Prusía  y  de  varios  Estados  de  Alemania^ 
y  coronar  á  su  hermano  Gerónimoy  como  Rey  de 
Weslphalia  (4). 

Aparece,  pues,  claramente  «que  estos  diversos  ac- 
tos ,  ejecutados  casi  al  mismo  tiempo  y  encaminados 
todos  ellos  á  un  fin,  formaban  como  otras  tantas  par- 


nos  y  parientes  ha  sido  para  él  ana  yerdadera  calamidad.  Sus 
cuatro  hermanos  José ,  Luciano ,  Luis  y  Gerónimo,  no  carecían 
de  mérito;  de  sus  tres  hermanas,  dos  eran  notables  por  su  her- 
mosura ,  dos  han  manifestado  mucha  firmeza  de  ánimo  y  da 
carácter.  Como  hombre  particular ,  Napoleón  hubiera  debido 
congratularse  por  los  vínculos  que  le  había  formado  la  natura- 
leza ;  pero  como  Gefe  de  un  gran  Imperio ,  esos  mismos  yincu- 
lus  aumentaban  sus  embarazos  y  dificultades.  Si  hubiera  sido 
solo ,  únicamente  habría  tenido  que  satisfacer  su  ambición :  y 
aun  dando  por  sentado  que  en  la  grandeza  de  su  familia  no  bus- 
case mas  que  apoyos  para  la  suya  i)ropia,  la  necesidad  de  bus- 
car para  sus  hermanos  y  hermanas  puestos  muy  encumbrados, 
había  de  ocasionar  por  precisión,  el  tener  que  dictar  medidas  no 
escntas  todas  ellas  de  gravísimos  inconvenientes.» 
( Bígnon  :  Hist,  de  Franca  :  tom.  V,  pág.  130.) 
(4)  En  el  discurso  pronunciado  por  Napoleón  al  abrir  el 
cuerpo  Legislativo ,  en  el  mes  de  agosto  de  1807 ,  anunció  de 
esta  suerte  la  creación  del  Reino  de  Westfalia  y  el  nombramien- 
to de  su  hermano  Gerónimo  para  ocupar  aquel  trono:  «Un  Prín- 
cipe francés  va  á  reinar  en  el  Elba :  sabrá  conciliar  las  obliga^ 
dones  de  sus  nuevos  subditos  •con  sus  primeros  y  mas  sagrad- 
dos  deberes.» 
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tes  de  un  p¡an  político  (5) ;  prescindiendo  del  influjo 
que  pudiera  tener  en  el  ánimo  de  Ma|}oleoD  el  natu- 
ral apego  á  su  fan^ilia  y  la  satisfacción  de  su  orgullo, 
al  verla  engrandecida.  Es  de  presumir  que,  afanan, 
dose  tanlp  por  extender  el  mtema  federativo  de  la 
Francia ,  para  colocarla  á  la  cabeza  de  las  demás  na- 


(5)  «Siempre  deseoso  de  enlazar  su  familia  con  las  de  otros 
Principes  de  Europa,  anunció  Bonaparte  al  Senado,  casi  al  mis- 
mo tiempo  (4  de  marzo  de  1806)  su  intención  de  casar  á  la  Prin- 
cesa Estephania  Beauharnais,  sobrina  de  la  Emperatríi  Josefi- 
na ,  con.  el  Principe  heredero  de  Badén.» 

«Poco  después  hizo  otra  comunicación  mas  importante.  El 
dia  31  de  marzo  sometió  varios  decretos  á  la  aprobación  del  Se- 
nado; por  el  primero,  establecía  reglas  respecto  á  la  edacacion 
4e  los  Príncipes  lie  la  familia  Imperial:  por  el  segundo,  agre- 
gaba al  Reino  de  Italia  el  territorio  de  Yenecia ;  por  el  tercero 
confería  á  su  hermano  José  el  Reino  de  Ñapóles:  por  el  cuar- 
to ,  daba  á  su  cañado  Murat,  en  plena  soberanía,  el  Ducado  de 
Berg  y  de  Gléveris :  el  Principado  de  Gaastala  á  su  bermant 
Paulina,  y  al  esposo  de  esta,  el  Príncipe  Borghese:  por  el  quin- 
to daba  á  Berthier  el  Principado  de  Neufchatel ;  por  el  sesto 
unia  á  Luca  la  comarca  de  llaasa,  Garrara  y  Garragnana;  y  por 
el  sétimo  creaba  graar  número  de  Ducados,  con  rentas  propor- 
cionadas en  Italia,  para  distribuirlos  entre  sus  empleados  civi- 
les y  militares ,  que  se  habían  distinguido  en  §a  servicio ;  á 
fin  de  que  los  conservasen  como  una  propiedad  transmisible  i 
sus  herederos  varones ,  en  línea  recta.  El  último  de  estos  de- 
cretos ofrece  el  curioso  espectáculo  de  ver  á  Bonaparte  resuci- 
tar estos  títulos  amayorazgados  antes  de  haber  transcurrido 
veinie  años  de  haberse  extinguido  las  instituciones  feudales, 
nacidas  de  las  victorias  y  destructivas  conquistas  de  Gario* 
Magno.» 

(Annual  Registerfor  the  year  1806:  pág.  217.) 
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ciones;  creyera  que  el  mejor  medio  de  conseguirlo 
era  apoyarse  en  Príncipes  amigos ,  aliados ,  unidos  ¿ 
su  persona  con  ios  Tíhcaios  de  la  gratitud  y  del  deu- 
do>  y  aun  roas  quizá  con  el  del  propio  irilerés :  pues 
que  mal  podrían  prometerse  permanecer  en  sus  res* 
|)ectivos  tronos»  si  llegase  Napoleón  á  ser  arrojado 
del  suyo. 

Habíalo  éste  ganado  con  sus  claros  hechos  9  des- 
pués de  restablecer  el  órdái  y  concierto  en  su  pa- 
tria; por  lo  cual  su  elevación  pareció  tan  natural» 
que  apenas  causó  estrañeza.  Una  vez  alejada  y  pros- 
cripta la  estirpe  de  los  antiguos  Beyes,  no  babia 
quien  disputase  á  Napoleón  la  corona  de  Francia :  al 
colocarla  en  su  cabeza »  pedia  decir :  es  mia. 

Pero  no  se  verificaba  lo  mismo  respecto  de  los 
mien^ros  de  su  familia  ,  que  recibiah  de  su  mano  la 
investidura  soberana ,  sin  mas  título  ni  derecho  que 
el  débil  reflejo  de  una  gloria  ngena.  Estos  Príncipes 
advenedizos,  estraños  á  las  naciones  que  iban  á  regir, 
sin  saber  sus  costumbres,  sus  leyes,  ni  aun  tal  vez 
su  habla ,,  y  á  la  par  desconocidos  de  aquellos  pueblos 
(que  nunca  los  hablan  visto ,  como  no  fuese  quizá, 
combatiendo  en  las  filas  contrarias)  se  presentaban 
desde  luego  bajo  un  aspecto  poco  favorable;  y  por 
aventajadas  que  fuesen  sus  prendas  y  ardiente  su  de- 
seo de  labrar  la  felicidad  de  sus  nuevos  subditos,  era 
sumamente  difícil  qoe  pudiesen  superar  los  obstácu- 
los que  nacian  de  su  situación  misma. 

Por  lo  común  empezaban  á  ejercer  la  potestad 
suprema  eii  circunstancias  graves ;  después  de  una 
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guerra,  habiendo  de  imponer  pesadas  cargas  álos 
pueblos  y  y  en  medio  de  las  pQualidades  y  apuros  que 
ocasiona  siempre  un  trastorno  político ,  aun  cuando 
se  encamine  á  mejorar  después  la^  suerte  del  E^stado. 
De  donde  babia  de  originarse  naturalmente  que  se 
mirase  con  aversión  el  nuevo  régimen » atribuyéndo- 
le todas  las  desdichas  que  habian  acompañado  ásu 
nacimiento;  y  que  como  á  la  par  se  iba  borrando  h 
memoria  de  los  anteriores  males,  y  hasta  el  recuerdo 
de  las  faltas  que  solian  imputarse  al  antiguo  Gobier- 
no» fuese  este  rehabilitándose  insensiblemente  en  la 
opinión  pública ,  hasta  convertirse  en  una  banden 
de  oposicion^y  en  un  símbolo  de  esperanza. 

Ni  podia  menos  de  iaslimar  la  altivez  de  las  na- 
ciones  y  el  noble  sentimiento  de  su  independencia, 
verse  obligadas  ¿  someterse  á  Príncipes  nombrados 
por  un  Monarca  -extranjero ,  contando  poco  q  nada 
con  la  voluntad  de  los  mismos  pueblos.  Si  algnn  me- 
dio cabia  en  lo  humano,  para  minorar  tan  grave  iu- 
conveniente,  no  podia  ser  otro  sino  esforzarse  por 
presentar  á  los  nuevos  Reyes  como  libres  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad ,  y  dedicados  exclusivamente  á 
labrar  la  felicidad  de  su  patria  adoptiva.  Mas  lejos  de 
seguir  esta  senda ,  como  lo  aconsejaba  una  sana  polí- 
tica ,  siguióse  cabalmente  la  opuesta;  nó  consintiendo 
el  carácter  de  Napoleón,  imperioso  y  altivo,  guardar 
aquella  templanza  y  miramientos  que  hubieran  con- 
tribuido prontamente  á  realzar  la  dignidad  de  los 
nuevos  Monarcas,  y  á  que  pareciese  ¡lesa  f  respetada 
la  independencia  do  aquellas  naciones. 

r 
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En  el  acto  mismo  de  cooferir  la  potestad  supre^ 
ma  de  un  Estado  á  un  Príncipe  de  su  familia » cuh 
daba  de  inculcarle »  de  un  modo  público  y  solemnop 
que  ante  todas  cosas  atendiese  á  los  vínculos  y  obli- 
gaciones que  le  ligaban  con  la  Francia  (6) ;  para  que , 

(6)  «Atropello  los  principios  reconocidos  de  derecho  públi- 
co >  en  el  acto  de  imponer  á  los  Príncipes  Franceses,  colocados 
en  tronos  extrangeros ,  las  mismas  obligaciones  que  si  hubie- 
ran continoado  siendo  Príncipes  del  Imperio.  Esta  disposición 
inaudita  descubrió  demasiado  pronto  el  pensamiento  secreto 
del  Gran  Imperio ,  y  no  por  eso  retardó  ni  un  solo  instante  su 
caída.» 

(De  TEuiope,  au  commencement  de  i8M,  par  H  althe  Bnin; 

pág.  2ao.) 

En  la  alocución  que  dirigió  Napoleón  á  su  hermano  Luis, 
al  proclamarle  Rey  de  Holanda ,  le  dijo  de  esta  suerte :  «eme  ot 
deba  Monarcas,  que  protejan  sus  libertades,  sus  leyes,  fti  re- 
ligión; p«ro  no  dejeii  nunca  de  $€r  franeéi.  yo$  y  wuiiros 
deicendientes  (ipntervartiM  la  dignidad  de  eondeetable  del  Im- 
perto: eüa  os  señalará  los  deberes  que  tenéis  que  desempeñar 
con  respecto  á  mi ,  y  ki  importancia  qué  atribuyo  á  la  yuarda 
de  las  fortaUías  que  defienden  la  parte  Setentrianal  de  mis 
Estados^  y  que  os  confio,» 

(Do^Mments  historiques  sur  la  BoUande :  par  Louis  Bona^ 
parte,  ex^Eoi  de  HoUande:  tom.  i.*  pág.  190.) 

«Napoleón  hixo  insertar  en  un  Monitor  del  mes  de  Julio  de 
iSiO,  estas  palabras  literales,  que  dirigió  al  bqo  segundo  de  su 
hermano  Luis  Bonaparte :  aquel  niño  estaba  destinado  al  Gran 
Ducado  de  Berg:  «no  olvidéis  nunea,  sea  cual  ftiere  la  posición 
en  que  os  coloque  mi  política  y  el  interés  de  mi  Imperio ,  que 
vuestros  primeros  deberes  son  con  respecto  á  mí;  los  segundos 
respecto  de  la  Francia;  todos  vuestros  deberes^  aun  los  que  os 
liguen  con  loe  pueblos  que  yo  os  confie  ^  ocupan  un  lugar  tn- 
ferior,» 

(Considérations  sur  la  révolution  franfaise',  par  Madme. 
de  Stael:  tom.  3.*  pág.  M.) 

TOMÓ  TI.  6 
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no  los  ecbase  en  ohido » conservaba  el  nueVo  HonaN 
ca  f  aun  despoes  de  sentado  en  un  trono  extranjero, 
la  dignidad  gerárquica  que  le  Correspoiddia  en  su  an- 
tigua patria  (7);  y  aun  alguna  vez,  conoo  aconteció 


(7)  «La  idea  de  coiltertir  la  Kepública  de  Holanda  en  Eei- 
no ,  para  un  hermano  de  Napoleón,  convenia  igualmente  á  en- 
trambas partes :  al  Emperador ,  que  esperaba  hallar  por  medio 
de  sus  hermanos  una  sumisión  mas  completa  al  sistema  de  h 
Francia ;  y  á  la  Holanda ,  la  cual  se  prometía  que  una  yez  que 
tuviese  por  Monarca  á  un  hermano  de  Napoleón,  le  serviría  aquel 
de  escudo  contra  las  exorbitantes  pretensiones  del  Gobi<»iio 
francés,  ó  alo  menos  sería  un  título  para  que  la  tratase  con 
mas  contemplación  y  miramiento.  Los  Ascursos  que  dirígieron 
los  Holandeses  al  Emperador  y  al  Príncipe  Luis,  asi  como  las 
eontfttacionés  de  estos,  hasta  el  tratado  firmado  «n  París  entre 
la  Francia  y  la  República  B^tava  (el  día  24  de  mayo  de  1806) 
todois  los  actos  acostumbrados  en  tales  casos,  presentaban  en 
vano  otras  muchas  consideraciones:;  como  si  fueren  las  que 
realmente  habian  dictado  la  conducta  de  Napoleón  y  de  la  Ho- 
landa :  la  única  y  verdadera  causa  de  su  determinación,  respec- 
tiva es  la  que  acabamos  de  indicar. 

Napoleón  y  la  Holanda  se  engañaron  igualmente  en  sus  es- 
peranzas;  pero  antes  de  haber  hecho  el  ensayo  de  la  experíen- 
eia,  la  confianza  habia  sido  natural  por  entrambas  partes.  Al 
eolocar  á  sus  hermanos  en  tronos  extrangefos,  no  les  disimula- 
ba Napoleón  que  en  aquellos  tKonos,  debian  tener  por  prínci- 
pal  objeto  el  interés  de  la  Francia.  «Que  la  Holanda  (dijo  á  sa 
hermano  Luis)  os  sea  deudora  de  Reyes ,  que  protejan  sus  li* 
bertades,  sus  leyes  y  su  religión;  pero  nunca  deje&tle  ser  fran« 
cés.»  La  supremacía  de  Napoleón  sobre  ios  estados  regidos  por 
sus  hermanos  y  cuñados  ,.se  veía  consagrada  por  grandes  digni- 
dades hereditarias,  que  mantenían  á  aquellos  Príncipes  y  á  sos 
sucesores  ligados  al  Imperio.  Asi  el  Rey  de  Ñapóles  debía  ser 
perpetuamente  Gran  Elector;  el  Rey  de  Holanda  Condetlable! 
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en  KApdes,  se  reservó  el  Emperader  posesiones  y 
rentas  eo  reinos  extrafios,  para  premiar  con  ellas  los 
senldos  de  stis  propios  subditos  (8). 


■« 


7  el  Duque  de  Berg  Gran  Almirante,  Los  demás  Principados  j 
Ducados  se  daban  como  grandes  feudos  de  la  Corona.Ti^ 

(Bignon :  HiH.  de  France  tom.  V,  pág*  141.) 
(8)  «La  elevación  del  Príncipe  José  al  trono  de  Ñápeles,  mí 
Cdmo  el  casamiento  del  Príncipe  Eugenio  con  una  hija  del-Eej 
de  Baviera,  y  la  adopción  que  llamaba  e?entualmente  á  Eugé^ 
Dio  al  Trono  de  Italia,  no  eran  lino  el  principio  del  sistema 
bueno  ó  malo,  adoptado  por  el  Emperador  con  el  fin  de  dar 
firmeza  y  esplendor  á  su  Imperio.  Otrod.  muchos  miembros  de 
su  familia  y  personas  principales ,  asi  militares  como  civileSf 
honrados  con  su  confianza,  recibieron  igualmente  unos,  Esta-» 
dos  Soberanos ,  y  otros  títulos  con  rentas. 

En  virtud  de  decretos  de  15  y  30-de  mana  (afio  de  1806)  el 
Emperador  confirió  Principados  á  sus  cufiados. 

Al  Príncipe  Murat  la  soberanía  del  Ducado  de  Gléyerís  y  de 
Berg,  cedido  á  la  Francia  por  la  Baviera. 

Al  Príncipe  Borghese  la  propiedad  y  soberanía  del  Principa-* 
do  de  Guastalla. 

Al  Principe  de  Luca  la  propiedad  y  soberanía  de  la  comarca 
de  Massa  y  de  Carrera. 

De  la  propia  suerte  confirió 

Al  Mariscal  Berúiier  él  Principado  de  Neufchatel  y  Wallen» 
gin ,  cedido  por  el  Rey  de  Prusiá. 

Al  Mariscal  Bemadotte ,  el  Principado  de  Ponteconro. 

A  Mr.  de  Talleyrand ,  Ministro  de  Negocios  extrangeros,  el 
Principado  de  Beneventó. 

Y  sin  derecho  de  soberaaia,  al  Canciller  del  Imperio ,  Ganw 
bacéres,  el  título  de  Duque  de  Parma,  y  al  Archi-Tesorero^  Le 
Brun,  el  titulo  de  Duque  de  Plasencia. 

Al  disponer  dd  Reino  de  Ñapóles  en  favor  de  sú  hermano 
José,  el  Emperador  instituyó  en  aquel  Reino* di>2  grandes  feu*' 


•  « 
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Era  pues  manifiestb  qoe  so  plan  no  96  Hmítaba  i 
imponer  reyes  á  distintas  naciones ;  dejando  á  salvo 
su  ¡.independencia ,  7  procurando  meramente  por 
aquel  medio  asegurar  su  alianza ;  sino  que  su  inten- 
ción y  propósito  era  establecer  á  toda  costa  la  supre- 
macía del  In^perio :  convirtiendo  á  distintos  reinos 
en  otros  \Ánto&  fétidos f  éon  régulos  sumisos,  tributa- 
rios ,  sin  propia  voluntad  ni  albedrío. 

Este  plan ,  mas  propio  délos  tiempos  de  Garlo- 
MágfTo  que  de  la  edad  presenté  ^  labia  necesaria- 
mente  de  levantar  en  contra  suya  «1  ánimo  de  los 
pueblos, "á  quienes  se  intentaba  sonleter  á  tan  des- 
honroso vasallage :  pero,  por -mas  extraño  que  á  pri- 
mera vista  aparezca ,  no  por  eso  es  menos  cierto  que 
lejos  de  proporcionar  á  la  Francia  las  ventajas  qoe 
se  proponia  su  Emperador,  acarreó  desde  luego  á 
aquella  nación  graves  perjuicios,  y  contribuyó  des- 


dof ,  para  los  cuales  había  de  nombrar  él  y  sus  sucesores.  Se 
iMlbia  reservado  ademas  «B^miUon  de  rentas,  para  distribuirlas 
entre  los  generales,  oficiales  y  soldados  que  mas  servicios  bn- 
biesen  prestado  al  trono  y  á  la  Patria. 

Por  el  decreto  que  incorporó  al  Reino  de  Italia  los  Estados 
de  Venecia,  tales  como  los  habia  cedido  el  Emperador  de  Ale- 
mania (en  virtud  de  la  paz  de  Presborgo)  Napoleón  erigió  igual- 
mente doce  comarcas  ó  distritos  en  grandes  feudos  del  Imperio; 
uniendo  á  dichos  feudos^a  décima  quinta  parte  de  la  rentaTque 
sacara  el  Reino  de  ItaUa  de  aqueUas  comarcas.  Ademas  creó, 
sobre  el  monte  pío  de  BfHan ,  una  renta  anual  de  un  millón  y 
doscientos  mil  francos ,  destinada  igualmente  á  remunerar  lea 
servicios  hechos  al  Estado.» 

(Bignon :  Hist,  ds  Franee  tom.  Y,  pág.  138.) 
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pues  4  la  pérdidii  dQ  au  grand^tn.  La  Frvicia «  po^-. 
scedpra  de  la  Bélg^ » y.  ^tendiendo  sus  límites  has^ 
ta  el  |l.liin  y  los  Alpos  t  eocerrába  en  sí  misma  Imis*. 
laotes  elementos  de.  fuerza  t  para  ser  la  nación  roaa 
poderosa  del  Continente;  y  por  una  atracción  natural 
Iiabia  d&  &rnvirse  al. rededor  suyo  un, vasto.itileRna 
federaliw,<f  sin  necesidad  de  acudir  ¿..usurpaciones  y, 
violencias,  ta  política  de  la  Francia  en  semejante  sfc^ 
tuacíon ,  pudipra  habei:  sijlo  ¿  la,  par  nobl^  y  iiiest),-! 
rada ;  procurando ,. ante  todas. cosas,  calmar  los  re-^ 
celos  de  las  demás  Potencias ,  sin  dejar  traslucir  la 
mas  remota  mira  de  aspirar  á  mayor  engrandeci- 
miento.. Pero  una  ver  rotos  los  diques  á  su  ambición, 
y  patente  el  deseo  de  extender  ¿  todo  el  ámbito  deh 
C!ontinente  su  dominación  y  su  influjo»  pc^  necesidad; 
tenían  que  complicarse  hasta  lo^  sumo  sus  rebelones 
políticas:  en  cada  tratadp  de  paz  habia  de  encerrarse 
el  germen  de  otra  guerra ;.  y  la  Francia ,  en  el  mero , 
hecho  de  aspirar  á  tal  supremacía ,  se  condenaba  á  sí 
propia  ¿  no  soltar  de  la  mano  las  armas. 

Lo.  lipas  singular  es  qu^ ,  po;  el  ipipulso.  mismo 
de  tan  aventurado  sistema,  y  ¿  fiiena  de  querer 
extenderlo,  llegó  á  tocar  Bonaparfe  en  el  extremo 
opuesto;  no  deteniéndose  á  veces  en  el  punto  que  re<- 
clamaban  el  bien  y  prosperidad  de  la  Francia  (9). 

■  ■■    ■   ■ ■■■■■II»»      I  — — — — — ly 

(0)  «Después  de  la  paz  de  Presburgo ,  podia  Napoleón  dete- 
ner su  carro  de  triunfo.  Los  Electores  y  los  pequeños  Principes 
del  Imperio  Germánico,  en  parte  por  temor,  y  en  parte  por  in- 
terés, acababan  de  unir  su  propia  suerte  con  la  bandera  trico* 


í 


•  • 
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Era  pues  maniflestb  qoe  sa  planr  f 

imponer  reyes  é  distintas  ttacionf  ^  $  ' 

su  lindependencia,  y  pi^oca^í  g  f  * 

aquel  medio  asegurar  su  alf|  ^  J*  f  ^ 

don  y  propósito  era  estaV|^  0' §-  ^  p^  ^ 

moda  del  In^Jfhíff  *« 

en  otros  tanto» f«**^#  i  f  a  *"  «  — 
Tíos ,  sin  propia  T^/' f  f  »•  i  • 

Este  plan, ///{I  f'  P»" 


Magno  que  ^/  ^  ^^^¿^. 

mente  >de  y  jsiu  es- 
pueblos/' 

honres^  -*'^*«8  •  *«*«  «'^ ""  ■*' 

/  voiocó  á  su  hermano  én  d  twDO 

'^^  ,a  i  y  poco  tiempo  descaes  convirtió  en  m' 

^  ^  ilolanda  con  el  fin  de  formar  con  ella  una  doUcioa 

el  tercero  de  ellos.  La  Francia  y  la  Europa  tuvieron  moti- 
^  para  alarmarse ,  al  ver  lá  extensión  que  se  daba  al  sislem» 
liBperial:  k  Francia,  porque  se  vela  condenada  á  derramar SQ 
««ngre ,  para  ir  coronando ,  unos  tras  otros ,  á  todos  los  Diem" 
bros  de  una  familia,  que. ya  no  iba  á  permanecer  mezclada  en- 
tre las  demás  clases  de  la  sociedad;  y  la  Europa,  porque U 
«leTacion  de  la  nueva  dinastía  no  podia  verificarse  sino  á  cosU 
de  Its  anti^s.  La  Italia,  que  siempre  se  atormenta  con  sus 
recuerdos ,  suplicó  en  vano  á  Napoleón  que  la  constituyese  en 
un  solo  Estado;  continuó  haciendo  salir  á  la  Francia  mas  alU 
del  Rhin  y  de  los  Alpes.  Ni  cuidó  de  que  no  se  desnaínraliws« 
el  carácter  ÍVancés  con  la  mezcla  de  costumbres  italianas;  w 
le  inquietó  el  recelo  de  que  perdiese  la  monarquía  aquella  coa- 
•istencia  que  rcsulu  de  que  las  fronteras  estén  dispuestas  de 
un  modo  favorable  á  la  defensa  del  p%is  j  guardando  la  conve- 
niente relación  con  el  psunto  en  que  esté  situada  la  capitaí-^ 

(JSTMloare  de  la  querré  <íe  la  JeénintuUi  par  le  Gew"*  ^••" 
tom*  !.•  pág.  40.) 
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y  cuando  al  cabo  la  Europa  entera  se  levante  en  su 
contra ,  y  se  apele  por  último  á  la  vía  ()e  las  negó- 
ciacionesj  para  tentar  si  cabe  algún  medio  de  ave* 
nencia  ó  concordia ,  veremos  á  Bonaparte  *  aun  dea* 
pues  de  vencido » no  desistir  dé  su  plan  de  domina- 
nqcion,  y  jugar  al  aiar  de  nuevos  combates  la  suerte 
de  la  Francia* 

CAPÍTULO  VIH. 

En  el  breve  intervalo  que  medió  entre  la  tercera 
coalición  y  la  cuarta »  entabláronse  varias  negociacior 
Des,  que  aun  cuando  no  ^asen  á  buen  término» 
merecen  á  lo  menos  mencionarse ,  asi  por  su  propia 
importancia ,  como  por  la  luz  que  arrojan  sobre  acoQ»* 
tecimientos  posteriores. 

La  circunstancia  de  hallarse  entonces  á  la  cabeza 
del  Gabinete  británico  el  célebre  Fox»  que , había ma"< 
nifestado  en  los  bancc»  de  la  oposición  sentimientos 
pacíficos  f  á  la  par  que  aprecio  y  benevolencia  á  Bo« 
ñaparte ,  sugirió  á  este  el  pensamiento  de  aprovechar 
la  ocasión ,  que  parecía  brindarse  para  ajustar  un 
tratado  cotn  Inglaterra.  Principióse,  como  suele  acon- 
tecer en  tales  casps ,  empleando  medios  confidencia* 
les ,  en  que  abundan  amistosas  protestas»  al  paso  que 
se  evita  soltar  prendas»  que  puedan  ligar  para  lo  ve- 
nidero. Mas  á  pesar  de  las  disposiciones  conciliadoras 
que  por  una  y  otra  parte  se  mostraban ,  ocurrió  des- 
de luego  una  gravísima  dificultad ,  que  entibió  no 
pojco  la9  concebidas  esperanzas.  Intentó  Bonaparte 
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con  el  mayor  empe&o  que  la  negociación  se  prori« 
guíese  sola  y  exclusivamente  con  el  Gabinete  de  San 
James;  estimando,  y  no  sin  fundamento,  que  si  lle- 
gaba á  reconciliarse  con  la  Gran  Bretaña,  en  ese  me- 
ra hecho  cortaba  el  nervio  de  la  guerra,  y  se  colo- 
caba en  situación  de  dictar  la  ley  al  Continente. 

Mas  por  esta  razón  misma ,  aun  cuando  no  fuese 
por  mostrarse  fiel  ¿  los  pactos,  y  consecuente  con  la 
Corte  de  Petersburgo ,  tenia  que  insistir  el  Gabinete 
británico  ( y  asi  lo  hizo)  en  tratar  juntamente  con  la 
Busia ,  ó  al  menos  con  su  acuerdo  y  benepláaito,  sin 
cuyo  requisito  no  habla  de  tenerse  por  valedero  lo 
que  se  hubiese  concertado. 

Otra  dificultad  nació  tanibien  en  el  curso  de  la 
negociación ,  np  sobre  el  modo  y  forma  de,  llevarla  ¿ 
cabo ,  sino  sobre  el  fondo  mismo  y  Ip  substancia  ^  en 
que  era  muy  difícil  que  se  aviniesen  dos  Potencias 
igualmente  ambiciosas.  Parece,  sin  embargo,  que  al 
principio  se  mostraron  acordes  en  admitir  como  base 
el  eséado  actual  de  posesión;  pero  que  la  Francia  se 
retractó  tuego ,  ó  por  lo  menos  quiso  hacer  una  ex- 
cepción ¿  aquella  regla  general :  con .  cuyo  motivo 
mediaron  proyectos  de  una  y  de  otra  parte ,  contes- 
taciones, répUcas;  no  püdiendo  ponerse  de  acuerdo, 
á  pesar  de  una  lar^a  y  prolija  negociación  (1^ 

(1)  «El  aegu^do  p/iap  en  la  negociación  faé  esti^leeer  una 
base>  en  <{ue  estuviesen  acordes  los  intereses  y  el  honor  de 
Ihglaterra  y  de  Frauda.  Para  asentar-  este  punto  inaportante, 
d|«  un  modo  mas  satisfactorio  que  lo  qat  pudieva  lograrse  por 
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Gomo  esta  se  prosiguió  (á  lo  menos  dorante  al- 
gún tiempo)  por  medio  de  Enviados  británicos ,  au- 
torizados competentemente  y  este  solo  .dato  basta  para 


el  medio  lento  de  comunicaciones  por  escrito,  Mr.  de  TaUey- 
nnd  en¥ió  á  Uamar  á  LordTirmoiith,  uno  de  los  viageros  in- 
gleses qwB  Napoleón  habla  detenido ,  después  de  rota  la  pas  de 
Amiens;  y  le  propaso  la  base  sobre  la  cual-  distaba  la  Francia 
entrar  en  conciertos*  Esta  era  la  restitución  del  Hannóver,  en 
la  cual  convino  al  cabo  Napoleón,  no  sin  dificultad;  y  que  la 
Sicilia  permaneciese  en  poder  de  la  Inglaterra  ó  de  sus  aliados: 
ei  reconocimiento-  del  Emperador  por  la  Inglaterra,  asi  como 
la  Francia  reconocería  la  integridad  del  Imperio  Otomano.  Es- 
tas condiciones  las  estimó  con  razón  Lord  Yarmouth  como 
equlTilentes  á  asentar  el  principio  del.  uty  poui^tim  y  en  tal 
concepto  las  transmitid  al  Hinistro  Fox,  en  sii»  comunv^cion 
del  mismo  dia ,  relativa  á  este  punto  (13  de  junio  de  1806.)* 

A  tiempo  que  el  Gobierno  frapcés  hacia  estas  propuestas, 
DO  se  habia  verificado.ningun  concierto  con  la  Rusia :  é  impor- 
taba muchp  recabar  de  la  Gran  Bretaña  que  accediese  á  la  negó- 
ciaeion,  cualquiera  que  Itaesen  loa  técminps;  pero  cuando  Ta- 
lleirand  hizo  la  segundat  comunicacionrbabianí  cambiado  coi^- 
pletamenie  l|ts  .circunstancias.  Mr.  d'Oubril  habia  expresado 
<ine  estaba  pronto  á  firmar  una  paz  separada ,  por  parte  de  la 
Hosia;-  y  Napoleón  estaba  resuelto  á  sacar  provecho  de  esta 
circunstancia,  para  obtener  del  Gobierno  Británico  mejorea 
condiciones  que  lus  que  habia  ace)»tado  anteriormente.  Por  lo 
tanto,  cuando  se  Le^estiaechó  por  Lord  Tarmouth  para  que  ad- 
hiriese al  principio  del  uU  potsidetU,  y  especialmente  á  que  el 
Rey  de  Ñapóles  conservase  la  Sicilia^  contestó  Talkyrand,  que 
aun  cuando  no  habían  variado  los  sentimienjtos  del  Emperador 
en  favor  de  la  paz,  sin  embargo^  habían,  ocurrido  algunas  mu- 
danzat^  las  cuales  dejo  entrever  como  posibles,  en  la  primera 
confederación;  aludiendo  á  que  la  Rusia  estaba  dispuesta  á 
tratar  por  sepatftdo.  Eipresd  ademas  que  el  Emperador  babia 
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probar  que  la  guerra  que  cootÍBuaha  encendida  en- 
tre ambas  Potencias^,  no  era  una  guerra  de  principies 
políticos  f  en  que  se  tratase  del  régimen  interno  de  la 


recibido  comunicaciones  de  su  hermatio  y  de  los  generales  que 
estaban  á  sus  ordénes ,  en  las  cuales  se  manifestaba  que  no  m 
podia  conservar  á  Ñapóles  sin  la  StcÜia^  y  que  reputaban  posi- 
ble apoderarse  de  aquella  Isla :  que  la  restitución  del  HasnóTer 
por  el  honor  de  la  Corona  de  Inglaterra,  la  conserracion  de  Mal- 
ta por  el  honor  de  su  marina ,  y  la  del  Cabo  de  Buena  Esperanxa 
por  los  intereses  de  su  comercio,  eran  suficientes  estímulos  pa- 
ra que  el  Gabinete  Británico  entrase  en  la  negociación:  que  si, 
tres  meses  antes,  se  hubiese  hecho  una  comunicación  confideu- 
cial,  las  cuestiones  relativas  á  Xápolesi  y  á  Holanda  pudieran 
haberse  arreglado  del  modo  mas  satisfactorio  á  la  Gran  Breta- 
ña ;  pero  que  en  la  actualidad ,  cuando  aquellos  dominios  se 
han  dado  á  hermanos  del  Emperador,  el  abandonar  cualquie- 
ra parte  de  ellos  «sería  considerado  por  el  Emperador  como  oa 
paso  retrógrado,  que  equivaldría  á  una  abdicación.» 

Lord  Yarmouth  continuó  insistiendo,  con  arreglo  á  las  ios- 
truccionea  de  Mr.  Fox ,  en  la  base  del  uH  possidetiM ,  según 
habjla  propuesto  al  principio  la  Francia,  %  á  la  cual  estaba  la 
Inglaterra  dispuesta  á  adherír :  solo  en  consideración  á  dicha 
base,  especialmente  por  lo  relativo  á  la  Sicilia,  se  continuaba 
la  negociación;  cualquiera  ter^versacion  ó  sutileza  respecto 
de  un  pun^o  tan  capital,  se  consideraría  como  una  infracción 
del  principio  de  la  negociación  en  su  parte  mas  esencial ;  ex- 
presó igualmente  que  ya  tenia  plenos  poderes  para  tratar;  pero 
que  la  posesión  de  la  Sicilia  era  una  condición  sine  quá  non; 
y  sin  acceder  á  ella,  era  inútil  proseguir  las  negociaciones.  Ta- 
lleyrand  entonces,  ofreció  las  ciudades  Anseáticas,  como  equi- 
valente para  el  Rey  de  Ñapóles;  y  una  vez  desechada  semejan- 
te propuesta,  dar  la  Dalmacia,  la  Albania  y  Bagusa  como  in- 
demnización á  S.  M.  SicUíana;  echando  la  vista  á  todAs  partes, 
según  el  acostumbrado  sistema  de  Napoleón ,  de  buscar  in- 
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Frauda,  ni  de  las  mudannis  ea  ella  acaecidas;  sino 
antes  bieQ  qiie  el  «GeMemo  de  la  Gran  Bretaña  esta- 
ba di^aesto  á  reconocer  á  Bonaparte  como  Empe^ 
Túdor  y  asi  como  años  antes  le  había  reconocido  en 
calidad  de  primer  Cónsui;  con  tal  que  fuesen  admi- 
sibles las  condiciones  que  para  la  paz  proponía.  Be- 
flexión  de  gran  cuenta  »  que  no  debe  echarse  en  ol- 
vido» 

La  cuestión,  pues,  versaba  únicamente  acerca  de 
poder ,  de  dominación ,  de  engrandecimiento ;  de- 
seando cada  una  de  dichas  Potencias  conservar^ín- 
tegro  lo  que  había  grangeado ,  al  paso  que  se  dls« . 
minuyese  lo  que  hubiese  cabido  en  suerte  á  su  com- 
petidora. Es  de  notar ,  sin  embargo ,  que  Napoleón 
llevó  su  condescencia,  hasta  un  punto  que  parece  in-^ 
creíble,  atendido  su  carácter  y  la  conducta  que  ob- 
servó en  otras  negociaciones :  no  solo  ofreció  resti- 
tuir ¿  la  Inglaterra  el  Hannóver,  sino  hacer  que  la 
Holanda  le  dejase  en  plena  propiedad  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza ,  al  mismo  tiempo  que  la  Francia 
le  cedería  alguna  de  sus  colonias ,  y  la  dejaría  en 
quieta  y  pacifica  posesión  de  Malta  (%)• 


demniíaciones  á  posta  de  4o6  Estados  pec^ae&os  neutrales ,  mas 
bien  que  ce^er  sillera  un  palmo  de  sus  propias  adquisi- 
ciones.» 

(Alison:  BUL  ofSuropBi  tom.  Y,  Gap.  XLH.) 

(2)    «En  la  primera  conferencia  (celebrada  el  25  de  Seiiem<^ 

bre  de4e06).el  Plenipotenciario  firanoés  manifestó  io's  sacrificios 

éque  estaba  resuelto  el  Emperador,  por  el  deseo  de  la  paz. 

Ademas  del  Haonóvef)  de  Malta,,  y  del^  Cabo  de  Buena  Espe- 
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Cosa  siogiilar  %  y  que'  n»  puede  meaos  de  d^r  en 
el  ánimo  una  iny^resioD  defloousoladora :  pocos  aikn 
babia  que  la  pasesion  de  aquella  Isla  había/  sido  cau- 
sa ó  protesto  del  rompimiento  entre  Inglaterra  y 
Francia;  cual  si  no  cupiese  paz  ni  concordia  entre 
ambas  Potencias ,  mientras  permineeiese  en  manos 
de  una  de  días  tan  codiciada  joya.  Al.  disputarla  en- 
tre sil  habíanse  armado  las  naciones ,  conmovídoae  el 

"  ■'  I    I    i     ,.,. . .    i  '..1  .  .i     i' 

rania  (pantos  ya  conTenidos)  qae  se  dejaban  á  la  InglaieiTa, 
el  Empierador  oonsentia  en  dejar  á  dicha  Potencia  en  po^^on 
de  Pondichery,  Ghandernagor,  Maké  y  otros  establecimientos 
mercantiles ,  dependientes  de  aquellos.  Paes  qne  Tabago  habit 
sido  al  principio  un  establecimiento  inglés,  también  conYenit 
el  Emperador  fin  cederlo  á  la  G^an  Bretaña;  pero  el  asentimien- 
to de  Napoleón  á  toda^es^as. condicione^  estribaba  siempre  en 
^1, supuesto  dfs  qae  se  le  habla  de  ceder  la  Sicilia.  Al  Rey.  Fer- 
nando se  le  indemnizaría  con  las  IsUu  Batearety  y  ademas  re« 
tibiria  de  España  un.  subsidio ,  suficiente  pasa  mantener  su 
4ignídad. 

El  Conde  4^  Landerdal^  (Plenipotenciario  de  Inglaterra)  p»* 
recia  satisfecho  con  las  concesiones  hechas  por  la  Francia;  ma- 
nifestó que  no  insistía  en  que  se  diesen  á  la  Gran  Bretaña  las 
demás  colonias  francesas,  en  cuya  posesión  estalHi;.  y  única- 
mente expresó  que  su  gobierno  deseaba  que  se  le  cediesen  las 
posesiones  holandesas  en  la  América.  Era.  pues  evidente  que 
respecto  de  este  punto  habria  margen  á  una  transacción »  p^ 
JO  no  era  ahi  donde  estribaba  la  dificultad. 

£1  negociador  inglés  reputaba  ya  como. su  principaL  obliga- 
ción obtener  el  arreglo  propuesto  por  Mr.  de  Budberg;  esti- 
mando el  de8eo,deaqnelGa])inete  como  nn  olyeto  mas  sagra- 
do para  la  Inglaterra  que.  lo  qi|e.  concQcyiia  á  sus  propios  inte- 
reses«  Mr.  de  Ghampagni  (Negpcia4pr  francés)  recha^.  con  vi- 
gor las  pretensioqes  del  Gabinete  Ru9o:  declaró  que  el  Empe- 
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mundo;  y  al  cabo  de  breve  tiempo »  cuando  había 
crecido  el  poder  oíarf timo  de  la  Gran  Bretafia ,  que 
tales  recelos  lUsfriraba^y  cuando  Bonaparte»  enso- 
berbecido Con  sus  recientes  triunfos»  debiera  mos- 
trarse  menos  dispuesto  á  dejar  en  poseision  de  su  ri- 
val atfuella  manzana  de  discótdia  >  se  resigna  ¿  ce- 
derla I 

Una  vez  orillada  este  dificultad,  que  hubiera  de- 
bido reputarse  como  insuperable ,  parecía  que  no 
quedaba  por  vencer  ningún  obstáculo  de  gran  monta 


rador'Napoleon  no  eonsentíria  nunca  en  evacnar  la  Dalmacia; 
cuya  posesión  era  el  único  fruto  de  una  gloriosa  campaña. 
Bajo  el  aspecto  politico,  manifestaba  que  la  seguridad  del  Im- 
perio Turco  se  vería  comprometida ,  si  se  dejaba  la  Dalmacia 
en  poder  de  los  Rusos :  bajo  el  aspecto  mercantil ,  el  Estado 
de  Venecia  quedaría  en  peligro  y  su  prosperídad  aniquilada ,  si 
dicha  provincia  de  Dalmacia  se  sometía,  al  inüujo  de  lá  Ingla- 
terra. Tampoco  admitía  Napoleón  la  hipótesis  de  que  se  diese 
aquella  comarca  para  que  reinase  en  ella  el  Monarca  de  Ñapó- 
les; pues  que  dicho  Príncipe  no  podría  sostenerse  en  aquel  Es- 
tado, sino  sostenido  por  la  Rusia  y  la  Gran 'Bretaña:  por  últi- 
190 ,  se  negaba  Napoleón  á  la  idea  de  restituir  aquel  país  al 
Austria. 

En  U  segunda  conferencia ,  Lord  Laudf rdale  principió  por 
manifestar  que  su  gobierno  estaba  resuelto  á  no  ajustar  la  paz, 
ano  ser  que  alcanzase  la  Rusia* lo  que  deseaba:  y  habiendo 
concertado  Mr.  de  Ghampagni  que  por  ningún  precio  consen- 
tiría el  Emperador  en  ceder  la  Dalmacia ,  el  Plenipotenciarío 
Británico  declaró  que ,  en  ese  caso ,  su  misión  se  hallaba  ter- 
minada; y  que  no  tenia  que  hacer  sino  volverse  á  Inglaterra. 

Esta  conferencia  fué  la  última  escena  de  una  larga  ne- 
gociación, comenzada  con  mas  favorables  auspicios.» 

(Bignon ;  fifff .  d«  Ffane9\  tom.  Y,  pág.  390  y  siguientes.} 
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para  la  consecucvo  de  la  paz;  peropiecítemeiite  (y 
es  digno  de  notarse )  los  estorbos  qae  á  elb  se  opiH 
sieron  t  y  que  condenaron  á  la  Earopa  á  seguir  ea?- 
iregada  á  una  larga  y  crudísima  guerra ,  cuyo  fin  y 
éxito  era  imposible  prever  t  no  nacieron  de  ningún 
punto  capital »  en  que  estuviese  de  por  medióla  se* 
guridad  f  la  grandeza ,  la  gloria  de  la  Francia ;  sino 
de  ^na  cuestión  de  leve  entidad  comparativamente  ¿ 
otras  f  y  cuya  resolución  no  tocaba  sino  de  lejos  á 
aquella  Potencia  (3), 


^f'mt^mr^mm^'mimimi^-m^mf'wfm^tfmm^m 


(3)  «De  estas  obseiracloDes ,  que  me  parecen  de  todo  punto 
verdaderas ,  acerca  de  16^  sentimientos  respectivos  de  la  In- 
glaterra y  del  Emperador  Napoleón,  nace  hoy  dia  para  nosotros 
una  reQexion  muy  amarga;  á  saber :  que  el  destino  del  gran 
Imperio  francés ,  tan  hermoso ,  tan  rico ,  tan  bien  defendido 
por  el  Rhin ,  los  Alpes  y  los  Pirineos,  apoyado  en  uii  sistema 
federativo  tan  bien  establecido  ya ,  ha  dependido  de  la  cesión 
ó  conservación  de  paises,  que  nos  son  en  la  actualidad  tin  in- 
diferentes; la  Sicilia,  y  sobre  todo,  la  Dalmacía;  mas  en  to- 
dos tiempos  y  lugares ,  los  gobiernos  arreglan  su  conducta  so- 
bre la  situación  presente,  examinan  las  fuerzas  relativas  de  sus 
rivales ,  los  riesgos  ^e  haya  que  temer,  ó  las  ventajas  que  de- 
ban esperarse;  los  esfuerzos  que  les  hayan  costado  estos  ó  eso- 
tros resultados-;  y  los  inconvenientes  que  ofirezca  el  abando- 
narlos ;  sobre  todo ,  si  las  otras  Potencias  con  quienes  se  está 
en  negociación  no  hacen  concesiones  proporcionadas.  Convie- 
ne por  lo  tanto  tener  presente  cuan  importantes  eran,  en  aque- 
Ua  época,  para  el  Imperio  francés  los  dos  puntos  á  que  tan  ape- 
gado se  mostraba  Napoleón  :  la  Sicilia  y  la  Dalmacia. 

En  cuanto  á  la  Sicilia,  Aiera  ún  error  estrafio  el  suponer 
que  el  único  fin  del  Emperador  f^ese  el  procurar  á  su  herma- 
no José  que  poseyese  todos  los  Estados  del  Rey  Femando.  El 
objeto  verdadero,  objeto  digno.de  la  potttiea  del  Emperador,  al 
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La  Kcilia  foé ,  en  aquella  época  ,  la.  causa  prin- 
cipal que  impidió  la  conclusión  de  la  paz  entre  In-» 
gl^terra  y  Francia ;  deseando  aquella  que  xrontinuase 


Terse  obligado  á  dejar  á  Malta  ep  poder  de  la  Inglaterra ,  era 
contrapesar  el  influjo  y  la  navegación  de  aquella  Potencia  en 
el  Mediterráneo ;  dando  en  él  por  punto  de  apoyo  al  influjo  y 
á  la  navegación  de  la  FraBcia  el  excelente  establecimiento  de 
la  Sicilia;  ya  fuese  que  dejase  á  dicha  Isla  como  dependencia 
del  Reino  de  Ñapóles ;  ya  abrígase  el  -designio  de  que  mas  tar- 
de se  cediese  en  propiedad  á  la  Francia.  Tal  era  de  seguro  la 
mente  de  Napoleón  ;'y  por  la  misma  razón  la  Inglaterra,  que 
no  se  engañaba  en  ello ,  había  mostrado  tanta  resistencia  res- 
pecto de  este  punto. . 

Por  lo  que  hace  á  la  Dalmacia,  provincia  adquirida  en  vir« 
tnd  del  tratado  de  Presburgo,  ademas  de  que  era  deshonroso 
para  la  Francia  que  viniese  el  vencido  á  pedir  al  vencedor  d 
frato  de  la  batalla  de  Austerlitz,  la  evacuación  de  aquella  Pro- 
vincia ,  y  ademas  el  renunciar  la  Francia  á  las  Bocas  del  Cát- 
taro,  (que  igualmente  solicitaba  la  Rusia,  después  de  haberse 
apoderado  fraudulentamente  de  aquella  comarca)  hubiera  te^ 
nido  por  resultado ,  entregando  dichos  paisas  á  una  Potencia 
que  se  habia  establecido  igualmente  por  usurpación  en  las  Is* 
las  Jónicas ,  dejar  enteramente  á  su  discreción  la  existenc^  del 
Imperio  otomano ,  á  cuya  conservación  habia  tendido  siempre 
con  tanto  ahinco  la  política  francesa.  En  realidad  la  Inglaterra 
no  deseaba  tampoco  ver  aquellas  comarcas  en  manos  de  la  Ru- 
sia ;  y  esta  circunstancia  confirma  que  el  Gabinete  Británico  no 
había  apoyado  con  tanto  empeño  las  pretensiones  de  la  Rusia, 
sino  para  valerse  de  ellas  como  de  pretexto  para  el  rompimien** 
to ;  pues  que  no  convenía  á  la  Inglaterra  qu^  la  Francia  acce* 
diese  á  semejantes  pretcnsiones*» 

(Bignon:  Hi§U  de  Franee:  tom«  Y,  pág.  362.) 
De  las  mismas  reflexiones  que  Mr.  Bignon  alega  para  espli-* 
car  satisfactoriamente  la  conducta  de  Bonaparte  en  aquella  ne« 
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dicha  lata  bajo  el  dominio- del  destronado  Rey  de  Ña- 
póles, y  empe&ado  Napoleón  en  qoe  pasase»  junta- 
mente  con  aquel  Reino,  á  poder  de  su  Hermano  (4). 
A  trueque  de  conseguirlo ,  no  hubo  linaje  de  sa- 
criflcios  á  que  no  se  prestase;  y  siguiendo  su  costum- 
bre de  encaminarse ,  por  la  vía  mas  corta ,  á  la  con- 
secución de  un  objeto ,  sin  reparar  en  la  moralidad 
de  los  medios  ni  tener  en  cuenta  los  derechos  de  las 
naciones 9  propuso  varios  arbitrios,  para  indemnizar 
al  Rey  de  Náooles  de  la  pérdida  de  la  Sicilia ,  y  re- 
cabar elconsentimiento  de  la  Gran  Bretaña»  Unas  ne- 


gociación ,  se  infiere  que  el  punto  principal  ({ue  dio  margen  i 
qtte  no  llegase  aqoella  á  feliz  término ,  fué  la  Sicilia ;  y  con- 
viniendo de  buen  grado  en  que  la  posesión  de  dicha  Isla  era 
Importante  para  ia  Francia ,  no  lo  era  tanto  que  pudiese  con- 
trapesar otros  intereses  de  mayor  cuantía.  Ni  es  fácil  conciliar 
el  anhelo  de  conservar  á  toda  costa  aquella  Ida ,  por  su  aven- 
tajada posición  en  el  Mediterráneo ,  y  la  espontaneidad  en  que 
Napoleón  ofreció  una  vez  y  otra  las  Islas  Baleares ,  para  que 
se  diesen  en  plena  propiedad  y  soberanía  á  un  Principe  de  Ña- 
póles t  á  riesgo  de  que  eayesen  bajo  el  dominio  ó  á  lo  menos, 
bajo  el  prepotente  influjo  de  la  Oran  Bretaña. 

(4)  «Es  un  hecho  cierto  que  el-Gid[>inete  de  San  James  lle- 
gó á  desistir  completamente  de  la  resolución ,  que  habla  ma- 
nifestado al  principio,  de  no  tratar  sino  juntamente  con  la  Ru- 
sia. Unicamente-Mr.  Foi  explica  esta  separadoñ ,  diciendo  que 
6i,  la  Rusia  ofrece  tratar  por  separado,  es  bajo  el  mismo  con- 
cepto que  él  lo  entiende;  á  saber,  «por  separado  en  la  forma; 
pero  de  acuerdo  una  y  otra.»  {*) 

£1  punto  en  que  realmente  insistía  mas  Mr.  Fox ,  era  el  de 
mantener  en  Sicilia  al  Rey  de  Ñapóles.  Si  la  Francia  cedía 

^•)    CarU  de  Mr.  Fox  i  Lord  YarmouUiy  fka.  26  de  J.uaia  da  ISM. 
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cés  brindaba  con  las  ciudades  Anseáticas^  sin  curarse 
de  que  ningún  titulo  tenia  para  disponer  de  aquellas 
BepAbücas  independientes ;  'otras  veces  ofrecia  co-^ 
marcas  sujetas  al  dominio  ,de  otro* Soberano,  como 
aconteció  coh  algunos  territorios  pertenecientes  al 
Gran  Señor;  y  sin  mostrarse  mas  fiel  y  escrupuloso 


respectó  de  este  punto,  Lord  Tarm^uth,  aun  cuando  hablase 
de  Ñápeles  y  de  Austria ,  no  debía  hacer  de  estos  objetos  con- 
diciones absolutas. 

En  este  lugar  es  donde  puede  censurarse  ó  compadecerse 
á, Napoleón, -por  haber  alrigado  la  vanidad  y  adoptado  los  cál- 
culos de  las  antiguas  dinastías;  enlazando  el  interés  de  la  Fran- 
cia con  el  man^enimiei^to  de  un  trono  que  había  cabido  en  suer- 
te á  un  miembro  de  su  familia.  5i  fio  hubiera  sido  .por  setne- 
jante  sistema ,  que  puede  defenderse  bajo  algunos  conceptos; 
pero  que  fué  fa$al  en  aquel  caso  y. hubiera  desaparecido  fácil- 
mente  el  único  obstáculo  que  impidió  entonces  celebrar  lapai 
con  el  Gobierno  Británico ,  dirigido  por  Mr.  Fox.  Aun  admi- 
tiendo que  la  seguridad  áe*  Napoleón ,  y  aun  si  se  quiere ,  su 
Venganza,  exigiera  que  mantuviese'  como  desterrado  en  Sícilii^ 
(como  lo  había  hecho)  aL  Rey  Fernando,  ó  «mas  bien  4  la  Reina 
Carolina ,  hubiera  podido  dejar  eñ  Ñapóles  á  un  hijo  de  aquel 
Príncipe;  y  en  la  negociación  con  la  Inglaterra  no  hubiera  de- 
bido la  Francia  reclamar  la  Sicilia  como  primera  condición  de 
la  paz.  No  es  esto  decir  que  en.  aquella  ocasiop  se  desviara  .el 
Emperador  de  la  senda  acostumbrada  da  su  politicDi:  habia  n^e? 
jorado  su  posición,. y  quería  aprovecharse  de  el|a.» 
(Bignon :  Hist.tdé  Frqnce :  toip.  Y,  pág.  280.) 
Cotéjese  este  párrafo  de  Mr.  Bignon,  escogido  pQr  Jüíapoleon 
mismo  para  que  escribiese  la  historia  de  la  Piplomá^ia  france- 
sa ,  con  lo  que  habia  espresado  el  mismo  autor  en  el  párrafo 
antes  citado ;  y  ee  notará  la  confesión  que  le  arranca  ia  fuerza 
misma  del  convencimiento. 

TOMO  VI.  7 
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con  SUS  mejores  aliados,  ofrecía  en  cambb  de  la  Si* 
cüia  las  hla$  Baleares »  <BspoDietidt)  á  au  antojo  de 
ellas  t  cual  si  fuese  dueño  de  Espefia.- 

Behusó  el  Gabinete  británico  dar  oídos  á  seme* 
jantes  propnestas ,  6  por  creerlas  sobrado  idjiístas  ó 
por  no  reputarlas  conrenientes;  j  una  yei  eotorpe* 
cida  Ia«negociacfon ,  caminó  después  con  lentitud  y 
malogróse  al  cabo;  habiendo  sobrevenido  por  aquel 
tiempo  la  muerte  de  Fox ,  en  cuya  tumba  quedaron 
sepultadas  las  última^  esperanzas  de  paz  9  si  es  que 
algunas  habia  (5). 


(5)  «Bajo  Io9  atisi|idos  dt  Lwrd  LanderdaHs  ^  contiBvd  U  ne- 
gociación durante  dos  meses ,  sin  llegar  á  feliz  ténnino.  ElMi- 
nistro  Británico  ittsist|é  eentÍBaaraente  en  que  se  voMese  al 
principio  primitivo  del  uH  pasti^tU^  como  lítm  de  la  Begocia* 
clon;  al  paso  (toe  el  Gobierno  francés  dhadSa  eonstantememe  ó 
TechazdMi  semejante  propuesta ,  é  insistía  en  que  ks  tr^ptas  in- 
f lesas  eracuasen  la  Sicilia  y  se  entregase  esta  á  José,  ^mido- 
nando  Ifr^ran  Bretafia  todas  las  conqvistas  maritimas  qnt  ka- 
bia  hedió  dorante  la* guerra ,  eicepto  el  cabo  de  Buena  Espe- 
tanca.  En  i^sta  ée  eilo,  Lord  Lauderdale  pidió  una  vez  7  otra 
sus  pasaportes ;  y  la  negeciaeioa  parecía  á  punto  de  cortarse^ 
cuando  serécftí^  en  Léndres  la  noticia  de  que  el  Emperador 
de  Rusia  babia  rehusado  ratificar  el  tratado  por  Mr.  d'tHibríl. 
Este  importante  acoRteciniento  no  produjo  mas.  muéanza  «n 
las  propuestas  de  la  Gran  Bretaña,  sino  expresar  que  eiial|vicr 
tratado  que  ya  se  concertase,  habria  dcser  juntamente  con  la 
Rasia ;  pero  rebajó  mucho  las  condiciones  propuestas  por  la 
Francia;  la  éval  según  manifestó  Mr.  de  TaUeyrand  «teria 
grande  cenéesionés  para  lograr  ja  paz^  Bsta^  eran ,  segan  sa 
eiplanó  luego,  restltair  el  Hannóver  á  la  Gran  Bretaña, eon- 
firmarle  la  posesión  de  Malta,  cederle  el  Cabo  de  BaeaaEapa*» 


ftffi^frte  kM  8iiteri«re9  tralM  é^  te  loglatenrrat 
baMft  eaiaMado  otfos  el  Gabinete  de  Sed  Petersbor. 
go ;  Mett  te«il6B6  que  aquella  Potencia ,  á  pesar  de 
sus  reiteradas  protestas»  ajustase  la  pes  por  si  sola; 
bioB  eeeoeptifasie  oportuno ,  aleoilido  el  cansando  y 
abattmiento  en  que  á  la'  sanm  áe  eoéoétraban  fos  da- 
mas Estados  dd  Continente,  tantear  d  áirimo  <to 
Bonapairte  "f  sondear  sus  diapesiciénes.  Hfzelo  ad  en 
erectos  f  basta  ttegó  i-  ajustarse  un  tratado  entre  él 
Gabinete  de  las  TuIIeríás  y  un  negociador  ruso;  moa 
aun  cuando  dicho  conveoio  no  llegase  á  granatoOt 
por  Haberlo  desaprobado  el  Emperador  Alejandrólo 
poco  satisfecho  de  su  contesto ,  6  deseoso  de  no  rom- 
per sos  amistosos  YÍnculos  con  ia  Inglaterra,  no  pue- 
de pasárselo  rilencio  aigima  de  Ms  principales  dis^ 
posiciones. 

iSn  virtud  de  tin  articüh  secreto f  se  estipulaba 
que  el  Rey  de  Mapolea,  Fernando  Cuarta,  babria  de 
ceder  la  Sicilia :  en  camUa  y  equivalencia  de  aquella 
Isla ,  se  daban  en  plena  propiedad  y  soberanía  las 
Baleares;  pero  no  á  aquel  Monarca,  sino  á  su  Pri- 


raou,  Tabagoy  Fondidi^ty,  pnra  qticilas  «gir^liaM  á  áa  liiipá^ 
rio ;  7  dar  Un  IsUu  Búieárés ,  eon  una  renta  anual  pa^ad^  p^ir 
Eipaña^  en  logar  déla  Sicilia ,  y  e<nno  coüipeiisaeioii  al  Rey 
de  Nepotes.  £1  Gabíaeté  Britáaico  no  podía  absoíntamente  ae* 
ceder  á  Ules  propnesu» ;  y  no  quedando  ya  esperanxá  de  sts* 
nencia ,  Lor  Lattderdale  pidid  y  obturo  sos  pasaportes,  áfos 
nnere  dias  de  haber  salido  Napoleón  de  Paiis,  para  tonar  ol 
mandQ  del  ejdrcito  qne  desthn^a  contra  la  Prasia.» 
(Atisont  Jft«r.  ofSurópwz  tom.  Y,  Gap.  ILII.) 


too  E»ÍaiTI}  9BL  u^w. 

mogénlto»  .Cdn  la  condición  oxpreBa  4e  que  no  había 
de  permitir  á^suB  augustos  Padres  que  residiesen  en 
«ellas -9  si  bien  se  atendería  por  otios  medios  ¿  sa  de- 
•cerosa  subsisteneia. 

No  es  fácil  encerrar  en  poc^s  cláusulas  una  esti- 
pulacion  mas  inm^M'al :  dos  Potfmcias  extrañas  dispo- 
nían de  dopioios  que  bajo  ningún  título  les  corres^ 
pondian:  destronábase  á  un  Soberano  *  y  se  dat>a  el 
^cetFo  á  su  Hijo;  pero*  en  el  acto  mismo  de  xoronar- 
Je  4  se  le  envilecía ;  soque  tiéndele  á  una  condición  des- 
honrosa (6). 


(6) '  «El  tratado  entre  Kn^  yTrancia  (90  de  Julio  de  1806) 
encerraba  las  estipulátiones  sígúiente^i-^Las  tropas  rasas  en- 
tregarán A  los  franceses  las  Bocas  del  Cáttaro. 

Los  franceses  restituirán  á  Ragusa  su  independencia. 

Las  dos  partes  contratantes  reconocen  la  independencia  de 
lá  República '4e  las  siete  Islas,  en  lasxuales  no  podrá  dejar 
•la  Rusia  mas  de  cuatro  mU  hombres. 

Reconocen  la  independencia  de  la  Puerta  Otomana ,  y  se 
obligan  á  mantener  la  integridad  de  ^  territorio. 

Las  tropas  francesas  deberán  eyacuar  la^lemañia ;  el  Em- 
perador Napoleón  declaraba  que  en  el  término  de  tres  meses, 
cuando  mas ,  contados  desde  el  dia  en  que  se  firme  este  trata- 
do, habrán  vuelto  á  entrar  todas  sus  tropas  dentro  del  territo- 
rio fijmcés.  ~ 

Se  comprometían  de  una  y  otra  parte  á  interyenjr  con  sus 
amistosos  oficios ,  á  fin  de  que  cesase  la  jguerra  entre  Pnisia  y 
Su.ecia.  Por  último ,  el  Emperador  de  los  franceses  aceptaba 
los  buenos  oficios  de  la  Rusia  ^  para  el  restablecimiento  de  la 
pa?:  marítÍQia^» 

Tales  spn  los  artículos  que  se  publicaron  en  Francia  y  en 
Inglaterra ;  pero  había  ademas  trjBS  artkvloi,  $wreto9  ^  de  los 
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No  hablemos  de  la  condacta  que  o^rfíiba  Bo- 
ñaparte  respecto  deiGübiernaespafioU  á  tiempo  que 
ocatNtba  de  procbmar ,  á  ta  faz  4e  m  nación  y  de  la 
Europa »  lo»  mücbo  que  debia  á  su  fiel  y  generosa 


cuales  el  pHnierV)  ^bretodo ,  era  muy  importante ;  paet  que 
desTuecia  por  l»qa^  toeabaiá  la  Rasia,  la  diflcnltaé  relativa.^ 
la  Sicilia ,  que  era  nn  punto  de  controversia  en  las  negociacio-*' 
nes  pendientes  entr.e  la  Frianci^i. y  1(l.  Gr|in^  Qjretaña.  ^  En , dicb^ 
artículo  se  decía  que  «si  d^  resultas  de  las  circunstancias,  tu», 
viese  el  Rey  Fetaamáo  q«e  dejar  de  poseer  la  Sieüia ,  S.  Mí  el 
Emperador  dé  los  franceses  y  S.  M<  el  finiperador  de  todas  laa 
Rusias  se/reysiriant  y  ceoeertarian  laa  medidas  que  hubieran 
<le  emplearse  p«ra  detelminar  á  la  Corta  de  Madrid,  á  ceder  las 
UUu  Balmres  ú  Princitie  Real ,  bijo  del  Rey  Femáido  Cuar- 
ta, pan  que  goxase  de  ellas  con  titulo  del  Rey,  Ignalmente 
que  sus  herederos  y  iBUcesoresj»I«os  demás  párrafos  del  men- 
cionado arUculo  estí^^ulaban.qine  habían  de  cerrarse  dichas  Is- 
las, dorante  la  guerra  aetual,  á  las  Potencias  enemigas  de  Fran-  ^ 
cía  y  de  E^aoa;.  y  que  se  restablecerian  las  relaciones  comecr 
ciales  entre  el  Reino  de  Népoks  y  la  Rusia. 

El  artículo  2.«  ex^cluia  de.  las  Islas  Baleares  al  Rey  Feman- 
do Guartoy  á  la  Reina^su  esposa;  reservándose  ambas  Potenr 
cias  tomar  la^-  previdencias  conven&entes,. á  fin  de  prctveer  Á  la 
sobsisteneia  y  mantenimiento  de  aquellos  Monarcas. 

Una  y  otra  Poten<;ia  se  comprometían  igualmente,  en.vii^iMi 
del  articulo  3./»,  á  conpurrir  á  que  s^  restableciese  la  paz  entre 
el  Rey  de  Prusiaj  GiiaMtvo  Cuarto  sin  quitar  á.  este  último  k 
Pomerania  Sueca,, 

Para  el  Emperador  ^apoleoa  era  una  ventaja  de  mucha  mon- 
ta la  concesión  del  Plenipotenciario  ^uso.  respecto  de  la  Sócilia;^ 
y  si  el  Empéradoi%lejandro  hubiese  ratificado  éstetratado*  ha»- 
ta  la  Inglaterra  misma  se  habiera.tisto  precisada  á  ceder  tam- 
bién en  este  pinito.» 

(Bignon:  Hist,  de  Fr<mcft:  tom.  V,  pág.  325.) 


ÍOi  estlBiTu  ML  susto.    ' 

ftUttiza  (7) ;  ftva  )o  tfue  apenai  se  eoneibe  es  eómo 
por  el  ánstá  ée  ndqufffr  é  toda  corte  k  SMlJa  y  agre- 
garla a)  Aéino  de  Háprile^ ,  pudo  abrigar  el  poBsa- 
viento ,  00  meaoB  fanfMdf tico  que  lojosto »  de  enfla* 
quecer  á  una  Poteqcia.  vecina  y  aliada,  privándola  de 
unas  islas  adyacentes  á  su  territorio  j  unidas  con 
(•otos  yiooula^  4  acuella  antigua  monaniafa;  para 
Ibmiar  con  ellas  un  Estado  vnqufticoy  ski  medios 


<7)  «StMMftMfviaéif  iialos4«||«rtiÉnnCos  en tlmilrp» 
LtlpiBlatÉro,  Sroii.  frUmaM  yConsf jopos  dtJMadoi  émpamét 
nMstim  éltli«a  letliHi,  It  intfmr  fnim  áe-  Bompt  setsoUséoaii 
k  tasMmra-  Mw  ejércÜM  do  hnt  catado  <d«  vt«e«v  sÍbo  ctna-^ 
é»  les  fluoídé  fse  otsasen  4a  céaika^^  Be  véogad*  ím  dsra- 
«kM  de  los  Bstados  défcfiits^  opfíflildosipor  los  faenes.  Ms  elift- 
doslná  acretentedosa  )^der  é  inportsMic;  nis  enonigos  Imii 
eido  tamülsdos  j  ceafaadides.  Le  Cese  de  Ñápeles  ím  defado 
de  reinar  pam  siempre :  la  Peniasida  HalfeÉia  catera  feíma  7a 
paite  dd  Gtaa  fteperlo.  Be  garamléseoiiio  Jefe  snpsetto,  les 
Soberanos  y  las  GoMtiUieioff es  ^(oe  rigeii  e»  amella  cenweaui 

«La  Bnsia  debe  el^e  bayan  w^elesTestoedesnejércK 
-to  y  á  naa  eapüolaetoaqne  le  coiicedí;»^ 

-«Pudieado  denrftar  el  «rano  impefial  de  Avstfky  iélie  air- 
mado.  La  eondveta  de  aqad  Oahfcaete  seit  tal  <pie  la  psstéii- 
dad  ne  babvá  delmpanarmeel  baberlenido  peea  previaioBj».... 

«Las  lementas  nos  bao  Iseidio  perder  algunos  teiiues  en 
«n  céndrale  empeiado  ImprnéeotenMale.  No  fWíáo  oMOf'ecsr 
sufieientemente  la  grandeza  de  alma  y  el  afeetmnee  celo  f  «e 
su  miA  oea#i0»  kamuMífMtiado  «t  JIsy  di»  Sepaíiajii 

«deeéola  pas  een  lai^clerra :  y  por  atiparte  no  se  rolar- 
-daiA;  sieaipio  me  bailo  pnwto  á  cdebmilaftomaiida  por  base 
las  estiptlacioaee  dd  tiatado  da  iUnlens.» 

(Discurso  pronundado  por  Napoleón  «1  dktrse  el  eueipa 
tegidativo ,  ddia  3  de  a^asso  de  liaoS.) 
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propiús  de  existencia,  y  expuesto  desde  su  nacimieii- 
to  misino  i  eaer  eo  manos  *de  la  Gra^i  Bretafka.  Af e« 
Üio  el  mas  á  propósito  para  acDeceotar  sa  poder  w 
ol  Medtterrineo;  faeilJtéfidole  la  poeesifm  de  uo  pim* 
(o  taa  importante,  situado  como  descanso  entre  Eu« 
ropa  y  África ,  y  á  ta  inmediación  de  las  costas  de 
Francia  (8). 


(8)  Segnn  el  Príncipe  de«la  Paz,  no  solo  ofireció  Napoleón.» 
dorante  «qaelk»  tratos,  dar  las  lifa»  B0Uar$$^  sino  alganas 
otras  posesíomes  de  4^an  precio  perien«cieiites  á  la  Goroiia  4e 
España ,  y  cuya  posesioo  hubiera  acrecentado  hasta  lo  samo  «I 
poder  mariUaio  de  la  Gran  Bretaña* 

«He  contado  lo  que  pasaim, entre  cortinas »  y  no  svpienHi 
machos.  Lo  denas  lo  hñ  coalado  los  cronistas  de  aqnd  tianí*^ 
po ,  X  cnakrnerv  podrA  óbsertár  y  conocer  que  ann  aquello  80«- 
lo  qne  fué  i^úbbco  dio  ai^rad^fi^ocasion  para  qae  España  se  dó- 
blese sentir  herida  (právémeote,  y  se  pusiese  en  guarda.  Pava 
tratar- de  paces,  la  pcimara  coMiclon  que  propuso  la  Inglater" 
ra  y  qne  acepta  d  Emperador  fué :  «que  los  dos  Estados  se  en-^ 
tendiesen  de  tal-nMdo,  que  el  resultado  fuese  honroso ,  no  tan 
solamente  á  las  dos  partes  contratantes,  sino  á  sus  respectiifo& 
aliados.»  Napoleón  mandó  comunkasnoe  esta  base  convenida, 
mientras  qae  al  propio  tiempo,  sin  mas  poder  ni  autoridad  que 
su  albedno ,  pipponna  á  los  Ingleses  resarcir  al  Bey  de  Ñápeles 
con  las  Uta*  Baiear^s^  y  A  eUos  coa  Pmrt0  Rico  y  aun  con 
Culo,  Si  esta  proposÉcsM  k  hubieran  aceptado  los  Inglesas,  y 
la  pai  se  hullera  hecho  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  y  bcaos 
aqui  eu  el  caso,  ^  de  haber  cedido  á  la  ignominia  y  dejado  lle- 
varse aquellas  deas  posesiones,  ó  de  haber  tenido  que  lidiar  A 
un  ndsmo  tiempo  eos  entrambas  dos  Potencias.  ¿Sepodia  asi 
vivir  en  armonSa  con  aquel  \ombre  tan  osado  y  tan  lafrato  y 
tan  ina^l  amigo?» 

(Memorias  del  PriAcipe  de  la  Paz ;  tom.  lY ,  pág.  2iS .} 
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Áforlunadameute  ^mejante  tratado  no  llegó  á 
raliDcarse »  cuanto  menos  á  llevarse  ¿  efecto ;  y  co- 
mo la  conducta  que  Qbservó  en  aquella  ocasión  el  Em- 
perador Alejandro  desvaneciese  los  recelos  que  había 
concebido  al  pronlo  el  Gabinete  de  Saa  James ,  Tol-  ^ 
vio  á  estrecharse .  la  alianza  entre  Inglaterra  y  Ru- 
sia ;  mostrándose  cada  vez  mas  resueltas  ¿  guerrear 
contra  Bonaparte  (9). 


(9)  «Esta  negoeiadoD,  pHoeipiada  bajo  tan  favorables  aus- 
picios, tanto  con  Inglaterra  como  con  Rusia,  se  rompió  con  am- 
bas Potencias  á  causa  desla  posesión  de  la  Sicilia  y  de  las  Bo- 
cas del  Gáttaro.  Aparentemente  estos  eran  objetos  poco  im- 
portantes para  volver  á  encendei^tan  -formidable  contienda,  y 
conducir  los  ejércitos  del  mediodía  y  del  norte  d»  Europa  á  £y- 
lan  y  á  Fríedland ;  pero,  en  realidad ,  las  secretas  miras  que  las 
Potencias  beligerantes  llevaban ,  al  disputar  aquellas  posesio- 
nes lejanas ,  eran  de  mucba  mas  entidad  que  lo  que  desde  lue- 
go pudiera  imaginarse.  Si  Napoleón  insistía  con  tanto  empeño 
en  que  se  diese  á  su  barmano  la  Sicilia^  no  era  por  ser  patrimo- 
nio de  la  Corona  de  Nápolés;  lo  que  la  bacía  objeto  principal 
de  su  deseo  era  el  ser  la  Isla  mayor  del  Mediterráneo,  que  abría 
la  puerta  para  mandar  en  aquel  mar,  al  paso  quedespejaba  el 
caniino  para  el  Egipto  y  las  Indias.  No  era  tampoco  una  babk, 
escondida  en  las  costas  del  Adriático,  la  que  produjo  la  con* 
tienda  entre- los  Imperios  colosales  de  Francia  y  de  Rusia,  sino 
el  tener  una  posesión  en  las  intíiediaefones;d»la  Turquía,  es- 
tablecer un  puesto  militar  francés  á  la  vista  misma  de  la  me- 
dia*'luna;  la  cual  era,  al  propio  tiempo,  objeto  de  ambición 
para  tina  de  dichas  Potencias  y  de  rivalidad  paoi  la  otra.  Asi 
mientras  que  la  Sicilia  y  el  Gáttaro  eran  el  motivo  ostensible 
del  desacuerdo ,  la  India  y  Gonstantinopla  eran  los  verdaderos 
puntos  de  mira  de  entrambas  partes;  y  la  n^gopiacioi^se  rom- 
pió por  el  motivo  perenne  de  pugna  entre  Inglaterra ,  Rosia  y 
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CAPITULO  IX. 

i.a  sitoacioD  en  que  por  aquellos  tiempos  se  en^ 
cootraba  el  Gobierno  de  Prusia  era  cada  dia  mas 
gVave  y  angustiosa;  estando  próximo  á  recoger  el 
fruto  de  su  desacertada  política*  Era  su  principal 
empeño  conservar  á  toda  costa  su  neutralidad ;  y  la 
habiá  visto  atropellada,  sin  salir  siquiera  á  su  defen- 
sa: habia  hecho  los  mayores  sacrificios ,  á  trueque 
de  acrecentar  su  influjo  en  Alemania ;  y  lo  veía  no 
solo  limitado »  sino  totalmente  extinguido :  ni  acertó 
á  guerrear  á  tiempo ,  ni  podia  ahora  conservar  la 
paz;  por  todas  partes  na  veía  sino  Inconvenientes  y 
peligros  (IJ. 


Franfia:  «I  in^ecio  en  los  mares  y  la  dominación  en  la  Europa 
Continental.»         *  - 

(Alisen:  hUt.  of  Euro  fe :  tom.  V,  cap.  XiU«) 
(1)  «Entretanto  el  Emperador  de  los  Franceses  retardaba 
explicarse  sobre  el  asunto ;  lo  cual  era  mirado  por  aquel  parti- 
do como  un  motivo  de  esperanza  de  que  s&  aceptaría  el  tratado 
bajo  su  nueva  forma.  Mas  así  que  el  Rey  de4*rusia  hubo  desar*- 
mado ,  no  obstante  lá  oposición  de  sus  Consejeros  mas  perspi*- 
caces,  no  conoció  ya  límites  la  arrogancia  de  Napoleón ;  decla- 
ró que  el  Rey  mismo  había  toto  el  tratado  de  Presburgo,  (fir- 
mado el  dia  15  de  diciembre  de  1805,  y  no  ratificado  por  aquel 
Monarca) ;  y  que  si  este  aspiraba  á  conseguir  las  ventajas  que 
de  sus  resaltas  hubiera  conseguido,  era  necesario  ajustar  otro.» 
«En  virtud  de  este  nuevo  tratado ,  Napoleón  exigía  que  los 
cambios  se  hiciesen  al  instante ,  que  se  eximiese  á  la  Baviera 
del  sacrificio  á  que  la  sometía  el  tratado  de  Presburgo ;  y  que 
la  Prusia  cerrase  sus  puertos  al  pabeUon  británico.  Esteba 


106  ESPÍRITU  ím.  SIGtO. 

Casi  contra  su  voluntad ,  y  por  efecto  de  su  mis- 
ma incertidumbre »  se  hallaba  el  Gabinete  de  Berlín 
indispuesto  con  la  Inglaterra ,  á  causa  del  Hannóverf 
cuya  posesión  había  recibido  de  roanos  de  Bona^lbrte: 
hallábase  malquisto  con  el  Austria »  cuyo  vencimien- 
to  y  humillación  habia  vista  con  indiferencia ,  sin 
acudir  á  sú  socorro ,  como  hubiera  podido  y  debido: 
hallábase 9  por  última^  en  términos  poco  amistosos 


reservado  al  Conde  de  Haugwitz,  negociar  y  firmar  los  trata- 
dos nías  desastrosos  para  la  monarquía  prusiana:  y  esto  filé  lo 
que  se  verificó  otra  vez,  durante  su  nueva  mtsion  en  París,  que 
concluyó  el  dia  15  de  febrero  de  19Q6.tt 

«Este  inesperado  suceso  fué  como  un  rayo  para  los  fieles 
subditos  del  Rey ;  tanto  mas  cuanto  que  debía  'peij«ilic«r  á  U 
comisión  que  tenia  en  SaU:  Petersburgo  el  anciano  y  fiel  Daqae 
de  Brunswich ,  encargado  de  mantener  las  relaciones  de  bmena 
correspondencia  con  un  Gabinete  á  que  habia  de  disgustar  se- 
mejante tratado;  el  cual  ademas  iba  á  pcmer  en  guerra  á  It 
Prusia  contra  la  Inglaterra  y  la  Snebia,  á  amiintr  el  comercio 
prusiano,  á  sustituir  á  una  neutralidad,  conservada  por  tanto 
tiempo  y  con  tantos  afanes,  la  unión  ÍBti)|Mt  con  la  Francia, 
que  Napoleón  habia  solicitado  constantemente ,  y  que  el  Bey 
habia  rechazado  con  obstinación.  Mas  ya  «ntonces  no  se  trata- 
ba ,  como  en  Viena ,  de  Potencia  á  Potencia :  la  Prusia  kabia 
desarmado  imprudentemente;  el  AoBtria  se  hallaba  abatida,  y 
el  Imperio  en  disolución;  la  Sueciatan  débil,  como  impmdeft- 
te  era  su  Bfonarca;  y  el  Gobierno  Prusiano  habia  agotado  sus 
recursos  con  inmensos  é  inútiles  aprestos  belicosos.  Ratificóse 
pues  aquel  tratado  el  dia  l.«  de  marzo,  y  LuchesÍBi  volvió  á 
tomar  el  3  la  via  de  Piirls^^  ^  donde  llevó  en  triunfo  el  bochor- 
noso tributo  que  su  facción  pagaba  á  su  verdadero  Señor.» 

{Némeires  tires  des  papieirs  (T  tin  honune  d*  Ettíti  tomo 
Tin  ,  pág.  61  y  «2). 
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coB  ia  Oorte  dé  San  BMerdMirgOi  no  8oló*por  los  mo- 
tivos ya  expresado»,  sino  por  las  fundadas  quejas  del 
Rey  de  Sueria  •  i  qaien  había  deseado  despojar  de  la 
Pomerania.  Puede  poPlo  tanto  decirse  que  ia  Prosia 
se  enooiitraba  úa  «n  solo- aliado;  €l  paso  que  no  re- 
dbia  de  Bénaperte  sím  desenga&os  y  ofensas  (3). 

•  -  * 

(2) .  «Aates  de  laHegada  d^l  Barón  Pfeabt  y  de  las  iostnic- 
ciones  de  paygwitz ,  juzgando  mejor  este  Ministro  los  pigros 
que  aníenazalmn  á  su  patria ,  toipó  el  partido  que  le  pareció 
ttasf  lopto  pMa  desvaseterlós.  EIdfa  le  de  dtcienlire  de  1906, 
Napoleoa  le  enrié  á  Uamar  á  Schoend^ran^  te  yoWid  á  expresar 
en  una  increpación  violenta  cuan  descontento  estaki  con  la  pa» 
h  fé  de  la  Prusia ;  le  explicó  bajo  qaé  coadlciones  estaba  aun 
resuelto  á  perdonarla ,  sinriendo  de  basa  á  la  alianza.  Haugwitz 
apaso  Qono  obstáeult  (|ite  no  tenia  Inslnieciones;  pero  no  ca- 
bía cejar:  la  guerra  ó  la  alianza*» 

«El  dia  15  de  diciembre  (plazo  que  se  babia .  fijado  para  que 
la  Prusia  se  declarase  contra  la  Francia ,  en  caso  que  esta  Po- 
teneit  hobiesé  desechado  las  propuestas  que  Hkugwitz-  tenia 
encargo  de  presentarle  ^  de  resultas  del  convenio  de  Postdam) 
se  ajusté  en  Yiena  un  tratado ,  en  cuya  virtud  la  Prusia  cedió  á 
la  Baviera  et  territorio  de  Auspach,  y  á  la  Francia  los  Principa- 
dos de  Cftlvcifo  y  ¿o^wcbatel.  La  Baviera  cedíé  á  la  Pmsia 
vn  territorio  de  veinte  mil  almas  «de  poUaciaii  para  redondear 
el  Margncvado  de  Bayrenlh:  la  Francia  le  salió  gañnite  del  ^an-* 
néwr  y  de  otras  posésfenea  del  Jkef  de  Ingiatem  en  Alemania. 

Bn  viitod  de  esfce  coiyvento ,  traaquilo  Napoleón  por  la  par- 
te detKoite,  «landé  al  Principe  Luis,  que  babia  detenido  en 
el  ejéitátotde  Helaáda  trepaay  inaleriaies  destinados  al  ejército 
grsvMte^  qaib  bajo  «ngun  pietesto demorase  su  envió,  y  que 
diese  buenos  cuarteles  á  sus  tropas ,  que  debtan  ser  pagadas  y 
aMaentniÉs  eompiatrtnete  por  la  BsepáMica  BáUnna.  En  esto 
vinieron  á  parar  las  provocaciones  de  la  Prusia :  y  para  eso  era 
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La  conducta  observada  poi;  este  daraoie  las  re- 
cientes negociaciones  con  Inglaterra  y  Rusia ,  no  po^ 
dia  menos  de  abrir  los  ojos  at  Gabinete  de  Berlín, 
por  obcecado  qué  estuviese ;  fbes  (pie  slipo  con  cer- 
tidumbre la  facilidad  sulna  úon  que  jácababa  de  alla- 
narse Napoleón  ¿  restituir  el  Hannóver,  sin  tener  en 
cuenta  sus  compromisos  con  la  Prusia ,  ni  mostrar 
hacia  ella  la  menor  contemplación  ó  miramiento  (3). 

Sfn  su  participación  y  noticia  se  habia  formado 
en  Alemania  la  Confederación  del  Rhin^  bajo  la  pro- 
tección de  una  Potencia  extraña ;  y  ciu^ndo  la  Prusia 
intentó  ú  su  vez  formar  en  la  parte  septentrional 
otra  Confederación  semejante,  eneonir^  tos  mayores 
obstáculos  por  parte  de  la  .Francia »  y  tuvjo  que  de- 
sistir con  desdoro  de^  su  comenzado,  propósito» 

Tantas  causas  de  desabrimiento ,  unidas  á  las  an- 
teriores ,  acabaron  de  indisponer  contra  Bonaparte 
al  Monarca  de  Prusia;  y  aun  cuando  fuese  ardieole 
su  deseo  de  canseiivar  la  paz ,  era  poco  probable  que 

■■  »ii»ii     ■     » ifci    II  *  mnr  r.ff'i  'i    i  "^ 

inútil  ¡avocar  las  cenizas,  del  fuidador  de'Ia  IkfoBáiHpii^  Prnsit* 
na  y  ligarse  con  juramentosj» 

(Tiiibeaudeau:  £mpiré:  tom.  IL  Gap.  XV,  pág.  60.) 
(3)  «De  dos  modos  se  faHabst  á  lo»  miramientos  debidos  al 
Rey  de  Prusia ;  porque  á  un  mismo  tiempo  se  trataba  con  U 
Inglaterra  ^  para  quitar  el  Hannóver  á  aquel  Monarca ,  y  eoo  la 
Rusia,  á  fin  de  privarle  de  la  espectativa  de  la  Pomeroiita,  qnc 
se  le  habia  becbo  entrever  como  una  compensación  de  la  pér- 
dida de  aquel  Electorado.» 

(ifámotre»  tires  dm  papieti  d'  tm  honMM  d'  JSIal:  tomo 
IX,  pág.  2300 
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resisU^se  jaotameote  á  la  voz  de  su  dignidad  oíeu* 
dida ,  al  cboior  de  una  Corte  belicosa ,  y  al  impulso 
de  su  propio  ejército»  que  miraba  con  mal  reprimida 
indignación,  el  ocio  en  que  yacia  (4).  • 

A  las  reclamaciones  y  quejas  de  la  Prusia »  ex* 
presadas  con  tono  naas  Grme  y  resuelto  de  lo  que  por 
lo  comuq  acostumbraba «  no  era  de  esperar  que  con- 
testase Booaparte  en  términos  comedidos,  y  amisto*' 
sos;  cuando  s^un  tenia  sus  ejércitos  en  Alemania,  y  se 
le  brindaba  la  ocasión  de  humillar  á  la  Prusia »  asi 
como  poco  antes  había  humillado  al  Austria.  Apres- 


«(4)  «El  Rey  de  Prusin,  á  foer  de  hombre  honrado  vaciltba 
antea  de  preeipHar  á  su  pais  en  una  lucha  cuyo  éxito  pedia  ser 
fatal:  y  aun  estaba  deliberando  con  sus  cpnsejeros ,  cuando  la 
monarquía  austríaca  se  estremeció  en  Austerlitz ;  y  de  sus  rc-r 
sultas  lino  al  suelo  el  Imperio  Germánico.  En  cambio  del  Mar- 
graviado  de  Anspaeh  y  de  otras  porciones  de  territorio^  nece-* 
.sanas  para  redondear  los  Estados  de  los  I|ríncip09  aliados  del 
▼encedor,  Federico  GuillennQ  recibió  el  HanBóver,  de  qjae  los 
Franceses  qo  podian  disponer  por  ningún  titulo ,  pues  que  no 
se  les'habia  cedido  por  liingnn  tratado.  La  política  tímida  del 
Bey  de  Prusia  perjudicó  á  su  buen  concepto ,  sin  disminuir  los 
peligros  de  la  monarquía.  La  nobleza ,  tomando  por  su  cuenta 
la  humilli^cion  nacional,  deseó  la  guerra;  y  empujó  al  gobier- 
no y  casi  contra  su  Yoluntad:  el  oro  4e  h  Inglaterra  hizo  lo  res- 
tante.» . 

«Esta  guerra  contra  la  Prusia  no  era  conforme  al  interés  de 
la  Francia  ni  al  espíritu  de  la  revolución.  Ya  no  se  trataba,  á 
lo  menoa  en  la  apariencia,  de  reprimir  las  tentativas  de  la  Gran 
Bretaña  ó  de  castigar  la  enemistad  encarnizada  del  Austria :  se 
iba  á  acometer  á  un  Estado  que. desde  el  ano  de  1795,  había 
reconocido  la  RepúbUca,  y  cuya  conducta,  después  de  la  pa^ 
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tose  poe»  á  la  pelea,  coa  Igoal  resDlocioQ  y  presteza 
que  en  etrás  ocasiooes;  y  requiriendo  desde  luego 
las  fuerzas  auiriliares  de  les  PrlNictpes  confederados, 
preséntese  al  frente  de  su  ejército  y  di6  la  a^lál  éd 
combate. 

'  Entre  tanto  la  Prnsia  apenaa  estalla  apercibida: 
por  e)  anhelo  mismo  de  la  paz ,  baMa  alitMatado 
basta  el  postrer  momento  la  esperanza  de  eonservar* 
la ,  perdiendo  un  tiempo  precioiso  en  inAtttea  neg»* 
ciaciones^;  y  por  una  contra<fieck>n  extn^  ^  bábia 
exigido  de  Bonapárte  una  respuesta  pronta  y  deci9í?a, 
acelerando  de  esta  suerte  el  rompimiento  9  cuando 
aun  no  podía  contar  con  el  apoyo  y  auxilios^  que  te- 
nia reclamados. 

£1  Gabinete  de  Bérlin  babia  solidtado  en  efecto 
la  protección  de  4a  Gran  Bretaila^  ballánifo  agotados 
los  recursos  propios »  aun  antes  de  empezar  la  guer- 
ra ,  é  imposibilitado  de  sostenerla ,  coma  lo»  estabaa 
todas  laa  Potencias  del  Continente ,  ét  no  racilrir  sub- 
sidios de  aque!  poderoso  Gobierno.  Mas  aun  cuando 
este  no  titubeó  en  ofrecerlos »  constante  siempre  en 


de  Basflea ,  no  hablé  tido  slao  ima  hfga  y  contlnim  rfttracu- 
cion  del  primer  itüpetu  belieoso.  Sin  efnbatgo ,  ni  Téñs  nt  lis 
provincias  manifestaron  todavia  ningún  indicio  de  desconten- 
to,  como  estalló  dos  anos  después  al  cometerse  la  Mqoidad 
mas  repugnante ,  (Jtte  dio  origen  á  la  guerra  de  Espafia.  Napo- 
león sopo  aprovecharse  de  la  falta  de  refieiion  de  la  nación 
ft^ñcesá ,  para  ^e  le  pcrdopasc  su  gloria.» 

{BUUdeta  guerre  déla  JPemnfiiíe: .  par  le  General  Foy: 
tom.  l.^pig.  42.) 
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SU  ptiopésíto  de  suscitar  por  todas  partes  eaemigos 
€ODtra  la  Francia ,  hubo  en  k  ejecución*  sobrada  lea^ 
Ütud  y  deiDora  T  eo  términos  que  no  llegó  á  cele^ 
brarse  un  tratado  formal  entre  ambos  Gabinetes  bas-* 
ta  entrado  el  próxhno  aiío;  cuando  vencido  ya  el 
Bey  de  Prusia ,  apenas  conservaba  bajo  su  dominio 
mas  que  la  ciudad  misnia  en  que  firmó  el  conve- 
nio (5). 

También  babia  bailado  ei  Gabinete  de  Berlin  fa* 

♦ 

vorable  acogida  en  la  Corte  de  San  Petersburgo;  pe»* 


(5)  «Poco  tiempo  después ,  se  firmó  en  Londres  un  tratada 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Prusia ,  en  cuya  virtud  aquella  Po- 
tencia ofrecia  el  subsidio  de  unnuillon  de  libras  para  la  cam- 
paña de  1807  ;j  aun  se  estipuló  en  un  articulo  secreto  sumi- 
nistrar auxilios  mas  cutintiosos ,  si  menester  fueran ,  para  lle- 
var á  cumplido  efecto  los^fines  expresados  en  el  convenio  de 
Bartenstein  (entre  Rusia  y  Prusia ,  con  la  accesión  de  la  In- 

glaUanra.}» 

«Asi ,  volviendo  la  Gran  Bretaña  á  los  principios  de  política 
externa  de  Mr.  Pitt,  se  renovaron  las  disposiciones  de  la  gran 
confederación  de  1805  en  favor  de  las  Potencias  del  Norte;  y 
uo  era  la  parte  menos  honrosa  de  estos  convenios  (como  lo 
expresó  con  razón  Mr.  Ganning)  que  el  tratado  con  la  Prusia 
se  firmó  cuando  aquella  Potencia. se  hallaba  casi  totalmente 
desposeída  de  sus  Estados ;  accediendo  á  él  Federico  Guiller-* 
mo  en  la  única  ciudad  que  ya  le  quedaba  de  sus  antes  dilata- 
dos dominios.» 

«Mas  ya  era  demasiado  tarde:  los  socorrps  de  Inglaterra 
no  Uegaron  á  tiempo  para  subsanar  los  desastres  que  íiabian 
ocurrido  ;  y  el  caijibio  de  sistema  se  verificó  también  demasía-* 
do  tarde ,  para  calmar  la  irritación  que  se  había  excitado  en 
el  ánimo  óe  los  Gobiernos  aliados.» 

(AUso»:  m$h  ofEvrap^x  tom.  VI,  Gap.  XLYI.) 
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ro  los  socorros  que  prometió  esta »  para  sostener  á  su 
nueva  aliada »  hallábanse  lejanos,  y  no  podían  menos 
de  presentarse  tarde  en  el  campo  de  batalla.  No  eran 
tampoco  tan  crecidos  cual  requería  la  gravedad  del 
caso;  y  hasta  sq  habían  reunido  varias  circonstancias, 
que  contribuyeron  á  minorar  el  anhelado  socorro, 
por  grande  que  fuese  la  buena  voluntad  de  Alejan, 
dro.  Mantenía  este,  por  aquel  tiempo,  una  guerra 
contra  la  Persia ,  y  otra  roas  grave  contra  la  Tur- 
quía ,  azuzadas  ambas  Potencias  por  la  Francia :  y 
cuando  mas  habia  menester  recursos  en  abundancia, 
para  armar  y  sostener  numerosos  ejércitos  con  que 
hacer  rostro  á  Bonaparte ,  halló  al  Gabinete  brttáni- 
co  encogido  y  parco  en  demasía ,  hasta  el  punto  de 
escasearle  los  medios  necesarios*  Verdad  es  que,  de 
allí  á  poco,  sucedió  á  aquel  Gabinete  otro  mas  em- 
preadedor  y  resuelto,  en  que  predominaba  el  influjo 
de  Canning ,  de  la  escuela  política  de  Pitt ,  impa-^ 
cíente  por  seguir  sus  huellas ,  y  codicioso  de  heredar 
su  fama  (6). 


(A)  c<La  mudanza  de  ifinisterío  en  Inglaterra  faé  acompa- 
ñada de  nn  cambio  inmediato  en  la  política  seguida  por  aque- 
lla Potencia  respecto  á  los  asuntos  del  Continente.  Las  pcrso-- 
ñas  que  aliora  tomaban  la  dirección  de  sus  negocios  eitrange- 
TOS ,  se  babian  educado  en  la  escuela  de  Pltt ,  y  desde  mor 
temprano  se  babian  empapado  en  los  sentimientos  de  bostill- 
dad  que  profesaba  aquel  repúblico  en  contra»  de  la  revolución 
francesa  y  del  espíritu  insaciable  de  conquista  y  engrandeci- 
miento á  que  babian  dado  margen  las  pasiones  nacidas  de  aquel 
trastorno.  Mr.  Canning  y  Lord  Gastelreagb  estaban  íntimamen- 
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Al  mismo  tiempo  qae  la  Prosia  solicitaba  cén 
ahinco  los  subsidie!»  de  la  Gran  Bretlaña  y  el  apoyo 
de  los  ejércitos  rasos ,  no  omitía  medio  alguno  para 
ver  si  le  era  dable  decidir  al  Gabinete  de  Ylena  i 
que  [tomase  parte  en  la  contienda.  Presentaba  á  stt 
vista  las  pérdidas  y  descalabros  qiie  habla  padecido» 
la  ruina  de  sü  influjo  en  Alemania»  la  probabilidad  de 
recobrarlo  todo ;  pero  por  mas  esfuerzos  que  hizo  el 
Gabinete  de  Berlín ,  no  pudo  conmover  al  Austria: 
bien  fuese  que  su  Gobierno  se  viera  precisado  á  des- 
cansar de  la  pasada  lucha;  bien  creyera  que  esta  si- 
tuación le  seria  al  fin  mas  provechosa ,  asi  que  am^ 
bes  contendientes  hubiesen  quebrantado  sus  fnerzaSt. 
Hasta  es  de  presumir  que »  influyendo  en  su  ánimo 


te  coBYeneidos  de  los  funestos  efectos  qne  habiaa  resoltado 
del  sistema  de  parsimonia  de  sus  predecesores,  y  de  la  maijw- 
teüdida  economía  qne  les  habla  hecho  escasear  lo  preciso  para 
aumentar  la  guerra,  en  el  momento  decisivo;  recejando  calml- 
mente  cuando,  con  aplicar  vigorosamente  sus  recursos,  se 
pudiera  de  una  vez  haber  asegurado  el  triunfo  final.  Asi  pues, 
en  cnanto  empuñaron  las  riendas  del  mando,  se  apresuraron  á 
reparar  aquella,  falta;  dictando  las  providencias  convenientes 
para  emplear  en  la  contienda  el  poder  da  la  Gran  Bretaña ,  de 
un  modo  digno  de  su  actual  grandeza  y  de  su  antigua  fkma. 
Al  momento  se  adelantó  al  Rey  de  Pnisia  la  cantidad  de  cien 
mil  libras  esterlinas ;  se  le  suministraron  armas  y  pertrechos, 
equivalentes  al  doble  de  aquella  suma;  y  se  plantearon  negó** 
elaciones  y  para  ajustar  tratados  con  los  Gabinetes  de  San  Pe- 
tersbui^o ,  de  Berlin  y  de  Stockolmo ,  á  fin  de  concertar  las 
operaciones  de  la  guerra  y  proseguirla  con  vigor.»  (3  de  abril 

de  1807) 

(Alisen:  HUt,  of  Europa  tom.  VI,  Gap.  XLVI) 
TOittO  VI.  *  8 
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la  VOS  de  faift  paaiones  mas  que  tos  cenaejos  it  \m 
sana  política  t  viese  oqp  satisfaccioii  las  súpUcts  ó  ins- 
tancias á  que  acudía  á  su  vea  una  Potencia  rival,  que 
P9C0  antes  habia  cerrado  los  oidos  á  los  ruegos  y  cla- 
mores del  Austria,  Ello  es  que  el  Gabinete  de  Viena 
proclamó  desde  luego  que  guardarla  una  estricta 
neutralidad  f  como  la  guardó  en  efiscto;  y  meramen- 
te» en  el  breve  req^iro  que  dejaron  las  armas,  hizo 
algunos  esfuerzos,  si  bieo  vanos,  para  que  se  acop- 
lase su  medioeum  por  unos  y  otros  combatientes  (7). 
Desde  luego  salta  á  la  vista  la  extrenoia  semejao- 
la  entre  esta  coalición  y  la  anteriormente  malograda; 
'Siendo  fácil  pronosticar  un  éxito  no  menos  funesto. 
Durapte  la  guerra  de  1805,  la  suerte  de  Bonaparte 
«stuvo  pendiente  del  Gabinete  de  Berlin,  que  dejó 
«scapar  la  mejor  ocasión  de  engrandecer  su  poder  y 
su  crédito,  conteniendo  la  ambición  de  la  Fran- 
clf  (8):  el  Austria  peleó  casi  sola;  y  en  breve 


(7)  6n  cü  mes  de  abril ,  el  Gabinete  de  Yiena  interposo  sos 
i)uenosoSeio8^,  para  avenir  á  las  Pot^iciae  beligerantes;  p^ 
f  Mr.  Gaaning ,  al  miañe  tiempo  qpie  aceptó  el  olreciiDieBto 
4?  medíaeíoa»  to  hUo  asi  bajo  el  eoDcepto  de  que  se  comoBi- 
caria  á  las  demás  Poteacias  aliadas,  y  qve  aceptarian  dicha 
«ondicion.  Mas  como  acababan  de  ajustar  convenios  para  pro- 
seguir con  vigor  la  guerra ,  no  Uegó  á  verificarse  la  negocia- 
ción propuesta;  y  la  Inglaterra ,  regida  por  el  nuevo  Minisie* 
rio ,  lejos  de  entrar  en  conciertos  con  Francia ,  volvió  otn 
vez  con  el  mayor  oupeño  al  sistema  de  Mr.  Pitt,  de  guerrrtr 
tiin  tregua  ni  desícanso  contra  la  ambición  de  dicha  potenciaj 

(Alisen:  Hitt.  of  Europe  :  tom.  VI ,  Cap.  XLVL) 

(8)  «Después  de  la  conclusión  de  la  paz  de  Presbuigo,  con- 
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vencida.  En  1806 ,  á  la  vuelta  no  mas  que  de  un  ailo» 
la  Prusia  se  presenta  en  la  palestra ;  y  el  Austria  se 
niega  á  auxiliarla :  aquella  noonarquía  casi  desapare- 
ce;  y  el  Austria  tendrá  en  breve  que  apelar  otra 
▼ez  ¿  las  armas  (9). 

Como  si  fuesen  inútiles  las  lecciones  de  la  expe:* 


templó  Napoleón  á  la  Pnisia  sin  temor;  peiro  no  sin  algunre*- 
sentimiento ,  por  lo  mucho,  que  le  habia  amenazado  en  la  épo;» 
ca  de  la  ba^Ua  de  Ansterlitz.  No  babia  podido  olvidar  tan 
pronto  los  temores  que  le  había  itt9pirad0y  ni  descopeé^tr.^iie 
tuvo  entofíces  et¥  su  tnano  la  suerte  de  U  Franeia,9 

(Documents  historiques  sur  la  Hollande  par  Louis  Bona^ 
parte ,  ex-Roi  de  Hollaríde:  tom.  i.«  pág.  9.) 

(9)  «En  el  año  de  ie05  el  Ministerio  prasiano  lejos  de  s^-» 
Snirnna  política  tan  acertada ,  habia  cometido  la  ^dt^c  de  119. 
volar  al  socorro,  del  Austria ,  al  punto  en  que  la  Violación  de 
811  propio  territorio  le  daba  motivo  legitimo  para  ello  y  cuan- 
do el  interés  de  la  Europa  se  lo  imponía  como  uq  deber:  pues 
la  misma  falta  iba  á  cometa  el  ^Q^tria,  tan  imprevison  y  tan 
culpable  entonces  como  la  Prusia  anteríofmente ;  mas  esta» 
sin  embargo ,  aun  no  habia  perdido  tod^i  esperanza  de  empe*f 
B^r  al  Austria  en  su  demanda.» 

«Empero  semejante  esperanza  se  desvaneció,  en  el  momen- 
to en  que  nías  se  necesitaba  una  jatervencion  vigorosa.  Eb 
efecto ,  asi  que  los  Franceses  y  ios  confederados  se  pusieron 
en  marcha  hacia  las  posiciones  que  ocupaba  el  ejército  prusia-^ 
no ,  los  generales  austríacos  reconcentraron  sus  tropas '  á  los 
alrededores  de  la  fortaleza  de  Egra,  y  siguieron  el  movimien* 
ta  de  los  Franceses  por  las  fronteras  de  Bohemia ;  declarando 
la'intencion  de  vigilar  para  que  no  fuese  violado  su  territorio; 
pero  guardando  al  mi$mo  tiempo  una  estricta  neutralidad.» ' 
(ilfdmotrai  tires  des  papiers  d*  un  h<nnmi^  d*  Siat :  tom^. 
IX,  pág.  276.) 


116  -    ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 

riencia »  por  recientes  que  sean  &  la  par  que  amar- 
gas ,  cometiérotise  en  la  nueva  coalición  los  mismos 
desaciertos  y  errores  que  en  la  precedente :  no  hubo 
tino  en  el  plan  ni  preste/a  en  la  ejecución  r  y  para 
que  fuese  mayor  la  identidad  en  arabos  casos  9  des- 
hechos con  escasa  resistencia  los  ejércitos  de  Prusia, 
entregadas  unas  tras  otras  plazas  y  fortalezas»  y  ocu- 
pada por  Bonaparte  la  capital  de  aquel  Reino  9  ha- 
llóse este  vencido  en  el  término  de  pocos  dias  y  al 
cabo  de  una  sola  batalla. 

En  tanto  los  ejércitos  rusos  llegaban  tarde  en  fa- 
▼or  do  la  Prusia;  de  la  propia  suerte  que  hablan  lle- 
gado tarde  cuando  acndierbn  en  socorro  del  Austria. 
Mas  una  vez  en  el  campo »  mantuvieron  ilesa,  si  es 
que  no  la  acrecentaron,  la  reputación  que  hablan 
ndqüirido  en  otras  ocasiones :  después  de  dos  batallas 
campales  9  á  cual  mas  reñida  y  sangrienta  9  viéronse 
obligados  á  retirarse;  pero  los  ejércitos  franceses  hu- 
bieron de  retirarse  también ,  no  solo  á  causa  do  las 
agraves  pérdidas  que  habiat)  padecido,  sino  por  Ta  as- 
pereza del  clima  y  lo  crudo  de  la  estación.  No  me- 
nos de  cuatro  meses  duró  esta,  suspensión  do  armas 
suspensión  común  eo^otras  guerras,  pero  extraña  en 
la  época  actual,  y  mucho  mas  estando  al  frente  de 
dus  ejércitos  el  Emperador  de  los  Franceses. 

Trayendo  á  la  memoria  aquel  hecho »  y  cotejan. 
doJe  con  otros  posteriores,  se  vé  que  debiera  haberle 
servido  de  proveclíoso  aviso ,  para  calcular  las  difi- 
cultades y  peligros  de  empeñarse  en  una  guerra  con- 
tra la  Rusia ;  teniendo  quo  luchar,  con  el  clima ,  con 
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el  lerrenó,  con  la  inmensa  distancia;  al  paso  que 
bastaría  i  los  enemigos » para  aflanzar  el  triunfo ,  no 
exponerlo  á  k»  trances  de  las  batallas »  sino  confiarla 
á  los  obstáculos  de  la  naturaleza* 

En  tanto  que  duraba  la  suspensión  de  hostilida-^ 
des,  hicíéronse  varias  tentativas  para  ajustar  por  se- 
parado tas  paces  ten  la  Prusía ;  pero  aquella  nego« 
ciacioQ  no  llegó  á  téñt  término ,  asi  como  no  lo  tuvo 
ninguna  de  cuantas  durante  aquella  ¿tierra  se  enta- 
blaron :  siendo  muchas  y  exorbitantes  las  pretensio- 
nes del  vencedor  (10);  y  no  estando  dispuesto  el  ven. 


(10)  €C;ttan4o  c^  rápidas.  vieCoria»qoedar(m  deshechos  los 
euerpos  4e  tropas  mandados,  pot  el  general  Blacher  y  por  el 
Duqne  4e  Sajoiiia-Weiniar  f  el  Bmperadpr  Tf apoleoa  ss  mostfé 
aoQ  cao  mayores  ptietensiOBes}  el  espüritu  de  las  negociaciones 
aparece  vago,  incierto;  se  vé  que  el  Emperador  abriga  hi  in- 
tención de^etardar  por  un  plazo  indefinido  la  restitución  de  lo 
^ue  ha  conquistado:  asienta  para  fundamento  de  un  tratado 
las  bases  mas  equivocas ;  impone  al  Rey  de  Prnsia  la  condi-* 
£ioD  de  hacer  que  la  Ri|sia  respete  la  ipdependencia  de  la  Mol- 
davia y  de  la  Yataqi^dia,  como  si  el  Eey  de  Prusia  pudiese  obli- 
garse á  eUo :  impone  9  como  segunda  condición ,  que  la  Ingla- 
terra devuelva  las  colonias  de  Francia  y  de  Holanda,  como  si  Ja 
Prusia  pudiera  obligarse  ^  lo  que  hubiese  de  hacer  la  Ittglater*r 
ra.  Semejaiites  dísposictoiuís  ocultaba^  la  mente  de  Napoleón, 
.que  quería  poseer  indefiíMdamente  los.  territorios  conquistados 
á  la  Prusia:  se  le  habían  tomado ,  pues  cokisérveñse;  tanto  peor 
para  la  Casi  ceal  de  Brandembui^o,  si  se  ha  arrojado  á  uiia 
guerra  desgraciada:  conviene  tarle  una  lección  tah,  que  no 
pueda  volver  á  levantar  cabeza:  es  menester  hacer  pedazos 
aquel  Estado  y  aumentar  de  esta  sueite  el  temor*del  Austria. 
Da  Empen^dor  naevo  ha  menester  niievta  dinastías;  y  entonces 


oido  á  recibir  lá  dura  ley  que  sé  le  qoeria  imponer, 
níenttas  le  quedase  el  apoyo  de  un  poderoso  aliado 
y  'le  animase  un  resto  de  esperanza.  Era  pues  maai- 
fiesto  que  aun  habría  de  apdarse  á  las  armas;  y  que 
de  ellas  iba  á  pender  la  suerte  de  aquella  monar- 
quía (11)» 

La  batalla  de  Fríedland  la  decidió  en  efecto :  y 
si  bien  los  ejércitos  aliados  pelébron  bizarramente  y 
disputaron  por  largo  tiempo  la  victoria ,  una  vez  de* 
clarada  esta  á  Tair^r  de  las  huestes  francesaa>  apre* 


empezó  á  decir  que  dentro  de  dUx  años  seria  su  familia  la 
mas  antigt$a  de  eiMmfa»  rvAnMeii  en  Surópa:  imprudentes 
^abras  qae  ntíof^xxon  \ok  OsMiiet^esw  Ifápolf^tt  arrei^a  á  su 
placer  el  dereeüo  púldlco,  remlieYe  todos  los  territorios,  y« 
mvc&o  mas  allá  que  todas  las  conqitístas  del  siglo  precedeate! 
abora  necesita  Soberanos  9  cuya  suerte  esté  lif;ada  exclosiTa-* 
mente  con  él.»  • 

•  {De  V  Eutope  ffeñdant  U  V&ns^Mt  H  V  ÍS^pire :  paí  €ape« 
fique:  tom.  Yl,  pág;  28^0 
.  (11)  •  fcEl  emperador  Alejandro  bal>ia  llegado  al  cuartel  ge« 
neral  de  su  ejéreito  él  día  ^  de  marzo  de  180t ;  desde  cuyo 
tiempo  residid  juntamente  con  el  Rey  de  Prusia  en  Bartenstein, 
ifn  poco  detrás  de  las  estasMas  de  las  tropas.  AUi  mantuvieron 
por  espacio  de  4os  meses ,  una  especie  de  negoeiaoion  con  el 
Emperador  de  los  Franceses ,  por  medio  de  agentes  confiden- 
dales;  pero  este  simulacro  de  propuestas  amistosas  (que  por 
entrambas  partes  solo  teaia  por  objoto  ganar  tiempo  y  gran-* 
gear  la  buena  voluntad  del  Austria,  aparentando  dar  oidos  á  s» 
propuesta  de  mediación)  se  anandoné  totalmente ,  á  mediados 
jáñ  mayo ;  y  unos  y  otros  contendientes  sa  apreataion  á  decidir 
ift  cuesti(m  i30tt  la  espada.» 

(Alison :  Si$$.  of  Bur&fe :  iom.  VI,  Cap.  UYIO 
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siiróse  Bonapiatte  á  reco|er  d  fruto.  A  h  Yista  de 
uno  y  de  otro  campo ,  y  en  el  promedio  del  rio  que 
cual  fbso  I09  separaba»  abocóse  el  afortunado  caudillo  - 
eon  el  Emperador  Alejandro ;  y  en  el  momento  mis-t. 
ino  eatttivó  su  YOluntad ,  y  le  deslumbró  con  su 
gloria, 

£n  varias  conferencias»  mas  bien  parecidas  á  oo-' 
loquiós  entre  íntimos  anrigos  que  á  negociaciones  dl^ 
plomáticas »  no  solo  quedaron  asentadas  las  bases  de 
la  paz»  sino  que-se  abrieron  los  cimientos  de  una  e»^ 
trecha  alianza;  y  al  abrazarse  en  Tilsit  entrambos 
Soberanos,  escasa  duda  podia  caber  de  que  habían 
resuelto  compartir  la  dominación  d^l  Continente, 

CAPÍTULO  X. 

Asi  como  la  pax  de  Presburgo  habia  decidido  la 
suetíe  de  líaiia  f  afianzando  en  aquella  península  el 
{iredoeaioie  4e  la  Francia  ,  no  de  otra  suerte,  ape- 
nas tran^urrido  un  afio ,  los  tratados  celebrados  en 
Tilsit  ensancharon  y  robustecieron  su  influjo  en  Ale 
Mama  (1). 


i**" 


(1)  Ba  TUsÜ  se  firmtfén  dos  tratados  púMieos  entre  Fran- 
cia y  Hiisia ,  el  dia  7  de  jalio  de  1S07,  j  otro  el  dia  9  del  mis- 
Bao  mes  y  afto ,  entre  Francia  y  Pm^. 

Las  disposiciones  principales  del  !••  de  dichos  tratados  fae- 
ton  las  sigfláentes: 

Al  Rey  ^  Prasia  se  le  dejalMi,  por  intereesíon  del  Empcra- 
áot  AS^^üodso,  l«  Sttesiaycaai  iodo»sns4emlníoa  álamáf- 


130  JS^PÍHITÜ  PBL  SIGLO* 

Medió  f  no  obstante ,  entro  ambos  oasos  una  di-^ 
ferencia  muy  notabre:  el  Austria ,  vencida  en  la  ter- 
cera coalición,  expulsada  desde  luego  de  Italia  y  des- 
pojada poco  después  de  la  dignidad  imperial  ^  aun 
conservaba  su  vigor  y  fuerzas;  siendo  siempre  un 


gea  derecba  del  EU>a,  con  las  fortalezas  atuadaí^  sobre  el  Oder 
y  en  la  Pomerania. 

Se  le  quitaba  la  parte  del  Reino  de  Polonia ,  que  le  había 
cabido  en  el  repartimiento;  7  se  formaba  con  ella  el  Ditcado  de 
Varmviaj  que  se  daba  al  Eleetor  de  Sajonia,  elevado  á  la  dig- 
nidad reaL 

DantzilL,  con  el  territorio  adyacente,  era  declarada  ciudad 
libre  é  independiente  bajo  la  protección  de  la  Prosia  y  de  la 
Sajonia. 

A  los  Duques  de  Oldembiirgo  y  de  Meklemburgo  se  le  res^ 
tituian  sus  Estados  bajo  la  condición  de  cerrar  los  puertos  al 
comercio  Británico. 

La  Rusia  adquiría  la  provincia  de  Bialistock ,  que  se  quita- 
ba á  la  Prasi^:  reconocía  á  los  Reyes  de  Ñapóles  x,  de  Holan- 
da, asi  como  la  Confederación  del  JRkin ,  y  el  Mmno  de  Wuh 
fhalia  que  se  iba  á  dar  á  otro  hermano  de  Napoleón, 

Este  se  obligaba  á  mediar  entre  la  Rusia  y  la  Puerta  Oto- 
mana, cesando  desde  luego  las  hostilidades  entre  ambas;  y 
evacuando,  las  tropas  rusas  la  Moldavia  y  la  Yalaquía  que  tam- 
poco habían  de  ocupar  las  tropas  turcas  hasta  que  se  celebra- 
S0  la  paz  general.    "  ... 

A  este  fin,  se  aceptaba  la  mediación  ofrecida  por  la  Rusia, 
saliendo  garantes  ambos  Eiup^rs^dores  de  la  integridad  de  sus 
respectivos  dominios,  y  ofreciendo 4ir^gl|tr  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  uno  y  otro  Estado  Ijfjo  el  pié  de  las  nadones  mas 
favorecidas. 

En  el  tratado  celebrado  entre  Francia  y  Pruaia ,  se  hallan 
las  estipulaciones  coipprendidas  en  el  aniterior,  concernientes 
4  1(^  lUUiaa  49  4íc)ia$  P^t^ncias;  la  <^rt  as  Ql^kgabt  4  cer- 
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Estada  poderoso,  antiguo  y  respetable;  en  vez  de 
que  la'Prusia »  condenada  á  servir  de  victima  propi* 
eiatoria,  para  aplacar  la  ambición  y  venganza  de  Na* 
poleon ,  quedó  de  re&ultas  de  las  últimas  paces  poco 
menos  que  aniquilada.  No  solo  perdió  una  buena  pac- 
te de  su  territorio  y  casi  la  mitad  de  su  poblaciónt 
sído  que  se  vló  sujeta  á  gravísimas  cargas  y  duras 
servidumbre  La  obra  levantada  en  muchos  años  por 
el  gran  Federico  puede  decirse  que  en  un  día  vino  á 
tierra;  y  basta  quedó  sepultada  la  gloria  militar,  que 
valia  á  la  Prusia  tanto  como  sos  numerosos  ejércitos 
y  mucho  mas  que  sus  mal  asentadas  fronteras. 

Bonaparte  no  se  mostró ,  en  aquella  ocasión ,  jus^ 
to  ni  previsor :  y  por  satisfacer  su  pasión  del  momen. 
to  t  desatendió  los  servicios  pasados  y  las  contingen- 
cias del  porvenir.  La  Prusia,  cuya  conducta  había 
sido  tan  favorable  á  la  Francia ,  casi  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución,  no  merecía  ser  tratada  con  tan- 
ta dureza,;  ni  convenía  tampoco  echar  en  olvido  que 
era  un  elemento .  necesario  para  mantener  el  equili- 
brio de  Europa.  Una  vez  reducida  á  la  nulidad ,  sin 
dejarle  nías  vida  que  la  precisa  para  sentir  su  afren- 


rar,  hasta  qae  se.  celebrase  la  paz  marítima  ,  todos  sus  puertos 
á  los  ba<|aes  británicos;  como  asimismo  á  celebrar  un  eonvenio 
con  la  Fcancia,  en  el  cual  se  fijasen  los  plazos  en  que  habían  de 
evaeui|r  las  tropas  francesas  las  íoilalezas  de  Prusia ,  y  las  can- 
tidades que  esta  üabia  de  pagar  en  cambio  de  dicha  evacua- 
ción. 

(Ajnbod  tratados  se  hallan  en  la  colección  de  fiiartens.  Sup. 
1^9  pág-  ^^  y  siguientes.) 


122  ESPÍRITU  DBL  SIGLO. 

tá  y  tramar  su  ? eogaaza ,  muy  dé  temec  era  que  de 
aliada  del  Imperio  fraocés  se  convirtiese  en  eneroigt 
irreconciliable ;  hallándose  en*  el  caso  extremo ,  en 
que  tanto  se  aumentan  las  fu^sas  de  un  Estado, 
cuando  no  teniendo  ya  nada  que  perder  ^  puede  al- 
gún dia  ayenturarlo  todo  (2). 

Con  mas  cordura  y  templanza ,  fácil  hubiera  sido 
á  Napokon  granjear  la  buena  voluntad  del  Rey  de 
Prusia;  y  esta  Potencia  hubiera  podido,  con  utilidad 
de  la  Francia  y  provecho  del  Continente ,  servir  de 
contrapeso  al  Austria  y  de  antemural  ooiftra  la  Bu- 
sia;  tnanteniendo  el  fiel  de  la  balanza  en  el  ceotro  de 
Europa.  Ya  que  (según  há  repetido  tantas  veces  des- 
pués Napoleón)  uno  de  los  mayores  riesgos  qae  am^ 
nazan-  á  esta  parte  del  mundo,  es  el  empuje  y  en« 


^2)    «La  conducta  de  la  Pnisia ,  en  la  época  de  la  batath 
de  AttsterHiK  Paé  conforme  i  la  sana  poHticá,  que  unia  á  aque- 
lla Potencia  con  la  Francia.  No  somos  nosotros,  los  franceses, 
los  que  debemos  echarle  en  cara  su  inacción  en  aquella  crisis 
importante ;  al  paso  que  censuramos  su  rompimiento  de  hos- 
tilidades que  precedió  á  la  batalla  de  Jena :  hasta  entonces  U 
Prusia  se  habia  mostrado  consecuente,  no  dejándose  arrastnrt 
para  tomar  parte  en  nuevas  coaliciones.  Por  lo  que  hace  á  <i 
defección  en  1813,  no  podría  reprochártele^  sin  faltar  á  U 
justicia  y  ala  verdad,  ¿Qué  hombre  de  buena  fé  ha  podido 
creer  que  la  aliania  de  aqaella  Potencia  era  voluntaria ,  y  por 
consiguiente  real  y  efectiva ,  ctfando  aquel  pais  habia  quedado 
•reducido,  por  nuestras  victorias,  á  la  situación  mas  deplora- 
ble?» 

(Réponse  á  Sir  Walier  Scott,  sur  son  hietoire  d$  Mpoieoa*. 
par  Louia  Bonaparte :  pág.  48.) 
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graBdecfmiento  de  los  pueblos  del  Norte  h¿c¡a  las 
regiones  de  Occidente  7  de  Mediodía ,  nada  mas  con- 
trario  á  las  reglas  de  oca  sana  política  que  allanarles 
el  camino  (3);  dedtruyendo  los  euerpos  intermedios 
qiie. pudieran  oponerles  estorbo.  La  Francia  misma 
aventuraba  mucho  en  ello;  y  su  propio  interés  le 
aconsejaba  mantenerse  apartada  de  aquel  coloso, 
mientras  otros  Estados  interpuestos  le  coñtenian  den- 
tro de  sus  Umite^(4). 
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(3)  «Nap(deon  qttaih  restablecer  el  Reino  de  Polonia ,  por- 
que este  era  el  único  paedio  de  oponer  un  dique  al  Imperio 
formidable  que  aoftenazaba  ^  taide  ó  temprano  y  invadir  la  Eu- 
ropa. Si,  á.  ejemplé  de  Pablo ,  Alejandro  no  yuelve  ^s  miras 
báoia  la  India »  para  adquirir  riqueiás  y  dar  ocnpacioli  á  esas 
numerosits  turbas  de  €oft«Cos,  de  Kaknukos  7  otros  pueblos  bár<* 
baros ,  que  han  adquirido  en  f^ancía  7  en  Alemania  el  gusto  al 
lujo ,  se  verá  obligado  para  evitar  una  revolución  en  Rusia ,  á 
bacer  una  irrupción  en  el  mediodía  de  Ruropa.  Si  consigue 
amalgallBMir  bien  á  la  Poloiua  7  á  la  Rusia ,  rcconeüiando  á  los 
Polacos  ^n  el  gobierno  raao,  totto  tendrá  que  someterse  á  su 
yugo :  la  Europa ,  y  sobre  toiio  la  Inglaterra  se  arrepentirán 
de  no  baber  restaurado  él  Reino  de  Polonia,  independiente  de 
ia  Rusia ;  7  antfes  >  por  «I  contrario ,  bal^er  becho  eu  Yiena  con 
él  una  provincia  rusa ;  mas  entonces  el  Ministerio  inglés  esta- 
ba ciego  con  su  odio  á  Napoleón :  asi  es  que  no  bizo  sino  co^ 
meter  faltas.» 

(Jfámotref  icrits  é  Sfé.  Béiéne  sous  la  dietée  de  Napo^ 
león  etCi  iom.  2.«  pág.  242.) 

(4)  Para  demostrar  d  error  que  cometía  Napoleón  en  Tilsit, 
destruyendo  á  la  Prusia,  y  poniendo  en  contacto  dos  Imperios 
tan  poderosos  como  la  Rusia  y  la  Francia,  bastará  observar  lo 
que  el  mismo  Napoleón  proponía  en  el  año  de  1843  cuando  in** 
teotóf  anioque  en  vano,  ^rii  una  ncgoeíaclOD  directa  con  el 
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Mas  ya  que  Bonaparte  resolvió  sacriS^ar  á  la 
Prusia ,  veamos  el  uso  que  hizo  de  su  ¥Íctoria ,  j 
cómo  se  repartieron  los  despojos  de  aquella  monar- 


Emperador  Alejandro.  En  las  instrucciones  que  él  mismo  dic- 
tó al  Duque  de  Vicenza  y  que  son  como  un  mero  embrión ,  en 
que  apenas  estaban  indicados  sos  pensamiento» ,  se  expresaba 
de  esta  suerte : 

«Después  de  los  primeros  cumplimientos ,  hablará  de  si  no 
sería  ya  tiempo  de  hacer  cesQir  el  derramamiento  de  sangre. 
Sondeará  sus  disposiciones  (del  Emperador  Alejandro)  acerca 
de  este  punto;  y  si  se  muestra  bien  dispuesto  á  faror  de  la 
paz ,  entrará  en  materia.» 

«Hablará  del  estado  ante  bellumy  de  los  recursos  de  la 
Francia.  Toda  paz  contraría  al  honor  sería  deshonrosa.» 

«Probablemente  esta  discusión  conducirá  á  hablar  de  Til- 
sit,  y  el  Emperador  Alejandro  se  declarará  contra  el  Dneado 
(el  de  YarsoYia  dado  al  Rey  de  Sajonia).»    . 

aLa  paz  de  Tilsit  estaba  fundada  en  un  sistema  contra  la 
Inglaterra ,  con  la  mira  de  la  paz  general.» 

«En  la  inteligencia,  que  si  se  establece  una  paz  sólida,  el 
Emperador  Alejandro  conocerá,  andando  el  tiempo,  la  necesi- 
dad de  hacer  que  se  respete  su  pabellón;  derecho  que  basta  las 
Potencias  mas  pequeñas  han  defendido,  siquiera  por  decoro j> 

aSi  se  hubiese  aceptado  el  convenio  respecto  de  la  Polonia 
que  se  hizp  despues.de  la  paz  de  Yiena,  salvo  algunas  leves 
■mudanzas  en  la  redaccion>  las  cosas  no  se  hubieran  agriado, 
ni  se  hubiera  verificado  la  guerra.» 

«El  Emperador  rebatirá  probablemente  estos  argumentos 
apoyándose  siempre  en  el  vicio  radical  del  Ducado,  con  respeeie 
á  la  Prusia ,  lo  cual  conducirá  naturalmente ,  después  de  mo- 
chos misterios  y  reticencias ,  y  de  haberle  pedido  qne  guarde 
secreto  respecto  de  la  propuesta  que  va  á  hacérsele ,  á  yer  si  la 
aceptado  'no.» 

«Limitar  la  Confederación  del  Qder;  tinindo  ivia  Unta 
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qofa.  Es  de  adyertir  que,  desde  el  principio  de  la 
campafia  «  j  mucho  mas  cuando  los  trances  de  la 
guerra  condujoron  á  Napoleón  á  Tarsovia ,  se  des- 
perad Tivlsimo  el  deseo  de  ver  resucitar  é  la  Polo- 


de  Glogau  ú  la  Bohemia ;  poco  mas  6  menos ,  la  misma  qne 
sinríó  antes  para  la  neotnlidad:  todas  las  plazas  quedarán  á 
IfiL  CLonféderacionji 

«Esto  daría  á  la  Westphalia  ao  aumento  de  an  mflloii  y 
q;aimeiita8  mil  almas;  j  disminoiria  otro  tanto  á  la  Prusia;  pe- 
ro esta  recibiría  como  equíTalente  el  Ducado  (de  Varsovia) 
el  territorie  y  la  ciudad  de  Dantzik  ^  excepto  unas  cuarenta  ó 
.cincuenta  mil  almas,  para  Oldemburgo.  La  Prusia  adquiriría 
de  cuatro   4  cinco  millones  de  habitantes,  Dantzik,  Thorn, 
ModKn,  todo  el  Yistula;  y  la  Rusia  una.  nueva  frontera,  que 
la  pondría  A  cubierto ;  pues  que  la  Prusia  teniendo  la  capital 
cerca  de  aquella  Potencia,  entraría  en  su  sistema.» 

«JLa  Wraneia  y  la  Rusia  $e  küMarian  asi  á  tre8ei9ntas  la- 
guos;  itUerpvésta  §ntre  ambas  una  Potencia  de  doscientas  <e- 
guas.  El  Rey  de  Prosia,  bien  que  fijase  su  capital  en  Varsovia, 
biea  ea  Koenisberg  6  en  Dantzik,  estaría  en  el  sistema  de  la 
Rusiawo 

vSsie  proyecto  anonadaría  para  siempre  á  kt  Polonia;  y 
»  crearia  una  gran  Potencia  intermedia.  Seria  por  lo  Unto  vcn- 
f  Ujoso  á  la  Rusia ,  y  hasta  á  la  Prusia ;  la  cual  perderá ,  lejos 
t     Ae  ganar  nada ,  si  continúa  la  guerra.» 

t  «Antes  de  hacer  esta  propuesU  conviene  asegurarse  de  que 

qmcr^n  tratar  sin  la  Inglaterra:  porque  mientras  mas  duren  los 
combates,  mas  se  favorece  el  interés  de  la  Inglaterra.» 

«Sea  que  se  verifique  la  propuesta,  sea  que  no  sea  admiti- 
da, siempre  servirá  para  dar  á  conocer  el  fin  oficial  de  su  mr- 
fiion ,  que  es  proponer  un  congreso  y  ponerse  de  acuerdo  res- 
pecto del  lugar  y  de  la  época.  De  todo  se  dará  después  cono- 
cimiento á  Mr.  SUdion.  (Enviado  del  Austria ,  cerca  de  los  So- 
beranos Aliados.)»  .  ^-^  V 
H          {PertefeuilU  de  1813,  par  Mr.  Norvis:  tom.  !••  pág.  wo.; 
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nia  (5) ;  no  solo  para  reparar  )a  iDjusticia  cometida 
€on  aquel  antiguo  reino,  sino  en  taemoria  de  los  8e^ 
vicios  que  en  otros  tiempos  prestó  á  la  Europa,  y 
con  la  espectativa  de  otros  quizá  mayores  que  pudie- 
ra prestarle  algún  día«  Aquellos  naturales »  dando 
cuerpo  á  las  esperanzas  con  la  ilusión  propia  del  de- 
seo, acogieron  fácilmente  las  promesas,  mas  ó  menos 
vagas ,  que  les  anunciaban  como  probable  el  recobro 
de  su  independencia;  y  se  dedicaron  ¿  tan  noble  em- 
presa con  el  valor  heredado  de  sus  mayores ,  y  con 
la  fé  y  entusiasmo  dq  los  que  se  prometían  eo  breve 


(5)  «La  llegada  de  Napoleón  |i  Posen ,  fué  un  episodio  may 
importante  en  la  guerra  de  Prusia,  j  svmitá  una  cuestión  qof 
ninguna  Potencia  podia  resolver  por  sí  sofá.  Algunos  historia- 
dores  y  autores  dé  memorias  asientan  como  un  hecho  cierto 
que  nunca  quiso  Napoleón,  de  buena  fé,  restaurar  el  Reino  de 
Polonia.  Aserto  que  en  unos  proviene  de  que  no  "han  tísIo  Ifc 
cosas  sino  por  un  aspecto,  y  en  otros  del  interés  que  tienen  i 
favor  de  una  ú  otra  opinión.  Apenas  entró  el  Emperador  es 
Bcrlin ,  presentáronsele  Diputados  de  la  Prusia  meridional  pt- 
ra  rogarle  que  acogiese  bajo  su  protección  aqueUa  parte  de  li 
Polonia.  Ya  en  la  campaña  de  1805  los  habitantes  de  aquelli 
comarca  se  hablan  propuesto  unir  sus  armas  á  las  áitnas  frao- 
cesas ;  pero  la  paz  de  Predburgo  habia  impedido  que  se  ejecu- 
tase aquel  proyecto.  En  1806  se  aceptó  la  propuesta,  porque  la» 
circunstancias  eran  mas  favorables.  Desde  principios  de  no- 
viembre una  proclama  firmada  por  el  General  Dombrowsky « 
porWibicky,  uno  de  los  leales  defensores  de  la  Gonstitacioi 
de  3  de  mayo  de  1791 ,  habia  apellidado  á  los  jóvenes  del  Du- 
cado de  Posen,  para  que  acudiesen  á  defender  su  patria ;  y  ea 
pocos  dias  se  habian  formado  muchos  batallones.  Los  fw^nct- 
ses  eran  recibidos  como  amigos;  y  sobee  todo,  la  Uegada  d< 
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ver  renacer  m  patria  (6),  El  concepto  que  general- 
mente se  tenia  de  la  nadoa  francesa»  que  pocos  años 
antes  se  habia  proclamado  restauradora  de  la  líber*- 
tad  de  los  pueblos»  y  la  aureola  de  gloria  que  cir- 
cundaba ¿  Bonaparte ,  acabaron  de  seducir  á.  aque- 
llos varones  generosos;  y  desde  entonces  empuñaron 
las  armas  en  favor  de  la  Francia »  permaneciendo  fie- 
les ¿  sus  banderas ,  aun  después  de  repetidos  desen- 
gaños y  en  los  días  de  la  adversidad. 

La  restauración  de  la  Polonia  parccia  aun  mas 
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Napoleón  excitó  el  mas  vivo  entusiasmo.  Hasta  en  sus  palabras 
mtí  sencillas  se  complacían  aquellos  naturales  en  hallar  moti- 
vos de  esperanza ;  sin  embargo  de  que  el  Emperador  se  abstu^ 
To  de  contraer  con  aquel  p|ds  empeños  prematuros  y  temera- 
rios.» 

( Bignon :  Bist.  de  Franee  :  tom.  VI,  pág.  78.) 
(6)  «Un  aliado  mas  inmediato  ymas  seguro  se  ofreció  4.Na- 
poleoD  en  las  Provincias  Polacas.  La  continuación  de  la  guerra 
en  aquellos  alrededores ,  la  vista  de  los  prisioneros  rusos ,  la 
certidumbre  de  que  se  adelantaban  las  tropas  francesas  ^  y  las 
exageradas  noticias  de  los  triunfos  que  estas  conseguian ,  ha- 
bían excitado  en  los  bizarros  habitantes  de  aquella  desventura- 
da monarquía  el  mas  vivo  entusiasmo  á  favor  del  Emperador 
Napoleón ,  no  obstante  la  mesurada  reserva  con  que  se  habia 
expresado.  Determinó  pues  sacar  provecho  de  aquella  disposi- 
ción délos  ánimos,  en  cuanto  pudiese  hacerlo  sin  indisponer- 
se con  el»  Austria.  La  política  que  observó  respecto  de  la  Polo- 
nia fué  constantemente  sacar  los  mayores  auxilios  posibles  del 
espíritu  belicoso  de  aquellos  naturales,  sin  proclamar  á  las  cla- 
ras la  independencia  de  aquel  Reino ,  para  no  enemistarse  ir- 
revocabl<anente  con  las  Potencias  que- se  lo  habian  repartido.» 
(Alison :  Hiüs  ofEurope:  tom.  VI»  Cap.  XLVJ.) 
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coDvenieDte»  por  no  decir  necesaria ,  una  Tez  rebaja- 
da  la  Prusia  del  lugar  que  antes  ocupaba :  bacia  fal- 
ta una  barrera »  para  contener  al  Imperio  moscovU 
ia;  y  la  Polonia  se  brindaba  á  serlo:  le  iba  en  ello 
la  vida  (7).  Asi  parece  sumamente  probable  que  Na- 

(7)  «La  Gasa  de  Austria  qae  posee  tres  vastos  Heinos,  debe 
ser  el  alma,  de  esta  independencia  (de  las  Potencias  europeas} 
por  la  situación  topográfica  de  sus  listados ;  pero  no  debe  do- 
minar: en  caso  de  guerra  entre  Tos  Imperios  de  Francia  y  de 
Eusia,  si  la  Confederación  de  las  Potencias  intermedias  se  mo- 
Tíese  por  un  solo  impulso,  causaría  necesariamente  la  ruina  de 
una  de  las  partes  empeñadas  en  la  contienda.  El  Imperio  fran- 
cés estaria  mas  expuesto  que  el  Imperio  Buso.» 

«El  centro  de  Europa  debe  compo&erse  de  Estados  desigua- 
les en  poder,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  su  política  propia; 
y  según  su  situación  y  sus  relaciones  políticas ,  buscarán  un 
apoyo  en  el  protectorado  de  las  Potencias  preponderantes.  Di- 
chos Estados  tienen  mucho  interés  en  la  conservación  de  la  paz, 
porque  siempre  han  de  ser  las  víctimas  ei|  caso  de  guerra.  Con 
estas  miras ,  después  de  haber  creado  nuevos  Estados  y  des- 
pués de  haber  engrandecido  á  los  antiguos^  hay  una  cosa  muy 
importante  para  el  Emperador,  y  juntamente  para  la  Euro* 
pa ,  á  saber ;  el  teitabUcimxBíiiQ  de  la  Polonia.  Sin  la  reedi- 
ficación de  ese  Reino ,  la  Europa  queda  sin  fronteras  por  aque- 
lla parte:  el  Austria  y  la  Alemania  se  encuentran  frente  á 
frente  con  el  Imperio  mas  poderoso  del  mundo*» 

«El  Emperador  prevee  que  tanto  la  Polonia  como  la  Prusia 
serán  ,  andando  el  tiempo ,  aliadas  de  la  Rusia;  pero  si  la  Po- 
lonia debe  á  aquel  su  restauración »  la  época  de  la  unioa  de 
dichos  Estados  se  hallará  bastante  lejana,  para  que  pueda  afir- 
marse el  arreglo  hecho.  Una  vez  organizada  la  Europa  del  mo- 
do que  se  ha  dicho ,  no  hay  ya  ningún  motivo  de  pugna  entre 
la  Francia  y  la  Rusia :  ambos  Imperios  tendrán  los  mismos  in^ 
tereses  mercantiles,  y  obrarán  con  arreglo  á  los  mismos  prín- 
eipios.» 


poleoii  reTolvié-ea su  ¿Rimo*  este  pensamiento;  pero 
hubo  de  retraerle  el  temor  de  poner  un  obstáculo 
insuperable  á  su  reoonciliacion  con  Alejandro  (3),  no 
menos  que  el  fundado  recelo  de  indisponerse  con.  el 
Austria»  cuando  mas  habia  menester  que  semantur 
viese  impasible»  durante  aquella  lucha  (9).  Puede  por 


(Instrueeiatuts  dadas  por  Napoleón  á  lfr..<.,  para  que  la  a¡»« 
viesen  de  (^ia  en  su' misión  á  Varsovia;  18  de  abril  de  1812. 
-Memorial  de  Ste.  Héléne  par  le  Gomte  de  Las-Gases:  tom* 
7.*  pág.  20.) 

(8)  «Guando  las  negociaciones  de  Tilsit,  taé  menesteír  crear 
Estados  cabalmente  en  los  paises  que  temian  mas  el  poderk^ 
de  la  Francia.  La  ocasión. era. Davorable  para  restablecer  el  Reí* 
no  de  Polonia,  aun  cuando  hubiera  sido  obra  de  la  yiolencta^x 
de  la  fueria.  Par^  ello,  bubiera  sido  menester  prolongar  la  guerr 
n:  el  ejército  padecía  mucho  por  efecto  del  frió  y  de  la  es^a*'^ 
sez:  la  Rusia  tenia  ejércitos  en  pié.  En  el  Emperador  )iicieron 
macha  mella  los  sentimientos  generosos  que  le  manifesté  el 
Emperador  Alejandro,  Experimentaba  también  obstáculos  por' 
parte  del  Austria.  Ha  dejado  que  predominé  sobre  su  política 
el  deseo  de  firmar  una  paz  ,  que  esperaba  hacer  duradera  9  si 
por  el  influjo  de  la  Rusia  7  del  Austria  hubiera  consentido  It^ 
Inglaterra  en  una  pacificación*  generaL» 

{Imtructiones  dadas  á  Mr..«.  para  que  le  sirviesen  de  guía 
en  su  misión  i  Yarsovia  (18  de  abril  de  1812) -Memorial  de 
Ste.  Héléne  par  le  Gomte  de  Las-Gases :  tora.  T,^  pég.  21.) 

(9)  «El  Barón  de  Vincent  (enviado  del  Austria  al  cuartel  ge- 
neral de  Bonaparte  en  Varsbvia)  hubo  de  manifestar  alguno^ 
reeeloS)  con. respecto  al  rumbo  dé  las  operaciones  militares  que; 
parecían  amenazar  el  territorio  Austríaco :  después ,  como  sf^ 
trataba  de  crear  una  Polonia  independíente,  el  Gabinete  da, 
VieDa  deseaba  averiguar  si  esta  tentativa  se  extendería  á  1% 
Galitzia,  que  había  eal^ido  en  suerte  al  Austria  en  el  últiiiio  rcr 
TOMO  VI.         .   •  9 
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lo  Unto  BffritHirde^  que  la  mayor  de^radhi  de  b  Po- 
lonia »  asi  entonces  como  en  ¿poeas  mes  fcercanas ,  no 
ha  consistido  en-  el  podier  que  la  tiene  siijetá « shio  en 
tos  muchos  cómf^flces  que  toncúrrieron  é  su  m- 
iia(tO). 


partimiento.  Acerca  de  este  punto  el  Barón  de  Yincent  tenii 
orden  de  pedir  una  explicación  terminante :  ¿qué  pensaba  ha- 
V^  el  Emp'erádor?  ¿11^  á  reconstruir  el  Reina  de  Folonit,  y  lo- 
neniarlo»  sacrHÍtfos  impuestos* al  Aostriti  por kt  paz  dePre»- 
IWlrgo,  «{Vitándole  otra  de  sns  previneias?  Napoleón  dechni 
que  tan  lejos  estaba  de  abrigar  semejante  designio,  ^0  reth- 
yoid  ecn  tfigm-  túdaw  kí$  iúplieai  j  iodo*  Im  t»#eM  éelotno- 
hkt'púlaeow:  Kaf^ifx  ^$po%dria  dk  üor  Iñ^on^  fp^mana^^ 
ré  fañMt  ton  eña  nn  gran  aneado*,  pet&  mí  cuanto  é  In 
otrai  porefofMf  <fa  aquel  R)íinoj  ^(i$M9uidíÉüt  en  el  reperfi- 
miento ,  pennanécerian  hajo  el  dominio  Sé  eu  aietuaktj^ 
doret.  Si  esta  éeelarafciQB  no  ttié  bastante  i  traaqirilizar  al  Bi- 
ron  de  Irnieent ,  por  h  menos  p«da  eéte*  escrftir  á  su  corte  te 
dtopoflfeiones  estrailégkas  délos  Franceses,  y  ef  estaéo  m«nl  df 
nn.  ejército  que  no  eoneéptintl^  eolocado  en  ana  poskien  wSé-  | 
tat  muy  favoíralile.» 

{De  T  Europe  pendiant  le  Comute^  e9  fEmpire :  par  Cipe 
fique:  tom.  TI,  pág.  339.] 

(10)  «Napoleón  turo  en  su  mano  abrir  su  campaña  cw 
aquaüos  aliados  dé  la  Fru9ia ,  tit  oircunstaiicias  tales  que  ka- 
bieran  enredado  á*  su  enemfgo  en  un  sinnúmero  de  dificnlU' 
des.  El  repartimiento  de  la  Polonia  (grare  crimen  político,  p^' 
el  eüaf  han  sido  castigadas  seyeramente,  aunque  no  tanto  co- 
rao  merecían ,  todas  las  Potencias  que  en  él  tomaron  partf !  1^ 
bift dejado  á  la^  población  de  aquel  Reino,  algún  día  tan  gitt' 
dé  y  poderoso,  en  un  estado  dé- descontento  y  de  irrítacioB. 
^e  si  bubiera  querido  Napoleón  valerse  de  ¿I ,  hubiera  aetf* 
reado  resultas  mas  fatales  al  Zar  que  enalquiera  eanpañafci* 
tra  un  enemigo  eitrangero.  Para  ello  no  babia  menester  el  E** 
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Como  respecto  de  Fa  Frusia  ro  tenia  qne  gtiardat 
Napoleón  contemplación  ni  miramientos,  segregó  de 
eHa  la  parte  que  le  habla  cabido  én  los  despojos  dé 
aquel  reino;  y  formd  vtn  nuevo  Estado,  con  el  tituló 
de  DíAcado  de  Varsovia ;  poniéndolo  bajo  el  dominio 
del  antiguo  Elector  de  Sajonia ,  que  ácabaíra  de  ser 
ascendido  á  la  dignidad  real  (11).  Hasta  una  parte, 


■■ ««» 


peradorlnas  que  anunciar  claramente  que  su  objeto  era  resta- 
blecer la  Polonia  como  Estado  independiente;  y  al  instante  si 
hubiera  levantado  á  su  voz  aquel  pueblo ,  eminentemente  bi- 
zarro y  belicoso.  Pero  á  Napoleón  le  retragéron  y&ñíS  causas, 
para  que  no  se  prevaliese  de  semejante  medio  f  siendo  estas 
las  pdncipales:  én  primei^  lugar,  ^icie  ñb  podía  emanci^irá 
la  Polonia,  sin  privaí'  al  Austria  detiná  provine^  riéa  é*fi6ür-^ 
portante',  j  sin  pYóvótafla  á  presentarse  otra  yét  éníépBtes^ 
trá;  f  en  segundo  lugar  previo  que  si  el  Éiüp'éiradb^  de  ítnsiá 
se  veia  amenazado  de  que  le  quitasen  en  P'oíoniá  su  teri'itorió 
y  dignidad  ,  obrai^íá  con  mucho  mas  vigor  eií  la  prosecución 
de  la  guerra  que  lo  haría  probablemente ,  mientras  obrase  solb 
como  aliado  de  la  Prusia.  En  una  palabra :  Napoleón  conocía  á 
fondo  hasta  donde  llegaban  los  i'ecursos  de  la  Rusia;  y  á  la  id^ 
zon  no  era  su  designio  dar  á  aquélla  contienda'  uñ  ¿arácler  de 
encono,  que  fuese  luego  imposible  templar.» 

(The  history  df  Napoleón  Éonaparte:  tota,  Í.«  pág.  S30.) 
(If )  «Apenas  Jiubieron  conquistado  la  Prusia  Polaca  los  ge- 
nerales deí  ^Tñ^eté^dúT  ée  los  Franceses ,  cuando  este ,  apode- 
rado ya  de  la  Silesia  y  habiendo  visto  retroceder  ante  éí  &  las 
primeras  columnas  rusas,  demasiado  débiles  para  resistir  á  las 
numerosas  fuerzas  que  estaban  bajo  su  mando,  fírmd  un  nue- 
vo tratado  con  el  Elector  de  Sajonia.» 

«Fóf  este  tratado ,  firmado  el  dia  11  de  diciembre  de  Í8dd; 
entfe  el  Conde  de  Bosf  y  el  general  Duroc  ,  el  Elector  accedia 
á  la  Confederación  del  Rbin.  Ademas  se  estipulaba  que  toma- 
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•i  tien  hftTlo  pequeña,  cupo  &  h  Rusia  en  el  repar- 
timiento que  hizo  e)  Emperador  de  los  Franceses 
adquisición  poco  honrosa  para  aquella  Potencia,  que 
po  se  desdeñó  de  enriquecerse  á  costa  de  una  nación 
jamiga ,  á  cuyo  lado  habia  combatido  el  dia  antes; 
Tecibtendo  un  don  mezquino  de  manos  del  comuD 
adversario. 

La  creación  del  Ducado  de  Yarsovia  estuvo  muj 
lejos  de  satisfacer  los  desees  y  esperanzas  de  los  Po* 
laoos ,  asi  como  de  corresponder  ¿  las  miras  ^de  una 
jpiolítica  vasta  y  previsora  1[12}.  Aquellos  naturales 


|ria  el  titulo  de  Rey;  qne  obtendría  permutas  favorables  de  ter- 
ritorio; y  suministraría  un  contingente  ordinario  deyeintemil 
hombres,  reducido  por  lo  que  hace  á  la  campaña  actQai,á 
cuatro  mil  y  doscientos  infantes ,  mil  y  quinientos  csbaUos} 
.trescientos  artilleros*» 

«Por  otro  tratado  de  fecha  del  15  ,  los  Duques  de  Sajonií- 
lüeiiiingen ,  de  Sajonia-Hiídburgausen  y  de  Sajouia-Gobargo 
^  agregaban  A  dicha  Confederación ;  y  hablan  de  saministiir 
iMitre4odos  ellos  dos  mil  y  ochocientos  hombres.» 

(MHnoire$  tir-és  des^apisr^  d*  un  homme  d*  Etat:  tom.  9.' 
pág.  3{M).) 

(12)  «Cualquiera  otro  que  no  f úfese  Napoleón,  habría  desea- 
do quizá  interponer  entre  él  y  el  gran  Imperio  del  Norte  oo 
Estado  bastante  fuerte  para  servir  de  barrera*  contra  la  RusU 
y  de  contrapeso  respecto  del  Austria;  al  cual  hubiera  sido  ab- 
solutamente indispensable  una  estrecha  alianza  con  la  Fran- 
cia. No  podía  obtener  una  y  otra  ventaja  sino  con  la  completi 
restauración  del  Reino  de  Polonia>,  acto  que  indudablemente 
meditaba,  pero  que  habia  juzgado  impracticable,  lo  cual  dio 
margen  á  que  respondiese  de  un- modo  oscuro  y  vago  á  los  de- 
seps  manifestados  ardientemente  por  los  Polacos*  De  segoro 


J 


pediiiQ  su  antiguo  reino ;  y  la  Europa  lo  pedia  tam- 
bién :  el  hueco  que  había  dejado  lá  PóTonia  Ao  podía' 
llenarlo  un  Estado  pequeño,  diminuto»  rodieado  dé 
t^)tencias  ambiciosas  9  que  hablan  de  mirarle  desde 
luego  con  cefío;  acechando  el  Aiomento  oportuno  de^ 
destníirlow  La  antigua  iPólonia  defendia  á  la  AÍema;^ ' 
fria ,  defendia  á  la  Francia »  defendía  a)  C!ontinénte9 
el  Ducado  de  Varsóvia  ño  era  mas  que  un  mbrtofi; 
é  sí  se  quiere»  un  recuerdo  >  6  cuando  mas»^  una  mu 
peransia.  Etf^vez  de  proteger »  necesitaba  quo  á  él  le 
protegiesen :  le  ponían  bajo  el  aní^paro  del  Rey  éé 
Sajonia;  y  este  nuevo  Moqarca  tenia'  que  ponerse  á 
su  vez  bajo  el  amparo  de  la  Francia. 

Por  aquel  tiempo  formó  también  Napoleón  el 
ReiM  de  Wéstpháliú;  reuñiendk)  algunos  despojos  de 
la  Prusia,  una  parte  del  Hañnóver ,  y  territorio^ 
pertenecientes  4  varios  Príncipes  desposeídos.  Le  ve-^ 
rnos ,  pues,  seguir  constantemente  en  su  desacertada 
sistema  de  crear  ¿  su  antojo  nuevos  Estados ;  sin  te- 
ner éñ  cuenta  los  derechos  de  los  legítimos  Sebera- 
iios  ni  los  intereses  y  circunstancias  de  los  Estados 
mismos;  como  si  bastase»  para  darles  vida,  que  con 
su  dedo  los  marcase  en  el  mapa. 


qae  si  el  Gran  Federico  se  huliiera  yisto'  en  la  útnacion  en  qne 
Napoleón  se  encontraba ,  hubiera  abrigado  miras  tan  extensas 
y  provechosas;  pero  no  eran  propias  del  genio  y  carácter  del  nue- 
To  Potentado ,  <iae  mas  bien  quería  tener  vasallos  que  no  alia- 
dos.» 

{Mémaires  tiré$  d$i  papwr$  (f  un  homtM  <i'  Stat:  tam, 

^.•pég.aa»:) 


OtcMTgó.  qI  ottfivo.lletnQ  á  m  heripMipo  Gerónimo; 
(;0B  lo  icual ,  CD  ve?  de  disminuir  ^1  daño » |o  agravó 
liaste  Iq  sumo;  pues  que  el  noi^oíbranieiito  de  un 
Piriflcjpie  ep^tpanjero  no  podía  menos  de  lastimar  el 
effírüu  nacional ,  hoqdfnneiHf^  prraig^  en  el  cora- 
zón d9  aquellos  natiirates;  al  paso  que  había  de  ex- 
citar dnsabrimíeoto  y  recielQ  en  los  demás  miembros 
de  la  Goofederaeíoni  por  mas  ioeHuados  que  se  mos- 
trasen en  favor  del  común  Protector.  Era  en  efecto 
bartp  difícil  que »  al  ver  á  un  ^nape»rte  en  el  trono 
de  We^lpbalia  >  le  eo9^idera3ep  ^omp  Soberano  ale- 
fnafif  y  09  como  un  ei;plqradaf  y  escuoba  de  la  Fran* 
cia  en  el  campo  geroMiitfciQ^ 
;  La  iprea/Biof>  de  fisle  tí»wp  RpíRO»  m  «omo  H  del 
Diicfi^Q  ^  Yarsovia  >  fueren  les  fputpa  mas  notables 
dd  famoso  tratado  de  Tilsit:  ¿y  np  será  lícito  pre- 
guptar  siquiera ,  qué  ganó  ep  elle. la  Sufopa ?  ¿Qué 
ganó  á  lo  menos  la  Freneia  (13)  ? 

(13)  «De  los  arreglos  convenidos  en  Tilsit,  nadó  el  embrión 
de  la  Polonia  y  la  erección  de  un  Reino  de  Westpbaliá  pan 
Gerónimo  Bonaparte.  La  Franoi(|  no  saoó  m^s  vaniaja  sino  qat 
se  interrumpiesen  ,  durante  algún  tiempo,  sus  hostilidades  en 
el  Continente.  El  tratado  de  Presburgo  en  1805 ,  habia  relega- 
ba le^f  fip  nuestfii^  frq(i(a!pa]^  af  4astp^.i  la  Pn)sia  y  á  la  1^- 
si|iL :  y  paca  c^naepi^r  la  pm ,  i^t)  «e  «ec^^tada  s|bo  nuntenene 
de  aqiKlf4  i^uerie;  pero  fft  virtud  del  tratado  dp  180Z,  la  Fian- 
,m  Yp^vió  4  epfontran»^  en  contacto  c<p  todas  1|«  ^teqcias 
belicosas :  de  donde  se  infiere  que  las  victorias  alcanzadas  en 
los  dAs  á}thKiQ3  apa»)  no  ^ua^  sc^ni^^  en  realidad  sino  para 
empeorar  su  situación.  La  situación  s«  complicó  nm^qimiuB- 
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capítulo  XI. 

A  la  obra  lauta  7  trrin^  del  eqnillbria  mkto^ 
peo;  «aipffftiidi^a  7  eootimMH^  con  mas.  4  menoa 
acieite  desda  el  ramoso  tratado  de  Westphafia  faagla 
el  trastorno  t)casíonado  ipov  Id  reridacioD  f raacesa^  f  a 
á  suceder  00  plan  nuéiio:  la  áiciadurüdel  Omtimn^ 
te  can^rtíSa  enere  dos  Imperios^ 

Na  tá  wcetfirb  decir  i|iié  eftte  desügniot  aomioiat. 
do  con  ostentoso  alarde,  no  ^presentaba.  Ul  podia.pre?* 
sentáronlas  tíbute  6  déredio  que  el  apoyo  de  mafores 
faerzaSf  7  que  su  Büem  annacio  vulneraba  el  deoera 
de  los  denue  lEstActe»  7  parecía  amenazar  sat  aegorU 
dad  ó  ¡ndepetídenda. 

Aun.  presDÍndieodo  del  j^rinciplo,  de  injnsticiat 
que  desde  s«  mismo  origen  traía ,  pocos  planes  ca«> 
bian  mas'  jKd^tgriosQa  que  enccmiendar  la  tranqnilidad 
del  Gontkíente,  na  al  poiier  de  diversos  Estados,  qw 
reeíproeainente  66  contrapesasen,  sino  á  dos  Imperiok 
colosales ,  ambos  con  desmesurada  ambición,  7  cnyop 
intereses,  por  un  momento  acordes ,  era  muy  de  te* 
mer  que  se  bailasen  en  breve  contrapuestos  (1).. 
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ca ,  y.  q^dó  iattecisa  t  «la  difiptt  qv»  Napoleón  se  deittvíe«ss 
hablare  .«4<Bl«iitAdo  demsfíado  para:!»  felieidad  de  su  naeiea, 
y  han»  'iHice  para  e^MMesuit  el.  fin  4e  sa  poUtíca.» 

(BUtoip^ée  Ifiiguerfé  da  Im  Pñmfuuky  pac  leGénéral  Cay: 
tom*  i^t  pág.  4a.) 

(1)  «Én  suma:  el  traUdo  de  Tüsít  establéele  aa  aiaiefluí 
egoisla ,  en  favor  4e.das  ai^aados  la^^itoa:  k  Fraacia>  y  la  Ru- 
sia. Diesde  entone^  no  hubo  oinfaaa  Poteneia  intermedia:  se 


Aumentábase  aun  mas  este  peligro  por  la  peca* 
liar  circunstancia  délqée  et  cedveiiió  de  Tilsit  no  era, 
propiamente  tiablando,  un  concierto  diplomáiko  en* 
iré  Jo$^'GMérMs'f  sino  tmi  Men  víM'afeeñewia£on- 
fUendal  ertíre  dos  penanas;y  que  por  coosiguienU 
encerraba  una  causa  liías  dé  instabilidad  y  flaqueza. 
8r  descassan  eó  jeimientó  poco  firme  las  obras  todaí 
de  la  política »  ¿qué  ¡será  cuando  no  sé  apoyan  en  las 
relaciones  mas  ó  menos  permianentesr  de  los  respecth 
TOÉ  Estados»  sino  en  la  incierta  vkbde  un  hombreó 
en  fu  mudable  voluntad  ? 

Aun  no  estaba  muy  lejana  lá  época  en  que  no  se 
habia  consentido  á  la  Rusia  asociarse  á  otras  Poten- 
cias,; como  garante  de  la  libertad  del  Cuerpo  Germá- 
nico: aun  hacia  pocos  auos  que  apenas  intervino,  d»s 
bien  en'  apariencia  que  en  realidad,  al  arreglar  Bo- 
«aparte,  cual  Arbitro  supremo,  el  grave  asunto  de 
kkéVindmnwiaacionesi  aun  menos  tiempo,  hadaqoe 
aquel  Soberano  habla  creado  por  sf  y  ante  sí  la  (^ 
federación  del  AMr»,  sin  curarse  siquiera  del  aseoli- 
miento  ó  repugnancia  del  Emperador  Alejandro;  j 


MerlfiearoB  las  alianzas  y  las  amistades  á  la  prepondertneii 
URíversal  délos  des  únicos  Estados  que  permaneeian  en  pi^ 
>n  el  Gontinenie.  La  lucha  tenia  qae  principiar  nuy  lae^ 
porque  cuando  no  quedan  ep  el  slstenia  de  Europa  sino 
Peteneiassin  ninguna  otra  intermedia,  tienen  que  chocar  eo- 
tre  sí.  Se  necesitan  valles  eqtre  las  montañas ,  y  espacio  eaut 
1m  gigantes.» 

Gapciique:  tom.  YI,  Ipág.  4U.> 


ahortí  trtibiflM  hombre  que  habia  sidoteklgo  de  ios 
cooah»  de  la  Rusia » para  extender  al  oeaso  y  al  me^ 
diodia  su  dominación  y  su  influjo »  no  solo  cesa  de 
oponer  obstáculos  á  sus  ambiciosos  designios*  ^no 
.que  los  acoje  y  apadrina. 

Preocupado  el  ¿oimo  de  Napoleón  con  sus  pro- 
pios proyectos»  yá  trueque  de  llevarlos  mas  fácil- 
mente  acabo»  parece  que  de  intento  ciwra  los  ojost 
por  no  ver  los  inconyenientes  y  peligros  de  la  nueva 
Situación  política  *én  que  coloca  á  la  Alemania »  á  la 
F  rancia »  á^  la  Europa. 

Es  de  creer  que  Bonaparte»  á  la  par  sagaz  y  re- 
servado» do' se  propuso  entonces  sino  alhagar  con  va- 
nas esperanzas  al  Emperador  Alejandro,  en  tanto  qué 
él  daba  cima  á  sus  vastos  proyectos;  «mas  aun  supo- 
niendo que  fuese  tal  su  ánimo»  no  por  eso  es  menos 
cierto  qué  semejante  conducta ,  ademas  de  poco  no- 
tie ,  estaba  sujeta  á  gravísimos  inconvenientes »  segu- 
ros é  inmediatos*»  aun  sin  contar  las  contingencias» 
mas  6  menos  remotas.  El  solo  anuncio  de  la  intima 
alianza  entre  Alejandro  y  Bonaparte  descorazonó  á 
los  Polacos»  desvaneciendo  en  un  dia  todas  sus  espe- 
ranzas (2);  á  la  par  que  causó  profundo  sentimiento 


(2)  «Kl  tratado  de-  Tilsít  difandió  la  eonsternaeion  en  todas 
las  Provincias  de  Polonia:  gran  número  de* personas,  que  ha- 
blan dejado  sus  hogares,  en  Lithaania  y  en  Volbinia*,  para  alis^ 
larse  en  el  ejército  levantado  bajo  los  anspicios  de  Napoleori, 
conocieron  que  su  segundad  estaba  comprometida.  Los  que 
únicamente  aguardaban  á  que  pasase  el  Niemen  para  declarar- 


m  la  SubUme  Puente ,  que  a  w  estaba  en  gokra  oda 
la.  Rusia ,  á  in^igapion  de  la  Francia ,  7  que  téoúi 
<iue  á  Sil  priopía  cgsta  se  hubiese  celebrado  la  recoa- 
^líacjoQ  entre  uno  j  otro  Soberano  (3),  Receto,  qoo 


se',  quedaron  de^lentados.  En  general  se  consideró  aquel  tra- 
tado como  la  tumba  en  que  se  hablan  sepultado  todas  las  es-^ 
f  eranzas  que  se  hablan  cobcebido  áe,  rer  reatanrada  la  antigM 
mopaiqufa;  y  d«fidft  aquel  m^meatoji^  cMifiaiuad^.  todas  l«s' 
Polacos  en  las  buenas  intenciones  del  Emperador  Nagoleoo^  se 
debilitaron  de  un  modo  irrevocable.n 

(Mémoires  sur  la  Pologney  par  Ogittskit  tóm.'  2.»  pég.  S45.} 
-  ^)  En  el  HÍBn$aj$  que  desde  YafSOYía  eors^  Napoleón  al 
iieyadp  en  el  me»  desuero  de  1807  {  se  en^ueiUc^  ealos  p^ 
rafos  notables,  comparándolos  con  la  política'  que  obsenró 
aquel  mismo  año  en  tllsil. 

«¿Ni  quién  pudiera  calcular  la  duración  de  las  gaerrasy  d 

número  de  caiapañas  qu^  hidbria  qae  4uateplar'algnii4|a,  piPl 

reparar  los  males  que  producirla  la  pérdida  del  Imp^no  ^ 

Gonstantinopla ,  si  la  afición  á  un  cobarde  reposo  y  lás  delicias 

^de  las  grandes  ciudades  prevalecieran  sobre  los  consejos  de 

•una  acertada  previsión?  Dejaríamos  i  nuestros  nietos  ua  gii> 

legado  de  guerras  y  desgracias:  lo  tiara  griega  se  vería  en  W^ 

tros  tiempos  levantada  y  triunfante  desde  el  Báltico  hasta  el 

Mediterráneo ,  invadidas  nuestras  provincias  por  esta  nabe  de 

bárbaros  y  de  fanáticos ;  y  si  en  esta  lucha,  demasiado  tardía, 

.llegaba  á  perecería  Europa  civilizada,  nuestra  culpable íd<^-' 

ferencia  excitaría  justamente  las  quejáis  de  la  posteridad,; 

¿ería  un  padrón  de  oprobio  en  la  historiaj»  •     • 

«El  Emperador  de  Persia ,  atormentado  ea  el  seno  de  sos 
Eatajdos ,  como  lo  estuvo  la  po^ia  por  mas  de  sesenta  años, 
.y  como  lo  está  la*  T.urquía  hiioe  ya  veíate ,  por  la  poUtiea  del 
(aiibinote  de  San  PetetsjMargo»  y  aDÚoftda  de  los  miamos  sea- 
tímáeaitoa  que  la  Puerta  Otoaiaiía;)  ha  tomado  las  mismas  dis« 
yosieioaeai  que  esta ,  y  marcha  en  pümiaa  háiOla  el  Gáuciso, 


era  Bottmil  «e  acrecentase,  al  notar  el  silencio  que 
se  guardaba  respeoio  de  las  condiciones  estipuladaa 
á  favor  de  la  RaMa;  al  pa^  flue  se  hacia  cmm)  gate 
y  alarde  de  las  muchas  y  muy  importantcis  <;ue  hébúi 
conseguido  la  Francia. 

Con  arreglo  al  tenor  del  reciente  tratado,  re- 
conocía el  Emperador  Alejandro  todos  los  cambios 
polilicos  ejecutados  por  Napoleón  en  Italia  y  en  Ale- 
manía :  le  recooocia  como  Mediador  de  la  Confeie^ 
faetón  Hebyétíca  y  como  Protector  de  la  Confedera-^ 
don  del  Rhini  se  obligaba,  no  solo  i  poner  á  la  Fran- 
cia en  posesión  de  las  B^mn  de  CáiUura»  objeto  p(Mr 
tanto  tiempo  de  eonfliclo  y  de  pugna  entre  ambas  Po- 
tencia^ ,  sino  ¿  transferirle  la  Soberanía  dp  la  Repú- 
Uica  de  la4  Si^f  Zsto^f  sií^  que  se  tuviesen  en  cuenta 
los  d^e^hos  d&  1%  Puprta  Otomana  (4).  Tan  solícito 


«Pero  ya  se  ha  visto  confundida  la  arnbieíon  de  nuestros 
Memigg^:  m  f^^Í\o  ba  ^í4q  desbaratado  en  Pi^ltusk  y  en 
Gpljmij(i;  y  aterrado^'  su;s  batallones ^  huyen  á  lo  lejos,  á  la 
vista  de  muestras  ágviUas.^ 

<OSq  ^efnejante  situación ,  para  que  sea  secura  la  paz  con 
respecto  4  nosotros,  debe  ap^iuar  completamente  la  iudepen^ 
denota  dq^  Q,qugHQS  do^  ¡froindes  Jmp^ri^f»  Y  si,  por  la  injus- 
ticia y  la  ambición  de^edida  de  nuestros  enemigos ,  hubiese 
de  contii^uar  todavifi  la  gi^erra ,  vuestros  pueblos  se  mostra- 
rán cojAstan^m^nte  dígaos  por  su  ei^ergia  y  pf»r  su  afecto  á 
nuestra  persona ,  de  la  elevada  suerte  que  ha  4^  coronar  todos 
nuiestto^  ,esf uerzQS ;  y  únjcameinte  entonces  un%  paz  estable  y 
duradera  Jtar^  que  sui;edai^  i  estos  41^^  de  gloria  otros,  djas 
tranquilo^  I  4|«|i^)tsos.>^ 

(4)  «^9^:]E^uaúk  (^l^dp^ó  (poT  iel  tratada  4^  Tijliit)  las  H^oas 
del  Gáttaro,  la  Albania  Venecii.i^,  Igí^^  ^ei^  Jl&laQ.  I^ompió  cojí 


y  obsequioso  r  al  mostrar  buena  voluntad  á  su  nuevo 
amigo ,  como  poco  celoso  de  parecer  consecuente  coq 
sus  antiguos  aliados  t  el  Autócrata  olvida  en  Tilsitb 
causa  del.  Rey  de  Ñapóles,,  que  con  tanto  calor  ha- 
bía antes  defendido  (5) ;  la  causa  del  Rey.  de  Cerde- 

--■'-■  ■  - ••  -  -      ♦     ■     . 

Ift  Inglaterra ;  obligóse  á  cerrar  sos  puertos  al  comerció  briU- 
bíoo,  y  no  habiendo  qnerído  veinte  meses  antes,  reconocerá 
Napoleón  en  el  número  de  las  testas  coronadas,  reconoció  aho* 
ra  la  turba  de  Beyes  de  todas  clases,  que  Napoleón  había  asea- 
tado  en  todos  los  tronos  de  Occidente.  Hizo  aun  mas:  se  obli- 
gó, en  yirtnd  de  un  arf {"etilo '  «ecreto  ,  á  rehusar  al  Rey  de 
iPrancfa,  proscripto,  la  hospitalidad  de  qfbe  por  tanto  tiempo 
había  gozado.  Luis  XVIH  trocó  el  asila  de  Álittau  por  el  de 
Hart-Well.  Esto  era  acercarle  á  todos  Io&  descontentos  de  Francii. 
Napoleón  debiera  haberlo  preVisto:  circunstancia  queda  mar- 
gen á  suponer  que  consideraba  la  barrera  del  bloqueo  continen- 
tal y  de  la  guerra  como  destinada  á  proteger  por  largo  tiempo 
su  prx)pia  seguridad.» 

{Bitiionnaire  de  la  Convenation  et  de  la  íecltirfl.— Art< 
Napoleón :  par  Mr.  de  Salvandy.) . 

'  (S)  «Si  no  han  eiistido  articulos  secreto»,  firmados  por  Ple- 
nipotenciarios Franceses  y  Rusos ,  ó  por  ambos  Bfnpcradotts 
que  versasen  acerca  de  una  desmembración  eventual  de  h  Tur- 
quía ,  por  lo  menos  se  firmaron  en  Xilsit ,  ademas  del  tratáis 
de  paz  y  del  tratado  de  alianzay  artículos  separados  y  tecn- 
to«,  de  gravedad  suma,  y  que  casi  todos  encerraban  concesKK 
nes  de  la  Rusia  en  favor  de  la  Francia.» 

«El  primero  de  dichos  artículos  estipulaba  que  habia  de  en- 
tregarse á  las  tropas  francesas  el  tenitorío  conocido  con  el 
nombre  de  Cáttaro,» 

«En  virtud  del  segundo,  las  Siete  Islas  habían  de  ser  pose^ 
das,  en  plena  propiedad  y  soberanía,  por  el  Emperador  Ñapo* 
león,  el  cual  consentía  (por  el  articulo  3.*)  en  no  molestar  á  foi 
subditos  de  la  Sublime  Puerta,  acusados  de  haber  tomado  pif- 
ie «n  las  hostilidades  contra  élV» 
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ññf  despojado  igualmente  de  su  trono;  la  causa  ge* 
Deral  de  Alemania  /que  iba  á  quedar  á  merced  de  la 
Francia;  y  unido  estrechamente  con  esta  Potencia^ 
ofrece  de  consuno  la  pos  al  Gabinete  brítáuoicd;  pero 
con  tan  pocas  esperanzas  de  que  s6a  bien  acogida  la 
propuesta  >  que  menos  parece  aquel  paso  una  tenta-» 
tíva  de  reconciliación  que  una  vana  formalidad ,  para 
fundar  en  la  esperada  repulsa  un  motíTo  de  guer^ 
ra  (6). 


«I^or  el  articulo 4.<^  del  tratado  ^e  paz,  el  Emperador  Ale- 
jandro había  reconocido  á  José  Napoleón  como  Rey  de  Ñapóles: 
y  en  virtud  del  articulo  4.»  de  los  secretos ,  se  obligó  á  recono- 
cerle tumo  Rey  de  Sicilia.  Reconocimiento  que  habría  de  ve- 
rificarse ,  asi  que  Fernando  Cuarto  recibiese  una  indemniza- 
ción :  tal  como  las  I$lst$  Baleares  6  la  Isla  de  Qtndia ,  ú  otra 
equivalentes 

«La  alternativa  de  las  Islas  Baleares  6  la  Isla  de  Candía 
va  unida  claramente  á  la  hipótesis-  de  un  repartiiniento  evenr 
lual  de  la  Turquía  europea.» 

«El  5.«  de  los  articulas  secretos  señalaba  las  reiitas  anuales' 
qué  habían  de  disfrutar  de  por  Vida ,  así  como  sus  Esposas, 
muchos  Principes  soberanos ,  desposeídos  de  sus  Estados ,  los 
Gefes  de  las  casas  dé'HessC'^üasse],  de  Brunswick-Wolfenbu- 
iel  y  Nassau-Orange.» 

(Bignon:  Hist.  de  France:  tom.  VI,  pág.  348.) 
(G)  «Desdé  las  primeras  palabras  que  se  dijeron  en  Tilsít 
Napoleón  y  Alejandro ,  hubo  no  solo  un  tratado  de  p&r ,  sino 
un  tratado  de  aitaniía;  y  la  alianza  se  firmó  efectivamente  el 
mismo,  dia  que  la  paz.  La  alianza' era  ofensiva  y  defensiva.  De- 
bía aplicarse  principalmente  contra  dos  grandes  Potencias :  lá 
Inglaterra  y  la  Turquía ;  pero  esta  aplicación  no  debía  llevarse 
á  efecto  sino  después  de  haber  dado  previamente  los  pasos  ne«^ 


ití  •'    ESPÍRITU  DCL  SIGLO. 

Eñ  cambia  de^  tantas  y  tan  grandes  ventáis  como 
cupieron  á  la  Francia ,  ¿  cuáleí^  fueron  las  que  obtu- 
vo la  Rusta ,  en  tirtdd  de  aquellos  tr«tddosf  Hfty 
pocas  ó  ningunas ,  si  se  atiende  ¿  las^  e^ípulaciones 
fiíúblicas ;  nuevo  indicio  y  comprobante  de  qae  ifie 
^aron  otras ,  que  as^uraróti  su  psírte  en  los  despo- 
jos ,  ó  que  alímefiteittni  pof  lo  itoenos  sus  eis^eraDzas. 
El  Emperador  Alejandré  sé  propuso^  en  aquella co- 


ccsaríos  para  inducir  á  una  y  otra  Potencia  á  ajustar  la  pu* 
La  Rusia  ofrecia  su  n^ediacion  cerca  de  la  Inglaterra ;  la  ana- 
cía ofrecía  la  suya  cerca  de  la  Puerta  Otomana.» 

«En  toda  guerra  europea,  (jue  emprenda  Ó  sostenga  la  Frao' 
cia  y  la.Rusia,  ambos  aliados  habráA  de  hacer  causa  comuoi 
bien  sea  por  mar,  bien  por  tierra,  ó  ya  por  mar  y  tierra  junu- 
mcnte.» 

Para  cuando  llegare  el  caso  delá  alianza:,  se  reserva])» 
ambos  Gobiernos  determinar  el  lugar  y  el  modo  con  que  ha- 
bían de  obrar  respectivamente ;  pero  dc^sde  el  momento  mismo 
convenían  en  emplear  todas  sus  fuerzas.» 

(cSi  la  Inglaterra  no  aceptaba  la  mediación  de  la  Rusia  [a^ 
tículo  4.*)  ó  si  habiéndola  aceptado,  no  consentía  antes  del 
primero  de  noviembre  en  ajustar  la  paz ,  reconociendo  que  loi 
pabellones  de  todas  las  Potencias  deben  disfrutar  de -igual ^ 
completa  independencia  en  los  mare^,  y  restituyendo  toóos 
las  conquistas  que  hubiese  hecho  á  costa  de  la  Fraficia  y  dt 
sus  Aliados,  desde  el  año  de  1805,  la  Rusia  debía  durante 
dicho  iiij^s  de  noviembre,  notilicar  al  Gobierno  británico  que 
si  rcusaba  ajustar  la  paz  con  las  mencionadas  condícioBes,el 
Emperador  Alejandro  haría  causa  Común  con  la  Francia.  Ha- 
bía de  exigir  una  respuesta  categórica,  antes  del  !.•  de  diciem- 
bre, y  el  Embajador  de  Rusia  en  Londres  tendría  la  orden  evcD- 
tual  de  salir  de  Inglaterra.» 

Bignon:  Bist.  de Fr anee*,  totn.  Vi,  pSg.  335.) 
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yuotura,  cotm  remuneración  y  premio  de  su  condes*^' 
ccodencia  coa  Bonaparle  ^  adelantar  en  la  senda  tra- 
zada ya  desden  tieaipode  Pedro  el  Grande^seguida 
eoiíigaat  tesón  (fae  fortuna  por  Cat&lifia  Segonda,  y 
nunca  abandonada  por  la  política  rusa ,  ¿  la  par  sa- 
gaz y  perseverante. , 

Es  de  creer  que  entonces  quedó  concertado  entré 
ambos  Soberanos  que  el  Emperador  Alejandro  se 
apoderase  de  la  Fmíandtd:  lo  cual  no  solo  acrecentaba 
el  poder  de  la  Rusia  en  los  mares  del  Norte,  sino 
que  adénás^  redondeaba  so  territorio  y  ponia  á  cu* 
bíerto  la  mal  segura  capitalf  del  Imperio. 

También  es  harto  probable ,  por  no  decir  positi- 
vo, que  alhagando  las  ambiciosas  miras^  del  Autócra^ 
la ,  se  le  orreciese  terminantemente »  ó  se  le  deíase 
entrever  por  \o  menoí,  tfue  podría  conservar  los 
Principados  de  Moldavia  y  de  Valaquia«  aun  cuando 
en  el  tratado  público  se  hubiese  obligado  á  evacuar* 
los  (7) ;  y  que  Uegado  el  caso  en  que  conviniese  des- 


(7)  Napoleón  sabe  con  cnarnto  ardor  desea  el  Emperador 
Alejandro  la  posesión  de  la  Moldavia,  y  de  la  Yalaquia.  Con 
ella  se  infríírgfria ,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  el  tratado  de 
Tilsit;  pero  ann  cuando  le  ocurre  esta  objeccion,  no  es  eso  lo 
que  le  detiene :  «Si  se  verifica  dicha  violación  (dice)  no  puede 
verificarse  con  provecho  únicamente  de  una  de  las  partes  con- 
tratantes :  laFrancia  debe  recibir  una  parte  de  los  Estados  deí 
Rey  dc.Prusia ,  cuya  restitución  se  halla  estipulada  en  dicho 
tratado,  y  que  sea  equivalente  en  población ,  en  riqueza,  en  re« 
cursos ,  á  las  dos  mencionadas  provincias  de  Turquía^.  De  e$ta 
suerte ,  el  aliado  de  la  Francia  y  el  aliado  de  la  Rusia  experi- 
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terrar  á  los  Turcos  de  Europa  y  arrojarlos  al  Ana, 

^  -  ^ 

menUríaii  una  ]t¿rdidt  igaal,  Lt  Ptwii,  en,  teráad,  nó  sé  ^m^ 
daría  «ino  con  unos  dos  millones  de  hibitaiit^4f«»  T  respecto 
de  este  punto,  intenta  probar  Napoleón ,  con  argumentos  mas 
í>ien  especiosos  que  sólidos,  que  no  causaría  mucho  daño  ala 
Pmsia  sufrír  este  nuevo  desfalco :  quisa,  en  el  punto  en  qae  se 
llalla  aquella  corte ,  le  convendría  mas  ser  colocada  desde  lue- 
go en  la  línea  de  Estados  secundaríos  que  el  tener  que  forcejaf 
en  la  falsa  posición  de  pna  existencia  mediana,  en  que  el  re- 
cuerdo de  su  pasada  grandeza  la  estimulaba  á  hacer  esfuerzos 
peligrosos,  con  la  vana  esperanza  de  recobrarlo  perdido. 

Al  pedir ,  á  costa  de  la  Prusia,  el  equivalente  á  las  dos  Pro- 
vincias que  desea  conservar  k  Rusia ,  Napoleón  se  anticipa  á 
rebatir  las  objecciones  que  le  harán  de  seguro.  Prevee ,  j  con 
razón ,  que  le  ofrecerán  las  provincias  turcas ,  cercanas  á  sus 
Estados  de  Italia,  la  Albania  y  otras :  sin  duda  el  ofrecimiento 
aera  magnífico ;  pero  la  previsión  le  aconseja  que  lo  rehuse.  La 
conquista  de  aquellas  comarcas  sería  dificil,  la  posesión  de  esca- 
sa utilidad,,  y  las  consecuencias  de  la  posesión  fecundas  en 
mil  clases  de  riesgos.  Por  otra  parte,  entonces  se  verificarla  la 
ruina  total  del  Imperio  Otomano:  ruina  que  deben  fetardar  am- 
bas Potencias  hasta  el  momento  en  que  la  partición  de  sus 
vastos  despojos  pueda  verifícarse  de  un  modo  mas  ventajoso 
para  uno  y  otro  Estado^  sin  que  baya  que  temer  que  otra  Po- 
tencia ,  enemiga  de  aquellas,  venga  á  apoderarse  de  los  mas 
ricos  despojos-  de  aquel  Imperio ,  tomando  posesión  del  Egipto 
y  de  las  Islas.  El  Emperador  declara  que  esta  es  la  objeccioa 
mas  fuerte  que  se  le  ofrece  contra  la  desmembración  de  la 
Turquía.  Sin  embargo ,  como  es  posible  que  la  I^usia  se  obsti- 
ne en  tener  por  límite  el  Thaluceg  del  Danubio  ^  en  ese  caso, 
la  Francia  ha  de  hallar  su  compensación  en  los  Estados  de 
Prusia. 

Tai  era  la  substancia  de  las  instrucciones  que  dio  Napoleón 
é  su  nuevo  Embajador  en  la  corte  de  San  Petersburgo  Mr.  de 
Gaulincburt,  en  el  año  de  1807.  '    * 

(Bígnon:  iJtff.  de  France:  tom.  VII|  pág..44  y  siguientes.) 
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^tlija  á  latBuaia  «oa  buena  parte  en  los  despojos  de 
NudimperÜ  (8).  - 
.  JPñesta  la  Tista  éÉ  attibós  puntos ,  7  hallando  fá^ 


■«  ■         <n»»        <■  ■   t 


(dy  «Después  de  los  artículos  concernientes  á  la  Inglaterra 
Infiábáse  com^ndido  en  uno  solo  todo  lo  rdatfvo  á  la  Turquía*, 
til  eiii  «I  nt.  S'j^  ^  eoneJbida  eá  estos  t^rmlDos-»-  «De  la  propia 
suerte,  si  de  resultas  de  las  mudanzas  que  acfJ)aa  de  yerific^f 
en  CoDstantinopla  (el  destronamiento  del  Emperador  Selim)  no 
Me^taise  la'Puerta  ú  mediación  de  la  Francia,  ó  si  después  de 
haberla  aceptado ,  aconteciese  que  á  los  tres  meses  de  enta«- 
]>larse  las  negociaciones ,  no  hubiesen  llegado  á  un  término 
satisfaaorio ,  la  Francia  hará  causa  común  con  la  Rusia  contra 
la  Pnertft  Otomana;  j  ambas  Potencias  se  pondrán  de  acuerdo, 
pare  HBrar  del  yugo  y  de  las  rej aciones  de  los  Turcos  á  todas 
las  Protincias  dd  Imperio  Otomano;  situadas  en  Europa,  eícep- 
to  la eitAfttdf  úe  Coftsiantinopla' y  la  Provincia  de  Rorneíiaif,i,: 

AdebMstlel  artículo  8.*  de  la  alianza,  cuyo  literal  contexto 
acabamos  de  presentar,  ¿ha  habido  (como  se  ha  pretendido} 
otros  artículos  secretos,  que  hayan  determinado  la  parte  del 
territorio  ttirco  señalada  i  cada  una  de  las  Potencias  que  iban  á 
repartírselo?  Artículos  expresos,  revestidos  de  formas  diploma- 
Ücas,  no;  pero  tampoco  admite  duda  que,  respecto  de  ese  asun- 
to, hubo  un  acuerdo  condicional  entre  ambos  Emperadores. 
Has  de  una  yez  hallaremos  la  prueba  de  ello ,  especialmente 
en  las  palabras  deí  Emperador  Alejandro,  después  leveremosv 
hiTocanda  los  recuerdos  de  Tilsit ,  pretender  que  fué' Napoleón 
mismo  el  que  sefialó  el  lote  qué  le  habiá  de  caber  en  parte  ,'  d 
de  la  Rusia  y  el  del  Austria :  <vse  dará  alguna  cosa  al  Austria', 
no  tanta  para  satisfacer  su  ambición ,  como  para  satisfacer  sú 
amor  propio.»  Tales  son  los  términos  en  que  el  Emperador  Ale- 
jandro refiere  aquel  hecho.  En  los  actos  de  Napoleón  ^^  halla- 
remos igualmente  indicios  de  que  medió  un  proyecto  de  arre- 
glo ;  pero  ningún  vestigio  de  que  semejante  arreglo  se  hubiese 
tonsnmado:' 
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ci)  k  oqii9eciufi(m>de  iiqo(  pdé  olso  «ibjiA)  (ora  ioon^ 
curríese  á  su  logro  Napoleón,  fieT^ ttvypoáiétidoi 
orí  sé  viOe  en .  la  ÍBfosittíUdaÉ>dei  óparietíeiá  «lio, 
empeñado  en  graves  empresas  allá^^n  los  postreros 
términos  de  Eulrópá)  es  de  presumir  que  coa  esta 
mira  y  ^gunda  i^tencioo  (ué  úoicanvente  coipo  pudo 
él  Eíuperadbjr^^íp^^^  )iár,?ft:WB8¿MJ^  AJos 
tratojdeB  de  Tüát,; quetrakHkái.ilarfHíeHiarift  la 'Céto- 
toe  i^fiírtijd  del  lew. »  •  '  ••  '  ■;'  '; 
.'   tóé  0&ta  raanferaV/atíaiáo  pbí  fiQuaporlp  cqo  él 


ti 
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í)lt,  N/ApQle9)i¡  se  ex.|tlica.con  mas  dand^cl.  Ji,^t^  «s  Ia  raslaii- 
da  de  lo  qife  fesi^lt»,  con  cespecto  é  ,e¡BÍ»  pi^^ifilaF,  de  dicha 
/€orrespoiideaQi|i»c;o^pm.  imposibl^.daí  i  wnspoft  JPotencU 
fvropéala  po^es^lioa  delBLe^sp(mtQ  y  de)  Bógfbfo,  la  pipmen 
CQindicion  del  aereólo,  que  j^ábia  de  bacerse  era  que  la  p|inU  de 
laTafquia^ Ufando opalínea desde.3ur¿aa, spbce  el  JMfir Me- 
fpcoy  hasta  el  golfo  deEpos,  enel  Arc^^ipiélagOt^onUmmii 
pertenecieiida  .4^?^(^rta  QtoQ^ina,  así  cdmo  Ai^dríii4!^i¡s, 
La  Rusia  Oibteadna  laJüoldavia,  la  Yaláqpiia,  toda  la  Baldaría, 
liasta  la tóánge»  iiqiííerdadf^ |^]^,,  llamado  porros: TTurcw 
Univ^i  ta  Servia  se^9  49n9'«^  A^^t^,  LaBosnif ,.  |a.  J^Vb^ 
nia,  el  Epiro,  el  Felqp9«i,e$o^  l^v^Mc^  y)^^.  'S'«isJMk|Q^^^  ^ 
el  repaitiiiMAato  á  lá  Frau^ia.  B9fa  ultima  parte  e^  m^y  peo- 
pía  ciertansiente  para' líBongear  4  un  ánimo  que  no  reconocía 
límites ;  pero  la  mejor  parte,  la  mas  compacta,  y  pov  egasi*- 
guíente  la  mas  sólida  y  seguía,  era  la  destinada  á  la  Rusia. 
Al  transmitir  estas  indicaciones  al  General  Sebastian^»  le  en- 
cargaba Napoleón  que  extendiese  una  joetiierta ,  para  arreglar 
sobre  aquellas  bases,  los  limites  .que  t^abrianí  de  fijarse  entre 
las  tres  Potencjias.» 

(Bignon :  HyW.  de  Frunce  :  tom.  VI.  pág.  339  y  siguientes.- 
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itniíKM  interés  i  no  soló  abdtKtontf  Alejandro  á  los 
Sobeñoos^e'ftiína,'  ratifieaAiió  con  so  explícito asen^ 
so  el  despojd  út  los  Estados;  lio  soto  patrocinó  ctín 
fibieza  b]  lef  de*  iPrusiá ,  guardando  para  sí  un  gú 
ron  de  aquel -Reino  ^  siiioque  estipuló  con  Ifápoleoñ 
que  te-dejcise  apoderar  de  una*  provincldí  iiiiportantf'^ 
siMs,  perteneciente  ft  la  Suecla »  cdyo  Monarca,  unU 
do  con  tantos  vínculos  á  la  Corte  de  ^etersbur goí ,  sé 
había  mostrado  tan  constante  y  fiel  á  su  alianza,  co- 
ntó enemigo  acérrimo  dd  Emperador  de  los  Fran* 
ceses  (ft)»  -^ 

-'■■'-  ' -7 


.  t 


(9).  «Después  de  la  BoldiiTiii  5  U  V^laqaia ,  Alejandro  toI* 
vi6  su  atención  hada  la  I^iniandia.  El  Bey  de  Saeoia  GvsUtq 
Adolfo  9  coBsagraéo  á  la  eoalicioÁ  eoá  no  celo  ealiellerpáo  ^  14 
Mbia'sQMhiistrlíído  eocorrde^  solda4o8,  apreMds  laAHans;! 
ittsta  éntiiirtratade  que  aealnba  áe  ájiistiir  oep  k  |tilA¡a>  aie 
l^ia  obligado  á  dar  armas  á  Alejandrp^  ^ara  ipie  ptidieae  sos* 
testar  su  grá^  liícfiá  contra  tos  Fráncesesc  premesá.  que  Gns^ 
taTo  cumplió  lealmente.  '  .    • 

Pveslnego,  en  los  afl4c«Ko#  seofalsf  dtí  tratado  de  Tflsit, 
M  abrigó  un  sesAlmiento  tau  efoista,  que  aquel  noble  Moaar* 
ea  Alé  sacrificode  ^Kir  la  RusM ,  la  cual  se  apoderó  dé  sus  des:* 
pojos.  El  plan  de  GataHna  de^ausaba  en  dos  grandes  pensiM 
mientos,  cpie  tefiian  intimo  eoniabto  coa  el  comereio  y  toé*  la 
eiisteneia  terrRorial  de  la  Ruslat  la  dominación  en  el  Mat^Ne^ 
gro  y  la  poseSiqú  del  Golfo  ée  Pinlanditf.  Sin  una  y  oiro  de<« 
selnbóeadéro,  la  Rusia  no  podfa  ser  sino  ua  cuerpo  inerte,  «una 
porción  inforihe  de  tierra'  sin  salidas*  Este  plan  se  habla -des'^ 
arrollado  sueesiyamenté  i  Napoleón  consentía  en  que  se  oeu-» 
pasen  la  Moldavia  y  la  Yalaquia;  eró  por  lo  Unto  preciso  diesar^ 
rollar  iguaimente  la  segunda  parte  de  aquel  plan ,  y  asegura#6S 
la  pesesloB  de  la  Finlandia  en  plena  soberanfa.  En  las  confe^ 
amelas  dé  Tilsit ,  convino  Napoleón  en  que  la  Rusia  adcfuirte* 
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CoD  semejante  espectatira/ya  qoe  do  fMese  eon 
solemnes  promesas^  alfam<^  fü^ümente  Alejandro  á 
eaanto  Bonaparte  le  propuso ;  dánd^  carta  Nanea, 
si  es  lícito  valerse  de  esta  expresión,  pava  llevar  á 
oabé  sos  proyectos  i  costa  de  la  indepqn^encia  de  las 
naciones  y. de  los  legítimos  Sobmoos:  eV  ¿psía  del 
propio  engrand^imiepto  le  hizo  ci^piplice  dte  la.am-* 
Ucionagena'(10}.:^ 

/  •  •        •     I'  •    ■ 


•^-  '-  '-^  ^-=^-^»- 


se  tin  aumento  de  influjo  sobre  el  Mar  del  Norte  y  el  fiáltieo. 
La  políUea.  nisA.lleg<$  cumplidamente  ^  ftiquft  .se  proponía: 
Alejandro  reconoció  en  Napoleón  la  facultad  de  disponer  de  la 
Vtomerúiia  'Sueca,  y  aceptó ,  como  t^  fia.  de  x^mpensaciqn,^  la 
posefiéon  de  la  Finlandia  y  que  iMbia  de  eónqui^tar  arrancando* 
la  del  poder  de  Gustavo  Adolfo  ehimaf  téxnaa  campaña.  Asi, 
por  un  lado  ^  el  llar  Negro  y  .«1  Bannbío;  y  por  otro  lado  ,  el  Bál- 
tico 1  la  .^parle  f«e  tocid>a  á  la  Rusia  ^era  iiaírto  cumplida;  con 
meaos  tfé-hubieta.da4o<por  contenta. .....' 

(Del*  J?«rop9:£endan(  I0  CQfixvkai  vi  V  Ein^reí  -  parMr. 
Capefique :  tom.  VI ,  pág.  398.  ]r 

*(ÍOÍ  «Por  un  sfegun^  tratado  «eereto ,  considerándusc  ya 
entrambos  Potentadoa  como  únicios  y  supr^cnos'  árbUtos  de 
Europa»  convinieron  en' qu«  H  Attsni  extendería  á  au  «Ibodrío 
sus  conquisins  en  Europa  y  en  Asia ;  ^oe.  las  Gasas  de  Borbon 
y  de  Bragtinza  serian  reemplaigidas  ,on  Bspaaa  y  en,  Porto^, 
por  Príncipes  de  la  dinastía  de  Napoleón ;  que  cesaría  la.domi- 
nación  temporal  d<rf  Papa*;  que  la  Rusia  auxiliaría  á  la  Fran-> 
eiaen  su  embestida  contra  GibFaJitar;que  la  Francia  se-apo- 
¿eraria  de  Túnez ,  de  ArgM ,  y  de  la  parte  litoral  de  Ainca; 
cuyos  territorios  servirían  ,  al  tiempo  de  celebrarse  la  pax  ge- 
neral, para  indemniaar  á  los  Reyes  de  Sicilia  y  de  Gerdeña; 
que  Blalta  pertenecería  á  1^  franceses ;  que  ocuparía  el  Egip- 
to;.que  la  novegacíQn.del  Alediterráiieo  no  sei^  permitida  si- 
no ik  los  buques  franceses  >  rusos ,  españoles  é  Halianos;  que 
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.  Mas-.'fil  biéo  se'éxaiÉiqá , .  el  nuflino  Bonapart^ 
qtw  tan  ^oaocíosb  parieda  ea  aquaUos  tratos^  cómep. 
tié  osa  fclta  'oBíiittal  /  colóeáodoee  ep  oáa  situacSóa 
4e  wja^tftafejj  rqúe  bo  pteseptába  sino  do^  salidéa» 
eotnambaa  pdigroaas.  Ño 'cabla,  medio:  desppes  d^ 
las  confersocias  .de  Tibit » i  «na  vee  que  el  EmpeN 
rador  de  Ifti  Erancesea  ae  apréaaraba  por  sa  parle,  i 
recoger  el  fruto ,  era  indispensable  consentir  que  el 
Emperador  de  Rusia  llevase  también  á  cabo  sus  de- 
signiós,  6  exppnerse.  á  fuñicada j,  4^cj??i  j  repooyeyi7 
cíóqea;  lu^éllttdjiq  pmba))teiiieátia  d^  nuevas  y.eqiper 
ñadá8'€oAtíeDda&  En  él  primer  ^sb»  iiabria' contri;- 
buídb  Napoleón  á  causar  ua  daño  gravísimo  ¿su  pa- 
tría,  6  por  mejor  decir  a  la  Europa  ^  sacrificando  ¿ 

los  aliados,  natur alea  de  la  Francia»  como  lo  eran  des^ 

»  . 

de  muy, antiguo  la  Suécia  (11}  y  la  Turquía;  al  paso 

.  ^    •.     :' ,     . '.:.        '-i  ■■ .  '        •     ••  ^  '•■ 

I  U!      ■.■      I, '     '1    '    '■*      I  'II  ■    .  ■'   ^     ■'     'J   '  \ 

'•.  •  ■  •         -.i 

Didamaiicaeiitregaria  su  esenadrt  á  Napoleón,  y  feeüiirit  ^ 
m»  ladémíritacioir  la^  tiédádes  Ansoáticais;  y  que  atnbás  Po*^ 
lenciifridMifrsúiúidtui  -el:  .númeret  de  buques  de  guerra  que 
los 'Estados  neatfales  kUiiaii  de  pod^r  tmier  en  la  mar.»(*> 
(Memoires  4Íréi  dnpapkrt  iP  un  hamme  d*  Eiu(ttAÉ¡i.  9 jo  pág. 
431.)  '•  ••  '     '  *     .•         '  ^• 

<li)  <dBta^  la  carta  que  el  geaeral  Mortier  despatbó  en  aqpé- 
Jla  T^QfüsOimnL  («1  armistídó  celebrado  eiitre  1q$  Suecos  jf  los 

(*)'  ^8l:«  tratado ,  que  solo  pudo  reputar  realizable  la  ambición 
maá  desacordada^  7  cayo  cóoocimienlo  se  proporcionó  el  Gabinete  tü- 
i;Ua  por  medio  del  Conde  de  Entrangues>  bá  sido  negado  por  Mr.  Big- 
DOn)  |^r»8Ía  presentar  prnebas«  No  obstante,  ef  cierto 'que  el  Du- 
que de  Rirógo  afirma  en  sus-  Memorias  H  parte  concerniente  a  Es^ 
paia«» 
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/|M  aa'e(%iilifaaí/lá'prépMeficia^4e>J»  Bosiaend 
•Báitica  7  611  doiiiipacton  é  infiujdi  tm  las  coasarcas 
éA  mtídiodia :  y  si » lej^^tle  .cptaéDtnrla,jé  opMia  i 
i/dlóy  dabamiiigen  i  qoe;l6  CGhaüQii  en  rosbny^nuh 
ih  f($  y.dósIeareorrestMndeoéia.»  coa  iámíaeñte-ries- 
%Q;áéqúe  «s  apelaiei  ia^  árfiñdt'ipftni  sostener  con 
i&ifuerza  bqiie  oa  habian  maateoaio  loafacto^lS). 


-  #.  t 


Franceses,  en  la  primaTera  de  180(7)  decía  aquel  Monarca:  pNt« 
da  tengo  mas  en  mi  alma  que  celebrar  la  paz  con  Suecia.  Pa- 
'Bft^eUpoiíiaém'ptaédéÉ  %aAériiéJ  dhWtfó;  pei«  lof  interesa 
4e)SfltadQ(mé#l)^pfeTahnBr!e4'la.eebdncia  dé  los  saben» 
nos ,  volverán  4  unir  nnestra  |toíitica.  JLa  ^fi^a  ao  pncde  ig* 
nofar  que » en  la  lucba  aclpal,  tiena  tai^to  interés  en,los  trion» 
%s  de  la  l^ranciil  coíno  lá  FVatícia' misma.  Pronto  sentirá  los 
^eJDto^  disl  «ngMadeclJBiieiita  de  Ú  Mafii^  ¿Felean  por  Tentnit 
«los^^qecos ;  para  destruir  el  linp^Q  4^  Oonsta^tínoidat  Sm- 
cia  ño  tiene  nienos  interés  que  la  Francia  en  que  se  disininají 
el  inmenso  poder  maritimo  de  la  Gran  Bretaña.  Acostumbrados 
por  las  tradiciones  de  nuestros  mayores  á  considerar  como  amn 
gis  á  «nirambas  Potencies^  nuestros  viaoidas se  ban  estrecha* 
49aBÍima$>deve9nUasdelrep«Alri|éÉntQ.de  la  PobwiaTdd 
nesgo  del  imperio  otomano''  nunstriM  intataaesp^ftiaos sos 
unos.naismos:  ¿por  qué  pues  los  péédriñM  ea  dencaeidola 
( AUsoB ;  hiit.  of  Murepe :  tom.  Ti»  Ci^p.  XLVl.) 
(12)  «En  el  año  de  1807  se  baila  el  germen  de  la  ruina  de 
napoleón.  Fara  forzaír  á  la  Ingialeirku  i  «postar  la'  pus,  con  ar- 
itglo  4  la  alianza  de  Zilsit ,  Ib  ftusiá  ddie  obrar  coatni  la  Sne- 
cia  9  la  Francia  contra  Portugal;  6  para  explicar  con  mas  latí- 
j^nd  el  pepsanúento  de  am]b03fPjai^erad^^S9  k  Bnaia  deja  i 
Kapoleon  una  libertad  plena,  para  qi^  obfe  en  el  nediodia  de 
la  Europa^  yla  Francia  deja  al  Emperader  Alejandra  igual  li- 
bertad €oh  rcspc^cto  al  Norte, , en  lo  coneeníente  á  la  Sueciai 
y  ademas  le  bi^ce  es^perar  cierta  coBdesoéndeaeia  raapecioda 
las  cosas  da  Turquía.  P6  resultas,  de  est«ui  concesiones  ncí« 


j 


Asi  91RS  el  convenio  de  TíMt^  que  parecía  la 

piedra  angular  edl^aé^Jbcuü'dékcansar  por  largo, 

tiempo  la  paz  del  Gontinentet  ito  era  en  realidad  sino, 

wfadfoBfda  asettádaib  i*qai04miiMi$[ba!é'laf'Si^p«; 

fhievigtcajainddaleaiy'teiotclKDDaf''  '>*■•;'-.«>  ><  "V.  -.-t 
*  *•••'     ■     1  '  1 1     t      '      ' '    i 
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prócdv  '^  fññcíé  'Séyérk  «blt^éfiada  én  'íü  d«^ft^dii'  gjnérNt 
:é6XsHi&Bi;9rit.'¿llnéá^f»:iiiift.dtHti«adaHrt^     pcítl|;ir4$:  sM^ 

.  mediato  I.  la  adipiisicioo  de  la  Fialandla.Xa  Fra^ia  creará  quft. 
una  a¿í<^isieWá'ae  tah' subido  preció  bastará  para  saítisfácéc. 
ia  afllbi¿ién*ííe^Ré¿a';  pero  AléjatedH^  lio  »e  dirini  j^OT'kijtkk 
íp&úÁi^ •  .'íj   i):'>::',ir'\  i?';",.-  ••  .  •  "7     i»-  ;.    ..   »•    "  i* 

^W)ifiij.TOfyw}t<r  j  .lfw9jw>.rtrtt>4o  cQuap  pof iblo  f^ 
repart|micií|ú)  e?eDtiial,de  la  Tprqaía;  3;  en  aqaeUa  eventuail*. 
dad  el  Émípérál^i^  Áléjándro^'há  querido  Tter  ya  una^  certeza; 
A»  aqittf^Mcyika  no  toaéÁ^  deii<eoki^ar  diebQ  repartiniieiíUs 
eo  tanto  qii«  Bonaparte  se  negará  á  41.pWi  ú^.ftitútvd^:  U>Tf»r 
thmi^^i  Mf)  4  spa^Att^  politíp^  porqi|e  el  lote -que  copíese. 
~á  la  Francia,  tn^  cuandjp  fues^  maguífico^  ^ria  perpetua  oca* 
sioií  ii' cdd|ÁiiiaMofaésV  pcÁi^r^s;  Mientras  que  el  lote  de  ik 
ailtiai'tt&iitfeíik  ttMiti9«i^«^és  y  pofliiira^  1^  rÍ9elttifea»á(i(tUálr 
.mei^1^ajf  :^1 .44»^qM^..i|i0ll«Pi  poi^o^^U^ienipki  a}  ;IitipM|r|p 
Otomano  como  una  laguna  q^e  impide  que  la  Rysia  se  eitien- 
d&.deniaáiada4iQSjatt.deiecba^  j:iie.don4e  projino  que  s^fuó 
reafinoindo  la  amistad  entre  ambos  Soberanos;  y  Napoleón,  des- 
imeB:'40'Ji4bfiaB4«fríld*,.dpnínitb'«ÉJii)eTe  tiaiqp»;  deliMs- 
Xem¡^  foridiPDoiáal^deLfialilnole  dé  Veisdlles.,  volvió  lotra^aáiá 
^ ;  «iiienaafq«B'i08i ifwdiMaul»  el  de  tote'  las:  fpnndes JMcnh 
ciM^  deMi<nHisrde(i^e«nr.'iiii||oitaioia^ 
'  (JH^noÉx  lii«t^da.9FVkifúi^itqmi¥l,|iág.48Í4)  *  .  -.p 
Iles^oiDfiandóiiiobaestto  propio  iuicli»^  9I  ceoBUfár'la'pbliH 
'tica  da  un  h^^é  i9ttigraBAiv'Ms-if«leniiw<(«i«¿iÍns  que  ee 
dali}e)^  de  «^illrepie  teátáitH)n»)é  del  4»  bus  .defensoras  7;  pene*- 
giriMa8^^1o8«  «Aaká  no*  Ipuédenimeapsidei  confesar' algtinés 
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'  TnittQiiilft  y  jDeaigiiada  el  Atfsttta»  cjóamú  men- 
mente  se  ocupase  eo  resttfanr  si»  Cufeñas^  mlucida 
la  Prusia.aljtltiino  grsiíio  áe. atatiDMenloi reconci- 
liada I9  {Lu^cop  la Fopaiipi^,.  j.eaUbl^  ima  iQlU 
fiia..aliaa2a:  entre  los  Sobeiwe»  d0  «mbd^  Imfierie^ 
sometida  h  Italia  ¿  BoAaparto;  pendiente  de  su  vo- 
luntad ía  Alemania;  ocupados  por  varios  Príncipe^ 
de  su  faipUí»  los  jlrooi^4^  Ho^od^^  4»  ^estphalifú 
de  Ñápeles  t  aun  sin  contar  gran  número  de  Esti^ 
dos ,  régidiós  pfor  faecliüTaís  sb^aá,  ii  tnánera  l|Ié  otrosí 
tanto^  feudos?.  HaWa  subido  'áj(al,punto  el  poder  de 
Mapoteoffr  4W::cc(Q  raiK>a.  poda  <co,Qsi4erarse  coma 
^arbitro  del  G0ritínerite¿; 

Cíéicíó  piies ,  y  ^ra  natural  que  creciese  $  su  an-* 
^elo  d&  ftbatir  la  altivez  de  la  Oran  Bretaña;  siendo 
aun  mas  avdteirte semejante d^s^ifior  loDusmo que 
fofltaban  los  medios  de  ssítfefhcerio  (i).  L%  Fraacia 


am-f-'^méttim^ 


Xi^ 


(i)  «Dmpiut  de  eelefecáda  la;feaz.ée  Tfl^  Napoleón  no  te- 
Inia  ^a:  maa.  enenuipos  que  tos  Inglesas.  £1  podado  británico, 
-princípiQ  ^  móvil  oonslante  dé  coanftaé  lasislenoiasse  le  opo- 
nían ,  no  habia  dejado  de  oerel  Maneo  paroianentc  de  sos  ata- 
ques. Era  mattt'ialniente  imposible  llegalr  lAsta  él ;  pero  erl 
-dable^  ohstrayendo  lee  canales  de  su  mánstriá^  y  el  provecho 
queje  dejaba,  su -eoméroio  marítimo  ^  impedif^le  qoeextendien 
«u  imperio  basta  ^nosotros.  Dueño  alis(dnto  de  la.  mayor  parte 
•«de  las -costas  de  la  Europa ,  mandando  en  las  demás  por  el  inr 
flujo  que  ejercía  sobre  los  Gabinete)  el  Emperador  4e  los 


LIBi^  inUf  IU91f  QlJO'  XII.  IfiS 

habla  {ieMM»'ft  ,.|ior  aimd  ÜeaqMi.tiaqiiíiMaftkua 
celoniai;  Inbiá  peidMo  su  limtiá;,  érraatiiaiHlb  n 
d  conta.desaMtt  lai  dé  Eapt&a  y  ia  Holuda  (2); 

■  ■■■;■  (.  -I   ..;  |...,í..í  ,i •  '"     .        '"       '       '   "    *   U'f 

Franceses  quiso  que  todas  las  riberas  sé  defendiesen  contra 
losbii([ue9  7  las  mercancfas  Inglesas,  asi  como  se  defendiao 
conlr»  las  olas  del  mar.» 
mkíd§  h.'ifU9rPtí  (fe  kkJtHiin$^h  pafleiGénéra&J^of: 

{%)  «Este  HMuravilktto  tetáltadD  (la  detracción  de  !a  mtri-r 
fia  francesa)  pto^^jo  vw  cambia  total  eoilaa  armas  de  4|ae  lech^ 
mano  Hapajeoiiy  ikalUea  adttantby  paiá  pelear  C6Dtrá  la^Giaa 
BrelaSaiy le iaipelid en b «aipeie de  oonfaiata,  i^aei.eaned'al 
c«bo8a.#iiJUMu  Conoció  deadellaego  que  em  en  .if«ano>  41o  me4 
nos  durante  largo  tiempo »!  emprender  ninguna  leniatívafart 
hacer  rostro  á  lai  IngyAem.  en  d  mei^;  y  i|ue  la .  esperanza  de 
contffteastar  sv.'pedeD  enaqaeleli^eflot  seld  «pilera  alíoien- 
taise  enanilo  al  cabe  deMucbos.años  y  con* inmensa  casto*,  s^ 
hol»iesea  conalrtiido  boquee  de. guerra  .en  todos  loa  arsenales* 
de  Eóffopa.  Abaildonañdo  paca,  toda  idea  de  jiioiitienda:  mariti«- 
na^tola  que  se  eompletaseá  loa  pveparalivea  que  emprendió 
«a  DMichaa  partea  á-uá  tiempb^  á  fin  fie  crear,  uda  marina,  toI*- 
Tió  sa  aténcioB  A  dirigir,  su  pbder  por  la  parte  de  tierra^  de  lal 
saeite  que*  deatrayese  la  raix.jde  la  grandeza  aierejintil  de  k 
laglatena.  De^deadé  naeid  jA  Sittma  eofttíntfnlaly .cuya  luiee 
se feadaba  eu>el-dMíl$taíO'4<^eaclitir  totalmente  de  las 'monár-^ 
qaias  de  BurOpa  i  bia,  efactoa  y  maunfacta^aa  de  la  <iran  Bretes 
ña ;  cuya  plan  réittiériaí ,  <  j^aia  a^t  dotnpléta  y  \que  concttnriesea 
á  él  todas  las'Potenciae  del  Gonttaenle ;  que  ánicamettte  podía 
ser  ^ficaa ,  8osteni4e  por  dó.  <piierá  can  la'  mas  rígiurdsar  polióia; 
yqaesQl().podiá  veísé  corenado  <on  felis  éxito  pbr  taediardel 
deaiiaíe  uAiTensal*  Desde  el  punto  y  boca  que  este  peosamieft* 
to  capitd  a^  tapadero  de  la  méate  de3oiiápaile,  iué  meneater 
qve  conquístate  la £ur«|»a^  4  á  lo  iMiioay-que  ted»alda€H>- 
biemei  ^e  aometieaeÉ  i  aus  mandat<» ;  poique  si jJgun  Eata^ 


•Dodis  del  otras  JolMUJUiat»-  pÉÉrU^qa^  kí«lD¿Iatm«l^ 

apresiinrie  &^aipo^erM^!dil:eBriB  AJdesUuirio9v  dfl 
mas  motivo  ni  pretexto;  como  aconteeió  poco  después 
cn  Copentaagiie ;  con  mauiflisUivviolacliHi  del  dereclio 
degépíes .y  «cándala <^ ÍP??NW  (?)r  <      . .      ,  , ; 

4 
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inente  cerrada,  y  por  el  boquete  abierto  pmMaiMífnMs'flKit» 
ineBle  «I  ^cnígo.'  La'  iehniétnóUm^áé  ial  gtienw  maritima'  fué 
{M>r  lo*  Mntb  m»  «rt  nkmj  étMnéáí^^  se  wlo  !i«fl|mct«  do  lo»i  iiH 
tmées  pcoaliares  dfi  ta'UigilíteM^  nUtaái ¡méio fwiáwlplé  'f 'eo* 
«denw-  d«l  lni[Kirtim«  «aiibf»  4pM»  ié  ymlákéim  et  $iüt<iaM  ée^ 
la^eh»  continentat,  él  ieual  oélMé  Ü.ICapoUdBí^eH'lürCftnnst 
alt<yraaiiv4'dé  «n  doiiiinloÍMÍfnntly  ó^iIq  éna  wdiía»  ooBiifliEttJi 
'i>  (Jllia0p^JBM<f;'^;PllrofM4Ftom.^iC^|l:XLl^^ 
•   (3)    «Lacixf^diéíea<de€opéniiii8seicaQa64qi«fnrotaida'ii^ 
tHresioft  en  toda>Eniapa;  y  cioiiio  enLon^foiiiie  iiiiirtiil)dfl8caqpv- 
*  do  sobn  «na  Pótdneia  neirttal,  siii  qué  ehlóiiees  se  nnpinnt 
-qae  luibiem  mediado  ^deolacaeion  preUouiiar  de  ^enf^  m  1m^ 
damen^o  pan^  ai^vél  aiilo  l«osfcií,  ais '  ^néeaé  g^pofefeaiteaika 
•tíamo  una  TiolacioQ-ino  p«(Mrac%di(.'dat dsreclio:di9<  9eiftiaai.«iii 
jMM9|^e.  y  jel  fuego  (^q  VhpoAeaví)  h^  hxtíiLn  á  k» JqgleRS  do»- 
Josidé'Gopenhágiie^  jr  estáiéx^pÉanasies  focnKq^  iio'«|ia-|if»^ 
üáási,  eamó  ptir^oiím^^tmM  «eoé^  yibv todií  la.fttftia»  t|M#8^ 
laiba  snjetá  direistaiiitaito  iñ'taamñá'áéiBáñÉpMé,  meó  qwit  «e 
dieron  collteatadia8'po^oU>B8í./n»«flB'l»iaqaíii|Q•,<BaCtdwi  ^ftjt 
vesentados  -con  :T|u:oB2dé.iiai 'babor  nsibidb  dd.Gobi^&a»  Britán^ 
coaiHÜio  en  tMpaS'i^eÉiidÉwiio:,  énel  nonesld  deaiaitckea 
^queae. peleaba : «a. el  !Vislxday i^; áfegujiaé  ^de; <baite  aqo^ 
ioóaAioikd&dfstogiar  aüa  qiieJ«sy«B4t  «p^eadé'oqii  barto  fatf 
-d«mefito«  l,üñ  AtMNiBí  te:  eflr^nMpdft  ét  ^énileaariiv  cáwd^cti 
éü  Ckibieroo  bifté^fteot  d  Efllpcatdi#y  eo&áqiiiBlfrolliii^  di*- 
sinhalóf  4*^  foimalHi  am  fds§o4aa  peMadb  d»  •««caráeter, 
'i|Hif«btó^]füAár  itipy  *jafli8ül4''p<iv  Mi^aBlé  «ttéalfolév  aun 


Na>  «áMapóes  álImeAtaír  la  esperanza  dé  eontra- 
nestonea  fe^  tda^resla  prepotencia  de  la  Inglaterra  /  ;f 
meaos ' dé  afiÉeaaiíaF'fü  propio  territorio,  cófno  se 
inÁiá  pensado -algan  dia^  En  una  palabra :  ttáU&base 
kFitacia  en  la  isitnacioD  misma  que  un  atketa  ro^ 
fciislo  y  vi^M^,  qué  al  4icabar  de  vencer  á'  todos 
m  contrarios^  vé  que  4é  reta  á  lo- lejos  iib  rival 
abiyyfeoido,  4'4nien  juzga  que  venteria  igúaTmente; 
ü  pnÁérá  ceXáñé  tott  sus  brazos  {t}, 


i  1 


cmndo  náNÜe  supiese  mejor  qne  él  la  i^alMad  de  los  artículos 
secrccos»  coatenUfos  en  eí  Tratado  de  Tiísit,  que  ha^n  lieeli<» 
necesario tiq^ék •eta*;  | ni «ftala iifvet^rada rivalidad nacfoBary 
<iae. contra  los  Dinamarqueses  abrigaban  los  Suecos,  fué  bes- 
tante  á  que  estbs  acogiesen  con  satisfacción  la  noticia  de  una 
Tioheiofr  tan  grate  de  los 'derechos  de  los  neutrales.  De  está 
inerte,  de  ioifos  pontos  5  en  todos  los ^aises,  leírantósé  uñ 
gnu  general  de  indignación  contra  aquella  afortunada  empre-i* 
8a;  7  jos  antiguos  celos  contra  el  poder  marítimo  de  la  Ingla- 
terra se  despertaroü  con  tal  veliemeneia,  que  durante' algún 
tiempo  éxllágníefotrl^odo' asentimiento  de  los  riesgos  mas  inmK» 
nentes,  «iMonados  por  dt  poder  militar  de  la  iTrmicia^ 
(Alison:  J^tst.  afJSmrof^e  itom.yi,  Cap.  SÜLVIII.)  ' 
(4)  «El  fruto  que  babia  resiütado  de  la  victoria  no  era  pro- 
perciona^  á  los  eáfoerzos  quenal»ia  costado; 'y  el  Einperaddír 
de  los  Franceae»  no -habría  acariciado  eon  tanto  eiqnisilló  «1^-* 
mero  al  Monarca  á  quien  apellidaba  su  íntimo  amigo,  si  ño 
hubiese  necesitado  la  ayuda  del  Gobierno  ruso,  paraíkhrftr  i 
cabo  sus  designios  ulteriores.  Nada  se  babia  becbo  en  el  €onti« 
nente ,  mientras  el  j^'ódéf'de  la  higlMerta  permaneciese  intac-- 
to..La  dieflülméeióü  de  íéá  escuadras*  y  flotillas  no  daba  margen 
á  pensarsiquiera  en  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  ingleses: 
por  lotantb^Napól&on  én^sayó  coñtrfa  ellos  una  «gresibn  dé'ntie- 
y%  especie.  Después  tendremos  ocasión  de  desarrollar  el  princi^ 


ma^  que  dos  s^ndsa  i  papa  teotar » cao  alguna  pmba* 
J(>ilida4  de  bueii  ¿xH^r  dismiiiuir  el;  poiler  4ela<iina 
Sretaña :  una  de  el|dk,  la  ¡mas  f4GÍI  y  Haoa^  si  tieii 
no  conducirjuí  Aap  {Hroatp  ¡al  Lérnúoo  aohela4at  Ue* 
yaba  la  veptaj^  de  tener  en.  su  abono  la  e^j^perímcia. 
¡Ialera.9  ea:iBÍpanceptp,j}rosaguiF/C90  v^g^  I.P^c- 
sevj&ra^cía  ^  e)  plaq.de  neulrab'dod  «aiiin^Mla;,  qii&  se 
babia  intentado  por  dos  v^ces^  6  últín^os  ^  Mglo  pa* 
sado  y  á  principios  de  este,  y  al  cual  hubo  que  re- 
nunciar desgraciadamente  por  causas  y  sucesos  ex* 
Iraños»  que..i,k  sazqn  tj^obrevioi^rap.  Sugjjjesto: que, 
€0D  TaioBiósin'eHti.'cveia'.hrlnglaterFatqiiQ  su  per 
der  y  grand^sá  sé  fdnddbdn  en  el"  ejercicio  de  la  su^ 
premacía,  que  se  arrogaba  en  los  mares  /con  desdoro 
de .la^ demás Pptepci^^y  meposQabo  de  supro^pi^^- 
dad ,  nada:  parecía  tan  oportuno  y  canvdnieiite  coma 
herirla  por  el  püñto  misino  que  etla  reputaba' vulne- 
rable. Habíase  ya  visto,'  en  dps  distintas  ocasiones, 
(defnjasiado  r^ciente^,  parit  que  se  hubiesen  horcado 
de  la  memoria)  (k>n  cuánto  afiín  y  sobresalto  habit 
acudido  á'  parar  ^  aquel  gol  pe ,  haciendo  todo  Hnage 
de  sacriñciós.y.á  trueque  de.évitarlo;  masa!  presen- 
te, Ias:.prabaUUictedes:t»las  estaban  en  su  contra*  Ni 


;'"-í'*'  f'g» "1'     !'■"  'Bl'tj-M     t'i     ■.  '    i,  li.i..^. 
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pío  .y  las  coDae.euenci«3  del  sittmOi^^ímtinemtQl',  yasto  penst- 
joiieAtQ  político,  qm  sifyió  ile  prekuto.par^  invadir  la  Penfnsii- 
)a  española.» ' 
,    {Hisi.  de  la  ^fierre  4e  la  peniniuk^  par  la  GénéraJ  Foy: 

tom.  lip  pég»  51.Í 


podia temperar  qoé  otra  Mev«  T^rolucton  én  JPi^imeü 
ampoazase' trastQTDav  la  Etiréfé»  iit'4fe  esfailfate'iiep 
deprwito.lotra  gueórré/'pcr  poea  que  laeselá-teni^ 
planza.  de  Boña^rte  desunes  de  m%  ivictorias^  - » 

JU'  ocasión  que  á  :ertei8e<  presentaba' era  la  'mas 
propicia-:!  no  tíetMbar  ni  ,uii  sdo  ««amigo .  en  el  'GoiKx 
tineate/jámo  wr  el  B^f  de:  Siiéc|o$(oda6  les  «edio^ 
nesimortréMoBe  ÜHpwestai  á  otedecer  sos  iMfiítates} 
las  Potencias  'marítimas  deseaban  sacudir  el  yugo  de 
la  Inglaterra  (5);  y'básla  Wel  Nuevo  ITiüádó",  liñ 


j 
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.  (tt) '  «Forrlii  Mlvtakift^iifliflla  deiltstcoaaf,.  la  iiav00Mio« 
ck  lost  oeiitaaleB  f  ¡qantiderada-  aobte  todo  bajo  eL  aspecto. :  waa>^ 
Cftotil^  es  naispo^o  poderoso  páraik  parte  mas  débM,  y  un  coni 
trapeso  sensible  á  laprepondehincia  de  la  parte  nias  faerie,  eóla» 
guerras  jntiiliaM»;  ¿os  hoÉibres  instnlidos  nrnktk  se  hvbieraD 
(kludo  «lieiiHM.  p^4#9  pomposas  psotestas  fllaiitrópieas,  coA 
que  el  gobierno  francés  aturdía.  al;miuido  én  favor  de  un  .sis-i 
tema,  que.fáyorecia  mas  sus  propios  lutereses  que  no  los  de 
li  B«^tt|iididiifd.iBaiitima.  Sin  eiübacgo ,  nadie  le  bubúra  repro- 
c]iftdO'S|B ¡pnwdUeeciMk itataral  en.faflrOr. dédkbo, Sistema ;  nadie 
lehufaitril  culpado,  por : babas prénovida^  foiMotado,  ensal*-» 
za4o I iqdaare^amftciQPt M^  aetiopublicc^^ todaeonfederacionv 
JQSta  é  it^ta.,  eüiiot  objecto,  fuese  faYore6er  k  navegación  ly. 
eUsBijBrsIo.^  los  neutrales,  i.  expendas dbuu. temible ii«ali 
Basta d^i(lamQff:li«i.t<^piaMdo  dH;  li¿0rtuéidñ  loa  iHivm, -.(iiuo 
cuándo  sea  inoportuno. ó  pérfido,  pues'4{ne  oonfrLDdeyaea.par 
ignorancia ,  sea  por  mala  fé,  objetos  totalmente  distintos)  se  le 
hubiera  perdonado,  como  üu  ardid  da  «guerra..  Perojcuando,  a6í 
color  y  protesto  de  defender  los  dtoeohos  mal  definidos  Ide  loa 
neutndfes,  invadió'  aquel  i^abicruo  hm  derechos/ osa;)  elarbs  y 
mas  sagrado»  de  Mis  vecinos;  cuando  se.  sirvió  del  grítorde^ 
6eftad.de  los  marej,  para  acabar  sistemáticamente  con > toda 
especie  d«  libertad  en  la  tierra ;  éUnado  después  .de  haber  der 


dia  wr  imi '  aKado  smaapmiite.  útil*,  ]»artf  litesr  á  te 
demás  naciones:  de  taa  pendp  fiisryidianhi^  (€}. 

.  La' suerte  farisdó  á  Bwapárte  coa  la  emivega 
iDas  nD|)te,  7  gkMrieM  Muido ipteseiftaiiBe»  it  b  fas  del 
muodOf  f09M^  fuodiadair' y  patraña  de  :iifi-nn^vo  dá- 

fM)cAa«»m^'M}|OirOliiiéotedo,€fl^  jitii)^^        cqaki 
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clarado  criminal  j  proscripto  y  aniquilado  todo  loque  aspirabi 
á  un  resto  siquiera  de  neutralidad^  ha  presentado  esa  fantasma 
ée  iMttmiídady.pmijvaüaéar  te pra^idaaBiis  mt»  eflfiQaiita* 
sas^cntescesfak  sido,  evándo  áU's(mtísa.f|iie«a  otN»s:fieiyi* 
pos  emtahá  d^  charlatanisiá»  iie[  «m  pitfotfccion  oficiosa,  han 
debido  siicedef  la  iodignáeieii:  y '  d  honNnr»»* 

Strúngéées  .éé^rambe,;  jmblUpmrM  M(nU$ewrdm'Mmm$ 
lai^ ;  opáscala  atidbiiido  á  denti  s  péf;*  ai.) 

(6)  ■  Fara  Cjdcidar  todo  el  fruto  que  pudiera  iúibetse  sacado 
de  los  £staüos^Ufaid6s:de  Am^ca ,  á  f «vi»v  de  mi  pláñ  general 
de  guatíraliéái  oiriniídBby.baBtavá  reeérdUrla  condiustiL  ^e  ob* 
sehrá  aquel  GoUarila^  desda  laiéipoia  de  qoe  waoa  luMaado» 
liasta  que  «ar&ítóáifm  (iadiBi'dia  léas  sas  relacione»  oen  In^ 
glaterra,  y  á  pesar  de  qué  esta  revocó  después  sos  drilanej  d$í 
(^irejd,  estallé^al'fin  la  giieriá  eatré  ambas  óaeionea;  gner* 
raque. temiad cbit^taá^MMHÉé  gloriápéifa la  GranBi«taia,Taa« 

cedora>^7ft  ^  fi^'i'^po^^^  '  '  -   * 

Entré  los  doeamñitos  que  arffcú*^ii  úas  hit  si^ife  estaim* 
portante  materia  i  Téese  la  diclarawioA  de  guerra  y  publicada 
por  cü  Wndpe  áegenle ,  el'4ia  9  de  Enero  de  1813;  asi  oobm» 
la  alocución  que  proaunció  ei  PresMcInt^)  de  los  Bstadda-CW^ 
dos ,  al  prestar  iinameato- en  d  Capitolia ,  d  dia  4  da  mano 
díel  mismo  año« 
.  (AñnmcA  R$§4$t&foT  lAe  yeár  mZ:  pág*  ast  y  993.)  . 
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dad^  y  4X0áorwA  d6'toéo4mato>.coa'el  ótpírita  ié¡  $i* 
glo :,  to/Gobúml^  ^  hjiibieiBii  dolsMendo  cono  el 
veiipdür  de.«p  iüg^idad^  yilaaoációoes  cmno  el'dei. 
fen^r.  de  Ms  tdeptícbos  é  intereses.  T^oia  en  su  fiívor 
la  ju^ia,»  li;  cennieMeiicia  9  ela$eot¡«Dieirt0  de,  loe 
pud^;  en  tanto;qiiftlosraltt#ilM:eléttieliK>^<>n 
to«  presentáis  á  la  laf^aterré  sdlay  aislada^  aEeÉiá»n 
do$e  paiF  fl$|^teiier  traba joüametite  d  tuíooso  edífickt 
de  M  peder  HL  &;qmU  del  bieoíestaf.  de  las  deqias  mU 
eionee.  Noi^ea  fiícil  piloiitetieár  xoM  hubiera  ^sUo  ek 
éxito  de  aQidejaittaí  pitia ;  c^prenídidtf  ficoiltiofiadd 
can  aOi^tQ,  y  ,&rmeza;  |iero  es  baitto  proUable  que 
sus  efectos»  iiiaa;^iDeiiosí:ifnriediBtQ8t  hubieran 
ai  cabo:pro¥Qel«os, 

Aaa  cedodo  la  fórtutia  oo  hubiese  coronado,  lod 
esfuerstos  4e  NtpoleOQ^  empeñado  en  tan  honrosa 
empresa  ,>no'poc  eso  hiibria'  sido  áienor  su  galardón 
y  merecimiento :  era  ilisa  :lacba  en  que  do  pódia  meó- 
nos de  ganar  utilidad  ó  gloria»  ó  tal!  vefz  une  f.otra; 
jijintaxMDte.        .. 

Lejoíí  de  seguir  este  tumbo ,  que  tab  natural  pa-» 
recia»  y  quizá  por  esta  razón  mi^á»  prefirió  segtitr 
uo  c^ii^ojUam^tralmente  <^uestó » maa  acomodado 
á  su  impaci^aia  y  al  impulso  de.  la  pasión  que  la 
guiaba ;  wles  ^on^raa  en  política ;  la  ira  y  la  vei»T 
ganza*  Pues  que  la  prosperidad  y  {grandeza  de  la  Inr 
giaterra  (hubo  de  decir  eu  »m  «dentro^  su  terrible 
adversario)  consisten  en  su  poder  marítimo » exten^ 
dido  por  todas  las  partes  del  mundo  á  favor  de  su  lu- 
crativo comercio,  en  obstruyendo  los  canales /ppjr 


émi^  este  ^Cula^  y  en  ferrando  ]$g  .certas  4  ios 
l^u^uasi  eiiaipó9iUe  que  dejé  dé  sufcir  gnveapiff- 
juíoite  en.sas^reládonea:nari»fatHesí«  en^  Ifificey 
iiavegadott;.y.por.una.coaiéeiieiida  no  meo^  pre- 
eiái,  Beeesailaniente  ba  de  reseotirse  stt  crédito,  qae 
hapirestedoálkileatoipafá  ttMáaa  gn^im;  a^}  como, 
eeo  la  falta  dé  cirodlacion  y  de  mér^dos  ;  decaerá 
nías  y  iiHi»aü  industria/ fuente  de  se  Tiquete.. Gon- 
vieiie » poés  V  í>aía  íabakiir  cení  edla ,  béoi^  b  úásm 
^ua-karia  quieii  so  >padiéiida  herir  con  ia  segur  el 
tiioneoide  un  árbél ;  coipuIenlJQ^  y  fr<mdoso,  cegase 
los  veñéiioBp^rí  donde  HegaitiBcel  jugo  á  isus^  raioes. 

Ertos  ú  otros  rácwcihioa  semejames*  fuaiw  k» 
que,  al  parecer /empeñaron  á  Napoleón  en  el  funes- 
to sistema,  conocido  generalmente  con  el  uoffibre  de 
ustmna^  cofain&Ual ,  cuya  índole'  y.  resultas  eoDvieiie 
exannihar  í  antes  de  fiésar  adelante ;:  por  carinrto  no 
admite  duda^  á  lo  nrenos  en  mi  dictamen,  que  aque- 
lla fué  uoa  de'  las  empresas  éa  que  malgastó  graa 
4)arte  de  su  vigor  y  esfuerzos ,  y  que  en  .vez  de  acre- 
centar su  poder  r  contribuya  primero  á  quebrantarlo 
y  luego  á  destruirio.  ■ 

La  base  de*  semefaete  plan  se  halla  en  el  bmoso 
Oecrtto  'dé  i?i^^, -cuya  seda  feídia. indica  que  lo  expí- 
diá  Bonaparte  cuando  ya  tenoedor  de  la  Prusia ,  no 
tenia  que  temer  por:  de  pronto  ninguna  eoaficion  del 
Coiftinente ,  y  ]^ia  volver  con  plena  libertad  y  de- 
sahóge  su  atención  contra  ia  Gran  Bretaüa  (7).  Mas 

(7)    Este  nuevo  sistema  de  guerra  lo  promulgó  Bonaftite 
cu  Berlín,  el  día  20  de  Noviembre  de  1806,  por  medio  de  no  lie- 


I 
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el  ánsiA  misina  de  herir  á  esta  de  muerte »  condujo 
á  Bonaparte  mas  allá  del  punto  conveniente;  y  acon-^ 
teció  entonces  y  como  mas  de  una  vez  acontece,  que 


creto,eD  el  cual  se  prohibía  todo  comercio  y  correspoBdeocia  dih , 
recta  ó  indirecta,  entre  los  dominios  británicos  y  los  £stados  de-> 
pendientes  de   aqael.  En  virtud  de  dicho  decreto,  quedaban 
las  Islas  Británicas  declaradas  en  estado  dé  bloqueo;  todos  los' 
subditos  ingleses ,  á  quienes  se  hallase  en  países  ocupados  por  i 
tropas  francesas,  enn  declarados  prisioneros  de  guerra,  asi. 
como  de  buena  presa  todas  las  propiedades  inglesas;  hablan, 
de  detenerse  todas  las  cartas  dirigidas  á  ingleses  ó  escritas  en 
su  lengua;  se  prohibía  todo  comercio  en  géneros  ó*  mann^' 
facturas  inglesa»;  y  todo  buqué  que  tocase  en  algún  puerto  de 
la  Gran  Bretaña  ó  de  sus  colonias,  quedaba  excluido  de  ses 
admitido  en  ningún  puerto ,  sujeto  al  dominio  de  la  Francia. 
El  pretexto  en  que  se  fundaba  esta  infracción  de  las  leyes  y 
prácticas,  admitidas  entre  las  naciones  civilizadas ,  era  por  una 
parte  la  extensión  que  daba  la  Inglaterra  al  derecho  de  bloqueo; 
Tpor  otra,  la  diferencia  entre  la  guerra  que  se  hace  por  mar 
ó  por  tierra.  En  esta  última ,  no  se  eondidera  como  de  buena 
presa  la  propiedad  de  un  enemigo ,  á  no  ser  que  este  se  halle 
en. un  estado  de  hostilidad;  y  en  la  guerra  marítima  ,  se  apresa' 
y  se  confisca  la  propiedad  de  mercaderes  desarmados  y  pacífi- 
cos. En  tierra  ,  no  se  considera  como  prisionero  de  guerra  al 
que  no  es  cogido  con  las  armas  en  la  mano ;  siendo  asi  que 
en  la  mar  se  consideran  como  prisioneras  las  tripulaciones  de  los 
buques  mercantes,  lo  niismo  que  las  de  los  buques  de  guerra* 
Por  cuyas  razones  declaró  el  Emperador  que  las  dfsposiciones 
contenidas  en  el  decreto  recien  promulgado^  cese  considerarían 
como  ley  fundamental  del  Imperio  hasta  que  la  Inglaterra  re- 
conociese que  eran  unas  mismas  las  leyes  de  la  guerra  por  mar 
y  por  tierra,  sin  que  pudieran  aplicarse  á  la  propiedad  particu- 
lar ni  á  individuos  desarmados;  y  haMa  que  restringiese  el  de- 
recho de  bloqueo  á  plazas  fortificadas,  bloqueadas  afectivamen- 
te con  fuerza  suficiente.» 

TOMO  TI.  .11 
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por  preferir  los  recursos  extremos ,  como  mas  pron* 
tos  y  eficaces  t  se  retarda  ó  se  malogra  la  coasecu* 
€Íon  del  objeto. 

No  era  difícil ,  y  antes  bien  muy  asequible,  po- 
ner trabas  é  impedimentos  al  comercio  británico, 
que  por  su  extensión  desmesurada  padece  gravemen* 
fe  con  la  menor  interrupción  y  entor^imíento;  pe- 
ro Bouaparte  concibi6en  su  ánimo,  y  se  empeñó  en 
llevar  i  cabaun  plan  tan  tasto,  que  encerraba  en  su 
misma  grandeza  la  imposibilidad  de  ejecutarla  No 
menos  intentó  que  cerrar  herméticamente ,  por  de-- 
cirio  asi ,  el  Continente  todo  á  los  buques  de  la  Graa 
Bfetaña ,  y  bloquearlos  en  sus  propias  blas;  príráa- 
doles  de  tierra  á  que  arribar  pudiesen. 


Acerca  de  dichas  razoaes  solo  observaremos  qne  t^omo  ea 
aquel  tiempo  era  tan  grande  y  no  disputada  ia  superioridad  de 
la  Inglaterra  en  el  mar,  como  ta  de  la  Fraircia  por  tierra ,  It 
diferencia  éntrelas  leyes  de  la  guenra  marítima  y  de  la  guerra 
terrestre  estaba  toda  á  favor  de  k  Inglaterra  y  en  contra  de  la 
Francia;  y  en  tales  circunstancias»  parecía  natural  que  el  Em- 
perador de  los  Franceses  intentase  circunscribir  las  hostUida- 
des  en  el  mar  dentro  de  loe  BMbmos  límites  tfue  las  hostilidades 
por  tierra,  ó  extender  á  la  guerra  terrestre  todos  los  derechos  re- 
clamados y  ejercidos  por  las  potencias  beligerantes  en  el  mar. 

« 

Pero ,  aun  cuando  fuese  ventajoso  á  la  Francia  introducir  esta 
mudanza  en  d  derecho  público ,  no  por  eso  dejaba  de  ser  di- 
cho decreto  una  innovación  de  la  clase  mas  perniciosa ;  pues 
que  se  dirigia  á  resucitar  las  antiguas  prácticas  de  la  guerra, 
que  los  progresos  de  la  civilización  han  ido  mitigandQ  por 
grados.»  .^ 

(Está  sacado  del  Ánnual  Register  de  1806.) 
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Desde  luego  salta  á  la  vista  que  semejante  plan, 
para  que  resultase  tan  eficaz  como  se  deseaba ,  tentaí 
que  ser  general ;  y  que  era  harto  dificil  que  fuese 
general  y  á  la  par  duradero.  Por  firme  que  se  m-^ 
tentase,  la  voluntad  de  Bonapart^ ,  no  bastaba  ella 
sola  para  llevar  á  cabo  tamaña  empresa ;  necesitaba** 
se  el  concurso  de  otros  Gobiernos ;  y  aun  cuando  to- 
dos ellos  sé  mostrasen  á  la  sazón  dóciles  y  sumisos; 
no  era  de  esperar  que  contribuyesen  al  fin  comuil 
con  la  unidad  de  esfuerzos  que  por  su  naturaleza 
exigía  (8),  Antes  bien  era  de  temer  (como  se*  verifica 


(S)  «Me  atrevo  á  decirio :  yo  no  era  partidario  del  sistema 
continental:  primeramente  porque  arruinaba  á  la  Holanda 
mas  que  á  la  Inglaterra,  y  yo  debia  mirar  sobre  todo  por  el 
bienestar  de  la  Holanda;  y  en  segundo  logar,  porque  dieho  s»^ 
tema ,  verdadero  en  teoría ,  es  falso  en  la  práctica.» 

«Yo  lo  compararía  á^en  harnero:  una  sola  abertura  basta-* 
ba  para  que  no  pudiese  contener  nada.» 

«Fácil  es  echar  de  yer  qntelsistenüt  continental,  ejecuta^ 
do  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  ^  debia  producir  otra  tanta 
mas  ganancia  en  los  parages  en  que  no  se  observaba :  y  h<4 
aqui  lo  que  habrá  podido  producir  al  cométcio  inglés  el  lucro^ 
de  que  habla  Walter  Scott.  Esto  es  lo  que  proporcionaba  á  U 
Francia  los  medios  de  mejorar  la  condición  de  sus  comercian- 
((■s,  con  perjuicio  de  Ids  de  otras  naciones,  las  cuales  no  te«^ 
nian  en  su  mano  la  facultad  de*  abrir  ó  de  cerrar  á  su  gusto 
otros  mercado^.» 

i^or  lo  tanto  se  concebirá  que  yo  no  podia  prestarme  al  sis- 
temtí  continental  sino  materialmente,  sin  celo  y  sin  agradó,^ 
pues  que  era  juntamente  contra  mi  gusto  y  contra  el  interés  del^ 
pais ,  al  paso  que  me  hallaba  convencido  de  que  era  iUefícaK 
contra  la  Gran  Bretaña  ;  pero  al  propio  tiempo  (puedo  afirmar 
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en  efecto»  que  el  empeño  de  Napoleón  de  que  todas 
las  Potencias  continentales  caminasen  por  aquelb 

• 

senda »  atentas  al  eco  de  su  \ot ,  sin  quedarse  nin- 
guna zaguera  ni  mostrar  tibieza  ó  repugnancia » le 
habia  de  obligar  ¿  ejercer  en  los  demás  Estados  cier- 
ta vigilancia  y  pesquisa ,  poco  decorosa  para  los  Go* 
blernos  y  aun  menos  grata -á  las  naciones.  W sistema 
ewUinentai  tenia  necesariamente  que  poner  mas  y 
7  mas  de  manifiesto  su  tendencia  á  la  dominación 
uniterMl;  contribuyendo,  dentro  de  un  plazo  mas  ó 
menos  remoto»  á  producir  una  reacción  en  contra. 

Tanto  mas  irremediable  era  esta »  cuanto  que  las 
providencias  que  se  dictaron »  para  ejecutar  la  wi- 
iencia  de  incomunicación  de  la  Inglaterra »  desterrán- 
dola del  Continente »  vulneraban  los  eternos  princi- 
pios de  justicia ,  y  lastimaban  basta  lo  sumo  los  in- 
terés de  los  pueblos  (9).  Nada  podía  imaginarse  mas 


(ahora  que  todo  esto  es  ya  historia  antigua)  que  no  titubeé  ni 
un  instante  en  hacer  todo  cuanto  se  exigía  de  mí  acerca  del 
pretendido  bloqueo  de  la  Inglaterra»  contra  mi  opinión ,  y  por 
consiguiente  sin  celo  y  sin  gusto.» 

{Réfionseá  Walter  Scott,  sur  son  histoire  de  Napoleón^ 
par  Louis  Bonaparte :  pág.  57.) 

(0)  «De  aqui  en  adelante  ,  Napoleón  es  el  hombre  monár- 
quico ,  á  no  caber  mas :  no  hay  ya  en  la  sociedad  sino  un  go- 
bierno y  una  administración  ^  todo  lo  demás  se  ha  borrado: 
opiniones,  espíritu  público;  hasta  los  intereses  deben  cedei*  an- 
te 8tt  pensamiento  omnipotente.  ¿Qué  es  en  efecto  el  sistema 
eontinental ,  proclamado  por  el  decreto  de  Berlin ,  mas  que 
una  guerra  contra  los  intereses?  Los  comprime  y  los  pulveri- 
za bajo  el  pensamiento  dominante  de  su  sistema:  asi  fué  qne 
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doro  j  violento  que  dar  á  los  decretos  de  Bonaparte 
efecto  retroactivo;  confiscar,  en  virtud  de  ellos,  las 
propiedades  y  mercancías  británicas,  importadas  de 
buena  fé  y  almacenadas  en  territorios  que  se  halla- 
ban á  la  sazón  en  paz  con  aquella  Potencia;  destruir 
y  quemar  (como  en  otros  tiempos  la  Inquisición  loa 
libros  prohibidos)  gran  cantidad  de  géneros  precio** 
sos ;  ó  tal  vez  permitió  á  sus  dueños  que  pudiesen 
rescatarlos  á  mucha  costa;  abriendo  asi  ancha  puer* 
ta  á  ocultaciones,  fraudes,  injusticias,  cohechos  (10). 


U  reacción  provino  despueg  de  dos  idets:  libertad  de  comercio, 
independencia  de  las  nacionesi  y  por  efecto  de  esta  terrible  ei- 
plosión,  Tino  á  tierra.» 

{De  V  J^uropBy  fendani  U  ComuUU  el  T  Smpire,  par 
Capefique :  tom.  Y,  pág.  XIV.) 

(10)    «Lo  que  mas  irritaba  á  Napoleón  y  le  obligaba  á  desen- 
mascarar su  pensamiento  ;*lo  que  le  empeñaba  en  una  nueva 
guerra,  qjae  concierta  moderación  hubiera  podido  evitarse,  y  cu- 
yo incalculable  ^ito  hubiera  destruido  su  brillante  fortuna ,  á. 
Dohab^  sido  p^r  la  imprevisojfa  apatía  del  Austria,  era  la  publi- 
cación que  'Se  hizo  en  logls^terra  de  ^s  documentos  relativos  á 
las  negociaciones  entabladas  y  después  rotas  con  el  Gabinete 
de*  San  James.  Estos  documentos  ponían  de  maníGesto  tantas 
mentiras,  miserables  astucias,  mala  fé  y  perfidia  con  respecto  ' 
á  la  Prusia  y  á  los  Principes  de  la  Confederación;  desmentían 
tantos  asertos  emitidos  de  oficio,  que  Qonaparte ,  en  el  acceso 
de  su  cólera ,  atendida  la  imposibilidad  en  que  se  haUaba  de 
luchar  fon  la  marina  inglesa ,  proci^ró  á  lo  menos  arruinar  el  ' 
comercio  británico  por  medio  del  famoso  decreto  de  Berlini 
decreto  que  iba  á  aumentar  considerablemente  el  número  de 
sus  enemigos ,  colocando  en  sus  filas  á  casi  todos  los  comer- 
ciantes europeos,  y  aun  á  los  propietarios,  productores  y  consu- 
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Verdad- es  que  con  too  rigurosos  arbitrios  se  caá- 
taba  gravísimo,  daño  á  la  industria,  y  al  comercio  de 
la  Gran  Bretaña;  pero  se  principiaba  por  perjudicar 
á  la  industria  y  al  comercio  de  los  demás  Estadofs;  no 
cabiendo  en  lo  humano  herir  con  semejantes  armas 
¿  aquélla  nación  y  quedar  las  otras  ilesas.  En  vano 
era  repetirles  que  tan  costoso  sacrificio  no  seria  sino 
transitorio  y  y  que  después  corrían  abundantemente 
el  fruto:  los  pueblos  se  atienen,  por  lo  cómun,  á  1^ 
que  ven  y  palpan,  á  las  pérdidas  que  sufren  y  á  los 
bienes  que  en  realidad  disfrutan;  y  era  harto  dificil 
elevarlos  á  la  altura  conveniente,  para  que  desde  ella 
descubriesen,  en  un  horizonte  remoto,  el  conjunto  de 
plan  taB  vasto  y  sus  resultas  pairs^  lo  venidero.. 

Por  lo  que  toca  á  sus  efectos  inmediatos ,  lasti* 
maba  muchos  intereses  existentes;  daba  un  curso 


1^*1 


liridores,  á  quienes  amiinaba  lá  interrapcfon  del  tráfico  ln«^• 
cantil.  Este  acto  de  demencia  no  produjo  mas  efecto  (pie  el  ha* 
ber  robado  las  mercancías  inglesas  á  sus  dueños,  á  los  cuales 
se  les  obligaba  á  volver  á  pagarlas  á  un  precio  bajo.  Asi  se 
abrió  el  campo -á  las  vejaciones  mas  odiosas  y  alas  combinacio- 
nes fraudulentas  mas  infames :  el  escándalo  de  los  permisos, 
Que  se  alcanzaban  por  la  intriga ,  dio  margen  á  que  se  especu- 
lara sobre  el  precio  elevado  de  géneros  que  se  consideraban  de 
absoluta  necesidad  :  de  lo  cual  resultó  una  gran  escasez  de  ob- 
jetos indispensables  para  la  salud  pública  y  para  la  necesidad 
del  Gobierno  y  del  ejército ;  objetos  que  no  podían  adquirirse 
sino  por  medio  del  comercio  inglés  ó  de  los  neutrales ,  y  aun 
esto  último  por  consentimiento  del  Gabinete  británico.» 

{Mémoires  tires  des  papiers  d'  un  homme  d'  Etat :  tom. 
IX,  pág.  Zh%)     . 
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mas  ó  meóos  forando  i  I09  «Mnantiales  de  la  produc- 
ción ,  cerrándoles  loa  conductos  por  donde  antes  eer« 
rian;  y  no  podia  colocar  á  la  Inglaterra  en  aquélta 
esfem  de  etUredicAe  fmramiü^  sio  que ,  á  lo  líieDoa 
por  de  pronto  t  cauame  una  perturbación,  funesta  ea 
la  iodustría  7  comercio  de  tas  demás  Baciones.  Cabal** 
mente  son  tantas  y  tao  íntimas  las  relaciones  que  hoy 
diü  íDfíimn  entre  los  diCareotes  pueblos  de  la  tierptf» 
que  00  es  posible  tocar  siquiere  á  unas,  sin  que  las 
otras  se  resientan:  el  $i$Uma  contimnialf  en  él  siglo 
décimo-notio  era  un  Terdadero  aitocrontsmo. 

Ehsolo  descubrimiento  de  la  América »  al  des^ 
pertar  nuevos  deseos  y  crear  nuevas  necesidadest 
ha  becbo  sumamente  ardua ,  por  no  decir  impracti- 
cable I  la  realización  de  «ecorsos  extremos «  que  ha^ 
liando  nná  resistencia  «continua ,  si  bien  impercepti- 
ble, en  la  mala  voluntad  de  los  pueblos «  acaban  por 
enflaquecer  al  poder  mas  robusto,  si  se  obstina  cié- 
gameate  en  contrastar  tos  gustos » lasincHoaciones, 
los  hábitos  (11). 


(li)  Gomo  una  muestra  del  earftclMr  Snmorál  y  odioso  qne 
U«gó  4  tomar  por  aqa«ttos  liempos  la  gaerra  entre  Inglaterra 
y  Francia,  eon  desdero  de  «ttbos€k)l»iemos,  presentamos  el 
signlenle  dvto : 

ttUoba  aaa  firovideiicla  del  Gobierno  inglés ,  unida  con  ma- 
terias mercantiles ,  sobre  la  enál  se  puede  pronunciar  desde 
Inego  nu  feUo.  Tal  fué  el  ft«II ,  presentado  por  Mr.  Perceval,  y 
aprobado  por  ambas  Cámaras  del  Parlamento ,  en  caya  Tirtud 
se  prokibia  exportar  g«m€i  á  los  países  ocupados  por  las  tropas 
francesas^  á  no  ser  que  al  mismo  tiempo  llevasen  cierta  caliti- 


tas  BSPfRlT0  DEL  STGUK 

Y  uod  pirueba  de  esta  verdad  la  ofreció  Napokoa 
miamo ,  euaodo  ea  medio  del  rigor  destemplado  coa 
ifOA  ea  todas  partes  produovta  la  estricta  ejeeucion  de 
«MS  decnetos;  toleró  alguiia  vez,  y  autorizó  otras,  qoe 
ae  faltase  4  sus  disposidones,'  por  medio  de  permüoi 
6  Kcencias ,  concedidas  á  corporaciooes  ó  personas 
particulares:  privilegio  cuya  injusticia  resaltaba  tan. 
to:  mas  9  cuanto  que  propordooabá  una  ganancia  ex- 
joeBiya  y  segura »  al  pasó  <tue  contrastaba  con  la  es* 
.jtancacioD  general  del  comercb  y  con  la  común  es- 
casez y  miseria  (12).  De  esta  suerte  el  Gobierno»  qua 


-dad  de  fhitos  6  artefactos  ingleses.  Esta  era  nna  maestra  de 
hostilidad  ^  indigna  del  carácter  brítánico,  y  nada  eonforme  con 
la  conducta  que  habia  observado  a<mcl  Eeino  en  el^  curso  de  la 
guerra.  Kingun  exceso,  ningún  abuso  ó  violencia  por  paite  del 
enéiñigo,  debia  impeler  al  Gobierno  británico  á  dictar  semejan- 
te providencia  ,  en  cuya  virtud  no  se  hacia  la  guerra  al  Empe- 
rador de  los  Francesas,  sino,  á  los  enfennos  y  heridos  de  los 
hospitales.  ¡Cuánto  mas  digna  á  la  par  que  política  ^ué  U  eou? 
ducta  del  Duque  de  York,  en  el  año  de  1794,  el  cual  á  tiem- 
po que  la  comisión  de  salud  pública  proh&ia  á  sus  tropas  que 
diesen  cuartel,  publicó  una  proclama  mandando  á  los  soldados 
ingleses  que  por  ningún  término  se  desviasen  de  los  usos  esta- 
blecidos en  la  guerra ,  entre  naciones  civilizadas!» 
(AUson:  Vis.  (kfSurQpe:  tom-^YI,  Gap.  XLYII.) 
(12)    crEl  objeto  de  los  permisos  debia  ser  principalmente 
procurar  á  la  Francia  maderas  de  construcción ,  brea ,  y  otros 
artículos  necesarios  á  la  marina,  en  cambio  de  iiuestros  trigos, 
vinos  y  aguardientes ,  sederías,  lienzos ,  y  demás  productos  del 
«uelo  ó  de  la  industria  de  la  Francia.  Ia)s  permisos  según  el 
pensamiento  de}  Emperador ,  .podrían  también  concederse  en 
el  Keino  de  ¡(alia,  y  de  l^époles;  en  el  Re^o  de  lial^,  á  Yene* 


ftvtoriatba  wtatík.mMüpeUe,  te  eolocalMi  en  tal  sitúa- 
ckm,  que  él  Bibiiio  so  desaoralitaba;  porque  ó  tenia 
que  todar  su  coaeeaion  en  que  era  ueeesario  perinf * 
tir  la  ifitiwidiMeiM  de  arUeuloa  iodispettsaUes  (lo 
cnal  eDcerMdM  ima  oondenacieñ  paladina  de  la  pro- 
hibioiof  general  y  aiMluta]  ó  abria  craipo  d  la  sos* 
pecha  de  que  se  hubiese  obtenido  semejante  gracia 
por  mero  fovor  y  valhafeotOt  cuando  no  por  motivos 
mas  ruiaes  -(IS). 


cía  y  á  Aneona ,  para  la  exportadon  de  trigos ,  «laesos  con  des-* 
tino á  Malta  y  aun  á  Inglaterra;  en  Ñapóles  para  la  exportación 
del  aceite  y  del  algodón.  El  Vetomo  por  la  parte  del  Norte ,  en 
Dunquerqne  y  en  Nantes ,  y  por  el  mediodía ,  en  Venecia  y  en 
GénoTa,  en  Tolón  ó  en  Marsella.  Gomo  este  comercio  había  de 
proporcionar  ganancias  muy  crecidas ,  los  permi$Q$  se  pagarán 
caros.  «Ganaré  con  ellos  (escribía  Napoleón  á  su  Ministro  de 
lo  Interior ,  con  fecha  16  de  julio  de  1810)  un  buen  derecho  de 
navegación,  la  exportación  de  mis  mercancías,  y  el  acopio  para 

mi  marina Ta  veis  que  este  vasto  sistema  tiene  por  objeto 

alimentar  mis  puertos ,  hacer  de  este  comercio  un  comercio  de 
excepción,  y  procuramos  una  renta  de  mucha  cuantía.  Este 
sistema  ofrece  por  lo  tanto  grandes  ventajas.  Es  contestar  al 
tributo  que  lo^  Ingleses  imponen  por  mar ,  imponiendo  un  tri- 
buto continental :  es  vol^>er  injusticia  por  injusticia^  arbitra^ 
fisdadpor  arbitrariedad,  y  no  seguir  son^etido  á  una  prác- 
tica insensata....» 

( Bignon  :  Bist.  de  France :  Cap.  LX,  pág.  3^.) 
(13)  «Mientras  que  un  objeto  capital  de  la  vida  de  Napo- 
león ,  asi  como  la  clave  de  todas  sus  negociaciones ,  de  todas 
sus  conquistas,  era  asegurar  el  estricto  cumplimiento  del  sis^ 
tema  continental ;  mientras  que  ponia  en  movimiento  las  fuer- 
zas todas  del  Orbe  cristiano,  é  impulsaba  con  furia  el  poder  del 
mediodía  e^tra  el  poder  dal  Norte,  él  era  el  primero  que  daba 


Otra*  OMseeomda  úeV  si$í$am4í(Mimta(Uf  si  mi 
propio  jiiieio  no  me  eügaña  i  deMó  de  ser  el  empe- 
fiar  nías  y  mas^  á  la  Inghtem  en  píwmmeT ,  por 
cuantos  medios^  estuviesen  i  sn  aleaaisev  la  emanci* 
paeton  de  las  cokmias  que  poseiim' sus  enem^os  en 
el  lerritorio  de  América ,  y  se&sladamente  ta  de  los 


el  ejemplo  de  evadir  la  observancia  de  sas  propios  decretos;  j 
á  trueque  de  sacar  un  provecho  temporal  para  sí ,  establecia 
un  sistema  que  en  gran  parte  echaba  por  tierra  el  plan  levan- 
tado con  tantos  riesgos  y  sacrificios.  Aun  no  habian  transcur- 
rido muchos  meses,  dtspaes  de  pnbUeado  el  decreto  de  Ber- 
lín ,  cuando  se  echó  de  VBr  ^ue-  podía  astearse  una  buena  ren- 
ta, concediendo  á  Un  precio  eihorbitaiite  permieoí  para  impor- 
tar en  Francia  productos  6  'artefoctos  ingleses;  y  aun  cuando 
se  concedían  bajo  la  obligación  de  exportar  predaetos  de  FruH 
cia  é  de  otros  Estado»  del  CoBtánealef  Bem^anle  condición 
era  ilusoria....» 

«La  Inglaterra  no  tardó  mtícho  en  seguir  el  ejemplo  dado 
por  el  Emperador  de  los  Franceses.  Gomo  dependía  «un  mas 
que  su  terrible  adversario  de  poder  disponer  dé  los  productos 
nacionales ,  el  Gobierno  británico  se  aprovechó  con  mucim  sa- 
tisfacción de  un  sistema  que  le  prometía  mitigar,  en  pumo 
tan  importante ,  el  rigor  del  bloqueo  continental ,  y  volver  á 
dar  á  la  industria  británica,  bajo  el  amparo  de  los  permisos 
imperiales,  el  necesario  dimentó  de  los  capitales  del  conti-» 
'  nente.  De  donde  provino,  por  entrambas  partes,  el  sistema 

'  mas  extraño]  y  contradictorio  que  ha  habido  en  el  mundo.  Eo 

tanto  que  uno  y  otro  gobierno  mantenían  cada  vez  con  mayor 
encarnizamiento  la  guerra  comercial;  mientras  que  Napoleón 
proclamaba  pena  de  muerte  contra  cualquier  empleado  públi- 
co ,  que  tuviese  connivencia  en  la  introducción  de  manufactn- 
ras  inglesas ,  y  condenaba  á  las  llamas  todos  los  fardos  «que  de 
ellas  encontrase  la  codicia  fiscal  en  la  vastísima  eiteosion  de 
tcnriiAo,  sujeta  á  da  mando  -é  influjo;  mieátrié  que,  donde 
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▼  AfiC AA    if  asm  {«>  * 

o¡«„  "*^'w«»  que  poeeia  Bspaila  en  «laeHlis  tb'- 
giones  íí,.ero  postWe  que,  «i  vev  los  exlr«oriJna. 
ri«  «ru»M«  gue  emplaiba  Ntpoleoo .  para  terrar 

nuíLl"*'  '•  "*  '"*'*«»«  ^  ONriíóeiite ;  «la 
Fwrw»'  y  BWicosla»^  oa  tompreaüm  deade  luego 


•irdcres^,^  SLf  v'!!*t¡  "  '^•^  •»"•"<►  «unpUmkBto  á 
pilas  de  mknnft^.   '  «emWes,  y  .«  ,«„Babíii  púUUtweote 

«es  Pagd,a„  c^„1í,^""'r"'«:  ""«"I'"  q«e  "««"o»  '"f""- 
»rab.nd«auen«..  -1 .  *•**'  P*l«>clii«do  el  lucrrtivo  con- 
tras  que  er¡r„?H  , "'  *^*™  '*«  «5*««>»  p«.hibido»;  BÚen- 
do  diariam»nf.  I  V  ^'""'"«ntMgo  inglés  estaba  condenan- 
^  Ord«M."¿.  1  ""J""  »ere«»tes  que  habito  quebrantado 
«me  las  Z.-  ■''''  ^  *■"**»  "í"  «««»  áloscrneen» 

e«»n  los  nH^r**  *"  *'***'  obsérraneia;  ambos  «obiemo» 

«omBHn.u„,;  "  .  *  •*I"«»o»  mismos  decretos,  cuyo  flel  ^ 
reSELTCfeZm^  '•  r  T"^  Los  per«í.o,  ingleses  se  - 
de  conduei  *°  "'  «*<*»«»  de  Wndres ,  y  strrieroii 

tinentfl-  v  v  ***?  "•"'*'**''  »■  inmens*  comercio  coa  el  Con- 
cito m,'/  •*"'•*"  ""«5  al  cabo  á  tal  punto  aquel  tráfico  ili- 
*8iO)  se  «fo*""  *'"*'"  ^**''*  *"  Amberes,  el  3»  de  julio  do 

«o  eitraB,i«;  f  „  '^«»"^«  puertos,  fletado  para  w»  puer- 
ño.»  {•)  ''*'  ""  peímiso  firmado  do  nuestro  pu- 

*eío*  m  '"'*^.**  *»>»ema  eonn'nencal ,  y  las  Ordtnes  del  Con- 
donados do^  """  ***""  P*"  ^'*  ^®  represalias,  fueron  aban- 
los  resDccf'  *"''*"''**'*  gobiernos  ,  al  paso  que  se  impoBion  k 
con  el  Esuá     *"''*'•**»  «o*»»  el  primero  de  sus  deberes  para 
parecía  .„,      ^**'"?  «'"»<»«• -de  las  Ordeno»  del  CbnMjo  desa- 
eitrane-!!!    ""  **^"'"  mágico  de  la  Secretaría  de  Negocios 
seros;  y  «1  jr««ptf»,am»«»ío  de  Mapolcoo,  tan  decan- 
(  J    (ÍWrccw,  de  M„ten. .-  Sup.  V,  pig.  Slí.)  - 


17S  SSFfBlTV'QBL  suiva. 

aqueUn  Potencia  que  debm  volvw  sus  nins  al  Hue- 
sa Muodo»  como  postrar  refugio  y  esperanza. 

Al  calificar  Nap<ri0oo  su  sisimna  r  coBociendo  que 
era  muy.  dificil  justificar  su»  ñgurósas  disposicioiies, 
ha  preteo«Hdo  que  solo  debia  coosiderarse  oomo  una 
máquina  áe  gu$rra ,  como  uaas  mi»ras  rq^naUar,  á 
fin  de  obligar  al  Gobierao  británico  á  que  volviese  á 
entrar  en  el  derecho  común.  Mas  aun  suponiendo 
que  tal  fuese  la  índole  y  carácter  de  semejantes  pro* 
videncias,  adolecían  desde  luego  del  vicio  radical,  iñ- 


udo, venia  i  parar  en  un  mero  pretexto  para  sacar  bajo  el 
nombre  de  permisoi  «na  inmensa  renta  anual,  i  favor  del  Graa 
contrabandista  Imperial  de  las  Tulleiías.  i^  tal  p^^nlo  Uctó  Na- 
poleón esta  práctica,  gne  aübfié  en  el  Gontinen^^  4e  Europa 
nuevos  canales  al  con^ercio  británico ,  iguales  á  los  cpie  había 
destruido  con  su  decreto;  y  los  males  que  padeció  Inglaterra, 
durante  el  $i9temia  eontinfintal^  se  djcbieron  casi  en  sci  totali* 
dad,  no  al  decreto  de  Berlín f  sino  á  haber  perdido  el  mercado 
de  la  América  ^el  Norte ,  que  se  cerró  al  cabo  á  la  industria 
británica,  de  resultas  de  las  Ordenee  del  Consejo,,,.» 

«Tal  extensión  %e  dio  al  sisteimi  de  permisoti ,  q^e  llegó  á 
ser  la  fuepte  principal  de  k  renta  p9i:ticular  del  Emperador 
Napoleón ;  y  tenennos  £fu  mismo  tef{]Lin\onio ,  para  poder  «ts^gu- 
rar  que  el  tesoro  que  acumuló  de  esta  suerte ,  y  que  se  custo- 
diaba en  metálico  en  los  sótanos^  de  las  Tullerías,  ascendía  (al 
emprender  (a  guerra  de  Rusia  en  el  año  de  1312)  á  la  enorme 
suma,  de  que  nunca  arates  había  habido  ejemplo,  de  cuatro* 
cientos  millones  de  frs^ncos.»  (**) 

(Alison:  Hist,  ofEuropeí  tomi.  VI,  Cap.  XLYII.) 

(**)    Memorial  de  Sie.  üéléne:  par  1«  Conté  la^  Cm^k  tov.  IV,  pt- 
gii|a  115t 
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hereote  á  toda  elase  de  repH$aKa$i  cual  es  encerrar 
en  su  seno  un  prindirio  de  iojostícia ,  perjudicando 
muchas  reces  á  quienes  ninguna  parte  han  tenido  en 
la  provocación  ni  en  el  agravio.  Quizá  pudiera  tole* 
rarse  este  mal ,  si  fuese  cierto  y  seguro  alcanzar  por 
tales  medios  la  reparación  ó  la  enmienda ;  pero  suele 
saceder  lo  coiitrario:  unas  providencias  acerbas  pro* 
vocan  otras  mas  duras  todavía;  y  crece  de  ambas 
partes  el  daño,  sin  coto  ni  medida. 

Asi  aconteció  en  aqtiel  caso ;  como  se  echará  de 
ver  fácilmente ,  sin  mas  que  apuntar  de  corrida  la 
serie  de  loa  hechos.  Apenas  hubo  la  Prusia  tomado 
posesión  del  Hannóver »  por  instigación  de  la  Fran- 
cia f  anunciando  el  designio  de  cerrar  los  puertos  de 
la  Alemania  septentrional  al  comercio  de  la  Gran 
Bretafia»  contestó  esta  Potencia,  declarando  bloquea- 
das  todas  las  costas ,  puertos  y  ríos.,  desde  el  Elba 
hasta  Brest »  y  con  mas  rigor  todavía  la  parte  com- 
prendida entre  Ostende  y  la  embocadura  del  Se- 
na (14).  Subió  entonces  de  punto  la  ira  de  Bonapar- 


(14)  «La  historia  no  debe  atender  i  semejantes  considera- 
clones  transitorias ;  sino  examinar  de  buena  fé  quién  fué  en 
aquella  gran  contienda ,  el  yerdadero  agresor :  la  Inglaterra  ó 
la  Francia.  En  este  punto ,  asi  como  en  otros  muchos  de  los 
negocios  humanos,  en  que  se  han  encendido  violentas  pasio- 
nes, probablemente  se  echará  de  ver  que  por  entrambas  par- 
tes se  han  cometido  faltas.  Sin  disputa ,  Napoleón  cometió  la 
mas  palpable  violación  del  derecho  de  gentes ;  pues  que  sin 
tener  un  solo  buque  en  el  Océano  ni  una  sola  bahía  de  Ingla- 
terra amenazada,  se  lañé  á  declarar  en  es^do  de  bloqueo 


1?4  ESPÍRITU  BEÍ.  SIGLO 

te ;  y  no  menos  f iiüeiit*'  que  segregar  &  la  Inglaterra 

'  de  \tíí  saciedad  európea\  prohibiendo  9  no  solo  todo 

comercio  y  comunieacibti  con  ella ,  sino  hasta  el  paso 

á  sus  subditos  y  el  tránsito  á  sus  cartas.  Acosábala,  i 


todas  las  Islas  Británicas ;  conducta  igual  á  la  que  habría  ob- 
servado la  Inglaterra  9  si  eoii  gas  buques  de  guerra  hubiese 
declarado  en  estrecho,  bloque»  á  ks.  plazi^  de  Strasbargo  ó  de 
Madebuifo^  Es  positivo  que  el  designio  de  Napoleón  de  ven- 
cer á  la  Inglaterra  por  medio  de  un  sistema  continental.  Ib  ha- 
bla concebido  mucho  antes  que  hubiese  Mr.  Fox  det^larado 
en  estado  de  bloqueo  las  <$^t«s  de  Francia ,  en  abril  de  1805, 
y  tanto  esi  asi,  cuanto  que  se.  obró  eon  arrezo  á  dicho  plab; 
ocho  años  antes ,  cuando  se  apoderaron  los  franceses  de  Lior- 
na; desde  cuya  época  ha  sido  dicho  plan  la  primera  condición 
de  cuantos  tratados  de  pñi  se  han  celebrado  con  las  Potencias 
marítimas.  Mas ,  no  obstante,  un  histeriador  inglés  debe  la- 
mentar que  el  Gobierno  Británico  baya  ofrecido  á  T^apoleon  ua 
campo  tan  plausible  para  presentar  sus  providencias  como  unas 
meras  represalias,  solamente  por  haber  expedido  el  Gabinete  de 
San  James  en  el  mes  de  mayo  dé  1806,  su  decreto  de  bloqueo  de 
las  costas  francesas  en  el  estrecho.  Ciertamente  que  esto  era  algo 
mas  que  un  bloqueo  en  el  papel ;  ciertamente  que  estaba  sos- 
tenido por  la  fuerza  marítima  mas  poderosa  de  cuantas  exis- 
tiah;  ciertamente  aquel  bloqueo  era  tan  efectivo  ,  que  ningún 
buque  de  guerra  francés  se  aventuraría,  sin  inminente  riesgo, 
á  alejarse  del  amparo  de  fas  baterías  de  tierra;  mas  sin  embar- 
go, la  declaración  en  estado  de  bloqueo  de  toda  la  costa ,  que 
se  extendía  á  algunos  centenares  de  millas  ,  era  nn  paso  deso* 
sado  en  la  guerra;  y  debiera  haberse  evitado  con  especial  cui- 
dado, en  una  contienda  con  un  adversario  como  el  Emperador 
de  los  franceses ,  tan  poco  escruptHoso  en  dictar  providencias 
como  las  que  en  cambio  tomó,  y  tan  diestro  en  cohonestar 
cualquier  acto  ilegal.» 

(Alisen;  Httt  ofettrope  tom.  VI,Cap.  XLVW.) ' 
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la  faz  del  mundo ,  de  Yeher  á  las  nadoae»  A  la  edad 
de  barbarie;  y  al  peapio  tiempo^  extendía  él  A  la 
guerra  terresire  las  mismas  leyes  birbaras »  qoe  con* 
denaba  un  la  guerra  marítima. 

Lejos  de  ceder  la  Inglaterra  á  tal  amenaza ,  to- 
mó por  pauta  y  modelo  el  decreto  de  su  enemigo; 
partiendo  del  mismo  principio ,  de  prohibir  todo  tra- 
to y  comercio  con  los-  Estados  sujetos  á  so  Imperio  ó 
que  dominasen  sus  armas;  y  para  llevar  A  cabo  aque- 
Ua  incomunicación  absoluta,  tuvo  que  someter  el  co- 
mercio de  los  neutrales  A  las  mas  doras  y  deshonro- 
sas condiciones  (15). 

No  se  dio  Napoleón  por  vencida:  y  si  su  decreto 


(15)  «Despojadas  Ae  la  fraseoidgia  tecuca  en  que  estaban 
envueltas  las  órdenes  del  Consejo,  para  acomodarse  á  la  exac- 
titud legal ,  reducíanse  en  sastancía  á  lo  siguiente :  Napoleón 
habia  declarado  las  Idas  Británicas  en  estado  d€  bloqueo,  y  su- 
jetado á  confisco  todos  los  objetos  de  producto  ó  de  fábrica  in- 
glesa ,  que  se  hallasen  en  sus  dominios  á^en  los  países  sujetos 
i  su  i  aflujo ,  y  prohibió  recibir  en  ninguna  babia  á  los  buqueff 
que  hubiesen  tocada  en  algua  puerto  de  la  Gran  Bretaña ;  y  el 
Gobierno  inglés,  en  contestación  proclamó  á  la  Francia  y  á  los 
demás  Estados  del  Continente  en  estado  de 'bloqueo,  y  declaré 
buena  presa  todos  losbuques  fletados  para  alguna  de  aquellas 
bahías,  á  no  ser  que  viniesen  de  un  puerto  inglés  ó  hubiese  tor 
cado  en  él.  Asi  la  Francia  probibia  todo  comercio  con  Inglater^ 
ra  y  todo  tráfico  en  mercancías  inglesas;  y  la  Inglaterra  pro-« 
hibia  lodo  comercio  entre  los  Estados  que  habían  abrazado  el 
sistema  continental  y  cualquiera  otra  Potencia,  á  no  verificar-» 
se  en  buques  fletados  para  algún  puerto  de  la  Gran  Bretma.» 
( Alison :.  Ilíff.  of  JSurope :  l^m.  VI,  Cap.  XLYU.) 
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de  BerUn  había  proTocado  las.  áré&MS  dd  Cmsejo 
f  Orden  in  CounsilJ  (16) ,  estas  á  sa  vw  proToca- 


(i6)  «¿Caal  fué  la  primera  resolueidii,  con  qae  contestó  el 
Gobierno  británico  á  una  provocación  tan  inaudita?  (el  decreto 
de  Berlin.)  La  orden  del  Consejo,  del  día  7  de  Enero  de  1807, 
en  la  cual  después  de  expresarse  cuanto  repugnaba  al  Rey  se- 
guit  el  ejemplo  de  so  enemigo,  y  proceder  i  recursos  estremos 
perjudiciales  al  comercio  de  Poteneias.  que  no  tomaa  parle 
cala  guerra  ,  se  limita  á  declarar  que  no  se  permitirá  á  nin- 
gún buque  comerciar  entre  un  puerto  perteneciente  al  enemi- 
go ó  puesto  bajo  el  poder  de  sus  armas ,  y  otro  puerto  de  U 
misma  clase.  Por  consiguiente  todo  el  tráfico  directo ,  que  se 
hacia  entre  los  países  neutrales  y  los  países  sometidos  á  la  Fran- 
cia ,  inclusas  las  colonias  de  dichos  paises ,  quedaba  en  el  mi&- 
mo  pié  que  antes.  Este  acto  ,  de  una  moderación  extraordioa- 
ría ,  estaba  lejos  de  llevar  el  sello  de  un  Gobierno  que  (según 
los  términos  del  decreto  de  Berlín^  no  tenia  otro  objeto  sino 
destruir  todas  las  comunicaciones  entre  los  Estados,  y  volver  á 
traer  los  tiempos  de  barbarie* 

Hasta  después  de  la  paz  de  Tilsit ,  época  en  que  se  había 
redoblado  el  encarnizamiento ,  y  en  que  se  habían  concebido 
i^uevos  planes  agigantados  contra  la  Gran  Bretaña ,  no  se  pro- 
mulgaron las  órdenes  del  Consejo  de  11  de  noviembre  de  1807. 
Estas  órdenes  partían  en  verdad,  á  ejemplo  del  decreto  de  Ber- 
lin, del  principio  de  una  interdicción  general  del  comercio  con 
Tos  paises  sometidos  al  enemigo ;  pero  harto  diferentes  de  s« 
modelo  anunciaban  en  cada  una  de  sus  cláusula  el  deseo  de 
moditicar  en  fayor  dé  los  neutrales  el  rigor  del  principio  gene- 
ral. Cuando  se  publicaron,  todas  las  costas  del* Continente  sa 
hallaban  en  estado  de  hostilidad  contra  la  Inglaterra :  la  na- 
vegación neutral  era  nula,  de  hecho  ,  en  Europa  ;  y  el  único 
pais  que  podia  aspirar  á  algún  miramiento,  eran  los  Estados- 
Unidos  de  América.» 

«Ittstracciones  p^teríores  modificaron  estas  disposiciones 
en  muchos  puntos  capitales;  pero  como  ninguna  de  ellas  sa- 
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ron  d  deeivfo  de  UUan »  que  €otod6  dignlmeDte  la 
obra(17)..  . 

Entre  ambas  Potencias  rivales »  sefiora  uaa  del 
mar  y  otra  de  la  tierra ,  fácil  és  concebir  coál  sería 
ei  estado  da  las  demás  naciones,  estrechadas,  opri. 
midas,  por  decirlo  asi»  entre  ano  y  (^ro  elemento:  no 
pudiendo  surcar  ningún  buque  los  mares ,  sin  sujc« 
tarse  á  las  duras  leyes  impuestas  por  la'  Inglaterra, 
ni  tocar  á  las  costas  del  Continente,  sin  exponerse  á 
las  vejaciones  decretadas  por  Bonaparte. 


tisfizoá  los  Americanos,  el  Gobierno  británico  anuló  al  cabo 
las  órdeMs  del  Consejo  de.  18Ó7 ,  y  las  sustituyó  con  la  del 
25  de  abril  de  1809 ;  en  cuya  virtud ,  la  interdicción  del  co- 
mercio quedó  limitada  i  los  puertos  de  Frisneia,  de  Holandaf 
}  á  los  de  la  Italia  Setentrional ;  mientras  que  los  puertos  del 
Báltico,  los  del  norte  de  Alemania ,  de  España,  de  Portufpal, 
y  de  tQ^o  el  mediterráneo,  excepto  los  de  Francia  y  los  del 
Reino  de  Italia^  quedaban  abiertos  á  la  navegación  de  los  neu- 
trales. Los  defensores  del  gobierno  francés  han  abrazado  el 
partido  á  la  verdad  muy  cómodo ,  de  ignorar  completamente 
una  mudanza  tan  esencial.  Una  reticencia  semejante  bastarla 
para  desacreditar  cualquiera  otro  documento  diplomático;  pero 
no  debe  causar  eitraneza  en  el  que  estamos  ahora  examinando.»* 
(Gentz :  opúsculo  antes  citado :  pág.  87,  y  siguientes.) 
(17)    «La  pretensión  del  bloqueo  sobre  el  papel  (decia  Na» 
poleon)  valió  á  la  Inglaterra  mi  famoso  decreto  de  Berlín.  El 
Gabinete  británico,  en  su  ira,  fulminó  sus  órdenes,  en  cuya 
virtud  establecía  un  tributo  en  los  mares.  Contesté  al  momen- 
to,  con  los  célebres  decretos  de  Milán,  que  declaraban  desna- 
cionalizados todos  los  pabellones  que  se  sometiesen  á  los  ac- 
tos del  Gobierno  inglés;  y  entonces  fué' cuando  la  guerra  de  la 
Gran  Bretaña  se  hizo  personal.  La  rabia  contra  mí  se  apoderó 
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El  mifliiio  aha  que  le  impulsaba  á  que  se  ejecu- 
tasen sus  deeretoi  con  rigor  inflexible ,  le  einpe&ó 
nta  7  mas  en  la  peligrosa  senda  ¿  que  su  amUcioQ 
le  arrastraba :  no  le  bastó  la  alienta  :de  los  Gobier^ 
noSf  su  docilidad  y  sumisión »  que  friáato  ya  en  va** 
aallage ;  quiso  extender  su  imperio  á  otras  naciones; 
y  acometió  una  enipresa ,  que  reputó  liviana  >  y  en 
que  finiei^oh  á  estreBarsq  su  poder  y  sti  gloria  (18). 


de  caantos  tenían  alguna  relación  con  el  comercio ;  y  aquella 
nación  se  indignó  de  una  lucha  y  de  una  energía  i  que  no  es- 
taba acostumbrada:  babia  hallado  siempre  mas  complacientes 
i  cuantos  jne  hablan  precedido,» 

(Miimófiál  dé  Sté,  Hététíei  parteComte  Lá^-Cases:  tftmo 
V,pág.  4*2.) 

(18)  «España  >  menos  civilizada  qué  el  testb.  de  la  Biuopa> 
tonservaba  todavía  la  aspereza,  la  fuerza,  la  sobríediidy  el  ca^ 
ráete;  de  los  antiguos  tiempos,  A  pesiar  de  la  superstición  del 
pueblo  y  de  lá  corrupción  de  los  grandes.  Sin  embargo,  aque« 
lia  Aacion  em  mal  conocida  en  {"raitciay  casi  menospre^Ma ;  á 
pesftr  de  qué  todo  viagero  ímparcial  podía  notar  la  energía  y  el 
mérito  intrínseco  de  aquel  pue^blo.  Los  Empanóles  babiali  sido 
jrencido^,  duraütela  revolucibü,  por  A^enerale^á  quienes  los'ac- 
tuales  éaüdillos  mirábttn  comb  muy  mferióres  i  e&ós :  áé  suer- 
te que  aquella  tuietdn'Dra  lá  ^uü  i/l  tinpértídifr  Mimaha  y  r ^ 
mtaiiiano».» 

{Doeumenti  hin,  sur  ta  BoUandef  par  Louls  Bonaparie: 
tom.  l.«  pág.  10.) 
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CAPITULO  XIII. 

Al  ir  á  hablar  de  la  guerra  de  Espa&a » preciso 
^  que  tomemos  aliento:  y  no  porque  sea  nuestro 
ánimo,  ni  se  avenga  con  el  plan  de  égta  obra ,  refe- 
rírlos  varios  trances  y  sucesos  de  aquella  lucha»  lar- 
ga y  porfiada ,  como  que  de  ella  iba  á  pender  el  im« 
perio  del  mundo;  sino  porque  aun  apartando  de  in^ 
tentó  la  vista  de  los  campos  de  batalla,  es  grave  em- 
presa y  ¿rdua»  considerar  la  revolución  de  aquel 
Beina  por  su  aspecto  políUco ,  y  pesar  el  influjo  que 
tuvo  en  la  suerte  de  Europa. 

Más  antes  de  llegar  á  aquella  época »  convendrá ' 
no  pasar  en  silencio  algunos  hechos  importantes»  ou<^ 
ya  inteligencia  es  indispensable  para  comprender  otros 
posteriores;  y  por  desgracia  rara  vez  deja  de  trope- 
zarse con  graves  faltas  de  los  Gobiernos ,.  ál  estudiar 
atentamente  el  trastorno  de  los  Estados 

Ya  en  otro  lugar  dijimos  .como»  al  tiempo  miá- 
mo  en  que  se  coronaba  Napoleón ,  estalló  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  España ;  dapdo  motivo  ó  pretesto 
esta  última  Potencia »  por  mostrarse  totalmente  bo^ 
metida  ¿  la  voluntad  de  la  Francia  (1).  Continuó 


(1)  Muy  digno  de  alabanza  es  el  espíritu  dé  impareiaUdad 
7  de  justicia  que  ha  guiado  la  pluma  de  un  escritor  inglés,  al 
pronunciar  su  juicio  respecto  del  apresamiento  de  las  fragatas 
y  de  la  guerra  que  estMló,  poco  después,  entre  España  y  lá 
Oran  BrtUña : 


180  •  KSPfBITU  DEL  MGLO. 

mas  ó  menos  de  la  propia  suerte ;  suministrando  á 


«TMídU  años  Tan  tratasenrrídos ,  desde  que  esa  cuestión, 
tan  vita]  pant  el  honor  y  concepto  de  la  Gran  Bretaña,  se  deba* 
lió  con  calor  en  el  Parlamento :  asi  todos  los  actores  eo  aquella 
escena  han  muerto  6  se  han  retirado  á  una  vida  doméstica,  y 
él  rápido  curso  de  otros  acontecimientos  ha  encaminado  á  otros 
puntos  la  pública  atención :  asi  es  que  en  la  actuftlidad  podemos 
conílemplar  aquel  hecho  con  el  sentioliento  tnnquilo  de  una 
justicia  retroactiva»^  La  imparcialidad  nos  <^liga  á  confesar  que 
la  conducta  de  la  Inglaterra  en  aqtiel  caso  no  puede  examinarse 
sin  pesar.  En  el  fondo ,  pueden  justificafsé  los  procedimientos 
del  Gabinete  britinko  apoyados  eo  las  circunstancias  que  ala 
sazón  mediaron ;  pero  foeron  reprensibleB  en  la  fornaa ;  y  la  for* 
ma  entra  en  la  esencia  de  la  justicia,'  respecto  de  las  trausac- 
eiones  entre  las  Potencias.  Es  cierto  que  el  tratado  de  San  ilde- 
foáso  ofrecia  causa  bastante  para  declarar  la  gueftt ;  aun  mas 
moliTO  ofrecia  para  ello  el  amv§nio  en  que  se  habla  aquel  con* 
mutado ;  y  los  armamentos  del  Ferrol ,  si  no  se  eiplicaban  cual 
eorrespondia,  daban  margen  para  retirar  de  Madrid  al  |£mbaja- 
dor  Británico  y  principiar  las  hostilidades.  La  España  se  hallaba 
en  la  situación  mas  crítica,  respecto  de  la  Inglaterra,  adí  que  se 
obligó  por  dicbo  tratado  á  pagar  un  subsidio  de  guerra  tan  cuao- 
Uoso :  y  acerca  de  este  punto  no  cabe  disputa  por  parte  de  los 
historiadores  franceses ,  pues  que  ellos  presentan  como  un  ac- 
to manifiesto  de  hostilidad  de  la  $uecia  contra  la  Francia  el  que 
aquella  Poteñicía  recibiese  de  la  inglaterra  un  subsidio  de  80  mil 
libras  anuales, en  virtud  del  tonVenio  firmado- el  día  3  de  Di- 
ciembre de  aquel  mismo  año.  España  debia  pues ,  en  pago  de 
la  excesiva  tolerancia  con  que  se  sobrellevaba  semejante  pro- 
vocación ,  evitar  con  solicito  anhelo  ofrecer  el  menor  motiro  de 
queja  bajo  cttalquier  otro  toncepto ;  y^no  hubiera  podido  que- 
jarse ,  si  él  haber  cruzado  el  Bidaáoá  una  compañía  francesa  é 
d  haberse  armado  una  frag^  en  el  Ferrol,  dalia  margen  á  que 
ia  Gran  Bretaña  le  declarase  inmediatamente  la  guerra.  Vtf 
aun  admitiendo  todo  esto,  y  conviniendo  en  que  habiasobra' 
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su  aliada  toda  dase  de  auxilios  y  recunos  (3);  ,f^ 


dos  doIítos  para  declárair  la  guerra ,  aun  permanece  en  pié  la' 

coestioB :  ¿estos  motivos  de  guerra  jnstifioan  el  haber  empesa'» 

do  la^  hostilidades 9  sin  haherla  declarado  antes,  mientras  el 

Embajador  inglés  permaneeiatodatia  en  Madrid,  y  mientras  es- 

talMÉ  pendientes  las  negociaciones ,  para  desranecer  ó  exptt^ 

car  los  motiTos  de  qneja?  Esta  es  la  verdadera  cuestión;  enes* 

tion  acerca  de  la  cual  no  es  posible  defender  la  conducta  de  la 

Inglaterra.  Cierto  que  la  declaración  de  gaerra,  en  tales  clr^ 

canstancias,  no  hubiera  sido  sino  una  mera  formalidad;  cierto 

que  DO  hubiera  ahorrado  un  solo  tiro  á  las  fragatas  que  tvÉM 

los  cauddés,y  antes  bleb  hubieran  eonvertido  su  detención 

condieioBal  ^n  un  apresanáento  Inmediato ;  pero  era  un  paso 

que  requerían  tmperlosanlenle  los  usos  de  la  guevra,  y  coja 

ombien'dSsttegae  una  hostflidad  legitima  y  una  desautorizada 

pirateHa,  Una  linea  de  poca  importancia  en  k  apariencia ,-  se-^ 

pan  al  que  mata  en  desafio  y  ú  que  asesina  á  otro ,  asi  «orno 

al. que  adquiere  legítimamente  y  el  ladrón  de  camino;  y  echaa 

sobre  si  una  grave xespéttSabÜidad  los  que ,  en. las  transaciones 

entra  Potencias  que  no  reconocen  superior  en  la  tierra ,  omiten 

una  formalidad  que  ha  sancionado  el  uso ,  ó  una  fuent  confía 

el  despojo,  introducida  por  un  sentiinleDCo  de  justicia.  Duro  y 

amargo  en  vcMad'para  un  historiador  fnglés  es  el  haber  de  re-^ 

ferir  las  circunstancias  de  afpiel  desgraciado  paso;  pero  es  un 

motivo  de  satisfacción  que  se  cometiese  semejante  Injusticia 

con  una  nación  á  la  que  se  ha  compensado  después  con  tal  su^ 

ma  de  beneficios:  de  suerte  que  á  manera  del  Mártir  proteslau- 

te  en  el  suplicio ,  la  Inglaterra  tenia  su  mano  derecha  en  el 

fuego,  hasta  que  eipió  su  agravio  con  él  padecimiento;  y  si 

España  fué  el  teatro  de  la  mancha  mas  negra  que  aparece  «a 

los  anales  de-la  guerra. de  la  revolución  contra  al  concepto  de 

la  Gran  Brataña,  también  fué  el  teatro  del  celo  mas  geneíoso  y 

el  campo  de  la  gloria  mas  esclarecida  que  presenta  su  historia.» 

(Alison:  Htif.  ofEurqpeí  tom.  V,  Cap.  XXXVIII.) 

(2)     tfJksi  que  se  celebró  la  paz  de  Basiléa,  una  escuadra 


niendi  á  dtef)08kiOD  suya  arsenaleí»  y  escuadras  (3)» 

francesa  entró  en  el  puerto  de  Cádiz  ü  desde  entonces  siempre 
Imbo  una  en  dieho  puerto.;  aiun  cuando,  la  armada  española  no 
•slalM  en  el  de  Brest:  arsenales»  natíos,  todo  era  eomun  entfe 
ambas  Potendas :  era  la  partija  del  león....» 

«En  el  mes  de  mayo  de  1799  lóno  Ofarriü  eon  una  dinsloa 
da  iofánteria  á  Roehefort ,.  bajo  pretesto  de  una  expedición  se* 
creta-;  poco  después  Tino  Mazarredo  con  su  escuadra  á  Brest: 
d  £n  era  que  la  Francia  tuviese  en  su  poder  las  fuerzas  nava- 
lea  y  terrestres  de  Espafia.» 

.  {Hi§toWe  da  la  guerré  da  la  Penimuky  par  le  General  Foy: 
lMB.II,pág.l8ayl88.) 

•  (3)  «Asi  ipie  el  ataque  inesperado  de  las  cuatro  fragatas  es- 
pañolas ,  Terífioado  por  la  Inglaterra  en  el  seno  de  la  paz ,  obli- 
ga á  la  .Corte  de  Madrid  á  salir  de  mi  estado,  de  neutrdídad, 
que  ya.BO  le  ofreeia  aingana  protección ,  t¡k  Itoiperador  Napo-< 
león  ae  apresuró  á  sisear  prpveclio  ^  los  racursos  que  babia  de 
ofrecerle  la  alianza  con  dicha  Corte.  Al  misipo  tiempo  que ,  el 
(lia  2  de  Enero  $  proponía  U  paz  al  Eejbde  la  Gran  Bretaña,  au^ 
jopeataba  sus  medios  de  agresam  contra  aquella  Potencia,  en 
virtud  de  un  tratado  (*]  <|ae  Qjaba  el,  contingente  que  debía 
aumini|trar  el  Gobierno  Español.  Ademas  de  fijar  este  contin^ 
gente,  comprendía  el  tratado  un  resumen  4c  los  preparaUros 
que  ya  tenia  bechos  la  Francia ,  rea^anea  en  ;que  ae  bailan  loa 
datos  siguientest  .    ^ 

En  él  Tcjel  babia  buques  de  g^ierra  y  de  transporte  sufi- 
cientes para  embarcar  los  treinta  mil  bonüves  del  can^pamen- 
todeUtrecbt.    -    . 

En  Ostende,  Dunquerque.,  Calais,  Boloñay  Qavre,  medica 
de  transporte  para  ciento  Yieate  mü  hombrea  y  veiatieinco  mil 
«aballus. 

:  En  Brest  una  armada  de  veinte  navios  de  linea,  fragatas  y 
buques  de  transporté  para  el  ejército  acampado  ea  aquella  eos- 
ia;  cuyo  número  ascendía  á  veintij^comil  hombres. 

I*)    Tratado  firmado  ét  dU  4  de  Enero  de  1805  por  el  Ministro  d« 
íiuiaz  Decrds  y  ol  Álminmte  Grazna  Embajador  de  £spa$a  eo  París. 
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y  haciendo  en  Trafolgar  el  sacrificio  de  los  restos  de 


£n  Rochefort.  una  ei^oadra  de  ssis  nayios  j  cuatro  fingatasi 
con  seis  mil  hombres  de  desembarco. 

intimamente  en  Tolón  nnt  escuadra  de  once  navios,  ocho 
fragatas  9  y  otros  buques  con  tropas  para  la  expedición* 

Quizá  en  estos  cálculos  habia  uns  exageración  ó  aumento 
de  algunos  miles  de  hombres;  pero  los  datos  respectp  á  la  ma- 
rina eran  exactos. 

Para  corresponder  á  los  esfuerzos  da  la  Franela  y  se  ofrecía 
España  á  tener  prontos ,  para  el  dia  30  de  marzo ,  ocho  navios . 
y  cuatro  fragatas  en  el  Ferrol,  quince  navios  ó  á  lo  menos  do- 
ce en  Cádiz ,  y  seis  én  Cartágená^i 

(Bignon :  Hist.  4e  France ,  4épui$  le  18  brumair$ :  tomo 
IV,  Gap.  XLVII ,  pág.  280.) 

«A  principios  de  aquel  ano ,  (1805)  se  aprovechó  Napoleón 
de  las  hostilidades  que  hablan  ya  estallado  entre  Inglaterra  y 
España  para  ajustar  en  Paria  un  Convenio  eeereto ,  con  el  0a 
de  combinar  las  operaciones  4c  las  escuadraa  de  ambos  rei|ios; 
y  ia  parte  importante  que  en  aquel  convenio  se  señaló  á  las 
flotas  españolas,  no  deja  margen  á  poner  siquiera  en  duda  que 
su  cooperación  se  habi^  previsto  y  concertado  con  Napoleón, 
mucho  tiempo  antes  de  que  se  hubiesen  apresado,  las  fragatas 
cargadas  de  4inero;  y  que  aquel  infausto  suceso  únicamente 
^resuró  la  unión  de^  las  fuerzas  navales  de  España^  con  que 
habia  ya  contado  Napoleón  pam  llevar  á  cabo  su  gran  desig- 
nio. En  dicho  convenio  se  estipuló  que  el  j^mperador  prepara- 
ría en  el  T«j[el  un  ejército  de  Ireinta  uul  hombres,  y  los  bu- 
ques de  guerra  y  transportes  necesarios  para  conducirlos :  en 
Qstende ,  punquerque ,  Calais ,  Bolpua  j:  el  Havre  doce  mil 
hombres ,  con  los  buques  de  guerra  y  transportes  que  fuesen 
menester:  en  Brést  veintiún  navlo8*de  linea,  y  las  fragatas  y 
buques  menores  innecesarios  para  embarcar  á  su  bordo  treinta 
mil  hambres :  en  Rochefort  seis  navios  de  linea  y  cuatro  fra- 
gatas, con  cuatro  mil  hombres:  en  Tolón  once  navios  de  línea 
7  ocho  fragatas ,  con  nueve  mil  hombres  de  desembarco ;  y  á 
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üti  marina  (4). 

. .  Privüda.  de  este  auxilio  una  nación  que  poseía 
tan  vastos  dominios  en  el  Continente  americano,  se 
éxponia  por  necesidad  á.ver  relajarse  los  vínculos 


su  vez  España  se  obligaba  A  tener  treinta  ñaytos  de  linea  y 
cinco  mil  bombres ,  prontos  y  abastecidos  para  seís  meses  ea 
las  babias  del  Ferrol ,  de  Cádiz  y  de  Cartagena;  en  sama 
treinta  y  ocho  navios  de  línea  franceses,  y  treinta  españoles^ 
y  ciento  setenta  mil  bombres  para  emplearse  todo  ello  en  la 
invasión  de  Inglaterra.  Que  á  este  fin  se  destinaban ,  se  man- 
tuvo todavía  secreto;  pues  en  el  convenio  solo  se  decia  que 
«estos  armamentos  se  mantendrán  y  se  destinarán  á  operacio-* 
oes  acerca  de  las  cuales,  S.  M.  se  reserva  eiplicarse  por  el  pla- 
zo de  un  nies,  ó  al  general  gué  se  baile  investido  de  plenos 
pbdere9  al  efecto.»  Guando  se  recuerda  que  las  armadas  espa- 
ñolas compbnian  casi  la  mitad  de  las  fuerzas  navales ,  que  des* 
tildaba  Napoleón  al  objeto  capital  que  tuvo  en  su  vida ,  y  que 
sin  á<^ella  ayuda ,  las  suyas  no  hubíeraq  sido  proporcionadas 
á  tamaña  epipresa ,  no  cabe  duda  de  que  su  política  previsora 
babia  calculado  años  antes  con  aquella  cooperación ;  motivo 
por  el  cual  debe  aumentarse  el  sentimiento  de  todo  inglés,  al 
ver  que  la  desgraciada  omisión  de  baber  declarado  la  guem, 
antes  de  principiar  las  bostilidades,  dio  márgep  á  que  la  Graa 
Bretaña  apareciese  como  culpable,  siendo  asi  que  indudable- 
mente en  el  fondo  tenia  razón.». 

(Alison;  BisU  o[Eúrope,:  tom.  V,  Cap.  XXXIX.) 
(4)    lasta  de  los  buques,  de  querrá,  -  apresados  d  destroidoi 
por  los  ingleses  desde  él  día  17  de  mayo  de  1803  basta  el  i.«  de 
octubre  de  1806. 

Ifavtos  de  linea. 

La  Santísima  Trinidad,  de  136  cañones,  d<;struldo  en  Trafalgar. 

£1  Rayo.  ,  .  .  , 100    id. 

Arfonautal 80   id. 
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que  uniari  i  aquellos  países  con  la  madre-patria; 
siendo  muy  de  temer  que  la  Inglaterra  trabajase  por 
apartarlos  de  la  antigua  obediencia :  ya  Taliéndose  de 
medios  ¡Ddírectos ,  á  la  sombra  del  tráflco  y  comer* 
cío  exclusivo;  ya  por  tramas  con  los  naturales  y  ten- 
tativas de  rebelión ;  ya  por  la  vía  de  las  armas ,  con 
desembarcos  en  las  costes  y  ocupación  del  territorio. 
Fortuna  que,  aun  cuando  todos  estos  medios  se  em- 
plearon 9  no  fué  con  el  feliz  éxito  que  la  Gran  Bre- 
taña esperaba :  en  algunos  parages  salieron  sus  cona- 
tos  fallidos  (5);  en  otros  recibió  escarmiento  y  de* 


MMH 


S.  Udefónso .  *    74    Id. 

S.  Juan  Nepomueeno.  •  .    74    id. 

Bahama.  .  •  • 74    id. 

Monarca. .  «  • 74    id. 

S.  Francisco.   .«••..    74    id. 

S.  Agoslin 74    id. 

Neptano •.  «  •  •    74    id. 

S.  Rafael. B4    id.  apresado  |K>r  el  AlmíranU 

Calder. 
£1  Firme 74    id. 

Total~12  nsTfos ,  y  ademas  7  fragatas  de  95  eaSoaes « 

{Piéces  justifeatives.^Mémoire$  tires  des  pajñerij'  uu 
hotnme  iT  Stat :  tom.  IX,  pág.  479.) 

(tt)  En  el  año  de  180i,  los  dos  Hínislcríof  de  Addíngloo  j 
de  Pitt  íáYorecieroa  y  aoiOíaroB  los  proyecloft  del  geaenl  M U 
randa  para  solileYar  k  América  Espaiofau 

Desde  fines  de  «qael  año  empezaion  las  coníereocias  y  los 
planes  de  los  Hinistfos  ingleses,  de  los  Almirantes  y  de  aquel 
lieneral  para  apoderarse  de  algún  ponto  en  aqael  eontioeot^,  á 
propósito  pata  favorecer  el  eomereso  hrüánieos 

Cn  mano  de  i80a  st  Tcríficé  aaa  de  laa  cxpedídaMf  del 


• 
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sepgafio .  (6);  y  por  punto  general  puede  decirse  que 
no  le  fué  favorable  la  suerte  en  las  varías  expedicio- 
nes c^ue  intentó  contra  España. 


General  Miranda,  que  salió  de  Nneva  Tork ,  favorecida  por  los 
Anglo*américanos ;  pero  no  tuvo  buen  éxito;  habiendo  «do 
apresados  dos, de  sus  buques  aerea  de  Puerto  Cabello  ,  y  salté- 
dose  él  á  duras  penas.    ^ 

Pocos  meses  después  logró  desembarcar  en  Gosta-I^'inne  j 
aun  apoderarse  de  algún  punto  en  aquella  comarca ;  mas  do 
babiendo  hallado  acogida  en  los  naturales ,  tuvo  que  volver  á 
embarcarse  y  se.  refugió  otra  vez  al  amparo  de  los  ingleses ,  en 
-la  Isla  de  la  Trinidad. 

.  Esta  fué  la  postrer  tentativa  de  insurrección ,  que  se  hizo 
por  aquellos  tiempos. 

(Véase ,  entre  otras  obras ,  el  Ánnual  RegiiUr  for  iJbc  year 
1806 :  pág.  234.) 

(6)  «Sir  Home  Popham  hebia  teni4o  conociniiento  ,  en  una 
época  anterior,  de  ciertos  proyectos  de  Mr.  Pitt ,  para  obrar  de 
acuerdo  con  el  general  Miranda  contra  la  América  del  Sor;  y 
hasta  habia  sido  nombrado  en  diciembre  de  i80i,  para  man* 
dar  el  navio  Diadema  de  6i  cañones;  «á  fin  de  cooperar  con  d 
general  Miranda ,  y  aprovechar  cualquiera  ocasión  que  las  ope- 
raciones de  aquel  ofreciesen,  para  tomar  una  posicioD  en  el 
Sur  de  América ,  favorable  al  comercio  de  la  Gran  Bretaña  (*).• 
Pero  después  se  abandonó  este  designio  ,  ó  á  lo  menos  se  sus- 
pendió ,  en  virtud  de  las  vivas  reclamacíoBes  4e  1a  Rusia  con^ 
tra  que  se  empleasen  tan  lejos  las  fuerzas  británicas ;  y  cuan- 
do Sir  H.  Popham  llegó  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  no  tenia 
autorizaoion ,  expresa  ni  tácita ,  para  emplear  en  ninguna  otra 
expedición  las  fuerzas  que  estaban  á  sus  órdenes.» 

«Emprendió ,  sin  embargo ,  la  expedición  4^  únenos  Aittsi 

• 
(*)    Declaración  de  Lord  Mel Tille  (Ministro  eU  la  tnarina)  ea  el 
f  roceso  de  $ir  0.  PophanK  9  de  «nario  de  1801,  ' 
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Los  mayores  perjuicios  que  sufrió  esta  Potencia, 
províDieron  de  la  estancación  de  su  comercio  y  de  la 
destruecioo  de, su  marina ,  que  ahogaron  hasta  las 
esperanicis  de  la  naciente  industria;  al  paso  que  el 
desarreglo  eo  la  administración  y  los  apuros  del  era- 
rlo secaban  los  manantiales  de  la  pública  prospe^ 
ridftd. 

CoD  tantas  causas  de  abatimiefito  y  decadencia, 

logrando  como  es  sabido,  apoderarse  de  la  ciudad  ,  hasta  que 
M  yeriScó  el  levantamiento  contra  los  invasores.» 

«El  estado  del  tiempo  hacia  imposible  el  reembarcarse :  en 
la  cindad  se  empeñó  una  lucha  desesperada;  y  las  tropas  ingle- 
nA ,  después  de  sostener  por  algunas  horas  la  desigual  con- 
tienda con  el, enemigo,  superior  en  fuerzas  en  las  calles  ,  y 
todavia  mas  formydable  porque  no  se  le  veía,  hostilizando  des- 
de  los  techos  y  ventanas ,  sé  vieron  obligadas  á  capitular.  Xos 
términos  de  dicha  capitulación  fueron  violados  luego  por  los 
Españolas;  "y  el  resto  de  las  tropas  británicas  ,  que  ascendia  á 
UDos  mil  y  trescientos  hombres ,  habiendo  habido  doscientos 
entre  muertos  y  heridos ,  quedaron  prisioneros  de  guerra.  Sir 
R«  Popham ,  cansador  de  este  'desastre ,  logró  escaparse  con  su 
escuadra  >  y  echó  anclas  á  la  embocadura  del  rio  ,  donde  man- 
tuvo el  bloqueo  hasta  que  los  refuerzos  que  se  recibieron,  per- 
mitieron á  los  Ingleses  tomar  la  ofensiva ,  que  terminó  al  cabo 
eon  un  éxito  ann  mas  desventurado ,  al  ano  siguiente*» 

«El  gen€ral  Miranda,  cuyos  proyectos  contra  la  América 
del  Sur  heáiian  sido  la  causa  remota  de  estas  desdichas ,  una 
vez  perdida  la  esperanza  de  recibir  socorros  por  parte  del  Go- 
bierno Británico  y  del  de  los  atados- Unidos,  se  hizo  á  la  ve- 
la en  Nueva  York  con  qna  escuadra  tan  poco  adecuada,  cuanto 
<iue  solo  se  componía  de  uña  corbeta  y  dos  buques  menores;  y 
deápaes:c|<l  ^decer  muchosi  trabajos ,  y  de  desembarcsy[  en  al 
continente  de  la  América  española,  se  vio  obligado  á  volver  á 
liacerseá  la  vela,  tomando  otra  vez  el.  camino  de  la  Trinidad.» 

(Alisen :  Biit.  of  Europe :  tom.  V,  Cap.  XLII.)     . 
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no  era  dable  que  España  recobrase  sus  gastadas  Tuer- 
Kas  9  ni  menos  que  aspirase  á  ejencer  en  el  orbe  po- 
lítico el  influjo  que  le  correspondía.  Privada  de  vo- 
luntad propia ,  los  enemigos  de  la  Francia  ^la  conta- 
ban entre  los  aliados  mas  sumisos  de  aquefla  Poten- 
cia ;  y  esta  á  su  vez ,  apreciando  en  poco  lo  que  con 
.tanta  seguridad  poseía,  no  guardaba  siquiera,  coo  el 
Gabinete  de  Madrid  los  miramientos  á  que  le  hacia 
acreedor  su  fiel  y  leal  correspondencia.  A  buena  di- 
cha tenia  aquella  Corte  que  la  dejasen  permanecer 
tYaaquila ;  y  descansando  exclusivamente  en  la  amis- 
tad del  Gobierno  francés  i  único  que  podía  perturbar 
su  sosiego»  dejaba  correr  el  tiempo,  y  se  entregaba 
á  su  destino;  tomando  poca  ó  ninguna  parte  en  los 
graves  aeantecimientos  que  traían  desasosegada  á  U 
Europa. 

Cuando  estaba  á  punto  de  formarse  la  tercera 
coalición,  hizo  algunos  esfuerzos  el  Ministerio  britá- 
nico ,  á  fin  de  saear  al  Gobierno  español  de  sa  peli- 
groso adormecimiento ,  y  empeñarle  en  la  liga  con- 
tra  Bonaparte;  siendo  muy  digno  de  notar  que,  eo 
una  época  tan  temprana  ^  concibió  el  Ministro  Pitt 
un  plan  vastísimo ,  que  era  corno  el  embrión  ó  bos- 
quejo del  que  tuvo  años  adelante  un  éxito  cumplido. 
Mas  por  grandes  que  fuesen  las  instancias  de  la  In- 
glaterra ,  dificilmente  podían  conmover  ¿  la  Corte 
de  España ;  por  cuanto  los  riesgos  que  se  le  presen- 
taban^como  probables  con  el  fin  de  empeñarla  á  to- 
mar una  resolución  vigorosa  ,  eran  inciertos  y  leja- 
nos ;  al  paso  que  tenia  á  la  vista,  y  á  las  puertas  d« 
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la  propia  casa ,  el  poder  de  b  Francia  f  las  annas 
de  su  Emperador  ifl). 


(7)  «Este  namfiesto  diplomático  (la  declaiadoa  degama 
de  España  contra  la  Gran  Breti£a)  ocultaba  negociaciones  in- 
timas entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  Madrid.  La  Ingla- 
terra sabia  por  sas  confidentes,  la  falsa  posición  en  que  se  en- 
contraban loo  Borbones  de  España.  No  en  un  scatiiionto  do 
adaiiracion  ó.  de  amistad  política  el  qae  ínelimlMi  é  Garlos  IV  y 
I  su  faTorttp,  el  Principe  de  la  Paz,  hacia  el  sistema  de  Napo- 
león :  bislóricamente  había  una  repugnancia  insuperable  entre 
aquella  antigua  dinastía  y  la  cabeza  i  circundada  de  gloría,  que 
se  ostentaba  sobre  el  trono  de  Gailo-Magno.  Muy  rara  vez  mues- 
tran simpatía  recíproca  dos  poderes  que  provienen  de  distinto 
origen:  el  móvil  que  dominaba  i  la  Corte  de  Madrid  era  el  mie- 
do :  si  tomaba  las  armas ,  si  firmaba  tratados  de  alianza  y  de 
subsidios  con  el  Gabinete  de  las  Tullerías ,  era  temiendo  una 
invasión  francesa ;  y  on  aquietando  los  temores  de  la  Corte  de 
Madrid ,  y  afianzando  la  seguridad  de  su  territorio ,  quizá  se  lo-r 
agraria  separarle  de  la  alianza  francesa ,  tan  perjudicial  á  la  po- 
itica  general  de  la  coalición.  ¿Cuánta  fuerza  no  lograría  la  Eu- 
ropa ,  si  80000  hombres  llamaban  la  atención  de  la  Francia  por 
la  parte  del  Pirineo!  Si  el  Príncipe  de  la  Paz ,  por  motivos  par- 
ticulares, se  negaba  en  la  actualidad  á  establecer  negociaciones 
ntimas  entre  Inglaterra  y  España,  era  menester,  por  actos  vigo- 
osos  y  una  guerra  no  interrumpida,  determinar  á  la  Corte  de 
España  á  separarse  del  fSivorito ,  sublevando  al  pueblo :  todas 
;ran  ventajas  en  semejante  guerra.  Habia  en  el  Ferrol  una  es- 
;uadra ,  grande  y  hermosa ,  los  galeones  de  la  India  ofrecían 
ina  rica  presa  á  los  corsarios  y  á  la  marína  de  la  Gran  Bretaña; 
laciendo  mucho  daño,  podría  lograrse  que  el  Gabinete  de  Ma- 
Irid  se  separase  de  la  alianza  francesa».... 

cfEntre  tanto  España  levantaba  sus  antiguos  regimientos,  ba- 
o  pretexto  de  defender  la  parte  litoral  de  la  Península  ,  y  el 
i'errol  y  Cádiz  contra  los  ingleses :  la  coalición  no  podia  contar 
on  España ,  demasiado  empeñada  en  el  sistema  político  del 
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También  es  justo  reconocer  que,  aun  cuando  ya 
hubiese  dado  este  sobradas  mueitras  de  ambicioo^ 
no  eran  tantas  ni  tales  como  las  que  ofreció  después; 
y  cabía  abrigar  la  esperanza  de  que  se  diese  por  te- 
tfefecho  con  tener  mas  allá  délos  Pirineos  un  aliado 
fiel  y  complaciente. 

Hallando  cerrados  los  oídos  del  Gobierno  de  Ma- 
drid» y  nopudiendo  el  Gabinete  de  San  James  alis^ 
tarle  en  las  bandera^de  ia coalición,  prosiguió  con 
mayor  ahínco  la  guerra  contra  España;  mas  no 
por  eso  renunció  al  pensamiento  de  volver  á  tantear 
el  ánimo  de  aquella  Corte »  asi  que  se  presentase 
ocasión  oportuna. 

Ofrecióse  esta ,  y  no  mas  tarde  que  á  la  vuelta 
de  un  año:  al  formarse  otra  liga  de  muchas  y  pode- 
rosas naciones,  para  poner  algún  dique  á  la  ambi* 
cion  del  Emperador  de  los  franceses ,  no  pudo  me- 
nos de  conocerse  cuan  importante  seria^^recabar  por 
iodos  medios  la  amistad  y  la  ayuda  de  España;  á  Gn 
de  que  con  su  no  esperada  acometida  por  la  parte 
del  mediodía ,  llamase  la  atención  y  las  fuerza»  de 


Gobierno  francés ;  pero*  al  primer  revés  que  experimentase  el 
Emperador  Napoleón ,  en  la  margen  del  Rhin  6  del  Danubio, 
España  se  levantaría  en  masa ;  y  aquella  era  una  de  las  alian- 
zas peligrosas ,  que  fáciles  en  los  dias  de  prosperidad ,  encier- 
ran graves  riesgos,  cuando  liega  la  mala  fortuna,  para  abatir 
las  banderas  mas  gloriosas.» 

(£*  Europe  pendant  le  ConsuUU  et  V  Smpire :  par  Mr.  de 
CapeOque ;  lom.  V,  jpíg  924.)    ,  - 
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BonatMirtey  cuando  se  hubiese  adelantado  eon  sq$ 
huestes  hasta  el  corazón  de  Alemania. 

Con  el  nuismo  propósito ,  y  de  acuerdo  con  el 
Gabinete  hritánico,  redoblaron  sus  instancias  los  En- 
viados de  Tanas  Potencias ,  en  especial  los  de  Rusia 
7  Prusia,  para  inclinar  la  voluntad  del  Gabinete  de 
Madrid  en  fovor  de  la  coalición  (8);  pero  le  hallaron 


(8)  «El  orgullo  de  Godoy  se  había  también  resentido  de  que 
Napoleón  hubiese  excluido  á  los  Plenipotenciarios  de  Carlos  IV 
de  las  eotiferencias  en  que  la  Francia  había  manifestado  quo« 
rer  tratar  de  paces  con  It  Inglaterra.  Pero  lo  q^e  le  irritó  aun 
mas  fué  el  saber  que  en  los  articulot  tecretot  firmados  por  el 
enviado  ruso  d'  Oubríl ,  se  había  convenido  en  que  se  quitasen 
á  España  las  Islas  Baleares,  para  darlas  al  hijo  del  Rey  Fer- 
nando ,  hermano  del  monarca  español ,  en  cambio  de  la  Sicilia, 
de  que  ambas  potencias  querían  privarle  arbitrariamente.  In- 
dignado con  tantas  ofensas,  no  respiraba  sino  venganza;  y  juz- 
9^  que  la  continuación  de  la  guerra  marítima,  el  haber  rehusa- 
do el  Emperador  de  Rusia  (^tificar  el  tratado  d*  Oubril,  y  la 
guerra  que  parecía  empeñarse  en  el  Norte  de  Alemania,  le  ofre- 
cían ocasión  oportuna  para  satisfacer  aquel  sentimiento.» 

«El  Príncipe  de  la  Paz  había  principiado  por  negociar  secre-» 
tamenle  con  el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  á  fin  de  que  sir- 
viese de  mediador  entre  España  é  Inglaterra;  y  que  entrase  cok 
tmbas  Potencias,  en  una  liga  contra  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses: lo  cual  se  hacia  aun  mas  fácil  por  haber  llegado  al  Tajo 
una  escuadra  británica.  El  Príncipe  Regente  se  prestó  á  esta 
negociación  con  tanta  mayor  voluntad ,  cuanto-  que  tratado  con 
groteiia  por  el  Embajador  de  Francia ,  no  obstante  las  aten-^ 
cíones  y  esmerp  con  que  se  le  agasajaba ,  había  tenido  conoció* 
miento  por  el  Ministro  Fox  de  las  intenciones  hostiles  que  abrí-» 
gaba  Napoleón  con  respecto  á  Portugal.  Sabia  ademas  la  for-« 
macíon  de  nn  ejército,  que  se  estaba  reuniendo  en  Bayona,  des- 
tinado contra  los  Estados  de  su  Madre  la  Reina*»  . 
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tibio « irresoluto »  con  el  preseotimiento  de  su.  pdi- 
gro,  y  sin  aliento  para  conjurarlo.. 

No  era  posible  ya  ^  por  obcecado  ique  estuviese, 
que  dejase  de  conocer  ¿  donde  se  encaminaban  los 
désigtUos  de  Bonaparte:  le  veía  enseñoreado  de  Ita- 
lia f  dominando  en  Alemania ,  répartienda  cetros  y 
cereñas  á .  sus  deudos «  y  uno  de  eUcs  se  hallaba  ca- 
balmente asentado  en  el  trono  de  Ñapóles,  del  que 
había  sido  arrancado  el  Monarca  legítimo,  hermano 
y  muy  querido  del  Rey  de  España.  Al  echar  este 
una  mirada  sobre  el  mapa  de  Europa ,  no  podia  me- 
nos de  contemplar  con  sobresaltó  y  desconsuelo»  que 
apenas  quedaba  mas  que  él  solo  de  tantos  reyes  de 


«Por  lo  que  hace  al  Príncipe  de  la  Paz  ,  le  animaba  en  sos 
disposiciones  belicosas  el  Barón  de  Strogonoff,  Embajador  de 
Rusia,  cerca  de  S.  M.  G. ,  y  sobre Jodo,  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Prusia ,  Henry ,  qne  consideraba  que  1^  espectatíva  de 
una  guerra  en  el  niediodia  habría  de  disminuir  las  fuerzas  dis- 
ponibles para  obrar  contra  el  Norte.»    . 

«Mas  no  era  fácil  distraer  á  Napoleón  del  fin  á  que  se  enea* 
minaba;  ademas  que  tenia  en  su  mano  al  agente  español  h- 
quierdo,  el  cual  servia  mas  al  Emperador  de  los  franceses  qae 
no  al  Rey  su  amo.  Por  último,  el  Gabinete  de  las  TaUerías^ 
habia  sabido  interceptar  y  descifrar  los.  despachos  del  EoTíado 
de  Prusia ,  que  era  entonces  el  que  estaba  iniciado  en  las  mi- 
ras secretas  y  poseia  la  íntima  confianza  del  Príncipe  de  la  Paz; 
el  cual  pagó  después  sus  intempestivas  proelaipas  del  14  y  15 
de  Octubre,  cuya  naturaleza  y  efectos  examinaremos  en  otro 
lugar.» 

{Mífmoires  tires  des  papiers  d*  un  homme  d*  Btai :  toou 
lX,pág.  286.) 
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8U  estirpe:  á  su  arrimo ,  y  á  duras  penas,  se  niante- 
nia  en  pié.^)  Príncipe  4e  Eiruria»  Bguar4aiklo  el  me- 
mento ep  que  su  reducido  Beino  hubiese  de  seguir 
la  suerte  oomun  i  otros  Bstadós;  y  hasta  la.  familia 
real  de  Portugal «  unida  con  tantos  vf  ncoloa.  é  la  de 
Espaika  9  ^jos  de  infundirle  seguridad  y  confianza^ 
oomentabo  su  inquietud  y  recelos;  ofreciéndose  co- 
niO  un  blanco  perenne  á  los  tiro^  de  Bonaparte  (9}. 
Desde  el  mnmento  mismo  en  que  había  manifes- 
tado este  su  resolución  de  coronar  en  varios  Estados 


i(!^)    «Napoleón ,  preocupado  con  la  idea  de  que  mas  tarde 
é  mas  temprano  habria  que  hacer  una  campaña  en  Bs|^a9a  5 
i&n  Porlegal ,  quería  qiM  se  examinasen  las  posiciones  y  que  se 
Uaiusen  los  caminos  militares ,  de  tal  suerte  que  desf^ues  (M- 
se  «fácil  seguir  con  seguridad  un  plan  para  conquistar  la  Penin?- 
sala.  ti  bedio  es  que  sí  las  protestas  del  Portugal  y  si  las  no- 
tas del  Marqués  de  Lima  eran  todas  eUas  favorables  á  la  Fran- 
cia, la  realidad  de  los  afectos  y  de  los  intereses  inclinaba  á  la 
Corta  de  Lisboa  en  favor  de  la  aliaifta  inglesa:  Pitt  podía  dis» 
poner  de  la  Qota  y  del  icjército  de  Portugal  para  coadyuvar  á 
los  planes  de  la  coalición.  Bl  general  Junat  no  tenia,  por  nin'^ 
giin  término^  la  capacidad  necesaria  para  comprender  y  adi^ 
TJoarla  que  eiigia  una  situación  semejante;  pero  afoctuna^» 
dameoie  para  manejar  los  asuntos  graves ,  tenia   en  la  lega^^ 
cioD  é  Mr.  de  Rayneval,  joven  de  buenos  estudios  y  entera«* 
do  de  las  tradiciones  de  los  negocios  extrangeros  ,  muy  apto 
para  juagar,  bijo  el  punto  de  Víala  conveniente,  la  tenden-» 
cia  de  la  Corte  de  Lisboa.  La  Península  traía  inquieto  á  Na«- 
poleon ,  al  .emprender  una  campaña  hacia  la  parte  septentrión 
ti  al  de  su  imperio :  era  un  estorbo ,  que  había  ya  resuelto 
quitar  de  enmedio»  ' 

(£'  Europe  pendant  le  t!m9uUit  ef  V  Smpire  i  par  Mr.  Ga*» 
pefigue:  tom.  V,  pág.  226.) 
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A  los  miembros  de  su  fiímUia ,  repulándolos  el  mas 
firme  apoyo  de  su  dominación,  y  el  ínsthimcfltonias 
á  propósito  para  llevar  á  cabo  sus  planes,  natural- 
mente debió  asaltar  al  Gabinete  de  Madrid  el  funda- 
do temor  de  que  no  bastase  ¿  Bonapartc  ver  eo  el 
trono  español  á  nn  uliado,  consecuente  por  honra- 
dez y  sum¡£0  por  debilidad ;  sino,  que  aspirase  á  co^ 
locar  á  un  Principe  de  su  propia  familia  ¿  la  cabeza 
de  aquella  moinarquía  (10).  El  que  hpbia  creiA)con- 


(10)  «NapoleoD,  con  un  decreto ,  había  creado  los  Reyes  de 
Bavíera  y  de  Wurtemberg;  y  un  golpe  de  so  diestra  hacia  peda- 
zos las  coronas  en  la  cabeza  de  antiguas  familias  reales,  qae 
estaban  enlazadas  con  la  historia  de  todas  las  dinastías.  Seme- 
jante ejemplo  debía ,  sobre  todo ,  causar,  impresión  prabüdi 
en  el  ánimo  de  los. Borbones  de  España,  que  compraban c«s 
tan  bajas  complacencias  la  protección  del  Gabinete  de  las  Tv- 
Herías :  el  Rey ,  cuyo  destronamiento  se  verificaba  por  qo  me- 
ro decreto  imperial,  era  el  hermano  menor  de  su  estirpe  y  $> 
deudo  mas  cercano :.  ¿no  era  aquella  la  misma  suerte  que,  tarde 
ó  temprano,  estaba  reservada  á  Garlos  IV  y  i  los  Infantes  cru- 
dos on  San  Ildefonso  ó  en  el  Buen  Retiro?  Quizá  aun  no  liabii 
llegado  el  plazo ;  pero  el  Emperador,  con  su  acostumbrada  as- 
tucia ,  baria  que  llegase  en  breve;  su  designio  estaba  ya  palea* 
te :  quería  sustituir  su  familia  á  la  de  k)s  Borboncs ;  él  posfó 
la  Corona  de  Francia ;  y  España  tendría  la  misma  suerte  ^ 
babia  cabido  á  Ñapóles.» 

«EL  Gabinete  Británico,  que  hada  perseguir  á  la  marina  y*' 
comercio  de  España  con  el  mayor  vigor  y  encarnizamiento,  ik) 
cesaba  de  repetir  semejante  prcdicion  ,  respecto  de  lo  futun^ 
al  Ministerio  de  Madrid;  á  fin  de  darle  alguna  energía -.sii> 
agentes  secretos  decían  al  Príj^pe  de  la  Paz ,  á  la  Reina  y  li 
Rey  Gárloíi:  «¿No  veis  la  perfíqiVSc  Napoleón?  Os  contemp^*- 
para  arruinaros ;  despertad ,  á  la  voz  de  la  Europa  alarma^b- 
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Veniente »  para,  asegurar  tas  fronteras  por  la  parte 
delvNortei  y  ejecutar  mas  fácHroente  sus  proyectos 
éontra  la  Inglaterra :  coronar  á  uno  de  sus  herma- 
nos en  Holanda ;  el  que  con  tanto  afatl  sé  desvivía 
por  arrojar  de  Sicilia  at  destronado  Rey  de  Ñapóles» 
á  Qn  de  quitar  á  la  Gran  Bretaña  aqüet  punto  de 
fipoyo  en  el  Mediterráneo ,  muy  de  recelar  era  que 
li^putase  aun  mas  necesario  arrojar  del  trono  de  una 
tiacion  vecina  á  un  monarca  de  la  estirpe  de  los  Bor- 
bolles. El  instinto  de  U  propia  seguridad,  el  impulso 


f  emblad  pdr  t\  porvenir  de  vuestra  lúonantaia :  Ñapóles ,  Ñá<« 
]^oÍes!  Eo  el  .liíiieis  á  ía  visU  un  ejemplo.»  Pudo« notarse,  eii 
aquella  ocasión,  ua  leve  nioviiüiento  de  resistencia  en  la  Corté 
de  Madrid :  el  Príncipe  dü  la  Paz  á  fin  de  hacerse  ntas  popular^ 
be  muestra  mas  anti-francési  la  Rusia,  la  Prusia  y  la  Inglater^ 
ra  le  empeñan  simultáneamente  á  que  ejecute  una  invasión  por 
la  parte  del  mediodía  t  la  Inglaterra  pifomete  devolverle  su  es-^ 
cuadra;  y  en  tanto  que  las  grandes  Potencias  dan  batallas  cann 
pales  en  el  Norte  ^  el  Prhicipe  de  la  Paz  prepara  armamentos* 
Napoleón^  demasiado  preocupado  con  la  coaliciofl ,  apenas  re- 
para en  aquellos  apriistos  militares  l  está  confiado  ;  y  descansa 
en  la  debilidad  y  amilananliento  del  Gobierno  español:  cuen-^ 
ta  con  él,  hasta  la  famosa  proclama  del  Príncipe  deia  Paz,  qué 
recibid  el  Emperador  en  el  campo  de  batallifte  lena;  Tan  cier-^ 
to  es  que  la  ruina  de  la  Gasa  real  de  Ñapóles  hizo  que  abrie- 
sen  los  ojos  los  Borbones  de  España :  en  aquel  hecho  vieroii 
también  su  sentencia  de  muerte;  vieron  pues  que  los  ilonapar' 
tes  s^tonvertian  en  rivales  snyoa ,  una  dinastía  moderna  iba  á 
oponerse  á  sus  antiguos  blasones;  pero  aquellos  Príticipes,  dé- 
biles y  descuidados,  despertaron  apenas,  y  volvieron  á  caereo 
su  letargo.» 

(L*  Europa  penddnt  le  Comulat  et  V  Empire:  par  Mr*  de 
Capefigue :  tom*  VI,  pág,  124w) 
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de  la  ambición ,  molivps  mas  ó  menos  plausibles  de 
pública  utilidad  y  conveniencia ,  podían  influir  de 
consuno  en  el  ánimo  de  Bonaparle,  para  que  se  apo- 
derase de  la  Península ,  en  cuanto  se  viese  Ubre  de 
otras  atenciones  y  cuidados  (11). 


(11)  Era  tanto  ma&  difícil  alimentar  la  nías  leve  duda  acer- 
ca de  las  intenciones  de  Napoleón,  cuanto  este  ni  aun^  siquiera 
las: recataba ;  se^n  se  cooaprueba  por  el  siguiente  hecho  que 
refiere  el  mismo  Príncipe  de  la  Paz:  • 

<r£l  Embajador  francés ,  ó  mas  sincero ,  ó  encargado  de  apa- 
rentar y  parecerlo,  me  habló  con  mas  franqueza;  ¡pero  qué 
suerte  de  franqueza !  No  se  trataba  ya  de  miramientos  y  protes- 
tas ni  aun  en  favor  de  Garlos  IV.  BournonTÍlle  me  hizo  leer  sas 
instrucciones:  «La  policía  del  Imperio  (decian  estasen  sustancia) 
exije  sacrificios  desusados,  para  llegar  derecha  y  prontamente 
al  principal  objeto  de  la  Francia ,  que  son  las  paces  generales. 
Be  no  reconocer  España  al  nuevo  Rey  de  Ñapóles ,  tomarán  pre- 
textó para  negar  igual  oficio  las  demás  Potencias,  que  aun  ao 
han  reconocido  á  aquel  Monarca;  y  la  negociación  que  esti  em- 
pezada con  la  Gran  Bretaña ,  habrá  de  hacerse  mas  difícil.  Tiem- 
po hay  ya  que  S.  M.  I.  y  R.  comprendía  bien  que  la  cdsa  de  Bor- 
dón era  incilh^pcttible  con  la  euya;  pero  su  moderación  y  ade- 
mas de  esto  la  amistad  que  halló  entablada  entre  la  España  y 
la  República,  le  decidieron  á  aceptarla  y  mantenerla ,  no  solo 
con  Garlos  IV,  sino  también,  por  sus  respetos,  con  su  hennt- 
no  de  Ñapóles ,  enemigo  porfiado  de  la  Francia.  Amigo  de  eUa, 
aun  estaría  reinando ;  su  perfidia  «^y  no  la  Francia ,  le  han  quita- 
do su  Corona.  Si  Garlos  IV  tómala  demanda  en  favor  suyo ,  aua- 
que  esta  sea  pasivamente ,  se  hace  hostil  á  la  Francia;  jpo^ré 
llegar  tal  caso  que  el  honor  del  Imperio  exija  lo  que  aeonseji 
la  poUtica ,  y  que  en  finteanlai  armas  las  que  eontromertei^ 
esta  y  las  demos  cuestiones  que  se  agitan  todavía  en  Eurofe, 
porque  el  Emperador  no  ceja  en  el  camino  que  ya  ha  andáis^ 
y  seguirá  mas  lejos  si  lo  estrechan ;  etc.» 

[Idemoriat  del  Principe  do  la  Pam  tom.  IV ,  pág.  178.) 
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Empero  al  mbaio  Uempo  que  la  Corte  de  Ma* 
drid  se  veía  asaltada  por  estos  fundadoa  temores» 
«tras  causas  mas  poderosas  le  teniao  atadas  las  ma- 
nos^ Había  desaprovechado  malamente  no  menos  de 
diez  años,  (desde-  que  se  celebró  la  paz  de  Basiléa) 
sin  restablecer  el  nervio  de  la  hacienda  ni  restaurar 
el  crédito,  para  hallar  en  un  momento  de  apuro  re* 
cursos  abundantes;  el  ejército  poco  numeroso  para 
empeñarse  en  graves  empresas,  los  almacenes  des- 
provistos i  las  plazas  ;  fortalezas  mal  pertrechadas: 
vuelta  exclusivamente  la  atención  del  Gobierno  há* 
cia  la  guerra  marítima ,  no  estaba  apercibido  para 
emprender  una  lucha  por  la  parte  de  tierra ;  y  has- 
ta es  harto  probable  que ,  si  hubiera  empezado  i 
hacer  algunos  aprestos ,  habria  hallado  un  obstáculo 
insuperable  por  parte  del  Emperador  de  los  france- 
ses, suspicaz  y  poco  conBado.  ^n  el  mero  4iecho  de 
hallarse  como  atollada  la  política  española  en  el  car- 
ril de  la  alianza  francesa »  era  dificil  que  cejase,  y 
aun  que  se  moviese;  y  por  una  consecuencia  forzosa 
de  su  posición  misma ,  se  hallaba  Condenada  á  ver 
amontóname  los  peligros,  sin  libertad  ni  arbitrio  pa- 
ra akjfarlos. 

En  aquella  época  tocó  ya  el  Gobierno  español 
kia  efisctos^'de  la  desacordada  política  que  portan 
krgo  tiempo  había  s^uido;  siendo  de  notar  que, 
cuando  intentó  apelar  á  la  nación  »fegó  la  pena  de 
sus  propios  yerros.  Desde  que  principió  el  encum- 
bramiento de  Bonaparte,  no  había  cesado  el  Gobier- 
no de  .Madrid  de  prodigarle  los  nuayores  obsequios  y 


19S  ESl»fBITU  DBt  81610. 

alabanzas:  sujeta  la  imprenta  de  EspaBa  é  b  mas 
rigurosa  <^nsura ,  y  esclavo  á  su  vez  aquel  Gobierno 
del  Gabinete  de  las  Tullerfas.  no  se  habla  impreso 
ó  publicado  ni  una  sola  palabra  que  no  se  encaniina- 
se  á  defender  los  intereses  de  la  Francia ,  y  á  en^ 
salzar  é  su  afortunado  caudillo.  Un  dia  y  otro  diai 
un  año  y  otro  año ,  había  estado  oyendo  él  pueblo 
español  los  mismos  encomios ;  y  si  alguien  hubiera 
osado  contradecirlos »  6  siquiera  regatearlas ,  es  pro- 
bable que  habría  pagado  tamaña  imprudencia ,  como 
delito  de  lesa-magestad.  TSo  es  por  lo  tanta  de  admi* 
rar  (aun  cuando  ^  primera  vista  parezca  n^uy  extra- 
fío)  que  la  opinión  de  España  estuviese  tan  firme  y 
unánime  á  favor  de  Bonaparte ,  que  puede  con  ver- 
dad afirmarse  que  lo  estaba  quizá  mas  que  ^n  la 
misma  Francia.  £n  esta  subsistía  siempre- una  leva- 
dura de  descontentor  los  vestigios  del  part)4o  repu- 
blicano f  los  realistas  que  se  conservaban  fieles  al  an- 
tiguo culto  de  los  fiDrbones,  los  que  echaban  menoí 
el  disfrute  de  una  libertad  templada ,  y  por  últiraOf 
cuantos  descubrían  las  faltas  del  gobierno  imperiali 
ií  pesar  de  la  aureola  do  gloria  que  le  circundaba. 
Pero  mirado  de  lejos»  y  mas  caiej|ándola  el  pueblo 
espidñol  con  él  que  le  había  cabido  en  suerte ,  sola 
sentía  admiración  y  entusiasmo  por  aquel  hopibre 
extraordinario,  que  habia  restablecido  el  orden  en 
su  patria  j  (evaiilándola  á  tao  aUo  punto  do  poder  y 
,  grandeza* 

Semejante  cotejo»  ó  por  mefor  decir,  este  con- 
traste entre  el  gobierno  de  |a  veciiia  Francia  y  el 
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que  i  h  sazda  ri^ia  á  España ,  no  podia '  meiios  de 
redundar  en  perjaick)  y  deaerédito  del  último;  y 
Iiaáa  puede  igualroeote  añrmarse  (taoto  vá  de  tiem-. 
pos  á  tiemposl )  que  éo  el  ano  de  1806 ,  y  casi  en 
vísperas  de  la  revolución  de  aquel  reino «  era  mas 
popular  Bonaparte  que  el  gobierno  que  tenia  en  su 
mano  el  timón  de  la  nsonarquía. 

Sintiendo  este  su  flaqueza ,  por  grande  que  fuese 
8U  deseo  de  oponerse  á  los  planes  de  Napoleón  (12),. 
no  podía  siquiera  intentarlo «  sin  empezar  por  con- 
denarse á  si  propio:  era  preciso  reconocer  sus  erro* 
fes,  desmentir  sus  palabras,  censurar  sus  actos,  ha- 


(12)  «Pero  Napoleón ,  dueño  de  lo  qne  quería  y  embargados 
ios  sentidos  por  el  nabIad(A|ne  del  Norte  amagaba ,  difirió  en- 
trar en  negociaeion  ( con  D.  Eugenio  Izquierdo)  hasta  que  se  ter- 
minasen las  desavenencias  con  Prusia  y  Rusia.  Ofendió  la  tar- 
danza al  Príncipe  de  la  Paz ,  receloso  en  todos  tiempos  de  la 
buena  fé  de  Napoleón ,  y  temió  de  él  nuevos  engaños.  Afirmá- 
ronle en  sus  sospechas  diversos  avisos,  que  por  entonces  le  en- 
viaron españoles  residentes  en  París;  opúsculos  y  folletos  que 
debajo  de  mano  fomentaba  aquel  Gobierno  y  en  que  se  anuncia- 
ba la  entera  destrucción  de  la  casa  de  Borbon;  y  en  fin  el  dicho 
mismo  del  Emperador  de  que ,  «si  Carlos  IV  no  quería  recono- 
cer á  su  hernMiQo  por  Rey  de  Ñapóles ,  su  sucesor  le  recono- 
ceria.n 

«Tal  cúmulo  de  indicios,  que  progresivamente  vinieron  á 
despertar  las  zozobras,  y  el  miedo  del  valido  Español,  se  acre- 
centaron con  las  noticias  é  informes  que  le  dio  Mr.  de  Strogo- 
noff ,  nombrado  Ministro  de  Rusia  en  la  Corte  de  Madrid,  quien 
había  llegado  á  la  Capital  de  España,  en  Enero  de  1806.» 

(Hist.  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución  de  Españ^jt^ 
por  el  GoBde  de  Toreno:  tom.  l.<»pág»6.) 
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eer  trizas  los  tratado^  con  que  se  habla  ligado  eñ  mal 
hora  9  y  despertar  como  por  encanto  el  entustasma 
de  la  nación  que  él  mismo  habla  amortiguado. 

No  cabla  esperar  de  aquel  gobierno  esfuerzo  ^n 
eostoso  (13).  Si  algún  medio  de  sahacion  le  quedaba, 
no  podía  ser  otro  stiio  apelar,  á  la  nación  con  sinca- 
Tidad  y  franqueza;  celebrar  cuanto  antes  un  trata- 
do con  Inglaterra »  para  re(^ibir  de  elbrayuda  y  ao« 
cilios  (14);  y  trabajar  con  ahinco  á  favor  de  to  cos- 


-  (13)  Fura  ver  fcasta  qué  ponto  Regaba  el  iaiiqo  qae  ejeieil 
Ilapoleon  eQ  el  Gabinete  de  Madrid,  bastará  recoráar que,  a^piel 
mismo  año ,  babia  ajustado  este  un  Convenio  con  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  en  enya  virtud  (sin  estar  obligada  EsptBa 
fKNTMBgoB  tratada  anterior)  suministró  at  erario  die  Francia, 
que  fe  baHaba  i  k  sazón  en  el  maj^r  apnro ,  la  sana  de  veía* 
ticuatro  millones  de  francos ,  ó  sea  cerca  de  cien  miUones  dt 
reales;  con  cuya  eantidad  hubiera  habido  lo  sofieiente  para  ks 
prímeros^preparatívos  de  la  guerra ,  cpie  se  intentó  poeo  dcs^ 
pues.  Dicbo  Convenio  lo  imó  ea  Paiis  0«  Búhenlo  Izquierio, 
el  dia  IQ  de  mayo  de  1806w 

(Véase,  respecta  de  este  punto,  h  Bitioru»  del  levanUn 
mientOy  ^íMrra  y  revolución  de  Etpaña^  por  el  Conde  de  T<h 
vena:  tom^  W  pág«  d:  y  laa  iKemartoi  de^  Ptineipm  dé  la  P«t 
|om,lV,pig.  idS^ 

(14)  «Esl^a  Celiz  casualidad  (la  Ilegida  á  Madrid  del  Conde 
de  Strogonoff)  nos  ofreció  una  coyqntura  favorable  paca  evitar 
los  compromisos  que  podía  traemos  tentar  pato  y  negociar  di- 
rectamente con  los  diversos  Gabliaetea  eafunadoB  ea  k  naen 
liga.  Sobre  todo  nos  convenia»  en  aquel  priikcipin,  gwudv 
mncha  reserva  con  el^Ciobier^o  inglés  y  no  eiponemos  á  qne 
un  día,  ^  por  algún  evento  inespeíado  se  llegasen  á  transigir 
las  diferencias  de  la  Prusía  y  la  Rusia  con  U  Francia ,  y  ve(- 
viesea  á  quedar  soloa  los  Inglesea»  revelasen  estos  en  «1  Parit- 
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Moüp  procttmiido  vencer-  laincerlidumbre  del  Ga- 


nestd  ilti^strog  tratos,  com^lMllimí  hecho  yocos  meses  antes 
fonUPnisia,  para  indisponerU  j  enredarls  con  la  Fraiici«« 
Joda  mi  diplomacia  óe  ciñó  en  aquellas  intermedias  á  eoncier^ 
tos  y  convenios  hipotéticos  con  el  Barón  de  Strogonoff;  la  bue- 
na fé  y  lá  mutua  confiansa  debían  hacerlo  todo ,  sin  sonar  Es- 
paña en  notas  ni  en  tratadas  con  las  demás  Potencias.  Los  ps- 
deres  de  aquel  Ministro  le  autorizaban  plenamente  para  pactar 
á  nombre  de  Alejandro  la  obligación  expresa  de  no  tratar  do 
paces  con  la  Francia,  sin  que  mediase  España  á  su  contento^ 
V  á  no  dejar  las  armas  mientras  pudiese  sernos  necesario  su 
concurso.  Gonvemda  esta,  condición ,  se  encargó  StiogonofTde 
dirigir  las  démas  cosas  hasta  después  de  hacerse  el  rompi- 
miento ;  y  de  su  cuenta  fué  también  haber  de  procuramos  loa 
suplementos  necesarios  &  los  gastos  de  la  guerra,  ya  fuese  por 
empréstitos  en  países  éxtrangeros ,  ya  incluyéndolos  bajo  ma-> 
no  en  los  subsidios  con  que  debía  aslstfr  la  Inglatena  á  la  Ru- 
sia y  á  la  Pmsia.  Yo  proturé  evitar  en  este  punto ,  mas  que  en 
otro  alguno ,  todo  género  de  obligación  directa -y  onerosa  con  la 
naeion  Inglesa,  para  evitar  que  pretenitíese  aquel  Gobierno 
jnatar  sus  armas  con  1^  nuestras  en  Bspaña:  la  independen- 
cia  nuestra  sobre  todas  cosas ,  aiin  para  ser  amigos  j  aliados. 
Si  ddiian  cooperar  á  aquella  Hga  con  fuerzas  efoctivas,  lo  ha- 
brían de  hacer,  no  en  Bspaña  y  en  Portugal ,  sino  en  Halia^ 
Holanda,  laSuecia^  ó  ea  cualquier  otro  panto  que  las  eireuns^ 
tandas  indicasen,  no  siendo  la  Península.  Bastábanos  el  P6r« 
tngri  para  ayudamos ,  sin  poder  comprometernos  como  tos  In- 
gleses ni  abusar  de  nuestro  suelo.'  Yo  -estaba  muy  seguro  por 
entonces  de  qiíe  ne  nos  faltaría  el  Gabinete  lusitano*  Mi  reser- 
va empero  con  sus  Mlntatros  fué  muy  grandes  Napoleón  tenia 
un  partido' en  aquel  Beino«  La  Princesa  del  Brasil ,  que  goza- 
ba nacho  ascendiente  con  su  esposo,  y  tenia  grande  influjo 
en  elpais,  hija  de  Gárlns  IV,  y  española  antes  que  todo,  te- 
nia Bvestio  secreto  y  estaba  grandemente  preparada.» 

(Jfmof  Jo#  ibl.Prinet|ie  da^ki^Piu:  4oin.  lY,  pág.  l«t.)  . 
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bínete  austríaco,  y  ^ue.  se  formase  uba  Uga  gene- 
ral contra  la  ambición  de  Bonaparte. 

Lejos  de  seguir  este  rumbo  coq  varonil  aliento, 
el  Gobierno  de  Espalda  manifestó  en  aqueUa  eoyoii^ 
tura  la  indecisión  mas  perjudicial :  ni  se  negó  á  es- 
cuchar las  propuestas  de  los  aliados  ni  se  declaró 
contra  la  Francia ;  ni  quiso  la  paz  ni  la  guerra ;  ni 
arrojó  el  guante  ni  guardó  silencio;  y  cuando  tío 
empeñado  al  Emperador  de  los  Franceses  en  la  cam- 
paña de  Alemania ,  despegó  con  miedo  los  labios,  y 
soltó  unas  cuantas  palabras,  tan  poco  Armes,  que 
lejos  de  levantar  el  ioimo  de  la  nación ,  parecieron 
á  los  asombrados  pueblos  una  especie  de  enigma  (15), 


.  (15)  «Amigos  7  enemigos  (dice  el  Príncipe  de  la  Paz)  casi 
lodos  me  han  improbado  mi  proclama  del  6  de  octnbre ;  y  k> 
qaeesmas,  yo  mismo  conocía  que  no  era  tiempo  de  lanzarla. 
Vas  temía  por  instantes  que  revocase  el  Rey  su  voluntad  y  se 
frustrase  aquel*  designio.  La  proclama^íué  el  solu.medio  que  en- 
eontré  para  afirmarle  en  su  propósito ,  y  que  pasado  el  río ,  se 
fesoUiese  á  ir  adelante.  Yo  no  la  di  sin  su'^rmiso ;  pero  Ua 
mutilada,  tan  oscura  y  tan  equívoca  como  después  se  ha  visto. 
Carlos  lY  me  hizo  mudarla  y  remudarla^  tejer  y  destejer  y  va* 
Tiarla  de  mil  modos ,  pero  al  fin  fué  dada.  Si  cometí  uo  enor, 
obrando  de  esta  suerte,  y  por  tal  me  es  contado,,  sírvame  da 
disculpa  mi  lealtad,  mi  amor  al  Rey,  mi  amor  á  su  familia,  y 
el  amor  á  mi  patria,  cuyos  riesgos,  aun  vistos  de  lejos,  ocupa- 
ban á  todas  horas,  de  día  y  de  noche,  mis  potencias  y  seiitídos^ 
«Hucbos  me  ban  argüido  de  que,  en  vez  de  hablar  yo,  no 
hubiese  aconsejado  al  Rey  dar  su  voz  á  la  España ,  y  dirqlile  él 
mismo  su  palabra  augusta.  No  era  tiempo ,  responderé ,  el  Hey 
no  debía  hablar,  sino  llegado  el  caso  de  declafar  la  gaena  y 
de  escontrarse  todo  listo  fiara  «oaiettjBark»  Mi  proctauMi  en  oat 
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IA sentido,  sio  embargo  *  de  semejante  proclama 
no  podía  ocultarse  á  la  perspicacia  de  Bonaoarte» 
quien  sabia  que  España  no  contaba  á  la  sazón  nin^ 
gun  enemigo  en  el  continente  europeo;  y  que  na 
podía  apellidar  á  las  armas »  de  aquel  modo  miste- 
rioso y  desusado ,  para  precaverse  contra  las  agre- 
siones de  la  Inglaterra  ó  para  guerrear  contra  upa 
Potencia  berberisca.  Su  propio  instinto  le  advertiat 
bailándose -á  tanta  distancia,  y  expuesto  á  tantos 
azares,  contra  quien  iba  asestado  el  mal  seguro  ti* 
ro;  y  no  era  de  esperar  que  lo  olvidase. 

Hasta  quiso  la  suerte.qiie  recibiese  aquel  extrae 
ño  documento  la  víspera  misma  de  la  batalla  de  Je- 
na;  y  habiendo  en  pocas  horas  debelado  ¿  la  Prpsio» 
y  prometiéndose  desbaratar  en  breve  aquella  coali- 
ción ,  como  habla  deshecho  las  anteriores «  es  de 
creer  que  desde  aquel  punto  resolvió,  en  lo  mas  re- 
cóndito de  su  mente ,  apoderarse  cuanto  antes  del 
trono  de  Espolia  (16). 


Alerta  solamente ,  á  que  debía  seguir  la  voz  del  Rey  mas  ade- 
lante ;  y  esta  proclama ,  como  di}e  antes ,  al  mismo  tiempo  que 
tina  alerta ,  fué  un  ardid  con  que  buscaba  yo  afirmar  la  volun- 
tad del  Rey,  que  se  mostraba  vacilante.  Mi  objeto  era  también, 
cual  nli  lealtad  ine  lo  fusf^raba ,  comprometerme  yo  tan  sola- 
mente; y  que,  vifciiendo  mal  las  cosas,  é  torciéndose  en  un 
principio,  fuese  yo  el  responsable  de  aquel  becbo ,  y  no  et  Mo-i 
parca.» 

{Memorioi  M  Principe  de  la  Pax :  tom.  IV ,  pág.^188.) 
(16)    «A  irafNilso  de  tantas  causas  de  irritación ,  asi  púbKcas 
como  privadas,  tü  Ministro  español  (el  Principe  de  la  Paz)  pre«^ 
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CAPÍTULO  XIV. 


El  Gabinete  de  Madrid  habia  cometido  una  de 
las  mayores  &Itas  que  en  política  paeden  cometerse: 
DO  descar{(ar  el  golpe  y  mostrar  la  mala  voluntad 


tó  fácil  oído  á  las  palabrts  del  Smbajador  de  Rb^  cb  «•«>», 
el  BaroD  de  StrogoQoff,  que  tpaisUa  con  ahiocoén  mostrar  cuáa 
opuestp  era  á  una  sana  política  el  mantener  por  masliempo  la 

•  alianza  con  un  conquistador  que  sacrificaba  á  sus  ^liados  pan 

*  captar  la  voluntad  de  sus  enemigos:  y  se  ajustó  en  Madrid  qd 
convenio  seereto  entre  d  GolMerno  español  y  el  Bmiiajador  de 
Rusia  ^  en  el  que  entró  también  como  parte  la  Corte  de  Lisboa: 
y  en  él  se  concertó  >  que  así  que  se  presentase  ocasión  oporta- 
na,  por  haber  abanzado  mucho  las  tropas  (hincesas  eDcami- 
Bándose  á  Berlin,  el  Cvobierno  espanta  principiaría  las  hosti- 
lidades en  los  Pirineos,  y  que  invitaría  á  los  Ingleses»  á  fin  de 
que  cooperasen  á  alejar  de  la  Península  española  loa  males 
que  la  amenazaban.» 

«Toda  esta  negociación  secreta  llegó  á  noticia  de  Napoleoa 
por  la  actividad  de  su  Embajador  en  Madrid ,  y  por  haber  in- 
terceptado parte  de  la  cofrespondeacia  en  cUra » en  que  aque- 
lla-sé llevaba  adelante.  Mas  encubrió  su  resentinuealos  y  re- 
solvió descargar  un  golpe  decisivo  en  el  norte  de  Alemapia* 
ant(^  de  poner  en  ejecución  las  miras  que  entonces  eipeíalia 
i  formar  de  conquistar  y  apropiarse  totalmente  ambas  ninsa 
de  la  PenUisula.  Sin  embargp ,  la*  imprudencia  del  Frf  aeipe  it 
la  Paa  biio  públicos  los  designios  que  se  medttabaD ,  antes 
que  llegase  la  sazón  oportuna;  pues  que  en  una  peodanM,  pn- 
blkada  en  Madrid  é  principios  d&  of^tubre,  convidaba  á  todos 
loa  Españoles  á  unirse  be^jo  las  banderas  de.la  nación ;  á  los  li- 
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con  d  amago.  No  es  por  lo  tanto  estraAo  que,  de  re« 
sullas  de  aquella  intempestira  amenaza ,  se  avivase 
ei  anhelo  de  Bonaparte  por  enseñorearse  de  E^pa- 
fia  (1) ;  agregándose  ¿.  las  Tartas  causas  que  antes 


cosa  que  hiciesen  sacrificios,  pata  sostenerlas  cargas  de  la 
guerra ,  que  en  breve  se  apellidaría  para  el  bien  común ;  á  las 
aatoridades  á  que  hiciesen  cuanto  estuviese  de  su  parte  para 
encender  el  entusiasmo  público,  á  fin  de  que  la  nación  entra- 
se con  denuedo  en  La  palestra  que  iba  á  abrirse.  Esta  proclama 
llegó  á  manos  de  Napoleón  en  el  campo  de  Jena,  á  la  noche  si-  ' 
guíente  de  aquélla  batalla.  No  estaba  preparado  para  recibir  un 
golpe  semejante  de  quien  babia  sido  por  largo  tiempo  iostru-» 
meato  dócil  de  su  voluntad;  y  fácilmente  se  concibe  lo  que  en 
su  ánimo  sentiría,  al  recibir  la  nueva  de  una  demostración  tan 
clara  en  el  momento  mií^mo  de  un  iriunfo  sin  ejemplo*  Dema^ 
slado  diestro  en  disimular,  para  <][ue  dejase  escapar  ningu- 
na muestra  iátempestiya  de  resentimiento ,  se  contentó  con 
mandar  á  su  Embajador  en  Madrid  que  pidiese  explicaciones 
respecto  de  una  providencia  taiT extraordinaria;  y  fingió  quedar 
tompletameate  satisfecho  con  la  risible  disculpa  de  que  aquel 
paso  tenia  por  objeto  una  acometida  que  se  temia  por  parte  de 
los  Maros.» 

(Atison :  BUt.  of  Snrope :  tom.  VI,  Cap.  XLIX.) 
(1)    Los  designios  de  Napoleón  contra  España  traian'una  ti^ 
cha  mas  remota;  siendo  de  notar,  como  un  dato  curioso  y  au- 
téntico, que  aludió  á  ellos,  á  mediados  del  año  de  1806,  cuan- 
do entabló  los  tratos  dé  paz.  con  Inglaterra : 

«Napoleón  continuó  estrechando  á  fin  de  que  se  recibiesen 
tas  ciudades  Anseáticas,  ó  bien  por  la  Prusia,  como  compensa- 
ción por  el  Hannóver,  ó  bien  por  el  Rey  de  Sicilia;  echando  la 
amenaza  de  qué  si  no  se  accedía  á  ese  arreglo,  se  haría  inevi- 
table la  invasión  de  Portugal ,  para  la  cual  había  ya  reunido  un 
ejército  en  Bayona.  Hasta  apuntó  miras  ulteriores  con  respee^ 
toa  la  Pcnin9t»la  cipQñglaf  que  la  riitXencta  d€  la  /fi^(a(er- 
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tentaban  su  ambición ,  otros  dos  estimulas ,  A  eiiat 
Hita  poderoso :  el  deseo  de  vengar  ei  reciente  agra- 
vio, y  el  cuidado  de  atender  á  ia  propia  defensa; 
apoderándose  de  un  arma  que  algún  día  pudierr  vol« 
Verse  en  su  contra  (3)» 


ta  daria  margen  á  éesarrolhr  9  ^OMo  Kahia  »ue§dido  rei^ 
peijto  de  Holanda  y  de  Ñapóles, 

Mas  sin  bacer  caso  de  tales  amenazas,  Mr.  Fox  insistid i»ti 
firmeza  en  la  basa  del  «tí  posHdetiSy  presentada  al  piineiplo  d*<$ 
la  negociacioa ,  eomola  única  que  pudiera  admitirse ;  y  comd 
el  asunto  pairecia  tatt  lejano  cual  siempre  de^líe^r  á  ana  ave^ 
tiencia ,  se  despachó  á  l.ord  Laudérdale ,  finé  fué  á  París  con 
plenos  poderes  pnra  tratar  á  nombre  del  Gobierno  británico.* 
(Alison:  ItUt.ófMutope  tom.  V^  €iap<  XLtt.) 
(2)    «Aun  cuando  no  hubiera  tenido  Napoleón ,  por  i  asunto 
y  por  ambicien,  el  flwntimiento  de  los  males  <ine  Itspana  podía 
Werle  en  algún  tiempo  $  la  señal  de  gueita  dada  por  «1  prín-> 
cipe  de  la  Paz,  era  suficiente  pitra  demostrarle  de  on  moéo  evir' 
dente  aquella  verdad  política^  España  estrecha  á  la  Fraacis 
por  el  lado  opuesto  á  todas  las  denlas  presiones.»  España  ^  cir- 
'  cundada  por  la  mar  y  sin  tener  mas.  contacto  que  con  una  na-> 
clon  débil ,  no  se  baHa  amenazada  por  agresiones  laterales;  y 
en  caso  de  ser  enemiga  de  lá  {'rancia  $  puede  presentarse  coa 
todo ,  su  poder  por  la  froriteisa  del  Norte.  Napoleón  sabia  qucí 
del  otro  lado  de  los  Pirineos ,  un  pueblo  generoso  había  con^ 
ser^'ado  vigor ,  sin  que  hubiese-  bastado  á  degtadaVle  ia  epiv- 
sion  de  uii  GÓbieroo  sin  gloria  etterior  y  despótico  en  lo  inle- 
rior  del  He¡ho<  Conocía  todo  lo  que  puede  esperarse  de  los«s* 
fuerzos  de  los  pueblos ,  y  sobre  todo  de  los  pueblos  del  me<* 
diodía,  cuando  se  les  encamina  por  el  rumbo  de  actividad  de 
«US  impresiones  morales.  Podia  haber  un  hombre  que  regene-' 
rase  4  Kspaua,  ó  bien  nacer  un  Principe  que  dejara  que  Ujt^ 
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edió  también  oUa  ánnmUwm,  ftf»  'IJ^* 
altase.  Por  aquella  época  «toba  preocupada  « 
con  el  «iilema  cofttówfitol ,  que  haWa  de  dar 
w  de  gracia  al  poder  de  la  Gran  Btetaüa;  y 
para  la  realiíaciott  de  tao  ?aslo  proyecto  ne* 
B  Bonaparle  ser  dueño  de  las  tortas,  á  fin  de 
liarlas  contra  el  comercio  de  aquella  Potenciit 
Imente  dcWó  ocurrirte  el  pensamiento  de  que 
►  nada  adelantaría  en  su  propósito,  mientras 
T  de  una  mal  guardada  neutralidad,  perma- 
;  Portugal  siendo  el  mas  fiel  aliado  de  la  In^ 
•a ,  y  ofreciendo  á  sus  mercancías  abundante 
Jo;  al  paso  que  las  introducía  profusamente 
Mña  por  medio  dfi  un  escandaloso  contratan^ 


;en :  una  revolución  de  Palacio ,  ó  un  tumulto  popular 

dar  también  el  impulso.» 

sí.  de  la  guerre  de  la  Peninwle,  par  le  General  F<>yí 

0  pág.  210.) 

«No  bien  Napoleón  habia  Helgado  desde  el  Niemen  has* 
sena  cargado  de  trofeos  y  ensordecido  por  los  viva»  y 
3s  de apiigos y  enemigos,  postrados  igualmente  anta  su 
ictorioso,  no  bien  repuesto  aun  de  los  trabajos  y  tare^ 
ampana  laboriosa  de  Polonia,  cual  si  ninguna  cosd  hu- 
lecho  si  le  faltaba  algo  por  hacer ,  dirigió  una  nota  á 
i,  convidándola  á  ayudarle  y  tomar  parte  en  el  gwn  gol- 
i  intentaba  Jipntra  los  Ingleses  de  sustraer  el  Portugal 

1  fluencia  y  su  comercio.  Se  han  engañado  los  que  han 
que  aquella  nota  fué  violenU:  no;  su  intención  no  fuá 
irnos.  Se  hablaba  en  ella  do  la  urgencia  de  estrechar  á 
laterra  por  cuantos  medios  fuesen  dables  para  lograr  li^ 
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Era  paes  oéccsario»  nrgenle  >  quitar  aqud  pos- 
trer refugio  al  comercio  déla  Gran  Bretafia ;  y  que 
Tiese  cerradas  á  sus  buques  las  dilatadas  oostas»  des^ 
4e  el  Báltico  al  GolTo  de  Taranto  (4).  Mas  para  lie-. 
¥Br  i  cabo  semejante  designio ,  no  podía  descansar 
Bonapárte  en  el  Gobierno  español ,  débil  de  suyo» 
jDal  obedecido »  complaciente  en  demasía  con  la  Cor- 
te de  Lisboa;  y  que  lejos  de  coadyuvar  con  buen 
Animo  á  los  planes  del  Emperador «  acababa  de  ma^ 
nifestar  con  cuánta  repugnancia  sobretlevaba  sü  pe* 
«ado  yugo,  ya  que  no  osaba  sacudirlo. 

No  se  habia  menester  tanto  para  impulsar  á 
Napoleón  á  la  anhelada  empresa:  y  como  si  la  suer- 
te misma  se  esmerase  en^allanarle  los  obstáculos^ 
terminó  en  breve  la  campaba  de  Polonia»  dictó  la 
ley  á  la  Prusia ,  y  se  aseguró  en  Titsit  de  Ja  buena 
voluntad  de  Alejandro.  AÍli  puede  decirse  que  be 


Atces  generales;  dé  Us  medidas  dimuUáaeasqaé  tfnA  toniadafl 
por  todas  partes,  cerrando  el  Continente  á  los  Ingleses;  delit^ 
teres  dé  Es^ña  en  estas  cosas,  y  de  los  medios  amigables  qne 
podrían  emplear,  para  atraer  el  Portugal  á  sa  alianta  y  hacer* 
le  ^tar  en  su  sistema  de  la  unión  continental  contra  la  tira*- 
i¿|  británica  etc....» 

{MemorUu  del  Principe  delaPaxi  tom..  V*  pág.  73,) 
(4)  «El  9Í9tema  eontineniál  (escribía  Napoleón  á  su  henna- 
tio  Lnis)  no  tiene  mas  objeto  sino  adelantar  la  época  en  que  se 
asiente  definititamente  el  derecbo  pública^  asi  respecto  de  It 
Francia  como  respecto  de  la  Europa.  Los  Soberanos  del  Norte 
mantienen  severamente  el  régimen  probibitivo ;  en  lo  cual  hi 
ganado  mucbo  su  comercio:  las  fábricas  de  Prusia  pueden  yt 
competir  con  las  nuestras.  Sabéis  que  la  Francia^  y  todo  el  tí- 
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pronunció  el  fallo  contra  uno  y  otro  Reino  de  la  Pe- 
nínsula; ora  conviniede  aquel  soberano  en  los  planes 
que  iba  á  ejecutar  Bonaparte,  ora  le  diese  tales 
prendas  y  fianzas  de  su  aoiistad ,  que  le  permitiesen 
voi?er  oonfiadametite  su  atencíoa  á  -las  r^iooes  dd 
inediodia  (5)« 


iktfhi 


(oral  que  fonda  en  It  actualidad  pafté  del  Imperio ,  desde  eí 
golfo  de  León  hasta  la  extremidad  del  Adriático ,  están  cerra-^ 
dos  completamente  á  los  productos  de  la  Industria  eUrangera^ 
Voy  á  taniár  una  re»olueion  con  r9$p9eto  á  lot  a$unitíi  de  Bt^ 
paña  y  cuyo  resultado  será  quitar  el  Portugal  á  los  Ingleses^ 
y  someter  ál  poder  de  la  política  francesa  Uu  costas  que  po^ 
tee  España  en  atábos  mares.  Todo  el  litoral  de  la  Europa  que¿ 
dará  cerrado  á  los  Ingleses,  excepto  solo  el  de  la  Turquía;  pero 
eomo  los  Turcos  no  trafican  en  Buropa  i  no  es  cosa  que  deba 
ioquietarmei» 

«Qotlt^mplad  la  sítua6idn  dé  tuestros  Estados;  y  advertiréis 
^e  este  sistema  os  es  aun  mas  provechoso  que  á  mí.  La  fío-^ 
landa  és  una  Í*otencia  marítima  J"  nieréantfl:  tiene  puertos 
magnifico^  y  flotas i  marineros  $  capitanes  hábiles  ^  y  colonias 
que  no  cuestan  nada  á  la  metrópoli:  sus  habitantes  tienen  el 
genio  del  comercio  ^  como  los  Ingleses^  ¿Y  no  tiene  en  la  ac«' 
taalidad  que  defender  todo  éso?  ¿No  pudiera  la  pax  volverla.á 
colocar  en  su  antiguo  estado?  ¿Su  situación ,  aun  cuando  sea 
penosa  durante  algunos  años,  no  es  preferible  á  convertir  al 
Monarca  holandés  en  un  Gobernador  para  provecho  de  la  In-» 
^laterra,  y  á  la  Holanda  y  sus  colonias  en  un  feudo  de  la  Gran 
Bretaña?  Pues  á  este  punto  os  conducirla  el  patrocinio  que 
ofrecieseis  al  comercio  inglés:  á  la  vista  tenéis  el  ejemplo  de  la 
íicilid  y  del  Portugal,»  * 

(Carta  escrita  en  el  Palacio  de  Mafrac  é)  dia  3  de  abril  d& 
808:  Memorial  dé  Ste.  Héléne:  iota.  VI,  pág.  269.) 
(;>)    Gomo  sea  .un  punto  histórico ,  á  la  par  Importante  y  cfH 
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Entre  tanto  el  Gabinete  de  Madrid  <^  ttallabaen 
Ja  situación  mas  angustiosa :  conocía  el '  alcance  de 


rioso,  «rerigoar  si  en  las  conferencias  de  Tilsit  medió  algoi 
tratado  6  concierto  entre  Napoleón  y  Alejaqdro  relativaniente 
á  España ,  hemos  creído  que  no  desagradará  á  nuestros  lecto- 
res hallar  reunidos  varios  datos  y  testimonios  distintos  y  aon 
á  veces  opuestos;  pero  cuyo  contraste  mismo ,  arroja  muthi 
luz  sobre  la  materia. 

«¿Es  cierto  (como  lo  pretenden  algunos  autores  de  ifemo- 
rtas  (*)  que  en  la  conferencia  de  Tilsit  se  hubiese  ya  asegun- 
do Nap<rfeon  de  la  tolerancia  del  Emperador  de  Rusia  respec- 
to de  una  mudanza  de  dinastía  en  Espaqa?  Mas  adelanta  ha- 
laremos de  investigar,  si  tenia  formada  una  resolución  fija  ace^ 
ea  de  este  punto,  algunos  dias  antes  de  los  sucesos  de  Bayo- 
na 9  ¿cómo  pues  hubiera  podido  eiistir  semejante  proyecto  des- 
de el  año  de  1807?  Y  sobre  todo  ¿cómo  se  hubiera  aventurado 
el  Emperador  á  confiar  de  antemano  un  designio  cuya  ejecu- 
ción estaba  pendiente  de  tantas  eveintualidades ,  y  cuya  apro- 
bación le  habrían  hecho  pagar  desde  luego  muy  cara  .(**)?» 
(Bignon:  HUt.  de  Franee:  tom.  VI,  pág.  381.) 
«El  Emperador  Alejandro  me  repitió  con  frecuencia  (dke 
Savary)  cuando  después  me  hallaba  de  -Embajador  en  San  Pe- 
tersburgo,  que  Napoleón-  le  habia  dicho  que  no  tenia  confia* 
hidas  ningunas  obligaciones  con  el  «raevo  Sultán,  y  que  Its 
mudanzas  que  habían  acaecido  en  el  mundo  cambiaban  nece- 
ñámente  las  relaciones  recíprocas  de  los  Estados.  Descubrí  des- 
de luego  que  este  punto  había  dado  metería  á  su  conferencú 
en  Tilsit;  y  no  me  quedó  duda  de  que  alU  se  hablan  comuní* 

■  • 

(*)    Especialmente  el  Duque  de  Rorigo. 

(**)  Según  el  caoóuigo  Escoiquis^  Mapoleen  le  dijo  en  Bayona  qae 
tus  proyectos  respecto  á  la  España  habían  sido  aprobados  ea  TiUit  por 
el  Emperador  Alejandro,  pero  este  dicho  prueba ,  no  que  haya  babids 
•emejante  coacierto  ;'siao  que  coa  venia  á  Na|Kileoa  que  asi  lo  creje> 
•en  los  EspAÜoles* ' 
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BQ  in|)rudeQte  paso;  y  temia  á  par  de  muerte  sus 
resultas»  No  era  posible  desmentirlo  ni  siquiera  do- 


eado  mátiu^mente  sus  proyectos ;  porque  no  podit  creer  gae 
hubiésemos  abandonado  á  los  Turcos,  sin  obtener  alguna  conH 
pensaeion  en  otra  parte.  Tengo  fuertes  razones  para  cjreer  que 
la  euesti/M  ttpañola  m  discutió  en  Tiltit»  fil  Emperador  Na- 
poleón iii^ift  smmo  empeño  en  ese  asunto ;  y  nada  parece  taa 
natural  como  el  que  lo  comunicase  francamente  al  Zar ;  tanto 
Mías  cnanto  que  este  por  su  parte  tenia  también  proyecto  de 
eograudecimiento ,  al  cual  podía  oponer  obstáculos  la  Francia» 
sino  hubiera  mediado  un  concierto  anterior.  Aun  mas  me  eon-^ 
firmé  toda  lia  en  dic)|o  concepto,  al  ohseryar  la  conducta  y  el 
Icnguage  del  Emperador  Alejandro,  ciando  estalló  la  guerra  df 
España»» 

(iir¿ffio<re«  <i»  Dw  de  I^igo :  tom»  III,  pág.  98.) 

«£)  tercer  conveoip ,  secreto ,  y  eonJIdencial ,  estipulaba  la 
evacuación  de  las  Bocas  del  Cáttaro  en  favor  de  la  Francia;  |o 
rual  no  se  habia  estipulado  en  el  tratado  patente :  la  soberanía 
de  las  «tete  Irlas  dada  al  Bmperadbr'de  los  Franceses:  el  recot 
pocimíeato  de  José,  no  solo  como  Rey  de  Ñapóles  ,  sino  como 
Soberano  de  Sicilia;  salvas  las  indemnizaciones  "que  hubieren 
de  darle  á  Fernando  IV,  en  )a  Qosta  de  8erberíf ,  ea  Gandia  ^ 
en  las  Islas  Baleares.9 

«En  cuanto  á  los  convenios  verbales,  qtíe  anteriormente  he^ 
mos  indicado ,  Napoleón  que  sabia  1q  poco  que  en  si  valian ,  na 
pecesítaba  que  le  excitasen  para  extender  sus  pfromesas  sin  U?- 
mite  ni  mediila.» 

(MhHoires  tires  dss  papi€r$  d*  un  h/nnms  d*  Etati  toim 
».•  pág.  4?2.) 

lYota,  «Napoleón ,  en  una  conferencia  que  tuvo  en  Bayona 
con  el  Ganónt||o  Eseoiquiz,  antiguo  preceptor  de  Fernando  Vil, 
e  dijo  lo  siguiente:  «el  Emperador  Alejandro >  á  iquien  coniU-- 
liqué  en  TiUil  los  proyectos  que  tenia  acerca  de  España ,  y 
|ue  rcmoDtao  basta  aqueUa  épüCa^  los  aprobó;  y  me  4»  ó  su  pa? 
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rarlo :  era  pues  indispensable  aplacar  la  ciHera  del 
Emperadar  por  todo  itnage  de  medios ,  y  comprar  á 


labra  de  honor  de  no  oponerse  á  ellos.»  Efectiramcnte-  el  tra- 
tado de  Tilstt  no  era  mas  qae  cm  tratado  de  partición ;  pero  en 
la  partija  del  león.» 

(Ihidem,) 
«Hasta  esle  punto  se  extendió  lo  concertado  en  el  tratad 
formal  sBcreto  de  Tilstt ;  pero  por  grandes  que  fuesen  las  roq- 
danzas  en  él  estipuladas  no  llegaban  ni  con  mucho  á  las  qae 
quedaron  concertadas  en  otro  convenio ,  aun  mas  secreto ,  en* 
tre  ambos  Emperadores.  En  virtud  -de  este  concierto ,  que  se 
puede  llamar  despojo,  se  asentó  la  parte  que  habia  de  caber  i 
cada  uno  de  ambos  ladrones  imperiales ,  al  partir  entre  si  k 
Europa.  Las  Bocas  del  Cáttaro,  que  hablan  sido  á  lómenos 
ostensiblemente,  la  causa  del  rompimiento ,  se  adjudicaron á 
la  Francia ,  asi  como  las  siete  lsl||  Jónicas.  A  José  Bonaparle 
habia  de  asegurarse  la  posesión  de  la  Sicilia  ^  ademas  de  la  de 
Ñapóles;  y  Fernando  IV  actual  Rey  de  Sicilia,  habia  de  recibo' 
como  Indemnización  la  Isla  de  Candia  ó  alguna  otra  porción  del 
Imperio  Turco:  los  dominios  del  Papa,  asi  como  Malta  y  Egip- 
to, habían  de  cederse  á  la  Francia:  los  Soberanos  de  las  Gasas 
de  Borbon  y  de  Braganza  en  la  Península ,  habían  de  ser  reem- 
plazados  por  Príncipes  de  la  familia  de  Napoleón ;  y  cuando  se 
Terificase  el  repartimiento  final  del  Imperio  Otomano,  la  Mol* 
davia,  la  Yaiaquia,  la  Servia  y  Bulgaria  habían  de  ciU>er  ca 
suerte  ¿  la  Rusia;  en  tanto  que  la  Grecia,  la  Macedonia,  ia  Dal- 
macia  y  todo  el  litoral  del  Adriático  habían  de  adjudicarse  á  la 
Francia;  la  cual  se  obligaba ,  por  su  parte ,  á  no  oponer  obstá- 
culo á  que  el  Emperador  de  Rusia  se  apoderase  de  la  Finlandia^ 
( Alison  :  Hist.  of  Europe:  tom.  VI,  Cap.  XLVI.) 
«Es  positivo  que  en  las  conferencias  de  Tilsit ,  comunicó 
Napoleón  á  Alejandro  sus  planes  con  respecto  á  España:  le  ha- 
bló de  sus  proyectos  sobre  toda  la  Península,  de  la  necesidad 
de  que  se  retirase  á  América  la  familia  de  los  Borbones,  sepa- 
rando el  vasto  territorio  de  las  Indias  de  la  metrópoli  espaíjo" 
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cual4|tt{er  eosta  su  perdón  é  indulgencia.  De  est^ 
suerte  resultó ,  como  acontece  comunmente  cuando 


la.  Mr.  de  TaUeyTand  fué  el  primero  qae  desarroUó  estos  pla- 
nes de  dinastía ;  Napoleón  qaeria  sastituir  sa  propia  familia  á 
la  de  los  Borbooes  en  el  derecho  público  europeo.  A  todo  esto 
DO  opuso  Alejandro  ninguna  objeción :  y  hasta  reconoció  cum- 
plidaokentc  la  posibilidad  de  crear  en  el  mediodía  un  imperio 
agigantado  bajo  el  cetro  de  Napoleón;  imperto  separado  de  la 
Husia  por  la  nación  Germánica ,  reducida  en  este  caso  á  una 
nacioQ  intermedia  y  de  segunda  clase:  se  renovaría  el  antiguo 
título  de  Smperadar  de  Occidente.  Alejandro  se  abandonaba 
á  las  ilusiones  poéticas  de  Napoleón ,  con  tal  que  le  dejasen  é 
él  realizar  en  favor  de  la  Rusia  sus  proyectos  sobre  la  Persi% 
la  Soecia  y  la  Turquía,  y  las  tres  grandes  salidas:  el  Báltico 
el  mar  Caspio  y  el  mar  Negro.  Los  boiúbres  do  talento  del 
Gabinete  de  San  Petersburgo  descubrían  en  los  proyectos  de 
Napoleón  algo  de  pasagero;  un  poema  épico  in^provisado  por 
un  grande  hombre;  en  tanto  que  k  Rusia  se  encanúnaba  de-o 
rechamente  á  un  plan  material  y  muy  bien  meditado:  esta 
última  -Potencia  no  se  remontaba  i  las  nubes  históricas  ni  sa 
prendaba  de  la  poesía  de  un  sistema ;  sino  que  se  servia  de 
napoleón ,  para  hacer  adquisiciones  efectivas  y  permanentes.» 
(De  r  JEurope  pendant  le  ConíuUU  et  V  Empire  i  par  Ga* 
pefigue :  tom.  VX,  pág.  400^> 

«Entre  tanto  Napoleón,  habiendo  continuado  oon  feliz  pro^ 
greso  la  eam,paña  emprendida  contra  las  armas  combinadas  do 
Prusia  y  Rusia»  había  en  &  de  julio  siguiente  conduiílo  la  pax 
en  Tilsit.  Algunos  se  han  figurado  que  se  concertaron  allí 
ambos  Emperadores  ruso  y  francés  acerca  de  asuntos  secretosL 
y  arduos;  siendo  una  de  ellos  el  de  dejar  á  la  libre  facultad  del 
último  la  suerte  de  España.  Hemos  consultado  en  materia  taA 
grave  respotables  personages»  y  que  tuvieron  principal  parte 
eu  aquellas  ^conferencias  y  tratos.  Sin  interés  en  ocultar  la 
verdad,  y  lejos  ya  del  tiempo  en  que  ocurrieron,  han  respon- 
dido i  nuestras  preguntas  .que  no  se  había  entonces  hablado 


* 

211  ÍSPÍRITÜ  DEL  S1GT.Ó 

se  descarga  un  golpe  en  vagoi  que  no  se  lastima  al 
enemigo,  y  el  agresor  quebranta  sus  fuerzas:  el  Go- 
bierno español»  de  resultas  de  su  inútil  alarde,  que- 
dó á  merced  de  Bonaparte ,  y  tuvo  que  entregarse  á 
discreción  (6). 


sino  vagamente  de  asuntos  de  España ;  y  qae  tan  solo  NapiH 
león,  quejándose  con  acrimonia  de  ía  proclama  del  Príncipe 
de  la^Paz ,  anadia  á  veces  qne  tos  Españoles,  luego  que  le  veno 
ocupado  en  otra  parte,  mudaban  de  lenguage  y  le  üiqale- 
taban.» 

«Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  con  la  paz  ase- 
gurado Napoli^on  ié  la  Rusia ,  á  lo  meno^  pa^  de  pronto ,  pu- 
do con  mas  desahogo  volver  hacia  el  mediodía  los  inquietos 
ojos  de  su  desapoderada  átkitlicioí].» 

(Historia  del  levantatnientp ,  guerra  y  revolución  éé  Si- 
faña,  por  el  Conde  de  Toreno:  tom.  1.*  pág.  13.) 

El  Príncipe  de  Talleyrand  á  quien  Conocidamente  aludiéel 
Sr.  Conde  Áe  Toreno,  ha  d,icho  lo  mistKlctá  otras  personas; y 
es  probable  que  lo  repita  en  las  Memorias  que  ha  dejado  e&- 
crKas,  con  «xpreso  mandato  de  que  no  se  den  á  luz  hasta  pa- 
sados treinta  años ,  después  de  su  fallecimiento.» 

Como  era  Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  al  celebrarse 
las  conferencias  de  Tilsit ,  y  tuvo  tan  gran  influjo  en  los  arre- 
glos políticos  verificados  en  aquella  época ,  su  testimonio  en  U 
materia  es  de  mucho  peso. 

Debe ,  sin  embargo ,  advertirse  que  habiendo  salido  poco 
después  del  Blíni^téifio,  ha  sostenido  en  varias  ocasiones  qne  se 
opuso  á  la  guerra  de  España ,  y  que  aquella  oposición  contri- 
buyó tal  vez  á  cierta  especie  dé  desgracia  y  alejamiento ;  pero 
Napoleón  ha  afirmado,  por  el  contrario » que  aquel  hábil  diplo- 
mático fué  de  los  que  mas  influyeron  en  semejante  designio;  y 
por  lo  menos  veremos  después  que ,  aun  cuando  estuviese  retí' 
rado  del  Ministerio,  le  consultó  el  Emperador  y  caufcrefició  coa 
él ,  antes  de  emprender  la  desgraciada  expedición  de  España. 

(6)    El  Gabinete  español ,  deseoso  de  desarmar  la  cólera  drl 
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:  Para. que  asi  se  verificase ,  aumentándoec  hasta 
Id  sumo  el  daño*  concurrieron  juntamente  otras  cau« 
sas ,  que  seria  en  vano  pasar  en  silencio,  cuando  tan 
públicas  fueroa  y  notorias;  si  bien  esta  circunstancia 
misma  evita  la  grave  molestia  de  haber  de  detenerse 
en  ellas.  Sabido  es  que  la  Corte  de  Madrid  se  halla- 


Emperador  de  los  Franceses,  envió  un  Emlwjador  extraordina- 
rio, para  felicitar  á  aquel  Monarca  por  los  triunfos  que  acababa 
de  conseguir;  y  Napoleón  aprovechándose  de  la  situación  en 
qae  se  habla  colocado  el  Gobierno  de  Madrid,  eifgió  de  ¿1  nue- 
vos jMcríficios; 

«Ta  hemos  hablado  de  la  impradente  é  intempesiiva  pro- 
clama, por  la  cual  anunció  el  Príncipe  de  la  Paz,  la  víspera  de  la 
batalla  de  Jena ,  su  intención  de  guerrear  contra  un  enemigo 
qae  nadie  podía  dejar  de  conocer  era  la^Francia.  Napoleón  di- 
simuló ,  durante  algún  tiempo ,  au  resentimiento ;  pero  resolvió 
prevalerse  de  aquel  amago  hostil,  para  pedir  nuevos  socorros  á 
España.  Con  este  designio,  envió  á  la  Península  gran  número 
de  prisioneros  prusianos ,  para  que  fuesen  vestidos  y  alimenta- 
dos á  eoBta  del  Gobierno  de  Madrid ,  al  mismo  tiempo  que  eli- 
gía perentoriamente  que  aquella  Potencia  tomase  parte  en  I» 
lucha,  en  el  Norte  de  Europa.  Temblando  por  su  propia  eiis- 
tencia ,  aquel  Gobierno  no  tuvo  mas  arbitrio  que  someterse ;  y 
de  sus  resultas  diez  y  seis  mil  hombres  de  las  mejores  tropaa 
de  aquella  monarquía,  al  m^ndo  de  un  caudillo  que  estaba  de»- 
tiaado  á  adquirir  fama  en  lo  venidero,  ei  Marqués  de  la  Roma«- 
na,  cruzaron  los  Pirineos  á  principios  de  marzo,  y  llegaron  á 
las  márgenes  del  Elba  á  mediados  de  mayo.  De  esta  suerte  se 
lograron  á  la  par  dos  objetos:  obtener  tína  fuerza  auxiliar  impor^ 
lante<  para  anhuentarel  ejército  grande;  y  asegurar,  como  en 
prenda  y  rehenes  de  la  fidelidad  de  la  Corte  de  Madrid ,  la  flor 
de  sus  tropas^,  situadas  en  remotas  regiones,  y  enteramente  k 
la  merced  de  las  fuerzas  del  Emperador.» 

(Alisoa ;  Hi$t.  of  Burope :  tom.  Yl/Cap.  XLVt.) 
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ba  ¿  la  sazón  dividida  en  dos  bandos;  y  que  la  senil* 
lia  de  la  zizaña  había  prendido  en  el  alcázar  de  los 
Reyes ,  con  perturbación  del  hogar  doméstico  y  des- 
doro de  la  potestad  soberana. 

Apoderado  de  la  voluntad  de  los  Reyesxy  de  las 
riendas  del  Estado  el  Príoeipe  de  la  Paz  (pues  que 
al  Qn  es  preciso  nombrarle)  mostrábase  en  aquellos 
tiempos  dueño  y  arbitro  de  la  monarquía ;  siendo 
patural  que  le  achacasen  los  pueblos  (como  de  anti- 
guo ha  acontecido  con  otros  Privados)  asi  los  malos 
que  podian  con  razón  imputársele »  como  otros  que 
provenían  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias.  Ni 
tampoco  es  ile  extrañar  que ,  creciendo  con  el  vali- 
iniento  de  aquQl  Potentado  la  malquerencia  y  suspi- 
cacia de  las  gentesy  le  atribuyesen  que  levantaba  ca- 
da dia  mas  alto  el  pensamiento  t  con  peligro  tal  vei 
del  heredero  de  la  (k^rona, 

AI  rededor  de.  este ,  segqn  uso  y  costumbre  de 
las  Cortes  I  se  apiñaban  algunas  personas  de  cuentas 
é  por  lo  mucho  que  les  dolía  el  mal  estado  de  las  co- 
sas públicas ,  ó  por  despique  y  resenltmiento ,  ó  por 
miras  de  ambición »  que  los  inclinaba  á  volver  coa 
tiempo  el  rostro  hacia  el  sol  naciente ;  pero  esta  le- 
ducida  parcialidad  carecía  de  apoyo  en  palacio»  eo 
cuyas  paredos  mismas  recelaba  hallar  delatores;  y 
no  tenia  la  mas  mínima  parte  en  el  gobierna  >  enco- 
mendado ei^clusivamente  al  que  repartía  con  su  ma- 
no todas  las  gracias  y  mercedes.  Puede  por  lo  tanto 
decirse  que  el  partido  del  Príncipe  de  Asturias  oo 
^^nia  á  la  sazón  fu^ri»  ni  podor ;  y  solo  encerrata 
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para  te  fbtiirio  un  principio  de  vida,  confiando  en  el 
apoyo  de  la  nación.  Impalsada  esta  por  cierto  senti* 
miento  de  justicia ,  se  incUnaba  á  fttvor  de  los  que 
coQceptuatMi  oprimidos ;  al  paso  que  por  odio  al  es- 
tado presente,  se  alimentaba  con  la  esperanza  de  me« 
jor  fortunai  Cuando  subiese  al  trono  nn  nue?o  sobe- 
rano; achaque  mu¡f  común  en  los  Gobiernos  absolu^ 
tos;  esperonsa  mil  veces  fallida. 

El  temor  de  aquel  acontecimiento ,  que  pareció 
tanto  menos  lejano  >  cuanto  que  er  Monarca  reinante 
estaba  ya  viejo  j  achacoso,  debia  despertar  la  inquie- 
tud  y  recelos  del  que  vela  cifirado  en  su  privanza  él 
inmenso  poder  de  que  á  la  sazón  disponía ;  y  como 
temiese  no  hallar  acogida  en  la  nación ,  y  que  antes 
bien  se  levantase  en  contra ,  natural  fué  que  busca* 
se  fuera  del  Reino  quien  pudiese  algún  dia  servirle 
de  escudo  y  de  amparo.  ' 

fieuniéronse  pues  muchas  y  poderosas  causas» 
p^tra  que  el  Principo  de  la  Paz  encaminase  todos  suá 
conatos  4  granjear  la  buena  voluntad  de  Bonaparte; 
tanto  mas ,  cuanto  que  le  creía  con  razón,  resentidq 
y  ansioso  de  venganza ,  á  causa  de]  imprudente  Ua^ 
mamieoto  á  las  armas,  que  le  había  sorprendido 
cuando  menos  debiera  esperarlo  (7], 


^r^mmwme^'^'^ñimm'i^'^mmrmmr^m 


(7)    «SI  ek  Bmperador  eiiJo  mncbo  de  ta  Francia ,  también 

le  aluiira  todo  lo  que  puede ,  sin  injuatieia ,  descargar  sobre 

ras  aliados^  España ,  en  este  monnento ,  le  debe  una  reparan 

cion :  y  el  Emperador  está  muy  lejos  de  dejarla  escapar.» 

¥^Q  estaría  aqai  en  su  prop¿>  fcifiar  uoH  larga  digresión 
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A  la  por  9  7  por  fines  diamietraliiieiite  opuestos» 
la  parcialidad  del  Príncipe  de  A^úrias  volvía  lam- 
bien  sus  miras  y  esperanzas  hacia  el  Eosperadorde 
los  Franceses ;  temiendo  la  ceguedad  de  los  Reyes 
Padres ,  que  cada  dia  parecian  mas  cautivo»  de  su 
Privado;  y  no  osando  tampoco  por  su  parte  éneo* 
mondarse  ¿  la  nación  y  descansar  en  ella»  Pena  di 
y  desconsuelo  el  espectáculo  que  por  aquellos  tiem* 
pos  presentaba  la  C¡orte  de  Espafta:  un  Monarca 
bondadoso*  pero  débil »  y  entregado  á  voluntad  age- 
na ;  un  Valido ,  que  se  atentaba  prepotente »  pero 
que  sintiendo  lo  flaco  y  deleznable  de  su  poder,  bus- 


aeerca  ¿6  lo  que  de  algan  Uemfbo  á  aquella  parte  estaba' acon- 
teciendo en  la  Península;  mas  sin  embargo ,  no  se  conoeenaa 
completamente  los  resultados  qué  en  favor  del  Emperador  pro- 
dujo la  batalla  de  Jena ,  si  se  ignorase  que ,  asi  como  impidió 
en  Alemania  que  la  Corte  de  Viena  se  declarase  contra  él,  de 
la  propia  suerte  presenró  á  la  Francia  de  un  ataque  inminente 
por  la  frontera  de  los  Pirineos. 

«Después  manifoetaremos  las  imprudencias  que  cometió  el 
Gabinete  de  Madrid  por  sus  armamentos  contra  un  enemigo  i 
quien  no  nombraba ;  peré  al  que  indicaban  las  proclamas  ia« 
discretas  del  Principe  de  la  Paz.  Ahora  nos  limitaremos  á  de- 
cir que  convencido  de  una  mala  voluntad  impotente ,  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  no  se  encuentra  en  el  caso  de  poder  negarse  i 
1q  qile  le  pida  la  Francia.  El  Emperador  envía  á  España  prisio- 
neros de  guerra  prusianos ;  y  llama  para  que  venga  á  Frusia 
una  división  de  catorce  mil  Españoles.  Este  cuerpo  mandada 
por  el  Marqués  de  la  Romana,  emprendié  su  camino  «n  d  mes 
¿e  marzo;  y  Uegó  en  el  de  mayo  (1907)  A  las  márgeaes  dc^ 
Elba.» 

(Bigaon:  Hist,  tfd  Frailee:  tom.  VI>pág.  2U.) 
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ea  en  nü  Monarca  extrangero  quien  te  dé  sombra  j 
arrhiiQ;  y  un  Principe  heredero»  que  sin  apreciar 
el  yalor  de  sq9  derechos  ni  el  ánimo  noble  y  g^Niero^ 
so  de  la  nación  que  iba  ¿  n^r»  'desconfia  de  sus  tí-^ 
lulos  7  de  sos  pueblos,  y  busca  también  en  un  roo-^ 
darca  extraño  quien  le  aytide  á  sentarse  en  el  trona 
Por  tal  concurso  de  circunstancias,  á  cual  mas 
lamentable,  se  puso  á  puja,  por  decirlo  asi ,  el  pi-* 
trocinfo  y  favor  de  B5naparte;  y  pospuesto  el  senlt^ 
miento  de  independencia  Uacional ,  y  hasta  la  altivo^ 
del  propio  decoro,  se  entregaron  en  manos  de  uü  ex-» 
tranjero  la  corona  y  íá  suerte  de  España» 

CAtlTÜLO  XV. 

Reisoelto  Napoleón  á  apoderarse  de  la  Penfnsuta». 
pero  incierto  todavía'  respecto  de  los  medios  de  lo- 
grarlo ,  es  verosimil  que  la  división  que  reinaba  ett 
la  familia  real  de  España,  (cuyos  encontrados  ecos 
llegaban  á  sus  oídos ,  Cual  si  le  hubiesen  escogido 
unos  y  otros  por  arbitro  supremo)  le  inclinase  á  pre- 
valerse de  la  discordia,  en  vez  de  apelar  á  la^  armas. 
Bastardo  pensamiento,  que  le  asaltó  en  mal  hora;, 
para  ruina  de  su  poder  y  quiebra  de  su  honra  (1). 


«■Ka 


(i)  «Nanea  (decía  Napolean  en  Santa  deleita)  excité  ál  Rey 
de  Espafia  contra  sn  hijo.  Los  yi  eneaiiiizados  el  uno  cpntre 
el  otro;  y  entonces  concebí  el  designio  de  aprovecharme  de  aqoe* 
Ha  discordia ,  privando  de  la  corona  á  entrambos.» 

(Memorioi  publieadoi  por  el  Doctor  O* meara :  tom.  11^ 


82Q 

Um  vez  d 
b  torcida  send 
mas  brevB  ;  Uat 
eo  soplar  el  fui 
encendido  co  ^  i 
parca » que  acabal 
Ucosa8 »  y  que  se  c 
nio  del  siglo ,  no 
su  mano  en  tram¿ 
nas»  de  que  se  son 
do  (2).  A  insUgapic 


(2)    «Veníale  bien  á  ^ 
y  el  desorden  en  el  palaci 
semejante  discordia ,  al  p 
Izquierdo  y  al  partido  de 
tantear  el  ¿nínio  del  Prínt 
«ais,  quien  c<»mo  noevo'! 
á  últimos  de  diciembre  de 
pasos ;  mas  fueron  lentos 
visos  de  terminarse  ta  goe. 
acercaba  el  momento  de  ob 
«Siguióronse  á  este  pas 
que  nada  tuvieron  xle  imppr- 
bre  cscribi<i  Mr.  de  Beauhar 
que  rayando  las  expresiones 
«ino  qu«  se  necesitaba  una  m< 
Jba  por  lo  mismo  á  entender  (^ 
amo.  Movido  de  esta  insinuad, 
.turias  en  11  de  octubre  al  Emp 
según  veremos  luego,  hubiera  p 
tra  su.  persona. 

Ilasla  aquí  llegaron  lo»  trato 
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consenUmiento  y  beneplácito,  se  aumentaron  las  es- 
peranzas del  Príncipe  de  Asturws,  que  acudid  á 
Bonaparte,  á  escondidas  de  sus  Padres  y  Reyes,  y  en 
son  de  kumiMe  súplica,  paro  que  le  oterguse  despo- 
sarse con  una  Princesa  de  la  familia  imperial ;  bbje- 
to  en  que  cifraba  toda  su  ambición  y  esperanzas  (3)'. 


con  D.  jBftn  Bsc^oiz ,  c«yo  príncipal  objeto  se  enderezaba  á 
arreglar  la  unión  del  Principe  Fernando  con  una  sobrina  de  l« 
Emperatriz,  ofrecida  después  al  Duque  de  Aremberg.  Todo  da 
indicios  de  que  el  Embajador  obró  según  instrucciones  de  su 
amo ;  y  si  bien  es^  verdad  que  este  desconoció  como  suyos  los 
procedimientos  de  aquel ,  no  es  probable  que  se  hubiera  Mr.  de 
Beauharnals  eipuesto  con  Soberano  tan  poco  safHdo,  Á  dar  p^^ 
sos  de  tamaña  importancia,  sin  previa  autorización»  Pudo  quizá 
cicedcrse;  quizá  el  inUrés  de  familia  le  llevó  á  proponer  para 
esposa  una  persona  con  quien  tenia  deudo;  pero  que  la  nego- 
ciación tomó  oiíígcn  en  París  lo  acredita  el  haber  después  sos^ 
tenido  el  Emperador  á  Su  l'epresentante*» 

(Bi^oria  dBl  levantamiento ,  guerra  y  re^lucion  de  Et^ 
paña^  por  el  Conde  de  Toretio:  tora.  !.•  pág.  n.) 

(3)  Entre  los  documentos  de  aquella  época,  es  uno  de  loa 
mas  notables  la  carta  que  escribió  el  Príncipe  de  Asturias  á 
Napoleón ,  con  fecha  H  de  octubre'de  1807;  y  que  mondó  pu- 
blicar aquel  Soberano  en  el  Monitor  de  »  de  febrero  4c  1810. 
Sabida  es  la  parte  que  tuvo  en  la  conducta  del  Príncipe  el 
calor  y  apoyo  que  halló  en  el  Embajador  de  Francia,  Mr.  de 
Beanharnais;  elcualreunia  áliquel  importante  cargo  d  influ- 
jo que  le  daban  sus  circunstancias  y  conexiones.  Deseoso  de 
acrcccnUr  por  todos  medios  el  lustre  de  su  familia ,  enlazándola 
con  faoiüias  Soberanas,  procuraba  que  la  elección  de  espost 
para  el  Príncipe  de  Asturias ,  recayese  en  Mademoiselle  Tas- 
cher ,  sobrina  de  la  Emperatriz  Josefina.  Pero  NapoJeon  no  hu-. 
bo  de  apadrinar  aquel  proyecto;  y  la-  ca^ó  con  el  Duque  do 
Arembcrg. 


m  CSPfBlTU  BU  «€I^. 

Por  fortuna  no  tuvo  aquel  suceso  las  terribles 
consecoeneias  que  al  principio  hubieron  de  temeráei 
ora  se  acobardasen  los  que  hablan  de  proseguir  aque- 
tta  causa  (la  cual  traía  ¿  la  memoria  otro  suceso  h* 
«entable  de  la  historia  de  España);  ora  se  arredra* 
se  la  Corte ,  al  coatemplar  el  ademan  de  la  naciooi 
grave  y  adusto ,  si  bien  contenido  y  respetuoso;  ó 
ya »  como  aparece  verosímil »  intervinie^  en  el  de-» 
aenlace  el  poderoso  influjo  de  la  Franda  f  no  qoe^ 


yM*MM— haai«*fe-*MMI*rfh«-'M»<M**ibM*«M«iflhiB**í 


0Mrme  y  el  mas  inaudito  pían  que  se  itasahd  eñ  «i»  kiinuó 
palacio  contra  mi  persona»  La  vida  mia ,  que  tantcu  veea 
ha  estado  en  rissgó^  era  ya  uria  carga  pdra  mi  sucesor  y  qu9 
preocupado j  obcecado  y  enagenddo  dé  iodos  los  pfincipios  dt 
eritíiandad  ^  que  le  enseñó  mí  paternal  cuidado  y  amor ,  ha* 
kia  admitid(f  un  plan  para  destronarme,» 

Auo  mas  terminante  y  dura  aparece  la  acasacSoni  del  Hey  dií 
Bspaña  contra  su  hijo ,  én  ía  Carla  que  escribió  ácjuel  Honirca 
á  Napoleón  ,  con  fecha  30  de  ocluhre  de  181X7: 

«Cuando  únicamente  nie  ocupaba  en  los  medios  de  déstmir 
á  nuestro  común  enemigo ,  y  cuando  esperaba  eonfiadameote 
que  todas  las  tramas  de  la  Reina  de  Ñapóles  se  hubiesen  se 
•  ^lUdo  con  su  hija,  descubrí  6on  botror  que  el  espSrítrii  de  in- 
triga había  penetrado  en  el  recinto  de  mi  palacio; -y  que  mi  ki^ 
jo  mayor,  el  heredero  presuntivo  de  la  corona ,  habia  noso^ 
h  formado  el  designia  de  destronarme,  sinct  de  oteAtar  á  fni 
vida  y  á  la  de  su  madre.  Tan  atroces  tentativas  merecen  d 
castigo  roas  ejemplar:  la  ley  que  le  Ikma  á  la  sucesión  defce 
ser  anulada ;  y  uno  de  sus  hermanos  será  mas  ^gno  de  reem- 
plazarle en  mi  corazón  y  en  el  trono.  Ruego  á  V.  M.  que  me  íIih 
mine  y  nte  ayude  con  su  consejo.» 

(Esta  carta  se  halla  en  las  Memorias  publicadas  por  el  D»- 

de  Rovigo  •  tqiB.  S.'  p^g.  14^0 


uittcl  ¥ftH  €Ai»Müio  iv.  Í8^ 

Vieiid6''Bóiiaparie  qM  «áquél'ficoiiteciiMénto  "dejase 
entreter  sifs  intrigas  ú  opürfese  algub  ifrá^  oUVítl 
calo  á  toa  planes  que  iMdRaba  (5).  £lle  es  que  áé 


./v 


W       J  <|tl      t»i  ij     *| 


(5)  Sabido  es  que  el  Principe  de  Asturias  declaró ,  pocos 
días  después  de  su  arresto,  que  habia  escrito  á  Napoleón  la  car- 
ta de  que  se  ba  becbo  mérito;  y  como  de  las  palabras  del  Prín- 
cipe y  de  otros  rariosilaios  se  infiriere  que  d  'BmbqjadÚr  &é 
Francia  babta  andado  en  aquellos' tratos,  y  se  temiese  que  Na- 
poleón apadrinaba  aLPríncipe ,  esta  persuasión  contribuyó  inu- 
eho  á  que  cuanto  antes  se  le  pasiese  en  libertad,  cortando  res- 
pecto de  él'  tan  midoso  proces<^.  *      *  ^ 

El  concepto  qae  bábi^  formado  la  Corte  de  Cspafia  debid 
robustecerse,  afirm&ndolos  «n  el' mismo  propósito ,  al  recibir 
el  Principe  de'lá  Paz,  á  mediados  de  noviembre  ¿el  mismo 
año ,  vn  estract6  del  coloquio  que  babia  tenido  en  París  p:  "Eu- 
genio Izquierdo  con  Mr.  de  Cbampagni ,  Ministro  de  Negocio^' 
eitraogeros.     '-  .      .    *' 

E0te  habia  dlcbo ,  de  orden  del  Emperador:  «pide  muy  de"^ 
veras  S.  M.  que  por  ningún  motivo  pi  razón,  ybajonin^il' 
pféteito,  no  se  bable  ni -se  publiqíft  nada  en  este  negocio 
que  tenga  alusión  aLEmperador  ni  á'su  Embajador  en  Ma- 
drid; y  Áada  se  actué  de  que  pueda  resultar  indicio  nf  sospé-^^ 
cha  de  qué  S.  M.  I.  ni  su  Embajador  hayan '  sabido,  intebiado» 
ni  coadyuvado  á  éosa  alguna  interior  de  España.  2.*  Que  sí  i)|l 
se  ejecuta  lo  que  acabo  de  decir,  lo  mirará  como  una  ofeiisá' 
hecha  directamente  á  su  persona,  que  tiene  /b'omo  Vd.  sibe^ 
m^os  de  vengarla,  y  que  la  vengará.  3.*  Declara  positivamen- 
te s.  M.,  que  nunca  se  ha  mezclado  en  cosas  interiores  de  Es- 
pana,  y  asegura  solemnemente  que  jamáaí  se  méfeclará  t  que 
nunca  ha  sido  su  pensamiento  el  4ue  el  Príncipe  de  Astnrías' 
se  casase  con  una  Prínceda,  y  mucho  menos  con  Madémoise'-' 
lie  Tascher  de  la  Págérie,  sobrina  de  la*  Emperatriz,  prometí 
tida  bA  mucho  tiempo  al  Dúquéde  Aremberg:  que  no  se  opon- 
drá (como  tampoco  se  opuso  cuando  lo  de  Ñapóles)  á  qUe  d 
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meollo,  de  h  ivopia.uiQrta  que  £K^  babli^Kmii^^ 
fuedando  ipil|i^r«da  h  !rf»piijta«iqfi  de*  tos  B^jes  Pi« 
dres;  no  ganando  tampoco  el  buen  concepto  dd 
de  Asturias  (^) ;  y  recayendo  la  odiosidad 


.*  • 


E«7.  de  España  <^ase  á  .sn^  híjq  con  ^pi/e^,  tebg|  pji^ir  apeftado. 
4.*  Mr.  de^B^i^arnaisDO  ae  e^^Qaíle^r4.ep,.f^uakos  interio* 
re^  de  España ;  pero  $.  M.  I*  no  le.  retiri^i;  j  luk^  deU  dt« 
jariB  fuhlicar  ni  imprimirte  qu$ pudiera, ii(i,fesin€  p^al- 
ffuna  contra  este  Embajador»  jftf.*  Qjie  s<)  Uejrfm  .á^  ej^ack» 
estricta  y  prootomeote  1q^  ceia](^ips  ajustados,  el  27  de  «ctn- 
bre  último;  que  no  baya  pretfextp  para  dqa^  di^  eiurutr  las  tro- 
pas promeÁidas^  q[ae  en  )D¡9giin  panto  fa)[tei^:  y  qnie.  ^  faUaa, 
S.  M.  mirará . ^s|jta  fafta  como  . ui^ff  infica^ip^  d^'  coi^Tea» 
ajoaUdo.        ... 

(En  las  M^moritu  pnblicadas  por  Llorante ,  el  coa^  twro  ea 
an  mano  lof  papeles  de  J><  p^v^^jaio,  liqm^tÚo^  at^  haUa  este 
docameptjo;  ipm.  3.*;  núo^.  1^) 

,  (6)  Repasando  los  dpciin^ntp^cqpjMrn^/^  al  £p^/»;|^iw^ 
Cf^  del  Escorial ,  eay^  asp^pljfro  j;  mf|ff|vijlj^yar  la#  «Wiii»*- 
Clflines  y  de^cdéi^.  «ue  ep  elk^s  s^^\ii?rtíai ;  conM^  si  de  pw 
p^tp  se.  hubiese  procurafd^  q^ai^ila^ta^  á  t^  n^ci#n  lo  d^salcB- 
t|da  que  andab^  la,  p^rif^eii  a^i^tp  ^a  mMlYl^yiHlad  j  trM- 
cendencia.  ^       ,    ..         ^     ';. . 

Vn  ?iinripe  íieíedef(^,,  #c\i^9v^«V^j4^ÍM»B#r.y  «sesí- 
nar  á  sus  PadfjB^,  i^<g^aiia,  sii.  9lfl!>M^^  Wi  «stQf  Mnnw»; 
«Papá  mió:  be dili^foi^q»  1^  falta(lo,á{y.  ^.  como  lley  j  A* 
mo  Padre ;  pero,  m^  ajTf epiento  y  j  ofire»;p  á  Y .  M.  la  obédieacia 
mas  bumildj^..  Nadf^.dehia  k<^er  sií\  noticui^  de  V,  Jí.;.pen 
ftií  sorpi-f jn^id^  i^e  ^f^i/ff^^o  á  l(^  ^u^paj¡4«s^  y.  pid^  á  Y.  M.  ve 
perdone  por  hab<^rle  |n|s|itidoJa  otra  noche  fj»ffiiiitieBdo  besar 
los  pies  á  su  reconocido  bi)OT*Femando.» 

K  esta  súplief,  >f  i  ^  qif f|  Igualmen^  4iríg(¡4.ffato  é  »«  Ma- 
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cabeza  del  Privado^á  quien  ge  miraba 
no  autor  de  la  trama  ff). 


Iftsanpa  d, brazo  4e  d»  Y^pi^^ay»^ 

reclama  la  piedad^miio  puede  ne-r 

: lloroso.))  Inadvértencio^  8e  llamaba  X^n 

.•redero  haber  apadrinado  un  plai^  hñtlMh 

in  hecho  concebir  unos  fnalvadó$\  C\iyotp)^p 

:>acion  lanzada  por  el  j^ey  mismo»  pocos  dia^./^if* 

iicaminaba  á  .quitarle  el  trono  y  la  vfdá. 

>  mismo  Monarca  decia  que,  en  vista  de  las  súplicasídel 

riDcipe ,  y  á  ruego  de  su  amada  esposa ,  perdonaba  á  su  hijo; 

y  «le  volveré -á  mí  gracia  (imadia)  cuando  cof^.sq  conducta  91^ 

dé  pruebas  de  una  verdadera  reforma  en  su- frágil  manejo  etc.^ 

Guando  se  leen  tálds  documentos  en  la  liistoHa  dé  £spaua'^ 

por  los  años  de  1807,  no  pueden  eitrañarse  los  trastornos  y 

liesYenturas  <|ue  muy  luego  sobrevinieron. 

(7)  En  tales  circunstancias ,  se  repetía  y  se  hacia  creer  por 
todiTs  parte8:(i$eé  d  Prhic}|^ei  déí  la  Pa¿)  qm  kpÍo§fimii'¿ré^ 
bajaba  yo  la  rui«a  dd  aquel  Príncipe^  qué  él  procedo  #ftrtá^06^ 
rial  era  obra  infa ,  unía  talvráiniá  kiíúi  y  una  bbiTorosa  lii^í^L 
que  había  yo  ex'éogifado ,  para  lograr^  su  perdición ,'  quf  ^aftÜt 
impedido  el  cielo,  desalentándfcrme  y  htnídiéndpme''éli'los  pri-^^ 
ñeros  pasos  de  tan  horrendo  crimen.  T'á' la  verdad',  'qué  bátfíá 
Bparíeneias  c^n  que  poder  fundar  aqtiel  mortal  ataque;  que  hlfé 
bacian  mis  enemigos.  Implorando  el  perdón  dd  PrÍn¿i{ye  Fteé'^ 
Bando  tan  apriesa  y  áiQ'tomair^nfDgfniais  précktícíonérs ,  etÉJUl6 
bice ,  me  había  yo  suieíckicío.  Procurando' abisiar  al  faij^  éon^ 
padre  y  al  padre  con  su  lxi]n  sin  t^rdátíká'j  pensé' saTfár  dis  U^ 
solo  golpe  tantas  miserias  y  peligros  qiie''Sie"bábÍáii  movido,'  ^ 
asegurar  c6n  estd  unión  la  fucrn  dél'Estacfó:  necesidad' ilé 
aquel moméhtola mas  grande..'..  inMÍce  de  mí ,  que 'n^^KfiH 
roas  sino  dar  treguas  á  la  faccíOtí  pervéréay  aumentar  stíis  fuef^ 
zas  y  procurarle  la  victoria !  Habiéndose  ocultado  4  la*  nacioh 
loa  dóeíiinenió»,  loS  hechos  y  los  cargos  que  pesaban  sobre  el 


328  BSPfRm  BU  ftiGC^ 

No  se  columbró  entonces^  ni  «ira  fáéil,  k  panrle 
que  en  aquellos  sucesos  faabia  tenido  la  pofitica  do- 
blada de  fionapárte ;  y  antes  bien  se  arraigó  mas  y 
maB  en  los  ánimos  el  concepto  de  que  él  imperador 
de  los  franceses  miraba  con  disgusto  y  .pesadumbre 
él  estado  de  postración  y  decadencia  en  que  SQ  halla- 
ba España;  y  que  tanto  por  generoso  impulse,  como 
para  aumentar  la  robustez  y  fuerzas  de  su  atiadat 
era  probable  que  interpusiese  sü  poder  y^affimicnlo, 
para  arreglar  .algún  tanto  las  cosas  de  aquefla  mo- 
narquía. 

Atiti  mas  le^os  iban  los  deseos  y  e^raifiEas  del 
pueblo:  Intimamente  persuadido  de  que  no  era  posi- 
ble el  buen  régimen  del  Estado,  mieatras  estuviese 


Principe  de  Asturias,  fué  mvy  fácdli8cer  mirtr  aqndptrdoo 
qae  le^faé  dado  Un  temprano,  como  nna  prueba  irrecusable  de 
la  inocencia  de  S.  A.;[  no  habiendo  publicado  (üárfos  IVsioo 
aquellas  simples  cartas  enqne  pidió  perifon  «1  Príncipe  j  recooo* 
eiéndoíie  culpable,  mas  sin  decirse  en  ellas  ni  en  qn^ cosas» 
de  qué  modo  lo  había  sido,  muy  fácil  era  persuadir',  comob 
consiguieron  mis  contraríos,  ó  qqe  las  faltas  em  cuestión em 
tan  solo  faltas  ordinarias ,  -de  las  que  ocurren  en  familia,  é  qv 
«n  lá  realidad  no  babia  ningiunas;  y  que  por  «quel  medío,i 
lüer  de  hombre  crístiiB^no  y  de  buen  hijo ,  se  resolvió  Femaod* 
heroicamente  á  mantener  á  costa  suya  la  opinión  y  bneoift- 
ma  de  su  padre ,  6  que  yo  le  llevé  escritas  las  dos  cartas,  ylc 
obligué  á  firmarlas  ¿^  que  estas  tres  cosas  se  dijeron,  y  á  esco- 
ger fueron  creídas.  Todo  ésto  y  mucho  mas  Uegaba  á  misa- 
dos, tai  como  la  avenida  de  un  río  que  se  desvorda  y  va  arre- 
ciando cada  instante.» 

{Mimorias  del  Principe  déla  Pan  toro.  Y  ^  Gap.  IXX.) 
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el  \tíid9  apoderada  del  Gobierno,  deducía  como  in« 
mediata^coQsecuencía  que  era- de  creer  que  Bonapar- 
te  desean  quitar  de  enmedío  aquel  obstáculo,  á  h  par 
que  se  eocontraría  predispuesto  á  favor  del  Pclodilpe 
de  Asturias  (8). 


^•" 


(8)  Es  digno  de  notar  que  los  célenlos,  que  por  aqnel  tienn 
po  formaba  el  pueblo  español ,  guiado  de  su  natural  sensatez, 
respecto  de  la  política  que  convenifr  al  Emperador  de  los  firan- 
ceses,  eran  realmente  l«s  que  debiera  este  haber  segqjdo;  como 
lo  ha  confesado  él  propio ,  años.adeUnla. 

«El  Emperador ,  volviendo  á  hablar  de  tos  sucesos  de  Espa- 
ña, decía  que.  el  éxito  íe  habla  condenado  irrevocablemente; 
pero  que  preseindiendo  del  fallo  adverso  de  la  fortuna ,  tenia 
Que  reprocharse  graves  faltas  en  la  ejecución.  Y  una  de  las  ma*> 
lores  era  haber  dado  importancia  á  destronar  la  dinastía  de  loa 
Borbones,  y  á.  mantener,  como  base  de  aquel  plan  un  nuevo 
Soberano,  cabalmente  el  que  porsu  carácter  y  cualidades  de- 
hia  p6r  precisión  hacer  que  salieae  fallida^» 

Carlos  lY  (decia  el  Emperador)  es^ba  T&  gastado ,  respecto 
de  los  Españoles ;  y  hiü)ierj»>  convenido  ^^9x^  que  Fernando  lo 
estuviese  igualmente:,  el*  plan,  mas.djigpo  de,mí ,  y  el  mas  se- 
guro para  reaMxar  mis  proyectos,  hubiera  sido  una  especie  de 
nediacioa,  por  elestito.de  la  de  Suiza.  Hubiera  debido  dar  una 
constitución  libérala  la  nación  española,  y  encarga^  á  Férnaa*' 
do  que  la  pusiese  en  práctica.  Si  la  ejecutaba  de  buena  fé, 
prosperaba  aquel  Reino  y  se  poni||,  en  consonancia  con  nues- 
tras costumhres  modernas;  se  conseguía  el  gran  fin;  la  Fran- 
cia adquiría  una  aliada  íntima,  un  aumento  de  poder  formida-f 
ble.  Y  si,  por  el  contrario ,  Fernando  faltaba  á  sus  nuevas  pá>* 
mesas,  los  Españoles  mismos  no  .hubieran  dejado.de  privarle 
del  trono;  y  hubieran  venido  á  pedirme  un  nuevo  Monarca.» 

(Memorial  d$  $t$»  Bélétkei  par  lelSonte  Las*€ases:  toitao 
lY,p4g.23tf.)    •  .  '        •  •  ..    » 


-'iDeuestd  s6e(te»  por  ^1  éncadeaamieQto  nismo 
d0'ip6  <i¿cc»osV'ibaiv  amontonándose  las  itasiones, 
(XMilidDf'seíacéoeaWla.époi^  en  qué  babian  de  verse 
t»#iSielUí^  desrrofAtctdtts;  y  la  nadoti^spafióla  :?oIm 
también  el  rostro,  aguardando  su  salvación ,  bácia  el 
punto  mismo  de  .donde  habia  de  venirle  ei  daño. 

"  No  estaba  por  -sct  parte  exento  de  temores  el 
Príncipe  de  la  Paz :  ya  fuese  por  la  mella  que  hicie- 
ra éti  su.  ánimo  la  creencia  común  de  laiiacion<;on 
r^fctp  á  La^  mír^del  fiQíjp^erador  de  los  Franceses; 
yftiihaUase  ^á  este:  sobradámefite  reservado ,  como 
quien  recata  sus  désf^tiios  y  utensamientos.  Es  de 

pjjOqúm^^^  ^n J^;graciar  de  Bonáparte  por 

]qaedio:de  uaaMntima  coi^Fespoüdencia;  y,  como  era 
nalüíraí^  ptocriiiaiba  en  ella  predí^ticr  «í  ánimo  de 
áqjíél  í^otentadQ^^  t'r|aG¡pé  de  Asta- 

rias;  á  cuyo  fin  cónfcribayáí  una  circunstancia  >  que 
aunque  pürezca  levé ,  no  Iniede -pesarse  eii  silencio. 
tíábfase^  desposado' á^nel  Pííi^cl be  prlineras  nup- 
cias ,¿,oii  t^úa  hija  de!  Ips'lR^^^^^^  de  Ñapóles;  la  cual 
adquirió:4esde  luego  no.  poco  ascendiente  en  el  áoí- 
rao  dé  su  Esposd.  fiié-póth  tanto  fécil  atribuir  á 
aquélla  níólograda  Señora'  que  ¿é  prevalía  de  su  in- 
flujo, ép.  favor  (ji^  Ja  Graxí  Bretaña,  cuyo  gobieroo 
predominaba^  escelusivamente  en  la  Corte  de  las  dos 
Sicilias :•  iraputsrcltni  tanto  '  mas  creíble ,  cuanto  que 
¿é  presentaba  (¿oti  toáp^-íós  visos  de  verdad ,.  y  r^- 
cprdaba  hechos  aiiteriprei^,  ea^j^ue.^  la  poUtica  de  ia 
Inglaterra  se  habia  prevalido  de  la  amistosa  confian- 


LiBh^  ▼»!»  ieAMVinío 'XV.  il9t 

zá  ^éd  iPti^Añ  «nttci  las  CÁtl»  de  Madrid  y  de  Ná- 

polos  (9),*  •  '''  )  '  e  ^ 


*  • 

« 


■        •  ••  .  ,    •  >       , 

•  « 

,  (9)  Bs  nnihacko  cierto  ^  dl|^o:d'éiiienefoiMine,  qiys  Naipo-t 
leoD  se  mostraba  inquieto  ^  mucho  tjempo  había ,  por  el  ascen- 
diente que  tenia  la  Princesa  de  Ñapóles  en.el  ánimo  del  Princi- 
pe de  Asturias ;  y  que ,  algunos  años  antes  de  fallecer  aquella 
señora,  tenia  ya  el  «influjo  que  había  de  «|v<per,  si  llegaba  el 
caso  di5'SBma»e  en  et  trono ;  tmraiilendo^  Vio  habría  algún 
pedio  de  evitarlo.  Como  conducente  al  mismo  propósito ,  he- 
mos eteid»  bpdrttttib  iñáteiftar  en  eÁste  tugar  el  Codieilo  del  Al- 
mirante  Násbnr  «ii  él  t\iA  M  ádMü  dos  hechos  importantes; 
uno  dé  MKki  ««riMfélrtaieiitj;  á  Eipttba'» 

«Bl'düf  21  de  octuliArid  de  i80tf)  estando  á  la  rista  de  las  flo- 
tas óoiAbihadtts  de  Fra«efa  y  de  BipáSa,  d  distancia  de  unas 
diéiiimas.il  .  :  ' 

*  «Éstéy  MtteniO'éé^^e  16» -éáihientes  servicios  deEmma 
Hamiltünt  tluia^al  mUf  honoirable  Goillertno  Haniiltoíf,  ÍVie- 
fon  de  grándislfaia'tíiftidád  i  mi  rey  y.á  tñi  patria,  sin  que  ha- 
ya ree&idd  por  elk>á'.llhiguBa  flec^ttpensa  i  primérémente  ob- 
ittvo^  etfid-afid'dafVOS,  «ina  tém  éik  néy  do  ¿spéña,  en  la 
caü  ^filiHp(alia  á  an'heriaano^  el  Rét  d«  Ñapóles,  la  intan-^ 
cl6ii  qite  léÉiia  ie  declarar  lá  gttémuá  la  Inglaterra :  noticia  dé 
que  se  aprovecharon  los  Miníala,  eñvliiiMd  á  Sir  J.  Gerwis  la 
orden  de  que  éHétMirié ,.  Si  sé  presentaba  una  ocasión  favorable, 
l)!éftDfiilB««'l(MiMaále8^  ó  MéU  Ufei  escuadras  del  Rey  de  Es- 
ftííi*,  y:ééti  éiAMJád  no:  Uegara  á  verificarse  ni  uno  ni  otro  da 
dicÍM^alaqMc^  9 1^  ^^^  P^  ^^-  ^  ^^y  Hamilton ;  pues  que 
Itfs 'íMtieiásV  <#é*élla  logró  ttiier,  hubieran  facilitado  los 
medios.»  •      ■         ' 

¿Enf  sé^do  Id^ár  la  escuadra  (j[ue  estaba  á  mis  órdenes  no 
habíM  podidbitdlvéir  &  Egipto,  si  Lád^  Hamilton,  valiéndose 
de  la  «ttaistad  con  ^'e  la  honraba  la  Reina  de  Ñapóles  no  hu- 
biera legrado^  qué  estaí  Princeéa  escribiese  al  Gobierno  de  Sl-^ 
TacaM,'áaioíiMdóré^ara  qné^ttfti^  á  mf  flota  Cuan- 

to ueMidlase^Eairaiiiós  en  ú  puerto  ú^  Stracoaa,  y  en  él  fa- 
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.i  M4^  ¿»))ípa9lp  iei^yiiKla^o  el  PrÍQi^;de  Astu« 
Tiás»  creció,  cada  dm  su  conato  por  enlazai;3e  coa  la 
familia  de  Bonaparte,  para  buscar*  eq  él  patrocioio 
y  apoyo;  no  cabiendo,  darle  mayor  prueba  de  con- 
fianza  yr afecto  queofreoer  su  mano  á  la  Princesa 
que  tuviese  é  bien  indicáHe»  para  sentarla  en  el  tro- ' 
np  de  las  Espauas  {ÍO). 


cihimos  toda  claf e  deTív<ár^ir#^e^  y  prqvMioaes:  cuyo  socor- 
ra aos  pusoea  el  caso  de  p^er  pasará  Egipto  y  destruir  aiU 
la  escuadra  francesa.  Si  j^ubierfl^  podido  rj^co^pensar  por  mi 
lifi^o  tan  señfladp^  servicios/no  apelaría  en  la  a^ctaalidadal 
reconocimiento  de  ini.patrfe;  p^orcon^  aa.  esté  ámi  alcaoce  lle- 
nar el  Toto  de  mi  gratitud,  leg»  á  mi  Rey  y  á  mi  país  «el  cni- 
44dp de, daráljady Hamiltop^^nap^nsioA,  {Ara que  pueda w- 
Yir  condecoro,  eq  Inglaterra.  También  CQpQo  á  la  benéfica  ge- 
nerosidad  de  nai  patria  á  mi  Wja  adopt^ya,  Horacia  Nelson 
TJi9mpsoii f  y  deseo  que  en. lo^ucesivono use  údo  del  apelli- 
do, Nelson.  :^s|qs  sqh  jkis  únljBp»  Iiyot^  que  selkálo  de  mi 
B^y  y  dif  mi  pais>€»  elmoipento..en;que.vay  á  dar  batalla 
al  enemigo. .  Quiera  Dios.pwt^gery.hfWdeciránü  Rey,  á  mí 
patjria  y  i  tpda»  la^  p^ffon^.  de.  mi  cftri6o./i  . 

.  /.'}  ;.  ;  • 1.  .  :  ■'   .Ifel3P|i.yBixm€^s   • 

(iO\  A*ípaas  d^la  petí(aop:qpf  ,dirigft^  el  «ciaelpeide  Asta- 
W  ^  Erop^raiiipr  de  l^Sj^r^píj^jes;^  paraqu^  le  ^^toy^ase mía 
Psposa  de.^i|  familija,:y  oonp^  l^i^Corte  da Jtfadrid  Uega^e  á  te- 
ñe^ poticiá  de  ^quel.pfl^O;  hizQjá  Napoleón  la  misma  demanda; 
creyendo  de  esta  suerte  granjear  su  buena  voluntad.  . 
^  «Auo.  estábil^  NapQl^on  en  Afilan  (dfiqe.  un  historiador}  cuan- 
do contes0  á  ungí  c^rla  de  Carlas  IV^  recibida  poco  antes,  eo 
laj*  que  le  proponía  e^b  Monarca  enlazar  á  su  hj|o  Fernando 
cpp.una  Princesa  de  la  fomilia  Imperial.  Asustada,  como  be- 
nitos, dicho,  el  Principe  de  laFa^.<;oii  ver  cojiii^Jicado  elnom- 
bj[f  fraAfé?  en:la^.c^sa  dQl  i^$9pi7i^^  pareci^l^'f portaoo^inoTer 
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Sem^jfprte  pfreciiiiiíeiito  no  merecía ,  al  parecer, 
erse  d^e^bado;  y  ora  temiese  él  PríDcipe  de  la  Pat 
ue.  aquelj  Qolacé  se  llevase  á  efecto»  ora  nq  quisiera 
sponerse  ^  todos  los  a2;are3  dé  la  fuerte ,  ^  eo  el  caso 
e  que  Garlo»  lY '  Eallecierá ,  no  tuvo  mas  afán  que 
roporcionar^  para  eoMces  un  asilo  seguro,  en 
ae  se  viese  á  salvo  asi  de  la  persecución  y.ojeciza 
;l  Principe  de  Asturias  (;omp  de  los  desmanes  y 
mgaoza. del  pueblo. 

Con  qste.Gn ,  y  para  recobrar  á  cualquier  precio 

buena  voluntad  de  Napoleón,  á  la  sazón  tibio  y 

lepso,  apuró  todos  las  arles,  un  Enviado  del  Prín^ 

pe  de. la  Paz,  que  juntamente  estaba  autorizado 


Rey  á  cUr  «lu^.ptso  que  suavizara  la  temida  indl^naeion^  d/el 
nperador  de  Ips  Franceses.  Incierto  este  en  aquel  tieoipo  so- 
e  el  modo  de  enseñorearse  de  España ,  nó  desechó  la  pro- 
está;  aAtés-bfett  la  acepté,  afirmando  en  su  co\itestacion  no 
b^r  Diii|pa'rl)6i]^q  eartá  iilgiuna  del  Principe  d^  Asturias:  di** 
nulo  en  la.ocasion  lícito  y.  aun  atento;  Debió  sin  duda  incli-r 
rse  eotQnced  Bonaparte  al  indicado  casamiento ;  habiéndose- 
formaliííeiité  propuesto  en  Mantua  ^á  su  hérniano  Luciano,' 
luien  también  ofreció  allí  el  trono  de  Portugal ;  olvidándose, 
ñas  bien  burlándose- de  ia -que  poco.fntes  habia  solemne-* 
ote  pactado ,  como  varías  veces  nos  lo  ha  dado  ya  á  enten-  * 
r  con  su  .qosductiri  Luciano.,  ó« por  desvió  ó.  por  no  ccmfiar 
las  páNJunaa  de  l>^oleon ,  no  'admitió  el  ofrecido  cetro ;  mas 
desdeñó  el:enlaoe.d^  su  hija  con  el  faertedero  de  la  Corona 
£spaña*:^enlacB  que,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  la  futura 
3osa,)|ubiéra  tenido  cumplido  efecto,  si  el  Emperador  fran* 
no  hubiese  alterado  ó  mudado  su  primitivo  plan.» 
{HUtoria  dfil  levantav^ienU) ,  ^wrra  y  rew)lu€ion  de  Et- 
íta,  por  el  Conde  de  Toreno:  tom.  1.?  pág.'45.] 


para  trabir  *  en  secreto , '  á  noníbre  del  Monarca  de 
Espafía*  sín.conociiáicntQ  de  sa  Embajador  ni  inter- 
TcnciQp  de  sá  Gobiemó:  cósas^de  aquello^  tiempos. 
'     Gomo  la  ocasión  se  presentaba^  de  suyo  favorable, 
íioera  áe creer <íüe' Napoleón  la  desaprovechase; y 
ésl  encargó  también  á  persona  de  su  cónfi&nza  qoe 
sigoiosé  á  las  calladas  a(|uelnos  tfatoÉf;  los  cuales 
quedaron  terminaddi  éb  breve  (11) :  impaciente  el 
Principe  de  la  Paz  por  ponerse  á  cubierto  de  cual- 
*  j]uier  nublado  qué  sobrevenir  pudiese «  y  ansioso 
Bonaparte  de  tetier  un  medio  dé  penetrar  con  sos 
huestes  en  la  Península ,  sin  eitítat  recelos  en  la 
C¡orte  de  España ,  y  ant.es  bien  logrando  ifae  aquel 
Gobierno  mismo  le  abriese  las  puertí». 

Mas-  antes  de  mencionar  el  contexto  «de  tan  sio^ 
guiar  tratado,  conviene,  no  omitir  una  TMiétipn,  que 
naturalmente  ocurre  al  pensamiento.  Supuesto  que 
Bonaparte  anlpelat^a :,  ante  todas  cosos»  estroohar  tnas 
y  mas  á  \á  Gran  Bretaña  v  fHriváridiAa  ade-  nerih»  T 
recursos  con  que  alimentar  la' güerfá;^  y  jfá  (Jtiíe  con- 
ceptuaba ¡á^fepensable,  paráj  ip^far  .5u4,4ó«>»- 


J 


.,■!)' 'V 


(ii)  La  negociación  se  isígoió  eñ  secreta t  Paroíe  no  dtti 
cuenta  de  ella  sino  al  Bmpcrader;  hMiñierdo  ibiMléítíá  $o  cor* 
respondencia  con  el  Príáeípe  de  \á  Par,  y'««ft  él^solo.  AnlNis 
negociadoteB  conclnyeroa  en  t^ontaiaebl^au  el  dta  27  de  OctB- 
bre  Áe  1807,  un  tratado  qiie^  bMaba  «1  ]K>ntigaÍ  de  la  lisude 
las  naciones.» 

\mtt.  de  Ut  guerrt  d$  la  T'é^iMúU  jpiür  lé  Gédértl  Foy 
tom.  11.)  *  •  •  .\-.  r   Iv  \-u.  ■•  1 
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ranear  al  Portugal  de  la  alianza  británica ;  se  pre- 
sentaba un  camino  llano,  para  llegar  á  aquel  térmi- 
no, cotí  notorio  jiroVefeho  de  laTrañéiá ,  y  sin  ex- 
ponerse á  los  riesgos  tjüe  podía  acarrear  la  usurpa- 
ción del  trono  de  España.  Empresa  mas  noble  hu- 
biera sido ,  en  vez  de  intentar  aquella  por  inicuos 
A)edio9,  levantar  á  la  nación  Española  del  bbatimien- 
lo  en  (Jüfe  yáda ;  emplear  para  ello  el  inmenso  in- 
flujo qué  Napoleón  tenia  en  la  Coi*te  de  Carlos  IV, 
ó  ya  apartando  aquel  Gobierno  de  lá  senda  de  per-* 
dicion  que  seguía,  ó  ya  patrocinando  al  Príncipe  he- 
redero,  que  se  hubiera  mostrado  aun  mas  dócil  y 
sunáiso ,  si  posible  era  ,  á  los  consejos  de  su  Protec- 
tor;  y  en  vez  de  apoderarse  con  perfidia  del  terri- 
torio fle  ttíiá  nación  amiga ,  recompensar  los  servi- 
cios  de  ím  fiel  aliada,  acrecentando  su  poder  y  gran- 
deza. NúÁca  piído  presentarse  á  Bonaparte  ocasión 
rtias  fdvorai)te  para  llevar  &  efecto  un  pensamiento; 
íue  habría 'corítiribu ido  éflcazmtinté  al  logro  de  suá 
miras  políticas.  La  üñion  dé  Portugal  y  de  España 
no  presentaba  á  la  sazón  ningún  obstáculo :  la  Corté 
de  Lis^a  iñfo'iiubífet^-  osado  defenderse;  y  proba- 
Wememte  fee  Kabriá  salvado  en  sus  naves,  á  la  mera 
intimacibtí  de  etieraigos  tan  prepotentes:  el  Gabinete 
de  Madrid  se  mostraba  dispuesto  á  tomar  una  parte 
principai  en  la  éhapresa  contra  el  Reino  vecino ;  y 
pocas  ^pérdidas  podían  ser  tan  dolorosas  á  la  Gran 
Brétantr  icomo  ver  desaparecer  un  Estado  que  soló 
subsistía  á  sü  sombra ;  y  qiie  le  ofrecía  un  mercado 
permanente^  esclüsivo;  al  pato  que  le  brindaba  cotí 
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un  punto  á  propósito,  para  desembarcar  sus  huestes 
en  el  mediodía  de  la  Europa. 

Quizá  de  cuantos  proyectos  podia-  en  aquel  tiem« 
po  realizar  Bonaparte »  ninguno  se  presentaba  tan 
útil  y  hacedero;  y  por  lo  menos»  é-juzgar  por  tie- 
chos  posteriores»  puede  sin  temor  afirmarse  que  otra 
habría  sido  la  suerte  de  Napoleón ,  otra  la  suerte  de 
la  Francia  y  de  la  Europa,  si  se  hubiese  contentado 
aquel  Soberano  con  reunir  ambos  reinos  de  la  Pe- 
nínsula  bajo  el  cetro  del  Monarca  de  España. 

Lejos  de  hacerlo  asi,  dejóse  llevar  del  mismo 
impulso  que  le  había  guiado  cuando  se  apoderaba  de 
otros  reinos,  para  repartirlos  á  los  Príncipes  de  sa 
familia  y  contarlos  ent.re  los  feudatarios  de  su  Im- 
perio. Como  escalón  ¿  propósito  para  llegar  al  tér- 
mino anhelado  con  respecto  ¿  España,  no  titubeó 
Bonaparte  en  celebrar  el  tratado  de  JPonleñe&ta; 
tan  extraño- y  peregrino,  que  su  mismo  contexto 
estaba  claramente  indicando  x]iie  no  era  un  tratado 
formal,  ajustado  entre  dos  gobiernos  con  ánimo  de 
Uevarleiá  debida  ejecución;  sino  que  encerraba  por 
una  parte  sobradas  miras  de  particular  interés ,  age- 
ñas  del  bien  del  Estado.;  al  paso  que»  por  la  parte 
opuesta ,  escondía  alguna  segunda  intención ,  tanto 
mas  dañina ,  cuanto  que  procuraba  encubrirse  con 
la  capa  de  amistop  correspondencia. 

La  base  capital  del  tratado,-  que  al  principio 
permaneció  secreto ,  se  reducía  ¿  dividir  el  reino  de 
Portugal  en  tres  partes;  una  de  ellas,  la  compren- 
dida entre  Duero  y  Miño  cop  la  ciudad  de  OportOi 
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se  daba  en  toda  propiedad  y  soberanía  al  Bey  de 
Etruria;  y  este  daba  en  cambio  aquel  Reino  al  Em^ 
peradpr  de  los  Franceses  (art  1.°  y  9.**).  Con  otra 
porción'  de  terrado  se  fundaba  el  Principado  de  lo$ 
Algarhes  y  que  se  daba  en  iguales  términos  al  Prín- 
"cipe  de  la  Paz  (art.  2.**).  Las  detpás*  provincias  ^  no 
comprendidas  en  uno  ni  otro  lote,  quedaban  eñ  de* 
P<^ito  ó  secuestro ;  ya .  fuese  para  reatitoitlas  á  la 
casa  de  Braganza ,  al  tiempo  de  celebrarse  la  paz 
general,  en  cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad  y 
otras  colonias,  que  los  Ingleses  han  conquistado  so- 
bre la  España  &  sus  aíiados  (art  S."");  ya  para  dispó* 
ner  de  dicho  territorio ,  según  lo  estimasen  condii* 
cente  entrambas  partes  contratantes  (art.  3."*). 

En  caso  de  faltar  descendientes  ó  herederos  le* 
gítimos  del  Rey  de  la  Lusitania  septentrional  ó  del 
Príncipe  de  los  Algarves ,  estos  países  se  habían  de 
dar  por  investidura  por  el  Rey  de  España ;  pero  con 
la  condición  expresa  de  que  no  sé  reuniesen  en  uqa 
misma  cabeza  ni  tampoco  á  la  Corona  de  Espa&a 
(art.  6.**). 

Esle  Monarca  debía  ser  reconocido  como  Proíec- 
ior  por  los  que  reinasen  en  dichos  territorios;  los 
cuales  no  habían  de  tener  derecho  de  hacer  paces  ni 
guerra  sin  su  consentimiento  (art.  7.°).  Bajo  el  mis- 
ipo  concepto ,  y  con  iguales  condiciones ,  había  de 
reinar  la  Gasa  de  Braganza  en  las  provincias  de  luci- 
rá, Tras-os-montes  y  Estremadura  portuguesa,  dudo 
caso  que  se  le  devolviesen  (árt  S.""). 

Napoleón  salia  garante  de  los  Estados  que  poseía 
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macioñ  dé  otro  ejército  A  las  fronteras' dé  España,  só 

c6!or  y  pretexto  dé  Tá  con^iufeta  de  Portugal  (13). 

^ , ,^,^_ — :_ _ 

'  (13)  Bn  U  eonv$neion ^  tmejáat  tratado  se  e9tipiiltba  li 
enirtidii  4e  un  ejóreiU.fuiiQés ,  ^e^  hable,  de  marcbar  m  der»* 
chura  á  Lisboa  i  reuniéndosele  una  divisioii  de  tropas  españo^ 
las  (art.  l.«).  Otras  dos  habían  de  tomar,  posesión  de  laProvio- 
cia  de  entre  Duero  y  HiSo ,  y  de'liiís  Provincias  de  los  Algarbes 
y  del  Álentejo  (árt.  S^«).  Las  tropas  francésasliabian  de  ser  d¡- 
menUdasí  y  ii^nienidas  á  costa  de  Es|»aña,  durante  sa  tránsito 
por  este  reino  (art.  3.'*).    ,  ' 

Las  provincias ,  que  habían  de  quedar  secuestradas  hasU 
la  paz  general,  serian  gobernadas  y  administradas  por  el  g(>ne- 
ral  francés,  y  las  contribuciones  que  se  impusiesen  se  apiu^ 
rían  en  .favor  de  la  FraBcia:  lo  propio  se  haría  con  respecte*  ^ 
España;  en  el  Reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  en  el  FríD' 
cipado  de  los  Algarbes  («rt.  4.»). 

El  mando  de  las  trepas  de  una  y  de  otra  nación  se  dabaé 
los  generales  franceses;  á  no  ser  qi|e  el  Rey  de  l^paña  ó  el  Prut* 
cipe  de  la  Paz  se  trasladasen  al  ejercite^  en  cuyo  caso  toni- 
rían  el  mando  supremo  (art.  5.*;. 

«Un  nuevo  cuerpo  de  40.000  hombres  de  tropas  francesas 
se  reunirá  en  Bayona ,  á  mas  tardar  el  SO  de  noviejoabre  próii- 
mo ,  para  estar  pronto  á  entrar  en  España,  para  tranfiferirseá 
Portugal,  en  el  caso  de  que  los  Ingleses  enviasen  refaenesf 
amenazasen  atacarlo.  Este  nuevo  cuerpo  no  entrará  sin  embar- 
go en  España,  hasta  qne  las  dos  altas  partes  contratantes  se 
hayan  ppesto  de  acuerdo  á  este  efecto  (Art.  6.*^.» 

Sin  mas  que  echar  una  ojeada  sobre  el  anterior  conveaio, 
se  descubre  su  objeto;  por  su  medio,  no  solo  entraban  en  Es- 
paña las  tropas  francesas,  sino  que  esta  nación  se  desprendía 
de  la  flor  de  su  ejército  ^  que  quedaba ,  por  deoif lo  asi ,  en  ma- 
nos de  Bonaparte. 

m  mando  de  las  tropas  de  una  f  de  otra  nación  se  daba  real 
y  efectivamente  á  un  general  francés ;  y  solo  se  eiceptnabá  un 
éaso,  por  mero  cumplimiento  y  cortesía  y  que  se  sabía  do  ba- 
bta  de  verificarse. 
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Lo  que  importaba  á  Napoleón  era  tener  ador- 
mecida á  la  Corte  de  Madrid  cotí  falaces  promesaSp 
y  cautivado  al  Príncipe  de  la  Paz  con  el  hechizo  del 
prometido  Reino;  á  fin  de  que,  cuando  hubiesen 
allanado  el  «amitao  á  los  ejércitos  franceses  y  entre- 
gado en  sus  menos  plazas  y  fortalezas»  ño  hubiese 
menester  sino  soltar  una  palabra»  para  enseñorearse 
de  aqudla  monarquía. 


£1  gobierao  y  administración  del  eentro  de  Portugal  se  con- 
fiaba al  Comandante  en  gefe  del  ejércUo  francés;  y  si  bien  sa 
estipuló  lo  mismo  respecto  de  España;  por  lo  tocante  á  l^ji  pro- 
vincias del  norte  y  mediodía ,  fá«l  fué  prever  lo  que  aconteció 
en  cuanto  el  general  Junot  tomó  posesión  de  Lisboa  y  se  arro« 
gó  el  mando  de  todo  aquel  reino. 

La  desconfianza  del  Gabinete  de  Madrid  se  advierte  en  ln 
inútil  precaución  de  que  las  tropas  francesas  hablan  de  enca- 
minarse en  derechura^  á  Lisboa,  pomo  si  se  temiese  qu^  hicie^ 
sen  hincapié  en  España ;  igualmente  que  en  la  estipulación  ex- 
presa de  que  no  había  de  entrar  el  nuevo  ejército ,  que  se  reu- 
nía en  Bayona,  basta  que  9iná>os  Gabíi^etes  hubieseis  convenid 
do  en  ello.  .* 

La  Corte  de  Madrid  debid  confiar  tanto  menos  en  semejan- 
te promesa,  cuanto  que  sin  su  permiso' ni  consentimiento,  ha- 
bían empezado  á  entrar  en  el  territorio  español  las  tropas  franr 
£esas,  ant^s  que  se  hubiese  celebrado  siquiera  el  tr<U<KÍo  ni 
hconvenfiion. 


TOMO  VI.  *    l6 
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CAPÍTULO  XVI. 

La  •faeilidad  sama  ÍDon  que  se  prometia  Bona- 
parte  llevar  á  cabo  sus  destgiiios  por  taD  dolosos  me- 
dios, puede  servir  de  clave  para  explicar  la  ceguedad 
7  desatieDtocoD  que  procedió  en  aquella  empresa. 
Una  vez  determinado  á  no  emplear  la  fuerza  en  guer- 
ra campal  y  de  buena  ley,  siifb  á  valerse  de  la'strou- 
4acion  y  artiGcio,  él  propio  se  fué  enredando  mas  f 
mas  cada  dia  en  la  red  que  había  labrado  para  en- 
volver á  sus  enemigos;  y  lejos  de  presentarse,  á  la 
faz  de  su  nación  y  de  la  ^uropo,  como  profundo  po- 
lítico, ó  como  caudillo  triunfador ,  se  mostró  mera- 
mente pérfido  y  astucioso ,  cómo  un  tiranuelo  de 
Italia  en  la  edad  media  (1). 


(1)  «NiDgun  hombre  tiene  el  derecho  de  hacer  dichoso  i 
otro  hombre,  á  pesar  suyo,  de  imponerle  un  linaje  de  felici- 
dad, que  no  se  compadece  con  sus~  costumbres  ni  con  sus  go^ 
tos,  y  aun  menos  tiene  el  derecho  de  imponérselo  á  la  faena. 
En  vano  repite  el  Emperador  al  Principe  de  Asturias:  «esto  no 
ha  sido  una  celadain  {un  guet-ár^ns).  La  reomion  de  Ba- 
yona será  reputada  siempre  una  especie  de  emboscada,  á  Ii 
que  por  distintos  medios  fueron  conducidos  los  Príncipes  de 
España ,  para  despojarlos  unos  tras  otros ,  en  provecho  del 
Emperador.  Hechos  de  esta  clase  no  son  propios  sino  de  So- 
beranos cuya  memoria  ha  quedado  muy  poco  honrada  en  la 
posteridad:  no  quiero  hacer  al  Emperador  la  injuria  de  pre- 
sentar comparaciones  amargas ,  sacadas  d&  la  edad  media .  j 
especialmente  en  los  siglos  de  corrupcion'y  de  barbarie ,  co 
que  los  Príncipes  de  Italia  se  tendían  reciprocamente  lazos? 
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Has  Guando  ya  se  creía  próximo  ¿  conseguir  su 
objeto,  y  á  tiempo  que  sus  tropas  se  encontraban  ca« 
si  ^  las  puertas  de  J)f adrid ,  sobrevino  un  suceso  im- 
previsto y  que  desGOQcertó  por  el  pronto  sus  planes» 
Sabido  es  el  estado  de  congojosa  incertidumbre  en 
que  por  aquella  época  se  encontraba  el  pueblo  espa* 
Dol;  no  acertando  á  comprender  los  hechos  que  ¿  su 
vista  pasaban;  pq/ro  azorado,  receloso»  con  aquella 
especie  de  vago  presentimiento  que  experimentan 
las  naciones  en  vísperas  de  una  revolución. 

Vanamente  se  anunciaba  que  las  tropas  france- 
sas hablan  penetrado  en  el  Reino  con  el  único  fin  de 
apoderarse  de  Portugal ,  ó  para  el  anhelado  recobro 
de  Gibraltar,  ó  quizá  para  una  soñada  expedición  en 
las  costas  de  África;  á  pesar  de  la  profunda  ignoran- 
cía  en  que  se  mantenía  á  la  nación,  sospechaba  esta 
que  se  le  ocultaba  la  verdad;  no  acertando  á  expli- 
car la  entrada  de  las  tropas  francesas ,  sin  anuencia 


para  degollarse:  la  áuma  de  tales  ejemplos  seria  harto  crecida  y 
vergonzosa.  Hasta  ea  la'  Roma  republicana  no  faltarían  algu- 
nos de  esos  liechos;  pero  donde  abundan  es  en  la  RonSa  im- 
perial. No  menos  de  tres  me  saltan  á  la  vista  en  un  solo  reinado: 
veo  á  tres  Monarcas,  el  Germano  Maraboduus,  Archelao ,  de  Ga- 
padecía ,  y  Rbescaporís,  de  Tracia ,  atraídos  por  medio  de  la  se- 
ducción y  de  falsas  promesas  al  territorio  del  Imperio ,  encarce-r 
lados  y  desposeídos  de  sus  Estados,  que  se  conyiertcn  en  oirás 
tantas  Provincias  Romanas.  El  emperador  Napoleón  ha  sido  su- 
ficientemente castigado :  buscaiido  en  la  historia  antigua  puntos 
de  semejanza  con  los  acontecimientos  de  Bayona,  los  baUamos 
desde  luego  en  la  vida  de  Tiberio.»  . 

(BignoD :  Misté  de  France  tom.  VU,  pág.  280.) 
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del  Goblemo  estmiiol « la  cautelosa  conducta  que  ob« 
servaban ,  y  los  torcidos  medios  con  q^ie  se  habian 
apoderado  de  algunas  fortalezas.  Tal  era,  sin  embar- 
go, la  corriente  de  la  opinión ,  favorable  ¿  Bonapar- 
te  9  que  aun  se  creía  generalmente  que  iba  ¿  ser  el 
restaurador  do  la  Monarquía ;  y  que  aqueHos  apres- 
tos y  precauciones  meramente  se  encaminaban  ea 
contra  del  Valido.  (2).     . 


(2)  «Si  Napoleón  se  ha  eqnWocado  respecto  del  carácter  de  li 
nación  española ,  no  ha  sido  por  no  haber  hecho  cnanto  estaba 
de  su  parte  para  tener  informes  seguros  y  exactos.  El  dia20  de  E- 
nero  (1808^  preguntaba  todavía  ásu  Enbajador  que  le  instruyese 
acerca  del  efecto  que  hubiese  producido  en  Madrid^ y  en  toda 
España,  la  prisión  del  Príncipe  de  Asturias.  Deseaba  conocer  á 
fondo  el  espíritu  de  la  corte ,  el  del  ejército ,  dde  toda  la  nación. 
En  lo  que  cifraba  mayor  empeño  era  en  saber  lo  que  se  pensaba 
cop  Respecto  al  aumento  de  las  tropas  francesas,  «¿¿o  contem- 
pla con  rec$lo  el  Gobierno  española  iLo  mira  la  nación  contó- 
hretaUo  ó  con  satisfaecionJ»  El  Gobierno  estaba  á  la  sazón  in- 
quieto ;  pero  la  nación  no.  £1  repartimiento  del  Portugal  no  se 
realizaba  con  la  presteza  que  hubiera  desdado  el  Principe  de  la 
Paz :  mientras  que  esto  reclamaba  el  cumplimiento  de  los  arti" 
culos  que  le  prometían  la  soberanía  de  los  Algarbes ,  se  le  reco- 
mendaba que  mantuviese  secretos  aquellas  disposlcfonea;  y  se  It 
presentaba  como  objeción  que  la  conquista  no  estaba  terminada 
ni  bien  asentado  el  orden:  motivos  por  los  cuales  era  preciso  qae, 
durante  algún  tiempo,  permaneciese  el  mando  reconcentrado  en 
una  sola  mano.  Estas  razones  le  .parecían  poco  sólidas:  la  len- 
titud con  que  obraba  el  Gobierno  francés  le  parecía  de  mal  agde^ 
To;  y  no  dejaba  de  causarle  inquietud  ver  que  iban  entrando  ea 
el  territorio  español  mas  tropas  que  las  que  se  hablan  estipulada 
.  en  el  último  convenio. 

«En  aquella  época,  por  (^1  contrario » la  nickm  española  ci- 
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Entre  tanto  este»  abrieodo  al  fin  los  ojos ,  vio  el 
abismo  en  que  iban  á  sepultarse  el  trono  y  el  Esta* 
da  Ni  le  podía  quedar  la  mas  mínima  duda  acerca 
de  las  miras  de  Bonaparte ,  ni  tenia  ningún  medio 
para  oponerse  á  su  ejecución :  hallábanse  en  poder 
de  sos  tropas  varias  plazas  fronterizas;  el  Gobierno 
mismo  iba  á  verse»  dentro  de  breves  dias»  aprisio* 
nado,  cautivo;  y  lejos  de  poder  apelar  á  las  armas» 
para  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza»  habla  sido  tal 
la  perfidia  de  Bonaparte,  qae  con  premeditada  antU 
cipacion  habia  ido  desangrando  poco  á  poco  á  su 
imprudente  aliada ,  para  herirla  después  á  mansal- 
va, sin  que  pudiese  oponer  resistencia.  Asi  aconteció 

que ,  al  tiempo  mismo  que  las  tropas  francesas  iban 
á  apoderarse  traidoramente  de  España,  un  ejército 

de  esta  nación  se  hallaba  en  Portugal ,  contribuyen- 
do á  someter  aquel  reino  al  común  enemigo;  en  tan. 


fra^  so  priaeipal  esperanza  en  el  Emperador.  Se  prometía  que 
este  se  declarark  en  favor  del  Principe  de  Asturias;  7  al  prin- 
cipio de  la  expedición  de  Portugal ,  no  solamente  el  pueblo  es- 
panol  contemplaba  sin  recelo  á  las  tropas  francesas,  que  se 
encaminaban  á  aquel  reino ,  sino  que  tampoco  miraba  con  in- 
quietud que  se  aumentase  su  número  en  España »  Se  de« 

seabft  que  di  Emperador  viniese  á  Madrid ;  y  que  alli  bebíase 
como  señor  (bh  maiire):  se  le  miraba  como  el  único  que  podía 
sacar  íl  Garios  IV  de  su  funesta  ceguedad;  j  por  lo  tanto  se  le 
Invocaba  como  á  una  especie  de  Providencia ;  como  la  única  en 
la  tierra  que  podía  salvar  á  España;  es  decir ,  en  el  lenguage 
del  pueblo ,  libertarla  de  la  aborrecida  dominación  del  Princi- 
pe de  I4  Paz.» 

(Bisaon:  ffwl.  de  Franoe  .tom.  YU,  pág.  106.; 
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to  que  otras  tropas ,  igualmente  españolas  t  estaban 
guerreando  en  las  remotas  playas  del  Norte»  para 
llevar  á  cabo  9  á  costa  de  su  sangre ,  los  ambiciofios 
designios  de  Napoleón. 

En  semejante  conflicto »  no  consintiendo  la  pru- 
dencia entregarse  á  quien  tan  desleal  se  maDifestaba, 
Di  siendo  tampoco  posiMe  dar  la  señal  de  guerra  eo 
róedio  de  una  nación  engañada  y  desapercibida ,  na- 
turalmente debió  ocurrir  el  pensamiento  de  poner  á 
la  Corte  en  salvo  (3).  Lo  mas  necesario  y  urgente 


(3)  «Tal  tez:  me  opopclrA  !a1^no  qae  'me  faltó  la  confianza 
que  pudiera  haber  tenido  en  la  lealtad  y  el  carácter  .de  España: 
que  inrocada  en  aquel  conflicto  la  Inglaterra ,  no  habría  podido 
menos  de  acudimos;  j  que  unidas  la  España ,  el  Portugal  y  la 
Inglaterra,  pudiera  haberse  resistido  á  Bonaparte,  como  des- 
pués al  cabo  de  ocho  meses,  en  posicioiv|muy  mas  difícil,  fué 
visto  levantarse  como-  un  solo  hombre  la  nación  entera »  7  le- 
sistirle  y  pelear  y  sostener  su  independencia  á  todo  trance  has- 
ta la  total  ruina  del  tirano.  Oh!  Ib  responderó^que  sn  baber 
tenido  una  gran  fé  en  el  aliento ,  an  la  leait^  y  en  el  caiAe- 
ter  nacional  de  mi  querida  patria ,  no  habria  inteotado  apelli-' 
darla  un  año  antes,  y  asociarla  á  la  lucha  á  que  se  percibían 
los  Príncipes  del  Norte ,  sote»  nosotros  con  el  Portugal ,  al  otro 
eitremo  de  la  Europa.  El  que  entonces  sin  mas  motñro  que  un 
temor  remoto  de  intenciones  vagas,  que  se  d^aron  entiercr 
|>orBonaparte,  le  quiso  hacer  la  guerra,  mucho  mas- bien  ha- 
bría querido  hacerla  cuando  arreció  el  peligro  y  se  cumpiiao 
ausi[»redicciones.  ¿Pero  f\ié  tiempo  entonces,  y  podia  bacersa 
en  el  momento  lo  que  después  fué  hecho  coa  tan  grande  glo- 
ría de  la  España?  El  que  quiera  juigarinaparcialmente  acerca 
de  esto,  es  necesarío  que  se  ponga  y  se  coloque  justameiite  «■ 
aquellas  mismas  cizcunstaBcitfs  en  que  sa  haUriía  entonees  el 
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era  interponer  alguoá  distancia  entre  la  familia  real 
de  España  y  las  tropas  francesas »  cuyas  águilas  <;asi 
se  divisaban  desdé  las  torres  de  b  Capital;  que  una 
vez  situada  la  Corte  en  Andalucía,  y  libre  de  las  gar- 
ras de  Bonoparte,  cabria  quizá'  entrar  con  él  en  tra- 
tos; ó  en  el  úitiníb  extremo,  quedaba  siempre  el  ar- 
Eitrio  de  refugiarse  en  las  naves ,  como  la  familia 
real  de  Portugal  (4);  y  llevar  á  las  opulentas  regio- 
ues  del  Nuevo  Mundo  el  cetro  de  la  Monarquía. 


Gobierno;  que  reflexione  y  tenga  en  cuenta  aqu^l  bloqueo  mo- 
ral en  que  nos  vimos ,  «1  tropel  de  sucesos  y  de  urgencias  que 
precipitaba  Bonaparte ,  los  colores  y  los  pretextos  con  que  di- 
simulaba sus  designios ,  y  el  estado  de  la  opinión  entre  noso- 
tros, tan  fayorable  cual  le  era  en  aquel  tiempo.. «.  ¿De  qué  ma- 
ñera  me  era  dable  combatir  esta  opinión  y  destruirla  en  un  mo- 
mento? ¿Haciendo  acaso  un  manifiesto?  Pero  las  tropas  impe- 
riales se  acercaban  á  Bayona,  y  disponía  Napoleón  de  poco  me- 
nos de  un  millón  de  hombres,  derratnados  en  Europa,  sin  te- 
ner eo  q/ae  ocuparlos,  toda  la  tierra  sometida  y  acallada.  Fue- 
ra á»  que  difícilmente  el  solo  dicho  del  Gobierno  habría  basta- 
do á  trastornar  en  un  instante  la  opinión  del  pueblo.  Mis  ene- 
migos hahrian  dicha  que  era  un  inTcnto  mió,  y  que  quería  per- 
der la  España,  por  servir  tal  vez  a  la  Inglaterra,  Para. cam- 
biarse la  opiaion ,  de  que  gozaba  entonces  Bonaparte,  fué  ne-« 
cesarioque  los  Españoles,  tan  leales,  tan  sinoeros,  tan  firmes 
en  suS'pactos,  se  encontrasen  á  ojos  vistos  engañados,  cautiva 
la  familia  entera  de  sus  Reyes,  y  manifiesta  la  cadena  que  in- 
tentó ponerles  el  gran  hombre  que  admiraban.» 

(I^íevMrias  del  Principe  de  la  Paz:  tom.  Y,  Gap.  XXIX.) 
(-%).  Es  un  hecho  curioso ,  y  poco  sabido ,  que  el  proyecto  de 
lleva»' la  Corte  de  Portugal  al  Brasil,  ejecutado  en  el  año  do 
1808  de  restiltas  de  la  invasión  francesa ,  había  sido  concebido 
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Estos  ó  scfRiejantes  pensamientos  hubierÓD  de  id^ 
diñar  él  Afiimo  del  Príncipe  de  la  Pa2i  concurriendo 
á  empeñarle  en  el  mismo  propósito  el  anhelo  de 


IiMAi 


pQT  aquella  Corte  mtielios  años  antes  ^  con  tflotiTO  de  la  guer- 
ra contra  España : 

«Estoy  casi  cierto  (decía  á  este  propósito  un  personagd  muy 
enterado  en  la  materia)  de  qne  en  la  guerra  con  España  ea 
1762,  en  que  los  Ingleses  ofrecieron  al  Rey  de  Portugal  y  á  so 
familia  un  asilo  en  su  reino ,  (en  que  nada  hubiera  perdido 
la  Inglaterra)  el  Marqués  de  Pombal  lo  rehusó;  pues  teoia  pron- 
ta una  flota  coii  todo  lo  necesario  para  un  viage  de  mas  de  seis 
meses  de  la  faíitilia  real;  y:  no  tenia  otra  mira  que  la  de  tras^ 
plantarse  á  la  América  y  establecer  en  el  Braiil  un  oueto  Reí- 
no  de  Portugal  sin  límites.  Esta  idea  era  piapía  de  su  ||cnio 
y  ambición  de  gloria.  Por  ella  tenia  la  de  ser  el  estableeedor  de 
la  revolución  y.nucYo  Imperio  del  otro  Mundo ,  que  taottf  tieni-« 
po  hace  nos  estaba  pronosticada,  y  que  otros  han  realicade  de»* 
'pues.  El  hubiera  enriquecido  como  hubiera-  querido  su  fami- 
lia ;  y  aquellos  habitantes  le  hubieran  mirado  como  una  divi-* 
nidad,  y  hubieran  mirado  eooio  venidas  de  ella  tedas  las  le^ 
yes  que  hubiera  querido  imponerles,  y  qne  en  el  coito  tefTe- 
no  que  poseía  en  Europa ,  podían  dar. poco  de  si»  y  tenian  na 
sin  numero  de  obstáculos ,  autorizados  por  la  costumbre  ia- 
vencible  de  los  siglosi  Allí  se  hubiera  reído  y  aun  becfao  temer 
de  los  Españoles ,  en  cuyos  dominios  hubiera  podido  íotrodo- 
cirse  á  poca  costa,* y  con  muchas  ventajas-conoeida^^  qae£n« 
ropa  es  preciso  las  mire  siempre  con  respeto  y  temor.» 

(«Compendio  histórico  de  la  vida  de  Garlos  III,  Rey -da  Es- 
paña y  de  las  Indias* 

Lo  escribió,  para  si  y  sus  hijos^  A  quienes  lo  dedica,- el  Coa* 
de  de  Fernán  Nunez ,  siendo  Embajador  Extraordinano  y  Ple- 
nipotenciario deS*  M.  C.  en  la  Corte db  París.  Año-do i79f. 

M.  S;  existente  en  la  Biblioteca  del  Mmao  Britámieo» 

(In  foL)  Plau  ném»  9^.) 
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atender  á  bu  propia  seguridad ,  librándose  de  los  ries- 
gos y  azares  que  habia  de  acarrear  probablemente  la 
crisis  ya  cercana.  No  es  pues  extraño  que  abrazare» 
cbnnio  tabla  en  aquel  naufragio ,  el  recurvó  que  se 
ofrecia  á  su  vista ;  creyendo  asimismo  de  buena  fá 
que  era  el  único  que  ya  quedaba,  par|t  saldar  junta- 
mente á  la  familia  real  y  las  postreras  esperanzas  de 
la  Nación  (5). 


(5)  Entonces  se  desaprobó  géiiéralmente  la  resolución  to-' 
mada  por  la  Corte  de  retirarse  hacía  las  costas  dei  medtodiai 
y  de  cruzar  el  atlántico  en  caso  urgente.  Pero  ahora  que  con 
fría  imparcialidad  podemos  ser  jueces  desapasionados,  nos  pa-* 
tecé  ifaé  aqttélla  resolución,  al  punto  que  las  cosa»  habian  lle- 
gado, era  conveniente  y  acertada;  ya  fuese  para  prepararse  á 
la  defensa  ó  ya  para  que  se  embarcase  lá  familia  real.  Des- 
provisto el  erario,  corto  en  número  el  ejército,  é  indi^iplin^do, 
acopadas  las  principales  plazas,  dueño  el  eitrangero  de  varias 
provliuáas,  no  podía  .en  realidad  oponérsele  otra  resistencia, 
fuera  de  la  que  1^  ^ipusiése  la  nación ,  declarándose  con  una*'' 
nimiflad  y  energía.  Pi|ra  tantear  este  solo  y  único  recurso,  la 
pomcion  -de*  SevUla  era  favorable ;  dando  mas  treguas  al  sor- 
prendido y  aaorado  gobierno.  Y  ai,  como  era  de  temer ^  la  na-^* 
cica  ao  respondía  al  llamamiento  del  aborrecido  Qodoy  ni  del 
misma  €áiloa.  lY,  era  para  la  faitttlia  real  mas  prudente  pa-* 
sar  á  América  que  entregarse  á  ciegas  en  brazos  de  Napoleón* 
Siando  pues  esta  determinación  la  mas  acomodada  á  las  eir-* 
conataBCjas ,  D.  Manuel  Godoy  en  aconsejar  el  víage  obró  atl-> 
BadameBte,.y  la  posteridad  no  podrá  en  esta  parte  censurar 
su  conducta^'  pero  le  juzgará  si  gravemente  culpable*  en  Haber 
llevado  como  de  la  manoá  la  nación  á  tan  lastimoso  apuro^ 
ora  dejándola  desguarnecida  para  la  defensa,  ora  intreducien-^ 
do  en  el  corazón  del  reino  tropas  extrangeras,  deslumhrado 
con  la  imaginaría  8<^eranía*  de  los  AJgarbeá*  £1  reconcentrada 
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Mas  bastaba  que  lo.  hubiese  concebía  aquel 
PrivadOf  para  que  el  pueb  lo  lo  contemplase  coo  des- 
conGaoza :  crecieroa  luego  los  recelos  con  las  secre- 
tas órdenes  comunicadas  i  las  tropas;  anmentóse 
basta  lo  sumo  el  desasosiego  de  los  ánimas  con  ú 
misterioso  avisoí  dado  por  el  mismo  Principe  here- 
dero, dé  la  proyectada  partida,  á  que-  contra  su  to- 
luntad  se  le  arrastraba;  y  á  impulso  de  estas  causas, 
ejecutivas,  premiosas,  mas  bien  que  por  efecto  de 
anteriores.traroas  y  conrabulaciones^  estaüd  la  revo- 
lución de  Aranjuez ,  que  trocó  en  breves  boras  la 
faz  política  de  la  monarquía. 

Por  primera  vez,  desde  los  tiempos  de  Ensila- 
che  en  el  reinado  de  Garlos  III,  resonaron  los  grilos 


odio  que  habia  contra  sn  persona  ftté  también  caasa  qae,  al 
Uegar  el  desengaño  de  las  Terdaderasintendiones  de  N^poleoo, 
se  le  achacase  qae  de  consono  con  este  había  procedido  ea 
todo:  aserción  vulgar,  pero  tan  genenümenle  creída  en  aque- 
lla sazón,  qee  la  verdad  exige  que  abíertamenie  far  desminta- 
mos.  D.  Manuel  Godoy  se  manturo  en  aqúeUos  tratos  fiel  á 
Garlos  IV,  y  á  María  LujatL ,  sos  llrmes  protectores ,  y  ao  aa* 
•duvo  desacordado  en  preferir  para  sus  Soberanos  on  cetro  ea 
los  dominios  de  América ,  mas  bien  tfue  exponerlos,  conti- 
nuando en  España ,  á  que  fuesen  destronados  y  presos.  Ada- 
mas Godoy  no  habiendo»  olvidado  la  manera  destemplada  cea 
que  en  los  últimos  tiempos  se  habia  Napoleón  declarado  con- 
tra 8ü  persona ,  recelábase  de.  alguna  dañada  intención,  y  te- 
mía ser  victima  ofrecida  en  -holocausto  á  la  venganza  y  pá-' 
blico  aborrecimiento. 

(Historia  del  Uvantamienio  guerra  y  revoiueto»  d»  £f 
|Mula,  por  el  Conde  de  Tojcoot  tom.  !••  pAg.  7i.> 
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descompuestos  de  la  plebe  aote  el  palacio  del  Monar* 
ca:  pedia  aquella  la  caBeza  del  Privado»  quien  tuTo  á 
buena  dicha,  libertarse,  por  medio  de  la  ocultacioo» ' 
de  ¡as  iras  de  la  muchedumbre;  y  ya  fuese  para  res- 
catarle, aun  á  costa  dé  una  corona;  ya  por  decaimíen* 
to  del  anciano  Monarca;  ó  bien  porque  creyese  que 
DO  quedaba  mas  arbitrio »  para  conjurar  aquella  tor-> 
menta »  que  <iepositar  en  el  Prínoipe  de  Asturias  la 
potestad  soberanea ,  abdicó  Garlos  IV  $  y  dejó  caer  el 
cetro  en  manos  de  su  Hijo. 

A  media  noche,  «ntre  los  gritos  de  un  tumulto 
popular  y  las  bayonetas  de  una  'guardia  sublevada» 
pasó  de  una  cabera  á  otra  la.  diadema  de  España :  y 
aquel  primer  acontecimiento,  tan  peligroso  para  la 
seguridad  y  decoro  de  la  potestad  regia ,  fué  ya  de 
mal  agüero  para  la  revolución  que  asi  principiaba! 

Tal  era,  sin  embargo,  el  estado  en  que  se  halla* 
ba  la  nación,  y  tal  su  deseo  de  vei:3e  libre  del  Vali- 
do, á  quien  miraba  como  causa  de  todos  sus  males, 
que  nadie  puso  en  duda  la  legalidad  cón  que  ascen- 
día al^  trono  el  nuevo  Monarca ;  y  los  pueblos  le 
aclamaron  desde  luego  con  universal  alborozo.  Nía* 
Sun  tribunal ,  ningún  cuerpo  del  reino,  ninguna  per. 
^na,  grande  ni  pequeña,  opuso  la  mas  leve  recia-  " 
[nación  contra  un  hecho  semejante:  nueva  conGr ma- 
rión y  testimonio  de  los  efectos  que  acarrea  el  go- 
bierno abscduto  (6). 


(Oj    «Fué  tal  el  gusto  y  universal  contento ,  ya  con  la 
Mida  da  D.  Manoei  Godoy  y  ya  también  con  la  abdicación  da 
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De  ititonto  nos  hemos  detenido  en  aquel  suceso^ 
cuya  magnilüd  crece ».  trayéndóle  ahora  á  la  memo- 
ria  7  cotejándole  c4n  otros  mas  cercanos:  el  Principe 


tárlos  IV,  qne  nadie  reparó  entonces  en  el  modo  6onqne  es- 
te último  é  importante  acto  se  había  celebrado  y  si  habia  si^ 
do  ó  DO  concluido  coa  entera  y  cumplida  libertad:  lodos  lo 
creían  asi ,  llevados  de  un  mismo  y  general  deseo.  Sin  em- 
bargo ,  graves  y  fundadas  dudas  se  suscitaron  después.  Por 
una  parte  Gárlps  iV  se  habia  mostrado  á  veces  propenso  I 
alejarse  de  los*  negocios  públicos ,  y  María  Luisa  en  su  cor- 
respondenoia  declara  que  tal  era  su  intención ;  cuando  su  hi- 
jo se  hubiera. casado  con  una  Princesa  de  Francia*  Confirmó 
su  propói^iio  Carlos ,  al  recibir  al  cuerpo  diplomático  con  mo^ 
ttvo  de  HU  abdicación;  pues  dirigiendo  la  palabra  á  Vr.  de 
Strogonoff,  Ministre  de  Rusia ,  le  d^o:  en  mi  vidaheh^kt 
cota  con  mas  gusto,  Pero  por  otra  parte  es  de  .notar  que  la 
renuncia  fué  firmada  en  medio  de  una  sedición;  no  habiendo 
tárlosIV  en  la  víspera  de  aquet  día  dado  indicio  de  qneier 
tan  pronto  efectaar  su  pensamiento  i  porque  eihonerando  al 
^incipe  de  la  Paz  del  mando  del  ejército  $  y  de  la  marina  ,91 
encargó  el  mismo  Rey  del  manejo  supremo»  En  la  mañana  del 
19  tampoco  anunció  cosa  alguna  relativa  á  su  próxima  abdica- 
ción; y  solo  al  segundo  alboroto  en  la  tarde,  y  cuando  creyó  jaip 
tamente  con  la  Reina  ^oner  á  salvo  por  aquel  medio  á  sn  can 
favorito,  resolvió  ceder  al  trono  y  retirarse  á  vida  particular.  El 
público,  lejos  de  entrar  en  el  examen  de  tan  espinosa  cuestión, 
censuró  amargamente  al  Consejo,  porque  conforme  á  sa  formo- 
lario  habia  pasado  á  informe  de  sus  fiscales  el  acto  de  la  abdica- 
ción; también  se  le  reprendió  £on  severidad  por  los  Ministros  dd 
tiucvo  Rey,  ordenándole  que  inmediatamente  lo  publicase,  co- 
mo lo  verifica  el  20 ,  á  las  tres  de  la  tarde.  El  consejo  obró  d« 
ésta  manera  por  conservar  la  fórtnula  con  que  acostumbraba 
proceder  en  sus  determinaciones,  y  no  con  ánimo  do  «ponerse, 
y  menos  aun  con  el  de  reclamar  los  iintiguos  usos  y  práctica» 
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qoe  empufió  el  cetro  de  las  Espa&as  en  el  mes  d« 
marzo»  del  afio  de  1808;  aquel  cuyo  nombre  iba  á 
proclamarse  como  el  del  monana  legitimo  9  para 
oponerse  en  una  guerra  encarnizada  á  las  injustas 
pretensiones  de  un  ugwpaiaif  exirangero^  no  babia 
ceñido  la  corona^  en  el  jtato  señalado  por  las  leyes» 
recibiéndda  sosegadamente  en  el  Solio  vacante  de 
sus  mayores;  sino  que  había  saltado  al  trono  por  en- 
cima de  su  mismo  Padre,  7  levantado  y  sostenido 
en  los  brazos  del  pueblo;  presentando  luego  como  tí- 
tulo valedero*  para  consagrar  aquel  liecboi  el  con-. 


de  España.  Para  lo  primero  ni  teafa  Interés,  ni  le  era  dado  re- 
sistir al  torrente  del  universal  enCiasiasnio ,  mantfésUdo  en  fa- 
Tor  de  Femando ;  y  para  lo  segundo,  pertinaz  enemigo  de  las 
Cortes  ó  de  cualquiera  representación  nacional,^ mas  bien  se 
hubiera  mostrado  opuesto  que  inclinado  á  indicar  ó  promover 
su  llamamiento.  Sin  embargo,  para  desvanecer  todo  linaje  de 
dudas,  conveniente  hubiera  sido  repetir  el  acto  de  la  abdica-v 
( eion  de  un  modo  mus  solemne^  en  ocasión  mas  tranquila  7 
desembarazada.  Los  acontecimientoS'que  de  repente  sobrevi<« 
Dieron  pudieron  servir  de  fundada  disculpa  á  aquella  omisión: 
mas  parándonos  á  cpnsiderat  quienes  eran  los  íntimos  conser 
jeros  de  Fernando,  cuales  sus  ideas  y  cual  su  posterior  con- 
ducta, podemos  afirmar  sin  riesgo  qtie  nunca  bnbieran  para 
aquel  objeto  congregado  Cortes,  graduando  su  convocación  d« 
intempestiva  y  peligrosa.  Gop  todo  su  celebración,  A  ser  poSi-^ 
ble,  hubiera  puesto  á  la  renuncia  de  Garlos  IV  (oonformándos^ 
con  los  antiguos  usos  da  España)  un  seUo  firme  é  incontrasta- 
ble de  legitimidad.» 

(Historia  del  lewintamiento ,  guerra  y  revolución  ^  f  «- 
paña,  por  el  Conde  de  Toreno :  tom.  !••  pég,  91.) 
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flentimtentD  onénime  y  la  Yoluntad  de  la  nación  (7). 
También  es  digno  de  notar,  1)djo  igual  concepto 
j  como  conducente  al  mismo  propósito,  que  los  pri- 
meros^  pasos  del  nuevo  Monarca,  para  cimentar  su 
poder  en  el  afecto  de  los  pueblos  (que  condenaban 
á  una  ?oz  el  gobierno  absoluto  en  la  persona  y  bajo 
el  nombre  dd  PriYado)  se  eneaminaroo  desde  luejjo 


f7) .  Sabida  es  la  protesta  qae  hizo  Garlos  IV  contra  el  acto 
dé  sn  abdicación ,  bien  se  hubiese -en  breve  arrepentido,  bieo 
lo  excítase  á  ello  el  influjo  de  los  generales  franceses,  para  po- 
ner en  manos  del  Emperador  uñ  medio  tan  apropósito  de  intef 
Yenir  en  los  asuntos  de  España  y  arreglarlos  á  su  albedrio. 

Lo  que  debe  llamar  la  atención ,  como  un  rasgo  propio  de 
aquella  époea ,  es  que  el  Monarca  español ,  al  protestar  contn 
la  cesión  de  la  corona,  (que  stiponia  Teríficada  por  el  tem^rde 
la  muerte)  no  acudió  á  ningún  tribunal  ni  corporación  del  Rei- 
no ni  lo  hízo^presente  á  la  nacicto ;  sino  que  ocultó  Goidadost- 
mente  aquel  paso,  y  envió  tan  importante  documento  á  un  So- 
berano, eitrangero ;  acudiendo  á  ponerse  en  sus  braxos',  vw 
hordinándose  totalmente  (esto  escribía  un  rey  de  España!)  é 
la  disposición  del  único  que  puede  darle  $u  felicidad ,  Ia4i 
toda  su  familia  y  la  de  sus  fieles  vasallos.» 

^éase  la  carta  escrita  por  Garlos  IV  á  Napoleón ,  feehí  cd 
Aranjuez ,  á  23  de  Marzo  de  1808  J 

Cerca  de  un  mes  había  ya  transcurrido ,  cuando  CériosIV 
comunicó  dicha  prote«t<r  ^sobre  cuya  fecha  verdadera  han  ocur- 
rido tantas  dudas^  al  Inrante  D.  Antonio,  como  Presidente  ée 
la  Junta  suprema  de  Gobierno,  que  habia  dejado  eslablecidí 
Femando  Vil. 

Al  hacer  público  aquel  documento ,  menos  se  intentaba  dtr 
cuenta  á  la  nación  de  un  hecho  tan  importante  que  sunainisirar 
«sta  nueva  arma  á  los  invasores' eitrangeros ,  que  ya  manifo»- 
taban  sin  rebozo  sus  miras  é  intenciones. 
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por  la  senda  de  Iii3  reformas.  Escogió  como  ftilitnos 
consejeros  á  personas  odiadas  de  la  antigua  Corte ,  y 
depositó  ^n  ollas  las  riendas  del  Estodoi;  la  persecu- 
ción anterior  fué  un  título  de  merecimiento;  se  ofre- 
ció oprimir  las  cargas  mas  pesadas'  y  plantear  im- 
portantes mejoras;  en  suma:  el  nuevo  reinado  se  anun- 
ció á  los  españoles  como  una  era  de  reparación  y  bienan- 
danza (8).  Cuantos  decretos  se  promulgaron  en  aque- 
llos dia^  (si  bien  algunos  con  escaso  tino  y  discerni- 
iniento)  cuantos  actos  ejecutó  Fernando,  cuantas  pa- 
labras salieron  de  sus  labios,  encerraban  la  condena- 
ción mas  severa  de  los  abusos  del  anterior  régimen, 
al  par  que  la  promesa  de  seguir  un  rumbo  díame- 


(8)  El  dia  22  Se  Mano,  apenas  ascen<)íó  Fernando  al  trono, 
suprimió  la  Superintendencia  general  de  policia,  mirada  con 
disgusto  por  el  pueblo.  Al  día  siguiente,  mandó  -  que  se  redu- 
jesen los  cotos  de  caza  mayor  y  menor  en  Madrid  y  en  sus 
contornos. 

Al  miámo  tiempo  ordenó  suspender  la  yenta  de  la  séptima 
parte  de  lo»  bienes  del  clero ,  que  se  estaba  rerificando  con 
asentimiento  de  la  Corte  de  Roma  y  beneficio  del  Estado.  Tal 
afán  teqia  el  nuevo  gobierno  por  grangear  el  aura  popular, 
que  basta  yendo  el  Rey  de  camino ,  y  hallándose  en  la  ciudad 
de'Rurgos,  expedía  un  decreto  concebido  en  los  términos  si^ 
guientes: 

<cQue#endo  señalar  mi  advenimiento  al  trono  «eon  rasgos 
de  pública  beneficencia ,  he  pensado  que  no  hay  medio  mas 
conducente  para  realizar  este  designio,  que  aliviar*  á  mis  pue- 
blos ^  en  cuanto  lo  permitan  las  actuales  circunstancias,  de 
aquellas  cargas  que  les  sean  mas  pesadas  y  concederles  gra- 
cias que  puedan  redundar  en  bencGcio  de  la  universalidad  de 
mis  amacros*  vasallos  etc;» 
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tralmente  opuesto.  Asi  fué  que«  por  una  aliiinia  na- 
türal,  hermanáronse  desde  un  principio  la  causa  del 
nuevo  Monarca  y  la  causa  de  la  nación;  confundién- 
dose, para  común  uUlidad  y  firmeza*,  sua.derecbosi 
sus  intereses,  sus  votos  y  esperanzas  (9). 


(9)  Bien  sea  como  praeba  d6  lo  deslümbrado  qne  andaba 
Napoleón  respecto  de  España ;  cambiando  cada  día  dé  planes  y 
proyectos ;  bieii  como  testimonio  de  simulación  y  artificio ,  pa-* 
ra  mantener  á  la  Corte*  de  Madrid  en  dudas  €  kiccrtidambre ,  y 
poder  llevar  á  cabo  sus  propios  designios  en  contra  de  aqpel 
Heino,  conviene  presentar  en  este  lugar  un  resumen  de  las 
propuestas  que ,  por  aquella  época ,  bizo  napoleón  al  Gabinete 
de  Madrid;  según  resultan  de  dos  importantes docanuentos. 

Uno  de  ellos  es  el  escrito  ó  apunte ,  que  babia  traído  poco 
antes  á  España  D.  Eugenio  Izquierdo,  y  en  el  cual  se  bailaban 
expuestas  las  intenciones  del  Gobierno  francft  pop  encargo  ex- 
preso suyo,  pespues  de  abultadas  quejas  y  reponvenciones,  s« 
venia  é  parar  en  declarar  que  el  tratado  de  Fontainebleao  de- 
bía reputarse  coiho  nulol  y  alegando  el  pretexto  de  los  partí-* 
dos  que  despuntaban  en  España  y  el  peligro  df  una  invasión 
de  Ingleses  en  las  Costi^s,  Napoleón  reclamaba  el  permiso  y  U 
pecesidad  de  ocupar  á  España  con  tropas  francesas,  Ün  nín^ 
guna  limitaeion  dé  provincias  y  lugares^  y  qqe  se  le  abriesen 
hfplas(iLs  y  fortakiQ*i  iobre  la$  cuales  neeesitc^en  ^^poyarn 
$m  éjércUot, 

fíPor  raxon  de  las  contingencia»  ya.indicadas  de  un  tnstór* 
no  que  pudiese  producir  la  colisión  de  los  partidos,*  S*.  X.  I.  np 
podía  menos  de  pedir  á  S.  M.  G.  algunas  garantías  ^ytrj  toda 
auerte  de  sucesos  ulteriores,  qu^índependientenqente  de  la  vOi* 
luntad  de  S,  M..  C. ,  llegasen  á  alterar  la  paz  interior  del  reino, 
juntamente  con  el  sistema  político  de  m  gobierno;  qiie  debien- 
do precaverse  §.  M.  h  oontira  tales  acaecimientos  muy  poSIbfrs, 
no  podía  menos  de  fortalecerse  especialmente  en  las  provincias 
■aspañolas  fronterizas  de  la  Francia;  y  qn^  tales  poQrían  ^cnir 
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los  ftücésos,  qat'sé'vieiñ  obligado  á  ettahUcét  en  tUtu  gotUr^ 
ho$  militar ei  y  á  oeuparkLs  hiutaün  año^  después  de  kabir-^ 
$6  hecho  y  conábíídiido  Uupáeeé  genérale»;  (fáe  en  lá  ejecó-' 
don  de  está  medida,  S.  M.  el  Emperador  no  pódia  menos  de 
encontrar  iodos  los  incontenientes  ^e  lleva  consigo  una  ma^ 
nera'dé  existir  precaria  y  preternatnral,  cual  habría ;de  ser' étí 
tal  igpposicion  la  de  aquellas  provincias;  j  que  íun  sobrado  co^ 
ilio  9.  tfi  !.  podia  bailarse  de  antecedentes  bistóricói  fátieé:-^ 
róhe^ 'políticas  para  aitadirUu  tü  imperio ,  ó  eetabíeeér  kt  t$ié- 
not  eritre  la»  das  nacione»  lina  ^oienctcí  neutra ,  que  fuiie 
un  valladar  entré  una  y  otra ,  se  liniitaba  á  indicar  ub'  Cam- 
bio favorable  entre  ambas  partes:  qué  era /ceder  eF  Portugal 
entero  ¿bntra  un  equivalente  en  les  provinéia»  fronterita»- Jü 
Vrdfieia;  cambio  tanto  mas  útil  para  'Espafla  ttiañto  por  irie- 
dio  dé  él  se  evitaba  la  servidumbre  de  isn  camino  mifitar  di 
éitfetiio  á  extremo  de  las  fronteras',  forzoso  de  sufrirse  míeU'^ 
tns  la  Francia  poseyese  algunk  parte  del  tenítoríb  lusitanú^ 
que  sin  pretender  yiotentar  acarea  de  este  cambio  la;  vól^ñta^ 
á%  ^.  ir.  £i ',  deseaba  bl  Emperador  Viv^áiúénte  'tfblékíeir^ú  ilpii- 
tuMUrfdáílVt  .<lüe^¿bténldá  esta,  se  próbe^iesé  sintn'as'cfflácfotl 
Éréa1ii¿á¥¿iuet^Wéque,pdr  meditf  de  un  tratado. etéi''  '}'* 
'  *'¿!ítAk'^  exteiididks  7  afirmada»  dé  este  m6do  ¿Óntrá'  tod^ 
evento  Itó  (froUiÜrás''  de  la  Francia  y  de  la'Esp'é&a^'S.  flt;  no 
mintHa'  c6Íú(io  úñá  cosa  indiferente ' cualquiera  alteraeldñ  6hir- 
bcdeácia  qvfe  el  maquiavelismo  iiíglés  siguiese  jpírómdviendi 
eirt^e  uosblro^,  ninguna  suerte  de  atentado  que  amengU'asii  en 
lo  mas  mínimo' la  dignicíad  }  los  respetos' de 'sú' aliado  t|át<f 
loa  ÍV;  4tte  éste  deW  cotitar  con  todo  «I  lleno  ;dé  las  ñiiíhái 
Bel  itípeíñb  étivX^  cuí(h|uiera  álevosia ,  de  dbnde  quiera  'qtii 
•manase,  contra  sú'aútótida'á  y  sos  dei^eehos  soUebidóié;  itiii!  k 
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998  ;     SSPiRlTIBJ^BLJIíGIXI.;    : 

la  nación  el  nuevo  Sobéitano »  aumentó  el  desabrí- 


/  ;   i  i  ;     l>  ?/ 


Emperador  no  estaba  al  cabo  todavía  de  los  sacesos  laménta- 
la qipe  liubaion  la-paf  de  su  fipU^jp, deseaba  oercialarse 
acerca  de  eUos ,  para  prestarse  ó  no  prestarse  á  la  alianza  de 
familia  comenzada.^  apalabrarse.. entre  ambas Hage^tad^s;  qae 
el  Emperador  no  asentiría  definitivamente  á  tal  enlace  sin  ha- 
berse ascj^rado  de  qqe  til  Príncipe  de.^stnnas  babiese  jnete-* 
cido  la  indulgencia  de  su  Padre  j  Soberano ,  p^rsevenuiidQ  ea- 
teramente  en  Su  obediencia  ^  su  respeto ;  .que  j^iendo  de  etro 
modo,,  no  tai>  solo  se  ¿enría  ¿introducirle  eo:  su  fiMnili»,  sino 
que  mps^raría  mu^  gri^de  complac^iu^a  en  qja^  Si  M«.le  sepa- 
rase de  ,an  derecbo  al  tronó » .f.  se  penase , en  otro  de  su^  hijos 
p^ra  ?1  enlace.prQ.yect^dp^.y,.para.saoed9rle  en  ka  CoreDia¿ bien 
consultado  este  pégócior  v  decidido  ppp  oomua  a^iier£  de 
Sp  U*  I*  J  ellUj  Gatóli<;o;  siendo  la  Francia  grandeinente  in-* 
teresada  en  qof  el  ^rípcipe  berei|eco  le  sea  grata  j  continúe 
sincerilinente  laTajüapza  dje  los  dos  £stadiasj>.  . 
.    ,«£n  li^per^epta  asociación  de  toda  suerte  de  intereses,  <pie 
el  Emperador  quería,  fuj^ár  entre  íai  dos  naciones  ^  su  intoi- 
cion  era  pedir  aj  Bey  (¡atót^co  que  se  llevase  en  fia  á  efecto  ia 
celebiracion  de  ^a,b^n  fx^J^tado  dt  eofnefQi/ff  en  el  que  todo 
fnes^  igjoal  e^trc;lo^  do3  potencias,  en  todos,  sns  Estados  j  ófy- 
minios  de  >cá  7  de  aU^n/^  de  ^p^  mares»»  .. ,  ' 

*  «Y  por  última  onedida.ir.é^,  jífi  prosecución  ie.  ^  .graB.obrt 
'if  conquistar  la. paj^marfMtp^y,^  ^e  h^cef  sÍHida  j  ducáUe  lade 
|,od!0  c]^  GQiiMn#ptf¡,  se  prqp^diesé  i  repovar,  de  iina  manera  mai 
eipresi|L  yjtoas  qoi^^gt^^^.  U  aíta^^a  <n^^  'dtfM'niuíion^ 

P^j^  ífL.  dohU  cu^Ud^d,  d»  oj[e9MÍva'.}/  ^fer^iva  ;^^o  lip^éM 
solamente  céntralos  ceniunes  enemigos  de  una  y  otim«  como 
bf^ta  entonce»  lo  había  ^fio^^siino  ;perCecta  j  ^bsolota  contn 
ciial9vicra..<|ue  lo  fuese  de  una,  de  j^as», aun  cuando  no  lo  fae- 
^  de  la  otra ;  un  paqto  pquiviiJenle  al  .Yt<^o  ftacUf  Je  fixmilia, 
q|i(i  corr¡<ít  otraus.ve'ce^  entre  la^  ^^s  Coronas.^,  y  ^ún  mas  per- 
fficto  todavía^  cpat  requeríanlos  tieQipo^^' la  obstinación  .de  U 
In^latcB:9jy.el  int^crós  pr^pondéi^nVí.deX  J^.  ,q,  eii  la^  extca- 


\i  .1/  o'r 


LIBllOlItlH^dPniTIiO^VlI.      .      fiSB 

nipito.  de  jBoniparté'alsQber'teñihesponutó  races»; 


(Hállase  á  la  letra  este  documento  en  las  ifemortoi  del 
FríiiK!f^eilcíla'PttzM«nii  V,  etip.lX:feI.)         '  '^     ••      -r  »• 

Estas  eitr^ñas  propuestas  f  iMtlMS  é  Garlos  IT  por  el'Bm^ 
petrador  de  lOBfraiMledes^  f'qiié'tan  4  tas^atüs  i&toffiiitiíban 
81»  tf  íeso9<defltstal6Ss  4te»bn>tniii|;«B  áki^  negiiciaékMi  4|ue'flM^ 
nejó  en  Paiírfs^  ftik  üqm^épijKíá;,  1).  E»|^iilo  l«fteiieaks^  «t>doiíl 
cora«nieé  el  frato  désuse^nfenstieUNr  «tí  la  iWMii  ^'/Hcllit  tiue 
femltl^á  la  Cottt  con  feeba  94  ^  li«i%o, -dé  Í^Q8.'    '  ^ 

~  ítliifÉirc^tarsdie  esta  eif^enela  dte  tr^ypa^fraiviesas  en  Ú^ 
H&sOA^erOA  |[l'dtádoNegoeia¿6f7é«fáfftM^l0  ftttu^it.V^éf^ 
reglo  entre  el  gobierno  francés  y  el  español,  con  recíproea^Sá*'^ 
tisfaccion,  puede  delfe*étlbsfeYéiilosvf«l6y%riié  á*é)»kittíff<!^  tra- 
tada y^défitíVi^  sobré'^MsI^sess^tenteS;!!^    ■'    t.  '  1  1^1' 

:«i.*'Bii  las  edloblérs  es^ifafielas  f 'fMhoéStts  pOfMif  fi^niífl^ 
^9y  ($ét>áfM^^'één(l«eh:^ár  IfbHélheát^;.  el  k^t^eA  ka'eáj^ 

mó  éi^  fuese'  ¥i«!ni{fes  t '  pa^áMd»  «noi  y  t«n>8  tos  d««eolid»  ví^fk 
pigfln  «ttMntMp^lV^  paiiieír  por-sus  nttt(inrte%.ftt  '  <^;>  -  •»*  >' 
«Esta  prerogativa  será  eiclusiva;  f'M|glkffii  9oleMltf^tf4 
k FtwAt  foérá! obamfcrlU'ck  S^tfii,  6Mim^  eiV^FiliÉeia itln- 
inna  «ím  PéHenciü'^Md  tá eápafioIaU  ^  ^-''^  '    ' n^^^Ti 

'  <^«'Pftftii^  esté'  hé^  ptfMldo  p«r'rHiiiciif^l.aPéomtiiiíéa'i 
ciM  de  Iíi^lMicfi'<'<m*^(mug8l  e«ií«tifia  hite-lÉllMr y^ lanAfM 
OH  p9É«  eodüliiiiQ^  IM'ttc^»  poriEspafitf  p^rtf  g<u«if«e«er  4l|M 
pdis' y!d«f%tideH«i«ie»nlMi^  la>>Itt)slatem^  lia-  di)  danrfstt^imiiAtiliíd 
de^sitts^,  de*  dIégüMós,  «lij^<¡itt^,'t  til  Tte  i^rbd^^ 
tes  iiiiíUvod'd*'id¿a^éi*eÍHííés.»' '  '  ''■  ■  •  •'  '  '  -'-^  '•^'  '''^'^^ 
'  «Podrkf  «ttifeü^aiiifnitf  arr<^glar9ié  esre'bb}«(o;*^«itfBbíl^ 
t^d^  Mrf ii^W  j^r^  ^gj^'Xá  ;  jr  'tteeC^fentfé  «n  ^ftrtV¿léHÍlte*tt 

perio.ié  * 

' '    ^¿«(<A!tté|^ar'il«'ttiiii'tSi^^to'i^(;tftir«fí  «f^^      f^^kpáXk.n 
«i.*  Hacer  «n  trolodo  o/eiimd  N|^' dll/bWJt^' 4«« 


•  * 


ererieiidd'Sn'  indéoMibfié^fiéeiiidii^lyré'  af  dtapis 
mkiiio  que  las  dificultades  de  la  empresa  (1).  Míen- 


estipulando  el  número,  do  füeriw.coníiqw  »e  hunde  ayndif 
refslproctmevte  afDbas.PetetKdás>»  '  ,  -| 
5  «Tales  úfihea  9et  las  bases  sobras  <|ue  4ebe  ehneitUrse  y  ele* 
varae  4  tral«do.  el  «rreglo  <apaaid«  ieiminar  Mizmenie  Uae- 
nial«ísis>oUMc4  en^pie  sediQltan/EspBái^  y  Fif  Qcia.ar  , 
. ..  «Ba  DttestMS.  ccfnY/ersacíQDes  (de^ia  entre  ptr«is  eosas  ^  Co- 
misionado ^9p9A(Ay  haAU0dadQ  ffOL  como  negoeip  Urminaéú  el 
d§l€aiamUnto^^T^»4rá^e0Q;  pafo  seM  «v  arreglorp^rtícii- 
laiy  4^  «Me  9^  «e  Ir^tir4«n  ^  convenio  4«  ([ae  ^e  «srfaa  la» 

base^j».'  ■ 

..  (Kso^iqiiiz«  uka  tewe^'lfa  jOtCf  púmev»:!.*)  / 

Del  cotejo  de  ambos  documentos  vesulta » de^m  modo  anr 
tantico  6JiHiiegabla,.'eja41eB  .eian  las.mirasjp^iaícaade  9apo- 
l^n^coiE  i«^peetp4  l^flÁf^^'piiefto.ya  e^:OlTkl«.el  reciente 
t8aladO'de*F<^nMii|íBMaiW«  «^nando.siis  Uopas-sf^babian' ya  apo- 
4«ii4ot  tm  «apa de4|ii«i8tad,4a  gran  P^^Me  lárPeniasiila,  y 
antes  que  la.f€!V0kKían  tilie,  AránjaeJí  le  hubiese  samipisttada 
la-rnaaor  escpK^ysfUoteittp.^   .,?,,  ,         ..  .- 1     . 

•  r'd)  !fiA  tí^^kM«- 91^  Na|)^<W,  paral  el  mediodía  4«  la 
Francia  (el  día  l.«  de  ahriVv-  de  i80Q)  Ikmá  4i  su  gahkiete  al 
Plteilipe  ée  9^e^pt9o^  <«ltí^  Mípistro  ikJNegQcios  >ei- 
Mineas,  y  áüAr.  4eCkaiápf«uyi(r)rW^H>ía^'^  ea^M  «etua^ 
Ií4^d>  '^  «na «oBt\ei«i|c;ion^:qHe)dáEf  muchas  horas,  se  exar 
IQinéii^  f^uastion  ^  Ifi^?^  Mjo  Wdo3  sus  sspectos :  se  ínyeslfr^ 
g(|  C<l|tí.9^Mf^llF<^^^  ™A^  ventajosp;  ó  volyef 4 empeiBar la 
obra  de  Luis  XIV,  mudando  la  ^tinastia  4»  £&paiáa,  ó  manta^ 
me$JBn  el  trono, (os^^yástagosgastados  {r^etont  u$é^),áe  eque- 
)la diaa«tiiu.Liasrason^ en  pr4  y  e^.oof^t^.de  unay  oM hi- 
|fe4lesl«  f^er<9i  á^^pUamente  flebaHi^^  y  ceatn^esadas;  y 


ÍO  .^Í^^P<"WP*!*'»iíí<?^#^'i%^«»«*^  hafiMnii*iradi 


LiBili^'^tfi^itAmtvdKlilvil.  491 
im^PM  sb  HfaM  de  atrdjaór  úüV  pód&^pr^yo  *  y 
aun  tal  vez  de  la  Península ,  aUGobierno  de  Cár« 
losTT,  qué  líevaba^ii  la  persona  del  Valido  su  pro- 
pia condenación  y^üáqueba'vfN^  temió  Népoteon  hfh- 
flaif^ hfngun'o'bjstál^uló  qiié  atájase  sqs  pasos;  pero  dé 
un  tnbmento  á  otro*  y  como  por  ensaknp  i  .todot  ^f 
biacambiade.detfispeetoénHatlábase-al  frente^de  la 
monarquía  un  Príncipe, .deseado  largo  ttempcl  por^ 
nación,  á'  quieti  los  pueblos  tnbmós  acababan  de 
asentareo  el  trono;  y.  aquél  pijijmer  arranqua  de-eilg- 
peranza  y  de- ¡regocyo.era  la  oeasten  menos  oportont 
para  llétar  atiabó  te  usurpación  premeditada  (9¡). 


füfit  de  ^HefatB  upinioDe»'  iaé  sostenida-  eidnlvamente  pos 
ningimo  de  lo»  tves  interlooiittoresw  Cada  una  ide.  ellos  prebea^ 
4Ó  á  Sil  vez  las  teáujas  y' lea' peligro»* qte  oft«cia  cada-uolt  de 
dichas.cambroaatenoa^y  sé  separaron,  ain  4|ne.9oh«blefM:kif 
nado  aingiuia  rasahuiuMi  dnfinitlTa.  La.  <fDO  el»  fimperadoatina^ 
nifesttf  poco  después  se  formó  con  los  iBfqmies  qáe  €||é:feofr' 
bíendo  sucesivamente  en  el  camino  y  en  Bayona  mismo^>'JLoa 
'  tres  SQAa|adores.qiie  le  hhbia  enviado  Fernando,,  para  parti- 
e^aüle  su  adlFeakaiento  al«  trono ;  hallaroa.  alISInperttdor,eillffa 
ToKrs  y  Poí^ie^;*  p«r6.evi(ó ,  bajo  varios  pretextos^  .d|Kles  a«r, 
diencia;  y  les,  invitó  á  que  se  trasladasen  á  Bfiyona^  donde  af 
.apnasurari»  i  r^ibiito.EaexidMite.qaei  ni  quería  ^vpliaarse 
,si.conferaer'.empeDos,sobre.<mn|[iui  ponto,  basta  qoe.eaUíviaap 
enterada)  dAito3o  ft  fpndo.a 

'  :  (2).  :Eiit^  les  documentopí, )C€in<peisaleii|e8  á  aqnelU  íégpc%9 

mereoe  mooeionai^  ]1a  alS^ntec^rtadAl^apcileon  lA  Graa^IMl- 

-««e.de.  Barg,,qaa  si  se  escribió eatonoea-  coiop  4^9pti^  sQ.bf^ 

•  p#^do,LPnK)4>asii«i«pc!iapica«ia  y  fffeyisiofkeii'.a^el  fiMf- 

rano:  únicamente  pudiera  est^aiarae  qaa  9U^M9pA»M§M 


*..   vil     ni&»    «Ma.\  T-    ,, 


'T    •  '.      •    #  • 


f^^  J,  qué,  el  IPÍ5W?  íín>R?n^<*of .  «<>  ^ii4ayie9e  .may  ^fd«  oi 
su  coi^dAcia  con  )a  idea  qu^  liabia  'formado  del  carácter  y  si- 

ifiifcfcb'tfeEipaÜk-''  ■'"  •■  ■"  '    '  ''"*"■•    •--•■'■'■  •"■ 
rJ  ^lUÍ  «B  l(a^6lcM  -A  ^iftíl  Dii^be  ife'B^ ,  «W  feíte  29  fl« 

,  i^  $r.*  firan  Pw||ic  ^d  J^^JB^  ffifnp  qa^  »»f?  ■engañéis  i^speclo 
^¿e  los^  asuntos  de'Éspanfi ,  y  qíie  ok  engañéis  á  tos  nusino.  El 
iÍíí^delMrtte\hafzoli^oompUcad<í  B^fúAléiAéntelójracon- 

nMtMí|íM^'f'ím  harta  >c»»iiti>i  gtaiKi^ctiijiíiiiilMrtf.  i 

fio  háhreU  menester  sino  presentar  tropas,  para  someter  áSS' 
fñiki,  Xft  revolución  del  20.  de  marzo jnruelMi  que  hay  eocrgSt 
en  la  nación  española.  Tenéis  que  habéroslas  con  un  pueblo 
n|p¥tf  ^ipwÜBifeiddahATVider  y  Mdad'entpsiasiM  furias  <de 
•taa^Knpkntfé'qife  «»:ealM9)gaMaAiia*pürpfiislaaesp6HfiQas. 

aiiatacfácia  y  «ft  iclera.aimi  laa  idiiepqs  de  España.  -Si  te^ 
'prÍTAegias.  y  poB  aai  exssteiicia  ^-  éarán  •  tan*  tetaiita* 
nianlé  genenA  dontDa'iKAolnisi,:it"'B  podsá^eleniisar  lafvém. 
Religo  férlé^aiterpM  «i  {nepMaeatoeopw  €fteqiiÍ8tad4R-,'yi 
«oQos tendré;':  'U  i:-  *  ••.•."í;"  '!•.-:•.  - 
-  n  Mucípé  deiaPatún  detestado ;  ^miqué  sé  fe  «eirisa  de 
Iwíber  ^tm^Hg^of  Jk-  Eupaik  á  la  Pmiéta.  Ssiaes  el  cavgo  iftt^  ha 
aefvldb  parHa  ^dérapioñ  4c  Fíeséaiido;  £l-partida  -pmfiafBX'  «a  el 
lllisééhil, '     •••'  • 

'  ElFHniillp«deill8tatte'B»itl(meiiiiigÉiia<e.  lasénattéades 
'«|tte  aoA  ii<MífesaHaá  m  i^^OeAi  ia'UMriíaeiotfi  •lo  cual '  iia  ateta 
i  que,  para  oponerie  á  nosotros,  seiMga  de  él  vm  ÍMliaa«  lio 
quiero  que  éé^ks&iá^  TlélfeBlda^ftp«ccio>  dé  eüm  'iaflüia^  üiuica 
iéilMííhikmBiétíiii^^  los  odiasi  m|M6a  «ene 

'Me^<de>ci«n  niA  1ioi(d^Miis0^  «MB'ifie 

^É&fiekM« ,  '^W  «nmtmiar  >cKiii  iiiéni«ja'«na  guirra  lafciiéir.  Bt- 


t 


/ 


LIMO»  iniív  €iMmmMní.       M8 

il^Ueanar  por  mata»  Mes  lo;  qoe^mS  nMui^toiieor 


•   ■  »'    I  •  I  «í .        '  •      •     .  ■     ,         .      .      .        .       ■      •     • 


•  1  •■ « 


'  üs pongo  á  h  vista  d  eoiijinittf  úc  obstAcutos,  que  vonlne^ 
vitables;  hay.  otros  ^e  do  podéis  menos  de  conocer.  La  In- 
gl|tcfta.po^d4acá|)eso8pa#  ^estn^dcsíaléo  'dlí  ánKenttr  áwMlffOf 
embaraaoB.  Biariaiiienle  deapadintfvlnaái  á  laé  fueflias«qna  Ifor 
Bc  eoilit  ea^las  dé  P'Qii|«jgal  y  delMtdítertáneé;  y  léiinU  siei^r 
üanps  )f  <|^ptt|g«eses.   )     •     .  :  .  . 

Paes'qnfi.kftoayáafieal  no  ka  abaldonado  fe  EqN^a,  pain 
k  é  efmblooefMjeii  tolndia6*.saln  mm  «evobaam  iñtide  ti»»* 
Uar.ot;estadn4o«9%|iaM^yiqa«sájaa^MttraillAM  loa  deS»f 
ia|Af^  «1  ^^»mmfm9Éoglmpái^Mík  par»  xttiu .;Las^is«n(aa:  ii«f 
€oi)OMn;  los  <iif€Íos.^i]Mntt«nqs«»ide«oie  tabiafoo  y  la.  «narqiqíi 
qnel»  ieeoifiulilaiá  k  aAtotUM  l69al^  «MaiMdMn  «Lntenr 
ro  mas  pequeoAS  •dtvátnariO'jÉiafac  !ntidpÉDiédiníd0oaiQft.iieleC7 
tasly.deiesaidnáripln.  '■•-• 

MisandflífioE.dttMtaréi.d^^ibbppafin^rpníado  hmus^mmhé 
bien  áJBfpnñiM  Wiálmjon;W'|nfjpciaftfftMíoB^iMiddiannPM 
pleatse?'        ;  ,  ' ' . . ».:  •  .' .  .  -.-.^ 

¡ibié  áltodoi^?  4Jliattnrá4dia«lo  dfl.  ni^nii|iren^opf«iteolMrafr, 
do ,  Mundo  áMiOcíd,  Padre  y.  i«l. Mijo? lílfl  íPü^o  4iA«U  <««» 
lein^  Carlos  lY;  an.Qobiei»o.y  «i  fay^ríto  «etoilan  .taRídfsp^, 
pidadz9dos,qi»:i^.  podrían  m>stenar9«:tMs  Alases»        .     .< 

,Femkind«  as  «nemigOfdok.r  rancia;  y|M)fif^Ía;lMntacto. 
Bej^.]Golo^adeettielt«ronft«afiasafvlrá  las,faacionns,4|iialiin 
veiniíQlncp.nños,dfAean  laminadalft.Fimiaia»  /Una  ftlianatidt 
famUía  aaHa.  m  vk«N4o  jdébíl*  tjUa  Aaina  laabel  y.  ntiaa  Ftíaonr 
sas  iianceaa»  ♦»«  ¿pgreeidft  ;d<jais»adajpania ,;  asi  ,<o»  se  laaW 
podido saavíficarimpiiiM|pen|«A<Li^r<H)^  Yen9ittMScloafiP9.<i^ 
no4nbaprfi»pilafi^«a¿ii;;4ne,aAi|váana^i^^  eoñacjode^Uw 
sucesos  qna  han  4e  >ai^awnkMo 

-  Pet^nniqan^iiaapiies  el  paftídn  «anJiaya  da  tomarse;  len* 
tre  tanto  ^  h»  Mfm  ^  f^  Í0V9>  iCí^i^ieAíente  mandarp^.     :.  ¡n 
.    No  mB«oinprpm^erwáninf|¡inaenti;e¥is|aiCon  FaaisMfaf 
«n  J5i|Nin«  t  A.l»!9.4eK^pe  jileéis  talla ai^iMfonikl^ 
qae  deba  reconocerle  como  Rey  de  España.  Tendeéis  bttiQíliCMir 


inendarálfr.faerfla;  jr^estelto  é  conseguir m  bbjer 
to  por  todo  linaje  <]e  medios  » aun  los  mas  iofcuos, 

|ioi«inieiilocoB«l'Rey|toEeii»7>er]filB6ipe  Godof.  Biigl-- 
ttk  papa-idiost  bs  trÜMrtaiíeitlw.iiiisiiiM:  itonoreB  qnft  «ntes. 
i)0ieoiid*eire|5  ¿ettal M8rt«  ^é  Ipá  Español»  ao  poedm  so»* 
pechar  el  partido  que  tomaré.  Lo  cual  no- o»  será  '4i^H ;  pues 
4U«:  y# íwopio  no  la  se>(^>n\  en:  «om  riati iiioi^«iáfii«.>  ^ 
-i'.'paersiS'á'  enlsader-Éhisdbleía  y  al'oleii»  ^^  qoe  si  la  Fnncia 
ttn^ 'é  inlbiTelrit  en  los ssaBtos^efi^Miiay  seireá^petarán  s« 
ftltUeglos  y  eséncloties.  Lss  divek  ^w  d^  Cnq^eíador  dssea  fw 
M'perteeoióiien  las  «stHudoiies  poMticas  de  Bspaña  ^  pan  po« 
ftffáá'tá  «ODBOiiaMeia  oés-el  éiMo  de  lá  ciriüsaeloB  de  Soto- 
pa  y  éulistiaesla  á'lc  doibíiiaoioii  d&losillivoiitos^.é^ 

Diréis  á  los  magistrados  y  á  los  habitaates-de^las  oindades » 
ái'kspenaÉasÜBStraidsBvqiíefispáñaiiecesitai  volver  4  crear 
la«má<|^áa ide.sa •^alitcnio ;.y'qiie ha  menesler  kyes qoepes'- 
gan  á  los  ciudadanos  á  cubierto  de  la  aibitrariedad  y  dalas 
oiarpadoiies  de  la  feudalittad;  ^  iñstitueloités  *qó»  reaüiaicaí  la 
htfte^ria,'  laágrieultaray.lás'aTtite:  Leí»  pJmtüfm  ^1  estada  de 
tmdqiiilidédylMénestar  qué  disfniíaiá  Francia ,  á  pesar  de 
las  guerras  .en  que  sé  ha  visto  siempre  empeiada;  el  lastre 
dé  la^reügion  ^ .«pie  deb^  sil  establécimiOAto  al  eoaéordata  que 
eiA^bié  coa  el'Papa.'Les  demostrareis' las  ventajas  qae  paaden 
fápÉÉ^^deank  rageitferáoibn'poMtibaí  el  órdén  y  la  traoqafli- 
dad  dentro  ddüéino  /^^el^resj^elo  y  el^poder  para  éan  lo^  de- 
más Estados.  l%ld^(eí«eir^'aapiritü  de  voeetéoa  dlseiiiaoay 
de:vttesti^s«8eriMt'nO'de^  nittgiiii^paso.aveatimdo:  pnédo 
«^rer  en  Bayona^  |>iMdé«piisar  los  FJriiieos;  y  fortí^sáadaoM 
hacia  el  Portugal ,  dirigir  la  gnem  «<i  «Mjuella  «oiaarea.  * 
^  'i  lOf  pcttsaré  én  vnestroa  intefeses  particulares;  n»  peoseis 
en  eUo3^.\.EÍ'Ponií(^ál  quedará  á  mi  diq^osiefon.*;^  Que  «ia- 
^go^  ^royecjto peisomJ  proo^dupe vaestro  ánimoy-diríjtf  vaéstra 
4ftlüdaet¡B  :'éBto  tw^  períudiearta ,  ny  os  peisudiearia  á ' vo^/nMo 


LiKM'irtiiv^OAnrírto'itYii.      9MK 
M'éKlflB^AíiqiiflO  r <in  e«se|iiMr  la  #illiiné  inéiilirAv 
histaupje  kgr6  atraer  á  BéjfliHia  á  todb»  k»  Principes 
de  España  (8).  Uegaroni  uIhü  lifa»  alffd»  á  taqnella  eiü- 


El  ejército  eTiUrátodo  reencuentro,  sea  con  los  cuerpos 
del  ejérelti»  «spl^aol,  sea  (;ofi  algirties  destipcainéatos:  es  inenes* 
terqttevt'<M*  iúnptné  parte,  se  queme  af  un  solo  cariucho....' 
Si  se  eneeodiesé  la  gvelrra ,  't<ydb  sfe  peMería.   ' 

A  la  poifiiea  f  AUá  aegocladeiiieses  á  lisqáe  correspon- 
de deeMBr  ios  asuntes' dto  Vspa&a.  Os  reeoDiiendó  que  etitetíi 
nplieafos  oon  SolMio  ó  con  tos  demás  generales  y  gobernado* 
K9  espaüoies/...  « 

dMimoridl  de  ^.  tíéléfw;  par 'le' Roíate  Las-Ruases  tom: 
IV,  pág.  JM  7  siguientes.) 

(9)  «tHabia  llagado  el -momento  en  que  fban  á  pdherse  de 
manifiesto  los  designios  de  N^Bipoleon  contra  el  Rey  ée  España  ^ 
los  me^s  fueron  dignos  del  fin.-  Sembraf  la  zízañá  en  la  Taml* 
lia reál',eieiCar  las  sospechas  delPadre  contra  el  hijo,  y  los  re^ 
teatimíentos  del 'hijo'.cfontra  el  Padre;  suscitar  dudas  sóbrela 
fé  eoDfiigal'de  la  Aeina^  y  alhagar  al  mfemo  tiempo  al  objeto 
de  tales  sospechas,  y  preTalerse  de  él  como  de  un'  instrumenlo' 
para  sus  tramas;  vtilíienír  k  repiAádon  de  una  Princesa  que 
7*  BQ  eilslia^  y  repraebarle  d  ser  pariente  de  Carolina  de  Ña- 
póles; acusar  áiunJPrincif^  español  de  haber  patrocinado  los* 
P(P|etlosJde«queUa  Rtínü,  porque  diciio  PHneipe  amaba  mas' 
i  Bspáfta  que  á  Francia ;  desterrar  de  Madrid  f  de  Arenjuez  'la 
coafiama  -y  «I  soslego^,  y  hacer  temer  <per  donde  quiera  firaudes 
Ttniicionesy  tal  er^'la  trama  urdida  pbi*  Bonaparte.  Rompié- 
ronla los  Españoles,  si  bien-  por  un  s^ó  momento,  llamando 
de  repente  4  Femando* á  ocupar. el  trono  de  su  padre;  pero  Na** 
P<^lcon  YolTlé  á  aaudaí  los  hil'ps;  y  el  -suceso  mismo  de  Afan- 
ÍQ6z,qtté  dd>ia  desbaratar  el  plan,  apresuró- su  ejecución.  Bo-^ 
ñaparte tUTO la  destreía de  atraéir  á  Garlos  IV  á  Bayona:  no  lé 
^ItabaüInO'alraertamMená  Fernando;  consiguiólo  al  cabo;  y 
creyó  asegurado^ su  triunfo.  Slerced^  éus  instigaciones^  elPá^' 


liad»  óMét  sbihallaha  NapoledR,  instígaáDrirtaligí^ 
y  pómpllce  de-  bi6  eflcandalatasf  escenas»  que  huí  qu». 
dado  perpetaadas^olafbistoría  coma  .padrón  de  'vt 
famia  (4).  Un  padre  desnaturalizado  reclama  de  su 


d  re  Umdó  rebfM«4^Jiijo»  la^  iiiadr«-4flc!|ür^ÍMisUi4o  á  Fer- 
naii4o ;.  Vos  papelea  pái^lícÁs.  acusanza  M  hi^  ^  liabar  tianiado 
la  muerte  de  su  Padred  j  el  Badice  7  ^  h^a  se  ¥iero|i  obUgadM 
á  f eRonciar  «^  4r0iN>  de  Espada  .en  fai^or  ,4e  tfap<4ai»o-;  «I  caal 
^wf'v^  al  Hay  Gáülps-»  cofk  iiaa#oinbm4^  Ubf^U^^  á  HarseUi, 
7  á  Fwaiidi»  pcIsípAiBaa  Á  Ya|eJMar.  QKWM9r  PAf»  -satísfMer 
el  deseo  que  le  dominaba  de  colocar  á  todos  si|^.  4iiUíim  eo  U 
c«mbre.  de  ,las  f  randez^s.,!  iifi|i|br4.tá^  4Asé  JUsy  \4&.  Ji^pm ,  y  i 
ifurat  Rey  de  Nápoleá.  Este  era  el  fi.a4tl)l  {fn^ckdp^ith  J^ontai* 
lubUaUy  de  laa  promas*^  lWf>Ni(l<i>tr^y  4»-  Wrff fjaa  de  ensan- 
cbar  jítts  dowMpi^,  y  4^,  hi  ^liaiia  ffh  ifpij4níBM«i  francés  ea 
la  Península.;  i^asip)4iM(i>  a»  c^rr<W<HMlió  4  Aisii^peíamas  de 
Napoleón.  Iadtgn«dO(^.jHiel|^f  «^.  !l|av^l4  s  Cioorid  alas  ar- 
pias: Bonaipi^y  sus  asalsüip^^^  ií$f^fiiwm'^p€itíá¿f9m  á  ^ 
^^pañoles  fi^ffidaSf  m^ip!^^,^^^infiJí^M  Miabn^Jk»)  ^ 
cooar  las  dcf^nik^f »  ;.,    .  ,í, 

(BotU:  ir»Jiíar«a:4:iMí»i  r^4»lllf^W•>Cap^  ^) 
(4)  «Euifre  Aaoto  bd^iuéifci^s  J|^bi««ms  mjüadabaB  las  pro- 
\Ulcias  8epteiilríoDal«s  4e  {BiviaBa;Mlf»(pl0Ma  fnoatecÚBaa  ena 
aupadas,  en  ^1  aauo  4e  la  fH^imfui  pff0fimda9>  far  «na  Fotca- 
cid  aliada  deiBispiilM^,,y4iue.t9ualt^»i]|^MaMilas  kabU'saM 
garante  aelemnemeoled^  la  |B|eisrídad/da«ü  doaaioios:  cica 
mil  hombres  ecupau  el  téqrilario  al. norte id^fbip  7  sa  addaa- 
Idn  bácia  )a  eapHaA«  E6ia9idesastii»sp9  W9«90s  axeilas  la  ia- 
dignaeion.púMki|t«n:conU)adel;Mafi«rca.f«)aaaie[y  de  su  Ta- 
Udo ;  los  cuales  son  éemibaidQs  pw  uu  luamMo. papular^  y  ^ 
Prkcipe  de  Asturias  alaa^o  íillnano  por  genetal  aaontJaieBta. 
Apenas  sabe  Napoleón  lo  que  ba  a«oedido„  eaf  ia'  á  Savary  pa- 
ra que  persuada  al  'nneYo^Otay  qm  venga  á  B^y^aa ,  con  Ja  sá- 
lenme proines^i  di^p«W»ra  y  po^.esicriíai.ds  qn»  k  recaaoce 


Limo  viifcts^mnM^tvii.        Mff 

dnlieradando  -•  povti  Mompí*  á '  m  piHipta  estirpe  ; ,  U9 


•i; 


d^  p^<M  m^meiitop  todo  ^iiedtria  arregladp.  Incierto  entre  el 
tensor *f  la  esperanza, Fernando,  en  niala  hora,  y  cuatido  sii 
capital  se  hallaba  ocupada  por  tfoplrs  francesas ,  co^nsíeiité  en 
dar  un  paso  qae  apenas  pudiera  evitar,  y  se  entrega  al  honor 
flcí  Baonarea  trances*  isnt ret a nto  Napoleón  enyta  por  Ltarios  i v 
y  por  rl  Príncipe  de  la  Paz ;  y  valiéndose  del  terror  de  su  auto- 
ridad y  del  alfaaío'do  ^ntfN-aneiWr  dottsif^  reulir  eri  Bayona 
á  toda  la  imiillia :  f^^\  de  'Eaprni^  y  áai  ^reipioa  consejeros. 
ApvliaB  ll0gaD;aqtfellárMBCipe5,^loamoíbe  Bonáparte  del  mo- 
do nM»affliÍ8lodo,'7-cnáMlo.eW|)iéleBwé  aumentarse  eon  Its  esr 
peranzas  á  que  daba  márgeu  tan  aihagüeña  condiicta,  los  sa^ 
iadaide  impvairiao  o^siel  anmciodaipie  la  -Gua  dé  Boiflion  ha 
¿c(¡adb  de  neinar^iy  tenaiaa  «sta<esceiia.8ln  f^emplo  de  dobles, 
de  ffiankie,  y'TiolencdÉy'-valíéndQSe  de  la  pcisuasión,  de  la  am»»- 
MOMb^ 4» laiatímidáeieii ;•  pava  iegralr  que ■  renuneieb  al  trono 
lauto  el  Itedin  como  el:  hijo;  «ando  asi  que  poco  iiempo  antési, 
«e.habia  obliga .fatoilneBieÉite  á  mantenevloft  ep  posesión  db 
é\i  Para  «orasar  dignaáieiits 'Jai  obra,  al  propio  tiempb  que 
«tnááá  sí;  ceno  la^fieifieiita  ^'  sua  ¥ici|imasi,  ofrecía  en  secnHp 
«riíacHoá  domifeiioi'á'aas  bemanoa ,  á  «■•  eras  otro :  bajo' «a-»* 
ii»,:ofpeee  su  nyuda^al  aalinte.y  •al.nnovoJley  de  Bsínim; 
•iiiíeiilvaB.ipietbaiféBtteUo  irnfi^a»ableuieuta  ftastréiar  á  entraní-' 
lio»(!y>eBlagav de  tu  xasade  Boabon ,>oolo<tar  i  la  fofliilia  de 
Bonaparte  en. uno  t  Mro  irouo  Qai>la.íPoalnsu}aw  iCenciuye  con 
-eá^icr  áCárloalV,  á  Ffenbndo  .y  á  toda  su  VMiilia  A  que  per- 
nMneíoáiioono  plresou  d^jBatadoou  el  Interior 'de  la  Francia; 
'diQjaáGodoy  «in  al  oAreddoprinelpido;  priva  á  la  Reina  de 
Etnnrla  de  la  índeundiédou  promeftida}  y  coloca  á  su  propio 
ienBliio]ei»«l  trÓBOdé'la  I^euímula  co«  arreglo  á  la  resol«i- 
cion  que  habla  formado ,  según  su  confesión  misou,  desde  cpie 
se'«ldd>róLel  «rsladoléeiTilalt» 


«Primeipe' débil  cedeá'lási'  amenási»  «pateitas  y  at 
«mogo,  de uivpoder  «stNriío  ,t'$AerHiei|ado'':ftiis  fm^ 
pios  derechos  y  los  de  su  nación  ;  en  tanto  qqe  un 
aliado  9  un  amigo  ,  un  huésped  »  presencia  la  inroo- 
Tár  contielida  y^  iifKd^ri  *  uno 'f  "oiró'  qomteliente, 
jpaira  qué  dejaiídp  caer  la  corona  en  láiuchát  pueda 
iél  i:<>barla  á  entrambos  (^).  .  , 


.  (5)  Napoleón  se  ha  esfonado  en  vano  por  cohoilesUF  sa  eos? 
.duela  respiecta  de.l^spaia  j 4e  sus  Principes;  echándose  de  tv 
•en.slift  disculpas,  mismas  el  coikTendmiaito.^que  tenia  de  sa 
•propio  yerro,  y  de  qae  aquella  laka  hi^ia  sido  la  cansa  príocí- 
pal  dé  su  núlia. 

«Algún  día  se  sabrá  oan  .certeBa>(déei&  Napeleon)iqne  en  ks 

.graves  asuntos  de  Bspana  no  tare  minguna  parte  en  todas  las 

Intrigas  iiitoriores  de  su  Gorte;  qnéno  ftdté  á  mi  pakhfani 

•respecto  de  Garlos  IV  qi  de  Femando;  que  ño  rompi  néda  qoc 

Jiublese  pactado  con  e^  Padre  ni  con  él  hijo;  que  no  me  valide 

la  mentira ,  ipan  atraer  á  cntt^amhos.  á  BaynAi^  pero  que  vinie- 

non  alfí  como  á  coippetenciav  Guando  los  vi  á  mis  planta,  y 

I  pude- juzgar  por  mí  propio  deioda  su  íncapatidad,  tuve  lásU- 

•ma  del  destino  de  na* gran,  nación;  y  cogí. por  los  cabeBesIt 

loeasion  nnica-que  me  presentaba  la  fórtuíMtr^  para  regenerará 

-Bspaña,  arrebatarla  á  la  Inglaterra,  y:  unirla  .intimamente  i 

•liufistso  sistema.  Por  cuyo  medio,  crein  aaekitar  nnn  de  las  bases 

;  f  undaioientaies  de  la  seguridad  y  sosiege-dev£ttrap».)»     - 

•  '     «Sepi  Á^'  éUa  io/  que  fkiéro,  .yo  desdeñé  vaierme  de  medias 

;  torcidos  y  vulgares^  in»  sentía  tan  poderosn!*..  Osé  descaigar 

el  golpe ,  desde  loiall^.  Quise  obrar  coUKi  la  Providencia ,  qae 

remedíalos  males  de  los. mortales  pernios  medicas  que  tiene  á 

bien,  violen  tos  á.veoes^  sin  eurarscí  del.  moda  tiMif<qneliande 

1  s^r juzgados.»  .    .  f'<    ,    .  . 

«Sin  embargo ,  entablé  muy  mal  tqnel  asmlo'}  lo  eonfiesi: 
la  ínmoralidAd  de^ió^QiDitiiBSjB  defDaaiado  palente  f  y  «parece 
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A^Üiempociiie  los  dcfstrcnddo»  Mí  naipes  áivmkí^ 
biiD'ál  mal  -cHsünulado  eafQ(t?eriD » 4|iie  }m  8e&el6  Bo^ 

« 

ñaparte,  liprestitMiBeídsle^ú-dar 'i  «áo^dé  sTO^herma^i 
nos  la  investidura  de  Monarca  de  España.  Habíala 

**— ^"^^J^i^piwiiii  m/i  ^t^-»— Niii  I  m1     i  mí  p{    i>i»ii    >  1  »i tiii»ét 

.  , •  <  [         :    • ,     }       •    .  '.   •     *      ■  •       ' !  •  •  >,.•■! 

M)  muy  feOf  pvws:  qae  be  süomnlfklo:  el  «tentado  se  presenta 
•BSu.M|ragnantid  dosiAidez^  privado!  de*  cvantp  pediera  «n^^ 
grtndecefflo ,-  y  de  Jos  inimnienMes  benefi^ioa  .'que  tenia  ánl^ 
mo  de  realizar^La  posteridad  ^  habría  ensalzado',  si  hubiese^ 
teaiflo  baefi  ^11»  ^T  coáiazon  qnizá>'á  cansa  de  sus  grande» 
y  aventajadas  resultas:  tal  es  la  suerle^  rt.  juicio  que  se  farm» 

de  las  cosas  del  mundo! Blas,  lo  jre^ito^  ne^hub*  ni  ^aébran- 

tamienta  de  ia<  ií !  empeñada ,  «I  perfidia  ni  méiitira  9  pkra  na- 
da se  babüaB  menester.»  ^  '  •  ^  '  :  ■:'• 
Entoaces  el.Bmpérador  Yolvió  á  referir,  por  completo  y  de»^ 
dael  piincipip  ^-  toda  la  historia  de  los  «siinCoé  de  España.  ^ 
-  {MémorialdtSte^  HéléfDBji^dT.U  Gomte  La9^Ga^«: '  ton».* 
lV,pág.238.) 

*    üPásó  loelgói  el  Eitaperador  á  habla*  de  los  innumefables 
Qhstáeoloa  <|tté  sin  cesar  le  han  ¿odeado^y  fiominado  t  y  Hegan^^ 
do  á  If  piem  de  España,  dijo :  «esa  malavenlfurada  guieírra  raé^ 
^  pordldob  ha*  dividido  aiis:fuefeias,:miiltiplieado  mis  eísfeer^^ 
IOS ,  vuhierado:  mi  moraildatd ; '  f  sin  enibargo  no  se*  pbdla'  deJlÉh^> 
á  bPebinsida  expuesta  á^ias  tramas  de  los  fftgleses,á  Ttfs  fn^i 
IHgas^jáklaslesperansásy  yré;que  cfirms(;  depreietlo  á  lo§'Bbr« 
bones.'Pot  lO'  queilrespeela  á*lós  He  fópam  f  na  podían  excfféÁr' 
muchos  temorésr  eon^derádos  de'  nacionv^á  «acipn^  -eran  exfi^i' , 
ios  á  iioflDiros )  y <  nosotros  eitraños  'á  ellos :  én  el  castf  1^  ^ 
Marraef  en. Bayona,  hé  visto>  á  Carlos  IV  y  á  la  Reina  lio  s^^*-* 
ber  ladístaneia  que  mediaba  entre  Hadama  de  Montmbreney^ 
y  Madam^dftB'.***;  este' último  nombre  les  >cnr'mas  familiar 
que  éltflro,  «ofk  motivo  de.las  gaceta  y  de  lot  aeto»  (láblicds;' 
La  EmperaifiB  Josefina,  qme  en  tales ImaUrias  «efii«  d't»«tb^ 
mas^Mtí  seaaestrahft  atónita  y  maraváltafla^.Bptre  t|iñtoMp|{s<^ 
U«  luníliftMbba^^Bi^  l^sntasj  pldíéndomeiiuie^adaptáse  ^njkU 


túmnio  desde  Mego  Uiis  iBboa^ftfft^,  ^-fiíKsfe 
cofielBeifioqiie,á;b  8atiMif<wieié>4:;é«epiitaiido 
escasa  diiracibn  los  doiits  del  Sapetsador  (6).  Y  i 


quiera  jovMif  y-qiie  l^liieiese  Mimcm  é»  Aatariagt  Me  pidie- 
ron  expresamente  á  la  Señorita  Tcucker^  después  Du(piesa  de 
Aremberg:^  raiones  pépsonalea  nías  Se  opusítvpo  á  eliiK  ^tm 
UB  momenia  pensé  eiri  la  •  Mmrits  ^  ^  BachtofeacMM ,  >de»« 
pdea  Princesa  Aklok«aadttirpip«m  baUa.  mémiiter  Táwm^no^ 
Baque  me^tuvierd  bb  siaeéfd  a^é9É>«  «na  mn^er  Mmtáuitm>* 
mente  francesa^  qse  tuviera,  capacidad  y  buta»  dotaÉ;^BB 
ancaairaba.  todo  ta  (pie  apeteda.!   .  '      ..  ' 
-  '(€bffatkadai'tBBUÍII|,pé|f.a8e.).      < 
.  <a)    fildíB  9ftde:marMifeciUó.NÍi|MilciaBlB|»rÉBérBS^ 
de  los  sucesos  de  Aranjuez ;  y  al  dia  aiguientai  esmüíé  á  s» 
beroaamy  Luía, ofe<^íéadble la  icdrona On BppafiÉ;  pwwaaau- 
ténticfk  é'ifffefiBgabbB.de<<pi6  lio-  coneibiéí  al  desiái|iO''dhB?ida»« 
tjMwar  á  los }  Borbonea ,  baste.  <ffie  las  vfé  en  Bdyoac^  «aiifo  al- 
gunos han  pretendido.  •'• '  .  ■ 

«Hermano  mto:  éí  Rey  dé  Espa&aíacaba  daabdtearé  EtMn- 
cipf»  de  la  Paa  se  baBa  artrealadoi.  'tSa  priaoípid  ^delBaiuvacciaii 
ba  estallada  ea  ÜfadriAiGuandoc  esDa  aouiteday  ocla  taoftaa  sa 
bailaban  á.4<>k9i^f9  Aei .Madrid ;rel  Ora*  Itaqua' da^^ -Seis  ba 
debido  antinif  aa  aquella  capital;  ék  dli  3^,  «on  ionaráala  biíI 
bombrea.  Hasta  da  prfeaénta;y«lpiiailé  ate  llama  ájgntalMHdo. 
Gonvenciido  deque nb padnfe«eaar pa^  séttda  coii  laiagtoeifi 
sfap  dando  un  gaan  iiapiritao'ál  €dntÍBieBtn^'^.n»««btoleeláa0# 
á Ui^, Primip^frttmné^tik  «fcMBot4« iSipoiIct.  EletíniftdéHo* 
Ifiida.no  «isisienta-  Wtfe».  Adaóns^  la  ilalanda  no  paédB'salirda 
juisrninaai  Ba^ül  lorbellnd-délÉiBado,  bigaMlaipÉE(6»iiMa  ba^ 
gf ,  ,nfl!  bay  madití  bnmárat/paraí  qoa*  aÜ^'aaBtaiigai  Sbí  tlflaa  efer^ 
cpnslaiKcía89;bapeBsádo«Bn'VO»patb)dai««  el  taéBé^dattpiflíi. 
$ei;ela(%)l>efanff  deiurta'oaciaati^eDdrasa ,  eoaoBca  nlllaaaadi 
%||QM»'^  imptrteátea  colenlaK.  iFovBiediaidalaiaeibíidBd  y  éee* 
ii9fi|ía  y  i^aiíaí  pueda  ténei  aobrcnlaa  érmásiiaaaBta^  nril  baai» 

bras  jT  /eía«fiMa(qavá96(aaíaia  posiaái^^  EaopsiidedBiái  aatdga- 
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eoanido  mi  beriimno  Jpsé  .n6  mostróse  lanipb(5ó'  ht-^ 
diente  voluntad  de  trpcav  el  sosegado  troóo  de  M^ 
pdiés  f9}f*  olírcr  (elrtandado  -dp  féáfflm  y  diales  ,^  ^ió 


1 
1 


> 


ncameflte  ciiftl  e¿  túest^ó  dictáiiién  acerca  de  éste  proyecto.' 
Fá<!¡iiiieilté  'eéháireis  ñt  tér  qué  á  la '  horft  esta  AO  -  e&  mas  qtié^ 
UQ  proyecto;  y  que  iM<}<MtBdt)  tiéngo  titri  mWhovoi^Hñ  enJ^. 
paña^  .e&  jiosíbte.,  Mjgofk  >1q9'  SHcespf.  qjue  sobrevengaví,  ó^que 
camine  en  derechura,  y  todo  quede,  terminado  en  quince  dias^  ó^ 
4ue  aiide  mas  despacio ,  y  que  sé  necesite  guardar'esto  secreto 
l^or'espf chí  á»  itieses  niieiiUrae  dtifen  las  operaeioiies.'  Conten 
tadoiA  <a^g<&(|Qi||aci|(e :  9i  os  nombro JU^f  sAfr^spiaDaülQ  ^cQp^ 
tareist;  ^Podr^  ,C|)n^r  poi^  Y03?  Comp  es  posiUe.que  elcorre.<|^ 
que  mk  despachéis  no  mé  encuentre  én  París,  y  que  en  tal. ca- 
so tenga  qtíe  atrave^T  la^EépaBá,  en  medio  dé  ai  ares  (fué  ¿ó' 
tt  pa^le  pfeter , «e^tideÜÉae>  úoíciameBte  «óA  «stas  dos  fk'*-'* 
labras :  «be  recibido  vuestra  carta  de  tal  fecba;  y  respoU^to  si^; 
eocnyo  caso  coqtaré  coa  que  hpre^s  lo  que  yo. quiera;  |S  me 
contestareis  W;  lo  cual  equivaldrá  á,  decir  que  no  aceptáis  mi 
propuesta.  Después  podréis  escribir  una  carta,  en  la  cual  ex- 
planareis vuestros  pensamientos  acerca  de  lo  que  queréis,  y  nie 
la  remitiréis  á  París,  bajo  un  sobre  á  vuestra  muger.  Si  estoy 
>9í  %  me  la  ^regar^  ;  ,mo)  0s  la<  dtevoltwiié»»  •  i  > 

•«No  comuniqíHÍa •ft^o-á  luidie;  y  m  bableis^  tíslo^raei^^  á 
MwiiM(0i4ft^dfil.9bj^^  4»  Mia. paita;  ponqué  se  aeocsiUque 
vna  cosa  esté  ya  becha,  para  que  se  confiese  balier  p^naido.-eo 
e](a  e(c.4)f      •.  •/  -  '. '  • 

,  X&4Qr|ir)isa.4ci;B:cyJgualó;á,9U.íBd|i(pia/fH>B,¿  alreeibir«na 
Pf^ii(«U^qi]|e9Úr#l^a  cqmp  i^polil'i^a^  iigusta  y  dashonrasai 
y&  se\ba  dicho  qua  BifP^níjl  amistosas  xielacíaiipes.  cAb  iCérit 
loaIV«^9Í>»M9^pi:|^sxon.Y«^B4SBfiiaé.  hYo^bo  soymb^beniadaf 
de.p(oxl!acia((iÍ^J4^.4  (i|sl^;p^pÍM^J„l((>.hay  Q^.pijomoiCBon  pM 
ra  un  Rey  sino  la  del  cielo :  todos  ellos  son  iguales.  ¿GBAifBé 
dececl^^i^il^  4*p#f  i^n  jiwjiflif  uto  df^.pdejiflad  4oM"a  oaviony 
al  paso  que  no  guardaba  yo  fielmente  el  que^pBtíajlé^.laJlQVuH 


ftlíjiuiiHililo  deNttpok»n'»  y  aceptóla  rica' dádiv'a  con 
Ottie$tnis«defigrd€teciin¡coio!(7)«'  ^: 
, ;  Alv^r  elceUQ^Españ^ieoiiMiios  de  Jos^  Bo- 
parte ,  escasa  duda  podía  quedar  de  quien  lo  habia 
depositado  en  ettas;  pero  et  mtsma  Napoteor^  que  dé  ' 
tan  ruines  medios  se  habia  calido  pora  llegar  al  tér- 
mino  de  sus  deseos ,  se  afauaba  vanamente  por  dar  á 
aqoel  aeUi  cierto  barniz  de  legarlidad. 

Cotí  esta  mira,  y  desetítidó  W  vfez  guardad  algnn 
miramiento,  con  una  nacipq  pundonorosa,  á  la  que  tan 
justamente  coiK^eptuabaicesenií  da  «imaginó  Napoleón 
▼«derse  de  on  tnedio*^meJ»nte  el  que  habia  emples- 
dó  con  buen  éxito,  tudihdo  reuniendo  eñ  üná  ciudad 
de  Francia. á.vprjias  personas  principales  de  Italia, 
constituyó  aquel  Estado »  conforma  ¿, su  voluntad; 
aftedrío. 
'    Una  breve  fórmula ,  parecida , al  fallo  de  un  juez 


da ,  en  el  acto  de  subir  al  tronof  *  -^^ResfMmdié  el  Rey-  eonfonne 
á  estos'pnaeipios;'! 'Se  iMg6  4  élloi  secámenle. 
.  .  f HtKvmffrt^.  'MHi  «14**'  Ut  HbUaníSk ,'  i»ar •  L011I9  BompaiU: 

(7)  «Al  Rey  de  Ñapóles,  José,  se  le  mandó  venir  á  Bayonaj» 
>  'wBl  díta^'^lEiiipeMdbr le  éedid'tíidbslés  tlé^^hoa  qoe  creía 
teaer  sobré  Espü&a,  y  lé  rMbnoefé^porHóBfti^á  dé  tqacl  lei* 
H».  Parece  4|aé 'al  lleKtnr'á  Béfoñkel'iley  haaik ;  sevió  delm- 
pfbf  isa  saludado  «oiiidliet^dé  Es^Ala 'por  el' Emperador  j'^ 
k  Junta  española  f%t  'encoálrd  eémprométído,  sio  saber 

,'.{DéeumtM$h\k.iur  Ut  lMdiid€^'  t^íor  Ironía  BoiHiparie,' 
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qoe  ooodena  á  u&  culpable »  babia  bastado  4  Booa- 
parte  para  proouociar  el  destronamieoto  de.  las  di- 
nastías de  NápQies  y  de  Portugal ;  oaás  con  respecto 
á  España»  oo  juzgando  suñcieote  la  posesión  del 
Reino». ocupado  ya  por  sus  tropas»  ni  los  oial  adqui- 
ridos títulos  que  en  su  mano  tenía »  quiso  que  el  nom*- 
bramíento  del  nuevo  Monarca  pareciese  solicitado  por 
la  nación  misma ,  y  que  esta  concurriese  en  un  vano 
simulacro  de  Cortes»  á  dorar  con  mentida  solemnidad 
la  usurpación  y  despojo  (8). 


(8)    «El  Emperador  conocía  cuan  poco  valederos  eran  los  dos 
títnlo&qae  le  habían  puesto  en  posesión  de  España.» 

«Veía  que  no  producían  mas  efecto  real  sino  dejar  aquel  tro- 
no vacante ;  y  por  la  razón  de  que  61  propio  no  había  subido  al  de 
Francia  sin  el  consentimiento  de  la  nación ,  deseaba  que  la  na- 
ción española  interviniese  en  la  elección  del  Monaroa  que  él  que- 
ría que  sucediese  á  los  Príncipes  de  la  familia  de  Borbon....» 

«Como  el  Emperador  lo  hacia  todo  por  si  mismo ,  despacha 
al  punto  un  correo  á  su  hermano  el  Rey  de  Ñapóles,  mandán- 
dole venir  inmediatamente  á  Bayona;  y  al  propio  tiempo  envió 
á  España  orden  para  que  viniesen  á  dicha  ciudad  una  diputa- 
ción, compuesta  de  los  sugetos  mas  notables  de  cadaprovincia, 
asi  del  clero  como  de  la  clase  civil  y  militar :  con  ellos  quería 
formar  una  junta,  ante  la  cual  esplaoase  la  política  que  le  obli- 
gaba á  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  aquel  Reino;  por 
medio  de  aquellas  personas  se  proponía  el  Emperador  manifes- 
tar sus  pensamientos  á  los  Españoles  y  boiTar  de  su  ánimo,  la 
idea  de  que  abrigaba  el  proyecto  de  conquistar  la  España.  Al 
contrario,  dejaba  demostrarles  que  la  seguridad  de  aquel  Rei- 
Bo  se  hallaría  mejor  escudada  b«jo  el  Imperio  de  un  Monarca 
cuyo  interés  pejrsonal  seria  ante  todas  cosas  rechazar  cu^lquie- 
u  insínifacton  pérfida ,  que  se  encaminase  á  separar  ]os  iutc- 
TOMO  VI.  18 
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A  cuyo  fin  reuniéronse  ai  Bayona  varios  Grandes, 
Prelados*  títulos  de  Castilla  y  personas  de  cuenta, 
atraídos  por  distintos  medios»  pero  sin  poderes  ni  pro- 
curación valedera;  ifistrumouto  apagado  por  manos 
estradas  mas  bien  que  fiel  intérprete  de  la  propia  na- 
ción (9).  ' 


reses  de  España  de  loa  de  la  nación  frane^sa ;  por  caaoto  el 
primer  efecto  de  dicha  separación  seria  perder  el  trono  aquel 
Monarca ,  el  cuál  no  podria  menos  de  ser  sacrificado  por  la 
misipa  Irania  qae  hubiera  logrado  seducirle.» 

«El  único  fin  del  Emperador  era  uñir  indisolublemente  la 
España  á  la  Francia ,  por  medií»  de  principios  uniformes  de 
Gobierno  y  de  intereses  comunes.» 

(l^émoires  du  Due  de  Roviffo:  tom.  Ill,  p4f .  337.) 
(9)  «No  satisfecha  l^apoleon  con  las  cesiones  de  los  Princi- 
pes ,  ni  con  la  sumisión*  y  petición  de  las  supremas  autorida- 
des, pensó  en  congregar  una  diputación  de  Españoles,  que  con 
simulacro  de  Cortes  diesen  en  Bayona  una  especie  de  aproba- 
ción nacional  á  todo  lo  anteriormente  actuado.  Ya  dijimos  que, 
á  mediados  de  Abril,  había  intentado  Mural  llevar  á  efecto 
aquel  pensamiento;  mas  hasta  ahora  en  mayo  no  se  puso  en 
perfecta  y  cumplida  ejecución.  La  convocatoria  se  dio  á  luz  en 
la  gaceta  de  Madrid  de  2i  del  mismo  mes ,  coq  la  singularidad 
de  no  llevar  fecha.  Estaba  extendida  á  nombre  del  Gran  Duque 
de  Berg,  y  de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  y  se  reducía  en 
sustancia  á  que  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  I.'  y  R.  juntar  eo 
Bayona -una  diputación  general  de  150  individuos  para  el  i  5  de 
Junio  siguiente ,  á  fin  de  tratar  en  ella  de  la  felicidad  de  Es- 
paña, indicando  los  males  que  el  antiguo^sistema. había  ocasio- 
nado ;  y  proponiendo  las  reformas  y  remedios  para  destruirlos, 
la  Junta  Suprema  habia  nombrado  varios  sugetos ,  que  allí  se 
expresaban;  reservando  á  algunas  corporaciones,  á  las  Ciuda- 
des de  ¥oto  en  fortes  y  otras  sus  respectivas  elecciones.  Segua 
el  decreto,  debían  también  asistir  Grandes,  títulos,  obispos, 
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Ocioso  faera  detenerse  á  indicia  siquiera  la  tHiIl-* 
dad  de  cuantos  actos  alli  se  celebraron ,  por 'personan 
no  autorizadas  para  ello,  en  tierra  extrangera  ^  T  i 
la  somiMra  del  mismo  Príncipe  que  acababa  de  arre* 
botar  el  cetro  á  sus  legítimos  poseedores;  pero  no 
por  eso  deja  de  Uatnar  la  atención  que  nd  queriendo 
Bonaparte  alegar  el  derecho  de  conquista «  que  tan 
mal  hubiera  asentado  en  sus  labios  cuando  acababa 
de  apoderarse  á  traición  de  la  capital  y  gran  parte 
de  España  i  y  no  mostrándose  tampoco  satisfecho  coa 
las  renuncias  de  los  Príncipes «  que  por  tales  medios 
habia  recabado,  estimd  queallegaria  vdidez  y  firme*» 
za  á  la  autoridad  de  su  hermano  f  haciendo  que  el 
Congreso  reunido  á  la  sazón  en  Bayona «  y  algunas 
autoridades  españolas  le  demandasen  á  nombre  de  la 
tiaeion  para  que  la  rigiese  con  la  calidad  é  investida-* 
de  Monarca  (10). 


mát^^mmá^m^^mmmm-m-^m^^matm^mmmmi^mmm^ki^immtí^^amm^mi^K 


genefaiesi  de  las  órdenes  religiosas  ^  individaos  del  cCMnerciOf 
de  las  aniversidades )  de  la  milicia,  de  la  marina,  de  los  God-« 
sejes  y  de  la  Inquisición  misma.  Se  escogieron  igoalmente  HÍ9 
individitos^  que  representtueú  la  América*» 

{Historia  del  hwtntatniento ,  guerra  y  revolución  de  Ee-^ 
paña  9  por  el  Conde  de  Toreno :  tom.  l.<>  pág<  180.) 
(10)  «A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salada 
«La  Junta  de  Estado,  el  Consejo  de  Castilla,  la  ViUa  áe 
Hadrid  etc.  habiéndonos  por  sus  exposiciones  hecho  entendef 
que  el  bien  de  la  España  esigia  que  se  pusiese  un  termina  a) 
Interregno ;*faemos resuelto  proclamar,  como  nos  proclamanof 
por  las  presentes.  Rey  de  España  y  de  las  Indias  á  nuestro 
muy  amado  hermano  José  Napoleón ,  actualmente  Bey  de  Ná^ 
poles  y  de  Sicilia.» 


r    *■ 
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'  Otro  hecho,  aun  mas  notable,  ocurrió  por  arquea 
lia  época:  tal  fue  el  dar  Napoleón  una  Constüucim 
á;  España.  El  naismo  que  acababa  de  destruir  en  su 
propio  reino  hasta  el  postrer  vestigio  de  gobierno  re- 
presentüftiTO ,  aboliendo  el  Trífmnadú  f  reduciendo  ¿ 
kv  nulidad  al  Cí$erpo  legislatiw ,  silencioso  y  mudo; 
el  que  pocos  meses  después,  at  menor  síntoma  de 
oposición  que  dio  aquel  Cuerpo,  se  apresuró  á  adver- 
tirle con  tono  áspero  y  amenazador;  que  eo  vano 
imaginaba  representar  á  la  nación,  y  que  no  era  sino 
un  mero  Consejo  colocado  allá  en  la  cuarta  grada  de 
la  escala  política  (11);  el  que  así  obraba  y  se  expresa- 


«Garantimos  al  Rey  dB  las  Cspañas  la  independencia  é  in- 
tegridad de  sus  Estados,  asi  los  de  Europa;  como  los  de  Áfri- 
ca, América  y  Asia: —Napoleón  — Palacio  Imperial  de  Bayo- 
na ,  6  de  julio  de  1808. 

(11)  Tan  poco  aficionado  era  Napoleón  al  régimen  repre- 
sentativo, que  de  suyo  eiige  cierta  libertad  en  los  votos^*  que 
habiendo  sucedido,  mientra»  se  bailaba  en  España,  que  el 
Cuerpo  Legislativo  desaprobó ,  en  escrutinio  secreto ,  un  pro- 
yecto de  ley,  relativo  al  Código  criminal.  Napoleón  se  mostró 
quejoso  y  ofendido,  como  de  un 'suceso  el  mas  estraño.  En 
la  carta  que  escribió  al  Archicanciller  Cambácercs,  desde 
Aranda  de  Duero ,  con  fecha  27  de  noviembre ,  se  manifiesta 
su  indignación  desdé  las  primeras  palabras.  «El  Cuerpo  Le- 
'jlislativa {áecidi)  se  compone  de  muchos  individuos,  que  qui- 
sieran danse  importancia ;  y  que  habiendo  experimentado  mía 
devolución,  se  creen  todavia  constituidos  en  asamblea  nacio- 
nal «te.»  '  ' 

1*oT  la  misma  época  aconteció  que  habiendo  respondido  It 
"Empetatlií  í^una  Diputación  del  Cuerpo  Legislativo  que  «se 
alegraba  mucho  de  que  el  primer  sentimiento  del  Emperador, 
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ba  en  Eraacia ,  terminada  ^pe^as  la  revdtieiofi  en  que 
tanta  sangre  se  había  derramado  per  conquistar  la 
libertad ;  ese  mismo  hombre »  al  coloear  á  su  dinastía 
en  el  trono  de  España ,  le  da  nMComiitucion  comq 
basa  y  cimiento ;  y  otorga  á  la  nación ,  con  mas  i 


despufis  de  la  victoria  (habia  eaviado  mías  banderas)  se  háble- 
se dirigido  al  Cuerpo  que  representa  la  nación;»  llevólo  miij 
á  mal  Napoleón ;  quien  hizo  desmentir  que  la  Emperatriz  hu- 
biese proferido  tales  palabras,  y  dictó  deade  España  un  pár«- 
rafo  en  Sentido  contcario,  que  se  insertó  en  «I  übmlor/del 
Vi  de  diciembre:  «S.  M.  I.  no  dijo  tal  cosa:  sabéis. demasia- 
do bien  nuestras  constituciones;  sabe  demasiado  bien  que  el 
primer  representante  de  la  nación  es  el  Emperador;  porque  to- 
da potestad  proviene  de  Dios  y  de  1&  nación.» 

«Según  jel  érdea  de  nuastras  constituciones,  después  del 
Emperador  está  el  Senado;  después  del  Senado  el  Consejo  de 
Estado;  después  del  Consejo  de  Estado  el  Cu^po  Legislatívot 
SI  hubiera  en  nuestras  constitueiones  un  cuerpo  que  repre- 
sentase á  la  nación ,  ese  cuerpo  seria  Soberano ;  su  voluntad 
lo  seria  todo;  y  los  demás  cuerpos  nada.*..» 

«SI  Cuerpo  JLefftMlativo ,  al  que  se  ha  dado  impropiamente 
ese  nombre ,  debiera  llamarse  Consejo  LagUlativo ;  pues  que 
DO  tiene  1%  facultad  de  hacer  leyes,  no  pudiendo  proptouerr- 
las....»  % 

«En  el  orden  de  nuestra  gerarquía  constitucional,  el  primer 
representante  áe  la  nación  es  el  Emperador,  y  sus  Ministros, 
órganos  de  sus  decisiones ;  la  segunda  autoridad  representanM) 
es  el  Senado ;  la  tercera  el  Consejo  de  Estado ,  que  tiene  vefy- 
daderas  atribuciones  legislativas ;  el  Consejó  Legislativo  ocu- 
.  pa  el  cuarto  lugar.» 

«Todo  volvería  4  entrar  en^  eV  desorden ,  si  otras  ideas  cods* 
iitucionales  Uegaseu  á  pervertir  nuestras  constiluciuues  mu- 
nárquicas.» 
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menos  restricetones,  el  importantísimo  derecho  de 
entender  por  medio  de  sus  Proeuredores  en  so  régi- 
men y  gobierno.  ' 

Nada  importan  los  defectos  que  afeaban  la  obra, 
ni  el  vicio  de  nulidad  de  que  notoriamente  adolecía; 
el  hecho  es  que  se  otorgaban  á  España  instituciones 
mas  ó  menos  libres ;  que  se  resucitaban  las  Cortes;  y 
que  con  la  Constitución  de  Bayona ,  tal  como  fuese, 
era  imposible  no  viniera  abajo  el  gobierno  absoluta 
Aquel  era  ya  un  paso Jnmenso »  que  equivalia  á  una 
rew)luci(m  i  y  este  paso  lo  habia  dado  la  nación  espa* 
fióla  en  el  término  de  un  mes,  y  lo  debía  á  BonapaN 
te  (12)  1 


ft^  «Napoleón ,  Emperador  de  loa  Franceses ,'  Rey  de  Ita* 
lia  y  protector  de  la  Gonfederaeion  del  RIiíq  etc.  etc.  etc.  ~ 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren ,  salad.» 

«E^a Soles :  despnes  de  una  larga  agonfa,  mestra  Nacioii 
fl>a  á  perecer/  He  visto  vaesln>s  males,  y  voy  á  remediaiios. 
Vuestra  grandeva  y  vuestro  poder  hacen  paite  del  mío  j» 

«Tiiestros  Principes  me  han  cedtdo  todos  sus  derechos  á  la 
Corona  de  las  Españas :  Yo  no  quiero  reinar  en  vuestras  pro- 
vtaeias;  pero  quiero  adquirir  derechos  eternos  al  amor  y  al  re^ 
conocí m^iento  de  vuestra  posterida<^> 

«Vuestra  ^lon&rquía  es  viejd:  mi  mision^se  dirige  á  renovar- 
la  I  mejoraré  vuestras  instituciones,  y  os  haré  ||ozar  de  los  be- 
neficios de  una  reforma ,  sin  que  experimentéis  ^  qu^rantos, 
desordenes  y  convulsiones.» 

«Españoles  i  he  hecho  coi^voear  una  Asamblea  genenl  de 
)as  Diputaciones  de  las  Provincias  y  de  las  Giodades.^To  buV 
^0  quiero  saber  vuestros  deseos  y  vuestra^  necesidades.» 

«Entonces  depondré  todos  mis  derechos,  y  colocaré  vuestra 
isloripsa  Corona  ^n  l9s  sienes  de  otro  Yo  mismo,  asefurándoes 
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Los  qMe  tan  errado  concepto  tienen  de  la  situa- 
do» en.(|ui^  so  encontraba  aquel  Keino,  sujponiéndole 
atrasado  á- tal. punto  que  miraba  con  ceño  y  ojeriza 
hasta  el  menor  síntoma  de  reforma »  diQcilmente  po- 
drán explicar  la  conducta  que  observó  Napoleón  en 
aquella  ocasión  señalada.  Con  la  mira  de  afirmar  la 
diadema  en  la  cabeza  de  su  Hermano ,  y  deseoso  de 
granjearle  el  afecto  de  la  nación,  escogió  como  el  me» 
dio  mas  á  propósito  dar  ana  C^^%i%t\mon  liberal  d 
España ,  decretando  para  lo  sucesivo  la '  reunión  de 
Cortes  413);  y  por  los  mismos  dias,  con  un  fin  dia- 


al  mismd  tiempo  una  constitacion  que  concilie  la  santa  y  sala- 
dable  aatoiidad  del  Soberano.coa  las  libertades  y  los  privilegios 
íel  Pueblo.» 

(^pañoles:  acordaos  de  lo  que  ban  sido  vuestros  padres,  y 
mirad  á  lo  que  habéis  llegado.  No  es  vuestra  la  culpa,  sino  del 
mal  gobierno  que  os  regia.  Tened  suma  esperanza  y  confianza 
en  las'circünstaDcias  actuales;  pues  yo  quiero  que  mi  merao^ 
ria  llegue  hasta  vuestros  últimos  nietos ,  y  que  exclamen :  B* 
ei  regwnm'aéof  de  nttestra  Patria. 

«Dado  en  nuestro  Palacio  Imperial  y  Real  de  Bayona  á  25 
de  Mayo  de  1808.— Firmado.— Napoleón.-* Por  el  Emperador, 
el  Ministro  Secretario  de  ^  stado  Hugo  B.  Maret.» 

(Diario  de  Híadrid  de  l.«  de  junio  de  1808.) 
(13)  «Bl  Emperador  quería  manifestar  á  aquella  Junta  há 
necesidad  que  tenia  España  4e  adoptar  algunos  principios  libe^ 
rales  á  fin  de  ponerla  mas  en  consonancia,  asi  con  la  nación 
francesa  como  con  las  demás  de  Europa,  délas  cuales  diferia 
mucho  por  Ja  inmensa  distancia  á  que  se  había  quedado.  Dicha 
Jctnla  debia  acompañar  al  Rey  4  España  después  de  haberse 
enterado  de  lo  que  había  mediado  ^n  Bayona  entre  el  Empe- 
rador y-  Carlos  IV.  Ademas  de  esta  providencia,  dcbiau  con- 
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metralmente  opuesto  (para  leTantar  á  la  nación  con- 
tra  la  usurpación  extranjera)  decretaba  á  su  vet  d 
cautivo  monarca  la  reunión  de  las  Cortes'  del  reino» 
cifrando  en  ellas  su  postrer  esperanza  (14). 


gregarse  en  Madrid  las  Córtet  del  Rdino  y  proceder  constí^ 
tacionalmente  á  la  elección  del  nnevo  Rey.  No  hubiera  costa- 
do mucho  trabajo  hacer  que  prevalecieae  esta  cleccioo:  había 
precedido  al  Rey  José  el  buen  concepto  que  le  grangeaban  sub 
dotes  personales  y  la.  fama  de  la  buena  administración  que 
había  establecido  en  el  Reino  de  Ñapóles;  ademas  que  neva- 
ba consigo  mejoras  constitucionales,  ttfn  deseadas  hacia  largo 
tiempo  por  la  nación  española,  que  en  breve  habría  sido^dr- 
cho  Príncipe  objeto  del  amor  dé  aquel  pueblo.» 

(Mhmoiret  du  Dnc  de  Rovigo;  tom.  3.»  pág.  360.) 
(14)  «Estos. decretos  orí^oales,  encaminados  por  mí  (dice 
el  Minjstro  Ceballos)  con  toda  reserva  y  por  conducto  segiuo, 
'60  sabe  que  Uegarou  á  manos  de  und  de  los  Ministros,  indivi- 
duo de  la  Junta,  que  ya^se  haUa  ausente,  y  á  cuyo  nombre 
•venia  el  primer  sobrescrito  ^  pero  la  Junta  es  visto  que  no  hiao 
uso  alguno  del  que  eoncemia,  y  ni  tampoco  pasó,  al  Qoilsqo  ti 
que  venia  para  él... .a 

(tEn  el  decreto  dirigido  al  Gonaeío  real,  y  en  su  anseneiaá 
cualquiera  Cbancilloría  ó  Audiencia,  decía  &>li.  que  «tea  la  si- 
tuación en  que  se  bailaba,,  privado  de  libertad  para  obrar  por 
sí ,  era  su  real  voluntad  que  se  convocase»  l«i  Céries^  en  el 
paragc  que  pareciese  mas  expedito;  que  por  de  pronto  se  ocu- 
pasen únicamente  en  proporcionar  los  aibitrios  y  subsidios  ne- 
cesarios para  atender  ala  defensa  del  Reino;  y  que  jqnedasen 
permanentes  para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir»», 

(Manifiesto  de  D.  Pedro  Ceballos,  pág.  40.) 

Como  todos  los  datos  y  noticias ,  concernientes  á  tan  giava 
materia,  son  no  menos  .curiosos  que  importantes,  no  parece- 
rá inoportuno  advertir  que  en  la  Biblioteca  dd  iftiMo  Briiémr 
tií  t»e  hallan.,  entre  otros  M*  S.  «^^¡laSoles,  los  del  conséjelo 
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Desde  entonces  ban  corrido  los  tieinpos ;  se  han 


4t 


h,  BenMffá^  Iriaiie,  y  qa»  iraUadeM  á»  log  iiieiieiaii«4oft  ée>^ 
érelos,  dice  en  una  nota: 

«Guando  e$to9  dos  reales  decretos  llegaron  á  manos  de  U 
JuDtB ,  ya  había  días  que  tenia  por  sa  Presidente  al  Gran  Da«* 
qve  deBerg;  ya  había  pasado  el  aciago  día  2  de  mayo.»  . 

«El  día  6  de  mayo  (continúa)  empecé  á  asistir  á  las  Juntas; 
sin  haber  dejado  de  concurrir  á  cuantas  se  tuvieron  hasta  el  día 
^  inclosite ;  y  en  ninguna  de.  aquellas  sesiones  se  presentaron 
tales  decretos.» 

Manifiesta  el  mismo  Iriarte  que  probablemente  Mnrat  debía 
de  teoer  noticia  de  ellos ;  «y  de  aquí  provendría  (añade)  que  el 
Duque  se  alterase  tanto  cuando  signifiqué  que  para  pedir ,  co- 
mo quería  el  Emperador,  viniese  á  reinar  José,  deberían  jutv- 
taru  Cártet;  á  fin  de  que  ellas  y  la  nación  determinasen.» 

(M.  S.  S.  381 :  bib.  Egerton.) 

La  existencia  de  dichos  decretos  la  han  atestiguado  las  mis- 
mas personas  que  los  reoibieron ,  y  A  quienes  pudiera  suponer- 
se interés  en  haber  ocultado  aquel  hecho:  «cuando  la  Junta  esr 
taba  sumergida  en  el  dolor  de  haber  perdido  sus  legitimos  f 
amados  Soberanos ,  y  dos  ó  tres  días  después  que  el  Gran  Du- 
que de  Berg  gobernaba  á  nombre  del  Sr.  D.  Garlos  IV,  llegó  un 
propio  i  pié,  que  dijo  venir  de^Guadalajara,  y  entregó  á  Azan- 
za  un  pliego ,  que  contenia  dos  decretos  del  Sr.  Hey  D.  Feri- 
aando  \\l,  expedidos  á  con^cuencia  dé  las  propuestas  de  la 
Junta  comuntcadas  á  S.  M. ,  como  se  ha  dicho  arriba,  po^  me- 
dio de  D.  Bvaristo  Pérez  de  Castro,  el  dia  4  de  mayo.  Ellos  fue- 
ron escritos  por  S.  M.  el  siguiente  día  5 ,  tal  vez  sin  saber  lAs 
órdenes  y  decretos  que  su  padre  había  dado  la  víspera ,  é  ig- 
norando seguramente  que  al  Sr.  Infante  D.  Antonio  se  le  hu- 
biese obligado  á  salir  de  Madrid.  El  uno  era  dirigido  á  la  Jun- 
ta, autorizándola  á  que  en  cuerpo ,  ó  sustituyéndose  en  una  ó 
muchas  personas  que  la  representasen ,  se  trasladase  al  parage 
que  creyese  mar  convienieiite)  y  en  su  nombre  y  representación 
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:ainontonado  los  sucesos;  han  sobrevenido  reyolucio- 
nes  Y  trastornos ;  pero  h\  historia  tiene  que  llevar  es- 
trecha cuenta  de  los  hechos ,  si  ha  de  mostrarse  im- 


-de  su  misma  persona ,  ejerciese  todas  las  Canelones  de  la  So- 
beranía :  qne  las  hostilidades  deberían  empezar  desde  el  mo- 
mento en  qtie  internasen  i  S.  M /  en  Francia ,  lo  que  no  suce* 
deria  sino  por  la  violencia ;  y  que  en  llegando^este  caso ,  fnt«' 
8C  la  Junta  de  impedir,  def  modo  qne  pareciese  mas  á  propó- 
sito ,  la  entrada  de  nueras  tropas  en  la  Penfñsala.  'El  otro  de- 
creto, dirigido  al  G&nsejo  Real, y  en  su  defecto  ó  imposibilidad, 
á  cnalqniera  Ghancillería  ó  Andicncia ,  mandaba  qne  se  tonvo- 
caten  las  Cortes  en  el  parage  qne  se  tuviese  por  mas  eipedito; 
que  por  de  pronto  Se  ocupasen  únicamente  eñ  proporcionarlos 
arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la  defensa  dfl 
Reino ,  y  que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudie- 
se ocurrir.» 

«Axanza,  innrediataraente  que  lo  recibió,  convocó  á  los  de- 
más Ministros ,  para  comunicarles  los  decretos  del  Rey  y  acor- 
dar Id  qne  convendría  hacer  •.  y  todos  opinaron  sin  vácUar  qoc 
las  nuevas  circunstancias  hacían  ya  su  ejecución  imposible.  Bn 
cffecto;  estando  ya  publicado  en  T.!adríd  el  real  decreto  del  ft, 
en  que  se  anunciaba  á  la  nación  que  el  Sr.  B.  Femando  Vil 
había  devuelto  la  corona  á  su  Padre,  y  que  á  la  Junta  se  fe 
habian  revocado  sus  poderes ,  ¿cómo  podía  ya  esta  (que  no  exis- 
tía) tomar  la  voz  para  promülgai*disposiciones  contrarias?  Le- 
jos de  seguirla  nadie  en  un  ejemplo  tan  desautorizado  como 
peligroso,  el  Gobierno  nuevo,  que  estaía  ya  en  pleno  ejerci- 
cio de  su  autoridai() ,  la  hubiera  declarado  rebelde  y  tratádoia 
como  tal...  Por  este  solo  recelo  (el  de  comprometer  á  Fernaa- 
do  Vtl,  si  llegaba  á  oídos  del  Emperador  que  habla  expedido 
aquel  Príncipe  semejantes]  decretos)  y  no  por  otra  causa,  se 
ocultaron  estas  órdenes  en  la  carpeta  dé  un  libro;»  y  secón- 
servaron  asi  hasta  que ,  sabida  la  ínterttacioU  de  9.  M.  é  Va- 
lencay,  sCirésolvié  quemarlas^  para  evitar  toda  comlBgencii 
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parcial  y  ]asta  con  los  partidos  y  con  las  personas. 
Suelen  no  percibirse  las  semillas  cuando  se  arrojan  á 
la  tierra ;  roas  luego  prenden  y  brotan ;  y  al  verlo 
quizá  se  maravillan  los  mismos  que  las  arrojaron  (15)« 


perJQdicial  á  9.  M.,  por  la  delicada  sitaacion  en  que  se  halla- 
ba constituido  en  Francia.» 

{Memoria  de  D.  JUigael  José  de  Azanza  y  D.  Gonzalo  O-far* 
ríl:  pég.  70  7  siguientes.) 

(Itf)  Bn  cuanto  se  promoYieron  en  Bayona  las  conlextacio- 
nes  y  altercados  entre  Carlos  IV  y  Feraandó  Vil  acerca  de  ab« 
dicaoiones  y  renuncias,  se  nota  el  empeño  -del  principé  en 
ipelaré  la  voluntad  de  la  nación,  representada  en  Cortes,  co« 
no  se  echa  de  rer  por  los  siguientes  documentos. 

Mas  antes  conviene  advertir  en  comprobación  y  testimonio 
de  lo  mal  regida  que  se  bailaba  la  monarqnfa,  que  en  una 
época  tan  grave  y  azarosa,  en  que  se  trataba  no  menos  que  de 
la  salud  ó  perdición  del  Reino ,  tan  lejos  ét  estuvo  de  convo- 
car las  Cortes,  con  Arreglo  á  las  leyes  fundamentales  y  ántí^ 
gaa  práctica  de  la  Monarquia ,  sino  que  no  se  consultó  ni  una 
sola  vez  al  Consejo  de  CcuHlla ,  (según  expuso  este  en  su  mo- 
^fiesto)  ni  se  reunió  durante  muchos  años  el  Consejo  de  Es^ 
todo.  La  última  sesión  que  parece  haber  celebrado  aquel  cuer- 
po, fué  la  del  21  de  enero  de  1799;  y  no  volvió  á  celebrar 
otra  hasta  el  día  11  de  mayo  de  1808,  cuando  ya  estaba  nom-^ 
brado  Murat  Lugar-- Teniente-" General  del  Reino,  y  se  ho- 
llaba la  monarquía  en  manos  de  los  eitrangeros! 

Los  documentos,  á  que  antes  se  ha  aludido ,  son  en  ex- 
tracto los  siguieútes: 

«Para  que  ni  estos  (mis  vasallos^  que  tienen  el  primer  de- 

« 

recho  á  mis  atenciones,  queden  ofendidos,  ni  V.  M.  descon- 
tento de  mi  obediencia ,  estoy  pronto ,  atendidas  las  circuns- 
tancias en  que  me  hallo ,  á  hacer  la  renuncia  de  mi  Corona 
en  favor  de  Y.  M.  bajo  las  siguientes  linútacioües».  . 


334  «fírítd  bel  st^co. 


CAPÍTULO  XYIIL 


Aún  cuando  la  Constítoeioa  de  Bajrona  no  llegé 


1.*  Que  V.  M.  suelva  á  Madrid ,  hasta  doode  le  acómpt- 
ñaré  y  serviré  yo ,  como  sa  hijo  mas  respetttoso. 

2.*  Que  en  Madrid  se  reunirán  ¡as  Cártes;  j  pues  qw 
V.  M.  resiste  una  congregación  tan  numerosa ,  se  coaTOcaráa 
al  efecto  todos  los  tribunales  y  Diputados  de  los  Retaos. 

3.«  Que  á  lá  vista  de  esta  Asamblea  se  formalizará  mi  re- 
nancia ,  exponiendo  los  motivos  que  me  Gonducen  á  ^a:  es- 
tos son  el  amor  que  tengo  á  mis  vasallos ,  y  el  deseo  de  jcor- 
responder  al  que  me  profesan ,  procurándoles  la  tninqnilidid 
y  redimiéndolos  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  por  medio 
de  una  renuncia  dirigida  á  i^ae  V.  M.  vuelva  á  empañar  el  ce- 
tro, y  á  regir  unos  vasaUos  dignos  ito  sicamor  y  protección. 

4.*  Que  V.  M.  no  llevará  personas,  que  justaosMiite  se  hai 
eoncitado  el  odio  de  la  nación. 

5.*  Que  sí  V.  M.,  como  me  ha  djcho,  ni  quiere  reinar  ai 
Yolver  á  Bspaña ,  en  tal  caso ,  yo  gobernaré  en  su  real  nem* 
bre,  como  Lugar-Teniente  suyo.  Ningún  otro  puede  ser  prefe- 
rido á  mi:  tengo  el  llamamiento  de  las  leyes,  el  voto  de  leí 
fmeblos^  el  amor  de  mis  vasallos;  y  nadie  puede  interesuse 
en  su  felicidad  con  tanto  celo  ni  Con  tanta  obligaeion  coia» 
yo  etc.» 

(Carta  de  Fernando  Vil  á  su  padre  Garlos  lY.— Jfom/M» 
de  D.  Pedro  Geballos  núm.  7.*) 

«Yo  soy  Rey  (decia  en  su  contestación  Garlos  IV)  pord 
derecho  de  mis  padres :  mi  abdicación  es  el  resaltado  de  It 
•fuerza  y  de  la  violencia;  no  tengo  pues  nada  que  recibir  de 
Vos,  ni  menos  puedo  consentir  á  ninguna  reunión  en  junitr. 
nueva  necia  sujestion  de  los  honores  sin  esperieneia  que  es 
acompañan,» 

crlle  reinado  para  la  felicidad  de  mis  vasallos;  y  no  qmeit 
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nunca  á  pldnlearse,  por  no  haberlo  eonsentido  lo  tur- 
bado de  los  tiempos  ni  la  sangrientísima  guerra  que 
se  encendió  muy  luego;  j  aun  cuando  fuera  inúiil. 


dejarles  la  guerra  civil,  los  motines,  lasjuntae  populares  y 
¡a  revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el  pueblo ,  y  nada  por 
il:  olvidar  esta  máxima ,  es  hacerse  cómplice  de  todos  los  de* 
Utosqae.le  son  consiguientes.» 

(Carta  de  Garlos  IV  á  Fernando  VII,  dictada  conocida* 
mcDlc  por  Napoleón ,  y  firmada  por  aquel  Monarca  el  dia  2 
de  mayo  de  1808.  ■  Se  halla  en  el  Manifiesto  de  Ceballos 
núm.  8.«) 

«A  pesar  de  esto  (decia  Fernando  VH  i  su  Padre)  en  la 
carta  que  tuve  la  honra  de  poner  en  las  manos  de  V.  M.,  ma- 
nifestaba estar  dispuesto  á  renunciar  la  corona  en  su  favor, 
mediante  la  reunión  de  las  Cortes;  6  en  falta  de  estas,  de 
los  Consejos  y  Diputados  de  los  Reinos;  no  porque  esto  lo  ' 
creyese  necesario  para  dar  valor  á  la  renuncia,  sino  porque 
lo  juzgo  muy  conveniente  para  evitar  la  repugnancia  de  esta 
novedad,  capaz  de  producir  choques  y  partidos,  y  para  salvar 
todas  las  consideraciones  debidas  á  la  dignidad  de  V.  M.,  á 
mi  honor,  y  á  la  tranquilidad  de  los  Reinos.»  «Ruego,  por 
último ,  á  V.  M.  encarecidamente  que  se  penetre  de  nuestra 
situación  actuaf ,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para  siempre 
del  trono  de  España  nuestra  dinastía,  substituyendo  en  su  lu- 
gar la  imperial  de  Francia:  que  esto  no  podemos  hacerlo  sin 
el  expreso  consentimiento  de  todos  los  individuos  que  tengan 
y  puedan  tener  derecho  á  la  Corona ,  ni  tampoco  sin  el  mt«* 
mo  expreso  consentimiento  de  la  nación  española^  reunida  en 
Cortes  y  en  iugar  seguro ;  que  ademas  de  esto ,  hallándonos 
en  un  pais  extraño ,  no  habría  quien  se  persuadiese  que  obrá- 
bamos con  'libertad ;  y  esta  sola  circunstancia  anularía  cuanto 
hiciésemos,  y  podría  producir  fatales  consefuencias.» 

(Carta  de  Fernando  VII  á  Garlos  IV.  Manifiesto  de  D,  Pe- 
dro CebaUos  núm.  9.*} 


bajo  tal  concepto «  exanünar  proHjameote  lo  ifüñM 
pasó  nunca  de  s6r  un  mero  documento  ^  comiene  fi- 
jar la  ate^ion  en  dog  de  sus  disposiciones,  que  le  soo, 
por  decirlo  así»  peculiares ,  y  que  encerraban  en  su 
seno  gran  importancia  y  trascendeneia/ 

Una  de  ellas  era  el  conceder  á  las  provincias  de 
Ultramar  el  derecho ,  que  nunca  hablan  disfrutado, 
.  de  enviar  Procuradores  á  Cortes  (1).  Por  mucha  que 
fuese  la  falta  de  previsión  conque  procedió  Bonapar^ 
te  en  las  cosas  de  España  f  no  es  posible  que  dejara 
de  desasosegarle  el  temor  de  que .  se  separasen  de 
aquella  monarquía  sus  muchas  y  opulentas  colonias: 
y  si  creyó  por  ventura  que  seguirían  unidas  á  la  Me- 
trópoli, asi  como  se  había  veriricado  un  siglo  antes; 
era  preciso  estar  de  todo  punió  ciego,  para  no  perci- 
bir la  diferencia  de  tiempos  y  de  circunstancias. 


«■*• 


(1)    Ari.  LXIV..    El  Estamento  del  pueblo  se  compxindré: 

1."*  De  sesenta  y  dos  Imputados  de  las  Pfot íncias  de  Espaai 
é  indias* 

•  4S.«    De  treinta  Diputados  de  las  ciudades  principales  de  £»« 
paña  é  Islas  adyacentes  r 

3.*    De  quince  negociante»  ó  comerciantes. 

4.»  De  quince  Diputados  de  las  universidades,  personas  sa- 
bias 6.  distinguidas  por  su  niéríta  personal  en  las  ciencias  ó  cd 
las  artes» 

Art.  LXX.  La  elección  de  los  Diputados  de  las  Proviacias 
de  Indias  se  hará  conforme  á  lo  que  se  previene  en  cl  articok 

oa^tít.  X. 

Coa  arreglo  á  este  principio  se  expresa  después  el  númcfv 
de  Diputados  que  corresponde  á  Nueva  España,al  Perú  etc.  etc.: 
así  como  cl  modo  y  forma  de  hacerse  allí  las  eleccioues. 
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•  Cuando  la  guerra  de  ^uccesipn,  aun  no  se  hobia 
desarjTollado  el  germen  de  independencia  en  el  Nue- 
vo Mundo:  aquellos  países  estaban  reducidos  iodos  ¿« 
la  condición  de  colonias ,  dcpendienles  de  la^  naciones 
europeas ;  f  ni  deseos  manifestaban  de  niejorar  de 
suerle ;  la  Inglaterra  misma  cuidó  con  solicile  anbe* 
lo,  al  celebrarse  el  tratado  de  Utrecht,  no  de  que  se 
desmembrasen  de  la  monarquía  eí^añola  sus  rica» 
posesiones  de  Ultramar ,  sino  de  que  permaneciesen 
unidas  á  la  Metrópoli ,  sin  que  esta  pudiese  enage- 
narlas. 

Mas  desde  aquella  época,  todo  había  cambiado  de 
aspecto :  la  emancipaciot^  de  los  Estados-Uhides  ha-* 
bia  dado  un  golpe  mortal  al  sistema  colonial  europeo,' 
y  poco  antes  ó  después,  tenia  este  que  venir  á  Uerra,. 
Desde  entonces  habia  trabajado  incesantemente  el 
Gabinete. británico  por  vengarse  de  Espnña,  derra- 
niando  á  manos  llenas  en  sus  apartados  colonias  las 
semillas  de  independencia;  y  sometida  la  Corte.de. 
Madrid  á  la  \oluntad  de  la  Francia ,  la  alianza  inti- 
ma entre  ambas  Potencias  4  la  prolongada  guerra 
narííima  á  que  habia  dado  margen ,  y  hasta  el  rigor 
f  encarnizamiento  con  que  perseguía  Bonaparte  en 
o'do  el  ámbito  de  Europa  al  comercio  británico^  obli- 
[aban  á  la  Inglaterra  (aun  cuando  antes  no  le  sobra- 
e  el  deseo)  á  procurar  por  todos  medios  que  las  Coló- 
ias  españolas  sacudiesen  la  dominación  de  la  madre- 
atria  (2). 


(2) 


«Después  de  l^aber  empleado  algunos  áuQS  ca  estos  di* 
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Era  por  lo  tanto  poco  probabte ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  casi  imposible ,  que  la  asurpacion  que  iba  4  Be 
var  á  cabo  Napoleón r dejase  de  contribuir,  de  un 
modo  ú  otro»  á  aquel  hecho  importante;  y  desde 


versos  tiages ,  volvií  Minada  á  Inglaterra ,  donde  su  amigo  el 
Crobemador  Po^nal  le  presealó  á  Mr.  Pitt.  El  primer  uso  que 
bizo  de  a(|ueHa  introdaccíon  y  del  agasijo  con  qae  le  recibió  el 
Ministro  inglés,  ^ué  proponerle  un  plan  para  la  emancipación 
política  de  todas  las  colonias  españolas.  Esto  fue  en  1790;  tiem- 
po en  que  la  Corte  de  Madrid  y  la  de  San  James  altercaban  so- 
bre la  bahia  de  Nootka  y  las  islas  de  Cuadra  y  Vancouyer ,  don- 
de la  segunda  habia  mandado  formar  establecimientos,  y  qoa 
la  primera  miraba  como  pertenecientes  al  Imperio  de  Méjico. 
El  proyecto  de  Miranda  fué  pues  bien  acogido  al  principio;  pe- 
ro como  la  Inglaterra,  á  pesar  de  las  hostilidades  de  España, 
no  quiso  entrar  en  guerra  con  ella  en  momentos  de  estar  com- 
pn^metida  en  París  la  suerte  de  las  naciones  de  Europa ,  se 
prestó  á  terminar  aquella  desavenencia  por  medio  de  una  ne- 
gociación amistosa,  y  el  plan  de  insurrección  fué  diferido;  si 
bien  Pitt ,  previendo  acaso  lo  futuro  dio  esperanzas  de  que  no 
permanecería  por  siempre  entregado  al  olvido....» 

«Miranda  pasó  inmediatamente  á  Londres;  y  en  el  siguien- 
te enero  (de  1798)  tmo  lugar  su  primera  conferencia  con 
Mr.  Pitt.  Sus  proposiciones  hallaron  una  acogida  tanto  mai 
favorable ,  cuanto  que  en  aquel  tiempo  estaba  en  armonía  coa 
los  planes  del  Ministerio  inglés  hostilizar  á  la  España. en  sos 
establecimientos  ultramarinos.  Asi  fué  que  bien  pronto  estu- 
vieron ajustadas  las  condiciones....  La  proposición  hecha  á  los 
Estados-Unidos  era  que  aquel  gobierno  suministrase  diez  i:  :i 
hombres,  obligándose  la  Inglaterra  á  darbu^es  y  el  dinero  ne- 
cesario ;  pero  el  Presidente  Adams  difirió  su  respuesta ,  á  pesar 
de  las  instancias  de  los  amigos  de  Miranda;  y  la  medida  fyé 
en  consecuencia  pospuesta.  ^ 

A  printipioe  de  1801 ,  darante  la  administración  de  Lord 
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luego  défció  asfttarle  iel  f^h^fnieiftó  á^  qae  /  si  es- 
trechaba á  la  Corte  dé  Madrid;  podiaresta  en  tamaKÓ 


Seymoiitli,  bailó  Miranda  la  ocasioü  de  resueitar  el  pro^feeto; 
y  aun  estiban  ya  iñayadelantadcís  los  preparaüYos,  cuando 
naeyamente  sé  les  dfó  de  mano  por  baberse  firmado  los  preli- 
minares de  la  ptfz  de  Amiens.  Declarada  guerra  á  la  Francia  en 
1^03,  el  negocio  del  Sur-América  entró  en  los  planes  diel  uir 
nisterio  inglés;  y  se  tomaron  medidas  park  IfeTárló  á  Cabo,  tan 
inego  cotam  la  paz,  qué  aun  subsistia  con  España  ftiese  inter* 
nirapida;  lo  cual  ocurrió'^n  180i,  estando  otra  vez  Mr:  Pitt  á 
la  cabeza  de  la  Administración.  Lord  Melrillé  y  Sir  H.  Popbam 
Alerón  comisionados  entonces  para  arreglar  con  Miranda  iú^ 
dos  los  procedimientos  y  pbAnenores  de  lá  empresa;  y'yaite 
ii80Dgeab«  nuestro  Infatigable  rénezolano  de  yer  Realizados'  sm 
deseos,  enando  los  acontecimientois  de  'Europa  y  los  empeíns 
cofltrábidos  por  lainglaterra  con  motivo  de  la  tercsera  eoalf'- 
cion,  fe'obHgaron  aponer  á  un  lado  él  ph)yecto.» 

«Miranda  creyó  entonces  desvanecidií  en  aguel  país  todh'  es* 
peraiiza  de  buen  éxito,  varios  desterrados  de  Caracas  y  de  San- 
ta Pé ,  que  vagaban  por  los  Estados-ünldos  y  po^  la  Isla  de  la 
Trinidad,  ansiosos  de  volver  á  la  patria,  le  instaron  porque 
abandonase  la  Europa,  dondeHan  lenta  en  protegerlos  6e  mos- 
traba la  fortnna,  é  intentase' algún  esfuerzo,  contando  con  la 
América  sola.  Cedió  Miranda  á  sus  ruegos  y  á  su  propia  impa- 
ciencia;  pero  antes  de  dejar  lá  Inglaterra  parece  obtuvo  lá  cer^ 
lidumbre  de  que ,  sino  le  daba  aquel  Gobierno  una  asistencia 
activa,  por  lo  menos  impediria  el  que  ningún  cuerpo  de  tropas 
francesas  ó  españolas  pasase  el  Océano,  para  oponerse  á  sus 

proyectos....» 

«Con  ellas  (dos  goletas)  y  la  nave  mayor  que  sacó  de  los  Es- 
tados Unidos ,  sus  doscientos  jóvenes  americ^anos  y  jpocoá  iiom- 
bres  mas  que  allegó  en  fiaity,  guió  é  la  Costa-firme ,  creyendo 
hallar  desapercibidos  á  los  Españoles.  Más'no  fué  asi :  Vascon- 
celos liabia  recibido  aviso»  de  su  Embajador  en  Kórte— Ameri- 
ca ^  y  se  había  prevenido  el  knce  cota  fuerzas  de  mar  y  tierra; 
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coufiícto  seguir  el  ejemplo  de  la  casa  de  Bng»nu; 
ejemplo  reciente  y  á  la  vista  ^  que  estaba  ceQ\idaoda 


^ 
/ 


|ior  lo  ^e  y  cátodo  Miranda  Utgó4  1m  costas  áe  Ocimiare,  (ei 
S5  de  mano  de  ISOa.)  se  vio  súbHameiite  acometido  por  dos 
b|nrgtntiaes  de  a^^erra,  que  después  df^an  reñido  combate  le 
apresaron  las  dos  goletas ;  oblicjándole  á  huir  con  la  corbeta  i 
Jiiiitfdad...ji 

«Pero  mientras  los  Españoles  perdían  sn  tiempo  en  estts 
JauUles manifestaciones  de  odio,  solicitaba  Miranda  en  Trini- 
dad el  aniüio  de  las  autoridades  inglesa^  y  majomiente  el  del 
aladrante  CDcbrane ,  que  mandaba  la  eKuadra  estacionada  ea 
las  aa«u  de  barlovento.  T,  aqni  ocurre  justificar  al  General  de 
liaberse  eomproma^i^  A  poner  el  Gobierno  del  país  en  manes 
de  lof  Ingleses,  como  lo  propaga  la  calumnia.  La  única  capi* 

•  lalacion  celebrada  en  atiueUa  coyuntnra  por  Bfimada  con  an- 
leridadesbdlánlcasyfecliaen  ^  Barbada  i  9  de  junio,  conte- 
nta que  las  pfDvincias  que  se  fueran  libertando  concederían  al 
gobierno  británico  los  mismos  prWUegios  y  franquicias  que  tu- 
viemn  loa  nalurales:  que  estas  ventajas  solo  podrían  hacosc 
eatensivas  á  los  Estados^Uinidos:  -qna  el  comcKio  con  las  olías 
naciones  (|Qe4aría  sujeto  á  un  derecbo  adicional  de'  dics  per 
ciento  sobselas  importaciones  t  J  ^ne  las  Potencias  coligadas 
entonces  contra  la  Gran  Bretaña  serian-  eicluidas^  de  toda  co- 
municación y  tráfico  con  el  pais  conquistado*  En  cambio  Lord 
Gocbrane  daría  una  corbeta  y  dos  bergantines  de  guerra ,  bam 
frente  á  cualquiera  fuerza  naval  que  i^rtase  en  aquellos  ma- 
tes, y  permitiría  reclutar  inglesa  paca  la  ei^pedícion  en  la  Isla 
de  la  Trinidad.  Convencipn  estn  curiosa  st  las  bay ,  en  que  la 

*  avaricia  británica  manifestaba  sin  rebozo  sus  pretensiones  al 
.comeicia  exclusivo  que  antes  tuviera  la  madre  España;  peí» 
qne  Miranda,  coloioado  en  una  dura  alternativa,  acfepid  con  la 
dáusaU  de  que  seria  cumplido  basta  donde  alcanzase  su  auto- 
ridad: inpdo  ambiguo,  si  se  quiere^pem  que  salvaba  á  un  tiem- 
po stt  cesponsabilidad  y  les  dereclu^a  de  su  pais.» 

Malogróse,  como  es  i»bldQf  aquella  expedición;  salvándiK 
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Aon  cuando  así  no  se  veriac{|s&  (como  qq'  se  ve^ 
rificó  en  efecto  i  .si  bien  por  cao^  imprevistas)  ^ 
traban  motivos  para  recelar  que»  ai^odeJ^^Mose  Bof- 
naparte  da  la  Goroiui  de  £spaoa»  liabian  de  aflojarse» 
aunémindo  por  el  pronto  no  se  rompiesen,  los  vlor 
culos  que  ligaban  coa  aquella  Potencia  sus  mfld  res<- 
jiuardádas  Colonias. 

El  hábito  de  la  antigua  obediencia » «el  prestigio 
tradicional  que  entre  aquellos  habitantes  disfrutaban 
los  Reyes  de  España  (3),  el  influjo  religioso,  que  era 


tt  á  darás  penas  el  General  Miraáda;  y  continúa  de  esU  suerte 
U  ieli(}ionde''aqiiettes  hechos: 

'  «Profundamente  tranquila  ({uedó  después  de  esto  Yeneiufr 
lá;  y  Df^pQM  satísfeehu  las  sütaridades  d<^  la  buena  di9P9si- 
don  de  los  naturales  á  conservar  \Í  dependencia  de  la  nadm 
fatrk.  Pocoa  eafuf nos  ¿qué  dedmosY  la  sola  manifestiicion  de 
sa  faaperiosa  Toluntad  baaló  á  Tasconeelos.para.  obtener  M 
pneUo  cnanto  qolao:  hombres  y  dinero.  lUcos  y  pobres,  noblo^ 
y  plebeyos,  se  apresuraron  mas  é  menos  á  manifestar  con  be;- 
chos  posiÜTon  su  eélo  y  su  lealud;  y  jamás  acaso  píareció  mas 
firme  que  en  aquella  ocasión ,  el  lazo  que  nnia  á  Bspaña  y  su 
cotonía:  y  sin  embargo  no  estaba  lejos  el  láomentO'^e  su  sefiH« 
tacioa  completad...» 

.  {Buúmtn  de  lu  hittoria  de  Venezuela  etc.  .por  Rafai|^ 
M.  Baralt  y  Bamon  Dias:  tom«  l.«  pág.  17  y  siguientes.) 

(3)  «Mientras  que  estas  cosas  pasaban  en  España ,  la  Amé^ 
rica,  cuyas  relaciones  comerciales  con  la  Metrópoli  e8tabap;c*r 
si  interrumpidas,  no  tenia  otras  noticias  que  aquellas  que  los 
Vifeyes  6  Capitanes  generales  tenían  á  bien  comuniearle,  me* 
aos  poniue  temiesen  conmociones  peligrosas  que  por  reservar^ 
M  el  derecho  de  «rreglar  su  conducta  á  los  sucesos  de  Buropa* 
Pruébalo  ari  la  resolución  que  amaron  todos  ellos ,  consicepi; 


(firitá  el  VMÁ  Tuerte  de  cuántos  latos  untan  con  la  Me- 
frApoli  aq&eUas  apartadas  Tegiotíes»  liabian  de  d<^U 
litarsMfe  tvecesariaiñente  con  el  (^mbi6  de  dinastías, 
teriflcado  he  un  nfodo  tan  e^andafloso ;  y  no  era  de 
GSpértff  que  aquellos  pueblos  (ferrasen  i*or  largo  tiein- 
p6  los  óidos  á  las  instancias  de  la  Inglaterra,  y  sobre 
todo  á  la' voz  del  propio  interés  y  á  la  imperiosa  ne- 

tesidad  de  tener  abiertús  los  mares  y  abafíÉecidés  los 

•  •  • 

íraércridós  (45. 


ciÓD  del  de  Bféjieo ,  de  jurar  obediencia  á  José  tonapailev  ip^ 
naa  supieron  las  cesiones  de  Bayona;  conducta  ignoble,  Unto 
eomo  toé  generosa  la  dd  paeMo,  decidido  por  dé  iiuiera  á  ha- 
cer causa  común  con  la  madre  patria,  para  rescatar  del  «autl^ 
Terio  Alá  fiñniHa  real.» 

fR$9úmend$^la  htiHíria  é9  YtiMsnéla  ete¿  Ion;  l.«  pigh 

tia49.)  ^  ■   . 

(4)  áHlentte  la  Aiñtflea  «apañóla  hd>lB  'permanecido  com* 
pietamente  bajo  d'domhiio  de  la  áiíiti^k  Bspaña,  estaba  prohi- 
bido éscrupulosainen^e  tado  comercio  con  otias  nacioiies.  Vas 
á  tiempo  ifue  Femando  cayé  en  loa  laios  de  Napoleón^  los  salu- 
rales  de  aquellas  colonias,  confundidos  conrelaciones  encontia- 
das  respecto  de  cual  era  el  Gobierno  legitimo  en  Espaa^,  al  qoe 
debían  prestar  obediencia,  empetaron  á  obrar  por  si  mismos; ) 
una  de  sus  primeras  proyfdencias  fué  romper  las  trallas  que  it 
polHica  egoísta  de  lal  madre  patria  babia  puesto  al  tráfico  de 
aquellos  pueblos.  Una  coyuntura  Un  tentadora  para  especular 
no  era  probable  que  en  ningún  .tiempo  la  hubiera  desa^provecha- 
do  la  Gran  B<t$tana ;  pero  verificándose ,  como  sucedió ,  á  Ucm- 
po  en  que  los  decretos  de  Napoleón  hablan  en. gran  paite  ei- 
duidó  del  Continente  las  .mercancías  inglesas  9  se  «provecho 
aquella  ocasion-con  mas  placer;  placer  que  se  acreeeatden  vet 
de  disminuirse ,  á  medida  que  se  fué  coaomendo  el  triar  de  la 
adquisición.  De  donde  resulté  que  todos  los  que  babiaii  laiBada 
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La  usurpacioa  de  Bonaparte  expooia  á  k  mal 
dará  prueba  la  suniaiop  de  las  Colenias  e^MifloIas;  ;. 
á  vista  de  temafio  peligm,  aparecen  aun  ñas  peqae^ 
uos  y  meaquinos  los  medios  que  empleó  piaíra  evitar^' 
la  Shi  naves,  ^  marina ,  sin  tropas  ni  recursos  que 
poder  enviar,  confió ?á  algunos  secretos  emisfiriós  la 
diflcil  empresa  de  mantener  aquellas  posesiones  en  In 
obedieóciqi  de  la  áíadre^'patTia;.  goiéo  si.  el  terrible 
sacudimiento,  que  iba  eista  á  experimeiilaFi  pudiera 
dejar  de  sentirse  en  eonsarcas  sofnétidas  asa-  imperio 
DO  menos  que.por  e8paoio..de  trei  siglos;  ó/como  si 
padieseii  ntoOtenerUs  isoaegadas  y  traiquHaá » en  mé^ 
díoidetaii  grave  crisis,,  unos  coaiilos:espias  echa*-^ 

fistde;crefeC'4aa  parel  Qsptavrla  voli^  qtad  dea<fue->' 
Nos  üatiitfakísívny  (aitaetlop;  át  que  reconociesen  de 
buen  gradte  al  niiésívo  (Soberano ,  ika  ofreci(^;Bóoa^* 
te  el  éetfsc&Q  de  .lK>QOiirrir  «á^Jai  Gértes;;!  p<m.  yá 
obrase  por  el  móvil  del  propio  interés ,  ya  por  miras 
mar  vastas  rd  hecho- es-  que  aquélla  concesión  explf- 
(^ita » so)emne,  estampada  en  )a  Constitución  misma 

Buma  irteoendeDcifté/i  ><   *.  "^  -:  '>i<-'i  '.         • «  .  -)>'-.'•* 

i  •.■•"«•■•;•'.'  '•••  '^  '*     •»*  ••    "'•  ''  '    '••.v.'ít  •"   ■   .."  .*•!  •  -  íwli 

■■''■*  ^^-  |-'  ■«"  •■'"'■'  f-t-  '■''» 

MUrteenia^iiélieHneilBit»  tenkn  que  él  ttíuiiCttiésilíbniadraiBtf^ 
Moa  ánien  ^»  festahléoer  el  Mljgii*  vata9»f^ifí  ^.y.i^arxojtr 
rienn  áWeite  ^ñmáos^  áa,  snÉnteiier  uA  iiáficoldineclo  ponioi 
Icos  mercados  del  nuevo  mundo.»  '..n'rr,'f 

(TAA^«lí<NBll«^0f  «4  «^mii^^b/.  HHGriwrilla!6i«l!Jlei* 


Wk  .  1    '  fiSPtRlTO  BEL  SIOLÓ. 

■  Conviene  ir  de  este  suerte  siguiendo  paso  i  Ipaso 
(^guñ  la  pcasiohaé  efreciéré)  uno  de 'los  acontecí- 
mieiitos  mas  asombrosos  de  la  edad  présenle:  todei* 
trwsáion  dd  oHlfgpio  míema  cotnercíal ,  y  la  emanct- 
jMKton  dé  la$  Cohmias;  acoátedniíientó  de  tanto  mag- 
nitud» que  na  alcanzamos  á  domi^eiiderle  los  mismos 
flie  k>  estaraos  presbociando. 

Otra  fcircunstoDcia  notable  de  la  .Gonstitücfam  de 
Bayona ,  propia  j  peculiar  suya  r  es  que  en  ella  se  es- 
tarbleciaila  oltéiriiát  cfmriva  y  de/mstea  de  España 
ien  la  \FranckL  Habíate  eteido  basta  entonces  que  la 
OMKtltucioti  4  fe;  futidáñsentri  dé  un  Estado  éétik 
fukeüiaT  tnerMkente  su  anuaeon  ó  estructura  poU- 
tica  9  asentando  las  bases  capitales  de  su  régimen  y 
gobternd"  {&)  V  pero  <éni  aquella'  pcasioo'^'  sin 'noatar 
Bbn«rpatite  el  móvil  priñcipdtqikleii'abiá  fanpaisado 
á  «alocar  ¿  ün  mieníbrO' de  sü  lámHiai  eh  el'  trono  de 
£spafto,¿  no  réspetd  dqnieraipor»  deoéro  la  :iiidepen- 

(k)  Sigaíeadó  siempre  la  miénia^fticaVré^is^  I^r  el 
¿ééeb  áe^sóibeí^r  i  HiíáA  mnmUés  nVj^eH  al  íitk^  ^  U 
Francia,  cuando  Napoleón  dio  i  sn  benttaiM!Mdíi'«l:frQliBdt 
Halanda,  nnió  un  tratttdo  de  alianxa  á  la  ConHitueion  que  ha- 

Ma-da  wglr  en  aqnal  Batado,  --^^ -' — -^-t 

«La  redacción  de  la  Constitución  me  desagradaba  (dice  sen- 

litfldnftitaielfPiinapaindl8)9>pof^  éstíriiarftnBi4Ké  ^mMtaia* 

db'/ytielfr  réleteMiai  áo^m  irntandite  '8ef>Tada0itf  -pms  di 

üdévo^  MMiMo^'S^nWBJ«&W40fcDt0ii>y  liV'Bqtaéos  la  «|Hrv 

baron.a  n.t«bí»tíni  o  f^nM  »•?'»*-•  •!!' -.^ 

de,  par LonlsBoñaparte:  tom.  l.«  pág.  iVC).':^^']  «^.l  .v. 


n    » 


LIBBO  VIH»  CHWretO  UVIIL  MS 

d^Kia  de  la  nación  {6) ; .  y  le  anuncia  desde  luegOt' 
ooM  condición  IndlspansaUe ,  qne  habia  de  vivir 
juoida  con  vindica  indisolubles  á  una  nación,  eác*' 
tcafia. 

Sin  necesidad  de  decirlo  dáni  y  paladinamente» 
Bo  era  f áctf  fiÉBi  la  nación  espaMa  dejase  dé  com^ 
pfender  haata  qvié  ipúMo  iba  á  quedar  sometida  á  M 
Francia  t-  rrf  tanfiooo  ae  concibe  éi  fin  y  objeto  de 
QMdeclaracfa^  tan  inoportuna.  Tal  ves  estitnó  Bo^ 
ñaparte  que  con  incluirla  én  la  Godatitucirá  Ael  E»^ 
tadé^abá  maa  robustez  y  fuerza  ¿la  álíobza ;  üsegd- 
modoí  su  duración  contra  iel  vaivén  de  los  sucesos  y 

(6)  '^ikikt^  t^te  (déeiá  %óieóiir  y  fá  áeiiii  eran ,  po  ' 
^¡VM  Úmp^f^l^^iú  del  odió  y  MáoeplnéoiVlftb  éits  ttajilioa^^ 
£l|Hipeiyfe  d^  Umi9mcwif9é  éo^MioQosVbbotueajbdrcih 
sen ,  y  al  punto  fué  el  amor  y  la  e9pei^ade  la.  nación.  $n  emr. 
Urgo,  aquella  nación  fs^ba  mvidura  |»era. grandes  mudanias  y 
tas^Üehabii  ton  núku!^;  eso  era  enefla  nmy  po|[»ular ;  y  eii  es- 
Udi^M^loiaií^aa  etoMattiba»  190  éníttioa/^aaflao»  Iédéra^|liai4 
Uos  personáges  se  Jiallaron  reunidos  en  Bayona:  el  Rey  Padre 
me  p^dia  vengsnia  caatra  su  hijo  hF  ^  Prineipe-  solicitaba  mi 
proteceion  en  qpntra  de  su  Padre  ^  y  me  pedia  una  esposa.  En- 
u«9f#,re9olii$4fiK»«eahpmiie4eaif  iffUaiacaiBio^ ,  anica»  pasa  U- 
bffaniN»^4^rtfiiella.faliia  da  Io•ilerbone8^1)•«tilftlar  eaatiAipfa^ 
pi»  díMfilia  «l  siMiaa  de  ftnilíft  dd  lijis  XIV;,  y  .^i^^mMn 
9Mir  4  iK4yMifl«0Írdeiit*iM>.tfe  ift  ]Frmfi£.  Fisyaéadp .fiié>  ^-y 
líii4o4i]fa]aa«agrr>el  lUBy  WbeiáMarsa^ 
beníiMiei.losé  Má;MMr  á  Madiid%ic(nf]MMii39Wiilii«Mftii¿^ 

^w a>  1.  Mtoptadaft>a>paa  ;iqiiiade^aiaiciM>sn|aiiiiijitaatbah 
bia  Tenido  á  BayoiiacoiL d  «bjeto,dali^cJbísbu»:  (>< í  >  <  i . ;  •  o   ó 

. '  (4iAwarMi(itB  JtaJ#tfi|ttAf)faBto4tfBiii^  • 

4.«^g.a29«)  'xt.j.Mj 


binudaii»! de. tos Ueinpos{  eneoyo-caso noUivopos- 
sflote  la  poco  que^alcuM  hojí^  4^  t^V^r  P^ra  Hgar 
á  las  naeioqes.  Alieptra&  suMsIiesed  laSi  mismas  ctr^ 
cunstancias»  la  alianza  de  España  era  tan  necesaria 
jfor^osa^ que ^na había  mepestec: Qstr9>ar  «q  leyes 
olea  tratados;  peío.sicambiaiMkiIs^.sitttacfOQ  re^iee- 
(ifra  de  una  y  de  etrii  Potc^cñfe  ^  Qooaparte  diñaba 
i^f^Tiegiri  la  f!?a|icia»á  ^i  sepresei^^ba  yepcida^á  la 
fasid^bi: Europa  i  ¿qué  vajor.  )iaMii:<to,te{ieF  un  u- 
tJ^Iq  46;  la:  G6p8Utapion  de^Bfiyona?. .        * 

•  :9[o^OtJifl^aIianz&,&Mwba^ta  ^Uj-oqqi  de  N^ipo* 
leoaoorria,<raf^  ríe^tdQ  yeuir;  á  itíqnrs^  T  «w 
cuando  asi  no  sucediese «  era  aquella  escasa  prenda  y 
fianza  yi^ara*  mantener  unidas  porlai^go  espacio  á  en- 
*'i»P'í?^."ííiíf}P^  ,Sín;  jr  rebuscar,  en  Ja  historia 
ejemplos. perugríiH)^^  sabi'doies  íío  qu&áooateció  con 
el  Níeto-de  líüis  XÉYs  ¿  los  pocos  ai%os  dé  íiabwfa- 
nédd6:aqúeVfflótíárck  (7);'  <  *  ^  '  ^    ^ '  •  , 

. .  W;P!»§s  ,^^,tcHÍo.  pu^tp  inútil  Ifr  Píepíscion  que 
eon^.eséaso  oóii8eJK>.t0naba#i«tapai^^  aLpfisd^q^Do 

y  «(MftfiMido  en  lá  «Moa'^onáiiiéBté  déomlnsttíotiaiqitifiui^^^f»- 
iiyifdé  la$:  famosas  ^ala]ims9í4iiiib¡f  íwMMmfé^tM  AoMI  M-? 
ril»tfoi.>tOttátt  pet^O'flé'pwíViliaiL^iitbncQi^^^  IfoMi» 

^l«iiái4i>q«i««lBteiUar:éHffmtUlÉUr.  siadoesor.  dte:  Lbfe  Mía 
eiJbaliá«&lec«iilraw[iiel«aÍ8iiio  fte^i^  r6a4otft'«Ma<i^ 

glMft*4|abléffé  aiamáoéii  BáaiidK'él  tonoeiiítfinlcí  «MiciMo 
de  aquel  hecho  y*ciiaHl»'rifffiiul<i.<lalliin^«l»'<(.M  :.:>.-<• 
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podfaiiimio» d^  lasimiar  eIdeco.To  de.lft  nación  éspa-- 
ñrifti  despiH'taiido  mas  7  mas  sus  tand9dos  recelos^ 
Porque  ni  auii  se  limitaba  á  establecer  la  unión  dé 
aniws  Estados  para  aeudtr  á  la  comon  defen^ ;  sino 
que  la  aliania  habla  áé  ser  también  oftMna ;  .lo  «iial 
eJqtíívaüa  en  pufMad' á  qae  renunciase  España,  por 
primer  ddn  de  la  nueva  dinastía,  &  tener  volirntad 
propial»  nó  memos  que. á  las  ventajas  de  su  pitviiéigid-^ 
da  8i tinción  ^•qrat)eftáodo8e'i^  antMiatio  y  é  ciegas 
eo  ceotienáas  «xtrditosJ ' 

Hartó  sabia  ya  la  que  leihaiña  costado  semejante 
álianza\  y  era  sobrado  desacuerdo»  por  ío  de^  In. 
sulto^  anunejarlesinidisfinai  nivéhKio  <jueiba' <^  con^ 

vertirse-en  jieipííúa ^(8)1    •:  =  ^\  ' 

••  • . 


» ; í '     ' ,  I    .  I      »!    '   '     I »  ■ 
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Xos  sucesos  de  Bayona  tenían  escandecido  el  áni- 
mo de  la  nación  contra  la  usurpación  de  Bonaparte; 
yéokiáiidase  la>  medida  del  sofrimílsñto-con  iá  catás- 
trofe dfel  2  dé  nia^ó ,  euyá  fhttia  cubrid  de '  luto  al 
Beioo.  extendióse  por  todas  parces  la  insurrecciqp 
con  cetorídac^ asombrosa*  Njunoa  tal  vok»  desde. que 

;!   ^      •»•  i  ■»■'•..•  •      '        .!  ■      •'       i  .  '    • 

.  ."     •      .    .  ¡    '  .      ,     ■  .  •     •  .  .      :        1    • 
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(8)..  üiHsikrá  «naalMMMio/üiflMtvi» jf  (ie/«fM»«a p«rpetiiam«ii- 
le  ^.  laal^  peii  fiMff  oomo  por  Urna » entce  1^  JPruicia  .7  la  E^aSÍK 
U^traudb cap^iúal  deicinnkMr^íd:eontioaeBle conqaeihajf  de 
«;«Dtffil)BiriBádibuaa.4ela9/dAS  Cotta6ito^eit:catO'd6  fatifa^ídé 


999  ws9imvm  del  9i«lo. 

existe  el  nivndo»  lia  potJBcb  dedrse  eod  tanto  f anda- 
mento que  ¿eleiHJintó  una  nadan  como  ai  fuera  nn 
hombfé, 

Glianto  obaa  viyo  había  üás>  el  entusiaaiso  que  en 
favor  de  Bonaparto  áidmaba  al  jpueblo  español;  cuao- 
to  a)ay<^  su  coofianaa»  ó  si  se  quiere. su  ceguedad, 
^Dto  mas  doloroso  fue  el  desengaño  i  viendo  con  no- 
ble ira /que  había  sido  indigmanieoto  bullada  Lade- 
elíHraeioo  de  gpuecra  no  fue  obra  éd  la  poiitica  ni  fru- 
to de  la  reflexión ;  sino  aquel  grito  invohmtorio  qoa 
arroja  el  hotnbre  honárado;  al  yeiise  soírjHrendidq  por 
iHi  a«úgo  aleve.  . 

..  AcostlHobrado  Nápoleoil  i'eciaoÉr  al  bfo  j  á  h 
'seducción  de  la  Inglaterra  la  resiátáicla  que  habit 
hallado  en  otra§  naciones »  osó  también  entonces 
echar  mano  de  la  misma  calóininia^  parar  mancillar 
lás  glorias  de  España  (i) ;  pSro  el  levantamiento  de 


^^hacar  la  jasurreocion  ^  coAciertos  de  Ifi^,  lagUaes  aoa  agen- 
tes  secretos,  '{iapoleon  y  sus  parciales,  que  4[>or  todas  paites 
Ve&D  é  ispáTeAtatma  verla  maild  Witiíiica)  füeYon  los  ántorcs 
jÉBjintiíadtti  tan  {>éreigr|áa.  ^or  lo  ^pwm»  sa  kabrá.aotad» 
cuan  ageno  estaba  aiquel  Gobierno  de  semejante  «neeso,  j 
cnanto  le.  sorprendió  la  lief|;ada  á  Londres  de  los  diputados  as- 
turianos ,  que  fueron  ]os  primeros  que  le  aaiineiaToii.  Mochas 
de  las  costas  de  J^spana  estaban  sin  buqoesde  gaem  ingle- 
«eSyiqiiei  de:c^roa4rib6eriaaen<ó^maaUNMa'anKMrotaa;  7  las  pnn 
9iíácia^üBÍfl!rioreB  ii6  fiodian  t«aer  talackHi^oií  all^a  si 
saprodta  j>6feotáta,<pa»teeoiéa;  r  ana  én^Oáilii^airdiNMla 
bÍa.«Bi<P8ceiao  ^  •a>dct6eli4'ail«'i^[«Ai  9  ai  bian  <ariüBtosaiiiftt^ 
para  un  combate  en  el  que  por  (ef  íiéÚAniW  leatMieadM  cas 


LIBRO  Tin,  CAnTULO  XIX.  ^  SOS 

esto  Baíeiod  fue' de  tal  templé  y  de  lan  subidos  qiifila^ 
tes,  que  mosteó,  desde  luego  el  claro  origen  de. que 


mas  eapecialidad  tamar  parte.  Véase  pues  si.  el  conjunto  de  es-* 
tos  bec)ios  .dan  el  menor  indicio  de  que  la  Inglaterra  hubiese 
preparado  el  primero  y  gran  sacudimiento  de  España*»  , 

(¡H%§$9ria49lkvafítamieniOi  guBrra  y  revolución  do'lfj». 
tH^^f^pof  fsl'CMide  de  Toreyío  t  tea»,  i.*"  pég.  290*) 

£1  testimonio  de  este  insigne  historiador,  es  de  tanto  maa 
peso/en  la  Tuatería,  cuanto  que  fué  el  primero  que  llevó  á  Lén-i 
dres  la  noticia  del  levantamíejilo  de  Asturias,  precursor  y  Bitmn^ 
cie.deliBeiiíeid  de  S^iaia ,  acaecido  «Ési  «I  mismo  0^ 

'  Ji9.ii^rda<lqu4.$iíelrGal^iiiete  británico  kubie^e  contribuido 
de;tiiit«0íi$«o,4  aqmeDos  siM^esoáj  babria  estado  dispuesto  y  pre^ 
parado»  p«ra  eiUos:  y  cábalmeaieieii  itinguna  parte. debiera  bi^ 
ber  moalrado  m$a  pr«i|isidn  que  en  lar. plaza  de  Gibraltar ,  sl<^ 
Hiad4«eB.6lierHlQríp  4líaflM  de  fiSfiaaary  coiidaata  |>rop#r0io« 
Hflk  Mmíuisttar  «frnias  y  auiíKofi  á  sus  fiatnra)«S4:MaS|  porexn 
tmo  que^.parexca  y  liuiiesniDdo  no  Coneuevdecmiila  conduct* 
•que*  bü^  cttsiee\9A»  ;Ql^€rabiuete>  iaglés  en  océsíaneis  parecidas  i-  el; 
hecho  es^qxie^ouaiidé  se  verifica  )ri  insurreodon  dóBftpaBa,  no} 
tcAia  el.G«l»e«u'adAr.de  aqoeUpt.ptava-Metfes.  ni  instruecionesi 
pam  ti^^evéuio^  prueba  ehkra  y  evidente  de  que^  aquel  Gébier^K 
tUKno^^liQAéutaba  la  luenor  f  s|i«rauza.  dQ  que  se  letautafala 
oacJIeB  'esffaíMft'eoBtrti  l^  usurpaeioa  de  Bonaparte.  .   . 

•  .La. suerte <|uiso  que  efciiut^  de  e8t^'Obra;fuese,copÍ9ioo4T 
^  Pp^fl^^^uñiii  liue  iK^  iQ^^ur<i'en}Gfaiiada  r  para  pudir  acmaf 
y.M¿avi;iE>3  á.Gibrala^^  i; fin  de  afwar  aquella  provjUim  t<^imh- 
aerseá]i9^ieuitrjfdader'la0:iU!úkpas  í)9aAeesa&>  que  hablan  inva^h 
^^.  ya'la  AuMuelds.  7>ad«u«H<^'($i  ^iv^  «omreneímtepVodeTqne 
el[(itebevfi<|fder  dei^a  pbnfa^el  Geiieral  Muy^íple  (el  misma  que 
cflWiir6?cte9tiies|  e«ii  innoiMOfínfmit^fim  4»\  C^nlfr»)  no  t^uji 
tiaaa4a  fiwrJNl.  Gobierno  dar  pauta  qlu)  dahias^guir  eu  tto  gm4 
mMHkiánéoí  iMÜté  iqda;fla.  ümiléi^á  jnaDÜBelat  jvaví»!  duaéo 
dicqiaitfidafdhqpiayte€^»3e.imallm«94  kbliam  «üefUHr 
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¡HTotedia  (2).  Andando  el  Uempb,  sus  detTtcloTesy 
adversarios  se  han  visto  constreñidos  á  haeerle  glena 


baba  de  (brmarse  en  Sevilla;  y  únicamenie  pndd  saministnr  ' 
un  coito  número  de  faslles  y  esepsas  municiones*  • 

Aun  cuando  estos  datos  pareican  leves  y  d«  poea  nMita, 
merecen  quedar  archivados  en  la  historia ;  pues  que  coraprae- 
ban  que  el  levantamiento  de  España  no  rué  obra  de  infli^»  ei« 
trangero ,  asi  como  atestigvérdQ  á  tas  edades  renidfsras  la  tota^' 
folla  de  armas  y  de  recursds  en  que  se  haHaba.esta  liaeion, 
cuando  osó  hacer  frente  á  quien  tenia  atemorizada  á  la  Europa. 
(2)  «Nunca  jamás  (eiolamaba  Mr.  Sheridan  en  el  Partemenloy 
se  ha  presentado  á  la  Inglaterra  dnaocasíOB'tftn  oportma^pa*- 
ra  descargar  un  potroso  golpe  yptrá  dá#  laí  libeltád  al  niaDálo. 
H^sta  ahora ,  BonapaHe  ha  Seguido  sai  carrera:,  >  de  yicloria  en 
vieioria,' porque  ha  peleaHo  con  Principes  sin  dignidad^  con 
Hinistnis alb  saber,  con  NacioBPes  sin  patriotismo:*  aun  Ueiie 
qué  aprender  lo  que*  esg  eambátir  can  «ii  pué&lo  animado  en  ' 
contra  suya  de -un  mismo  sentimfénto.  Llegada  esia  cíeasioBda 
mostramos '  fime»  y  resueltos  para  librar  4el  yugo  é  la  Europa^ 
y  si  el  Mihisterio  coopera*  eficioaiente' tónr'lóís  patriotas  dis'E»- . 
paGa/veeibiráde  mi  tan  coniía^  apoyo,  cómo  slresucttase  ^ 
amigo  qué  mas  anMba  (Mr.  Foi).  ^it^por  féntúra  no^scácrece»- 
taré  elánütno  de  iDslspkñolés,  al  satlerqoe  apadrinad  ^  ca»r 
k ,  no  solo  'el  Ministerio  ,•  sino  «1  Parlamentó  y  la.'tfácfón  ingle- 
sa? Si  España  se  muestra  dispuesta  á  téngér  los  fnsiiUos  y  agv»-. 
tíos,  la»  eii(n*<mc^  que  no  pueden  é^preisa'^e  oott palabras,'  re-. 
.  ír^c^idos-dé  mano»  del  quó  esclaviza  al  munfAo ,  no  se  afirmaré 
semejanie^^^isposicidn  de  ánimo  ál  tener  l^iénéf' certeza- tfe  ^e 
stfs  esfuerzos  se  Veráu  sostenidos  co'fdialmenle^r  ana  nación 
gtfende^y  poderosa?  íNuncA  ha  habido  nadaban  tí^le,  (anlntar- 
10  y  tan  generoso  como  la  conducta  de  los  Españoles;  nnnet'ba 
híftbido  unactisis  mks'.itttportante'qdéla  qae«ii  pautotiáni#4 
ba^de  ofrecer  rospeclo  dbl  estadb  de  Barópa.á. ^Llegada  es 
alimmento  de  Éiosiitrqi^  «ílaiiios'irMatltoé  áctoéon-ñrílsal- 
Ttrla  MU  léilléd'^  fietsev)ifiiieÜ.^Mfeiedm  p«tef '«oülw.B»» 
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justicia  (9);  y  h^sta  el  mismo  Napoleón  .(t  quién  16 
dijera  entoncíesl)  ha  presentado  A  España  por  roodél 
lo/  al  pretender  en  vano  que  se  levantase  la  Francia 
contra  la  invasión  extrangera. 

Cuándo  en  el  año  de  1808  ocupd  con  dolosos  me- 
dios gran  parte  de  la  Península ,  para  enseñorearse 
de  aquel  Reino ,  habia  creído  Napoleón  no  encontrar 
oposición  ni  resistencia;  como  que  solo  se  proponía 

arrebatar  eí  cetro  á  Garlos  lY ,  monarca  mas  bien 

• 

compadecido  que  amado  de  la  nación »  ansiosa  por 
verse  libre  de  su  mal  gobierno ;  pero'  la  revolución 
de  Aranjuez  trocó  las  cosas  á  tal  punto  (cómo  yá  se 
dijo)  que  la  violencia  y  el  despojo  se  consumaron  con- 
tra un  Prindpe  querido  del  pueblo ,  á  quien  acaba- 


panoles,  j  de  en  modo  Tigoroeo  y  eficaí;  j  si  vemos  que  están 
realmente  decididos  á  empeñarse  con  alma  y  vida  en  tamaña 
empresa,  caminemos  al  par  de  ellos,  con  magnánimo  aliento  y 
paao  firme ,  para  dar  la  libertad  al  linage  humano.» 

(Diicurso  pronunciado  el  dia  ÍK  de  junio  de  1808 :  ParU 
d«ft.  tom.  XI  ^g.  886.) 

(3^  «También  debe  observarse  en  la  bistoria  de  aqueUos 
acontecimientos,  boy  bien  averiguada,  que  la  Inglaterra  mis- 
ma no  tttva  en  eUa  ninguna  parte  («'  y  est  troni>ée  tontea- faii 
étrangéré)j  por  lo  menos  al  principio ;  lo  cual  estaba  muy  lejos 
de  pensarlo  Napoleón ,  que  acusó  en  aquel'tiempoá  los  ingleses 
de  baber  sido  los  primeros  causantes  de  todas  aquellas  intrigas, 
y  que  aun  los  acusaba  de  eUo ,  baUándose  encanta  Helena:  tal 
era  su  costumbre  de  bailarlos  en  el  fondo  de  cuanto  se  tramaba 
en  contra  suya.» 

(Memorial  de  5(e.  Héténe ,  par  le  Gomte  Las*Cases :  toitn. 
4.«páf,a4d.)  •• 


jbia  e»te  de  levantar  ea  el  pavés,  Fernando  no  en  so- 
lo el  sucesor  del  íHtiwo  sobárano;  era  el  ^elegido  d^ 
la  Dactpn « su  ídolo »  su  fa^chura  (4) . 

Había  pues,  al  aclamar  aquel  nombre  como  grito 
de  guerra,  un  sentimiento  de  mdependeticta,  que  a^  ín 
rita  y  enardece  cuando  ve  á  una  mano  extraogera  en* 
trometerse  en  el  régnnen  del  Estado:  había  junta- 
mente un  imputee  de  antigua  leaitad ,  que  apidlidaba 
á  las  armas ,  al  contemplar  en  riesgo  el  legitimo  tro- 
no ;  y  habia  al  mismo  tiettapo ,  aunqi|e  vago  y  confu- 
so.,  un  conato  de  libertad ,  popular  en  su  origen  y  en 
su  tendencia. 

Para  que  nada  faltase  de  cuánto  pudiera  dar  ro- 
bustez y  vigor  al  general  impulso ,  despertóse  tam* 


(4)  «He  aqui  pues  an  argumento  que  se  vieqe  delante  de 
los  ojos.  Fernando  Vil  contaba,  y  debió  contar,  con  toda  la  pof> 
pularídad  que  las  circunstancias  le  dieron  á  gozaran  sa  advenid 
miento  al  tronó  ;>y  ptíesto  al  frente  de  sus  reinos,  hubiera  dv-* 
plicado  aquel  furor  y  aquel  arranque  nacional  que  les  biio  ba-f 
tallar  con  tanto  esfuerzo ,  huérfanos,  m^os  ,  siaxenlro  de  reu- 
nión ,  sin  mas  que  un  nombre  proclamado.  Garlos  lY  no  se  en- 
contraba en  tan  dichosa  situación :  si  hubiem'hecho  la  guerra, 
se  habría  tenido  .por  locura,  y  ^la  guerra  no  hubiera  sido  Daei^> 
nal;  le  habia  faltado  el  apoyo  de  la  opinión  del  pueblo ,  y  tím 
duda  la  habría  tenido  en  contra ,  enervada  su  autoridad  por  e[ 
descrédito  que  le  movían  sus  enemigos,  y  faltándole  ioá»  me- 
dio posible  de  persuadir  á  la  nación  el  gran  peligro  en  qne  se 
hallaba.  Todo  el  mundo  admiraba  á  Bonaparte :  nadie  érela  de 
él  sipo  favores  y  grandeza  para  España;  eveian  los  mas  qu»  en 
llegada  la  ocasión  en  que  debia  mostrarse  agradecido ,  cnal  lo 
.habia  hecho  en- otras  partes  cop  sus  demás  amigos  y  aUadosji 

(Jir«morta«  del  Príncipe  de  h  Paz:  tom.  5.«  Gap.  XXIX) 
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el  wUiffiimio  reli^oio.  No  era  éste ,  á  la  ver- 
dad ,  tan  puro  y  ferviente  como  en  otros  tiempos^ 
habíase  amortiguado  con  el  ioflujo  de  diversas  cau- 
sas; contribuyendo  ¿'ello  de  consuno»  aunque  por 
opuestos  extremos »  el  espf  rilii  innovador  é  implo  del 
siglo  precedente »  y  la  intolerancia  de  la  inquisición» 
la  cual  habla  cuidado  menos,  de  esculpir  en  los  en- 
tendimientos b  santidad  del  dogma  y  de  grabar*' en 
los  corazones  la  raioral  evangélica »  quf  de  embotar 
los  ánimos  ooo  la  corteza  de  la  superstición.  Has  aun 
no  se  habla  extinguido  aquel  seatimjentp»  sobre  to- 
do en  el  pueblo»  hasta  el  punto  de  contemplar  á  san- 
gre fría  el  peligro  én  que  creía  ver  él  culto  de  sus 
padres.  La  conducta  que  observaron  en  algunas  ciu- 
Hades  las  tropas  francesas »  y  los  recuerdos  de  otros 
tiempos  aun  no  lejanos»  contribuyeron  á  abultáis 
aquello^i  temores;  y  por  un  efecto  naturar  en  seme*. 
jantes  épocas «  en  que  todo  participa  de  la  pasión  pre- 
dominante »  agregase  mas  la  nación  á  sus  templos  y 
altares  por  lo  mismo  que  los  reputaba  amenazados 
por  el  extranjero.  * 

Así  pues »  en  virtud  de  una  rara  coincidencia» 
cuyos  efectos  tenían  que  ser  incalculables »  se  hallaba 
la  nactoQ  españoh »  á  principios  del  siglo  XIX»  en 
una  situación  muy  parecida  ala  en«quebabia  per- 
manecido no  menos  que  por  espacio  de  ochocientos 
ellos :  eombatiendo  á  la  vez  por  su  independencia» 
por  su  religión » por  sus  reyes  (5).  La  lucha  tenia  que 


(5)    «Hablase  ya  desplegado  en  toda  España  ti  estandarte  de 
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ser  sangrienta  y  porfiada;  el  [éxtto  no  podi»  ser  da- 
doso. 

Las  cnrcontancits  singiriares*  en  que  se  veia  el 
.reino»  eauüvos  todos  sus  Prfiícipes ,  sin  cabesa  y  sin 
gobierno,  oontriboyeron  también,  como  no  podia 
menos  de  suceder ,  á  dar  inayor  fuerza  y  ensanche  al 
ekmemo  pofutar ,  que  impulsaba  á  la  gaérra,  la  na- 
ción se  veia  desamparada ,  huérfana ;  tenia  que  aco- 
dir  por  sí  misma  ¿  sú  pfopia  defensa.  Ni  en  la  legis- 
.lacion  de  España ,  ni  en  ringuna  del  mundo,  podia 
hallarse  previstp  un  caso  tan  extraordinario:  la  úni- 
ca ley  que  existia  se  hallaba  escfitd  en  el  conizon  de 
los  pueblos:  el  instmto  de  la  propia  coñserttícíon. 

Gomo  la  causa  era  unaí misma,  iguales  fueron  sos 
efectos  i  y  como  las  cirtunstaneías  eran  idénticas ,  en 
todas  las  provincias  del  Reino  se  obró  casi  de  la  pro- 
pia suerte;  Sin  que  nadase  confabulación  ni  concier- 
to* levantáronse  en  los  mismos  dias  las  ciudades  y 
villas  principales;  y  en  todas  ellas  el  impulso  provi* 
no  del  pueblo/ 

Asi  era  natural  que  sucediera.  No  habia  autori- 
dad ninguna  que  pudiese  cargar  sobre  sí  la  respon- 


la  insurrección.  La  repugnancia  natural  que  inspiraba  un  Prin- 
cipe impuesto,  por  el  extrangero ,  las  insinuaciones  de  los  part»- 
,dt|ríos  del  Rey  Fernando ,  lá  persecución  de  la  Cabeza  de  la  I^ 
sía ,  tantos  eoemif;os  como  teqia  la  Francia ,  levantaioaá  aqs»* 
Ua  nación ,  robusta ,  altiva,  difícil  de  dominar.» 

(DocumentS'hist.  $ur  la  Holandej  par  Loáis  Bonaptrte^ 
iom.  2."pág.209.) 
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sabilidad  inmensa  de  arrojar  á  la  nacioQé  una  lucha 
tan  desigual^  qoe  {mneoia  desesperada  i  faltabati  ejér-! 
citos,  armas,  caudales,  aprestos  de  guerra;  en  tanta 
que  les  tropas  eitrangeras  se  hatlaiNiii  apoderadas  á6  * 
la  Capital,  tenían  en  su  manó  las  llaves  de  im^taM^ 
tes  platas  y  fortalezas ,  y  cortaban  la  comunicaciofi 
entre  las  varias  partes  de  la  monarquía.  No  era  posi- 
ble saber  en  una  ppviiícla  lo  que  acontecía  en  las 
damas;  y  aun  cuando  apareciesen  en  un  punto  so^ 
brados  síntomas  de  descontento  y  de  resistencia,  que- 
daba siempre  la  amarguísima  duda  de  si  aquella  de- 
mostración no  seria  mas  que  una  llamarada  (Je  furor  * 
popular,  que  suele  apagarse  con  la  misma  prontitud 
(fue  se  enciende.  No  es  por  lo  tanto  extraño  que  las 
mas  de  JaS  autoridades  mostrasen  irresolución  é  in« 
certidumbre  en  crisis  tan  grave;  dando  con  ell# 
margen  al  descontento  y  desconfianza  de .  la  muche- 
dumbre ,  cuando  no  á  sus  insultos  y 'desmanes. 

Tampoco  era  de  esperar  que  las  clases  acomoda*^ 
das  diesen  la  señal  del  levantamiento:  no  es  esta  su 
índole  y  tendencia;  en  tiempos  bonancibles  son  un 
excelente  elemento  de  orden  ;^  y  no  pueden  conver^ 
tirse  de  repente  en  bota>fuegos  de.  revolución ,  por 
justa  y  neoesaria  que  esta  sea.  Mas  ilustradas  y  en- 
teodidas  que  las  ínfimas  clases  del  pueblo  I  gracias  i 
su  mejor  educación ,  calculan ,  preven ,  pesan  los  in- 
convenientes al  par  que  las  ventajas;  y  se  muestran 
por  lo  común  mas  detenidas  y  prudentes.  Hasta  el 
mismo  bienestar  que  disfrutan  la^  apefga  al  sosiego;  y 
vacilaoyndudanlargoti^npoy  antes  de  «hrentorarlotoÜo. 

TOMO  VI.  -  20 
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Respecto  del  pueblo  sueede  preciíaioeBte  lo  con- 
trario: sus  pasiones  sota  mas  yivas,  y  su  fHrevisioQ 
corta;  obra  por  instinto  antes  que  por  refleiioQ; ; 
se  arroja  á  una  empresa  sin  calciilar  los  riesgos  ti 
aun  menos  las  resultas»  Veta ,  en  aquella  ocasión, 
usurpado  el  trono  «en  peligro  la  religión ,  invadidos 
sus  hogares ;  y  sin  tomar  consejo  sino  de  su  propio 
corazón » empuñaba  las  armas  para  defenderse  y  ven- 
garse. 

Una  vez  dado  el  impulso»  siguiéronle  de  buen 
grado  las  demás  clases  de  le  sociedad :  comunes  fue- 
ron los  esfuerzos  i  conaunes  los  sacrificio^ ;  ;  solo  de 
esta  suerte  pudo  verificarse  aquel  :aoncierto  general, 
unánime »  que  aumeató  hasta  lo  sumo  las  fuerzas  de 
la  naCioo ,  y  opu^  uaa  barrea  insuperable  i  todo  el 
poder  de  Bonaparte. 

Por  el  .propio  motivo ,  vinieron  por  si  mismos  al 
suelo  ios  privilegio&t  que  aunque  escasos  en  aúmeroi 
babian  dtsUpgaido  basta  eutocices  á  uoas  clases  de 
etra^  En  semejante  apuro »  aconteció  lo  mismo  que 
en  un  naufragio :  nadie  reclamn  exenciones  y  itfero- 
gativas;  siüo  afiles  bien  aj^ican  todos  el  hombre, pa- 
ra salvar  el  bajel  en  que  esti  cifrada  la  salvoeioBjCO- 
mun.  El  noMe  y  el  plebeyo  empuñaron  al  mismo 
üempo  las  afinas»  pelearon  juntos»  sobrellevaron  cod 
liueo  ánin»  las  cargas  y  penalidades  de  la  guerra;  j 
lejos  de  encenderse  eutre  «lies  rivalidad  y  odios ,  reí* 
Bó  una  nofUe  ^teálacioB.  ea  '^úyeebo  y  gl|»ría  de  b 

patria.  1  .» 

lüsensiblemeate  ^  y  ¿.impuiko  de  las  dúsmascir- 
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cuDstaiiciast  bie .  arr4igiiulo$e  ams  fina  8-  el  teiui-' 
mkntú  de  if/uaUád'^  que  desde  muy  «ntíguo  se  hfk^ 
bia  manifestado  mas  prafuudo  y  poderoso  en  Espafia 
«{ue en  DÍngana  otra  monarquía  de  Europa,  y. por 
ttoa  causa  parecida  á  la  que  le  hacia  prevalecer  ahora; 
¿  saber:  la  necsesidad  én  que  por  taf|^  sigli^  se  habin 
visto  la  nación  de  «pelar  al  común  esftierzOf  pava 
hacer  frente  al  común  'enemigo. 

CAPlTUtQ    %%. 

*  » 

■      ■ 

Al  vfk\éxoú  tiempo  que  manifestaba  «I  pueblo  ea* 
panol  su  incontrastable  voluntad»  declarando  ta  guer- 
ra ¿  Bonapfirt^i  y.  arrollando  cuantos  obstáculos  se 
oponían  al  levaatamiepto »  coqoció »  por  upa  especie 
de  gaaeri^  ii^^pU)  r  que  había  menester  someterse 
al  trepo  de  la  autoridad ;  só  pena  de  deatevirse  con 
sus  propias,  manos  y  de  ver  malograd^  sus  esfuerzos. 
.  Mas  00  era  dable  esperar  en  momentos  de  tanta 
efervescencia  t  que  se  entregase  confiadamente  en 
manos  de  los  mismos  que  hasta  entonces  le  habían 
rejido;  cuando  pr^cisarnente  acababa  de  notar  en 
inuoho^  4e  ellos  irresolución  ó  tibiicza»  y:  cuando  la 
nación  toda  seeMiajviíciiipaa  de  su  mal  gobierno»  Los 
pueblos ,  en  tales  épocas ,  se  muestran  por  lo  oom^m 
suspicaces  y  recelosos;  y  las  circunstancias  singulares 
en  que  se  hadaha  Espada  babian  de  aumenUr  ne^- 
sariajRiénte  nquella  pi^dísposicion  de  los  ácimos* 

Como  á  la  sazón  no  existía  Gobierno  Supremo 
(pues  at  que  re^a  en  la  capital  se  le,  .^eonsiijleraba 
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como  éjk^IliVizado  por  tos  enemigo^ » cuaado  no  como 
áüauliRadór  y  cómplice)  \iálührl  tné  que  cada  pror 
vineia  atendiese  á  su  (>ropíó  régimen  y  defensa.  La 
necesidad  asi  lo  exigía;  y. hasta  la  Yalta  misma cte 
trabazón  y  enlace,  que  desde  los  tiempos  mas  reqao- 
*(bs'se  notaba  entre  las  varias  partes  del  Estado ,  es- 
'táfia  Convidando  á  seguir  aquelplan»  comomasYádl 
y  hacedero. 

Sabido  es  que  durante  el  régimen  absoluto  (á 
que  habia  estado  someti&a  España,  casi  desde  la  época 
que  con  la  reunión  de  ^tantos  reinos  se  formó  aque- 
lla vasta  móharquia)'  nó  se  habfa  inrbcnrádo  darle  la 
unidad  conveniente:  y  ora  pfbviniese  isémejante  coa- 
*iducta  de  mera  negligencia ,  ora  encubriese  inteneioa 
^ffinda  y  dañada ,  para  contrabalancear  así  mas  fi- 
'cllmenfe  las  desuñidas  fuerza»,  elfo  es  que ,  lejos  de 
foríhar  la  España  peninsular  una  s61a  nación »  pare- 
cía mas  bien  la  aglomeración  iiíforme  de  muchos  y 
distintos  reirios. 

Por  fortuna  habia  habido  dos  vínculos,  basbnte 
fuertes  y  poderosos,  para  manítenér  ligadaá,  como  en 
un  haz,  las  mal  trabadas  partes  de  la  monarquía;  d^ 
biéndóse  tamaño  heneado  al  primipío  in&nárquico  y 
al  prindph  tdigioso^  %nidos  y  hermanados  por  espa- 
cio de  muchos  siglos. 

Mas  no  por  eso  flódian  ¿isfninüir^  las  funestas 
resultas  de  tal  relajación  en  los  diversos  miembros 
del  Estado;  origen  permanente  de  confusión  y  des- 
orden ,  hasta  tal  punto  que  puede  con  razón  afirmar- 
se que ,  dwanJít  la  iinasHa  atiilrjaca  ^  la  dmastia 
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de  loí.  Barboneh  ha  9obrado  'en  E^ña  de«|K>Ítfmo, 
y  ha  fiaUqdó  golñmifif^ . 

.'  la  causa  que.acabamos  dQ  indicar,  cuyo,  influjoi. 
ha  sida  no  tnenos  duradero  que  lamentable»  fecilitóit 
sin  end>argo,  en  la  graíve  crísb  de  1808,  el  levanta- 
meptp  de  las  Provincias»  y  la  creación  d^  sus  res-., 
pectivos  gobiernos.  No  hubo  que  rouip^r  lazos ,  quet. 
apenas  existian ;  la  ocupación  de  la  capital  no  hizo  á¿ 
ÜDB  áiemigos  dueños  del.  Estado:  ca(|a  Proyincia  se. 
CQpvirti^  ea  up  Reino  (i). 


T-rr 


TT 


(i)  «Al  paso  que  estas  circimstaiiclaa  menguaban  el  poder 
é  ioflnjo  de  España  respecto  de  las  Daciones  extrangeras,  eran 
poc  oira  parte  las  mas  adeenadas  para  que  sas  habitantes, 
Snando  se  hallasen  privados  de  un  gobierno  eentral  y  abaodo- 
ni^os  á  su  propio  alvedrío,  opusiesen  á  los  invasores  nnaresis^ 
tencia  formidable.  Priyadas  del  mando  de  sn  Soberano,  las  pro- 
vincias de  España  no  se  sintieron  atadas  las  manos  y  escasas^ 
de  esperanxas,  poTtpie  les  fahasen-  sos  naturales  protectores* 
La  sociedad,  redacida  á  sos  elementos  primitiros ,  se  baUó  con 
faena  para  pelear;  y  las  Provincias  aun  rotos  I09  lazos  entre 
unas  y  otras  mantuvieron  por  separado  la  contienda.  Eligiendo 
Xontas  de  gobierno ,  y  alistando  tropas  por  su  cuenta ,  miraron 
tan  poco  fíiera  de  su  respectivo  recinto  cómo  los  aldeanos  de 
Softa,  en  otios  tiempos  9  miraban  mas  allá  de  las  barreras  de 
montes  qae  guamecian  sus'deliciosos  vaUes.T  siisste  completo 
olvido  de  los  sucesos  externos  y  si  semejante  reconcentramien- 
to de  toda  la  energía  en  los  asuntos  locales  Babia  de  oponerse 
al  cabo  4  cualesquiera  plan  combinado  de  operaciones  é  impe* 
dia  realmente. reunir  las  furrias  de  la  nación  en  numerosos 
ejércitos,  para  guerrear  contra  el  enemigo ,  no  por  eso  dejaba 
de  ser  humanamente  favorable  á  los  esfuerzos  de  una  resisten:- 
cía  tumultnarifi ;  habiendo  comribnido  i  que  el  pueblo  tomase 
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Enlodas  %ll)i9,  tsíú  §in  excepctóp i  se  fonnA  una 
JutUa^  que  reasamió  desde  luego  el  niaiido,  absolu- 
to ,  sin  limites ;  especie  de  dktadura  popular  t  ade- 
evada  ^  la  situación. 

'  Como  aquellas  autoridades  acababas  de  recibir 
su  investidura  soberana  de  manos  dél  pueblo ,  que 
liahla  abdicado  el  poder  en  ei  momento  mismo  de  ar. 
rebatario,  naturalmente  debián  eompóneree  de  efe- 
míenlos  populare$;  pero  tal  6s  el  fnüujd  de  los  Mti- 
gnos  hábitos,  y  tan  arraigada  estaba  en  aqoetkB 
tiempos  la  obediencia  y  el  respeto  á  tas  clases  mas 
elevadas ,  que  el  pueblo  nombró  para  qoe  te  gober- 
nasen á  aquellos  cuerpos  y  personas  á  quienes  teoii 
eoBtumbre  do  obedecer  y  reverenciaré 

£a  j^nia  áé  eada  pféetneta  presenliAa « por  d&- 
eirto  ast ,  éí  r^tYtlt  de  lá  9io¡deáad  esptíñclKi ,  tal  óttno 
entonces,  existía;  lé  posteridad  podrá  estudiar»  ea 

h$  «naas  y  mi^attMetf^cfHi  tesón  H  Iñétvk ,  eii  ^EftrcMMUMfii 
ftn  «cidgas,  cfae  él  Gobierno  i^as  entetedí^ó  la  Iftibielk  jRoW^ 
MemeirCe  abftñdóliila^ó^  fs^é  de  aüentoyde  e5|k^BÍ»vlÁ^ 
rdta  i^  wfXííáo  90  e^\flnSim  ^«  ie«IM6|i^*<i!ti^>;  iá  ta  oet* 
i^\6ú  dé U Clkpital  ni la^^zi(s ,  tñlffi hwfitsnm»^ ^^ 
inunicafelotí  d^diaa.  b  ^miftie  4ifi\  pii^$;  neceGÍIáÍMipe.aleiB>tf 
tantas  yielorías  cuantas  Hifidadés  h^w  ^e  eonq^slar,  fuiD* 
tas  pirotinelas  habla  qnt  mantener  omisas;  j  á  la  manen  ^ 
los  M^o-Sajódés ,  tú  tMik(i«  ide  1^  |Mifftif(t«ifli  fttgUtoa ,  P^ 
baii  bií^it^ment^  fii  su^'  Ntopc^lv^s  e#iafe«9  7  tiiIrMnée» 
puñar ias hiimás'éísl  {(ttéb^ ^4M. lo» i«itfg<«r«t «n bu^ei^ 
noevas  eonqnlstas.» 
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aquel  reducido  cuadro »  su  fiel  imágea  y  aemejanxa. 
CompobíaDse,  por  lo  general,  aquellas  corporacionei, 
roa&ó  menos  numerosas ,  de  las  prioci|>ales  autorida- 
des, que  se  dieron  por.  satisfechas  oon  verse  salras» 
compov'tíendo  el  mando;  de  generales  ;  gefes  milita- 
res, cuyo  voto  debia-  peaar  mucho  en  tales  circuns- 
tancias^ del  ma^i&tradQB  y  Jueces ,  como  ministros  de 
la  justicia ,  y  los  mas  i  propósito  para  mantener  en 
la  obediencia  á  los  desasosegados  pueblos ;  de  vocales 
délos  Ayuntamientos;'  corporaciones  arraigadas  do 
moy  aniiguf^«n  fo  nacioa,  y  que  hablan  adquirido 
aun  mas  inAujo ,  desde  qué  en  tiempo  de  C&rlos  III 
se  había  aumentado  eti 'ellas  el  elemento  popular ;  4q 
títulos  y  nobles,  á  quienes  su  cuna  y  clientela  gran- 
jeaban  el  respeto  de  la  muchedumbre ;.  de  prelados; 
dé  jHdéSiáátfeoSft  y  hasta  de  individuos  del  clero  regu- 
lar, como  símbolo  del  primij^o  religiosa  ^  que  tanta 
parte  reclamaba  en  el  levantamiento,  y  que^  ](k  par 
se-ofipeoia  cenia  el^nento  de  ébedieneia  y  4o  érden, 
caando  tas  leyes  y  autoridades  se  mostraban  tan  es- 
casas  de  poder  y  de  influjo;  por  últímio,  de  otras  va- 
rias: personas  de  distintas  clases  y  profesiones,  como 
hacendados,  comerciantes  ,4y  basta  algunos  que  otros 
del  común,  6  quienes  habla  noihbra&o  el  pueblo  co- 
mo delegados  suyos ,  ó  mas  bien  como  celadores,,  para 
fiscalizar  los  igmso»  de  la  JuniUu 

Véían^pues  reuntdds  en'ei  aéno  de  aquellas 
corporaciones  los  elementos  de  la  sociedad  antigua  y 
los  de  1^  sociedad  moderna.:  el  jv'tiic^b  UAcmárgutca, 
representado  fox  ías  autoridades;  t\  priiwipi^arim^ 
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crético  p  por  la  nobleza  ;;iel  prkwipio  rtH^ioio ,  por  d 
jdero ;  el  principio  popular  9  por  los  vocales  del  esta- 
•dó  llana  Todos  hab^ó  acudido  al  llamamiento;  y  mo- 
jono faltaba  á  su  pueMo;  conocían  la  necesidad  de 
fnañtenerse  unidos,  só  pena  de  perecer;  y  por  un  im- 
pulso natural  se  apiñaban ;  pero  no  era  dificil  pre?er 
que  9  en  cuanto  cesase  «el  peligro »  se  mostrarian  dis- 
cordes y  tal  vez  contrapuestos.  La  revolución  acababa 
úe  nacer  entonces:  tenia  después  que  crecer  y  desar- 
rollarse. 

La  creacioo  de  las  ^ptas  fue  no  solo  conveniente 
sino  necesaria;  quizá  no  habia  otro  medio  de  que  la 
nación  se  salvase  (2).  Mostraron  alguna  vez  (al  fin  ; 


(2)  «Fué  muy  útil  qae  en  el  primer  ardor  de  la  insnmc- 
cíon  se  formase  en  cada  provincia  una  junta  separada.  Está  es- 
pecie de  gobierno  federativo  /mortal  en  tiempos  tranquilos  pa- 
ra E9pafia,cpnio  nación  contigua  por  mar  y  tierra  á  Estados 

.po4erosos^  dobló  entonces  y  aun  miilliplicó  sos  medios  7  re- 
curs.os;  excit,ó  un^i  emifUoion  basta,  cierto  pimto. laudable;  y 
sobre  todo  evitó  que  los  manejos  del  extrangero.,  yaliéndose  de 
la  flaqueza  y  yinanía  de  algunos ,  barrenasen .  sordamente  la 

*  eaosa  sagra(bi  de  la  pattria.  Un  gol^iemo  central  y  único^  antes 
de  que  la  revolución  hubie^  cebado  raices,  in^  fápilmeirtA 
se  hubiera  doblegado  á  pérfidas  insinuaciones,  ó  su^  constancia 
hubiera  con  mayor  prontitud  cedido  ái  los  primeros  rereses. 

'Autoridades  desparramadas  como  las  de  las  Jan  tas/ ni  ofre- 
cían un  blanco  bien  distinto  eontia  el  que  pudieran  asesttise 

^  lo^  tiros  de  la  intriga  y  ni  ai^n  4  eUaa  ipísmas  les^  era  penniUdo 

,  (cosa  de  que  todas  estuvieron^  lejos)  ponerse  de  concierto  para 
daño  y  pérdida  de  la  causa  que  defendían.» 

(HistoritL  del  levantamiento  p  guerra  y  revolución  de  St" 

'  paña,  por  el  Conde  de  "Voreno :  tom«.  1.^  ptg-  ^K3.) 


al  cabo  se  componian  de  hombres) »  síntomas,  de  am- 
bicioD.óde  yaDidad/ rivalidades  y  miserias;  pero 
aquellos  lunares»  que  solo  se  descubrían  examinán- 
dolos de  cerca ,  se  han  ido  borrando  con  el  tiempo, 
por  mejor  decir »  desaparecieron  entonces  miémó 
con  el  reflejo  de  gloria  que  muy  luego  adquirieron. 
Solicitas,  incansables,  trabajando  noche  y  dia  en  fa- 
vor de  la  justa  causa,  sin  qtie los- obstáculos  las  detu- 
viesen y  sin  que  los  peligros  la»  acobardasen ,  hicieron 
á  la  nación  él  servicio  mas  señalado;  manteniendo  á 
los  pueblos  sujetos  al  freno  de  las  leyes  ^  a}  propio 
tiempo  que  les  soltaban  la  jrienda ,  para  que  aprove- 
chasen  todas  SUS  fuerzas  encostra  de  tan  poderoso 
enemigo.  En  soma :  mostráronse  dignas  de  la  confian- 
za de  la  nación;  y  la  divina  Providencia  coronó  con 
portentosos  triunfos  sus  laudables  esfuerzos  (<i) . 


(a)  «Yéaños  ló  qiié  fuefOB  ka  Juntas  y  de  qué  áeSttios  ado- 
lecieron. Agregado  jincoherente  y  secado  numeroso  de  indivi- 
duos en  que  se  confundía  el  hombre. del:  pueblo  con  el  noble > 
^1  clérigo  con  el  militar,  estaban  aqvellas  autoridades  anima- 
das de(  patríatismo  mas  puro  ,  sin  que  á  veces  le  adornase,  la 
conveniente  tfnstAcipn.  Muchas  de  eHas  pusieron  todo  su  co^ 
nato  en  abogar  el  espíritu  popular  ^  que  les  habia  dado,  el  ser  ^y 
no  le  sustituyeron  la  acertada  dirección  con  que  hubieran  podi- 
do manejar  los  negocios  hombres  prácticos  y  de  Estado.  Asi  fué 
que  bieo'próBto-  se  vieron  privados  de  los  inagotables  recursos 
que  en  todo  trastorno  social  suministra  el  entusiasmo  y  facilita 
el  mismo  desembarazo  de  las  antiguas  trabas ;  no  pudiendo  en 
su  logar  introducir  orden  ni  regla  flja,  ya  porque  las  circuns- 
tancias lo  impedian  ,  y  ya  porgue  pocos  de  sus  individuos  esta- 
!>an  dotados  delastpnndas.qttese  requi^ea  para  ella.  Hoob- 
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Asi  que  se  hubo  calmado  eT  alborozo »  hijo  de  la 
vktoria»  naiuralmente  debió  ocurrir  d  peosameilo 
de  que  si  las  Juotas  habían  servido  graademente  pa- 
ra salvar  á  la  necioo  en  tan  grave  crbis « no  era  po- 
sible que  conUauBsea  rigíeiido  el  Estado»  sin  expo- 
nerle ¿  grandísimos  riesgos,  y  quisA  á  que  él  propio 
sé  dei^pedazase.  Aquellas  OG^rponmnesBi  cobm»  lodo 
gobierno  imperfecto,  nacido  de  la  necesidad,  teniao 
que  morir  en  cuanto  eaCa.  deanfAreciese;  el  plazo  de 
au  vida  era  muy  corla  Ia  memorable  batalla  de  Bai- 
len» la  gloriosa  defensa  de  Valencia  y  de  Zarago», 


bres  tales,  eseasos  en  todos  los  países  ^.era  natural  que  fucseo 
mas  raros  en  BspaBa ,  en  donde  la  opresiva  huoHllaeioo  delG»- 
bierno  MMa  t»  parte  ahuesado  las  MlMdispoflíciomsdetos 
lMKút«ntes«  Por  e^  medio  se  exfftteaci&iBa.á  W  fntndiosaypri' 
mera  insurcéceloii ,  tiijn  de  ña  ^il«imíeato  noble  de  boaor  ííb- 
depeadénoia  ñadonal ,  qae  el  dnpotism»  de  taótós  aiosoolih 
bia  podido  clésarraígar ,  vo  eeveflq^QCHlíMon  las  medidas  de  ^ 
bterao  j  ot-^anltacion  mititaff^  «eontaica,  qHft  ea  van  priadp» 
debieron  adoptarse.  So  obstante ,  jasto  es  decir  que  los  esfoff- 
zos  de  las  Jnhtas  no  fueron  -tafi  cortos  oí  liáútados  como  i^ 
nos  ban  pretendido ;  y  que  aun  en  nacioBes  mas  adebntidis 
qdiaA  nase*lniblera  ido  nías  allá,  sí  en  loiillenefflmlMHeDt^ 
nido  estas  que  luchar  con  lin  ie^éKilo  eytrauBcro ,  carecteado^ 
uno  propio  qae  podiera  llamarse  lal ,-  tutelas  las  avcas  póiificis  J 
poco  proTistos  los  depósilcw  y  arsenales.» 

(Hi9í.  del  Uiíantamúnto ,  f^mrra  ^i  T9wimnm  d»  Sff^^ 
por  al  €oiidt  do  Toffso :  tom.  l.r  pd^.  Stt.) 


LIBRO  Vlllt  CAPITULO  XXI.  816 

la  retirada  en  fin »  dictas  tropas  francesas  hasta  mas 
allá  del  Ebro»  al  propio  tiempo  qae  dejaban  respirar 
á  la  nación ,  aceleraban  la  caida  de  las  mismas  Jun- 
tas que  tanto  tiabian  contribuido  á  aquellos  triunfos. 

¿Pero  quéelase  de  gobierno  habla  de  reempla-' 
zarlás?  N<$era  fKcil  decidirlo,  y  menos  plantearlo* 
No  faltó  9  muy  desde  los  priocipiost  quien  procurase 
desenterrar  antiguas  leyes »  que  ordenaban  el  núme* 
ro  de  persones  que  hablan  de  componer  la  Regencia 
del  Reiiio ,  dudante  la  menor  edad  del  monarca;  aña- 
dieodo  oportunas  precauciones  para  cuidar  de  la  guar- 
da (tel  frfño  rey ,  tndntem'endo  flelmente  el  depósito 
de  la  autolpidad  soberana ;  "pero  semejantes  leyes,  si 
bien  muy  honrosas  para  el  sabio  legislador  que  las 
dicté,  rara  v&t  é  qulcá  mítica  se  haMan  puesto  en 
práctica ,  por  )a  confesión  y  turbulencia  que  en  tales 
épocas  bahía  reinado;  y  la  actual  m  ¿ra  ciertamente 
la  mas  4  propósito  para  darles  exacto  eumpUmieoto. 

La  situación  en  ^ue  ^  hallaba  el  reino  era  singu* 
lar ,  e&traotcHníarla%  tulca.en  los  fiístos  de  la  jponar* 
qula  :  ni  cupo  ni  pedia  caber  en  la  mente  del  legisla- 
dor ;  y  aun  suponténdo  que  el  osm  presente  fuese 
Idéntico  M  cemprendidb  en  la  ley  dé  Partida^  su  eje- 
cución presentaba  obstáculos  Insuperables.  No  había 
quien  pudiese  arrogarse  el  (derecho  de  resoher  el  nHh 
do  y  ferma^con  quehaU»  de  mimblraTae  la  Regen- 
cia ,  m  qiakín  |ppefijase  el  número,  ni  quien  eligiese 
las  f»ersonag;  ni  e&istla  tampoco  ninguna  que  deseos 
Itose  tanto  sobre  las  demás,  que  cautívese  la  volun- 
tad de  la  ¿wetaa  y  la  «onÉetiese  de  buen  grado  á  su 
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ksperie.  Semejante:  feoóBieno  suele  verse  en  el  últi- 
mo período  áeUs  revotueioiiest  cuando  por  una  par- 
te se  encuentra  un  hombrey  ó  qoien  sus.  seVvicioB } 
propio  merecimiento  I  6  h  fortuna  y  las  circuostaDp 
etas»  bao  colocado  en  una  situación  preariinente;  y 
eVian^do  los  púdoos  ó  su*  vez  se  hallan  tan^cansádos^^ 
guerr)»  y  revueltos  civiles ,  que  anh^an  á.  cuaiquier 
costa  ver  el  pbdei^  en  una  sola  maMHh 
i  •    Aun  estaba  muy  distante  la  nación  española  de 
bailarse  en  este  casa  La  necesidad  de  fimdar  un  go- 
bierna era  palpable  \  urgente;  pero.no;  cabía i  sept 
el  curso  natural  d^ las  cosas»  dar  uo  salt^. desde  las 
Juntas  populares»  numerosas  tcidas  ellas  y  so|)eraBa 
cada  una  en  su  respectiva  provincia,  hasta  uii:podec 
úfiieo »  supremo,;  reducido,  á.  un  corto,  número  de 
personas.  Oponíase  á  ello  Ja  voluntad  de  las  Juntas, 
que  no  era  fácil  prestasen  su  oopsentimiento ;  ya  por 
el  naturai  apego^que  se  tepia  al  mando,  ya  por  creer 
peligroso  confiar  á  popas  manos  la  suerte  de  la  mo- 
narquía ,  estando  tan  redante  pqr  los  desengaños  j 
escarmientos.  £t  pueblo,  mismo  participaba  todavía 
de  los  mal  apagados  Vécelos ;  y  mostraba  cierta  indi-^ 
nación  á  las  Juntas ,  micAndolas  cooso  hiechura  suyai 
y  por  decirla  asi ,  como  una  especie  de  golbitrm  (^ 
ifroi  Ni  era  posible  eon\^encerle  al  pronto  de  la  v^ 
cesidad  de  reconcentrar,  el  poder>  así  para  regir  uoa 
"vastá  monarquía ,  como  para  hacer  rostro^  A  un  ad- 
versario que  disponía  de  inmensas  fuerzas» sometidas 
-todas  ellas  á  su  solo  impulso  y  vo]utitad.  Preciaamea- 
íte  lo 4ue  acababa  jde^ver  d  pueblo  espa&ol  era  que 
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babia  vencido  á  esos  mismos  enéniigds,  reputados 
hasta  entonces  como  invencibles;  7  querló  habiá  16^ 
gradó  bajo  el  iniperíode  las-Jontas;  contra  un  hecho 
tan  reciente  inútil  era  alegar  ejemplos  sacados  de  \k 
historia  6  tristes  anuncios  para  )o  venidero.  Bastante 
fiíe,  y  no  costtS  leves  afanes^  que  se  despojasen  las 
Juntas  de  la  otnnteoda  autoridad  que  hasta  entonces 
iiabíán  ejercido;  y  que  conservando  alguna  parte  de 
su  poder ,  limitado  al  propio  territorio  >  y  mas  bien 
tomo  auxiliares  que  como  soberanas ,  sé  avlrriesen  é 
constituir  un  Gobierno  central  9  compuesto  de  Voca-^ 
les  nombrados  por  aquellas  corporaciones.  Este  ei^ 
ya  un  cpaso  inmenso :  y  no  podia  exigirse  mas  (1). 

% 

9 
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m 

(1)  «Vanos  sin  embargo  salieron  sus  intentos,  vanos  otros 
enredos  y  maquinaciones.  Por  todas  paites  prevaleció  la  opi^ 
liíoninas  sana,  y  los  diputados  elegidos  por  las  diversas  juntas 
fueron  poeo  á  poco  acercándose  á  la  Capital.  Llegó  pues  el  sus- 
pirado momento  de  la  reunión  de  una  autoridad  central/  de- 
biendo con  ella  .cesar  la  supremacía  de  cada,  provincia.  Duran- 
te la  cual ,  tío  habiendo  habido  lugar  ni  ocasión  de  hacer  subs- 
tanciales reformas  en  los  diversos  ramos  de  la  administración 
ptbüca ,  tales  como  estaban  dispuestos  y  arreglados  al  disolvet' 
se,  por  decirlo  asi,  la  monarquía  <en  mayo ,  tales  ó  con  cortísi- 
ma diferencia  se  los  entregaron  las  Juntas  de  Provincia  ala  Cen- 
tral.»        , 

«No  disimulamos  en  el  librQ  anterior  ni  en  el  curso  de  nues- 
tra narración  los  defectos  de  que  dichas  Juntas  adolecieron ,  las 
pasiones  que  las  agitaron.  Por  lo  mismo  justo  es  también  que 
ahora  tributemos  debidas  alabanzas  á  su  primera  y  grandiosa 
Tesolucion  ,  á  su  ardiente  celo ,  á  su  incontrastable  fidelidad.  Ál 
acíbar  da  tu  mando,  anublóse  por  largo  tiaropo  la  prosperidad 
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Al  jttzgiir  lo  que  por  aquellos  tiempos^eontecii 
eñ  España  i'COQviene  no  lenet  fija  la  vista  eo  el  pun- 
to 4  que  roas  tarde  ó  mas  leininrano  había  de  llegarse; 
aÍQO  eo  el  puntó  de  que  se  partía*  Al  cabo  iba  á  ha- 
ber on  Gobierno f  en  vei  de  muchos;  aslsem(ac(l- 
ble  establecer  mas  unidad  en  el  régimen  del  Estadoi 
mas  orden  en  la  administración  t  mas  concierto  eo  lis 
operaciones  militares;  al  paso  que  cesahan»  ¿  ^r  lo 
menos  se  disminuian,  las  causan  de  rivalidad  y  disi- 
dencia que  hablan  asomado  alguna  vesK ,  durante  el 
breve  reinado  de  las  Juatas ;  ;  que  st  por  fortuna  se 
habían  desvanecido  i.sin  acarrear  notables  perjuicioSf 
podrion  renacer  con  el  tlMipo  d  tal  vez  agravarse» 
Orgia  pues  plantear  un  gobierno «  solo  y  único,  cuai- 
quiera  que-  fuese;  que  después  cabría  reformarlot 
conforme  á  lo  que  la  necesidad  y  conveniencia  fuesen 
aconsejando.        .    . 

La  nación  española  00  podia  eximirse  de  ta  ley 
general,  común  á.todar^  tenia  que  aprender  á  cosia 
de  su  propia  experiencia* 

.  Una  vez  congregada  la  Jünía  ttntrtd^  hubo  ya 
una  autoridad  suprema  que  rigiese  la  naonarquía,á 
iionútre  del  cautí^i)  Soberano;  y  que  ó  la  par  le  le- 


1^  U  ptiría;  roa?  ^  d»ó  p!jfi»cipí.o  44ipa  »ueva ,  pingulat  y  ^^' 
fiada  ltt¿ba ,  ea  qwe  Sftbi»  Jtojo  rfispJiaodBció  la  fif nueza  y  conr 
lainda4claiiaq»4i.c&pario)a,)>  > 

{Historia M  Ufm$!40fnifií^to  t^^err»  u  l^^^l^^^  i^^^ 
pa$a^  por  el  C(»nd#  di^Xpfciio :  taiKu.S%?  ^  ÜM).} 
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pnesentase  ante  las  Potencias  éxlrangeras:  hechos 
ambos  de  importancia  suma. 
•  JLas  Junta»  de  las  provincias,  asi  como  todas  las 
autoridades  del  Reino »  reconocieron  al  Gobierno  re- 
cien instaurado;  la  opinión  pública  obligó  á  que  en- 
mudeciesen ó  disimulasen  los  pocos  que  lo  verificaron 
con  mala  voluntad;  y  la  nación  entera  le  saludó  con 
alborozo,  fundando  en  él ,  como  acontecer  suele,  las 
mas  halagOeñas  esperanzas  (2). ' 


• 

(2)  «Mas  aaies ,  y  M  saberse  en  las  provincias  su.  Instalación, 
fué  celebrada  estacón  general  aplauso ,  .y  desoídas  las  c^nejaft. 
en  que  prorumpieron  algunas  Juntas,  señaladamente  las  de  Se^ 
villa  y  Valencia  i  las  cuales  pesarosas  de  ir  á  menos  en  su  poder, 
liabían  intentado  convertirlos  Diputados  de  la  Central  en  me- 
ros  agentes ,  sometidos  á  su  voluntad  y  capricho ,  dándoles  fa-* 
cultades  coartadas.  Pasóse  pues  por  encima  de  las  instruccio* 
nes  que  aquellas  habían  dado ,  arreglándose  á  Jo  que  prevenían 
lo%  poderes  de  otras  Juntas ,  y  según  los  que  se  creaba  una  ver* 
dadera  autoridad  soberana  é  indepetidientea  y  no  un  cuerpo  su- 
balterno y  encadenadOé  T  si  en  ello  pudo  h^be^  algún  desvío 
de  legitimidad,  el  bien  y  unión  del  reino  reclamaban  que  se  to* .  ^ 
mase  aquel  rambo,  sino  se  quería  que  cada  provincia  prosiguie- 
se gobernando»  separadamente  y  á  su  aiftojo.»  • 

(Historia  del  levantamieiUo ,  guerra  y  revolwiím  éc  Etpa-* 
tWi,  por  el  Conde  de  Toreno :  tom.  2.*  pág.  114.) 


3áD  .   espíritu  dbl* siglo. 
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La  índole  y  naturaleza  del  levantamiento  de  Es- 
papa  no  podía  menos  de  dar  á  aquélla^aerra  ud  ca- 
rácter propio  y  peculiar.  En  cuantas  hasta  aquel 
tiempo  habla  sustentado  Bonaparte ,  su  triunfo  había 
sido  no  menos  pronto  que  completo ;  empleando  siem- 
pre una  misma  táctica ,  asi  en  la 'parte  militar  como 
en  la  política.  Acometer  con  ímpetu  y  presteza,  de- 
belar el  principal  ejército ,  abrirse  j^aso  hasta  la  ca- 
pital del  reino  enemigo ;  y  prevalerse  del  abaümien- 
tp  de  los  ánimos  y  del  desmayo  de  los  gobiernos,  pa- 
ra dictar  las  condiciones  de  la  paz. 

En  la  guerra  de  España;  ni  cabla  emplear  los 
mismos  medios ,  ni  podian  ser  estos  eficaces :  de  poco 
6  nada  servia  apoderarse  de  lá  capital,  como  acababa 
de  verse  poco*  antes ,  y  como  se  habia'  visto  mas  .de 
una  vez  en  la  guerra  de  sucesión.  El  principio  vital 
del  Estado  ño  estaba  reconcentrado  en  el  corazón  w 
en  la  cabeza;  sino  que  se  hallaba  repartido  en  los 
distintos  y  apartados  miembros :  no  bastaba  descargar 
un  golpe ;  eran  menester  míichos.  - 

Ni  el  apoderarse  de  la  Junta  Central ,  cuanto  rae- 
nos  el  ahuyentarla ,  ponía  á  la  nación  en  manos  i^ 
Bonaparte:  una  vez  destruido  aquel  Gobierno,  con 
su  muerte  misma  recobraban  la  yida  otros ;  y  lias^ 
ía  circunstancia  de  haber  subsistido  las  Juntas  de  te 
Provincias,  si  bien  bajo  varios  jconceptos  perjudicial 
y  embarazosa ,  ofrecía  á  la  par  que  otros  bienes  I* 
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siogolar  Tentaja  de  teber"  ea  cada  uoa  éd  jellds  como 
uñ  gobierno  de  repuesto;  prooto  siempre  y  apercibífi 
do  á  empaiiar  las  riendas  del  maodo.  Lo  que  6  lo  su* 
mo  se  lograrla »  destruyendo  la  Junta  Supremai  fue* 
ra  colocar  á  la  España  en. una  situación  semejante  á 
h  en  que  se  habia  hallado  $  á  principios  de .  la  rovo- 
lucion. 

Tampoco  era  factible  emplear  la  intimidación  6  el 
soborno :  cabe «  si  se  quiere ,  aterrar  ¿  un  Gabinete 
6  comprarle;  pero  no  acontece  lo  mismo  respecto  de 
una  nación.  Los  sentimientos  que. habían  levantado  A 
España  eran  sobrado  hidalgos,  y.  generosos,  para  que 
tan  pronto  se  corrotíii¿esea  ó  bastardeasen:  haMa 
honradez  y  lealtad  en  lo^  ¿úimos;  y  hasta. d^pecto 
grave  y  adusto  que  conservaba  el  pueblo »  así  como 
la  terrible  vengama  que  alguna  vez  había  tomado 
aun  por  meras  sospechas ,  mantenían  ñrmes  ¿  los  po- 
cos que»  quizá  sin  aqud  freno,  sé  hubieran  mostrado 
dispuestos  i  entablar  tratos  con  d  enemigo. 

Por  primera  vez  se  veía  Bonaparte  frente  ¿  freur 
te  con  una  nación ;  y  por  desgracia  suya  no  acertó  á 
comprenderlo  (1).  Habia  entrado  ya  tarde  en  laesce- 


■•i"^ 


(i)  «De  todos  modos  tdecia  por  último  el  Emperador)  esa 
malaventarada  guerra  de  España  ha  sido  un^  verdadera  Úagí^ 
la  causa  primera  de  las  desdichas  de  la  Francia.  Después  de 
mis  conferencias  con  Alejandro  en  Erfurth,  la  Inglaterra  se  veiji 
obligada  á  celebrar  las  paces  6  por  la  fuerza  de  las  armas  ó  por 
la  déla  razoal  HaUábaae perdida,  de8<;onceptttada  en  el  Gonti- 
fiente,  y  sn  ataque  contra  Copenhague  había  indignado  todoa 

TOMO  VI.  2  I 
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mrpoIftiGiiv  ifciiMitelft  reTolucion  deisu  potra:  no 
bábia  vfeto  ni  «preciado  el  iinpiibo  popular ,  que  dí¿ 
á  aqoeHa  desde  im  principio  táaté  Yifjor  y  faena ;  y 
presenció »  por  d  ccmlrárfo  >  en  lÉas*  de  una  écKioa 
meoKmUe »  quedar  vencIdDcl  pue)rfó » fuellando  coa 
la  tropa.  Criado  pn  tos  campanientos  ^  y -acostumbra- 
do á  triunfar  en  pocos  dias  de  las  naciones  mas  beli- 
cosas >  no  pedia  céocebir  con»  una  mucliedumbre 
mal  armada ,  escasa  de  disdplioa  y  Calta  de  caadillós, 
fuese capai  de  arrostrar  lairisfa  de  si|s  formidables 
legiones.  Lo  que  se  ocultaba  á  su. penetración  ^  ^r. 
que  era  para  él  nuey o.  y  perégt ¡ni ,  es  que  tió  se  tra^ 
late  de  vencíéír  eJérmtÓB ,  sino  ,de  •  damefiar  una  na- 
ción ;  lo  priúierb  era  iácit ;  h»  seguMó  imposible  (2). 


*M  Vi!"*     1..  ..    I      ".  if     l.i'C     '        ■i"i      ¡     ,   I   ■     ,.|  ,      ,,f,,. 


^f3.4aip[i08;  eo  tn^to  qoe  m  hríllliba  cpn  todas  las  ventajas, 
cuando  esa^désgraciad^  guerra  dé  España  vino  ül  yol  ver  1á  opi- 
nion  en  cofhn  miá  ,'  refaabüitdfiüof  él  cóficépto  déla  fnglaten». 
)M6de.4nWtiées  pudo  Wü  contlinar  k  gaena:  «brísráiisde  los 
lB[i£tet4os^la!^ér4eaiiieridJODf4;p^do  crfAruQ  ejérúto  ca 
la  P^Piosula ;  y  desde  allí ,  ha  sido  el  ageute  victoripso ,  el  for- 
midable nudo  de  cuantas  intrigas  se  han  íormaido  eñ  el  Gonti- 

jiente Ésto  es  lo  que  me  ha  perdido)  " 

{Memorial  de  Sanie  HéUne,  per  Mr.  le  Gomie  Las-€a9es: 
tom.ly,pág.  236.) 

'  (2^  «El  primer  puso^^e  Kapoltson  ha  dado  liácia  so  rvioa 
'H  lá  empre^  «o|^fa  l^spaSií;  porque  '4ltt  encoiitíPé  una  icsis- 
Úiítík\mt\oúei,  la  única iie que ao  pudücrMí  ptesenrari«elarte 
af  la  tori^tipiciOD  de  lá 'dJpkÁnSctáv  Ki  Bospéobó  süíaierti  ^  pell* 
ifro  qú^  ufta  guerra  üi^  aldeias  f  de  moalanad  trodlem  ae«ii«aff  á 
'fita  é]i^tio^ no eonociá  él pódef  ^l^'iilma^  eotitaftasoMaieBie 
!é^  bayoneta»;'^  <:oíno  n^^iH  liáAi'fltÉígttnKSfeA  fiftp.aSa>  «ales 


Hasta  éDlonces  ánicamente  :se  bbbiai  visto  f\  én  las 
anteri<k'e8  guennai ,  despu&tar  unoiqueotro  9eoiBo:de 
resbCeocid  popular  l  Como  ducedió  en  Ia&  fialabifasi 
en  el  Tiroh  y  toir  Ifts  beoda^mai  ó  mtfnos  numeanor^ 
S8S  f  capitaneada»  fiff.  caudillos  Üft^rrov  en^i  ttM* 
torio  de .  Alema Aia<;  péHo  aqutíii^  xesllténeia»  cta  .po-k 
qaegsr ,  reducida ;  y.BQiil  pofiia  eúafpardrse^tenllaqoq 
iba á orrteer utia Hadon enteiia.,  corapuestárdeHoce 
^llona^  de  MiabtteDtes  ^  y  tan  Vesüeltá  itriutfaró 
perecer .,  qae  /  h8(lña  qiiénsflida !  cono  Gáriés)  sus ;  3ia^ 


('«J 


»»  <í' 


de  que  llegasen  los  ejércitos  ingleses,  no  supo  temer  el  únkco 

poderlñVeñcíblé :  el  entusiasmo' dé  una  nacioñ."~  "^ ' 

(Madame  de  Stael:  Considerations  sur  la  rivolution  fran- 

(S)  «Pfflni  losqae  estlidfti>átt  átéMéíiaéñté  W  sucesos^  p'i^ 
recia  i^é H '  guerra  tomaba  ¿i^  eárátlér  |>é<5Uli«r '  (le  léttcatriiiM-í- 
miento  1 116  solo  1nd)ia  qnre  pelear  eohtra  los  ejércitos;  snib  ^bi»- 
tra  los  pueblos :  ei^Nápoles ,  por  ^ ,  'iéi  íi(iayór  óbstáéulo.qtté 
encontró  losé  napoleón  paria  átí  advenitt^iénto  al  tMú^o^  fu^  el 
pneblo,  ios  fieles  habitantes  de  iasmoniafiás,  lofs'  ía^gároHi^ 
aquel  Fra filáfvold,  caüfiéadó  déforiigídb  éii  los  boIéthi6¿;  it*^ 
cabuceádo  dnjfefínettte'^'y-qiie  no  éraSnas  4»<(  an'áimpesiiíG 
activo  y  leal,  ihtty  afetto  álá  Reina 'Ca^Hnat'«sf  eatúb'éü^éf^ 
tá  posterior  Veréinbir  leVatítiitse  las  gitétriUáS'^:BiipafídiA 
grfto  de  itiéepéfídeíicift :  dé  t&ik  siíétte  el  ejército  francés  hárbíla 
ya  esperiñéntado  láj^íibs'reYéáe^'ett  suivrchá  eón  Í6s  V^élAd^. 
En  el  Ufóf  se  nhatri^estÍBÍbfll  cfl  ^¿láó  ésjñrité  dé  iWist'encfiái  V 
las  poblaeioñésse  aírinaban  contra  la'!Bftti«ra't  suflíj^ént^sVish 
Alemania,  Schifl  y  el  Duque  de  Brunswick— Deis  ley áúféíbáii 
los  puebloa  j  á'tíMt&tt  ée  k  Ifb^rlad  ^einúíránlca  ■,  fenkü«tth6  los 
gloriosos  recuerdos  de  Arminio.  tS¿6«''cb'cÉa¿tiin^ilií'cattÍbüMi 
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Al  carácter  de  sos  moradores,  sufridor»  perse- 
verantes, cafMices  de  "guerrear  ^por  el  trascurso  de  6cbo 
si{^06t  sío  dar  muestra  ni  se&al  de  cansancio,  hábia 
que  agregar  hasta  la  configuración  y  cirimnsiancia 
ák  térHtorfot .  ceBiflo  casi  totalmente  por  ^1  mar, 
cebrado  este -á  Bonaparté  7  abierto  para  feas  énemi- 
g09;  él  reino  de  Portugal  ^dcinD»  confinante,* alar- 
ganUo  ambas  roanos  á  ^pafia ;  la  tierra  lagria;,  que- 
bradar,  falta  de'vias  delitf ni^ito ,  escasa  ide  población, 
de  mantemmietitos  y  hd^  de  agua;  én  una  palabra: 
un  campo  de  batalla ,  de  centenares  de  leguas ,  for- 
mado como  de  intento  por  la  naturaleza  para  faciti- 
lar  la  defensa  á  siis  habitantes. 


I  í;  r..      ■    >'  . 


ú  espirita  7  el  rombo  de  la  gnermvs9  podía  Tei^er  á  los ^ér» 
citos  ,>|té)r^  no  á4«8  naiakMMst  so  creaban  obstáculos  increíbles 
p^ara  lo  .tenid^ro,  x.iie  pi^^farabfin  ^as.CiST^sas  de  la  ccáda  de  Na- 
poleón» ¿Era  posible  ipA  los  P^^los  sábrelkyaseii  por  largo 
tiempo .  semejante  sistema  de  i^onquista ,  qne  los  entregaba  jt 
é  un  principe,  ya  á  otro,  como  si  fuesen  un  rebaño,  sin  tener 
en  ementa  la  nacionalidad,  los  aféctasela  patria?  PividíaiKse 
sin  cesarlosi.territprios:  las  márgenes  delRhiny  del  Eiba;  b 
.Westpbiailia,,  se  facían  trozos,  y.  todo  ello  por  un  mero  ca- 
lichó en  un  tratado ,  6  por  satisllicc^  la  dura,  ley  del  rencedor. 
J^as  cabezas  entonces  abatidas,,  i  no  babian  alguna  tez  de  le- 
vantarse? En  el  mundo  todo  se  compone  de -acción  y  de  reac- 
ción ik,NapoÍeo|i  no  habla  b<^cbo  casp  de  las  turbas  populares; 
y  ellas  se  levantaron  coi^tra  él  en  1813;  los  pueblos  ^püerea 
4ue  se  respete  su  nacionalidad.;  .y  no  seies  menosprecia  im* 
punejoaente."  s  .       ..      .  .  \     • 

(d^  VÉwop^péndant  k  toñ¡^tat  «I  I*  Mmfir$ ,  par  Mr.  Ca* 

péfigiie'.tQin-yirP^S*^^) 
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Ea  otras  guerras  una  bfttallá  cfeckfia  de  ttMcaiiiT 
paña,  y  uoa  campafia  de  un  Estado;  en  la  guerra  da 
la  Península  sufrián  las  huestes  espa&oks  una  y  étrá 
derrbta ,  sia  que  tos  enemigos  dobinaseo  ni  aun  la 
tierra'misma  que  pisaban.  Era  deslMiratadó  ua  ^r« 
cUo;  y  dasi  por  encanto,  se  formaban  Varios:  cada 
casa  era  una  fortaleza ,  cada  zanja  un  fosó »  «ada  ta- 
pial un  muro*.  Lá  resisteneiaera  general  /  incesante, 
continua,  de* todas  las  horas  y  momentos;  cesaba  eii 
«n  ptíhto,  y  se  mostraba  en  otfo:  no  habia  en  el 
^undo  fuerzas  qnk  bastasen  (4). 
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El  dafio  mayer ,  que  desde  e)  principio  de  la 
guerra  había  causado  Espa&a  6  Booaparte ,  no  era 
haberle  Vencido ;  sino  haber  revelado  á  la  Europa  el 
secreto  para  vencerle.  Por  exquisitos  qué  fuesái  los 
meiHos  de  que  aquel  se  valia ,  ¿  fin  de  alucinar  á  los 
pueMos  y  presentar  los.  hechos  por  el  aspecto  favonh; 


{Ji)  «Seguramente  no  pretendo  yp  (decía  el  general  Savary) 
merecer  tma  aprobación  unánime  por  la  parte  qne  tnve  en  hi 
dir^ceion  de  los  negocios  de  Espala ;  ski  emlkaigó  ^observaré  á 
los  eensotes  «¡ne  en  aquella  guarní  s^,  empleó  el  ejército  graii^^ 
y  sucesivamente  los  Maríscales  todos ,  escepto  el  Mariscal  Da* 
voust;  y  sabido  es  como  acabó  aquello." 

*(Mémoires  du  Df*c  do  Roeigox  tom.  W,  pág.  *4a.) 


906     ....//Hfíww  p»  w^w. 

Ue^A  (sm  9E0ÍWW  49SÍ8KIÍQS  ,.iiQ  erii  P^Me  en  la  oca- 
ften  tvnmi^  «9Qulirir  |o»  gFnvasi  iaeQ»tacis»ieDtos  que 
M«)^aa4&<Kwrir  eala  Peoiosato  t .  oí  aun  siquRní 
4orarÍos4  In»»;  jeitos  Cronoc^es ,  4esp«iQs  dei  l^abearae 
e^teQdíd»  testa  laa  ^iUas  del  Turm  j  dd  GMdakiui- 
vJr  r  se  bfi^UAban  i^oorir^ados  á  ta  márge»  ñcpiierda 
d«l  £hr^  ;  biitlíifle  ^ifiifidida,  .aiimiuQ  fagameote,  el 
IWaÓf da iQSitñuofo» qiuee»  ama: de  una  Provincia 
babúia  «icanaadorlaa  troptaa  eipaSolas ;  7  sobra  toáo, 
w  podía  9«riiuine€Qr  muIU  um  victoria  t^n  insigQa 
como  la  de  Bailen ,.  ei^  i^i^  lft$  lf)^0Q<^  i^aacesas, 
vencedoras  del  Continente »  habián  pasado  por  las 
Horcas  Candínas. 

Aun  cnandoj  ftiffir  C^a^de  M  postracioQ  y  desa- 
liento de  los  Gpbiernoa,  tenian  necesariamente  qne 
volver  en  si »  haciendo  amargas  reflexiones ,  ya  que 
«p  m  fiOnr^aJAsen)»  al  ver  el*  Gontf^aste  que  foimaba 
eon  sua  apterjor  conducta  la  heróiqa  resistencia  de 
l^paaa.  Ifo  babia  alo  eipbai^^qjae.e^pfi^i;»  al  menos 
por  (ia  ftt^nto^  qna  ^pufiasan  tas  áfonas:  bi  memo^ 
Tii  desnadfbasilres  esítabaibui;  reaieata; ;  aun  coao- 
doíSÍQÜaseattal  tual  deao^  da  éotobatír  y  de  vengar- 
se, lo. disimulaban  y  encubrían  9  encomendando  su 
sainé*  aftiempa        .     *    ;  - 

•Por  lo  que  respecta  i  los  pueblos ,  mostf  árense 
^i;pf eadidos  «  ab^t,Q¿,  al  Ijle^r  i  ^us  oídos  los 
aaeBt«áaiieiitd&4e  iEspaiai;  j  daade  cntances.  aspe* 
taren  á^sdbrelleva^  con  mas  tepaeíenolar  la  ^ra  ooo- 
dicíon  dé  Vebcidtóf.pépo  aiiu  ño  había  flegatdo  la  épo- 
ca  en  qud.^ste^ntímien^  (uQse,  bastaate^  general  7 
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podeíDso  para  coDUiover  i  bs  müaiM  j  liofBt  tras 
si  á  los  GoUertm  (1). 

La  eopdiícto^  Bonaparte  era  tal*  i|ue  haUa  do 
aMJstoar  esté  pbzd»  Beciente  estaba  7  á  h  yista  él 
eott^iorttiitiieñto  ^ue  hébía  teaido  con  los  PrliieipcB 
de  Espaba ;  7  todos  Iqs  Soberanos  podiaii  mícarse  en 
aquel  tíifejpi^V  tiempo  misnto  4fiie  apréndián:  las  na- 
ciones la  reebiii|K)Qsa  que  dalia  A  sus  mas  fieles  alia- 
dos. Hasta  la  TfaDcia  oootnliplO  cosD  disgusio  f  y  ooq- 
dené  QB  secreta  »<  la^  ilsArpaeieci^e  wia  corona  ejecii- 
tade^  Wr  taM  medm ,  M  cüoíma  una  gucÉrra  empren- 
dida; bajo  taa  Ctroesfa)^  ataispidos"  y  desdé  aquella  épo^ 
ea  ^empesé  ¿  verifiedrte:  en  Ios<  ¿liimos  una  reacciw 
tnoral ,  lenta  al  principio  7  casi  imperceptible »  pera 
que  había  de  crecer  con  el  tiem)9o  7  acarrear  muy 
graves  consecuencias. 


(1)  «Un  |e«tiai¡en(o  de  espteriiD^  y  deyalor'^j^  ^laiiifiQSta 
eDtonce»  en  los  pueblos»  los  españoles  daban  nn  grande  ejei^- 
plo*;  en  medio  del  abatimiento  de  todas  las  naciones ,  se  le- 
y^ntaban  en  masa  contra  los  opresores.  Guando  la  Europa  ba- 
jaba la  cabeza  y  las.  njBuciones  todas  recibian  de  rodUlas  las  or- 
dene» del  Emperador  de  los-  franceses ,.  babia'  un  pueblo  bas- 
tante poderoso  para  armarse  como  un  solo  hombre  contra  tan 
aborrecible  tiranía;  La  gran  palabra  de  in^urfeccion ,  una  vez 
pronunciada ,  resonó  por  todas  partes^  y  los  Españoles  gran- 
gearon  en  su  favo.r  la  simpatía  general,  al  ver  una  nacían  que 
se  levantaba}  ciudad  por 'Ciudad,  pcoYincl()Lpo];provincia,  á  la 
vos  de  religión,  de  libertad ,  de  patria/'  . 

{L*  Burop$  penáant  k  €on$ul(tí  9t  V  Empke  i  pav  Mr«  Ga- 
pefi^ne :  tom.  Vil ,  pig»  329.; 
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Qateaaei Temüneraba  los  serricíos  que  le  habían 
prestado  9  mal  podía  tratar  á  los  vencidos ,  cuando  no 
con  generosidad,  con  equidad  al  menos.  No  hubo  linaje 
de  Tejacion  ó  de  insulto  que  no  sufriese  la  Prusia:  des- 
•pues  de  haber  quedado  reducida  ¿  la  mitad  de  su  ter- 
ritorio ,  cada  dia  se  agravaban  las  dsiras  condiciones 
que  le  habia  impuesto  Bonáparte  ,7  se  «umestaban  las 
cargas  ^ue  pesaban  sgiire  aquellos  pueblos;  peroá  la 
par  taokHen»  7  ff»  un  eféeto  necesario,  ctedn  y  se  ar- 
raigaba roas  7  mas  él  natural*  deseo*  dé  venganza  (¿). 
Gondlnéronla  en  sHencio  algunos  pechos  geqerosoa; 
7  témieiMlala  pér^ecuddn  de  Bonáparte  que  hasta 
alli  llegaba,  y  no  hallando  todavía  en  sus  respectivos 


"TS- 


(2)  «Los  Prasianos  tenian  á  la  Tista  un  noble  egemplo^ 
el  herpismp  de  España  les  inspiraba  nnevo  aliento  :  todos, 
aun  los  mas  tímidos,  aspiraban  á  la  gloría  de  libertar  su  pa- 
tria. Los  Españole»  ( decjan  j  que  ha  tanto  tiempo  no  esUn 
acostumbrados  á  guerrear,  ban  hecho  frente.  tH  enemigo,  bao 
empuñado  las  armas  contra  el.  común  tirano  ^  y  lt>s  Pmsiaiios 
célebres  por  cien  batallas ,  yacen  dormidos  en.  ocio  yergonzo- 
80.  Unos  cat<Aicos ,  avezados  á  una  obediencia  servil,  se  levan- 
tan y  pelean;' y  los  protestantes  celosos  por  lo  comnn  de  su 
libertad ,  sobrellevan  con  paciencia  el  yugo  que  se  les  ba  im- 
puesto. España  busca  en  vano  en  sus  recientes  anales  recaer- 
dos  4«  gloría;  la  Prusia  toda  ha  visto  á  Federico  ó  lo  recuerda 
todavía.  La  espada  de  aquel-monarca,  ofrecida  al  respeto  dd 
vencedor ,  se  ba  hecho  el*  blanco  de  los  insultos  y  menospre- 
cia de  un  capitán  bárbaro.  Aquella  espada,  nos  llama  á  la 
vetigan^a ,  nuesti;a  ultrajada  Reina  nos  echa  en  rostro  desde  d 
hondo  de.su  sepulcro ,  nuestra  indiferencia  y  cobardía.*' 
(Eotta:  S^foria  d*  /taita:  tom,  lY,  Gáp.S3.) 
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Gobiernos  el  calor  y  apoyo  qae  habían  menester ,  re- 
doblaron sus  esfuerzos  para  ir  ganando  yolantades  y 
allegando  prosélitos »  por  medio  de  asociacianes  $e^ 
creían. 

Entonces  naci6,  ó  candió  por  lo  menos » este  noe- 
yo  elemento  de  rerisíeneia ,  débil  ¿  Yá  sazón  y  poco 
poderoso ;  pero  que  habia  de  estenderse ,  por  b  bien 
preparado  que  se  bailaba  él  terrena  En  Pru^a,  como 
la  nación  mas  vejada ,  lomaron  primeramente  cuerpo 
aquellas  asociaciones;  y  apoderándose  de  los  ¿nimus 
de  la  gente  moza ,  fácil  de  entusiasmar  y  ansiosa  de  * 
nobles  empresas » difundiéronse  en  breve  por  toda  la 
Alemania ;  tomando  por  norte  y  por  divisa  los  dqs 
npmbres  mas  gratos:  la  virtud  y  la  patria. 

])e  esta  suerte ,  por  un  concurso  singular  dé  cir- 
cunstancias f  aquellas  asociaciones  no  'amenazaban  á 
sus  propios  gobiernos ;  sino  antes  bien  crecían  á  su 
sombra  y  se  preparaban  á  salvarlos  i  no  eran ,  como 
piras,  cuevas  subterráneas  para  fraguar  conspiracio- 
nes ;  sino  ocultos  arsenales ,  en  que  se  preparaban  las 
armas ,  contra  un  invasor  exfarangero. 

lejm  de  percibir  Bonaparte  los  elementos  de  re- 
sistencia, que  por  todas  palotes  se  iban  amontonandot 
proseguía  oada  vez  con  menos  templanza  el  plan  de 
dominación  qi|e  había  concebido.  Poco  tiempo  antes 
reunió  alimperío  francés  el  territorio  de  Toscana^ 
deshaciendo  el  Beino  de  Etruria,  que  él  propio  había 
creado,,  ó  por  mejor  decir ,  Veqidida  á*  España.  Mas 
bien  por  e^rnio  y  kidibrio»  que  con  intención  de 
llevarlo  á  cabo^  habia  ofrecido  al  destronadD  Príncipe 
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deEtruria  una  parte  de  Portugal ,  al  caocerto  con 
el  Gabinete  da  Madrid  la  desmenabrackm  ie  aquel 
Eeina  Posterioroienter  cuando  mas  enredada  estaba 
la  trama  de  Bayona ,  ofreció  á  Femando  YE  darle 
la  invastidura  déla  Tosá^ana,  en  cambio  de  su  reauncia 
.formal  á  la  Goronp  de  Espa&a:  lofiídiosa  propuesta» 
j^we  rehusó  aquel  Príncipe;  opra  le  guiase  un  impiiba 
^ÚQ  attívet  y  de  pundonor  f.  oira  j^efiese  k  corta  du- 
ración 4e  semejanta  dádiva ,  hecha  por  Bonaparte' 
Al  fluy  y  por  un  mera  decreto  de  CQiil^do»  renglones, 
agregó  este  á  su  impería  el  t^rítorio  de  ToaeáBa;  y 
)p  mismo  hizc^con  e\  ducado  d^.  Paroia  y  de  Plaseo- 


' '  (d)  «En  el  mes  de  enero  (lao^  cesó  la  Janta  ea  sa  encargo ) 
Y  EHsa  recibió  dé  Napoleón  el  gobierno  de  l'oscana ,  con  ti- 
tirio  de.Gmu  Daqaesa.  Bien  proviniese  de  disposición  natnnl, 
bien  de  imitación  calculada,  Etisa  siguió  los  bibitos  qae  so 
hermano ,  mas  bien  qjie  las  aficiones  propias  de  nna  muger; 

'  buscando  con  predilección  el  aparato  militar  y  curándose  poco 
de  la  inclinación  y  antiguo  renombre  nacional.  Asi  acabó  la 

.  ptttrífl(  TQscaiia.  iíl  principio  habia  pasado ,  por  la  nsnrfMcioo 
del  estado  d^  la  república  á  la  dominación  de  los  Médícis; 

'  después .  de  la  dominación  de  los  Médicis  á  la  de  los  Aus- 
tríacos y  por  la  voluntad  de  las  potencias  de  Enrff^ ,  que  pin 
avenirse  entre  si,  codiciaban  aquella  presa ;  y  al  fin  cae  y  se 
pierde  en  la  sima  del  Imperio  francés,  Por  el  misaBO  tíeopot 
Bonaparte ,  reunió  á  la  Francia  el.d^cadp  de  Parma  y  de  Ph- 
sencia  transformado  dé  improviso  en  dt^partamenio  del  Tan* 
L.0S  Boriiones  áe  Parma  no  tenían  ma»  que  naa  espectatín 

.allá  áa  las  márgenes  del  Mifio  y  del  Dveío." 
(Bo^a^  Storia  d'  miia\  tom.  IV ,  Gap.  23.) 
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Al  pn^fe  tiempo  aparecía  otro  indicio  de  que  su 
iaten^ft  era  no  dejar  en  todo  el  ámbito  de  Italia  ni 
w  aob).  JEstado  independiente.  Apenan  quedaba  ya 
mas, que  Orna:  y  desde  aquella  4poca  empezó á  des* 
arxüiUarse.  el  pba  de:  .usurpación  en  que  se  empeñó 
aatofflenle:BonapaJCte,  y  qnQ>no  dejó  de  contribuir  á 
6U  descirédjilo  y  caid«  (4)^ 


■^■^ 


(4)  «Las  adqnistciones/j^e  acababa  dé  bacer  Bdoaparte  en 
la  Iñenhisólá  italiaiía ,  ti»  Aieron  las  únieás  qqeHevó  á  efeeto 
4era8uitaad^l|iliboilad.(i«hQ  l^d^n^por  el  tratado  de  Tilsit, 
para  dispoper  de  la  :^iiropa  Occidental.  El  territorio  del  gran 
imperio  se  redondeó  también  por  el  lado  de  la  Alemania  j  de 
la  Holanda.  El  día  11  de  noviembre  /1807)  la  importante  ciudad 
4e  Flesinga  y  su  comarca  fueron  cedidas  á  Napoleón  por  él  Rey 
de  Holanda ,  el  cual  obtuvo  en  cambio  un  equivalente  ilusorio 
en  la  Fnealaiidia..O|rien^L  '0. 21  de  enero  siguiente^  un  decretq 
del  se;mi4o.  unió  al  JUnperio  francés ,  adepias  de  aq^e^as  plazas  9 
ks  iiDpqr^ntes  cic^de^  de  Khel ,  Gassel  y  Wessel»  á  la  mar- 
Sen'decf^hii; del ^hin*  Poco  después  (el  dia  2  de  febrero)  las 
tiopas  ÍMgBCQsas,  que  habían  ya  tomada  posesión  de  toda  la 
Toscana,  en  virtii^dQ  la  f  enuncia  anrancada  por  fuerza  á  la 
Eeioa  (le  ^ptcuría  inya<Uero&  el  territorio  de  Roma  y  se  apodera- 
ba de  l|t  i^ntígnA  capíital  del  nM]|i4P*  Inmediatamente  ocupa- 
vop  el  caslUl^d^  $an  Angielo  y  las  puertas  de  la  ciudad ,  desa- 
|A]^^41pslrQpa$^PfNBbti$eiais.  IV)»  meses  después  un  decretó 
^P^nal'deuNapolee^seipíc^ó  las  provincias  deUrbino,  Mace- 
f^  y  Q^Oii^rjyno , .  ^^  baUaii  formado  parte  de  los  Estados  del 
^1^» ^iFiriud  4c  doaaci^a  de  Garlo-Magno,  px>r  el  trascurso 
<^cqi^^4^j5,,y  la^  uoi^i^  .^^0  de  Italia.  La  razón  alegada 
P^^<40O|ar.«sifLdesp9Jf>; era  .que -«.el. actual  soberano  de  Roma 
sebabí0i^g¡l4p  ctiiBu^tai^Wit^^jDite  i  declarar  la  guerra  á  los  in- 
gleses, y  aliarse  con  los  Reyes  de  Italia  y  dcMápoles^  para  de- 
Cendor  la  BenlfisttlaMaUaoa.  ELinterés  de  ambos  Rjcinos,  asi 
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Habían  principiado  loa  disgustos  y  d^saTeóqtacias 
entre  uno  y  otro  Gobierno » desde  la  época  misiiia  d$ 
la  Córonacioii:  no  habiendo  accedido  el  Empera- 
dor á  devolver  las  legaciones  ál  Sumo  Pontífieet  co- 
mo éste  habia  esperado  quizá,  en  pagó  de  sa  ooodes- 
cencia.  Aun  cúa^ó  Pió  YII  profesase,  stncero  afecto 
á  Napoleón ,  no  acontecía  lo  misino  con  la  Gorti  de 
Roma ;  la  cual  miraba  con  mal  disimulado  enojo  el 
tono  altivo  y  áspero  de  que  usaba  el  Gabinete  de  las 
TuUerías ,  su  tenaz  negativa  á  dar  9I  Papa  alguna  in- 
demoi;íacion  por  la  diminución  dei  sus  dopünig^,  ann 
cuando  fuese  á  costa  del  Reincide  Ñipóles  6  de  algún 
otro  Estado.de  Italia;  y  el  ostentoso  alarde  que  en 
varitas  pcasiopes  babia  mo^rado  Bonaparte ,  queríen- 


como  el  de  los  ejércitos  de  Italia  y  de.Kápoles,  exigen  que  k 
comunicación  entre  ellos  no  se  vea  inteframpida  por'  ima^  Pd* 
tencia  bostU."  Por  grande  que  fuese  la  impoTtancia  de  estas 
adquisiciones  (como  sin  duda  lo  era ,  -especialmente  en  Italia) 
no  eran  de  tanta  entidad  como  las  razones  en  que  se  apoyabas, 
y  el  recelo  de  las  adquisiciones  ulteriores  indicadas  con 
claridad.  La  Francia  se  arrobaba  á  la  sazón ,  ^in  disimulo  ni 
bozo,  el  derecho  de  unir  á  sus  extensos  dominios  Estados  nea-- 
traite  é  independientes,  sin  mas  autorización  para  eDo  qne  uo 
decreto  dé  su  propia  legislatura.  Se  traspasaban  los-  limites  na- 
tutales,  señalados  por  tan  largo  tiempo  como  los  que  eorres- 
pondian  á  la  gran  nación :  al  estender  su  territorio  mas  allá  del 
Rhin ,  era  claro  que  en  breve  se  agregariap  á  sus  dominios  la 

•  «  *  «« 

Holanda  y  el  Norte  de  Alemania:  al  ensanchar  su  imperio  mas 
allá  de  los.  Alpes ,  era  evi()ente  que ,  al  cabo  de  potó  tiempo, 
Roma  y  toda  la  Italia  formaría  una  parte  integrante  de  los  do- 
minios de  Napole*on." 

( Alison :  fftit.  of  Surope  i  tom.  VI,  Cap.  XLYIII.) 
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do  aporéoer  como  otro  Gario-Magno »  donador  del  pa* 
trimonio  de  la  iglesia ,  la  cual  únicamente  hubiese 
de  poseerlo  durante  su  voluntad  7  beneplácito. 

A  eistas  cansos  dé  irritación ,  de  suyo  graves,  há« 
bíanse  agregado  otras  de  didinta  naturaleza ,  que  pro-» 
Tenían  del  deslinde  de  iina  y 'otra  potestad  en  el  ré- 
gimen de.  la  Igleaa  de  Francia ,  y  del  modo  con  que 
habían  de  entenderse  y  ejecutarse  varias' cláusulas 
del  ConoordaU^»  En  tales  knatertas »  asi  como  en  otras 
qué  se  hozaban  con  la  itügion,  mostrábase  menos 
condescendiente  el  Sumo  PontíQpe  de  lo  que  soHá 
mostrarse,  como  Príncipe  temporal »  en  asuntos  me- 
faménte  profanos;  y  pbr  el  contrario  Napoleón ,  acos- 
tumbrado á  nó  encontrar  obstáculos  de  ninguna  cla- 
se,  y  persuadido  de  qoe  no  había  recompensa  bes-- 
tanle  para  quien  hábia  vuelto  á  abrir  en  su  patria 
loá  tetiiploS)  reconociendo  al  culto  católico  por  reli- 
^OQ  ilá  Estado »  00  ponía  coto  á  sus  pretensiones;  y 
miraba  casi  como  desacato  y  rebeldía  la  menor  ne- 
gativa 6  demora. 

De  dorrde  provino  c^ue  insensiblemente  se  fue  me- 
tiendo eii  un  terreno  escabroso  y  resbaladizo,  en  que 
nb  podía  asentar  el  pié  con  la  misma  firmeza  que  en 
otros ;  sino  antes  bien  había  de  hallar  una  resistencia 
tanto  mas  tenaz  é  insuperable ,  cuanto  que  no  se  veia 
3i  palpaba.  A  principios  del  Consulado,  robusteció 
Bonaparte  su  naciente  autoridad  con  el  apoyo  de  las 
üerzas  morales»  y  llamando  en  su  ayuda  al  smti^ 
niento  reli^oso;  desvanecido  luego  con  su  poder» 
uVo  eo  menos  aquel  auxjlb »  y  acabó  por  convertir- 
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le  en  contra.  Desde  la  época  de  la  guerra  de  España, 
como  si  no  tuviese  bastante  con  tamaña  eaií^resa,  sus- 
citó ímprudentenlentie  ün  tiuevo  y  pode/óso  jidrersa- 
rio;  al  que  miró  con  menosprecio^  porque  sOb  alea- 
dlo á  la  corta  jextensioD  de  sus  Estados  y  al  escaso 
número  dé  sus  tropas.  No  echó  dé  ver  que  aquella 
Potestad » que  tab  débil  parecía  ^  desamparada ,  te- 
nia muy  hondas  raices  en  el  suelo;  y  que  pocos  he- 
ehos  podían  oausar  mayor  impresión  eo  Europa  que 
xer  ocupada  por  las  armas  francesas  la  capiM  del  or- 
be católico  (5).      , 


(5)  «rDe  esta  manera  principiaba  Napoleón ,  én  el  llédiodia 
de  Europa  y  un.sistelna  át^  fáertii  j  devidleiKiiw  Bü.  Ao^MrliU, 
60  Jena  ,.eji  Frtedland^  habifi  qoo(lai6(ado;les^^^u|«Bte  Ip  vic- 
toria; el  hombre  poderoso  no  había  necesitado  yálerse  ¿el  vtj- 
ficto :  llevaba  ante  sí  á  los  enemigos ,  de  una  dérrot^'en  otra ,  y 
él  permanecia  grande )  el  engaño  podk  sérTir-dé  tfutxiliar,  pero 
no  era  el  móvil  de  sus  triunfos:  si  engañaba  tí  enemigo ^  do 
ponia  en  práctica  el  sistema  mezquino  de  coladas ,  qa»  einplei 
respecto  del  Papa  y  de  España^  Con  el  Sumo  Pontífice ,  qo  era 
difícil  el  triunfó  material;  bastaba  con  un  regimiento  :  se  po- 
¡dio  desarmar  á  las  guardias  dél  Papa,  apoderarse  del  eastlllo 
de  San  Angelo,  tener  al  Pontífice  caatívo ,  asi  como  á  Garios  IT 
y  á  los  principes  españólese  en  todo  lo  cual  no  hajbia  ninguna 
gloría:  era  lo  mismo  qiie  si  lá  -Gasa  de.  Bannóver  se  hubiese 
apoderado  del  Cardenal  dé  Vork ,  viejo  débil  y  solitario  en  Ro- 
ma. ¿Ni  qué  ventaja  podía  sácdir  Napoleón  d^  todo^  eslo^  a^to^ 
Un  goblernoi  se  pierde,  eulM^o  iuchai  :foatra  una  idea  metal: 
Napoleón  se  empeña  en,  seguir, un  ^isleopa  pernicioso :  prepara 
una  reacción  en  contra:  lá  J^epública  ha  atídicádó  con  su  poder 
democrático ;  y  esté  sahiiíicío  es  Í)astante  {rára  im  pueblo;  pero 
Boaaporte  f amina  fa  uásrlejoBJ  Con  lÓÉídtct^ot  dff  SHün  j  de 
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Yeriflcóse  al  cabo  este  hecho ,  de  tanta  trascen- 
dencia bajo' el  aspecto  religioso  j  político,  entrado 
ya  el  año  de  1808;  y  atin  cuando  ne  se  pronunció 
por  eitto'ncea  ¿1  despojo  del  Sumó  Pontífice  y  la  usur- 
pación dé  sus  Estados »  escasa  esperanza  podia  caber 
de  que »  una  vez  apoderado  de  ellos  los.  restifuyese 
BonapartQ  (6^. 

^■^i— »^i^^*^  #  ■  ■»■  ipiw^fc^»»»"!!!  lili»  %   1111^11  >iwii     mm   mili  i   pn      n   ^íiíi^hmim    im 

'  é 

luían*  lia  sublerada  en  contra-doya  los  Uitereses ;.  la  indnstHa  y 
%\  comerelo  gimen  an  la  miseria^,  en  fispaña  y  en  Alemania  in- 
sulta'ala  Baci4>BaUdady  rompe  las  relacionas  existentes  entre 
los  pnajilns ;  mnda  laa  demarcaciones  de  los  Estados ,  y  rehace 
Iñ  cA»n  de  )a  creación :  en  Romi ,  ilo  solo  haéllá  á  un  podar .4ér* 
bO  y  sino  qoe  pone  cobM  si  al  catolicismo }  da  demasiada»  ^i 
dito  á  las  lisonjas  de  los'qno  le  rodean ;  se  apellida  TQdO-«pode« 
n>0o ;  so  burla  do  las  excomuniones;  com^  si  laaioomuníon 
cuando  feae  sobre  la  eábeía  ieuu  usurpador  no  fuese  eemO'  'la 
a^ada'dé0i68." 

«ISh  esta  época,  Napoleón,  qne  en  tiempo  Aú  Gotisulado 
bábia  iidquirído  ténta  fuerza  protegiendo  las. ideas  morales» 
principia  á  decaer.  signiendadistMo  rumbo:  ataca í^ntanísn- 
te  la  in>er<ad  del  mundo ,  la  Independehdiá  del  jénero.  humano» 
la  reilgíob  ci^tdlica ,  el  eomeroio  y  los  Inteteaes  mátecf ales»  £sla 
as  la  ▼erdaderá  causa  de  su  decadencia »  y  del  felit  éiito  de  *la 
coalición.  Hespuas  de  Tilsit,  Napoleon-se  halla  en  su  .apogeo: 
Milla  con  todo  su  esplendor;  y  en  aquel  puñtd  principia  ünA 
desapoderada  hostilidad  contra  loaieilementoadel  orden  EuroN' 
peo.  Asi  se  esplica  la  ruíiia  del  monumisDlo  qne  stt  genio  di%-*> 
bia  levantado.'* 

(£'  BurcjHpew^fU  U  CcMulat  etV  Btnpiré  ^  par  Gapefi* 
gue !  iom.  Til ,  p&g.  ITO.) 

<é)  «Después  de  la  pax  de  FresAmrgo  un  ejército  francés 
habla  entrado  en  Képoles?  el  Rey  Femando  se  hahia  refugiado 
á  Sicilia;  todo  el  reino  se  veia  conquistado :  un  principe  fimí'* 
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aiPÍTULO  XXIV, 


En  tanto  que  dsi  extendía  su  dominación  por  la 


cés  hábia  ascendido  á  aquel  trono,  que  se  hallaba  separado 
por  los  Estados  del  Papa  del  ejército  de  la  Italia  septentrional: 
los  agentes  de  la  corte  de  Palermo ,  de  la  de  GáUer ,  los  intri- 
gantes qué  la  Inglaterra  paga  siempre  en  el  Continente,  babian 
establecido  en  Roma  el  centro  da  sus  tramas:  con  íireclieAcia 
se  velan  soldados  asesinados  ^  al  tetorrer  aislados  la  parte  dd 
camino  que  pasa  por  los  Estados  de  .la  Igleáa  ea^re  Milán  y  Ña- 
póles. Semejante  sitaaéion  no  podía  td^enirse :  el  Emperador 
lo  hizo  saber  asi  al  Fípd,  y  le. dio  á  entender  que ,  por  la  na^ 
turaleía  de  las  coses  ^  era  preciso  que  la  corte  de  Roma  Itana- 
se  una  liga  ofensiva  y  delensiTa xoofla  Francia,  qne  ierrase 
sus  puertos  a  la  Ii^laterra;  que. filiase  de  Roma  i  todos  los 
intrigantes  estrangerds,  ó  que.  se  preparase  á  perder  la  'parte 
de  su  territorio  situada  entre  los  Apeninos  y  el  Adriático;  es 
decir ,  las  Marcas  de  Aneona ,  que  reunidas  al  reino  de  Ita- 
lia, asegurarían  la  comunicación  entre  Mflan  y  Ñápeles.  La 
Santa  Sede  contestó  con  impotentes  amenazas :  era  CTídeote 
que  la  longanimidad  del  Emperador',  qtie  c^trastaba  con  sa 
carácter,  babia  acreditado  en  Roma  Ir  idea  2te  que  U^am  los 
rayos  de  la  Iglesia.  Para  desvanecer  este  desvariado  concepto, 
mandó  á  un  cuerpo  át  seis  mil  hombres  que  entrase  en  RonUt 
bajo  protesto  de  ir  á  Ñapóles;  pero  qiie  permaneciese. en  aque- 
lla ^pital.  Ordenó  en  ks.  ioBlrucciones  particulares  dadas  ti 
^l^efal  que :  capitaneaba .  aquella >  espedtcion ,  que  mostrase  é 
mayor  respeto  á  la  Corte  del  Vaticano,  y  que  no  se  entrometie- 
se en  nada ;  insipuó  al  mismo  tiempo  que ,  pues  que  osaba 
apoderarse  de  Roma ,  era  señal  de  que  estaba  resuelto  á  todo, 
y  que  no  se  detendría  en  asuntos  teotporales  por  anenans 
espirituales:'  que  era  menester  fine-  el  débil  se  sojeiase  «1 
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parle  meiiiiloiial  de  Europa  #  iovadiendo  UM  y  otro 
reino  de. la  Peofnsuía »  apoderáodoee  de  1^  Toscanaf 


«Aprineipkw  da  1806 » el  Bmpendor  escribió  el  Pepa  q«e 
etm  DeeeMrfo  que  se  poeleea  ténnino  á  una  eiiaacion  aemejan- 
te ;  j  que  si  en  él  plazo  de  dos  meses ,  no  kabia  adherido  al 
tratado  de  eonfedeñciott  con  las  Potencias  de  Italia  ^  cooside* 
noia  anulada  U  donación  de  Gario-|lapK> ,  j  coniscaria  d 
patrimonio  de  San  Pedro ;  sin  que  esto  perjudicase  al  respeto  j 
á  la  ld>ertad  de  su  sagrada  persona,  como  Cabeza  del  Gibe 
Católico :  ninfuna  notificación  podía  ser  mas  clara ;  y  sin  em- 
barga ,  no  se  hizo  caso  de  ella.  Provocado  de  esta  suerte  Niqpo- 
león  y  y  agotada  su  paciencia ,  decreté  en  i806  la  agregación  de 
las  Marcas  al  reino  de  Italia;  dejando  al  Papa  la  posesión  de 
Boma  y  de  la  parta  de  sus  Estados  situados  entr^  el  Apenino  j 
el  Mediterráneo.  Los  agentes  del  Gobierno  francés  hicieron  sa- 
ber, al  mismo  tiempo,  que  las  tropas  íkancesas  saldrían  de 
Roma  y  de  los  Estados  Pontificios,  asi  que  aquel  gobierno  re- 
conociese la  desmembración  de  las  Marcas ;  pero  al  recibir  esta 
noticia,  mandó  á  su  Ministro  en  París  que  pidiese  los  pasapor- 
tes, y  partiese  sin  despedirse :  al  punto  se  fe  dieron  los  pasa<^ 
portes ,  y  quedó  declarada  la  guerra/' 

«  A  principios,  de  1809  estalló  la  cuarta  coalición :  li^ Corte 
de  Viena  anunció  las  hostilidades :  el  General ,  que  mandaba  en 
Roma,  pidió  un  refuerzo  de  tropas,  para  poder  conterierla  po- 
blación de  aquella  gran  capital,  igualmente  que  al  pais ;  y  en 
caso  de  que  esto  no  fuese  asequible ,  que  se  pusiese'  térmhio  á 
la  anaiquia  del  Js<Memo  Pontificio.  Se  le  dio  orden  dé  que  se 
'  apodérase  del  gobierno ,  que  incorporase  las  trdpas  del  Papa  en 
el  ejército  francés;  que  mantuTiese  una  buena  poUeáa ;  y^que 
cuidase  de  que  el  Papa  continuase  recibiendo  las  simas  que 
acostumbraba  tomar  del  tesoro  para  atender  á  los.  gastos  dé 


su  casa/' 


{Mém&iret ,  paur  $irvir  é  V  hiitairé  de  Frenee  mus  Ná^ 
^Uon ,  eerits  á  Saiñte  Héléne  etc.  tomr  I  (bis):  pig.  1)5  y  si- 
gufentesO 

TOMO  VI.  2  2 


<y  tomamlb  ik»sesÍon  ée  Boma^  volvía  Bonaparte  w 
•átendori  tiáciii  d  Norte,  no  sia  iiMiutetud  y  reoda 
En  vano  repetía  la  Corte  de  Yiena  sus  protestas  pa- 
cíficas ,  mientras  eontinuaba  ¿  las  calladas  reponien- 
do y  aprestando  sus  fuerzas ;  en  vano  se  mostraba  la 
;Prusia  entregada  á  discreción  y  sin  aliento  siquiera 
{Nira  quejarse:  obligado  Napoleón  á  acudir  en  perso- 
na á  reponer  tas  ^osas  de  España,  á  la  sazón  .tan 
malparadas,  y  teniendo  que  emplear  jen  aquella  em- 
presa gran  número  de  tropas »  con  las  que  mantenía 
«ujeta  á  la  Alemania.,  no  descansó  basta  asegurarse 
otra  vez  de  lá  buena  voluntad  de  Alejandro. 

A  cuyo  fin,  y  alegando  el  plausible  deseó  dé  ori- 
llar,en  poc(¿  dias^  por  medio  de  amistosas  conferen- 
cias ,  los  graves  asuntos  ¿  la  sazón  pendientes»  en  vez 
dé  emplear  largó  tiempo  en  negociaciones  diplomáti* 
cas ,  indicó  cuan  útil  seria  que  volviesen  á  abocarse 
entrambos  Soberanos ,  como  se  verificó  efectivamen. 
te  en  la  ciudad  de  Érfurth  (1). 


.  (i/  «Los  dds  Empieradore^  de  IMisia  y  de  Fráacia  tenMn 
peaivamante  asnnlos  (fue  acreglWy  eaya  íoiforti^ai^iA  eia  difici 
estíDílar.  cíoli  bMtaote  eiftcUUid>,  para  decÁdir  .cual  de  enimia- 
boateDia^QuIs  deseo  de  «eapUr  la  QQnferencia  de  JSrfiuriluj» 
'  ;ffLa]Mieiaae^lialllikia  ocupada  todavía  ep  ilacampaoa  ^i«e 
había,  abierto,  en  Finlandia  ivoiitia  loe»  Suecos ,  áJos  euales  «{se- 
ria arrebatar  dicha  provincia ,  para  agregarla  al  ImperiQ.  AI  Ue- 
ga»  Aáej^iidffo  á  Erfaith  i  fue  caMmeate  onaodo  «a  nc^  A  ra- 
Uficar^pirniistícioeeiebrado  eaUe  si|i  ejército. d^FInlaadia y 
los  Suecos.  La  Rusia  estaba' empeñada  ademas  en  la  guena  dt 


'  'rMo.emn  HQuellas  mt^$  sioo  ttna  repetioioii  da  bs 
que  [KHXI  «üteB.  86  babim  celebrado  eaTUsit:  uno 
oibniocerii  el: objeto  é  idóatícifl  la$  mira»  que.guia- 


Tiirq»i«9  que  ácwébtí  ptoBUgm  eon  ahineo:  lo  cual,  era  tru* 
fnsai  Job  limites  de  k>  eoUTentdo  en  Tilsil.» 

«El  Emperador  Alejandro  volvió  á  asistir  otxt  vei  en  1á  pro^ 
puesta  de  dividir  aqnel.Iiiiperio ;  pero  Napoleón  eludió  la  eues- 
xioo^PMpves^delasvistas'deTilsít,  Napoleón  habia  pedido  á 
.0«  Bmbajador  en  Constai^inopla,  el  general  0eliastíani,  su  dic- 
léiaeii  partf calar  eoerea  de  aquella  propuesta  del  Bniperador  de 
Hueáa;;  j.diciio  Embajador  te  mositrd  totalmente  contrarío  á  se-* 
mojante  pnqfeclo ;  y  en  una  enteosa  memoria ,  que  entregó  ai 
JEmpfUEador,  cuando  volvió  de  Gonstantinopla,  le  demostró  cuan 
peflesario  era  á  la  Francia  no  consiBotir  nunca  que  se  átesmem-^ 
¿rase  d  laaperio  turco ;  dictamen  que  igualmente  adoptó  H9r 
.poleon^ 

- :    «La  Ensia  ienia  también  que  pedir  algunas  ^jiplicaciofief 
«olirelos  proyectos  futuros  que  pudieran  formarse  respecto  de 
la  Polonia*  Todas  estas  cuestiones  eran  concomientes  al  interé^ 
de  la  Rusia;  y  después  venií^i  las  relativas  i  los  Prusianos,  sus 
aliados.  Con  arreglo  al  tratadp  de  Tilsit ,  de  que  era  garante  el 
.Emperador  Alejandro,  laPmsia  debia  pagar  á  la  Francia  cuan- 
tiosas sumas ;  y  el  ejército  francés  debia  permanecer  en  el  ter-r 
rUorio  prusiano  basta  iiue  se  pagasen*  dichas  contribuciones.  El 
Rey  de:Prusia ,  á  trueque  de  alcanzar; la  paz.,  babia  pasado  por 
jtodo ;  pero  ya  hacia  algún  tiempo  que  reclamaba  contra  el  pago 
^  sumas  tan  euborbítaotes ,  y  se  prevalía  del.  moiponto  en  que 
-veía  al  Emperador  empeñado  en  otra  empresa^  liara  pcocnrar 
qae^  le  rebajasen  dichos  impuestos  ^  eu  cuanto  fuese  dable.» 
«El  ]kmperador  de  Rusia  tomó^  eaeUotan&o  mas  interés, 
-dtapio  que  cin  el  tratado  de  XilsU  se  habia  estipulado  qu^  se 
,eTae«aria  el  territorio  prusiano;  y  ]& ejecución  deteste  .airtícolo 
«0  habia  diferido  á  caasa  dd. retraso  en  el  pa#o:de,  las.  «onlri-» 
.  bueianes ;  en  tales  t^minoA  que*  el  Rey.  de  PruAM^.  s^ .  b^lUeba 
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bán  á  mío  y  otro  Monarca ;  pero  examinando  i  fon* 
do  aquel  suceso  i  sin  dejanie  deslumhrar  por  tanas 
aparienciast  puede  con  razón  afirmarse  que  bacir- 


todavfa  en  Konlsberg,  y  los  ejércitos  franceses  ocapabtn  cui 
todos  sqneUos  Estados,  aun  cuando  Uia  ya  tmnscimido  anide 
un  año  despaes  de  celerada  la  pai.» 

«El  Emperador  Napoleón ,  por  sn  paite  ^  tenia  sumo  iateiéi 
en  qne  la  Rnsia  asintiese  á  las  mndanias  qae  aqael  babia  he- 
cho  en  Europa  9  después  de  la  pu  de  Tflsit.  En  .Tirtnd  de  U' 
concierto  con  la  Corte  de  España ,  kabia  tomado  la  Toaetm, 
qne  poseía  el  Rey  de  Etruria ,  hijo  del  infante  de  Panna:  des- 
pués ,  sin  pararse  en  barras ,  habia  adquirido  los  dareebos  á  U 
sucesión  de  Garlos  lY,  que  babia  desheredado  á  sus  bijas.  Te- 
nia por  lo  tanto  necesidad  de  concertarse  con  d  Empciador 
Almendro ,  á  fin  de  que  no  opusiese  ningún  obstáculo  á  Is  eje- 
cución de  un  proyeito ,  de  que  ya  hablan  platicado  entranbesy 
pero  que  terminalMi  de  un  modo  distinto  del  que  se  babia  pes- 
sado.  Ademas,  y  de  resultas  de  dicho  proyecto ,  el  Gran  Daqas 
de  Berg  habia  Subido  al  trono  de  Ñipóles,  enreemplaxo  dd 
Rey  José,  llamado  al  de  España.  Estas  tres  cuestiones,  qae 
habla  que  arreglar  Con  los  Rusos ,  eran  por  lo  meaos  tan  'mr 
portantes  como  las  que  los  Rusos  teñian  que  arreglar  con  ae^H 
tnw.» 

«^ales  ftaerott  los  verdaderos  motlTos  de  la  conferencit  ét 
Erfurth ,  de  la  tüú  pendía  la  tranquilidad  de  Europa.  Los  dos 
Monarcas  mas  poderosos  del  mundo  arreglaban  por  si  mismos 
sus  asuntos ,  de  los  cuales  estaban  pendientes  los  de  los  demás 
Estados.  SI  no  es  posible  saber  los  pormenores  de  lo  que  se  dt- 
partió  entre  ambos  Soberanos ,  puede  por  lo  menos  creerse  qae, 
habiendo  andado  cada  uno  de  eUos  trescientas  ó  cuatioocntas 
leguas  solo  para  ponerse  de  acuerdo,  sé  habrán  dicho  redpc»' 
cemente  lodo  lo  que  les  convenía,  y  que  de  la  propia  saerte» 
habrán  dado  áu  mdtuo  asentimiento  á  lo  que  deseaban  em- 
prender. Y  pura  llevar  á  cabo  sus  proyectos  ulteriores  j  waht» 
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CMstaneias  haMan  de  todo  pi|nto  cambiado  (2).  En 
TiWt  Napoleón  dictó  la  ley ;  no  eomo  vencedor,  por- 
que Ms  triunfos  fobre  los  ejércitos  rusos  no  habían 
sido  talest  que  le  diesen  derecho  á  tanto;  sino  por  el 


á  dofl  bsMan  mene^ler  salir  gmnUs  de  It  paz ,  tan  necesaria 
para  dar  ciña  á  sus  misiubs  proyeetós^n 

(ÜNnotrM  du  Due  de  Eovige :  tom.  111 ,  pág.  460.) 
(S)    «Sin  embargo  parece  qae  el  rostro  de  aquellos  temibles 
aliados ,  no  estaba  tan  sereno  como  antes:  los  acontecimientos 
de  España ,  el  nae?o  ademan  del  Austria ,  pudieron  contribuir 
4  eüs.  A  pesar  de  esto ,  Alejandro  lo  reconoce  todo ,  lo  ratifica 
todo:  basta  consentirá  que  Napoleón  se  extienda  por  ambos  la- 
dos del  Mediterráneo  hasta  el  territorio  de  Argel ,  que  desea  ad- 
quirir. Mas  Alejandro  se  ha  apoderado  ya  de  Finlandia ;  y  Na- 
poleón reconoce  esta  adquisición :  aquel  logra  que  Napoleón  le 
abandone  el  Imperio  Otomano  y  todo  el  Oriente.  Hasta  se  dice 
qae  este  repartimiento  del  mundo  debia  comprender  las  Indias 
Orientales ,  hacia  las  cuales  había  de  abrir  Ailejandro  t^ucTos 
caminos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  Alejandro  es ,  de  ambos 
Soberanos,  el  qpe  sigue  una  política  mit?  acertada:  la  Finlandia 
pesaba  sobre  su  capital ;  y  la  ha  conquistado:  ia  Turquía  es. 
presa  que  codician  sus  pueblos ;  conviene  á  sus  intereses ,  á  su 
creencia,  á  su  genio:  por  ella  reinarán  los  Rusos  en  el  Medí- 
tenáneo ,  invadirán  el  Oriente  y  estrecharán  á  la  Europa :  esta 
presa  se  les  abandona ;  y  ella  misma  lo  sabe !  Mas  Napoleón  á* 
swaE  i  qué  es  lo  qlie  obtiene  en  cambio?  El  derecho  de  der- 
ramar arroyos  de  sangre ,  el  oro  y  el  honor  de  la  Francia ,  en  la 
lacha  nacida  del  atentado  de  Bayona;  es  decir,. lejos  de  los  Al- 
pes y  del  Mili;  A>bu8tos  quicios  en  que  debe  estribar  la  políti- 
ca de  k  Francia ;  únicos  puntos  á  que  deben  diri^rse  su  anher* 
lo  j  sos  fuerfas;  porque  alli  es  donde  tiene ,  al  mismo  tiempo, 
que  ganar  y  que  perder.» 

(Dietionnaire  de  la  conv  ertation  etc.  ^  art.  Napoleón:  par 
Mr.  de  Salvandy.) 
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prüsügio  de  sa  foma,  |^  el  temple  de  ¿o  volantad, 
por  la  achniracion  y  entusiasmo  oon  que  babia  cautU 
^do  el  ánimo  de  Alejandro.  Mas  aun  cuando  cpEr- 
flirtli  sobsisti^eor  las  misnÉas  caiisas.,^y.conserfáise 
Napoleón  su  antiguo  ascendiente /era  imposible  que 
el  Autócrata  ño  conociese  que  en  el  breve  tiempo 
transcurrido  se  habia  trocado  grandemente  kr  sitúa* 
clon  respectiva  en  qu¿*ambos  se  enconlrabjin. 

De  entonces  acá ,  se  habia  apoderado  él  de  la  Fin- 
landia; y  mantenia  sus  tropas  en  la  Moldavia  y  la 
Yalaquia,  amenazando  aí  Imperio  Turco,  sin  qiie 
Bonaparte  instase  para  que  se  llévase  á  efecto  laeva- 
cuacion  de  aquellos  Principados.  Lejos  de  reclamarlo 
ahora  con  mayores  brios»  era  natural  que  se  mostra- 
se mas  condescendiente  en  este  punto ;  al  paso  qoe 
se  yeia  en  le  necesidad*  de  sacar  sus  tropas  de  Ale- 
mania; alejando  hasta  esta  causa  dé  disgusto  y  recelo 
para  la  u)rte  de  San  Petersburgo.  La  fortuna  pues, 
ó  por  mejor  decir»  ja  cie^a  ambición  de  3ooaparte 
habia  colmado  los  deseos  de  la  Husia ,  sin  que  tuvie- 
se esta  que  exponerse;  á  pérdidas  ni  azares. 

En  cambio  de  estos  bienes»  reales,  efectivoa,  tan 
firmes  y  duraderos  cokno  ha  mostrado  luego  lá  expe- 
riencia ,  isolo  exigía  Bonaparte  que  lé  dejasen  prose- 
guir con  deseniíbárazo  su  ptaq  de  dominación ;  preo- 
cupado siempre  su  ánimo  con  la  fundaítion  del  vasto 
imperio  de  OccfdenJte.  No  echaba  ile  ver  que  lá  mag- 
nitud misma*  de  la  empresa  le  colocaba  casi  á  merced 
de  su  poderoso  aliado;  fiel  á  la  sazón,  cuanto  se  quie- 
ra ,  pero  cuya  voluntad  podia  cambiar  coa  el  viento 


ítrtnriQ  de  su  Gort^  ^  qoq;  qIcuiW  da  I09  sueesps,   - 
dott^eotído.  Bpndpsirte  en  tcijuafar  de^  fispa&a  eo 
ivískno  tiempo»  asi  como  lo  habia  verificado  res- 
^to-de-etras  naciones»  le  urgía  contar  con  la  amis* 
I  del  Emperador  Alejandro ,  mientras  él  daba  ci- 
L.á  aquella  empresa ;  á  fin  de  c|üe  la  íntima  unión ' 
ambos  Voteotodos  maotuviese  eo  auspenso:  á  la  < 
rrepa^  sin  'que  rrif^n  Gobierno  ínese  oísado  á  in- 
iietarle.  Mas  nó  advirtió  que,  en  el  hecho  mismp' 
t  dar  taxHo  valor  4  aquella  alianza  ^  descubría  á  su^ !, 
lemigos  el  lado  por  donde  pedían  herirle «  y  tal  vez.i 
;  muerte,  si  ffrblongátídose  lá  guerta  dé  la  Pentn-> 
lia,  daba  rn6Í*gen  á  ngevas  desavenencias  y  conflfc-' 
is.  La.  usurpación  de  la. Corona  de  España  puso  la 
lerie  de  Bonaparte  e» ^míanos  de  la.  Rusia:  entre » 
808  y  1812  medlaton  sofc  cuatro  Mos.  • 

El  tratado  secreto  \  celebrado  en  Erfurth,  no  fué 
ino  una  seqUela  6  apéndioe  del  que  poco  antes  se  lia- 
ía  ceIebcado>efi  Titsit idéate  habia ^ado»  por  decirlo 
isij  una  atttorizaciotí  previa;  esotro  confirmó  lo  he-  ' 
\\o.  Cpino  el  pripcipal  objeto,  que  erpbargabá  la 
nente  de  Bonaparte »  ei^a  afianzar,  la  posesión  de  £s-  . 
^ña »  exigid  de  la  Rusia  la  solemne  proniesa  de  no : 
celebrar  paées  con  eí  Gabinete  británico  hasta  que" 
esta  Poténciqi  reconociese  la  nueva  dinastía  establecí-/ 
da  por  JXa^eoneai-aiiu^l;  Reino  (S).  En  cambio,  co^ ; 

—  I       i_i  I         I  I  ■      <     .  I    ^-.  I      I  .  i       h,  ■ 111      ') 

(3)    «Estas  disposleloaes  benévolas  del  Em^racíar  Alejandro 
na  han  éido  alteradas,  ni  lo  serán  tampoco ,  por  las  notkws  ({ñfe  ' 
llegan  del  mediodía  de  Earopá.  Ya  tiene  conocimiento  de  los  tra-  • 
tados  en  cuya.vIritiddGárles  IV  7  Fernanda  Vll-9lt'n  cedido  sus 
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mo  si  toda  remuneracioo  le  paredese  eicm  t  ofreció 
Bonaperte  rechinar  odído  condición  indispensalAeqae 


derechos  al  Emperador ;  pero  los  hechos  que  han  puesto  de  mi- 
ntfiesto  el  enYOecimiesto  en  qne  ha  caído  la  familia  reside Eh 
paiat  han  desvanecido  todo  el  interés  qne  pudiera  hufiíar  ea 
sn  faTor.  El  Emperador  Alejandro  estima  qvo  el  colocar  á  aa 
hermano  de  Napoleón  en  el  trono  español  pnede  ser  nn  medio 
qde  obligue  á  la  Inglaterra  á  guerrear  en  el  Continente.  Cuan- 
df  dewjfUBM  9épa  Alejandro  la  .Constitución  que  $e  ha  aéopí^ 
do  en  JIofoiM  paraaqu^  MUino ^ €9Uhrará  loe ideai4iben^ 
lee  que  Kan  MUado  eaLkida  ^n  dicha  ConetOucion^  Asi  pne^ 
sí  en  Petershurgo  se  ocupan  en  las  cosas  de  España,  es  mas 
bi^n  por  el  temor  de  qne  detengan  Kirgo  tiempo  id  Emperador, 
ya  en  España ,  ya  en  la  frontera.  El  Austria  practica  ea  Taao 
algunas  gestiones,  para  eslrechar«mis  relaciopies  con  laRasii: 
esta  no  se  paesta  á  ningún  concierto  con  una  Potencia  «qaa  se 
obstina  en  ?er  las  cosas,  tales  como  estaban  hace  yeinte  aio6, ' 
y  que  no  quiere  verlas  como  están  en  la  actualidad.»  Gnaodo 
lleguen  noticias  funestas  para  la  Francia ,  de  reeditas  de  la  in- 
surrección de  Espafia  y  de  Portugal,  así  como  la  nueTa  de  la 
defección  del  Marques  de  la  Romana,  el  Gabinete  de  S.  Petar»* 
i  burgo  se  mostrará  aun  mas  apegado  á  la  aliania  francesa* 
«Aun  cuando  fuere  sobre  la  brecha*,  contad  con  nosotros:  en 
circunstancias  graves  es  en  las  que  nos  hallará  el  Bmpenisr.  ef 
Emperador  Alejandro  quieiia  i|ne  yo  lo.  repita;  el  Knperader 
Napoleón  le  ha  conquistado  en  TílsiU  La  conferenaia  entre  am» 
boa  Soberanos  dará  á  todo,  el  colorido  que  debe  dar  oste  siglo  á 
cuantos  sucesos  engendra.  Tamos  allá  con  intenciones  tan  rec- 
tas, que  no  puede  menos  de  resultar  de  nuestro  aeuerio  la  pa* 
cifieacion  del  mundo...» 

«Tal  es  d  lenguaje-constante  que  empleó  el  Ministerio 
Huso,  durante  los  mese^de  junio,  julio  y  agosto.»  (Año  de 

iaoao 

Oignon ;  Hiaf.  de  Urancs :  tom.  Vil,  pág.  m.) 
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Iiighterra  reconodese  lá  agregadoo  ób  la  Finbndia, 
de  la  IMdavia  y  de  la  Valaqaia,  al  Imperio  ruso,. 
Exleodidí»  asi  sus  fronteras  hasta  la  margen  del  Da* 
nubió»  á  costa  de  la  Puerta  Otomapa*  se  compro* 
metía  ía  Rusia »  como  por  mera  coodesceodeDcia ,  á 
respetar  la  iniegrídad  del  Imperio  Uáreax  pero  no. 
querleedo  cerrar  la  puerta  para  en  adelante  (y  re* 
sudta  á  enriquecerse  con  neeTos  despojos )  insistió 
en  que  se  expresase  la  reserva  de  que  ambas  Potea- 
cias  00  acometerían  ni  consentirian  empresa  alguna 
ooiMtra  las  demás  parles  de  dicbo  Imperio»  *^ atti  9«e. 
ftiviammUe  m  hulbkem  ptieilo  de  octierdo/' 

De  esta  suerte  se  veía  obligado  Napoleón ,  por  no 
soltar  de  la  mano  la  mal  segura  presa ,  á  (íoodescea* 
der  en  cuanto  deseaba  su  aliado ,  por  mad  opuesto 
que  fuese  á  los  intereses  de  la  Francia  y  al  bien  ge- 
neral de  Europa.  Y  como  en  todo  el  Continente  no 
quedase  ya.  sino  una  sola  Potencia  capaz  de  contra- 
restar  los  ambiciosos  designios  de  ambos  Emperado--* 
res  9  cuidaron  con  solicito  anhelo  de  precaverse  de 
antemano  contra  cualquiera  tentativa  del  Austria. 

Eq  caso  que  acudiese  esta  en  defensa  de  la  Tur- 
quia » ó  por  mejor  decir ,  en  su  defensa  propia ,  opo- 
niéndose á  que  la  Rusia  se  engrandeciese  con  la  ad-< 
qüisicion  de  Ih  Moldavia  y  de  la  Yalaquiá  ( vecindad 
peligrosa  y  molesta)  Napoleón  se  obligaba  á  hacer 
causa  coman  con  aquel  Imperio;  y  á  su  ves  Alejan-» 
dro  se  coiiiprometia  á  ayudar  con«8tts  armas  al  Em^ 
perador  de  íos  Franceses  \  si  se  declaraba  ea  contra 
suy9  el  Austria^ 
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.  Aparece  poes  de  maniflésle  id  temer  y  redrio 
que  á  eotnmbA  inqoetébá ,  ál  Ter  cámeaeofreciao 
eo  apoyo  réciproee ,  para  llevar  á  eabo  sus  cotMpiB- 
tas  y  esnrpacioMR. 

Goo  las  demás  Putencias  no  teoian  i|oe  guardar 
DÍDgmi  miramíenta  La  Fruáa  se  hbUaba  tan  débil  y 
postrada » q&e  apenas  inspiraba  interés  á  su  antiguo 
protector  y  álMd:  asi  hé  que  espontáneamente  exi- 
mió e(  Empeijdor  Alejandro  ¿  Bonaparié  de  la  obli* 
gacioo  que  liabia  este  cootrabido  en  favor  de  la  Pru- 
sfa-,  para  eloase  que  no  se  le  dejase  el  Haonéver;  y 
meramente  ítitercedió  por  ellas,  á  fin  de  qne  se  dis- 
minuyese algún  tanto  la  carga  de  las  contribuciones 
que  le  había  impuesto  el  vencedor,  como  coodicioQ 
indispensable  pera  «vacvar  su  territorio  (4). 


(4)  «Las  conferencias  de  Erfqrth  no  se  redactaron,  como 
fas  dé  TIIsH ,  en  tratados  formales ,  secretoé?  por  lo  UMmos, sí 
es  qae  te  firmaron ,  ano  na  han  salido  de  niogOBo  de  Ws  ardá- 
V08  de  Eurppa.llas  no  por  eso  f perón  Vinellas  conferenciis 
menof  importantes ,  6  menos  calculadas  para  determinar ,  du- 
rante años,  la  suerte  de'los  Estados  del  Continente.  En  las 
coaVetsadones  qae  alfi  tnvieroii  ambos  Potentados,  el  objeta 
princifid  qne  se  propunenm^oé  recabar  cada  e«al  ^  censeatí- 
miento  del  otro  para-  sos  respecti?oa  proyectos  «de  engrandeci- 
miento., á  costa  de  los  Estados  ifias  pequeños,  que' estaban  i 
sü  inmcdiacioii :  acuerdo  que' fué  fácil ,  á  causa  del  éomun  lo- 
teres  y '-dé  la  nécéMfed  qu«  é  U  par  tenían  *  Asi  paes  Alejandi* 
di4/9ttcOpsentimiento|^enlaiilvaaíon'deEsp«pt  y  de  Paita- 
g^,  j^ara  coloear  en  los  tronos  de  la.  Península  Príoc^^  de 
la  famUia  cíe  Bonaparte ;  asi  como  para  colocar  á  Mnrat  en  el 
trono  de  NápohSf  y  para  agregar  la  Toscana  al  Ibperío  francés. 
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don  el  ^dria  y  thti  de  raostrárdé  sioUeil^  ^y  ^se- 
»so  coD '  6l  Empétadbr  de  IpS'franee&és»  y  nb  $a^ 
scho  él  Atitóérata  con  reconbcer  cotno  Valido 
Dio  hal^a  ^hecho  Napoleón  en  la  Península'  espa^'^ 
i ,  \é  dejó  átbitro  y  dueño  de  disponer  á  su  acto'- 
[&  \m  Jetados  ik  Italia  {Q).  ^  '     ^ 


oleon ,  'por  ira  partér ,  contiño  en  que  se  áf^regase  la  Finían- 
,  la  Moldavia  y  la  Yalaquia  á  los  vastos  dominios  del  Czaf^ 
litld  en  Iv  Gonredét9ieK>n^et  Küln  al  pariente  del  AntócVata 
i  ftttfira'  e«Sado ,  él  61^  'Ddqiiéide  OMefmtrptgo;  did  espli--' 
Iones  s»ti^cto^iasfesp«^o  ¿te! '^i'ah'Dücádd  de  Varsotiá, 
-esentó  al  Emperador  de  Oriente  la  perspectiva' de  que  aignn^ 
le  ayúdase  la  Franda  én  lá  empresa'  de  extender  sus  brazos 
re  el  Continente  del  Asia  y  descargar  ün  golpe  moital  ú 
eiriode  la  Gran-ilretáiMren  las^Hanlnra's  ^elItafdoi^án.'En 
ibío  de  tantas  toomseslones  Honapárte  recilb<S  de  Alejandró  lá! 
me^  denlrndar  á  la  Francia- een  nnmeroisás  fotérzás,*  emcásó 
lue  estallase  la  guerra  con  el  Austria;  y  á  instancias  dé 
tel  Monarca ,  aligék^iS  bacante  las  pesadas  cargas  que  portan 
^o  tiempo  estabáfn  abrumando  á  lá  Prusia;  Tal  fué  la  destre-' 
ie  Napoleón ,  que  se  prevalió  de  las  derrotas  que  habla  ^a-¿ 
ido  en  España*  (lás  cyales  exigían  intperiosamenté  que  saca- 
sus  tropas  ié\  Nórto  de  Alemania)  com6  de  un  medió  {)ara 
nplacer  aT'Emperador^Alejandro ,  aparentando  condescend^er' 
1  sus  deseas ,  y  di^mlñuyende la irrítaelto de íaPrusia ;  cuya* 
teneia,  á- pesar  de  tbdos  sus  desales ,-  pu^ra  ser  uu  ene-' 
go  muy  formidable ,  colocado  á  stis  espaldas,  én  el  caso  que' 
aliasen  las' hostilidades  6on  el  Áustrla.i^     ■'-'•'■  ; 

(Alisen:  íii&é.ofÍtirope:tom.'yi,Cat).L.)  •      ' 

[5)  «Las  dispoiáicioiies  particulares  ie  este  (hmenio  '(el  cé-* 
Hrado  eá  Etfuilli),  que  Vamos  á  leiponér  ahbrá,  no  se  han' 
blicaddnuhcáadiceMhWgnon.  ^         ,    .  t 

La  su8Íane'iade'dielio9íaftí<;ñloS  es  la  siguiente:  '  ''    '  ' ' 
En  virtud  del  1.®  se  ratifica  la  alianza  de  Tilsit,  asi  como' 
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AfiipMSti  to  menoft ea  la  aptrieocaa •  C0MÍgBÍ6 
iionaiNirte  eiiaiilo  de  ha  eoDfefcmiaa  de  Brfartk  se 
había  pcMiieiida  Preseoléfie  á  la  Cu  de  sa  nadoo  j 
de  la  Europa  iQlimaineDte  unido  ooo  d  Empendor 
"Alejandro »  quieo  lejos  de  oponer  d  bus  tefe  obfU- 
Cttloá  los  designios  de  su  aliado»  di6  un  pleno  asentí- 


It  promesa  4e  no  «otnr  ea  ■•godickw  m  célebm  k  pu  iím 
de  comott  aeneñlo. 

El  tftknlo a.* aetenniDv  ofveeer  k  pu  á  k  iB^tcna;] 
el  3.«  especifica  el  BMido  fae  1m  dedbsenrarae^paiafMveíM 
la  mas  inihM  aíüoa  emn  ks  PlenipoteBckiioa  de  aakisf»- 
tencks  alkdas. 

Estos  propondrán  (seguí  d  arÜcdo4,«)k  base  del  ii<»Fo^ 
«idsfii. 

Bndarticdo5.*80oUiaanáetisbconio  eondlckasko- 
Ivta  de  k  pas  con  Inakierra  «ipM  ba  de  recoiiocer  k  Ftals»- 
duiy^  Foiaftfta  y kJMdavMiy  como  íormaiido  parte  ddln- 
pcriomso.» 

En  el  artícnlo  S.«  se  oUígan  ignalmente  á  exigir  comb  coa- 
dicion  indispensable  «qve  k  Ini^alerra  leconoica  el  nvevo  ai- 
slen establecido  por  k  Franck  en  España.» 

En  el  articulo  7.*  se  expkna  k  mente  del  3** 

El  8.*  es  de  sqma  impoitancky  asi  por  su  objeto  eoawfM 
los  términos  en  qne  está  concebidos  dice  asi:  «S.  M*  el  Emp^ 
rador  de  todas  las  Ensíast  en  Tiaia  de  ks  reToluckaes  y  na- 
danzas  qoe  conmueven  al  Imperio  Otomano,  y  que  no  conaiea- 
ten  que  se  den  ni  que  puedan  esperarse,  garantke  suficieBUs 
para  los  habitantes  de  k  Moldavk  y  de  k..yalaqiik ,  babieaá» 
ya  atendido  hasta  el  Danidiío  los  limites  de  su  Imperio,  y  rei- 
nido  á  él k  Mobkvk y  k  Valaquk;  y. no  pudkndo  sino  cn 
esta  condición,  reconpcer  k  integridad  del  Imperio  Otoaaatt 
S«  M.  el  Emperador  Napoleón  reconoce  dkba  reunión,  y  los 
limites  de  k  Rusk  estendidos  por  aquelk  parte  Imsta  el  Dt- 
i^obio.» 
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nto  á  eiianlas' usar  paciones  haUa  aquel  consuma* 
lesde  la  entrevista  de  Tiisit.  En  tan  corto  espa- 
habió  destronado  Napoleón  no  menos  que  íre$ 
istias:  la  de^ruria»  la  de  Portugal»  la  de  Espa^ 
amenazaba  destruir  la  potestad  temporal  del  Pa^- 
ocupados  ya  sus  Estados ;  y  transferia  la  Corona 


S8tQ*tTlkiilo  habift  de  permanecer  nereto ,  segim  se  estqiiH 
.  en  (I  erUcalo  9.*,  en  el  cual  se  espresf  ba'  igualmente  que 
Insia  trataria  antes  de  obtener  dé  la  Puerta  la  sesión  de 
ios  PrÍBei|MMlos,  por  medio  de  ana  negoeiacion.  La  Fran- 
renunciaba  á  su  mediaeüm^  antes  convenida. 
irEn  el  caso  fdecia  el  articulo  10.«)  que  negándose  la  Puer- 
Momana  á  ceder  ambas  ProTincias,  volviese  á  encenderse 
pierra,   el  Emperador  Napoleón  no  tomará  ninguna  parte 
ella ;  y  se  limitará  á  emplear  sus  buenos  oficit>s  cerca  de  la 
;rta  Otomana ;  pero  si  aconteciese  que  el  Ausiría ,  ó  cual- 
era  otra  Polencia  biciese  causa  común  con  el  Imperio  Tur- 
en dicba  guerra,  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  karia  t'n-- 
iiaiafMntt  eau§a  comtm  eon  la  Ruiia;  debiendo  conside- 
dicbo  cado  como  uno  de  los  comprendidos  en  la  alianta  de 
bos  Imperios.» 

En  caso  que  el  Austria  se  pusi(}se  en  guerra  contra  la 
mcia,  tí  Emperador  dé  Rusia-ie  obliga  á  declararn  contra 
Austria*» 

Ed  el  articulo  11.*  se  comprometen  ambas  Potencias  á  man- 
ler  la  integridad  de  lasjdemas  posesiones  del  imperio  Oto^- 
ino;  no  queriendo  ni  bacer  ni  consentir  ninguna  empresa 
otra  las  demás  partes  de  aquel  Imperio ,  $in  qñ$  prMamin' 
$e  ^u^teMn  punto  de  aeuerdojt 

Ambas  Potencias ,  previendo  que  tal  vez  serian  iafrueluosas 
s  propuestas  de  paz  á  la  Inglaterra,  convenían  en  volver  á 
lebrar  otra  conferencia  al  cabo  de  un  aiío  ( articulo  12*) ;  á 
I  de  proseguir  la  guerra  con  todas  sus  fuerzas  y  recuivos. 

En  virtud  del  articulo  18.* ,  se  obligaban  ambos  Empata- 
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de  Nápolds  por  im.mero  rescripto^  como  si  se  tra- 
tase de  cambiar  d6s  Prefectos  de  Frauda.  Y  d  mis* 
IDO  Soberano,  que  poeíaaiit«&. había  guermdo.dos 
mees  páracHHteiier  la  umbíciOQ  de:Bonaparte>lejo6 
de  volver  ahora  por  la  agilidad  de  lostromyii 
independeoeia  áe  las  nacíoDél ,  reconoce  soIemDer 
mente  aquellos  atentados,  los  ratifica ,  los  apoya. 

Auxiliador  y  cómplice  dé  lá  expoliación  de  tao- 
4o»  Monarcas ,  el  Gabinete  de  Saín  PeteHiburf^  hicia 
por  aquellos  tiempos  gala  y  alnrde  de  sü  astrecha 


-Uv 


>*«■ 


I    7i  if 


áotw  k  procurar  pnt  compenstcioa  'al  Bey  de  Dinamarcí, 
.para  r^emunerar  so  fidelidad  y  sacrilioioB  eo  favor  de  U  causí 
.comnQ.  (Después  veremos  «como  cumplió  el  Emperador  Alejan- 
,dro  esta  promeaa.)  £1  último  arUculo.del  tratad  espresa  que 
4iermaBecer4«6creto  ,  4^Ta/nU  d$si  año9*  En  dicho  tratado,  il 
4»a6o  que  I>^apoleon  reeonoeia  ea  favor  de  la  Easia  la  adqvisi- 
jcion  de  la  Finhndía  ,^de  la^JIfoIdavta  y  de  la  Vaiofuia,  el 
-Emperador  Alejandro  soH  reconocía  el  cambio  de  dinastiaTe- 
riácado  en  España;  pero  no  seliace  mención  de  otras  «Iqui^ 
síciones  que  habla  hecho  Napoleón  después  de  la  paz  de  Til- 
9¡t;  ni  aun  se  menciona  la  Italia.  T9I  vez  Napoleón  bo  lo 
eMimó  necesano ;  pero  el  Emperador  Al^iandro ,  lejo»  de  ma* 
nífestar  la  mas  minima  oposición  al  engrandecimiento  de  b 
-Fmncia  «n.aqnseUA'Peniíisular^  deooniianar  protegiendo  al 
Jley  de  Pnisa^  renunció  á.  la  indeúiniaiGion.-  que  se  había  es- 
.tipiado  en  su.  favor.,  pwa  el  caso  en  que  no  se  le  dejase  el 
•Hanaóver  y  se  agregase  ali&ei»o  de  Westphalia.  £1  Empera- 
dor de  Rusia  escribió^  Napdeou  (con.  fecba  14  de  oclubrr 
de- 1806)  la  sigltiaoie  carta  >  mily.  digna  de  llamar  la  at¿icioD.' 
.Agraidecido  á:la«  cumplida  amistadle.  Y.  M.^no  cesa  de  a»- 
•nlfesiaBrm6:en  «todas  oeasienes ,  me  apvesnro-á  dedlarar  á  V.Ü- 
queL  ffu^.  tetigo  «lin^tfn  wtH^  e»  quts^  ll€%)9  é  ñjeetKion  1/ 
.«tUevJt  9^€n^aldéltrmiadQ  de. TiUiU  relativo  aiManñéver: 
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alianza  con  la  Francia  ,^  para  tener  á  raya  á  los  Go- 
biernos del  Continente ,  si  intestaban  dar  la  menor 
muestra  de  oposición  ó  resistencia.  Mas  ya  fuese  por 
escasear  )a  voluntad »  ya  por  abundar  el  temor  de 
'esiiooefse  á  mayores  males»  ninguno  de  ellos  hube 
que  intercediese  siquiera »  cuanto  menos  que  recU'* 
mase,  en  faror  de  los  despojados  Príncipes;  y^  que 
poeo  flíntes  ó  después  ne  ceeonociese  como  legítimos 
Sobetaoos  á  los  que  habia  sentado  Bonoparie  en.  los 
mal  adquiridos  tronos  (6). 


y  que  quiero  reconocer  todo  lo  que  V.  Jf.  haya  decidido 
acerca  de  la  suerte  del  Reino  de  Struria  y  de  los  demás  Es^ 
toóos  de  Ualia.  Bspero  que  V.  M.  descubrirá  en  este  paso  una 
iiiiéva  j^rueba  del  afecto  que' le  profeso.»    •  >•  • 

El  Hannóver  fué  reunido ,  poco  tiempo  después,  al  Reino 
*de  Westplialía ;  sin  dar  á  la  Prusia  la  indemnización  dé  un 
territórío  ,  qtie  'comprendiese  una  población  de  406,000  almas^ 
comosebabia  e^ipulado  en-Tilslt.» 

(Bignon:  hUH  de  Ffancei  tom.  Ylll,  pág.  4  y  siguientes.)  • 

(6)    (cAun  bañándose  en  poder  ageno ,  Pío  Til  hablaba  asi  á 

Napoleón  y  protestaba  contra  su  despojo.  Asf  también 'Ñapo-» 

león  >  después  de  huber  aprisionadp  á  los  Principes  de  EspaSá', 

"enearcefaba  igualmente  «1  PoútKicé  ,-y  después  de  baberiisuir*- 

pado  la  Espa&a ,  usurpaba  á  Roma.  En  este  momento  cabala 

menté  salla  en  posla4e  San  Petersburjgo  Alejandro ,  (lara  iré 

tibbcatse  con  Napoleón  en  Brfurth;  y  el  Emperador  'Franc^eo 

«nviaba  á  «iquelta  ciudad  al  General  Ykieent ,  para  acariciar*  á 

Bonaparte.».  ' ' 

'      (Bolta :  $(or\a  rf*  líaíta :  tom.  IV,  Cap.  XXni.)     ' 
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Como  las  miras  que  Napoleón  se  había  proimesto 
no  se  reduelan  á  avasallar,  el  Continente ,  sino  que 
el  blanco  principal  de  sos  conatos  era  salir  airoso  de 
su  lucha  con  la  Gran  BreüAa ,  quiso  aprovechar  1i 
ocasión  que  la  suerte  le  deparaba :  enviando^  de  con- 
suno coa  d  Emperador  Alejandro ,  una  carta  al  Bej 
de  Inglaterra »  en  la  cual  se  expresaba  el  deseo  de 
entrar  en  conciertos  de  paz  (1).  Es  probable  que  el 


(1)  Carta  ie  líapoUon  y  dt  ÁUJimdnf  ai  Mef  de  l^ 
glaierra.  Erfarth  ,  IS  de  octubre  de  1808.— SeBor.-^Las  cir- 
enDflUneits  actucles  de  Europa  nos  han  reiniido  en  Erfvrtli' 
If  ueátro  priiser  peogamiento  es  ceder  á  los  votos  y  á  las  necesi- 
dades de  todos  los  pueblos  9  y  buscar,  por  medio  de  una  pronta 
pacificación  ,  celebrada  con  Y.  M» ,  el  remedio  mas  eficaí  fan 
curar  los  males  que  aflijen  á  todas  las  nacionas.  Este  sincero 
deseo  es  el  que  manifestamos  á  T.  Mr  por  medio  de  la  presente 
carta.  La  larga  y  sangrienta  guarra  ,  que  ba  dastracado  al  Gbíh 
tinenta  ,  está  ya  concluida,  sin  que  pueda  renovarse.  Machis 
mudansas  ban  ocurrido  en  Europa  r  mucbos  Estados  baa  side 
trastornados.  La  causa  de  ello  ha  sido  el  e¿ado  de  agitación  y 
da  Infortunio  en  que  ba  colocad  á  las  grandes  naciones  la  ce- 
saelon  del  comercio  maritimo*  Aun  mayores  mudansas  pueden 
verificarse  todavis ,  opuestas  todas  á  la  política  de  lanaciea 
inglesa :  la  pas  conviene  ,  por  lo  tanto,  á  los  interese» de  Im 
naciones  continentales,  asi  tomo  á  los  intereses  de  loa  pueblos 
de  la  gran  Bretaña.  Nos  reunimos  para  rogar  á  Y.  M.  que  escu- 
che la  voz  de  la. humanidad,  acallando  la  vos  de  las  pasioses; 
que  busque  ,  con  ánimo  de  consegí^  el  fin,  el  medio  de  Ctfici- 
liar  todos  los  intereses  ;  para  garantir  de  esta  suerte  á  todas  las 
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orguHo  de  Bonaparte  se.  viese  alhagado»  ál  hombrear 
de  igual  á  igual  con  los  dos  Monarcas  mas  podero- 
sos del  mondo  9  y  tan  ioUmaitiente  unido  con  el  Au- 
tócrata de  Rusia»  que  no  tenían»  por  decirlo  asi, 
mas  que  un  alma.  Esi  posible  también  que  esperase» 
si  llegaban  á' entablarse  aquellos  tratos,  que  de  un 
inodo  mas  ó  menos  explícito  reconociese  la  Corte  de- 
San  James  la  dignidad  de  Emjperador,  de  que  se  ha- 
llaba revestido;  necónocimiento  que,  si  bien  no  era 
necesario  bajo  ningún  concepto  |  lo  apreciaba  tanto 
mas  Napoleón  ,.  cuanto  menos,  lo  aparentaba.  Y  aun. 
cuando  no  se  consiguiese  abrir  la  negodacioo ,  coit 
tanta  solemnidad  anuníciada  $.  se  lograría  á  lo  menos 
el  prindipal  objetó;  qué  era  acallar  los  murmullad, 
de  la  Francia ,  al  tiempo  de  exigir  de  ella  nuevos  sa- 
crificios, y  aparecer 'Bonaparte  á  la  viste  de  las  na- 
ciones como  dispuesto  á  brindar  con  la  oliva  de  la 
paz ,  aun  á  riesgo  de  verse  rechazado  porotos  eternos 
enemigos  del  reposo  del  muudo.  En  una  palabra:  Na- 
pdeon  obraba  entonces  por  un  impulso  semejante  ai 
que  le  habia  movido  &  dar  un  paso  igual  en  otras 
ocasiones ;  con  la  diferencia  que ,  al  verificarlo ,  de. 
mancomún  cbn  el  Emperador  Alejandro ,  su  voz  te-^. 
nia  mas  autoridad  y  peso»  colocando,  p^;*  decirlo  asir 


Potencias  que  hoy  día  existen»  y  afianzar  la  felicidad  de  Europa 
y  la  de  esta  generación,  á  coya  cabeza  nos  ha  eoiocado  la  Pro- 
videncia.» 

napoleón. -"Alejandro. 

TOMO  VI.  23 
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en  una  balanza  al  Continente,  y  en  la  otra  á  la  Grao 
Brotaña, 

'  No  era  de  esperar»  sin  emlMirgo,  que  esta  Potéocia 
86  mortrase  ahora  mas  dispuesta  que  antes  á  dar  oí- 
dos ¿  las  propuesta^  paciicas  >  que  tan  mal  éncobrian 
el  objeto  á  que  se  encaminaban.  A  los  ahtiguos  moti- 
vos de  enemistad ,  siempre  subsistentes »  agregábanse 
los  que  había  suministrado  Bonaparte  con  su  re¿ien- 
te  conducta,  respecto  de  yarios  Estados;  mediando 
hasta  la  circunstancia  de  que  en  algunos  de  ellos  ha- 
bla lastimado  en  la  parte  mas  sensible  los  intereses 
de  la  Gran  Bretafia. 

Tenia  esta  bajo  su  protección  y  ampai^o  al  Reino 
de  Ñápeles;  y  Bonaparte  acababa  de  ratificar  Ijb  usur- 
pación  de  aquella  Carena;  dapdoá  Murat  b  regia 
investidura,  y  mostrando  cada  dia  mas  vivo  deseo  de 
arrojar  á  la-  antigua  dinastía  del  refugio  que  habia 
hallado  en  Sicilia. 

Aun  mas  dependiente  y  sumiso  que  aquel  reino, 
ójnfaba  Inglaterra  con  el  de  Portugal :  y  Bonaparte 
aca'baba  de  apoderarse  de  él ,  sin  recatar  la  inten- 
ción de  conservarlo  bajo  su  dominio  ó  darlo  á  alguna 
de  sus  hechuras ,  después  de  haber  estipulado  en  el 
tratado  de  Fontaibebleau  bao^lo  trozos^  y  repar- 
tirla 

Entre  las  varias  causas  que  hablan  movido  i 
Napoleón  ^  para  mandar  que  sus  tropas  se  apodera- 
sen de  fioma  (anjuncio  ya  y  preludio  de  la  usurpa- 
ción de  los  Estados  Pontificios)  no  era  uno  de  los 
motivos  menos  principales  el  deseo  de  perseguir  j 
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aopsar  alli  mismo  ¿  la  Gran  Bretaña;  oerraodo  á  su 
comercio  aquellos  puertos »  y  hasta  el  tránsito  ¿  sus 
viajeros  por  aquel  territorio:  territorio  abierto  srem* 
pre  á  los  subditos  de  todas  las  naciones»  asi  por  ra* 
zones  de  profunda  política»  como  por  exigirlo  impe« 
riosafuente  la  conveniencia  de  dichos  Estados. 

Aun  sin  mediar  tantos  y  tan  poderosos  motivos» 
la  usurpación  del  trono  de  España  hubiera  por  sí  so* 
la  bastado  para  empeñar  mas  y  mas  á  la  Inglaterra 
en  proseguir  la  lucha  (2):  hallábase»  por  el  curso 
mismo  de  los  sucesos »  en  una  situación  muy  parech 
da  á  la  en  que  se  habia  hallado  un  «iglo  antes;  y  al 
ver  que  otra  vez  se  trataba  de  allanar  la  barrera  de 
los  Pirineos»  no  podía  mostrarse  mas  avenible  y  coia^ 
descendiente  con  Bonaparte  que  se  mostró  en  otro 
tiempo  con  Luis  XIY. 


(2>  El  día  4  de  jalio  (1808)  se  pablicó  UdeélaraeUm  ofieiaP^ 
en  caya  virtud  se  proclamaba  ^ue  cesaban  tod^  las  hostUídades 
contra  las  provincias  de  España,  que  no  se  hallasen  son^eUdas 
á  la  denominación  francesa ,  al  propio  tiempo  que  abría  á  sus 
buques  los  puertos  de  Inglaterra  y  aseguraba  que  podían  nave- 
gar libremente.  £1  mismo  día  4 ,  al  anunoiar  S.  M.  B«  al  Parla- 
mento los  esfuerzos  q,ue  está  resuelto  á  hacer  en  favor  de  la 
independencia  de  España ,  manifiesta  que  abriga  la  confianza 
de  que  aquellos  esfuerzos  darán  por  fruto  «el  reitahleeimiento 
de  leu  libertades  y  deia  paz  de  Europa.n  Esta  esperanza  ,  tal 
como  lá  comprendía  el  Gobiemo  británico  en  1808,  se  verá  rea^ 
lizada  seis  años  después :  y  la  guerra  de  Eepaña » eea  falta  cor 
fitaX  de  Napoleón^  $erá indudablemente  laque  mas  contribu* 
ya  á  qtM  Uü  otraé  fáUas  no  puedan  reararse, 
(Bigiion:  histoire  de  France,  tom.  Vil,  pág.  31tt). 

«  s 
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£1  Gabinete  británico  era  demasiado  sa^z ,  para 
caer,  en  el  lazó  que.se  le  tendía:  las  prácticas  consti- 
tucionales, á  que  suele  apelar  según  su  conveniencia, 
le  ofreci<NY>n  un  medio  fácil  y  honroso  para  evitar 
que  el  Monarca  del  Reino-Unido  contestase  á  la  mi- 
siva de  los  dos  Soberanos ;  y  el  hábil  Ministro*  que 
siguió  la  correspondencia  á  que  aquella  habia  dado 
margen,  salió  tanto  mas  airoso  de  la  empresa ,  cuan, 
to  que  él  propio  no  pudiera  haber  escogido  un  ter* 
reno  mas  favorable.  Avilantez  ^  necesitaba ,  en  ver- 
dad» paiia  condolerse  en  tono  lastimero  de  los  males 
cpie  acarrea  la  guerra » y  para  lamentar  los  trastor- 
nas que  hábian  afligido  á  la  Europa,  aquellos  mismos 
q«e  acababan  de  verificar  tales  usurpaciones,  y  que 
se  estaban  preparando  para  cometer  otras. 

Asi  lo  dio  á  entender  en  su  contestación  e)  Ga« 
binete  británico:  y  manifestándose  dispuesto  á  en- 
trar en  conciertos  de  paz  (por  mas  que  en  sus  aden- 
tros conociese  que  eran  de  todo  punto  imposibles) 
exigió  como  condición  previa  que  se  admitiesen  á  to- 
mar  pai:té  en  las  negociaciones  á  los  Aliados  de  la 
Gran  Bretaña., 

Be  esta  suerte/ se.  ^provecho  aqijvel  Gobierno  de 
la  aventajada  posición  en  que  le. habia  colocado  b 
mal.  concebida  propuesta :  apareció  ñel  á  los  pactos 
leal  á  las  prqmesas,  defensor  de  los  tronos  y  delí 
independencia  de  las  naciones;  en  una  palabra  :  co- 
mo el«  áncora  de  esperanza  de  la  oprimida  Eurapa:  al 
paso  que  ponia  á,  sus  adversarios  el  duro  apremio  de 
corta^^  des(|e  el  principio  la  negociación:,  negándose 
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á  admitir  una  propuesta  á  la  par  justa  y  decorosa. 

Piara  que  aun  resaltase  mas  y  mas  el  contraste 
entre  la  conducta  que  unos  y  otros  Gobiernos  obser- 
vaban, expresó  terminantemente  el  Gabinete  britá- 
nico que ,  si  bien  no  le  ligaba  todavia  con  España 
ningún  tratado  forma} ,  no  por  eso  creia  tener  res- 
pecto de  dicha  Potencia  obligaciones  menos  sagradas; 
y  que  asi  daba  por  supuesto  (no  cabe  alusión  mas 
amarga)  que  se  admitirla  á  tratar  de  las  paces  al  Go- 
bierno que  regia  aquel  Estado  ,^  en  nombre  del  cau- 
tivo Monarca.  (3). 

•  V 

(3/  ^^iok  de  Mr.  Ganning.— «El  Rey  ha  declarado  constan- 
temente que  deseaba  la  paz  ;  y  que  estaba  pronto  á  entrar  en 
negociaciones  ,  para  ajustar  una  paz  general....  Si  el  Gontíneni- 
te  se  halla  en  un  estado  de  agitación  y  de  miseria ;  si  muchos 
^tados  se  han  visto  trastornados^  y  si  otros  se  ven  amenazados 
4e  serlo,  eLRey  tiene  el  conduelo  de  creer  qup  ninguna  de  las 
convulsiones  que  se  han  e$pei;imentado,  ó  cuyo,  riesgo  amenaza, 
puede  imputarse  á  S^  M.  Al  empeñarse  en  la  guerra,  actual, 
S.  M«  se  propuso. como  oli^eto  inmediato  la  seguridad  de  sa  na- 
ción.... Pero,  durante  el  curso  de  una  guerra  emprendida  por 
la  propia  defensa  ,  S.  M.  se  ha  impuesto  nuevas  oUigapiones  en 
favor  de  las  Potencias  á  quienes  las  agresiones  del  común  ene- 
iplgo  ha»  fprza<|Q  á  hacer  causa  común  con  S*.M.,  ó  que  han  so- 
licitado su.  ayuda  y  apoyo  para  recobrar  su  independencia  na-, 
elonal.  Los. intereses  de  )a  Corona  de  Portugal ,  y  los  de  S.  M^ 
Siciliana  están  confiados  á  la  amistad  de  S.  M.;  quien  está  iguaU 
mente  unido  con  el  Rey  de  Sufcia,  ^or  los. vínculos  de  la.  mas 
estrecha  aliani^á  ,  y  por  estipulaciones  que  unen  á  uno  y  otro 
Gabinete ,  así  para  la  paz  como  para  la  guerra.  S.  M»  aun  no  se 
baila  ligada  con  España  por  ningim  tratado  formal ;  pero  ha 
contraído  con  aquella  nación  obligaciones  no  menos  sag  radas; 
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Con  escasa  voluntad »  y  por  guardar  ¿  lo  mieDos 
alguna  apariencia  de  decoro»  contestó  el  gabinete  de 
San  PetersburgOy  igualmente  que  el  Gobierno  fran- 
ees»  que  estaban  prontos  á  admitir  en  las  negocia* 
clones  á  los  Monarcas  aliados  de  la  Inglaterra ;  pero 
que  por  ningún  término  podian  consentir  que  se  ad- 
mitiesen también  á  los  insurgentes  españoles.^..  (4). 


las  cuales ,  en  concepto  de  S.  M. ,  la  ligan  tanto  como  los  trata- 
dos mas  solemnes.  S.  M.  supone  pues  que,  al  proponerle  que  sp 
entablen  negociaciones  para  la  paz  general,  se  han  tenido  ex- 
presamente en  cuenta  las  relaciones  que.  subsisten  entre  S.  M. 
y  la  monarquía  española;  y  que  se  ha  obrado  en  el  concepto  de 
que  el  Gobierno ,  que  está  rigiendo  aquel  Estado  ,  á  nombre  de 
Femando  YII,  tomará  parte  en  las  negociaciones,  á  que  se  con- 
vida á  S,  M.» 

6.  Ganning. 
(4)  El'punta  capHal  de  la  respuesta  del  Ministerio  inglés  á  la 
propuesta  de  los  dos  Emperadores,  fué  el  concerniente  á  España: 
«á  la  verdad  (decía  Mr.  Gañning  en  su  nota)  S.  M.  B.  no  'está  li- 
gada con  España  en  yirtud  de  un  acto  formal  (i);  pero  ba  con- 
tratado con  dicha  nación ,  á  la  faz  del  universo ,  obligaciones  no 
menos  sagradas,  las  cuales,  en  concepto  de  S.  M.,  la  ligan  igual- 
mente que  los  tratados  mas  solemnes.» 

c(S.  M.  supone,  por  lo  tanto  (decía  al  final  el  Mf^islro  inglés} 
que  al  proponerle  entrar  en  negociaciones  para  ajnstar  la  pai 
general,  se  habían  tenido  ujiuy  presentes  las  relaciones  que  mf- 
dian  entre  S.  M.  y  la  nación  española  ;  y  que  se  ha  obrado  end 
concepto  de  que  el  Gobierno  ,  que  está  rigiendo  en  nombre  ét 
Fernando  YII ,  tomará  parte  en  las  negociaciones  á  qae  se  coB' 

(1)  JEi  tratado  de  paz  y  de  alianza  entre  el  .gobierno  inglés  y  <i 
que  regia  en  Espafia  i  nombre  de  Femando  VII  >  se  finnd^el  4¡a  14  de 
enero  de  1809. 
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dictado  se  daba  entonces  á  los  que  estaban  orre^ 
lo  al  mundo  el  egemplo  mas  insigne  de  lealtad 
presentan  los  tiempos  modernos :  á  la  vuelta  do 
3  años ,  el  Emperador  Alejandro  celebrará  un 
ido  solemne  con  aquellos  imurgenles^  teniendo 


á  S.  M.  B.  «Respecto  de  este  particalar  contestó  et  Minis- 
le  Napoleón  >  Mr.  de  Champagny  en  los  siguientes  tér« 

¿Cómo  puede  el  Gobierno  francés  considerar  la  propuesta, 
»e  le  ha  hecho,  de  admitir  en  la  negociación  á  los  insurgen^ 
spañoles/J  ¿Qué  habría  dicho  el  Gobierno  británico ,  sí  se 
ibiera  propuesto  que  admitiese  i  los  Católicos  insurrección* 
)&  de  Irlanda?  La  Francia,  sin  haber  tratado  con  ellos ,  ha 
lo  con  ellos  relaciones,  les  ha  hecho  muchas  veces  prome* 
y  frecuentemente  les  ha  enviado  socorros.  ¿Semejante  pro-* 
>ta  debiera-haber  hallado  cabida  en  una  nota,  cuyo  objeto 
debía  'ser  irritar,  sino  procurar  entenderle  y  reconcí* 
;e?» 

desechada  la  admisión  de  los  inturgeñtes  españoles^  el  6o- 
no  francés  se  hallaba  dispuesto  á  admitir  en  las  negociación 
á  los  Aliados  de  la  Gran  Bretaña ;  tales  como  el  Rey  de  Sue- 
el  que  reina  en  el  Brasil  y  el  que  gobierna  en  Sicilia.  . 
;^a  respuesta  del  Ministro  Ruso,  Mr.,  de  Romanzow ,  estaba 
9do  punto  acorde  con  la  del  Ministro  francés ;  manifestando 
liO' habría  dificultad  en  admitir  á  los  Monarcas  Aliados  de  la 
laterra;'  («pero  que  este  principio  no  puede  estenderse  de 
lo  alguno  á  admitir  en  la  negociación  á  los  Plenipotenciarios 
os  insurgentei  espaíioUi,  El  Emperador  no  puede  hacerlo: 
amperio ,  en  circunstancias  parecidas,  (y  la  Inglaterra  puede 
ordar  particularmente  una  de  ellas)  se  ha  mostrado  fiel  al 
^mo  principio.  Ademas  el  Emperador  ha  reconocido  ya  al  Rey 
é  Napoleón;  ha  anunciado  á  S.  M.  B.  que  estaba  unido  con  el 
perador  de  los  Franceses,  así  para  la  paz  como  para  la  guer* 
y  S.  M.  I.  lo  repite  en  este  lugar.  Está  resuelto  á  no  separar 
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en  sumo  precio  su  alianza ;  y  hasta  el  mismo  Mapo-* 
Icjon  llegará  á  brindarles  con  otro  tratado ,  que  dios 
tendrán  la  gloria  de  arrojarte  al  rostro. 

Maestra  de  moral  9  no  sin  razón  y  fundamento* 
llamaron  los  ánliguos  á  la  historia. 


sus  intereses  de  los  de  aqael  Monarca;  pero  ambos  están  pron- 
tos á  celebrar  la  paz,  con  tal  que  sea  justa  y  equitativa  para  to- 
das las  partes.» 

El  Ministro  inglés  se  apoyó,  para  romper  las  negociacioiMs, 
en  la  no  admisión  de  los  Plenipotenciarios  españoles.  «S.  IL 
(decia  por  último  al  Gobierno  francés)  está  resuelto  á  no  aban- 
donar la  causa  de  la  nación  española  y  del  Monarca  legítimo  de 
España;  y  la  pretensión  de  la  Francia  de  excluir  de  la  negocia- 
ción al  Gobierno  Central  y  Supremo,  que  gobierna  en  nombre 
de^S.  M.  C. ,  Fernando  Vil ,  es  de  tal  naturaleza ,  que  S.  M.  no 
podria  convenir  en  ello  sin  asentir  á  una  usurpación,  que  no  tie- 
ne semejante  en  la  bistoría  del  mundo.» 

La  contestación  de  Mr.  Ganning  al  Ministro  Ruso  enconaba 
estas  reconvenciones,  no  menos  graves  que  merecidas:  «S.  M.  B. 
no  puede  concebir  por  qué  vinculo  de  obligación  ó  de  interés ,  ó 
por  qué  principio  de  política  rusa  ,  pueda  verse  S.  M.  1.  en  la 
precisión  de  reconocer  el  derecbo  que  so  ha  arrogado  la  Francia 
de  destronar  y  encarcelar  á  Reyes,  amigos  suyos ,  y  atribuirse  á 
si  propia  la  Soberanía-  de  naciones  leales  é  independientes.  Si 
tales  son  los  principios  (continuaba  el  Ministro)  á  que  eslá  uni- 
do el  Emperador,  S.  M.  B.  vé  con  sentimiento  uña  determina- 
ción que  ha  de  prolongar  y  agravar  los  males  que  aflljen  á  b 
£uropa.i>    • 

( Hillanse  estos  documentos  en  la  obra  ya  citada  de  Mr.  B^ 
don:  tom.  Ylll ,  pág.  91  y  siguientes.) 
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